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. I.  crone,  78.S;  La  cola,  789;  Noche  de 
e.‘.lío,  791;  El  moscardón,  703;  Fiest.i 


interrumpida,  794;  El  veraneo  dentro 
de  casa,  796;  Ventilador  ecomómico, 
797;  Un  grupo  sensacional,  798;  Baños 
de  ola,  799;  Lección  teórica,  801;  La 
vuelta  del  veraneo,  803;  Una  suegra 
indestructible,  806;  Golpe  de  viento, 
806;  Perrerías,  808;  El  bostezo  de  «Te- 
rror», 810;  ¡Tablean!  812;  Una  parada 
en  seco,  813;  Tres  golpes,  814;  El  ár- 
bol de  Noel,  816;  Emoción  cinemato- 
gráfica, 817. 

AVENDAÑO  (Serafín  de). — Tierra  ga- 
llega, 768;  Paisaje  (portada),  770;  Bar- 
bechando, 771;  Camino  de  Redondela, 
774;  Conducción  de  materiales  en  la 
bahía  de  Vigo,  777;  Recogiendo  algas, 
781;  La  primavera  en  los  Pirineos 
(portada),  788;  Calle  de  Fuenterrabía, 
789;  Marea  baja,  793;  Costas  gallegas, 
798;  Recuerdo  de  Aramits,  801;  Un 
arroyo  en  Olorón,  805;  Puesta  de  sol 
en  Galicia,  808;  Tarde  de  borrasca,  812. 
BENLLIURE  (Mariano). — Bustos  en 
mármol  y bronce  de  los  Reyes,  790. 
BONILLA  (Antonio!. — Arroyo  de  la  Lo- 
nia  (portada),  790;  Puesta  de  sol  (por- 
cada), 792;  Un  lavadero  en  Coruña 
(portada),  796;  Arroyo  déla  Seca  en 
Pontevecíra  (portada),  800;  Molinos  de 
Peiralló,  Coruña  (portada),  802. 

CALLE  SANCHEZ  (Diego). — En  la  ri- 
bera de  Huelva  (portada),  789. 

CANTOS  (Manuel). — Recolección  de  dá- 
tiles en  Alicante  (portada),  803. 

CILLA  (Ramón). — Cómo  sueñan  las  mu- 
jeres, 767;  Séguro  contra  incendios, 
769;  La  chaqueta  negra,  781;  ¡Quien 
mal  anda...!  783. 

COULLAUT  VALERA  (Lorenzo). — Ale- 
goría de  Julio,  793;  Alegoría  de  Agosto, 
797;  Alegoría  de  Septiembre,  803;  Ale- 
goría de  Octubre,  808;  Alegoría  del  in- 
vierno, 813;  Alegoría  del  fin  del  año, 
817. 

CHUSSEAU  FLAVIENS  (0.).— Buscan- 
do mariscos  (portada),  797;  Maestra 
de  natación  (portada),  798. 

ESTEVAN  (Enrique). — Ejercicios  de  ca- 
ñón, 776;  'Tercios  de  Flandes,  783;  El 
herradero  (portada),  786;  El  consejero, 
789;  Plaza  sitiada,  795;  General  de  la 
guerra  de  Africa,  804;  Española  neta, 
808;  Lancero  de  D.  Julián,  810;  De  la 
guerra  de  Sucesión,  812. 

FO'IX  (Mariano). — En  pos  del  ideal,  777. 
GARCIA  Y RAMOS  (José).— Sevilla,  ¡68 
grados  de  calorl  797;  Los  aguinaldos 
del  señor  cura,  816. 

GARCIA  Y RODRIGUEZ  (Manuel).— 
Huerta  de  Rota  (¡portada),  772;  El 
ventorrillo  de  la  Cruz  de  Cartuja  (por- 
tada), 776;  Llegada  del  tren  de  Huelva 
á Sevilla,  778;  Calle  del  Espejo  en  Se- 
villa (portada),  781;  Casa  de  vecindad 
en  Sevilla,  782;  Antequera  (portada), 
783;  A la  vera  de  la  noria,  784;  Prima- 
vera (portada),  785;  Alamos  blancos, 
790;  Patio  del  Laberinto  (Sevilla),  791; 
Sevilla  desde  San  Juan  de  Aznalfara- 
che,  794;  Convento  de  Santa  Inés  en 
Sevilla,  799;  Sevilla:  El  patio  de  las. 
Danzas,  804;  Entre  los  pinos,  813;  Calle 
de  Antequera,  814;  Salida  de  la  Car- 
tuja, 815. 

GASCON  (Teodoro). — Cuentos  baturros, 
790,  795,  800  y 804;  De  veraneo,  792. 
GOÑI(Francisco). — Arroyo  Morete  en  La 
Granja  (portada),  795;  ¡El  melonero, 
melones!  801. 

HERNANDEZ  NA  JERA  (M.).— Cosecha 
de  granadas,  788. 

HIJER'TA  (R.). — Telón  rápido,  777. 
llUER'TAS  (Angel  Díaz).— Aprendizaje 
(portada),  769;  En  San  Isidro  (portada), 
781;  Noticias  de  la  corte,  796;  De  juer- 
ja,  797;  De  campo,  800. 


HUTIN  TRAMPUS. — ¡Añoranzas!  (por- 
tada), 805. 

LARROCHA  (J.)— Carmen  granadino, 
809. 

LOZANO  (A.) — El  dolor  del  viudo,  807; 

Presentación  del  candidato,  809. 
MAR'TIN  PINO  (F.)— Vacas  pastando 
(portada),  791;  Un  paisaje  de  Asturias 
(portada),  793;  Llega.ía  de  las  traine- 
ras (portada),  799. 

MARTIN  (Tomás).  — Granada  1 a bell  a,  795. 
MEDINA  VERA  (Inocencio).— Un  ja- 
melgo aprovechado,  807;  Portada  del 
número  808;  El  gitano  y el  burro,  809; 
Riña  de  golfos,  810. 

MENDEZ  BRINGA  (Narciso).— Elección 
difícil,  802;  Humorada  de  Campoamor, 
805. 

MUÑOZ  (Domingo). — Un  guía,  802. 

PLA  (Cecilio). — Las  cuatro  Estaciones 
(portada),  767. 

RAMIREZ  (F.).— Las  morcillas  volado- 
ras, 811. 

RAURICH  (Nicolás). — Laguna  (porta- 
da), 778. 

REGIDOR  (Santiago). — La  primera  víc- 
tima, 801;  Engordar  para  morir,  809; 
Camino  del  suplicio,  816;  Humorada 
dé  Campoamor,  817. 

SAENZ  (Pedro). — Un  momento  de  aten- 
ción, 767. 

SANCHA. — Los  traperos,  767;  El  ama 
seca,  76-8;  A paso  de  carreta,  769;  El 
afilador  (portada),  771;  Los  niños  te- 
rribles, 772;  El  vendedor  de  romances, 
773;  El  ciego  Fidel  (portada),  777;  Los 
niños  generosos,  778;  ¿Quién  te  quiere 
á ti?  783;  Zapatero  de  viejo,  792;  El 
primer  sablazo,  811. 

SANCHEZ  DE  LA  PEÑA  (L.).— Coque- 
tería, 786. 

SANTAMARIA  (Marceliano). — Plaza  de 
la  Concha  en  San  Sebastian,  796. 
SILENO.— El  pintor  de  retratos,  805. 
SOLA  (Andrés). — En  la  montaña  de  Ca- 
taluña, 811. 

SOUTO  (Alfredo).— La  torre  del  pueblo 
(portada),  776;  Calle  de  Estríbela,  792; 
Camino  del  Arroibal,  800. 

TOVAR. — Un  columpio  original,  768;  ¡El 
vivo  retrato!  770;  En  el  pecado  la  pe- 
nitencia, 776;  No  hay  mal  que  por  bien 
no  venga,  782;  Nuevo  cuento  de  la 
buena  pipa,  802. 

VARELA  (Eulogio). — Santoral,  766;  Es- 
cudo de  armas  de  la  Reina  Victoria, 
787;  Alegoría  del  mes  de  Septiembre, 
804;  Humorada  de  Campoamor,  806; 
Portadas  de  los  números  807, 809,  810, 
811,  812,  813,  814,  815,  816  y 817. 
VAZQUEZ(Carlos). —Convalecencia 
(portada),  768;  Pavos  reales,  770;  Car- 
naval (portada),  773;  Frivolidad  feme- 
nina, 776;  Del  Valle  de  Ansó,  782;  ¡Va- 
liente propina!  790,  Bailaora,  799;  Otra 
Carmen,  802. 

XAUDARO  (Joaquín).— La  semana  pa- 
sada, 791,  793,  794,  796,  796,  797,  799, 
800,  801,  802,  803,  804,  806,  806,  807, 
808,  809,  810,  812;  Portada  del  número 
806;  Semana  cómica,  816  y 817. 

Z. — La  gallina  ciega,  815. 

ZAGALA  (Francisco).— Pontevedra.  En 
la  Tnnquera  (portada),  794. 

MODAS 

Trajes  de  baile,  767  y 770;  Traje  de  ter- 
ciopelo, 772;  Traje  estilo  Imperio,  776; 
Abrigos  salida  de  teatro,  779  y 786; 
Traje  de  calle,  798;  Traje  para  comida 
ó reunión,  803;  Paletó  recto,  804;  'Tra- 
je para  automóvil,  806;  Traje  para 
soirée,  867;  La  hora  del  té,  810;  Tea 
goum^  811;  Abrigo  para  teatro,  816. 


TEATROS 

La  artista  Mata-Hary,  «Verdad»  y «Buena 
gente»,  767:  «La  damnazione  diFaust», 
768;  La  cantante  Mellie  Melba  y «El 
marqués  de  Bradomín»,  770;  Concer- 
tista Srta.  Parody,  770;  La_  cupletista 
Antonia  Fernández  (la  Criolla),  771; 
«Más  fuerte  que  el  amor»,  773;  El  ni- 
ño violinista  Franz  von  Vecsey,  778; 
Tina  di  Lorenzo  y «La  Princesa  bebé», 
779;  La  Orquesta  Sinfónica  y la  violi- 
nista miss  May  Harrisson,  781;  «El  po- 
llo Tejada»  y «Los  Campos  Elíseos», 
791;  «Él  noble  amigo»,  Cuplés  de  «El 
pollo  Tejada»  y Uncotillón  en  el  Recreo 
Salamanca,  793;  «La  mala  sombra», 
«Orden  del  Rey»,  «El  guante  amari- 
llo», «El  diablo  verde»  y «Los  novele- 
ros», 807;  La  actriz  Srta.  Bremón,  808; 
«El  mágica  prodigioso»  y «La  pena 
negra»,  808;  «El  niño  prodigio»,  «Nu- 
ma  Roumestán»,  «El  Cristo  moderno» 
y «Amor  de  artistas»,  812;  «Los  abe- 
jorros» y «Una  lectura»,  813;  «María 
Éstuardo»  y Las  luchadoras,  814; 
«Añoranzas»,  «El maño»  y La  bailarina 
Enriqueta  Ecija,  816. 

VARIOS 

Albacete. — La  feria,  802  y 803. 

Alba  de  Tormes. — La  basílica  de  Santa 
Teresa,  769. 

Alcalá  de  llenares. — Maniobras  de  Ca- 
ballería, 768. 

AZcot/.— -Fiesta  de  moros  y cristianos,  783. 

Algedr as. —La.  Conferencia  de  Marrue- 
cos, 768,  769  y 771;  Jura  de  bandera, 
778;  Peregrinación  al  Cristo  de  la  Al- 
moraima,  786. 

Aímena.— Incendio  en  la  calle  de  Rego- 
cijos, 807. 

Andújar. — Una-montería,  813. 

Aranda  de  Duero.— Ll  canal  d&Guma,  784. 

Aranjuez. — La  real  yeguada,  814. 

Avilés, — Cacería  de  jabalíes,  778. 

Barcelona.— ¥iesta  de  la  Solidaridad  ca- 
talana, 786;  Regata  de  balandros,'  La 
Gota  de  Leche  y Draga  de  succión,  800. 

Bilbao.— La  fiesta  de  San  Ignacio,  797; 
Huelga  de  mineros,  799  y 800;  Monu- 
mento á la  viuda  de  Epalza,  799;  Vi- 
sita de  los  Reyes,  801  y 802;  Ensayos 
del  telekino,  804. 

Burgos. — Banquete  en  honor  del  minis- 
tro Sr.  Gasset,  784;  Fiestas  del  Corpus 
y Romería  en  Sotoscuevas,,  790. 

Cáfe.—Inauguración  del  pantano  de 
Guadalcacín,  773;  Inauguracién  del 
tranvía  de  Cádiz  á San  Fernando  y 
Demolición  de  las  murallas,  777. 

Canarias.— de  8.  M.  el  Rey,  778. 

Carahanchel.—'R&yisia  militar  con  mo- 
tivo de  la  boda  regia,  788;  Maniobras 
de  Caballería,  807. 

Cartagena. — -Naufragio  del  Sirio  y Grupo 
de  náufragos,  797;  Héroes  del  salva- 
mento del  Sirio,  798;  Boda  de  M.acha- 
quito,  810. 

Castellón. — Peñagolosa,  817. 

CMpíOM.— Inauguración  del  templo  de 
Nuestra  Señara  de  la  Regla,  769. 

JSfcAe.— Expedicionarios  de  Orán,  799. 

El  Ferrol. — -Botadura  del  Nuevo  Reina 
Regente,  803. 

Elorrio. — Procesión  de  las  reliquias  del 
beato  Valentín  Berrio-Ochoa,  795. 

Gih-oleón.~Ll  mercado  de  ganados,  808. 

Granada. — -Las  fiestas  del  Corpus,  790. 

Guadarrama. — Escenas  del  veraneo,  797 . 

iÍMelwa.— Nueva  draga,  790;  La  feria,  803. 

Huércal-Overa. — Grupo  de  favorecidos 
con  el  «gordo»  de  Navidad,  817. 

La  CorM«a.— Incendio  del  vapor  Cabo 
Trafalgar,  796;  Batalla  de  flores.  798. 


Lácliar. — Cacería  regia,  811. 

La  Granja. — Los  Reyes  en  el  Tiro  de 
pichón,  791;  Visita  de  los  Reyes  á la 
Academia  de  Artillería  de  Segó  vi  a,  792; 
Excursión  de  los  Reyes  á caballo,  793; 
Mis.,  de  campaña,  El  Rey  Jugando  al 
laten-tennis  y Salida  de  los  Reyes  para 
San  Sebastián,  794;  Los- Reyes  de  re- 
greso de  San  Sebastián,  806  y 806. 

León. — Demolición  de- las  murallas,  777. 

Lérida. — El  sifón  del  río  Sosa,  776. 

Madrid. — Boda  de  la  infanta  María  Te- 
resa, 767  y 768;  Tómbola  benéfica,  767 
y 7 69;  Partida  de  tresillo  en  casa  de 
la  marquesa  de  Squiiacbe,  Riada  del 
Manzanares,  Revista  á los  golfos  es- 
portilleros y Llegada  de  los  príncipes 
Luisa  y Alfonso  de  Baviera,  767;  Acto 
de  cruzarse  caballeros  de  Montesa  los 
príncipes  de  Baviera,  768;  Sesión  inau- 
gural de  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia, 769;  Exposición  Ruiz  Guerrero, 
772;  Entierros  de  Luis  Taboada  y del 
marqués  de  las  Guadalerzas  y Puestos 
del  Rastro,  773;  Los  pozos  de  nieve, 
Premios  del  Carnaval,  Entierro  del 
maestro  Caballero  y Conferencia  de 
Unamuno  en  la  Zarzuela,  774;  Despe- 
dida del  Carnaval,  776;  Visita  de  los 
Reyes  de  Portugal  y Exposición  Gas- 
cón, 776;  Ascensión 'del  Cierzo,  Nuevo 
embaj  ador  de  Inglaterra  y El  Rey  en 
el  Tiro  de  pichón,  777;  Exposición  de 
cabezas  femeninas  en  el  Círculo  de 
Bellas  Artes  y Reparto  de  raciones  á 
los  obreros,  778;  Asalto  de  armas, y 
Entierro  del  Sr.  Muñoz  Rivero,  779; 
La  Tuna  portuguesa  é Inauguración 
del  Centro  Andaluz,  781;  Entierro  del 
guardia  Claros,  782;  Concurso  hípico, 
Fiesta  del  l.o  de  Mayo  y El  98  aniver- 
sario del  2 de  Mayo,  783;  Banquete  á 
doña  Blanca  de  Sos  Ríos,  784;  Romería 
de  San  Isidro,  La  familia  Real  en  el 
Concurso  hípico.  Carreras  de  caballos, 
Traslación  de  los  restos  de  Cánovas 
al  panteón  de  At.oclia,  Entrada  del 
nuevo  obispo  de  Madrid- Alcalá  y Ca- 
sas para  obreros  en  la  Ciudad  Lineal, 
785;  Fiesta  eúskara-,  Visita  del  alcalde 
al  Asilo  de  San  Beroardino,  788;  Boda 
de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII,  787;  Mani- 
festación de  cariño  á los  Reyes,  Fun- 
ción de  gala  en  el  Real,  Corrida  regia. 
Carroza  del  Ejército,  Fiesta  de  los 
orfeones  y Batalla  de  flores,  788;  Guar- 
dia herido  por  la  bomba  anarquista, 
Inauguración  del  barrio  obrero  Reina 
Victoria,  Manifestación  de  protesta 
por  el  atentado  á los  Reyes,  El  re- 
gimiento de  Wad-Ras,  Boda  del  mar- 
qués de  Perijáa,  Exposición  Béjar  y 
Procesión  del  Corpus,  789;  Fiestas  en 
la  Ciudad  Lineal,  Exposición  Galván, 
Proceso  del  atentado  contra  los  Reyes 
y Mitin  de  los  panaderos,  790;  Muerte 
del  duque  de  Almodóvar,  Banquete  á 
Querol  y Exposición  de  obras  de  los 
obreros  pensionados,  791;  Boda  de 
los  duques  de  Santofia  y Banquete  á 
los  Sres.  Dato  y Canalejas,  792;  Boda 
de  la  Srta.  Díaz  Alvarez,  Bautizo  en  el 
Asilo  de  Lavanderas  y Banquete  á don 
Alberto  Aguilera,  798;  Lápida  conme- 
morativa del  fallecimiento  de  don 
Francisco  Navarro-  y Ledesma  y Be- 
cerrada de  los  cocheros  de  la  Gran 
Peña,  794;  Conferencia  (pedagógica  é 
■ Incendio  en  la  estación  del  Norte, 
796;  Fiestas  en  la  Properidad  y Ex- 
pendición  de  cédulas  personales,  796; 
El  barrio  de  las  Injurias,  801;  Entie- 
rro del  general  Bargés,  803;  Acto  de 
descubrir  la  lápida  á la  mémoria  de 
Navarro  y Ledesma  é Incendio  en  la 


Fábrica  de  Tabacos,  804;  En  honor  del 
alcalde  de  Valencia,  806;  Regreso  de 
San  Ildefonso  de  los  Reyes,  807;  Re- 
cepción en  el  Palacio  Real,  Primera 
sesión  del  Congreso,  Manifestación 
estudiantil,  Reparto  de  premios  en  el 
colegio  de  sorclo-mudos,  Inauguración 
del  nuevo  seminario.  Comedores  gra- 
tuitos y Nuevo  tranvía  á Vallecas,  808; 
Inauguración  de  un  colegio-asilo  de 
niñas,  Nuevos  caballeros  del  Santo  Se- 
pulcro, 811;  Visita  de  las  Reinas  Cris- 
tina y Victoria  al  Asilo  de  las  Lavande- 
ras, Llegada  de  la  condesa  de  Paría  y la 
princesa  Luisa,  812;  Banquete  en  casa 
de  López  Domínguez,  Un  té  en  la  Pre- 
sidencia, Elección  de  presidente  en  la 
Real  Academia  Española  y El  nuevo 
restaurant  «Novelty»,  713;  La  crisis 
política,  Fiesta  de  los  artilleros  á sví 
Patrona  Santa  Bárbara,  El  almirante 
francés  Touchard  en  Madrid  y Capí- 
tulo de  la  Orden  de  Calatrava,  814;  La 
fiesta  de  la  Patrona  de  la  Infantería  y 
Monumento  al  Dr.  Rubio,  815;  Bautizo 
del  infante  D.  Luis  Alfonso,  grupo  de 
la  familia  Real,  816;  La  Nochebuena  y 
la  Lotería  en  Madrid,  817.  " 

Málaga. — Visita  de  los  Reyes,  810. 
Murcia. — Inundaciones  en  la  vega  y en 
Santomera,  895. 

Peñaflor. — Los  crímenes  del  huerto  del 
Francés,  775. 

Pontevedra. — Visita  de  la  infanta  Isabel, 
795. 

Salamanca. — La  feria,  803. 

San  Miguel  de  Culera. — Trenes  destro- 
zados por  el  viento,  772. 

San  Sebastián. — Primera  visita  de  la 
Reina  Victoria,  770;  Conversión  al  ca- 
tolicismo de  la  Reina  Victoria,  776; 
Orfeón  donostiarra,  790;  Fiestas  eús- 
karas,  793;  Los  Reyes  paseando  por 
las  calles,  795;  Notas  veraniegas  y 
Banquete  á D.  Ezequiel  O.  Paz,  799; 
Visita  de  S.  M.  el  Rey  al  buque  chile- 
no General  Baquedano,  800. 

Santa  Cruz  del  Retamar. — Maniobras  mi- 
litares, 809. 

Santander. — Visita  d©  los  Reyes,  796; 

Huelga  d©  mineros,  801. 

Santillana. — La  Colegiata,  813. 

Segovia. — Prácticas  de  Artillería,  800. 
Sepúlveda.—Li  castillo  del  condado  de 
Castilnovo,  776. 

Sevilla. — Fallecimiento  del  cardenal  Spí- 
ñola,  769;  La  feria,  782;  Juegos  florales, 
784;  Incendio  en  el  edificio  de  San  Pa- 
blo, 798;  Pergamino  dedicado  al  señor 
Rodríguez  Marín  por  el  Ateneo  y So- 
ciedad de  excursiones  de  Sevilla,  807. 
Soria. — Excavaciones  en  las  ruinas  de 
Numancia,  795. 

Tolecío.-— Cacería  regia  en  la  Ventosilla. 
767. 
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LAS  ReOIONCS  eSPAMOLAS 


MADRID,  6 DE  ENERO  DE  1906. 


i’i- 


oútil  parece  decir  qae  OO'  be- 
TOOS  preteodido  parpar  la  bístoria 
ni  bacer  la  descripción  geográ- 
fica de  las  regiones  españolas, 
sipo  resoroir  ep  crópicas  litera- 
rias el  carácter  peculiar  de  cada 
apa  de  aquéllas.  Hí'  bemos  de  es* 
forzarpos  ep  poper  de  relieve  qae 
roí  ramos  cop  igciaJ  amor  todas 
las  comarcas  qae  forroap  la  pa* 
ciopalidad,  y qae  pi  ep  el  espacio 
qae  á cada  regióp  dedicamos  pi 
ep  ia  agrapacióp  de  éstas  debep 
f verse  preferepcias  qae  estamos 
may  lejos  de  sentir. 


Trévojip:  á llamarla  región  la  más  di- 
vina de  España? 

Defiéndenla  del  mar  los  altos  acan- 
tilados de  sil  escarpada  costa,  contra 
la  que  se  estrellan  las  olas  furiosas  del  Atlán- 
tico, deshecho  en  blancos  espumarajos  de  im- 
potente rabia.  Por  tierra,  sus  ásperas  sierras  y 
los  riscos  de  sus  cumbres  amorosamente  en- 
vueltos en  la  gasa  húmeda  de  la  niebla,  y los 
bosques  tupidos  de  sus  añosos  encinares  drui- 
das, de  sus  aromáticas  pomaradas,  de  sus  ro- 
bledales magníficos,  de  sus  castañares  inmen- 
sos, en  donde  resuena  con  quejidos  dulces  la 


n-,rita  bretona  allá  en  la  lejanía,  mientras  el  sol  incendia  el  bosque  en  ocasos  solemnes. 

vSuro-en  de  las  brumas  de  su  historia  dos  grandes  leyendas  gemelas:  la  leyenda  de  la  be,  con  la  apa  ■ 
nción'^de  San  Vago  vencedor  eii  Clavijo,  y la  leyenda  de  la  tozudez  teutónica,  encarnada  en  1 elayo 

vencedor  en  Covadonga.  , , 

1-1  -^-enio  alemán,  vibrante  en  la  sangre  gótica  que  por  sus  venas  corre,  transparentase  en  la  ra¿a 
bella  v fuerte,  de  una  belleza  poética  v sentimental  y de  una  fortaleza  bulliciosa,  sonora  como  las  ani- 
llas dé  una  cota  de  hierro  que  parece  agitarse  cuando  resuena  el  «alalá»  de  su  grito  de  guerra  y de 
triunfo,  repercutido  por  el  cóncavo  de  sus  umbrosos  valles.  . , , i i • i i 

Pero  cuando  el  hambre  v la  miseria,  terribles  aguijones  de  la  desesperación,  los  expulsa  lejos  del 
rincón  sonriente  que  los  vió  nacer  y emprenden  el  doloroso  viaie  que  los  expatría,  adormecidos  en  la 
pan/a  obscura  v hedionda  de  los  grandes  barcos  fletados  por  los  contratistas  de  la  emigración,  insa- 
ciables vampiros  de  este  cuerpo  aletargado  y exangüe  ya,  que  se  llama  España,  ello.s,  los  tristes  enii- 
o-rantes  o-alleo-os  y astures,  amontonados  como  un  rebaño  de  bestias,  los  unos  sobre  los  otros,  coluiii- 
piados  rudaníente  por  las  olas  del  mar,  febriles  ó sonámbulos,  evocan  entre  las  sombras  de  agoiiia 
que  entenebrece  su  acongojado  e.spíritu,  como  supremo  consuelo,  el  recuerdo  nostálgico  de  aquella 
pobre  aldea  en  donde  quedan  sólo  los  viejos  y los  niños,  los  inválidos  trémulos  y los  sonrosados 


bisoños  ao'uardando  resignados  é inconscientes,  convertidos  en  guardas  fieles  del  solar  de  sus  abue- 
los... V asidor  ley  de  decadencia  étnica,  al  «Deutschman  in  Deutschland»  que  sus  antecesores  esculpen 
sobre  el  umbral  de  sus  moradas  y de  sus  sepulcros  con  vigorosa  fe  de  robustez  vital,  sustituyense, 
Dor  esta  constante  evocación  del  terruño  en  su  pobre  cerebro,  las  espirales  lentas  de  la  morriña  que 
consume  con  ardores  de  calentura  y espasmos  de  voluptuosa  remembranza,  reproduciendo  siempre 
como  morboso  leitmotive  el  prado  verde,  la  casita  pizarrosa  y la  canturria  del  no  que  niecio  su  cuna. 

Kn  RUS  templos  románicos  dejó  la  marca  indeleble  de  su  aspiración  sublime  la  cofradía  de  herma- 
nos albañiles  que  desde  la  verde  Turingia  trajo  hasta  España  la  traza  de  sus  ábsides  y de  sus  bove- 
das,  y en  el  soberbio  Pórtico  de  la  Gloria,  allá  en  Gompostela,  aiiodillada  junto  al  pilar  del  centro, 


tosca  figura  de  su  autor,  el  luisterioso  maestro  Mateo,  aún  aguarda  paciente  y resignado  la  sanción 
de  su  maravillosa  imaginería. 

Las  empinadas  y angostas  callejas  bordeadas  por  antiguos  caserones  que  parecen  conventos  y por 
grandes  monasterios  que  semejan  fortalezas  feudales,  cribadas  por  saeteros  y ballestares,  que  suben 
serpeando  desde  la  vega  hasta  los  yedrosos  muros  del  ábside  de  la  catedral  de  Oviedo,  traen  á la  me- 
moria el  frescor  suave,'  la  soledad  vetusta  de  aquellas  otras  que  suben  desde  la  vega  hasta  la  iglesia  de 
San  Lorenzo,  allá  en  Nurenberg,  la  gran  ciudad  en  que  Alberto  Durero  dejó  las  más  sabrosas  mues- 
tras de  su  asombroso  genio. 

La  rubia  sidra  espumante,  al  caer  en  los  anchos  cuencos  de  barro,  centellea  evocando  con  su  áspero 
perfume  el  rincón  solitario  de  la  floresta,  en  donde  los  pájaros  conversan  con  los  dragos  feroces,  que 
tienen  su  guarida  en  obscuras  cavernas  junto  al  remanso  verdoso  de  los  lagos,  tranquilos,  solitarios 
y melancólicos,  surcados  suavemente  por  blancos  cisnes... 

Diríase  que  en  lo  más  alto  de  la  más  escarpada  roca  de  negruzco  basalto,  cuya  anchábase  rodean 


l 


I 

i f 
i 


i ' ' 

L-U 


^ SANTIAGO  ^ i -i 


tenazmente  las  nieblas,  se  alza  tndavía 
el  íefnlíi'ente  INIonasterio , bajo  cuyas 
misteriosas  naves  ele  espléndida  flora- 
ción de  mármoles  cromáticos  labrados 
iK)r  los  án,a:eles,  según  piadosa  tradi- 
ción, los  caballeros  puros  y sin  inanclia 
custodiaban  con  extáticos  ritos,  noche 

V día,  la  Santa  Copa,  el  Graal  luminoso 
i-n  cine  José  de  Arimatea  recogió  la  pre- 
ciosa sangre  del  Redentor,  perjietua- 
meine  líquida  y eternamente  fecunda 

V generosa.  Por  los  vericuetos  empina- 
dos y angostos  de  la  montaña  asciende 
lentamente  Parsifal  con  el  sacro  lanzón 
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entre  su^  manos  místicas,  vencedor  de 
¡as  seducciones  voluptuosts  del  árabe 
jardín  encantado  de  Klinjrsor  y allá 
abajo,  derrumbada  de  dolor  y pena  so- 
bre el  ribazo  del  camino,  llora  estre- 
mecida de  amores  sin  esperánzala  po- 
bre Kundry,  la  hija  del  pecado  huma- 
no, mientras  tres  viejecitas  encorvadas 
y temblonas  hilan  musitando  en  la 
jmerta  de  su  choza  el  hilo  de  la  á’ida 
en  ruecas  de  noo-al... 

¿Región  divina  dije?  País  de  ensue- 
ño místico,  ]ioético  y maravilloso. 

Lris  PARIS 
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ASTiij.A...  l^eúii...  ¿Cómo  pronunciar  sin  emoción  estos  nombres,  que  recuerdan  las  más  puras 
1 o-m-riao  rio  in  t->atria?  Mlpnrras  la  crítica  bistóricá  -fría,  serena,  impasible— aventa  el  áureo  pol- 


"'gíorVarci^ra  patria?  Mientras  la  crítica  bistóricá  -fría,  serena,  impasible— aventa  el  átireo  pol 
villo  del  pasado,  el  viejo  solar  español  nos  evoca  aquellos  tiempos  engrandecidos  por  la  leyenda. 

Aún  quedan  en  pie  los  monumentos  que  a la  evocación  a5mdan.  En  las  ciudades  modernizadas 
lia\'  misteriosos  rincones  llenos  de  calma  y de  quietud  que  nos  hablan  denlas  edades  muertas,  as 
ruinas  de  castillos  y conventos  se  de.sparraman  junto  á los  pueblos  que  apiñan  sus  casas  en  torno  de 
la  iglesia  como  bandada  de  polluelos  bajo  la  madre;  guarda  el  eco  en  las  montanas  los  gritos  de 
guerra  convertidos  en  canciones  de  enamorados;  en  las  alamedas  que  bordean  los  mansos,  apacibles 
rios,  se  a<>-itan  las  estrofas  de  los  grandes  líricos;  flota  al  viento,  en  la  vega,  el  gallardo  penacho  del 
Komance'ro;  y por  la  inmensa  llanura  limitada  por  el  horizonte  lejano,  se  extiende  el  alma  de  ios 


místicos  inflamada  de 
atnor  como  la  tierra 
que  guarda  en  sus  en- 
trañas la  semilla...  Es- 
casean los  árboles,  las 
fuentes  susiirran  es- 
condidas y los  pájaros 
vuelan  á ras  del  suelo. 
El  ambiente  es  sereno 
y transparente.  El  cielo 
es  muy  azul  y está  muy 
alto... 

Ke  aquí  nuestra  casa 
solariega.  Ea  vida,  si- 


guiendo su  curso  natu- 
ral, la  trajo  los  progre- 
sos, las  leyes  y las  cos- 
tumbres nuevas.  Mas 
la  penetración  ha  sido 
¡enta  5^  no  se  verificó 
sin  gran  e.sfuerzo;  por- 
'[ue  los  pueblos  que 
lueron  dominadores 
tardan  mucho  en  sen- 
tirse dominados-  Y el 
dolor  de  la  conquista, 
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de  muerte  de  los 
grandes  ideales  des- 
aparecidos al  torcerse 
el  curso  de  la  historia, 
dejó  en  las  cosas  y en 
las  almas  esa  nostálgi- 
ca augusta  que  tiene 
algo  de  aureola  de  mar- 
tirio y algo  también  de 
ensueño  malogrado. 
Los  vetustos  caserones 
que  coronan  pétreos  es- 


cudas revocados  ; las 
viejas  catedrales  res- 
tauradas ; los  edificios 
que  testimonian  fechas 
y nombres  inolvida- 
bles, parece  quQ  con- 
tenrplan  con  asombro 
el  rápido  galope  de  lo.s 
años.  Y el  tiempo  que 
irrarca  en  todas  partes 
la  huella  de  sir  paso,  ha 
i iipreso  en  ellos  ese  es- 
tupor melancólico  que 
se  observa  eir  los  ros- 
tros, más  que  viejos, 
envejecidos... 
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termina  sus  pláticas  y 
susrezos;  dormitan  los 
chicos  en  el  regazo  de 
la  madre,  y un  moce- 
tón  vigila  y cuida  los 
pesebres,  donde  ru- 
mian los  apacibles  ani- 
males que  ayudan  á 
ganar  la  vida... 

Todo  el  cansancio, 
todo  el  aplanamien- 
to , toda  la  resigna- 
ción que  produce  la 
misión  cumplida,  im 


preg-na  la  llanura  de  un  vago  sentimiento  de  tristeza.  Ya  la  raza  llenó  el  iiiundo  con  sus  glorias  y 
conquistas;  ya  creó  una  patria  y en.sanclió  sus  límites,  y la  dió  alientos  de  libertad  y conmovió  las 
almas.  Y ahora,  encargada  de  cuidar  su  suelo,  encierra  todos  sus  amores  en  la  tierra... 

En  la  tierra,  que  es  pródiga  y fecunda,  pero  también  mimosa  y exigente  como  un  niño;  en  la  tierra, 
que  da  la  vida  y que  la  consume  en  continuo  sacrificio;  en  la  tierra,  que  guarda  el  pan,  pero  que 
no  lo  brinda  sino  después  de  una  labor  constante... 

Grises,  como  ella,  son  los  cabellos  de  los  hombres  que  la  cuidan;  grises  son  sus  ropas  y sus  casas. 
Gris  es  también  la  existencia  lenta,  monótona,  callada,  que  se  desliza  por  los  surcos,  al  compás  pe- 
rezoso de  la  yunta...  Esos  hombres  no  han  visto  más  que  el  mundo  encerrado  en  unas  cuantas  leguas 
á la  redonda,  ni  saben  de  la  vida  otra  cosa  que  los  eternos  y naturales  sucesos  que  delatan  su  marcha; 
los  hechos  insignificantes  y vulgares  en  que  el  hombre  interviene  con  mansa  y primitiva  incons- 
ciencia...  La  otra  vida  intensa,  febril,  inquietante,  pasa  á lo  lejos,  por  la  vía  férrea  que  lleva  á los 
mentideros  oficiales  cuanto  puede  satisfacer  sus  ambiciones.  Por  allí  viene  también  ese  tirano  que 
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arrebata  á los  liijos,  impone  las  leyes  y aumenta  las  tribulacio- 
nes. En  su  nombre,  algunos  pequeños  farsantes  Hegan  á tur- 
bar  la  calma  secular  con  ciertas  palabras  ininteligibles:  progre- 
so, civilización,  derecbo,  libertad...  Mas  la  labor  persiste  y la 
miseria  no  se  acaba  nunca. 

No  se  acaba  nunca  la  miseria.  No  termina  jamás  el  pode- 
río de  los  señores.  Transformado  á usanza  de  los  tiempos, 
vestido  á la  moderna,  el  feudalismo  eleva  su  cabeza  triunfal, 
impasible  á todos  los  dolores.  Sus  ojos  sombríos,  de  mira- 
da dura  , subyugan  á los  espíritus  adormecidos.  Su  mano 
férrea  se  apodera  de  todo  y lo  tritura,  sin  que  se  ablande  al 
sentirse  bañada  en  llanto  de  dolor , de  desesperación  y de 
amargura...  S¿c  vos,  non  vohís...  Esos  hombres  que  se  encor- 
van ante  la  madre  tierra  y 
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que  dirigen  á los  cielos  sus 
miradas  suplicantes  inte- 
rrogando el  secreto  de  su 
propia  suerte,  labran  terre- 
nos que  no  son  suyos.  To- 
dos sus  cuidados  serán  para 
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los  otro.s,  y acaso  sirvan 
para  aumentar  el  peso 
de  la  carga  á sus  infclice.s 
sucesores.  Ea  propiedad 
está  en  pocas  manos;  en 
tan  pocas,  que  hay  gran- 
des extensiones  labora- 
les que  á un  solo  propie- 
tario pertenecen...  «Es- 
ta tierra  es  del  duque...* 
«¿Y  ésta...»  «También...» 
«Y  la  lindante»  «Y  aqué- 
lla; y otra  más.»  ¡Y  así 
hasta  el  infinito!  Ea  hoz 
brilla  un  momento,  sus- 
pendiendo su  tarea,  como 
una  interrogación  lan- 
zada al  porvenir.  ¡Y  has- 
ta parece  que  sus  dien- 


tes  crujen  cuando  siega  las  cañas  y abate  las  espigas  orgullosasl  ¡De  prisa,  muchachos,  de  prisa!  ¡Hay 
que  llevar  al  duque  su  tesoro;  que  tiene  muchos  gastos,  y es  muy  cara  la  vida  de  los  proceres...! 

¡Terrible  y secular  servidumbre...!  Subido  es  el  precio  del  arriendo;  pero,  en  cambio,  tiene  que  en- 
síu  remisióu  en  trigo  de  primera  calidad,  bien  limpio  y bien  medido,  cuando  terminada  síi 
época  de  la  recolección  vuelve  el  arado  á tapar  los  surcos  y empiezan  á vendimiarse  los  majuelos... 
Entonces,  por  las  carreteras  y caminos  vecinales  dirígense  á la  ciudad  las  tardas  y pesadas  carava- 
nas de  carros,  portadores  de  la  renta,  que  arrastran  los  sufridos  bueyes,  rumiando  sin  cesar  durante 
todo  el  travecto  Los  guían  fuertes  mocetones  endomingados,  de  tez  quemada  por  el  sol  estival,  de 
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vuelven  apagadas  por 
el  eco... 

La  mañana  va  viniendo, 
la  noche  se  va  pasando... 

La  niña  .suspira  y llora 
porque  el  sueño  le  han  qui- 
etado... 

¡Levántate! 

La  noche  se  va  pa- 
sando... Sonríe  la  auro- 
ra en  el  horizonte.  Y el 
nuevo  día  empieza  á 
deslizarse  ai  compás 
perezoso  de  las  yuntas, 
lento,  monótono,  calla- 
J do... 
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mozos  se  arropan  con 
sns  anguarinas  y duer- 
men por  turno  bajo  la 
bóveda  del  cielo.  Y al 
amanecer  vuelve  á em- 
jirender  su  marcha  la 
caravana...  La  panera 
del  duque  abre  sus 
enormes  fauces  de 
monstruo  y se  traga  los 
granos  de  oro  que  caen 
de  los  sacos  como  el 
chorro  fantástico  de 
una  soñada  fuente...  El 
tributo  está  pagado.  La 
caravana  torna  á la  al- 
dea. Los  mozos,  tumba- 
dos en  los  sacos  vacíos, 
cantan  con  dejos  de  nos- 
talgia tiernas  tonadas 
que  vibran  en  el  aire  y 
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¡Levántate,  morenita, 
levántate,  resalada!... 
¡Levántate,  niña  hermosa, 
que  ya  's  iene  la  mañana!... 

¡ Levántate! 

Hay  que  hacer  noche 
en  el  camino.  Reposan 
los  bueyes  junto  al  ca- 
rro, libres  del  yugo;  los 


ámanos  endurecidas  y 
callosas.  Tumbados  en 
los  repletos  sacos,  can- 
tan con  dejos  de  nostal- 
gia tiernas  tonadas  que 
vibran  en  el  aire  y vuel- 
ven apagadas  por  el 
eco... 


A.  PALOMERO 


gran  educador  del  pueblo  catalán,  aquel  obispo  Oliva  que  «fundó  el  Monasterio  de 
SM  ~Ripoll  presidió  el  de  Cuxá,  eniptiñó  el  báculo  episcopal  de  Vich,  reunió  sínodos  fecundísimos 
©1  para  la  civilización  de  su  país»  y supo,  en  sus  escritos,  animar  la  belleza  latina  con  el  espi- 
ritu  nuevo  del  Evangelio,  terminaba  un  día  una  carta  escrita  á sus  monjes  de  Ripoll,  «pre- 
«■untándoles  con  gran  interés  por  unos  blancos  cisnes  que  en  el  monasterio  había  y piaiendoles  deta- 
fles  de  ellos  y participándoles  á la  vez  que  él  tenía  una  hermosa  grulla  que  ya  comenzaba  a pegar 
vuelos,  que  era  de  plumas-rojizas  y que  se  le  aclaraba  la  voz».  Y en  esta^vieja  carta  ae  una  vieja  alma 
del  siglo  XI,  yo  veo  ya  vibrante  y clara  toda  la  espiritualidad  de  Cataluña.  _ i i 

Las  solas  fundaciones  no  habrían  hecho  á Oliva  un  tipo  representativo  de  Cataluña;  pero  ms  fun- 
daciones y este  interés  suyo  por  los  cisnes  de  Ripoll  y los  ratos  que  debió  perder  en  su  corral  expían  o 
el  crecer  de  las  aves  que  allí  había  y anotando  el  color  de  su  plumaje  y viendo  con^intima  sausfac- 
ción  cómo  su  voz  se  formaba  y aclaraba,  todo  esto  junto  le  hace  catalan,  porque  toüo  esto  junto  es 
Cstñluñs 

Casi  no  habrá  quien  desconozca  el  comienzo  de  la  famosa  Oda  de  Horacio  ¡Beaitu  Ule  qui,  procul  ne- 
eotns.J  Yo  no  puedo  leer  estas  palabras  sin  que  me  asombre  el  fuerte  y\poderoso  sedimento  latino 
que  hay  en  el  fondo  del  alma  catalana.  Todos  los  hijos  de  todas  las  regiones  de  Kspana  puedan  sentir 
amor  por  las  cosas  campestres  y hasta  deleitarse  en  líricas  expansiones  sobre  la  paz  rural.  Pero  úni- 
camente un  poeta  catalán  es  hoy  capaz  de  revivir  en  España  el  estado  de  alma  de  Horacio  al  co- 
menzar dicha  oda.  '^XBeatus  Ule  es  universal;  en  el  procul  negotiis  estuvo  ayer  lo  especifico  latino, 
V hoy  lo  es-beciñco  catalán.  Horacio  no  habría  escrito  su  oda  sin  esas  dos  palabras.  Tanto  es  asi,  que 
cuando  ya  las  tenemos  casi  olvidadas  y en  el  decurso  de  la  composición  base  aesvanecido  su  rumor 
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urbano  en  la  abundancia  y en  la  paz  campestres,  viene  la  estrofa  final,  que  muchos  ictóricos  no  se 
explican,  á ponerles  un  comentario  definitivo  y á dar  el  verdadero  tono  de  aquel  amor,  todo  policiano 
V civil,  que  siente  Horacio  por  la  quietud  del  campo.  Notad,  en  la  imitación  que  ha  hecho  Fray  Lms 
de  esta  oda,  cómo  pasó,  sin  cot^íprenderlo,  por  el ‘procnl  negotiis^  y como,  incon^^^^ 
sustituyó  por  aquella  despectiva  y teológica  generalización  del  «mundanal  ruido».  Rui^  y nada 
más  que  ruido  mundanal  son  para  el  religioso  lírico  estos  «negocios»,  en  los  que  vio  ayer  Horacio  > 
vemos  hoy  nosotros  toda  la  complejidad,  toda  la  utilidad  fecunda,  toda  la  fuerza  intelectual  de  - 
cionalismo  urbano.  Y,  entendidos  así,  también  puedo  afirmaros  que  en  estos  «negocios»,  desde  los  cua- 
í^^rel  aLa  se  vnelv¿  con  un  gesto  muchas  veces  torpe  y falto  de  elegancia,  pero  siempre  sincero,  a 
buscar  campo,  idealidad  y poesia,  está  también  toda  Cataluña. 


Cataluña,  porque  es  muy  activa  y muy  laboriosa  y iiiiiy  amiga  de  hacer  y de  realizar,  tiene  el  alma 
llena  de  idealidad.  No  es  verdad  que  Cataluña  sea  materialista  y práctica  y ginovem  en  el  sentido  en 
que  generalmente  se  aplican  estas  palabras.  No  se  puede  hacer  pan  sin  levadura,  ni  lograr  cosecha  sin 
semilla.  Tampoco  se  puede  realizar  lo  que  antes  no  ha  sido  idea.  En  lo  real  encontramos  los  elementos 
de  nuestras  obras;  no  el  alma,  no  el  espíritu  de  ellas;  el  alma  de  ellas^está  en  lo  ideal  y no  puede 
lizar  mucho  el  que  antes  no  ha  idealizado  mucho.  Lo  que  hay  es  que  la  idea  catalana,  en  su  forma  iinal, 
es  siempre  ley:  brota  de  las  cosas  y vuelve  á las  cosas  para  nutrirlas,  combinarlas  y organizarías.  No 
tenemos  místicos  sino  por  excepción  en  Cataluña,  y en  nuestro  credo  religioso,  como  ha  hecho 
el  poeta,  subrayamos,  con  triunfal  y valiente  emoción,  estas  paiabras:  «Creo  en  la  resurrección  de  la 
carne.» 


Cataluña,  que  procede  del  campo,  que  ha  sido  rural  y montañesa,  ha.  adquirido  en  el  ejercicio  del 
tráfico  comercial  el  gusto  y la  aspiración  de  las  cosas  ciudadanas.  El  payes  catalán  tiene  su  Meca  en 
la  ciudad  más  próxima.  Y cuando  por  las  tardes,  en  torno  al  hogar  caliente,  se  reúnen  él  y los  suyos, 
hablan  de  Ciudad:  asi,  sin  artículo  ni  determinativo;  en  abstracto,  como  de  una.  divinidad  o de  una  re- 

\iataluña  tiene  escaso  aliento  de  conquista,  pero  tiene  ‘un  practico  y fuerte  poder  de  asimilación. 
Guinierá,  que  es  hijo  de  Canarios,  es  yamn  alma  típicamente  catalana. 


Ausías  March,  que  es  el 
rerbo  de  nuestra  senti- 
inentalidad,  nos  ha  dejado 
en  sus  dictáis  la  más  sobria 
y exacta  síntesis  que  pue- 
de darse  de  la  mujer  cata- 
lana; plena  de  seny,  llena  de 
juicio.  No  confundáis  este 
juicio,  este  bue7i  juicio  activo 
y personal,  con  el  sentido 
co7tiiin  de  Antonia  Quijana, 
la  sobrina  de  D.  Quijote. 
Hay  en  el  se?iy  de  la  mujer 
catalana  un  ejercicio  cons- 
tante  de  razón.  En  el  ce- 
rebro y en  el  alma  de  ella 
cuecen  las  cosas  con  lenta 
y calmosa  ebullición  can- 
tante.  y ella  las  depura  y 
las  espuma... 

Tal  vez  de  sus  pueblos 
de  la  costa  ha  adquirido 
Cataluña  un  vago  senti- 
miento cosmopolita  y 
mundial.  En  catalan  se  es- 
cribieron las  famosas  Lleys 
de  Mar,  que  aceptaron  casi 
todas  las  naciones. 

En  estos  tiempos  de  de- 
presión y de  tristeza  quie- 
ro yo  hacer  notar,  hablan- 
do de  Cataluña,  la  sonrisa 
de  Renacimiento  que  brilla 
en  los  labios  de  su  juven- 
tud: creo  que  esto  es  digno 
de  tomarse  en  cuenta  de 
utilizarse  y de  encauzarse. 

Conozco  poco  déla  tierra 
aragonesa,  pero  he  recibi- 
do de  niño  la  sana  y fuerte 
impresión  de  su  espíritu. 
Mi  padre  era  aragonés. 


ZARAGOZA 


Actualmente  aragoneses  y catalanes  tienen  claras  diferencias 
específicas.  La  voluntad  aragonesa  es  más  violenta,  llegará  más 
pronto  al  heroísmo  que  la  catalana;  pero  es  menos  reflexiva,  está 
más  emancipada  de  razón. 

El  aragonés  es  abierto  y generoso.  El  aragonés  es  franco  y so- 
brio. Hay  en  su  alma  dura  y limpia  algo  primitivo  j principial,  algo 
que  trasciende  á «mocedad  del  Cid»,  á español  del  siglo  xiii. 

Nadie  puede  calcular  lo  que  podría  hacerse  de  esos  elementos 
sanos,  fuertes,  pacientes,  voluntariosos,  resistentes,  honrados  del 
pueblo  aragonés:  de  ese  Aragón  que  se  mantiene  tan  pueblo,  es 
decir,  que  se  ha  maleado  tan  poco. 

Puede  decirse  que  hoy  día  todo  lo  vivamente  español  es  arago- 
nés. Hasta  esa  Pilarica,  santa  y piadosa  herejía  en  que  han  necesita- 
do humanizar  y materializar  la  religión  para  darle  entera  su  alma. 

Si  queréis  apoderaros  prontamente  de  las  relaciones  y diferen- 
cias que  existen  entre  Cataluña  y Aragón,  fijáos  un  momento  en 
el  carácter  de  estos  dos  bailes  populares  que  respectivamente  les 
simbolizan  y resumen:  la  Sardana  y la  Jota. 

La  Sardana  necesita,  para  existir,  de  la  colectividad,  es  decir  de 
la  muchedumbre  unida  y puesta  de  acuerdo  en  la  danza:  es  lenta; 
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no  admite  furia  ni  entusiasmo,  ni  forma  ninguna  de  frenesí  ais- 
lado; el  individuo  que  entra  en  ella  pone  toda  su  inspiración  y 
toda’ su  fuerza  al  servicio  de  la  forma  preexistente  y eterna.  Y por 
la  t^ran  serenidad  de  la  sardana  corren  los  números:  toda  su  ar- 
monía y compás  nacen  del  cálculo.  Nunca  el  delirio  dionisiaco  del 
salto  apartará  á los  sardanistas  de  la  tierra;  en  la  encantada  osci- 
lación de  la  ancha  rueda,  siempre  los  danzantes  dan  con  un  pie  en 

el  suelo...  . 

La  jota  es  menos  normativa:  el  individuo  puede  atreverse  con 
ella,  y siendo  un  baile  de  pasión,  la  crea,  la  modifica,  la  inventa 
cada  vez  que  la  baila...  El  bailador  de  jota  arrebatara,  encenderá, 
entusiasmará  á los  que  le  vean;  la  jota  tiene  sensualismo,  tiene 
fuego  y tiene  sangre  dentro;  la  jota,  cantada,  tiene  modulaciones 
y gritos  que  suenan  á fatalismo  oriental....  La  jota  puede  ser  danza 
de  amor  y danza  de  guerra...  La  sardana  no  se  concibe  más  que  en 
tardes  de  paz,  bajo  un  cielo  tranquilo,  entre  cosechas  abundantes, 
como  el  rito  de  una  Ceres  que  poco  á poco  se  hiciera  ciudadana  y 
se  trocara  en  diosa  Razón. 

E.  MARQUINA 


mí^^í N esa  zona  de  ios  Pirineos  donde  habita  la  vieja  raza  vasca,  Hay  toaos  los  paisajes,  nay  todos 
los  aspectos  de  la  Naturaleza. 

7*^'  Hay  montes  altos  poblados  de  robles  y de  encinas,  hay  valles  estrechos  con  pueblecillos  en 
ei  fondo  rodeados  de  campos  de  maíz,  hay  peñas  ceñudas  que  levantan  su  frente  al  cielo,  hay  prados 
risueños  y verdes,  hay  caseríos  blancos,  muy  blancos,  ocultos  entre  follaje,  y ríos  claros  y tumultuo- 
sos que  saltan  ahora  entre  piedras  formando  encajes  de  espuma  y se  remansan  luego  en  un  cauce 
donde  el  agua  clara  duerme  quieta  sobre  los  limpios  guijarros. 

Hay  también  en  nuestras  provincias,  hacia  Castilla,  hacia  las  vertientes  del  Ebro,  llanuras  ex- 
tensas, campos  de  trigo  inacabables,  en  cuyo  horizonte  se  levanta  una  montana  azul;  campos  de  trigo, 
verdes  en  primavera,  amarillentos  en  verano,  granizados  siempre  por  las  amapolas  5^  los  acianos. 

Y hay  además  junto  á la  costa  las  perspectivas  del  Cantábrico,  que  suele  divisarse  entre  dos 
montes,  allí  lejos,  siempre  fosco,  siempre  acre,  siempre  cambiante  de  color.  El  qne  ha  vivido  en  el  país 
vasco  no  lo  olvida  jamás.  La  tierra  vasca  es  una  tierra  fértil,  es  una  tierra  amable;  los  valles  son  tem- 
plados, los  montes  frondosos,  el  clima  húmedo. 

Yo  recuerdo,  cuando  era  médico  de  pueblo,  las  mañanas  en  que  salía  á caballo  á hacer  mi  visita.  La 
aidea  estaba  dormida,  las  casas  iban  brotando  de  la  noche,  negras  por  la  humedad;  sobre  el  río  sole- 
vantaba una  niebla  azul  que  luego  se  deshacía  en  jirones.  Yo  subía  por  el  monte  al  paso  de  mi  ca- 
ballo por  las  sendas,  entre  la  niebla,  sin  pensar  en  nada.  Muchas  veces  en  la  cumbre  veía  todo  el 
valle  lleno  de  brumas  blancas,  y arriba  brillaba  un  sol  espléndido  y, el  cielo  estaba  azul  como  un  za- 
firo; otras  veces  las  nieblas  avanzaban,  corrían  por  entre  los  árboles  desnudos,  cuyo  ramaje  negro 
parecía  una  humareda,  y la  bruma  volvía  á envolverme. 

Aquellas  brumas  de  los  montes  son  para  mí  un  recuerdo  indeleble;  otras  cosas  se  me  han  oividado: 
odios  y cariños,  favores  y desprecios,  han  pasado  por  mí  sin  dejar  una  huella;  esas  brumas,  en  cam- 
bio, anegaron  mi  alma  para  siempre;  ya  no  salen  de  ella,  ya  no  saldrán  jamás. 

Yo  siento  un  profundo  desdén  por  la  vida  de  las  ciudades,  por  las  redacciones  de  los  periódicos, 
por  los  saloncillos  de  los  teatros,  por  el  público  de  los  estrenos,  por  la  política,  por  todas  esas  cosas 
que  constituyen  lo  que  se  llama  la  civilización. 

En  cambio,  guardo  dentro  de  mí,  como  una  de  esas  piedras  preciosas  incrustadas  en  el  frontal  de 
un  santo,  un  sueño  cándido  y heroico  infantil  y brutal.  Es  un  sueño  guerrero,  un  sueño  de  hombre 
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de  se.'iva.  Yo  me  veo  por 
los  montes  de  Guipúzcoa 
ó de  Navarra  al  frente 
de  una  partida,  viviendo 
siempre  en  acecho  , en 
una  continua  elasticidad 
de  la  voluntad,  atacando, 
huyendo,  escondiéndo- 
me éntrelas  matas,  ha- 
ciendo marchas  forzadas, 
incendiando  el  caserío 


enemigo... 

Yo  me  veo  de  cabecilla, 
con  cuarenta  ó cincuenta 
hombres,  entrando  en  las 
aldeas  á caballo,  la  boina 
sobre  los  ojos,  el  sable  al 
cinto,  mientras  las  cam- 
panas tocan  en  la  iglesia. 
Y luego  me  figuro  encon- 
trarme en  la  casa  del  pá- 
rroco ó en  la  casa  del  al- 
calde, en  la  mesa,  hablan- 
do amablemente,  contan- 
do las  peripecias  de  una 
acción.  Y mientras,  la  so- 
brina del  cura  ó la  hija 
del  dueño  me  mira  con 
curiosidad  y con  espanto; 
y al  anochecer,  después 
de  haber  bailado  en  la 
plaza  con  la  chica  más 
guapa  del  pueblo  al  son 
del  tamboril,  después  de 
haber  vaciado  las  arcas 
municipales,  pienso  en  el 
placer  de  huir  por  los 
senderos  húmedos,  mon- 
te arriba,  y en  el  placer 
de  descansar  en  una  bor- 
da sobre'  una  cama  de 
hierba  seca, 

Y un  instinto  guerrero, 
si  no  idéntico,  parecido, 
aolicado  á la  vida,  apli- 


mí 
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1-^  Q 1q  ínriimfria  anlicado  á la  religión,  ha  informado  siempre  el  carácter  de  los  vascos.  Esa  tenta- 
Vatia  á ¿tos  hidalgos  vascongados  intentando  sacar  á la  superficie  de  la  tierra  las  riquezas  que 

■^¿nsreresnon-,nu‘vSe“ns;sS^^^ 

labor  social;  y es  qne  el  vascongado  en  el  fondo  es  anárquico. 


Silenciosos,  antisociales,  los  vascos  cuando  quieren  entenderse  con  los  demás,  cantan. 
No  ha  habido  un  orador  vascongado;  el  orador  allí  se  ha  convertido  en  músico  o en  poeta, 
en  el  humilde  versolarió  en  el  bardo  Iparraguirre. 

Pío  BAROJi^ 


VITORIAEl 


' ERCADAS  de  eras  durmiéronse  Almendralejo  y Villafranca.  En  tierra  de  Barros  señalan  al  cielo 
las  palizas  cañas  de  los  rastrojos  cercenadas  por  las  hoces.  Destácase  del  firmamento  el 
torreón  del  homenaje  del  palacio  ducal  de  Zafra.  Las  cigüeñas, _ posadas  en  lo  alto  del  acue- 
ducto de  Mérida,  parecen  también  adormecidas  en  un  baño  de  luz;  preside  el  castillo  desmochado  de 
la  Puebla  los  pastizales  de  la  vSerena.  Descansan  de  gloriosas  gestas,  pasadas  ya,  Medellin  y irujillo 
Coria,  Cáceres  y Plasencia,  Magacela  y Miróbriga.  Sobre  el  Guadiana  se  reflejan  los  arcos  del  puente 
de  Palmas,  y sobre  el  Tajo,  en  Alcántara,  otro  puente,  cifra  de  remotas  graudezas.  ^ 

En  la  sierra  de  San  Pedro,  en  Guadalupe  y en  la  Vera,  donde  Carlos  de  Gante  quedóse  dormido 
eternamente,  los  olivos  y los  naranjos,  los  nísperos  y los  alisos,  los  toronjos  y los  cidros,  los  granados 
V los  limoneros,  los  laureles  y los  ceremeños,  los  manzanos  y los  perales  y los  bergamotos  oponen  ia 
muchedumbre  de  sus  hojas  verdes  y lustro.sas  á los  caliginosos  besos  del  luminar  del  día,  que  cae 

libre  y abrasador  sobre  las  tristes  Hurdes  eriales  y míseras. 

Es  la  hora  roja;  corren  los  días  de  la  canícula;  las  plantas  y los  anima  es  sestean;  sobre  e Guad  a- 
na  V sobre  el  Tajo  la  luz  se  quiebra  en  destellos  deslumbradores,  plateados  o bermejos.  En  las  orillas 
del  Ala-óu  V del  Tiétar.  del  Zújar  y del  Gébora,  bañan  sus  raíces  los  pomposos  fresnos  los  magros 
cho])OS,"los  cañaverales  de  gárrulo  sonar,  las  adelfas  amargas.  El  sol  caldea  el  suelo  donde  agosto 
los  finos  tallos  del  cimbreante  centeno,  los  cebadales  pródigos  de  hinchadas  espigas,  los  tri^^os  y las 
matas  salitrosas  de  los  garbanzos.  En  los  montes  verdean  los  charnecales,  los  escaramujos,  los  cüa- 
juirros,  los  acebnches  y las  madroñeras,  las  jaras  chorreantes  de  resma,  los  ceriflores  y los  silvestres 
cornejos. 


Baldío  está  el  húmedo  hociquillo  de  las  ovejas,  atacadas  de  congestiva  morriña;  no  balan  los  corde- 
ros; no  triscan  los  montaraces  cabritillos;  no  gruñen  los  tozudos  cerdos;  buscan  la  sombra  los  toros; 
las  Vacas  cutrales,  echadas  sobre  sus  ancas,  miran  pacientes  las  riberas  de  los  arroyos,  que  perfuman 
el  poleo  y el  mastranzo.  Callan  las  oropéndolas  y las  mirlas;  no  se  oye  el  croar  de  las  ranas;  única- 
mente los  insectos  zapateros  van  y vienen  como  lanzaderas  en  incesante  porfía  sobre  las  aguas.  Se 
escucha  sólo  el  canto  milenario  de  las  cigarras  y las  notas  prolongadas  de  la  canción  de  las  eras. 

Es  la  hora  roja,  y el  sol  no  alumbra  los  misterios  todos  de  la  Naturaleza;  no  alumbra  el  mi.sterio  de 
las  colmenas,  ni  las  cuevas  de  los  reptiles,  ni  las  grutas  donde  reposan  los  murciélagos  con  las  alas 
pegadas  á las  rocas.  Todo  duerme:  el  agua  en  los  cauces,  en^el  fondo  de  las  cisternas  y de  los  pozos, 
y los  ganapanes,  á la  sombra  de  las  higueras  achaparradas  ó al  amparo  de  los  sombrajos,  duermen 
también  de  cara  al  cielo  con  un  pañuelo  de  hierbas  sobre  los  ojos. 

Aún  descansan  n a ' )rrales,  árboles  y brutos  cuando  le  despiertan  al  hombre  sus  cuidados  y comienza 
de  nuevo  su  labor,  irabaja.  En  las  Hurdes  vive  el  hombre  primitivo,  el  hombre  larva,  que  es  todavía 
troglodita  y bestial;  en  el  resto  de  la  tierra  extremeña  habita  el  hombre  instrumento,  el  hombre 
torcido  de""  zancas,  hundido  de  pecho,  de  miembros  estevados,  nudosos,  de  huesudos  maxilares 
cubiertos  por  cañones  negros  de  barba  recia:  este  es  el  hombre  útil,  el  hombre  azadón  y trillo,  horca 


V angarilla,  el  ganapán  parco  de  palabras  y largo  de  obras,  quien  le  agrada  más  liacer  que  holgar, 
d hcnnbre  de  donde  por  misteriosas  cópulas  y arcanas  selecciones  que  eí  sol  no  alumbra,  saliéronlos 
otros  hombres  que  conquistaron  los  imperios  y tomaron  posesión  de  los  Océanos;  los  que  transpor- 
taron á otras  tierras  el  nombre  de  las  ciudades  patrias  y presidieron  los  Museos  y asombraron  en  los 
Concilios  y plañeron  sus  tristezas  ó sus  nostalgias  en  versos  inmortales.  ^ j * • nr 

De  aquellos  hombres  nacieron  Balboa  y Bizarro,  Hernán  Cortés  y Cs-arcia  de  Paredes,  Arias  Mou- 
taño  y Zurbarán  Ayala  y Moreno  Nieto;  de  aquellos  hombres  instrumentos  nacieioii  héroes  que 
'dominaron  la  tierra  j'  santos  que  conquistaron  el  cielo.  _ , . ^ 

lis  la  hora  roja,  la  siesta.  El  sol  cae  sobre  la  tierra,  sobre  la  tierra  fecunda  de  Extrsiiiatiura,  grata  a 


mis  ojos  y a mis  memorias. 


ViRGiuo  COECHER.O. 


os  eucontranios  en  un  trance  apre- 
tado al  tener  que  condensar  en 
una  página  lo  que  nosotros  peii- 
, sanios  de  Valencia  y de  Murcia. 
España  es  un  país  heterogéneo;  las  más  va- 
rias y contradictorias  regiones,  unidas  vio- 
lentamente por  lazos  burocráticos,  forman 
nuestra  nacionalidad.  Y dentro  de  cada  una 
de  estas  regiones,  si  nos  detenemos  á ob- 
servarlas, podremos  comprobar  una  porción 
de  matices,  de  variedades  y de  cambiantes 
psicológicos.  Y así,  en  Valencia,  dentro  del 
anti-uo  reino  no  son  lo  mismo  los  valencianos  que  habitan  Castellón  que  los  que  tienen  sus  mora- 
das 1n  la  veg’a  valenciana,  ni  éstos  son  idénticos  á los  que  van  vegetando  en  las  tierras  1 amadas  de 
la  Marina-aUa  por  donde  los  helenos  tenían  un  templo  consagrado  a Diana,— ni  estos  a los  que,  en 
campos  de  Alicante  van  conllevando  bien  que  mal  la  vida  en  la  parte  montañosa  de  la  provincia  ni 
éstos  á los  que  pasada  va  la  capital  de  la  provincia  y bordeando  el  Mediterráneo,  se  extienden  en  tie- 
rras frontenzas  a las  de'  Murcia.  El  asunto,  pues,  es  harto  complejo  y trascendental;  hacer  en  tan  bre- 
ve espacio  y por  manera  súbita  é inopinada  una  breve  y sustanciosa  síntesis  nos  parece  algo  asi  como 
un  trtóaío  L Hércules.  Y en  este  caso  lo  más  acertado,  lo  menos  expuesto  al  dogmatismo-a  ese  dog- 
niatisnio^que  nos  causa  horror-es  que  supongamos  tranquilamente  que  dos  viajeros  que  van  reco- 
rriendo Enana  y que  tienen  don  agudo  de  observación,  han  marchado  cada  cual  por  la  costa  medi- 
•[erráima  enunVanndo  desde  Barcelona  y el  otro  subiendo  desde  Almería,  y se  han  encontrado  en 
Alicante’.  Y como  estos  dos  hombres  felices,  que  pueden  viajar  es  decir,  renovarse  renovando  el  mun- 
do exterior,  acaso  son  amigos,  estos  dos  hombres  en  una  bella  manana  ae  invierno  se  han  sentado 
én  una  de  las  terrazas  que  en  la  querida  ciudad  afrontan  con  el 

hoso  ante  el  mar  sosegado,  de  añil  intenso,  que  aparece  por  encima  del  follaje  de  las  palmeras  van 
platicando  mano  á mano,  sin  prisa,  con  esa  voluptuosidad  con  que,  cuando  nos  sentimos  felices,  ru- 
miamos los  recuerdos. 


—Yo— dirá  de  los  dos  viajeros  el  que  lia  venido 
desde  Barcelona, — yo  lie  atravesado  todo  Valencia. 
Yo  no  podría  resumir  mis  impresiones  en  cuatro  pa- 
labras. Como  hay  una  Andalucía  puramente  litera- 
ria, de  convención,  de  abstracción,  existe  también 
una  Valencia  de  las  novelas  y de  los  dramas.  En  Va- 
lencia yo  veo  las  estepas  5mrmas,  ingratas,  que  han 
sido  durante  siglos  con  ímprobos  trabajos  hechas 
cultivables;  una  sabia  repartición  de  aguas  que  cru- 
zan y recruzan  los  campos  en  multitud  de  azarbes  y 
regueras,  hace  fértil  la  tierra.  La  producción  es  se- 
gura, abundante;  la  vida  es  fácil;  el  paisaje  que  con- 
templan nuestros  ojos  es  siempre  el  mismo,  un  poco 
monótono,  uniforme — llanos  de  arrozales  ó bosque- 
cilios  de  naranjos;— el  cielo  se  muestra  constante- 
mente limpio;  el  aire  que  respiramos  en  pleno  invier- 
no entra  tibio  en  nuestros  pulmones.  Y todas  estas 
circunstancias,  este  ambiente,  esta  llana  topografía, 
hacen  que  nuestro  vivir  se  deslice  en  plena  campiña; 
corremos,  saltamos,  vamos  de  iin  lado  para  otro  por 
las  fáciles  sendas  de  la  llanura;  no  entramos  en  nues- 
tra casa  sino  breves  momentos  para  dormir  de  un 
suéño  ligero  ó para  comer  rápida  y sobriamente.  El 
aire,  el  cielo,  la  luz,  es  nuestro  alimento;  en  pocas 
horas  las  más  rápidas  y bruscas  impresiones  pasan 
por  nuestro  cerebro.  Ños  apasionamos  fácilmente; 
pero  las  pasiones,  lo  que  ganan  en  nosotros  en  rapi- 
dez y en  violencia,  lo  pierden  en  fecundidad  y en 
duración;  pintores,  llenaremos  en  breves  minutos 
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lienzos  anchos  con  maravillosos  conciertos  de  luces 
y sombras  que  encantan  nuestros  ojos,  pero  que  no 
hablan  á nuestro  espíritu;  novelistas,  nuestras  nove- 
las serán  obras  vibrantes  de  energía,  de  ímpetu,  pero 
en  ellas  no  encontraremos  esos  detalles  sugestivos, 
hondos,  esas  realidades  segundas  é intimas  que  están 
por  debajo  de  las  realidades  primeras  y que  son  las 
que  ven  los  poetas.  Y por  encima  de  estas  cualidades 
que  ha  creado  la  herencia  y fortifica  el  medio,  encon- 
traremos en  toáoslos  moradores  de  estas  vegas  una 
llaneza,  una  afabilidad,  un  Imiiiorismo  grato,  travie- 
so, jovial,  que  ha  creado  un  castizo  teatro,  y que 
hace  que  sea  una  de  las  más  amenas  pláticas,  de  las 
más  deliciosas,  las  que  podemos  sostener  en  la  puer- 
ta de  una  barraca  con  uno  de  estos  labriegos^que  po- 
nen su  petaca  y su  ca]a  de  fósforos  sobre  ei  muslo 
y que  van  liando  un  cigarro  lentamente,  en  tanto  que 
hablan  con  una  sonrisa  de  ironía  y os  miran  con  sus 
ojuelos  maliciosos,  brillantes... 

Y asi  ha  hablado— por  H^ar  aleo  de  lo  que  ha  di- 
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clio— el  primer  viajero. 

_Yo— conte.stará  el  segundo,  el  que  ha  subido  des- 
de Almería, — yo  he  atravesado  todo  este  maravilloso 
país  de  Murcia.  Los  habitantes  de  esta  región,  en  la 
parte  que  cae  hacia  el  mar,  tienen  mucho  de  la  psi- 
cología valenciana;  poseen  la  misma  ligereza,  la  mis- 
ma intuición  pronta,  el  mismo  arrebato  súbito  é in- 
explicable (que  en  la  masa  popular  produce  esas 
tragedias  absurdas  y enormes  que  nos  llenan  de  es- 


tupor)  el  mismo  amor  á la  música  y á los  artificios  de  pólvora  Y hay  aquí  algo  que,  con  tener  esta 
-ente  tanto  parentesco  con  los  valencianos  de  las  estepas,  los  diferencia,  sin  embargo,  de  ellos;  este 
algo  es  una  punta,  un  matiz  de  melancolía  que  es  completamente  desconocido  en  los  .lanos  valencia- 
nos, que  comienza  á iniciarse  en  la  estepa  alicantina  que  linda  con  las  tierras  murcianas,  Y que  al 
lle-ar  á la  vega  de  Murcia  se  muestra  abiertamente  en  un  gesto  especial  de  pensamiento  y de  dolor 
qu?  estos  moradores  tienen  en  ciertos  momentos  de  la  vida,  y que  en  el  arte  se  traduce  por  un  senti- 
mentalismo delicado  en  la  poesía  y por  una  expresión  de  angustia  en  la  escultura... 

Y de  este  modo  ha  hablado— y no  copiamos  toda  su  charla— el  segundo  viajero.  _ 

Y cuando  han  hablado  de  estas  y otras  muchas  cosas;  cuando  se  han  cansado-si  es  posible  causar- 
se-de contemplar,  en  los  días  tibios  y radiantes  del  invierno,  este  mar  de  aml  que  se  columbra  des- 
de las  terrazas  po^  encima  de  las  palmeras,  estos  dos  hombres  felices  han  acordado  meterse  España 


■■  adentro  en  busca  de  otro? 

"I  paisajes  3-  otrí’s  ciudades 

Y entonces  los  dos  nan 
tenido  ocasión  de  obsv.:'- 
var  lo  que  en  nuestra 
clasificación  , un  poco 
violenta,  podríamos  lla- 
mar la  tercera  modalidad 
])SÍcológica  de  las  tierras 
de  (jue  tratamos.  Ya  el 
Mediterráneo  se  ha  per- 
dido de  vista;  los  llanos 
han  quedado  en  la  costa; 
desaparecen  los  bosques 

Ide  naranjos  3'  los  palma- 
res; una  serie  de  colinas 
redondas  , de  suaves  v 
armoniosos  perfiles,  se 
destaca  en  un  cielo  azul 
pálido;  alguna  palmera 
solitaria  se  dibuja  en  el 
horizonte;  comienzan  los 
olivares  grises  v los  gra- 
II  nados  con  sus  flores  ro- 
jas. Es  esta  la  región 
montañosa  alicantina,  la 
tierra  alta,  el  Alicante  clásico,  castizo,  la  parte  de 
Monóvar,  deE  Pinoso,  de  Petrel,  de  Villena.  No  en- 
contramos aquí  la  lujuriante  esplendidez  de  Valen- 
cia 3’  de  IMurcia;  todo  es  más  sobrio,  más  seco,  un 
poco  más  adrusto.  Ea  gente  no  se  apasiona  súbita  v 
fácilmente;  esta  misma  severidad  y gracia  de  las  co- 
linas del  paisaje,  es  la  gracia  y la  severidad  con  que 
se  sonríe  á todas  las  ideas,  sin  creer  en  ellas,  y con 
que  se  las  cambia  si  no  convienen.  Un  mayor  rigor 
en  la  temperatura  hace  que  los  moradores  amen  más 
las  casas;  las  callejuelas  en  cuestas,  los  vericuetos,  los 
barrancos  y los  montes  que  es  preciso  atravesar,  ha- 
cen más  acerados  los  músculos  y más  cenceños  los 
cuerpos.  Y como  no  llueve  nada,  ni  hay  canales  como 
en_  Valencia,  ni  pantanos  como  en  Murcia  y la  parte 
baja  alicantina,  los  labradores  revuelven  y tornan  á 
revolver  sus  tierras,  las  cavan  hondo,  las  abonan, 
forman  esos  largos,  sólidos,  armoniosos,  maravillo- 
sos ribazos  que  dan  á la  campiña  un  aspecto  de  jar- 
dín, y por  cu3’as  piedras  doradas  ó blancas  descien- 
den desbordados  en  el  estío  los  pámpanos  de  verde 
claro... 

Y los  dos  viajeros  han  visto  todo  esto;  los  dos  son 
de  seguro  artistas  y aman  la  Grecia  clásica.  Y los 
dos,  sentados  al  pie  de  estos  ribazos  dorados  ó blan- 
cos, ante  el  perfil  luminoso  de  las  colinas  que  cierra 
el  horizonte,  han  tenido  un  recuerdo  para  el  viejo 
Hesiodo,  para  ílomero,  para  Píndaro  3"  para  el  divino 
Euciano 
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Pi  yo  tuviera  la  inteligencia  privilegiada  del 
cordobés  Séneca,  la  fantasía  brillante  del 
almeriense  Mohamad-Ben-Aliatín,  la  galanura 
poética  del  sevillano  Herrera,  el  agudo  ingenio 
del  malagueño  Espinel,  la  docta  erudición  del 
ónubense  Jacobo  del  Barco,  el  admirable  estilo 
Jiel  granadino  Hurtado  de  Mendoza,  la  fogosa 
inspiración  del  jaenés  López  García  y la  elocuen- 
cia sublime  y arrebatadora  del  gaditano  Castelar, 
fácil  y dignamente  podría  expresar  en  síntesis 
concisa  cuanto  es,  cuanto  significa,  cuanto  vale 
aquel  bendecido  pedazo  de  nuestra  adorada  tie- 
rra española  que  lleva  el  nombre  de  Andalucía. 

Pero  mi  admiración,  mi  entusiasmo,  mi  amor 
á aquellas  provincias  hermanas,  que  la  naturale- 
za pródiga  ha  embellecido  con  todos  sus  encantos 
3’  ha  adornado  con  sus  mejores  galas,  no  bastan 
para  acometer  ni  aun  para  intentar  tan  ardua  em- 
presa á que  irreflexivamente  me  he  comprometi- 
do, contando  antes  con  mi  voluntad  que  con  mis 
fuerzas. 

Pensando  en  ello,  para  buscar  alguna  humilde 


que  no  airosa  salida,  llevaba  largo  tiempo  con 
entrambos  codos  apoyados  en  la  mesa,  con  la  fren- 
te apoyada  en  entrambas  manos,  con  los  ojos  fijos 
en  las  blancas  cuartillas  y con  la  imaginación  va- 
gando inquieta  sin  tino  ni  rumbo  por  espacios 
desconocidos,  cuando  un  dulce  y extraño  sopor 
fue  apoderándose  de  mí,  y como  vago  recuerdo 
acudieron  á mi  mente  estos  versos  de  Fr.  Diego 
González,  en  su  poesía  Cádiz  transformado  y dichas 
soñadas  del  pastor  Delio: 

«Soñé  (cómo  transforma 
el  sueño  las  ideas  á su  grado) 
que  no  era  Cádiz  lo  que  se  pensaba, 
s*iiio  da  humana  forma, 
una  pastora  que  de  mi  ganado 
los  cándidos  corderos  apastaba 
y Mirta  se  llamaba, 
llena  de  honestidad  y de  hermosura, 
centro  de  discreción  y de  fe  pura, 
y yo  gozaba  en  calma  venturosa 
de  su  vista  graciosa 
las  veces  que  quería, 
y era  soñar  el  ciego  que  veia.> 

Yo  también  soñé...  y no  sólo  Cádiz,  las  ocho  pro- 
vincias, con  formas  humanas,  se  me  aparecieron 


en  gentilísimo  grupo,  riendo  y cantando.  Al  an- 
dar, sus  cuerpos  ondulaban  suavemente  con  gar- 
bo característico;  al  sonreír,  chispeaban  con  típica 
gracia,  en  sus  rojos  labios,  besos  y agudezas,  co- 
plas y suspiros;  en  sus  rostros  morenos  reflejábase 
la  alegría  incomparable  de  sn  cielo;  en  sus  negros 
ojos  brillaba  esplendorosa  la  abrasadora  lumbre 
de  su  sol. 

Sentí,  al  verlas,  placer  inefable  que  inundaba 
mi  alma,  y no  hallando,  para  saludarlas,  concep- 
tos ni  palabras  dignos  de  ellas,  saludé  á Sevilla 
con  versos  de  su  «divino»  vate; 

«Reina  del  grande  Océano  dichosa, 
sin  quien  á España  falta  la  grandeza, 
á quien  valor,  ingenio  y la  nobleza 
hacen  más  estimada  y generosa.» 

Saludé  á Córdoba,  recordando  el  soneto  de  su 
poeta  Góngora,  que  comienza: 

«¡Oh  excelso  muro;  oh  torres  levantadas, 
de  honor,  de  majestad,  de  gallardía...!» 

Y ya  me  preparaba  para  saludar  á Granada, 
trayendo  á la  memoria  alguna  de  las  bellísimas 
estrofas  con  que  cantó  sus  glorias  el  trovador  Zo- 
rrilla, cuando  todas  ellas,  rodeándome  con  bu- 
lliciosa algazara,  interrumpieron  aquella  especie 
de  «florilegio  salutatorio» , manifestándome  el 


motivo  y el  objeto  de  su  aparición  y de  su  visita. 

Venían,  piadosas,  á ayudarme  en  mi  dificilísi- 
ma empresa. 

Pero  todas  elias,  al  fin  mujeres,  y al  fin,  como 
andaluzas,  impetuosas  y vehementes,  accionaban 
y hablaban  á un  tiempo,  mareándome  y aturdién- 
dome,  pero  con  ese  dulce  mareo  y gratísimo  atur- 
dimiento que  produce  al  cerebro  la  mezcla  de  un 
trago  de  Montilla,  de  un  vaso  de  Málaga,  de  una 
copa  de  Jerez  y de  una  caña  de  Sanlúcar. 

Almería,  Huelva  y Jaén  me  mostraban  los  va- 
riados productos  de  sus  ricas  minas;  Cádiz  y Má- 
laga el  agitado  movimiento  de  sus  hermosos 
puertos  y los  frutos  deliciosos  de  sus  viñedos  y 
campiñas;  Sevilla,  Córdoba  y Granada,  como  en 
rápido  y deslumbrador  cinematógrafo,  hacían  des- 
filar ante  mis  ojos,  entre  flores,  olivos  y naranjos, 
sus  antiguos  y admirables  monumentos,  en  que 
van  unidos  los  primores  del  Arte  y las  grandezas 
de  la  Historia. 

¡ha  Historia! 

Cada  una  me  refería  la  suya,  sin  olvidar  las  más 
legendarias  hazañas  ni  los  más  pintorescos  inci- 
dentes. 

Almería  me  hablaba  de  las  proezas  del  desven- 
turado y caballeroso  Zagal;  Sevilla  narraba  las 


novelcFcns  aventuras  del  'Rey  Justía'cro;  Córdoba 
recordaba  las  grandezas  de  su  Califato;  Málaga 
describía  el  fusilamiento  de  Torrijos  y sus  infor- 
tunados compañeros  que  allí  sellaron  con  su  san- 
gre generosa  su  amor  á la  Libertad,  y contaba  la 


historia  de  los  amante;;  autcqucianos  rpic  en  la 
famosa  Peña  de  los  Enamorados  sacrificaron  sus 
vidas  buscando  la  libertad  de  su  amor;  Jaén  rela- 
taba las  gloriosas  batallas  de  las  Navas,  en  que 
fueron  derrotados  los  moros,  y de  Bailen,  en  que 


i 


qucd  u'ou  vencidos  los  franceses;  Granada  ufaná- 
1);,,'  e recordando  su  conquista,  que  coronó  la  gran- 
diosa é indestructible  obra  de  nuestra  unidad 
nacional;  Iluelva,  señalando  al  puerto  de  Palos 
y al  convento  de  la  Rábida,  evocaba  la  memoria 
del  hombre  prodigioso  que  hizo  surgir  un  mundo 
nuevo  de  entre  las  sombras  de  lo  desconocido; 
Cádiz  acreditaba  sus  sentimientos  patrióticos  y 
liberales  enumerando  fechas  gloriosas  y sucesos 
inolvidables.  Y todas  ensalzaban  los  méritos  de 
sus  ilustres  hijos  con  inacabables  relaciones  de 
nombres,  que  inmortalizaron  con  sus  obras  ó con 
sus  hechos  sabios  y artistas,  guerreros  mari- 
uos,  historiadores  y poetas,  santos  y políticos... 

No  pude,  escuchándolas,  refrenar  por  más  tiem- 
po mi  entusiasmo,  é interrumpiendo  ámi  vez  sus 
apasionados  pintorescos  relatos,  grité  con  toda 
la  luerza  de  mis  pulmones; 


— ¡Benditas  seáis!  ¡Bendita  sea  una  y mil  veces 
•la  tierra  que  es  altar  sagrado  en  c^ue  se  rinde 
eterno  culto  á la  Patria  y á la  Libertad,  al  amor 
y á la  mujer,  á la  nobleza  y al  valor!  ¡Bendita  sea 
la  región  española,  privilegiada  por  la  naturale- 
za, en  que  el  verdor  eterno  de  los  campos  parece 
alentar  una  esperanza  eterna,  en  que  el  azul  pu- 
rísimo del  cielo  sostiene  la  ilusión  y la  alegría 
constantes;  en  que  el  sol,  derramando  raudales 
de  vida,  envía  como  besos  amorosos  sus  abrasa- 
dores rayos;  en  que  las  gracias,  como  las  flores, 
brotan  por  todas  partes;  en  que  los  ríos  arras- 
tran en  sus  aguas  arenas  de  oro,  como  la  sangre 
c|ue  corre  por  las  venas  lleva  también  partí- 
culas del  oro  con  que  están  fundidos  los  cora- 
zones! ■ 

¡Tierra  del  piropo  y de  la  hipérbole,  del  chiste 
pronto  5'  de  la  comparación  ingeniosa,  de  la  copla 


breve  que  encierra  un  poema,  del  gesto  rápido 
que  equivale  á un  discurso,  de  la  imaginación  sin 
diques,  de  la  fantasía  sin  trabas,  de  la  pasión  sin 
cadenas,  de  la  generosidad  sin  límites...  bendita 

seas!  . i ■ i 

Mientras  esto  decía,  la  aparición  iba  cambiando 
poco  á poco  hasta  ofrecer  un  cuadro  desconsola- 
dor que  heló  la  sangre  en  mis  venas,  el  entusias- 
mo en  mi  corazón  y las  palabras  en  mis  labios. 


Las  ocho  hermanas  habían  perdido  sus  brillan- 
tes galas  V sus  hermosos  colores;  las  veía  flacas, 
pobres,  entristecidas  y agrupadas  estrechamente, 
como  si  tanto  ó más  que  el  mutuo  afecto,  las  jun- 
taran penas  comunes  é idénticos  temores.^ 

Los  aires  mortíferos  de  la  nefasta  política  de 
estos  tiempos  habían  ocasionado  aquel  cambio. 

Quise  acudir  en  su  socorro  y me  dirigí  rápida- 
mente hacia  la  que  tenía  más  cerca;  Jaén. 


I \'.i  no  iiK’  di  cuenta  de  lo  que  sucedió, 

in  de  lo  qiu-  ]u  nsé,  ni  de  lo  (|ue  dije... 

Cuando  di-sju-rlé  y al)riendo  los  ojos  \-nl\'i  á la 
leídi'iiid,  immiuuülja  toda\ ía  entre  ualabr.is  de; 


amor  v de  consuelo,  frases  (|ui/.ás  un  tauteo  sulr 
versivas...  v entonces  me  expliqué  lo  ocurrido. 

Al  lles'ar  ájaén...  me  había  ido  irreflexivameu 
te  uor  los  cerros  de  Ubeda. 

Feupk  PÉREZ  Y GOXZÁEEZ 


’j  quieres  ser  fuelle —tnseria  Ibseii, — vix'csok).  ■-  i , 

]/d  soledad,  etecti vainente,  iníunde  al  áinnio  jii,c:os  analépticos  positivos,  y e.s  al  iiiisiiio 
’ tiempo  alo-o  teatral,  aparatoso,  que  robustece  las  figura.s:  por  eso  son  grandes  los  dioses, 
1)01  eso  también  las  peregrinas  le\'cndas  de  los  siglos  heroicos  .se  ])eipetuan.  Los  so  i.anos 
déla  reli'>aón,  de  la  guerra  ó del  arte  hallan,  merced  al  misterio  que  les  envuelve,  existencia  in- 
mortal ym uníante;  .sobre  la  multitud  vulgar,  ellos  o.steiitan  maje.stuosos  la  gallarda  sooerania  de 

..sos  ijicachüs  inabordables  donde  nadie  ha  subido.  ...  , , i i i n 

Impresión  semejante  me  producen' las  islas:  entre  los  infinittjs  der  mai  \ del  cíe  o,  c as  se  a zan 
iniiaiues  desafiando  victoriosas  la  epiléptica  infernal  sinfonía  de  los  elementos  desencogidos.  Li  las 
noches  de  tormenta,  ni  las  horas  de  quietud  y bonanza,  las  inmutan;  inaccesibles  a la  cancia  como 
al  casti-o,  recuerdan  esas  voluntades  e.stoicas  que  no  lloran  ni  ríen,  bou  la  fuerza.  Ln  vano  el  Océano 
las  oprnne  v sacude,  inútilmente  el  trueno  ruge  y los  relámpagos  fustigan  con  disciphnas  de  fuego  a 
los  vientos:'  las  islas  resi.sten;  en  los  de.sfiladeros  graníticos,  mondos,  de  sus  montanas,  el  aquilón, 
tras  mucho  gritar  con  gáii  ulo  é ini])otente  plañir,  amaina  y descaecy  y a lo  largo  de  las  pia\  as,  ante 
el  reducto  de  los  e.stuarios  inconquistables,  las  olas,  convencidas  de  sii  inqioteucia,  se  rinden  aue- 
brantadas  v rotas,  alargando  mimosamente  sobre  la  arena  sus  lenguas  de  espuma.  _ 

Y este  vmor  telúrico' de  las  islas  parece  transmitirse  á sus  habitantes.  Ls  aqneda  una  raza  superior 
de  héroes  v de  walkirias:  son  mujeres  sólidas,  lozanas,  bravias,  capaces  de  inspirar  nueva, s y desco- 
munales pasiones;  son  hombres  hazañoso.'),  de  mandíbulas  cuadradas,  de  fientes  ciepiimidas  1 e ^ 
de  instinto,  cenceños,  nerviosos,  francos  ha.sta  la  sencillez,  valientes  hasta  mas  alia  del  sacnficio, 
cuyos  cuerpos  membrudos  encarnan  dignamente  sus  espíritus  .silencio.sos,  tenieiarios  3 dulces  a la 
Cerca  de  España  hay  dos  grupos  de  pequeñas  islas,  archipiélagos  pintorescos,  celebres  en  la  Insto- 


ria  de  todos  los  siglos,  codiciados  por  la  ambición  de  tedas  las  naciones,  famosos  por  la  fecundidad 
munífica  de  su  suelo,  bellísimos  como  preciosas  piedras  de  la  un  tiempo  esplendente  corona  es]3Ciñola. 

Las  islas  Baleares  dejan  en  la  memoria  del  visitante  buella  perdurable.  «Cuando  termine  la  misión 
que  me  lie  impuesto— escribía  Zola, — me  retiraré  á Mallorca,  el  rincón,  á mi  juicio,  más  hermoso  del 
mundo.» 

iMallorca,  en  efecto,  es  la  más  linda  de  aquellas  cinco  hermanas.  Su  nombre  es  ilustre  en  los  anales 
de  la  guerra  3'  del  saber.  Allí  reposau  las  cenizas  de  Raimundo  Lulio;  allí  durmieron,  durante  seis  si- 
glos, los  restos  del  Conquistador  aragonés;  allí  están  las  cuevas  del  Pirata  y del  Drach,  prodigios  de 
arquitectura,  especie  de  hadadas  catedrales  con  naves  solemnes  y columnatas  refulgentes  y sutiles 
labradas  bajo  el  Océano  por  las  filtraciones  del  mar;  y pastos  magníficos  y dehesas  ubérrimas  sem- 


^ PALMA  DE  MALLORCA  ^ 


liradas  de  oliv'ares  y de  almendros,  y cordilleras  abruptas  donde  id  mano  curiosa  del  hombre  halló 
criaderos  copiosos  de  cinabrio,  granates,  cristal  de  roca,  alabastro,  ágatas,  amianto,  plomo  y otros 
metales  y piedras  de  subido  valor. 

Una  poesía  infinita,  evocadora  de  egregios  recuerdos,  orla  con  nimbo  magnífico  de  aventuras  el 
archipiélago  balear;  es  la  poesía  milenaria  del  Mediterráneo,  el  mar  histórico  por  antonomasia;  el 
mar  que  cortaron  las  quillas  de  todas  las  naves  de  Egipto  y de  Fenicia,  y que  azotaron  los  galeotes 
presos  en  todas  las  galeras  de  Venecia  y de  Génova;  mar  de  belleza,  eternamente  azul,  que  presidió 
el  nacimiento  de  Venus  y meció  las  almas  vagabundas  de  Eneas  y Ulises,  y devoró  todos  los  cadáve- 
res que  arrastraron  las  ondas  sagradas  del  Tíber,  y por  cuya  amplitud  la  imaginación  griega  yió  bo- 
gar el  carro  de  Neptuno  con  sn  séquito  de  tritones  y de  ninfas  desnudas,  y de  sirenas  cantarínas  y 
crueles.  _ . 

Pero  si  el  INIediterráneo  es  el  mar  de  Roma  y de  Cartago  y el  palenque  ó anfiteatro  donde  se  din- 
mieron  los  destinos  del  mundo  antiguo,  pasado  el  Estrecho  se  extiende  el  Atlántico,  el  piélago  in- 
menso vecino  de  dos  continentes  enormes,  á través  del  cual  el  genio  de  Colón  y la  española  bizarría 
abrieron  los  caminos  de  un  mundo  nuevo.  _ . , . , 

El  .Vtlántico  es  el  más  interesante  de  los  mares.  Los  Océanos  glaciales,  inmóviles  bajo  su  mascara 
(le  liielo,  evocan  siemjire  en  la  memoria  el  trágico  fin  de  los  aventureros  de  la  ciencia  cjrie  traspusié- 
ronlos círculos  polares;  el  Indico,  espeja  la  melancolía  de  los  países  venerables  de  la  vieja  Asia;  el 
Pacífico,  semejante,  por  los  centenares  de  islotes  cjue  lo  acribillan,  á un  cielo  estrellado,  pripduce  una 
impresión  de  silencio;  es  algo  mal  explorado  aún,  al  través  de  cuym  inmensidad  la  imaginación  se 
jiieidc.  Pll  .Atlántico  tiene  nna  poesía  más  intensa:  él  nos  trae  las  palpitaciones  de  una  humanidad 
joven;  colocado  entre  Europa  y América,  unido  á nosotros  por  tantos  lazos  de  amor,  sus  aguas  azules 
tienden  á la  civilización  y al  progreso,  puente  de  plata. 

.\llí,  bajo  el  manto  de  un  cielo  turquí  y rodeado  de  olas  casi  siempre  tranquilas,  está  el  archipiélago 
Canario:  i.slas  de  origen  plutóuico,  accidentadas,  cubiertas  de  vigorosísima  vegetación,  que,  por  su 
conle.xtura,  jiarecen  una  desmembración  del  Atlas.  Una  paz  solemne  rodea  estas  islas  de  que  habló 
Plutarco,  y en  las  (pie,  proliablemente,  los  helenos  colocaron  los  Campos  Elíseos  cantados  por  Homero. 

I'.n  el  centro  de  Tenerife  y dominando  el  valle  de  Orotava,  donde  tantos  tísicos  respiraron  la  vida, 
el  pico  Tcide  levanta  su  cuerpo  baiáltico,  monstruoso  como  una  joroba  del  planeta.  Sólo  de  tarde  en 
Larde  el  ■■/mií/i,  alma  del  desierto  sahárico,  lanza  hasta  allí  su  bostezo  asolador.  La  temperatura  nor- 
mal es  deliciosa  y la  variedad  de  climas  determina  una  riqueza  forestal  pasmosa:  millones  de  pinta- 


díis  Y habladoras  avecillas  regocijan  la  calma  liierática  de  los  bosques;  los  arroyuelos  entonan  su 
canción  de  adioses  sobre  sus  lechos  de  arcilla  bermeja  ó de  blanca  arena;  la  retama  aromática  y el 
mirto  frao-ante  embalsaman  el  ambiente  ozonizado.  Abajo,  cerca  dei  mar,  verdean  el  cocotero  y el 
<^uavabo,°v  la  palmera  y el  plátano  abren  al  sol  sus  ramas  perezosas;  Inego,  según  vamos  trepando, 
hallamos  los  naranjos  siempre  lozanos,  las  higueras  cargadas  de  higos  mejores  que  los  de_  Smirna, 
las  bei'u'amotas  y los  limoneros  opulentos;  v más  arriba  aún,  los  castaños  frondosos,  las  encinas  ena- 
moradas del  ravo,  los  nogales,  los  pinos,  las  retamas  blancas  vecinas  de  aquellas  regiones  estériles 
que  los  primeros  fríos  del  invierno  cubren  bajo  un  turbante  de  nieves.  _ _ , , ^ 

Una  dulce  hi.storia  va  ligada  al  recuerdo  de  esos  altísimos  picos  que  vieron  partir  las  carabelas  de 
Colón-  es  la  emoción  de  los  desterrados  españoles,  que  al  regresar  de  América  tras  veinte  ó treinta  anos 
de  em'io-racióu  ven  tremolar  de  nuevo  sobre  los  muros  de  Tenerife  y de  Pahua  el  muy  noble  pendón 


de  CastilUi.  Diríase  que  aquellas  islas,  ganosas  de  recobrarles,  se  adelantan  á su  encuentro;  y su  sa- 
ludo es  dulce,  coniuovedor,  como  el  abrazo  de  esos  compañeros  de  infancia  que,  al  saber  que  volve- 
mos a nuestro  i)ueblo  natal,  salen  á recibirnos  en  medio  del  camino. 

Edu.xrdo  ZAüIaCOIS 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Eoheiaray,  8,  y Carrera  de  San  Jirénimo,  IS 
FKECI©  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  .Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  finidatla  en  I8S6 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

KIVAS-GAKCIAj  PBLICiROS,  10 


OPIAT  LUBIN 

La  Páte  OENTIFBICE  Idéale 

Parfumerie  PARIS 


gl'BClOCIO  HONRADO, 

M POSITIVO  Y HUMANITARIO 

II  Véase  la  página  siguiente  de  anuncios. 

EL  INGENIOSO  HIDÁH^ 

MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  V!DA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.“  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


JBÍj  jabón  de  brea,  marca  Ua  fSiraltla,  está  elaborado  por  un  nue¥o  procedimiento  químico-mecánico,  merced  al 
cual  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus  pnnci- 

médica,  después  de  haberlo  ensayado  deten ida.men te  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el 
■fVRÓN  DE  BREA,  marca  Ua  Cíiralila,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día,  por  re- 
unir este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen  rreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedades  de  la 
piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  más  avanzada. 


APLICACIONES  PRACTICAS 


Para  curar  las  enfer- 
medades cutáneas 

EU  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ua  Ei- 
raWa,ií.o  sólo  es  un  efi- 
caz preservativo,  evi- 
tándose con  su  uso^^las 
manchas  tle  la  piel, 
sean  ó no  herpétioas,  los 
granos,  sarpullidos 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  y afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  de 
primer  orden  para  des- 
terrar on  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 


Para  lavar  la  cabeza 

EU  JABÓN  DE 

BREA,  marca  Ua 
Ui  ral  cía,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
personas  amenaza- 
das de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des- 
aparece la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  del  JA- 
BÓN DE  BREA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  cue- 
ro cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden la  circulación  de  la  savia  que  iortalece  á la  raíz. 

Pata  lavarse 

BU  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ua  Cii- 
raltla.no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
su  empleo  íi’escui’a , 
snavitlad  y _ trans- 
paresicia,  evitándose 
los  sabaflones  y las 
grietas  en  la  cara  y 
manos. 

Es  el  mejor  producto 
que  exista  para  con- 
servar y re'álzaf  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA-  ..,,,.,,.,1. 

BÓN  DE  BREA  á los  niños,  se  les  preserva  de  las 
escoriaciones,  sariuiHíclos,  €<*sttrsi  láctea  y dejnas 
padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  inlanoia. 


Para  afeitarse 

EU  J ABÓN  DE 
BREA  marca  Ua 
Giralda,  es  el  me- 
■jor  producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  quema  ni  es- 
cuece jamás, porae- 
lieado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  barri- 
llos y granos. 


Para  limpiar 

la  dentadura 

EU  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ua 
Giralíla,  purifica  el 
aliento  y hermosea  Ja 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enferme- 
dades dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen- 
te ála  boca,  en  don- 
de se  forma  un  líquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esisisilte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  conclu- 
yen por  destruirlo. 

Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 patillas 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMSaÍAS  , DE  ESPAÑA,  U L T R A M A R Y E XT  R A N J E R O 

Depósito  central  para  España;  Almirante  Espinosa,  i,  Sevi- 
lla. Al  por  mayor  en  Madrid;  Melchor  García,  Capellanes,  1, 
duplicado. 

Exíjase  siempre,  para  evitar  las  imitaciones  y raisificaciones 
la  marca  registrada  Lñ  GiBñLDA  DE  SEUILLA 

ÚNICOS  DEPOSITAKIO.S  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCÍA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCl AL,’ Victoria,  1.001 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  i«oa 

RR.  PP.  BENEDICTINOS 

ÚWICO  DEPÓSITO  EM  MADRID 

Carrera.  d.e  San  Jerónimo,  8 


UNIOOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  ñímacén  EL  IMPMRCIAL,  Mictorm,  1001 


-Está  mal,  pero  confío  en  qno  venga  luego  la  reacción. 
—¿La  reacción?  Prefiero  que  se  muera. 


finApi  V.  eooservar-«l  cutis  frescoj 
Utiabli  blanco,  suave  y atercio- 
pelado:? O.U1EHE  V.  prevenir  ó co» 
rregirios  malos  efectos  causados  por  el 
Mo,  el  adre,  el  ealor  ó el  polvo? 
Cis,  paei,  U ÍRC@iii páratele  crema 

iCAt-.OOEraiVNIINÍ'E 

que  no  contiene  grasas  o!  almidón, 
y tampoco  carbonato  d©  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc., etc., 
que  tanto  perjudican  & ía  piel.  , 
Be  venta  en. las  busnas  Perfumerías 
Pof  mayoí:  CEBSIÁK  Y C.*  - Barcelona 


NEGOCIO  OONKDO.  POSITIVO  V HOMUNITillllO 

11  «rj  s»4  rt  n-a  t?  «aaliA  eíS  rlaiA  TIATíIaí* 


La  Naturaleza  ha  reunido  las  virtudes  de  todas  las  aguas 
inedicina.Í6s  6ii  un  solo  Tníins,TitiEl  y lo 
colocado  en  el  centro  de  España,  á las 
puertas  de  Madrid. 

Tienen  estas  aguas  cuatro  veces  mas 
Ijitliia  que  Verín,  que  tiene  mucho  más 
queVüajuiga  y 2.416  c.,  c.,  más  Mitré- 
geno  que  Urberuaga,  que  tiene  más  que 
Panticosa.  El  Megocio  consiste  en  la 
explotación  del  Mitrégeno.  Es  un  cri- 
men que  en  este  país,  donde  tanto  abun- 


dan los  enfermos  de  laringe  y pecho,  se  deje  perder  ¡á  las 
puertas  de  Madrid!  la  enorme  cantidad  de  A*oe  que  produce 
este  manantial.  Para  explotarlo,  ha  buscado  el  propietario 
capitalistas  y sólo  encuentra  usureros,  por  !o  cual  ha  decidido 
emitir  acciones  de  500  ptas.,  según  pliego  de  condiciones  ma- 
nifiesto en  ia  notaría  del  Sr.  Gallinal. 

Estas  aguas  han  franqueado  el  extranjero  sin  anuncio.  Se 
venden  en  las  Farmacias  y en  la  Administración,  Atocha, 
127.  Son  Antituberculosas,  Reconstituyentes Depurativas, 
Disolventes,  Desobstruyentes,  Diuréticas,  Eliminadoras,  La- 
xantes y Aníiherpéticas. 


Marca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


(Liase  el  Interésame  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


jíffua 

de  j^^ahar 

i^La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR | el  mejor  medieamento  para  «a  curación  segira 
1,50  ptas.  botella  ||  ' ^ el  aüvio  inmetííaio  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  corazón. 


De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


res.  GARCÍA  HERIWAMOS  Y CARBALLO,  Almacén  EL  IMrAKCIAL,  Yictoria,  l.OOL 


Senda  de  la.  Aloncloa.  Hermosa  tarde  de  'invierno. 


fí^jERDONE  usted...,  me  había  parecida..  No,  y 
no  me  equivoco.  ¡Usted  es  Fulgariña!  _ 

Sí,  señor,  el  mismo;  y usted  es  D.  Constancio. 

— Pero  hombre,  si  es  como  de  brujas...  Cuatro, 
cinco,  seis,  Dios  sabe  cuántos  años  sin  vernos.  Y 
apenas  le  divisé  allá  á lo  lejos,  me  dije:  ¿No  es 
Fulgariña  aquel  caballero?  Y era  Fulgariña,  efec- 
tivamente. Hay  cosas  que  si  se  las  contasen  á 
uno...  ¡Mire  usted  que  al  cabo  de  los  años  mil  en- 
contrarnos aquí,  en  lo  más  agreste  y solitario  de 
la  Moncloa!  ¿Pero  ha  e.stado  usted  en  Madrid 
todo  ese  tiempo? 

—Sí,  amigo  D.  Constancio,  no  me  he  movido 
de  Madrid,  pero  me  he  movido  mucho  en  Madrid. 
Usted  conoce  de  sobra  lo  que  llaman  mis  ra- 
rezas... 

— Un  poco,  un  poco. 

—Desde  que  no  nos  vemos,  he  vivido  en  ocho 
ó diez  sitios  distintos:  seis  meses  en  la  Prosperi- 
dad, cuatro  en  el  Pacífico,  tres  en  el  barrio  de  Sa- 
lamanca, uno  en  la  Puerta  del  Sol.  Luego  alquilé 
un  hotel  como  una  perrera  en  los  Cuatro  Cami- 
nos, y después  un  cuarto  en  una  casa  de  vecin- 
dad en  la  calle  de  Mira  el  Río  Alta. 

— ¡Já,  já!  ¿Y  ahora  vive  usted  en  la  Posada  del 
Peine?  ¡Qué  Fulgariña,  señor!  siempre  á puñeta- 
zos con  el  método,  enemigo  del  orden  anarquista 
el  hombre  más  anarquista  que  yo  he  conocido; 
pero  buena  persona,  excelente  persona.  No  lo 
niegue  usted:  la  hombría  de  bien  le  rezuma  por 
los  poros  de  la  cara.  ¿Quiere  usted  que  nos  sente- 
mos en  aquel  ribacito? 

— Como  usted  guste.  Sentémonos. 

¡.Xjajajá!  Pues  en  cambio  yo  llevo  cuarenta  y 
dos  íiñüs  en  la  misma  casa.  Ya  usted  lo  sabe,  ha- 


cia el  final  de  la  calle  del  Horquillo...'  Tengo  ho- 
rror á las  mudanzas,  sobre  todo  por  mis  libros. 

—Y  por  no  alterar  sus  costumbres. 

—Sí,  señor,  por  eso;  pero  también  por  los  libros. 

—Sigo  dedicándome  á la  Filosofía 

—Y  á la  Higiene. 

—Llámele  usted  hache.  La  Higiene  es  una  parte 
muy  importante  déla  Filosofía.  La  Higiene  es  ma- 
dre de  la  Moral  nada  menos.  F1  primer  moralista 
fué  el  primer  hombre  que  se  lavó  la  cara. 

— Y el  primer  enemigo  de  la  moral  el  primer 
hombre  que  se  lavó  las  manos. 

— Bueno,  bueno;  búrlese  usted  á su  antojo.  ¿Pero 
podrá  negarme  acaso  que  la  higiene  y la  moral 
tienen  idénticos  adversarios?  La  suciedad,  las  ca- 
sas infectas,  la  mala  alimentación,  el  alcoholis- 
mo... Deme  usted  un  pueblo  que  se  lave  á menudo 
ó se  bañe,  se  alimente  bien,  viva  en  buenas  casas 
y odie  el  alcohol,  y le  daré  á usted  un  pueblo  vir- 
tuoso. De  padres  sucios,  alcohólicos,  mal  alimen- 
tados, hijos  degenerados  é inmorales.  ¡Eso,  aun 
cuando  con  otras  palabras,  lo  dijo  Descartes  nada 
menos  y lo  saben  ya  hasta  los  chicos  de  la  escuela! 

—Por  ello,  sin  duda,  D.  Constancio,  usted  se 
preocupa  tanto  de  atemperar  su  vida  á los  sabios 
preceptos  higiénicos.  Para  engendrar  muchachos 
fortachones  y morales. 

— No,  Fulgariña;  yo  soy  viudo  y sin  hijos. 

— ¡Entonces,  de  bastante  le  sirve  á usted  la  hi- 
giene! 

■ — Ya  lo  creo,  á mí  sí;  á la  sociedad  no,  pero  á mí 
sí.  Gracias  á ella  puedo  llevar,  sin  dolores  ni  alifa- 
fes, mis  sesenta  y cuatro  años,  que  ya  es  carga.  ¿Y 
sabe  usted  una  cosa  que  le  va  á molestar,  Fulgari- 
ña? La  higiene  es  cuestión  de  método,  de  ese  mé- 


todo  que  usted  tanto  odia.  Hay  que  reglamentar, 
que  sistematizar  la  vida  si  se  quiere  ser  hombre 
sano,  que  es  lo  mismo  que  decir  hombre  moral. 

— Pero,  D.  Constancio,  ¿usted  cree,  por  ventura, 
que  yo  acabo  de  salir  de  la  Cárcel  Modele? 

—No,  Fulgariña;  usted  es  un  hombre  aparte, 


un  poeta,  un  indómito,  un  anarquista,  pero  buena 
persona,  excelente  persona.  Y lo  extraño  es  que 
con  ese  carácter  independiente,  con  ese  tempera- 
mento revolucionario,  haya  usted  sido  militar; 
porque  usted  ha  sido  militar,  si  no  me  equivoco. 

—Sí,  señor,  y dejé  la  carrera  por  no  ascender  á 
i efe. 

— ¡Fulgariña! 

— ho  que  usted  oye;  soporto  con  relativa  pa- 
ciencia que  me  manden...  ¿pero  mandar  á los 
otros?  Hasta  capitán,  perfectamente,  todo  el  mun- 
do me  mandaba  y yo  obedecía  refunfuñando;  pero 
cuando  me  dijeron  que  iba  á ascender  á coman- 
dante, arrojé  el  uniforme  diciendo:  ¿jefe?  ni  de  mí 
mismo.  Y aquí  me  tiene  usted  de  paisano  y en 
plena  anarquía,  según  su  opinión.  ¿Me  canso  de 
una  casa?  tomo  otra.  Cómo  á la  hora  que  tengo 
gana  y donde  se  me  antoja.  Paseo  unos  días  has- 
ta rendirme  y otros  no  me  levanto  de  la  cama.  No 
tengo  reloj:  odio  ese  chisme  antipático  que  con- 
vierte el  tiempo  en  delator  y hace  jueces  de  las 
horas  y corchetes  de  los  minutos.  El  único  progre- 
so verdadero  de  la  industria  ha  sido  ese  de  abara- 
tar los  relojes.  Ya  están  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  y,  por  consiguiente,  no  los  quiere  nadie. 
¡Ni  siquiera  los  roban! 

— Pero  Fulgariña,  sin  medir  el  tiempo  no  hay 
orden,  sin  orden  no  hay  higiene,  sin  higiene  no 
• hay  moral,  sin  moral  no  hay  vida  posible.  Y no 
digo  más  porque  son  en  mi  reloj  las  cinco  menos 
veinte  y á las  cinco  en  punto  tengo  la  costumbre 
de  estar  en  el  Casino.  Yo  le  convencería  á usted 
de- que  una  existencia  metódica,  ordenada,  con  las 
mismas  ocupaciones  y ios  mismos  recreos  á las 
mismas  horas,  con  una  alimentación  sana  y des- 
de luego  rigurosamente  reglamentada,  con  un 
sueño  reparador  y suficiente,  con  un  ejercicio  mo- 
derado y con  sus  toques  de  filosofía  para  solaz 
del  espíritu,  una  existencia  así  hace  dichoso  al 
hombre  sobre  la  tierra  y le  conserva  largo  tiem- 
po en  una  especie  de  veranillo  de  San  Martín. 
Metodícese  usted,  reglaméntese  usted,  Fulgariña. 
Ya  usted  y yo  hemos  pasado,  con  mucho,  de  los 
cuarenta,  ¡qué  diablo!  y así  es  la  vida;  hasta  los 
treinta  se  poetiza,  hasta  los  sesenta  se  filosofa,  y 
á los  sesenta... 

—'Se  muere! 

—Yo  no;  he  pasado  de  esa  edad  y cuento  alcan- 
zar á fuerza  de  método  bastantes  más  años  aún,  y 
por  de  pronto,  para  no  alterar  mis  costumbres,  me 
voy  al  Casino.  Adiós,  Fulgariña,  ya  sabe  usted 
dónde  me  tiene:  Barquillo... 

—Y  usted  á mí  en  Marte. 

-—¿Cómo  en  Marte? 

—Sí,  señor;  mírele  usted  allí;  todas  las  tardes 
asoma  á estas  horas.  Si  usted  supiera  qué  bien 
se  vive  en  ese  planeta  y qué  desordenadamente... 

—¿Pero  está  usted  loco?... 

—No,  señor;  en  Marte  moran  actualmente  Pla- 
tón, Pitágoras,  Descartes,  Epicuro,  Espinosa,  to- 
dos los  filósofos  que  usted  admira  tanto,  y,  ¡oh 
prodigio!  en  Marte  se  han  vuelto  poetas  y han 
enviado  el  método,  la  lógica,  el  razonamiento,  la 
higiene  y la  moral  á paseo.  Conque  me  voy  á Mar- 
te mientras  usted  se  va  ai  Casino.  Adiós,  D.  Cons- 
tancio. 

—Adiós,  Fulgariña.  (¡Pobre  hombre,  debe  de 
faltarle  algún  tornillo;  claro,  con  esa  vida  tan  des- 
ordenada, tenía  que  parar  en  Marte!) 

— ^¡(¿ué  prisa  lleva  el  excelente  D.  Constancio! 
¡He  ahí  un  hombre  que  tiene  la  obligación_iinpe- 
riosa  de  estar  á las  cinco  en  punto  er.  el  Casino!  ¡Y 
á eso  le  llama  vida! 

El  autor,  apenas  desaparecen  los  interlocuto- 
res:— Caminar  metódicamente  y con  falsilla  sobre 
la  tierra,  vivir  á tropezones  y en  fuga  hacia  Marte^ 
¿qué  más  da?  ¡Todo  es  'sueño! 

Josá  DE  ROÜRB 


dibujos  de  Méndez  bhíkga 


V 


ELOGIO  DEL  CERDO 


'lonF^rns  al  cerdo  va  que  tauto  üos  gusta.  No  imitemos  el  ejemplo  de  nuestros  hermanos 
qtié  le  denigran,  sin  perjuieio  de  saborear  su  lomo  substancroso,  sus  neos  oerniles,  sus  sa- 

'’™“b,?,HfL"sL°p™Bifs'“doTe!  hombre  ha  echado  sobre  ese  animal  inapreciable  las  más 

Acaso,  para  jiistifica  ? ? valor  heroico  sin  hacernada  por  desvanecerlas.  Y sus  nombres, 

odiosas  calumnias,  siempre  p¿ra  que  nosotros  nos  adjetivemos:  cerdo,  cochino, 

tan  respetables  como  todos,  han  ser\  P palabras  sin  exigir  en  el  acto  sa- 

ISccS;,  mmrplifaTMtl^^^^^^^^  i la  reciproca,  los  nombres  que  á nosotros  nos  envaue- 

cen  noson  también  insultos  en tr^^  noT¿tros  despreciamos  á ese  animal  tan  útil. 

Guiados  por  la  falsa  moral  ae  ios  inao  OíaTtonrntnns  su  afán  oor  la  comida,  criticamos  sus 

tan  complaciente,  tan  ^ de  él  un  símbolo  de  cuanto  hay  de  bajo  y 

costumbres,  le  llamamos  inmundo  y des  ’ , a comprende  y donde  todos  quedaremos 

de  grosero  en  la  t, erra  f 3'  "beu  vanidad,  porVe  forman 

comprendidos...  \ estas  agrias  . ■ f.nntrala  creación  entera  y demuestran  al  mismo 

parte  del  pliego  ae  reparos  ^ ¿g  los  seres  Es  fácil  que  si  nosotros  fuésemos  autores 

tiempo  nuestra  t^el  ya  que  esto  no  haya  sido  posible,  conm 

del  mundo,  hubiéramos  « al  y á nuestros  sermones... 

saben  que  el  cerdo,  lejos  üe  - a - , nnlítica  hidráulica  Su  afán  por  la  comida  no  es  cosa 

con  actn  os  i „„j.do  oara  que  eno-orde,  preparando  nuestra  propia  alimentación...  ¿Como 

mmmmmmmwE 

den  3mios  molestan  sus  gruñidos  sm  compre  tnflo  lo  oue  alienta  bajo  el  cielo!...  En  su 

“éu‘b‘le;fo'v/;í»?cur';hS'ríaVv\rS^ 

!lÍÍÍÍÍ”liS5iS 

distribuimos  sus  partes,  recogemos  hasta  sus  tripas  y s ^ oonsiderar  si  persiste  en  su  con- 
tiene desperdicio!  Y hasta  el  hombre  mas  obtnso  f ^^g^^^undríó  qí^^  más  subs- 

S;r  “il”4o  ijiSircí^Treríe^hbTy  ^riaftl^b-  mejov  abonada?  surgen  las  esp.gas 
timos  dioses  del  Paganismo... 


DIBUJOS  DE  XAWDAKÜ 


Antonio  PAEOMERO 


TT{ñ]B  DE  BAILE 

De  muselina  de  seda  con  incrustaciones  de  encaje;  el  cuerpo  es 

upompadouTí» . 


de  forma  de  ¡evita,  de  seda  brochada 

Fot.  H,  Manuel,  remitida  por  Ku.in  Trampas 


CÓMO  SUEÑAN  LAS  MUJERES,  POR  CII<I,A 


Á LOS  CUARENTA 


Á LOS  SETENTA 


^ctualWatl  firóíica 


TOS  PRÍNCIPES  DF,  BAVTF.RA 
EN  FX  PALACIO  DF.  NYMPHENBOQRG 


LA  INFANTA  DOÑ.\  PA.Z  v, 

Y SUS  HIJOS  LOS  PRÍNCIPES 
FERNANDO,  PILAR  Y ADALBERTO 

LOS  PRÍNCIPES  DE 
BAVIERA.  Desde 
que  ei  verano  pasado  se  hizo 
público  el  proyecto  de  ma- 
trimonio del  príncipe  Fer- 
nando con  la  intanta  María 
Teresa,  el  nombre  del  pala- 
cio de  Nymplienbourg  lia 
vuelto  á popularizarse.  Qui- 
zá dentro  de  pocos  años,  si- 
guiendo la  tradición  de  sus 
antepasados  de  la  Casa  de 
naviera  , venga  á España 
otro  príncipe  á buscar  en  el 
palacio  de  nuestros  Reyes 
la  elegida  de  su  corazón, 
perpetuándose  las  corrien- 
tes de  amor  que  existen  en- 
tre las  augustas  personas 
que  habitan  en  los  palacios 
de  Madrid  y de  Nympheu- 
bourg. 


EL  PRÍNCIPE.  LUIS  FERNANDO  DE  BAVIERA, 
PADRE  DEL  INFANTE  D.  FERNANDO 


EL  PRINCIPE  ADALBERTO,  HERMANO  DE  D.  FERNANDO  DF.  BAVIERA,  GUIANDO  UN  «DOGRAST» 

Fotogs,  Dietrich  & Wirlií 


^aplWaí  gráfica 


La  función  de  gala  No  en  vano  la^  corte  de  España  tiene  fama  europea  por  el  fausto  mag- 
" EN  EL  TEATRO  REAL  nífico  y deslumbrador  de  sus  fiestas  y actos  oficiales.  De  que  e.sa  fama 
no  es  engañosa,  pudo  servir  de  ejemplo  la  función  de  gala  que  en  la  noche  del  día  9 se  celebró  en  el 

Ocupaban  los  novios  el  centro  del  palco  regio,  honrados  por  Sus  Majestades,  que  se  colocaron  á de- 
recha é izquierda  de  los  Infantes,  y á los  lados  del  Rey  y de  la  Reina,  y también  en  segundo  termmo, 
las  Infantas  é Infantes  de  España  y los  Príncipes  extranjeros  que  se  encuentran  en  INIadnd  con  moti- 
TO  de  la  boda  de  la  infanta  doña  María  Teresa.  Detrás,  asistía  á la  Real  familia  la  alta  seividninbre 
palatina  T.os  alabarderos  daban  guardia  de  honoi.  Deslumbraban  las  joyas,  la  riqueza  de  los  tocados, 
los  vivos  colores  de  los  uniformes  variadísimos.  La  luz  caía  sobre  aderezos  y galas,  sobre  encajes  y 
rasos  sobre  la  radiante  hermosura  de  las  damas,  vestidas  con  fastuosos  trajes,  y sobre  la  severa  figu- 
ráele  los  caballeros.  No  hubo  tanta  profusión  de  flores  en  el  adorno  de  la  sala  como  en  otras  ocasio- 
nes, pefo  la  representación  del  bello  sexo  fué  mas  numerosa  y selecta  que  nunca. 

UN  P'STRENO  PIN  La  insigne  autora  de  Insolación,  que  ha  honrado  tantas  veces  nuestras  colurn- 
FI  "español  ñas  con  sus  escritos,  estrenó  un  drama  titulado  Verdad  en  la  tarde  del  9 del 
mes  cornente.  El  público  no  gustó  de  1 i última.producción  de  la  Sra.  Pardo  Bazán,  y el  fallo  acerca 


acvfcto  nin,  palco  regio  durante  la  función  de  gala  celebrada  el  día  9 


Fot.  Franwn 


UNA  FSCKNA  DF,  «VERDAD»,  DRAlfA  DF  LA  .«^RA.  PARDO  BAZAN 


Fot  B y N. 


lA  MATA-HARY 


de  dicho  drama  está  pronunciado  por  quien 
tiene  derecho  á pronunciarlo;  pero  las  críti- 
cas, sin  excepción,  A-eii  en  la  fábula  y el  des- 
arrollo de  ella  un  interés,  una  técnica,  unas 
ideas,  unos  contrastes,  unas  pasiones  can- 
dentes y briosas  que,  por  lo  uiisino  que  se 
prestan  al  comentario,  son  prueba  de  que  T"tr- 
íAí-i/ es  un  drama  no  desprovisto  de  grandeza 
de  situaciones  y momentos  de  vigor  y fuerza 
artística  extraordinaria. 

La  ilustre  escritora  no  se  desanimará  por 
lo  ocurrido,  seguros  estamos  de  ello;  porque 
su  temperamento  literario  y sus  ideas  de  la 
vida  no  tienen  nada  de  inconsistentes,  y el 
estreno  de  Verdad,  lejos  de  hacerla  desmayar, 
ha  de  servirle  para  templar  las  armas  artísti- 
cas de  cprien,  como  ella,  tiene  nervio  y talen- 
to suficiente  para  vencer. 

Su  brillante  bagaje  literario  ha  perjudicado 
á la  Sra.  Pardo  Bazán,  porque  de  ella  se  es- 
peraba, no  una  obra  vulgar  de  corte  corriente 
y ordinario,  sino  una  creación  digna  de  su 
numen  y de  sus  obras  anteriores. 

La  interpretación  de  Verdad  fué  irreprocha- 
ble, prodigiosa,  por  parte  de  la  Sra.  Guerrero. 


O LILES  SAGRADOS  En  el  Ceutral-Kur- 
DE  LA  INDIA  saal  obtiene  los 
aplausos  rendidos  del  público  una  artista  in- 
dia, notable  por  su  hermosura  peregrina  y 
por  los  bailes  c¡ue  ejecuta  de  un  modo  tan 
primoroso,  que  á pesar  de  ser  éste  el  más 
plástico  de  todos  los  espectáculos,  la  singu- 
lar bailarina,  ni  por  los  movimientos  ni  por 
las  actitudes  que  adopta,  evoca  en  los  espec- 
tadores otras  ideas  que  las  más  puras. 

Vivo  ejemplo  es  éste  de  la  fuerza  ideal  del 
arte  y del  poder  de  los  artistas  para  triunfar 
de  los  medios  más  materiales  de  expresión. 
La  Mata-Hary,  en  sus  bailes  sagrados  de  la 
India,  llama  la  atención,  con  justicia,  del  j)ú- 
blico  más  culto. 


^climlidaáfirífica 


MR.  JAURE?,  Á LA  IZQUIERDA, 

Y EL  PROCESADO  ESPAÑOL  VIGO  (a)  ALAMEYDA 


HERVÉ  Y LOS  ANTIMILITARISTAS  _ 
ANTE  EL  TRIBUNAL  DE  ASSISES  DEL  SEÑA 

LOS  ÁNTIMI-  Los  cargos prin- 
LITARISTAS  cipales  que  se 
imputaban  á los  acusados  en  el  famo- 
so proc  eso  ele  los  antimilitaristas  fran- 
ceses de  que  acaba  de  conocer  la  Cotir 
D’Assises  déla  Seine, fueron  dos:  pro- 
vocación al  asesinato  y á la  insuboi- 
dinación  de  los  soldados  contra 
jefes.  Los  procesados  eran  veintioeno, 
defendidos  por  lo.s  más  insignes  abo- 
o-ados  de  Francia, -que  durante  la  vis- 
tci  clel  íisuiito  d.eiiiostr3.roii  6xtra.ord.i- 
naria  habilidad. 

Monumento  a los  En  bre- 

AERONAUTAS  ye  sera 
inaugurado  el  monumento  erigido  en 
memoria  y honor  de  los  aeronautas 
del  sitio  de  París  de  1870.  Dicho  mo- 
numento es  una  magnífica  obra  de 
arte,  última  producción  del  gran  es- 
cultor Bartholdi,  autor  igualmente  de 
la  estatua  de  la  Libertad  en  Nueva 


monumento  a los  aeronautas  de  1870 


Fots  Dnnoenbcri? 


York. 


EL  CIEGO  DE  LAS  COPLAS 


% 


Miradle  cómo  cruza 
las  plazas  y las  calles, 
y al  son  de  la  guitarra 
entona  melancólicos  cantares. 

Tañidos  y canciones 
que  suben  por  los  aires, 
y el  eco  las  repite 
con  notas  de  dolor  imponderable. 

Creyérais  que  se  alegra 
cuando  las  cuerdas  tañe- 
mas...  aunque  el  pobre  canta... 

¡las  lágrimas  oculta  y los  pesares! 

Miradle  cómo  sigue, 
sin  blasfemar  cobarde, 
el  triste  derrotero 
que  le  trazó  el  destino  miserable. 

A su  nacer  dió  al  mundo 
el  más  raro  contraste, 
pues  que,  á la  luz  naciendo, 
entre;  nieblas  horrorosas  yace. 

Del  mar  del  infortunio, 
sin. quilla  y sin  velamen, 
es  barco  que  navega 
á través  de  tormentas  eternales. 

¡Pobre  sér!...  aunque  escucha 
el  canto  de  las  aves, 
para  él  es  un  enigma 
el  pintado  color  de  su  plumaje 

No  ha  visto  de  su  aldea 
la  torre  muda  y grave, 
ni  de  su  casa  el  huerto, 
ni  la  verde  campiña,  ni  los. valles. 

No  vió  la  luz  de!  día. 
ni  el  cielo,  ni  los  mares, 
y...  lo  que  es  más...  no  ha  visto... 
¡el  bendecido  rostro  de  su  madre! 

J OAQUÍN^  AGUIíE.RA 


■ VAZOyETi  ■ 


MBVJIO  nE  CARLOS  VÁZQDEZ 


UN  IMOMENTO  'n'R  ATENCIÓN, 
POR  PEDRO  tíÁENZ 


LOS  AMIGOS  DEL  MUSEO.  UN  MAGISTRADO 


AZORIN 


O es  preciso  que  repitamos  al  lector  todos  los  detalles  del  suceso  sensacional,  tormidable,  de 
lí  E estos  últimos  tiempos;  la  caída  siniestra  del  grande  y poderoso  primer  ministro  de  nuestro 
P muy  amado  monarca  D.  Felipe  IV.  Ya  sabéis  que  hace  dos  años  fué  preso  una  noche  en 
\ VaÜadolid  D.  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias,  conde  de  Oliva;  sabéis  que 
al  verse  despertado  á deshora  por  el  juez,  la  turbación  de  este  hombre  poderoso  fué  tanta,  que  «tardó 
un  cuarto  de  hora  en  sólo  ponerse  un  escarpín»;  sabéis  que  desde  Valladolid  lo  llevaron  al  castillo  de 
Montánchez,  y que  desde  este  castillo  lo  mudaron  ála  villa  de  Santorcaz,  á siete  leguas  de  Madrid;  y 
sabéis,  finalmente,  que  ahora  se  halla  eu  Madrid  y que  hoy  mismo  creen  los  barracheles,  alguaciles, 
jueces  V escribanos  que  quedará  dictada  la  sentencia. 

En  Madrid  D.  Rodrigo  tiene  por  prisión  una  ancha  sala  de  una  casa  de  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo:  la  sala  es  tan  obscura,  tan  lóbrega,  que  hay  que  mantener  en  ella  constantemente  luz  en- 
cendida; dieciocho  soldados  hacen  el  servicio  de  vigilancia  en  el  exterior  del  edificio;  dos  guardas 
de  vista  cjue  se  renuevan  de 
dos  en  dos  horas,  vigilan  aten- 
tamente á D.  Rodrigo  en  el 
interior  de  la  sala.  Pero  esto 
es  todo  inútil.  D.  Rodrigo, 
este  hombre  nn  día  tan  gran- 
de, tan  prepotente,  está  casi 
desconocido ; no  come  ape- 
nas; duerme  en  el  suelo;  se 
proporciona  asperísimas  pe- 
nitencias con  un  cilicio,  y 
cuando  por  acaso  camina  de 
una  parte  á otra  por  la  sala, 
marcha  rastreante,  á causa  de 
la  gota  que  le  ha  cargado,  sos- 
teniéndose con  unas  muletas. 

Y cree  bien  el  mundo  judi- 
cial al  sospechar  que  hoy  va 
á ser  por  fin  dictada  la  sen- 
tencia. Ya  están  reunidos  ios 
jueces.  Observémoslos  sin  que 
ellos  se  percaten:  los  tres  son 
graves,  severos,  repletos  de 
jurídica  sabiduría.  Y entre  los 
tres,  uno  de  ellos  llama  nues- 
tra atención.  Este  es  un  ma- 
gistrado alto,  recio;  una  ancha 
pera  remata  su  rostro:  sobre 
su  pecho  rojea  la  cruz  de  San- 
tiago. Y los  tres  jueces  van 
deliberando  largamente  sobre 
este  caso  extraordinario;  la 
materia  es  compleja;  son  mu- 
chos los  delitos  de  que  se 
acusa  á D.  Rodrigo  (alguno 
de  ellos  tan  absurdo  como  el 
intento  de  asesinato  de  la 
reina  doña  Margarita  de  Aus- 
tria); pero  todos  los  tres  están 
de  acuerdo  en  condenar  á 
muerte  al  gran  valido,  y los 
tres  van  redactando,  en  efec- 
to, la  sentencia  en  que  se  le 
condena  á ser  «degollado  por 
la  garganta».  Y cuando  la 
sentencia  está  redactada,  uno 
de  ellos  coge  la  pluma  y fir- 
ma; Licenciado  don  Francisco  de 
Contrcras\  otro  escribe : LJcc7i- 
ciado  I).  Lilis  de  Salcedo]  y el  ter- 
cero estampa;  Licenciado  D.  Dic- 
yo  del  Corral  y Arel  laño. 

Y este  Ti.  Diego,  lector,  es 
nuestro  amigo  el  magistrado 
(le  la  perilla  ancha  que  ha  re 
tratado  Velázquez,  y que  alio 
ra,  por  la  liberalidad  de  una 
dama,  admiramos  eu  el  Museo 


FOT.  I.ArOBTE 


SAN  TIAGO  RUSIÑOL  Fol.  Napoleun 


Estreno  de  «buena  En  el  teaUo  de  la  Comedia 

GENTE»  estrenóse  con  éxito  lisonjeio 
la  iiltima  obra  del  ilustre  literato  catalán 
ñol,  titulada  Buena  gente.  La  dualidad  f 
artístico  del  ceiiial  pintor  e insigne  poeta  manifiéstase  . 
goíS  i el  fo,.do  ‘ele  eu.,  ob«s  ¿""“‘“f  “'""J" , “ 
Procedimientos  técnicos  en  ellas  empleados.  El  a\  aro  ([ue 
Ciiiol  presenta  en  Buena  ,ente _ es  un  Personaje  vivo  ^ 
visto  por  él  - no  es  un  símbolo,  sino  una  real  dud,  poique 
aitiél^  pm- lo  que  tiene  de  pintor,  pospone  en  este,  como  en 
casi  todos  loi  personajes  que  erea  lo  trascendeuR^^^^ 
plástico  Esta  es  la  causa  de  que  el  Bautista  de  Rusmol  len 
ía  Ín  .selVo  de  originalidad  que  lo  distingue  de  los  avaros 

de  otros  autores  inmortales.  ■ , „„to 

El  público,  que  quizas  prodigo  los  aplausos  en  el  acto 

te.ce?o;  ¿tuvo're.N<.  al  ¿nniaar  la  «bra  La  »c„.cc.„n 
de  BumsenU  es  impecable  y merece,  '-U"'»? 

un  aplauso  sin  reservas.  Recíbanlo  los  b^es.  Martínez  bic 

^^En  Ms^representacioiies  sucesivas,  Buena  gente  obtuvo  un 
éxito  franco  y total 


escena  final  pfl  segundo  acto  de  t a na-R a-  mUENA  GENTE» 


TOMBOEABE-  Elnom- 
NEFICA  bredela 
marquesa  de.  Squilache  va 
sieriipre  unido  á las^nias 
elevadas  iniciativas,  á los 
más  hermosos  actos  de  ca- 
ridad. La  dama  nobilísima 
nunca  desmaya  en  la  santa 
obra  de  sembrar  el  bien  con 
mano  generosa,  sembrarlo 
sin  el  propósito  de  recoger 
otra  cosecha  que  la  del  re- 
gocijo interno  que  los  gran- 
des espíritus  experimentan 
al  enjugar  las  lágrimas  de 
los. desgraciados.  La  tómbo- 
la que,  patrocinada  por  las 
infantas  Doña  Paz  y Doña 
María  Teresa,  organiza  la 
marquesa  de  Squilache  a 
beneficio  de  la  Basílica  de 
Santa  Teresa  y de  los  pobres 
de  Ma,drid,  superará  á cuan 
to  se  había  pensado.  La  aris- 
tocracia y el  comercio  de 
Madrid  han  respondido  á 
porfía  al  llamamiento  que  á 
su  generosidad  hizo  la  mar- 
quesa de  Squilache. 


exposición  de  objetos  para  la  TOMBOLA 


Fots  Mufloz  de'Baena 


^ctimlWart  fir4ííca 


PATÍTiDA  DF.  TRESILLO  EN  CASA  DE  LA  MARQUESA  DE  SQUILACHE  Fot  Muñoz  de  Rnena 


1 J N TRESILIyO  ARIS-  En  el  palacio  que  en  la  Plaza  de  las  Cortes  habita  la  marquesa  de  Squi- 
TOCRÁTICO  lache,  reúnense  frecuentemente  esta  ilustre  dama  y algunos  de  sus  exce- 
lentes amigos  para  jugar  una  partida  de  tresillo,  á cuyo  pasatiempo  la  marquesa  es  aficionada.  Re- 
producción de  uno  de  esos  ratos  de  distracción  es  la  fotografía  que  publicamos;  frente  á la  marquesa 
ocupa  un  lugar  el  ministro  de  la  Guerra,  general  Ruque;  á la  derecha  de  éste  siéntase  el  general 
Echagüe,  y frente  á él,  á la  derecha  de  la  noble  marquesa,  el  Sr.  Dato. 


CAYETANO  T.I’CA  DF  TENA, 

ALCALDE  DE  .SEVILLA  Fot.  K:iulak 


nuevo  ARCARDE  Sería,  más  que  ab- 
■ jjE  SEVIRRA  negación,  sacrifi- 
cio intolerable  para  nosotros,  que  la  circunstan- 
cia de  ser  el  nuevo  alcalde  de  Sevilla  D.  Caye- 
tano Ruca  de  Tena  copropietario  de  esta  pu- 
blicación, nos  vedase  hablar  de  sus  mé- 
ritos y de  felicitarle. 

El  actual  alcalde  de  Sevilla  no  es  un 
hombre  dedicado  á la  política,  en  el 
sentido  de  no  haber  hecho  profesión 
de  ella;  pero  es  un  ferviente  liberal,  y 
las  relaciones,  las  fuerzas  grandes  y 
positivas  con  que  contó  siempre  en  la 
capital  andaluza  por  sus  múltiples  ne- 
gocios industriales  y por  su  amable  y 
caballeroso  trato,  púsolas  rendidamen- 
te al  servicio  de  su  fe  liberal,  no  con- 
taminada de  ambiciones,  pero  sí  llena 
del  ardoroso  entusiasmo  que  los  espí- 
ritus elevados  y cultos  como  el  suyo 
ponen  en  lo  que  entienden  convenir  á 
su  patria  á su  pueblo.  Hombre  es  don 
Cayetano  Ruca  de  Tena  fácil  de  pala- 
bra y más  fácil  de  ideas,  enemigo  de 
notoriedad  y de  exhibiciones,  y gustó 
siempre  de  hacer,  más  que  de  predicar 
inútilmente. 

El  nuevo  alcalde  de  Sevilla,  que  conoce  la  or- 
ganización municipal  de  las  más  importantes 
capitales  europeas  por  haberlas  visitado,  refor- 
mará los  servicios  municipales  sin  hacer  desapa- 
recer los  monumentos  y rastros  que  Sevilla  con- 
serva, y que  son  cifra  de  su  espleudor  autiguo. 


VISTA  GFXERAL 


DK  LA  VKNTuSlI.I-A, 
POSESIÓN  13  EL  DUQUE 
DF,  SANTOÑA 

el  noble  duque  de  Santo- 
ña  acumuló  allí  para  aga- 
sajar al  Rey  el  confort 
mas  agradable  á su  regio 
huésped,  y tau  encanta- 
do quedó  el  Rey  de  las 
atenciones  recibidas  y 
de  las  comodidades  go- 
zadas, así  como  dcl  resul- 
tado de  la  expedición  ci- 
neg'ética,  c¡ue  no  será,  se- 
gún se  dice,  ésta  la  vez  úl- 
tima que  D.  Alfonso  XIII 
pase  algunas  horas  en  el 
cazadero  de  ia  V entosilla. 


EL  PALA'JTO 
DB  LA  VENTOSILLA 

f' ACERIA  El  de- 
^ REGIA  porte 
favorito  del  Rey  es 
la  caza.  Retiróse 
Don  Alfonso  cerca 
de  la  una  de  la  ma- 
drugad a del  baile 
que  se  celebró  el 
día  8 en  el  palacio  de 
la  infanta  doña  Isa- 
bel, y tras  breve  des- 
canso partió  el  día  9, 
á las  siete  de  la  ma- 
ñaña,  dirigiéndose  á 
la  magnífica  pose- 
sión llamada  la  Ven- 
tosilla,  propiedad 
del  duque  de  San- 
toña. 

El  palacio  de  la 
Ventosilla  es  una 
morada  de  aspecto 
realmente  señorial; 


el  COXIEDOK.  del  palacio  del  duque  de  SANTOÑA 


i-ot  G.  Borqne 


^cluatttlad  árnica 


EI^MANZA-  En  mul- 
NARES  titud  de 
ocasiones  el  Manzanares 
inunda  las  miserables 
casas  que  se  han  cons- 
truido en  sus  orillas  y 
siembra  el  luto  el  pá- 
nico en  lavaderos  y ba- 
rracas, y el  día  3 del  mes 
corriente  llevóse  el  lla- 
mado Puente  Verde,  dan- 
do muestra  de  su  poder. 

I OS  GOEFOS.  El  al- 
^ calde  de  Madrid  ha 
organizado  un  nuevo 
servicio  de  limpieza  de 
la  vía  piiblica  que  pres- 
tarán ios  llamados  golfos 
esportilleros.  La  protección 
álos  golfos  está  de  moda, 


SL  PUENTE  VERDE  DESTRUÍDO  POR  LA  RIADA  DEL  MANZANARES 


EL  ALCALDE  PASANDO  REVISTA  DE  ROPAS  Y UTENSILIOS 

Á LOS  golfos  esportilleros 


UNO  DE  LOS  GOLFOS 
VESTIDO  DE  UNIFORME 


é interesa  que  esa  moda 
perdure,  porque  de  este 
modo  se  convierteu  en 
elementos  útiles  de  la  so- 
ciedad muchos  seres  que, 
abandonados,  vivirían  en 
la  holganza  y en  el  vi-- 
ció.  Los  golfos  esportille- 
ros comenzaron  á pres- 
tar servicio  en  la  tarde 
del  día  8. 

I OS  PRINCIPES  AL- 
FONSO  Y LUISA. 

De  los  príncipes  que 
han  llegado  á Madrid  con 
objeto  de  presenciar  la 
ceremonia  de  las  bodas 
lie  la  infanta  doña  María 
Teresa,  son  los  hermanos 
del  príncipe  Luis  Fernan- 
do de  Baviera  los  únicos 
que  se  hospedan  en  Pa- 
lacio. El  día  5 del  actual 
llegaron  á la  corte. 


LLEGADA  DE  LOS  PRÍNCIPES  ALFONSO  Y LUISA  DE  BAVIERA 


tüts  Goni 


PRIMER  CONCURSO  DE  "BLANCO 

PROBLEMA  aritmético-geométrico  DEL  DOMINO 
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PREMIO 

BB  nuestro  primer  CONCURSO 


Ordénense  las  fichas 
de  un  juego  de  dominó, 
de  tal  manera,  cjue  adopten 
la  figura  publicada  al  margen, 
y combinadas  de  modo  que 
sumados  los  tantos  de  cada 
línea  horizontal,  perpendicu- 
lar ó diagonal,  resulten  siem- 
pre 2 I . 

El  problema  no  tiene  una 
sola  solución,  oero  todas  las 
que  sean  exactas  se  aceptarán 
como  tales,  aunque  no  fueren 
idénticas  á la  que  publi- 
quemos. 

El  premio  consistirá  en  un 
precioso  reloj  de  bolsillo, 
cuya  fotografía  publicamos. 

E!  premio  se  concederá  á 
quien  envíe  sohicién  exacta 
del  problema,  y si  éstas  fue- 
sen varias,  se  sorteará  dicho 
premio  entre  los  nombres  de 
¡os  concursantes  que  hayan 
acertado. 

Las  soluciones  serán  admi- 
tidas hasta  el  viernes  36  de 
Enero  de  í-^06,  í las  doce  de 
la  noche.  Las  que  se  reciban 
después  serán  muladas. 

Los  nombres  de  ios  agraciados  con  el  premio  descrito,  se  clarín  á 
conocer  en  el  número  770  de  Blanco  y Neoto,  correspondiente  *1 
risa  % Febrero  dcl  año  citado. 





L 


os  PREMIADOS  EN  EL  CONCURSO  DE  PASA- 
TIEMPOS DEL  MES  DE  DICIEMBRE 


Los  lectores  que  para  el  concurso  del  mes  de  Diciembre  nos 
han  favorecido  con  soluciones,  son  i.3o2;  «e  éstas  son  exactas 


once. 

Verificado  e!  sorteo  entre  dichas  once  soluciones,  en  cumpli- 
miento de  !o  establecido  en  nuestros  anuncios,  han  correspondido 
los  premios: 

El  !.o  A B.  Julián  Gómez,  que  habita  en  Madrid,  calle  de  Santa 
Isabel,  10,  tercero. 

El  2.0  A doña  Mercedes  González,  que  reside  en  Madrid,  Tra- 
vesía de  San  Mateo,  4,  entresuelo, 

E!  3.0  A D.  Luís  1{amo  Vilapíana,  que  vive  también  en  Madrid, 
calle  de  la  Montera,  19,  principal. 

E¡  4.0  A ».  Emilio  Marco  ¡Nieto,  que  habita  en  Pinto  (estación 

del  íerrocarrii). 

bl  5.0  A 2).  Angel  Tepes  T{uiz.  que  reside  en  Madrid,  calle  del 
Amparo,  84,  principa!  (colegio),  y 

Eí  6.0  A D.  José  de  Cereceda,  domiciliado  en  Madrid, 
de  Sandoval,  19,  principal  derecha. 


Soluciones  a los  pa- 
satiempos DEL  con- 
curso DE  DICIEMBRE 

I.  Fuga  de  consonantes; 
El  mundo  ha  sido  siempre 
de  una  suerte; — ni  mejora  de 
seso  ni  de  estado;  — quien 
mira  lo  pasado — lo  por  venir 
advierte. 

Líís  bizarrías  de  J{elisa. 

Lope  de  Vega. 


2.  Fuga  de  vocales; 
¡Qué  gárrula  y sonante  por 
las  cañasl  — ¡Qué  muda  la 
virtud  por  el  prudentel 
'Epístola  á Tahio. 

Fernández  de  Andkada. 


3.  Amalarico.  — Nerón. 
Carlos  V.  — Enrique  IV. — 
Recaí  edo. 


EAU^BOTOT 


El  solo  dentífrico  aprobado  por  ía 
Academia  Medicina  deParis,£x/á/r 


Hrma  BOTOX.  Venta  todas  parles. 


PRUÉBENSE  pp^  Beiiedictiaos 


Chocolates  de  los 


SOCORRO  A LOS  EUPERMOS 


riDEi  isitm  (iiE  niviiEi  de  u edeeihedui 

Los  médicos  intrigados  cotí  sus  curas  maravillosas 


MR.  MANN,  ei  conocido  sabio,  ofrece  sus  servidos  al  público 


Euvío  gratuito  del  tliagnéstico  de  vuestra  enfermedad,  y de  la 

del  tratamiento  que  lia  de  curaros  seguramente  en  vuestra  propia  casa. 


4- 

Rema-te.  I 

5. 

Pa-so.  1 

6. 

Co-co.  1 

7- 

Pan-dora. 

8. 

Pi-to-ni-sa. 

9- 

Anda-luz. 

1 0. 

Caer  en  saco  roto. 

I I . 

Anda-lucía. 

i 2. 

Arir.ar  un  Tiberio. 

i3. 

Co-li-Por. 

>4- 

Pan-ta-lón. 

i5. 

Pi-can-te. 

JÓ. 

En-can-allarse. 

‘7- 

Adadre-selva. 

i8. 

Ata-la-ge. 

19. 

Ra-mo. 

20. 

Mar-ga-ri-ta. 

2 1 . 

Hor-cha-ta. 

22. 

Adúsica  celestial. 

23. 

«A  B C». 

24. 

Liuva,  Atila,  Caraca- 

lia,  Napoleón,  Felipe  el  Her- 

moso. 

25. 

Ponerse  hecho  una 

6era. 

26. 

Jo-ro-ba-do. 

27. 

Tras-par-en-ci-a. 

28. 

Be-so. 

29. 

Cha-ra-da. 

3'. 

Lance-ros  del  Rey. 

3i. 

Hor-te-la-no. 

32. 

Re-bo-ti-ca. 

33. 

Escudero,  León  y 

Castillo,  Perogordo,  Adoro- 

te,  Ba 

fiesteros. 

34- 

Bo-fe-ta-da. 

35. 

Cola-boro. 

36. 

Bota-vara. 

37- 

Ata-guía. 

38. 

Adar-so-pa. 

39. 

Ado-re-ra. 

40. 

Al-cor-cón. 

41. 

Cuestión  pendiente. 

4-2 

Re-saca. 

43 

Sa-tur-no. 

44 

Fi-la-re-te. 

45 

Cazadores  de  Tarifa. 

4Ó 

Icaza,  La  Iglesia,  Si- 

mancas.  Montenegro 
pez. 


Ló 


A.  MAMM  M, 


«El  médico  que  asiste  al  enfermo  días  y 
meses,  sin  procurarle  la  menor  mejoría,  y 
que  admite,  sin  embargo,  sus  honorarios,  no 
merece  el  título  de  médico.»  Así  es  como  se 
expresa  Mr.  Mann,  presidente  del  Instituto 
de  Radiopatía.  Multitud  de  médicos  tratan 
enfermedades  que  no  comprenden.  Cente- 
nares de  personas  bajan  cada  año  á la  tum- 
ba prematuramente,  por  no  haber  seguido 
un  tratamiento  apropiado  á sus  enfermeda- 
des. Existe  en  la  Naturaleza  una  fuerza  la- 
tente, y en  el  hombre  mismo,  cien  veces 
más  poderosa  que  las  medicinas.  «Si  yo  no 
supiera  de  un  modo  cierto  que  la  Radiopa- 
tía curaba  aun  en  casos  en  que  todos  los 
demás  procedimientos  fracasan,  no  sentaría 
en  modo  alguno  mi  afirmación  absoluta, 
pues  tengo  la  firme  convicción  de  que  el 
hombre  que  se  permite  jugar  con  la  salud 
del  prójimo  con  miras  experimentales  me- 
rece ser  castigado.»  Sin  la  salud  no  hay  fe- 
licidad. Un  malestar  insignificante,  si  no  s{ 
trata  de  un  modo  inteligente,  acarrea  á me- 
nudo seria  enfermedad 

Si  estáis  enfermos,  escribid  á Mr.  Mann 
dadle  á conocer  los  principales  síntomas  ¡ 
la  duración  de  la  enfermedad.  Al  recibo _d( 
estos  antecedentes  formulará^ el  diagnóstici 
.05.  j:»,.  vuestros  casos,  y os  dirá  la  causa  di 

cuyo  atestado  lia  echado  una  luz  tan  viva  sohre  la  Radiopatía.  ^ 

fhasta  elTr¿e  os  haya  incurables:  escribidle.  Todo  cuanto  se  haya  diagnosticad 

Lbre  vuestra  enfermedad  puede  ser  erróneo.  Escribidle,  pues,  que  os  dirá  la  verdad.  Ha  cu 
á Stenares  desahuciadas  por  los  médicos:  la  Radiopatía  los  ha  vuelto  a la  vid 

‘ fprel””lS»  I»  méSicos  er.  impoUe  lujo  liego  u.  3';/» 

cribe  Mr  W S.  Swayne,  de  New-Haven,  ie  habéis  salvado  la  vida.  El  coagulo  de  sangre  que 
le  había  formado  en  el  cerebro  ha  desaparecido:  duerme  bien  j ^ 

Fi  Rrln  S A Sanders  de  Cairo,  escribe:  «Durante  cinco  anos  he  suicido  de  postración  n, 

Sc^lSd  ^aSiÍ:  UXo^coInt  t tS°os  S tnefiSSfdS  Sn  y á^ 

RaSíSa.  Esmero  enferína  que  lea  estas  líneas  se  hara  curar  mmediat 

'"mee  Mm?  Soíin™SaS¿l:  «No  puedo  expresaros  el  gozo  que  causa  en  mí  el  cambio  opera. 
Dor  vuestro  maravilloso  tratamiento.  Tenía  el  estómago  en  malísimas  condiciones,  y un  cat 
Ln  fuerte  que  pasaba  espectorando  noches  enteras.  Estaba  excesivamente  J ^ 

SiltS l.’KÓm.,  Me  menlengo  .1..»  en  exeelenle  ‘‘‘l?™,.  enteroríl 

resultados  obtenidos.  Un  sueño  me  parece  todo  esto,  puesto  Tf® 

estado  nunca  bien  Os  debo  mil  gracias  por  vuestra  p™® 

A seeiiir  el  tratamiento  deseándoos  el  mejor  éxito  en  vuestra  humanitaria  empresa. 

Si  e ais  enfermos  no  más  tiempo;  no  sigáis  día  tras  día,  tomando  medicament 

Escribid  á Mr.  Mann  y volveréis  á !a  salud.  El  estar  erJermo  es  una  condie^^^^^ 
anomalía  en  la  creación.  No  hemos  venido  al  mundo  f ® 

lina  descriDción  completa  de  vuestra  enfermedad,  y os  prescribiré  un  sencillo  traiammn 
cuva  eficacia  garantizo  para  que  os  curéis  en  vuestra  propia  casa.  Os  enviaré  aaemas  un  lü 
Sdo  Sómf  si  mismo  y á los  demás,  todo  eUo  g-t™  coS' 

la  carta  rfranoueada  con  sello  de  25  céntimos)  los  principales  síntomas,  con  toda  cojium 
UirecciónVMr^  G.  A Mann.Dept  103,  H,  Rochester,  New  York,  Estados  Unidos  de  Amen 


VINOS  Y AGUARDIENTES  "^/ryO*  A 
ESTILO  COGNAC  — — — jVL _Lk3-C3 


A LOS  COLECCIONISTAS 

DE  “BLANCO  Y NEGRO,, 

Las  tapas  para  la  encoadernadón  del  tomo  y portfolio  de  1905  se 
están  terminando  y le  serán  remitidas  á los  interesados  que  hayan 
enviado  los  correspondientes  vales,  á fines  del  presente  mes  de 
Enero. 

Advertimos  á los  coleccionistas  de  provincias  que  deben  enviar  un  P 
sello  de  25  céntimos  para  certificar  las  citadas  tapas.  El  embalaje  y ‘ 
franqueo  serán  satisfechos  por  la  Administración  de  BLANCO  Y 

NEGRO. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TRÉVIJANO 


—¿Por  qué  llevas  dos  paraguas? 

— Por  si  me  dejo  olvidado  uno  de  ellos  en  cualquier  parte. 


LleGRAñD 


tm  venta  en  las  buenas  perfumerías 


. PñSTILLASDBL^ 

Or.  ANDñ^ 


Para  encuadernar  colecciones 
de  Blanco  y Negro,  véanse 
precios.  Talleres:  Nuncio,  8. 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  todos  los  uiiiue. 
ros  del  corriente  alio 
publicaremos  vales 
coii  uuiueración  corre, 
lativa  del  1 al  íí2. 

Aquellos  «1  e Hues- 
tros  lectores  que  pre- 
senten en  núes  iras  ®íl- 
clnas  la  coleijciíin  com- 
pleta, es  decir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
illas  de  lfi07,  les  eatro- 
garemos  gratis  unas 
elegaete.s  tapas  iinpx'c- 
sas  en  oro,  para  esi- 
cuadernar  el  tomo  ile 
BEANCO  Y KEGKO  del 
año  1906.. 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLñMCO  YMEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  2 


COGNAC  TERRY 


Representante  en  Madrid: 


ALFREDO  YOLNEER 


SERRANO,  66 


A NUESTRAS 

AMABLES  LECTORAS 

PARA  aUE  LEAN  Y JUZGUEN 


Craponne-sur- Arzón  (Francia),  6 de  Febrero  1898. 

Señor,  estoy  encantada  con  el  Dentol  que  usted  me  ha 
remitido,  y considero  deber  mío  manifestarle  la  satis- 
facción grandísima  que  cada  día  me  produce  su  inimita- 
ble preparado.  Tenía  las  encías  casi  destruidas  á causa 
do  haber  hecho  uso  de  un  ungüento  que  me  había  sido 
prescrito  en  fricciones  para  un  absceso  de  la  boca,  pero 
su  dentífrico  no  solamente  me  ha  curado,  sino  que  ha- 
hecho  desaparecer  el  sarro  que  á pesar  de  todos  mis  cui- 
dados se  me  formaba  constantemente  en  los  dientes. 
Así  es  que  no  vacilo  en  decir  que  su  Dentol  es  superior 

á todos  los  dentífricos  de 


Sra.  MARÍA  NOPIC 


que  hasta  hoy  he  venido  ha- 
ciendo uso,  con  la  circuns- 
tancia además  de  tener  un 
perfume  exquisito. 

También  debo  manifestar- 
le  que  habiendo  dado’  el 
frasquito  de  muestra  a un 
vecino  mío  que  sufría  de  nn 
dolor  de  muelas  horrible,  ha 
encontrado  inmediatamente 
alivio. 

Reciba,  pues,  mi  enhora- 
buena por  su  invento  y las 
más  expresivas  gracias  de  su 
servidora 

En  Craponne-sur- Arzón  (Loire\ — María  Nopio. 

Con  gusto  hemos  reproducido  la  precedente  carta, 
porque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta,  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
su  calidad  soberanamente  antiséptica  reúnen  un  peí  u- 
me  agradabilísimo,  como  ningiin  otro  de _ los  .conocidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  cr^do 
de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
tear, consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  os 
dientes  ó curándola  con  certeza  cuando  existe,  igualmen- 
te que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enfernieda- 
des  de  la  garganta.  Á los  pocos  días  de_  usarlo,  los  dien- 
tes adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sar.ro  o 
tártaro  desaparece  y queda  en  !a  boca  una  sensación  de 
frescura  deliciosa  y persistente.  , j i 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodo 
en  rama,  calma  instantáneamente  los.dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  que  aplicar  dicha  bolita 
«obre  el  diente  ó muela  enfermos.  o r 

Depósito  ireneral  para  España:  Bascans  y D.  balmas, 
Claris  111,  WceZo«a.-De  venta  en  Madrid-.  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3.— Martin  y Da- 
rán, Tetuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
—En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas.— En  Bilbao-,  Ba- 
randiarán  y C.a— En  Santander:  Villafranca  y — 

—En  Sei-illa:  Viuda  de  M.  l>elgado.— En  Valencia:  H130S 
de  Blas  Cuesta. 


CORSES  DE  NOVIA 


fábrica  de  Relojes  de  CARLOS  COPPEi 

MADRID.  FUENCARRAL,  27  | 


Catálogos  gratis. 

ESPECIAMDAD  E5^  B-E-LOJES  EXTBAPIiAN< 


TODAS  LAS  HERNIAS 


esfiicMOS,  caMas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operacién  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braquero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  CILAVEKIB,  el  especialista  mas 
conocido  y má.s  reputado  de  París.  El  tratadft  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  me 
todo  se  encuentra  claramente  explicado  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  1°  ^ 

Ir.  CEA’I^BBIB,  234,  Fautooiirg  ^airat-Mar“ 
tin  en  París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  Hs  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  mas  de 
150.000  curas  y ha  merecido  las  mas  altas  recompon 
sas  en  todas  las  Exposiciones. 


JOYERIA  SÜGRANES 


arenal,  16 

únicos  talleres  ¡,reiiiiados  eu  ExposieiOo  Ge.t 

ti© 


El  KO  fliaríQ  ÉEMolj 

PILDORAS  de  í 

mmmi  Leprin 


gura  eu 


Estreflimien 


con  todos  sus  inconvenientes 
. producir  ningún  desarrep) 
ni  siquiera  durante  la prefi 
y la  lactancia. 


D'  l EPRINCE.62.  Rué  de  ia  Toiir.  PaH^ 


. Be  venta  en 


^velSo.  Suprim-e  el  abuso 
müTavülosp  y una  suáVtG^o 


iüb  aíu.uica  ■ 

natural.  No  tiene  grasa.  Perfume  nu^vo 


única  — g — ■ , 

ücbea  a la  Naluraleia. 
rival  para  ia  te2  Previ 
ar'ios”  polvoi,  produciendo  un  diat » 
V frescura  esqnisUas  Soberana  coi» 
y j.eiTando  el  cutis  ¡oveV 

Da  un  resultada  ‘immcíli 


lSrardorérdel“sol7tólÍ"«“*Oí’«-  “nseryando  el  cutis  ¡ove 


í 


CALLIFLOTlStS^ 

sefns  nAlvfis  CODlüniCSD' Sí  T 


BXj  A-GrUILA. 


‘aran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida,  üitimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PREGliOSS 


! ISlf 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimos  en  esta  seg-^ 

ción  ammciostelegráficof  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sinclescucnto:Porzmamí?e- 
cio  de  tina  d diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  do  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFf- 
CO  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55. 
a''ompa? ado  de  su  hnporte  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


El  .an  aglypta»,  noví- 

simo  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 

l"iXVIEIíNO  se  PASA 

caliente  y divertido  con 
una  estufa  eléctrica,  un  gra- 
mófono y discos  de  ía  Arana, 
Sarasate  y otros,  de  los  que 
sólo  vende  en  Madrid  Ureíla. 
Barquillo,  14  y Prim,  1 (antes 
Saúco).  Acabamos  de  poner  á 
la  venta  un  gramófono  con 
diafragma  Exhibition,  por 
jiiOCHENTAÜ!  pesetas.  Se  fa- 
cilitan catálogos  gratis. 

PAPELES  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.'  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

NICAS  VERDADERAS 
alhajas  semifinas  (garantiza- 
das). Carretas,  6,  principal. 
«Palacio  de  los  Brillantes.» 


WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Grustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 
lian, R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

LIBRERIA  GENERAL 
de  Daniel  Montero.  La  pri- 
mera casa  de  su  género  en  la 
Frontera,  Comercio,  21.  Mon- 
terrey, México. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas,  Porceiana.s. 
Recordatorios,  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4, 


Gombau,  fotógrafo, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid, 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales 

Ultima  novedad  en  colee 
ciones  españolas  y extranjeras 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4 


Objetos  antiguos; 

compras;  transacciones 
con  pianos  y armoniums.  Ca- 
tálogos gratis.  J.  Marassó, 
Zurbano,  Barcelona. 

OMBAU,  FOTÓGRAFO. 
Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños,  Esídoz 
V Mina.  2.  Hav  ascensor. 


EQUIPOS  PIN  NOVIA 

^ CASA  DE  IViODA.-EXAIVliNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

— 36,  MOMTERA,  36,  MADRID 


ROYAL  WINDSOR 

RESTAOiADOI  del  CABELLQ 

¿ TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
OEglLES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  WÜMDSOR,  este 
excelentísimo  proauetc , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  hermo-sura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caida  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WÜNDSOR.  — Vende"""  en  las  Peluquerías 
jr  Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRIiVCÍPAL  : SS,  Rué  «l’Enghieis,  Parte 

Se  invia  íranco,  a toda  persona  qae  le  pida,  el  Prospecto 
conteniendo  permenorss  y atestaeionea. 


BELLEZA  IDEAL 

Flldorae  Orientales 

únicas  ^qne  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
déla  majer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  ia  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  RATJEB,  latmaeéHlko,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instmccioaeSj  por  correo,  Ptas,8.50. 
Depósito  en  Madrid  ; Farmacia  Gayoso,  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  HospUal,  2. 


TWCIW& SDMJÍAMRtJHl 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


CONTRA  LA  TOS 

JARABE  rsLDR.VIIiLEGAS 

Benzo-'balsámieo  á base  de  Bromoformo 
y Eeroiiia. 

Remedio  el  más  raciona!  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  de  afectos  bronquiales. 

HáY  PASTILLAS  de  ¡goal  FORMULA  para  VIAJEROS 
CATARRO— TOS  FERINA— COÜUELUCH; 
Pídase  JARABE  VILLEGAS  con  FENOCOL 

Be  venta  en  las  principales  farmacias. 


Eallicioa  ^scriva 


|¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECiENTEI! 

EL  PRIMER  €;ATTIC'I,»A  CONOCIDG 
Y EL  QDE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


NO  SK  DKVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LORIIjLEUX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Neobo 


I 


LOS  TL APELOS.  POP  SAXCTT 


XSTJBAMOS  LA.  CXJKSTAI 


(Pcrcz  Alho  y López  Negretc.  De  poco  mas  Le  ctncuenm  años.  Clase  media  apretada.  Aspecto  decentri) 
illaKS,  como  le  iba  á usted  diciendo,^hejeni£o 


a pasear  por  estos  amenos  sitios  para^des- 

peiarrae  la  cabeza  más  que  para  dar  gusto  a los 

remos  Me  entrado  en  San  Antonio  de  la  Florida... 
le  ha  pedido  usted  algo  al  santo  de  las  ni- 

"''!:¡íeiKSa' que  peairle  tantas  cosas!  He  visto 
Ins  frescos  de  Goya,  ¡maravillosos  frescos,  y como 

¡“érflojAelqu/yA'  siente,  volvía  hac.a  Ha- 

(1  lid  al  encontrarle  á usted.  _ ^ 

J-Yo  también  he  paseado,  amigo  mi<^  he  pa- 
seado hasta  derrengarme,  y nada,  el  problema  no 
tie^ie  solución.  Por  mucho  que  lo  pasee...  ¡nada. 

— •Oué^  ;Hace  usted  números  como  vo,  Perez 
AlborA  lili  las  Matemáticas  me  han  traído  a San 

-Antonio  de  la  Florida. 

— Y á mí  á la  pradera  del  Corregidor 
_ \ mediados  de  Enero  y sin  un  céntimo. 

— Exactamente  lo  mismo  me  sucede  a mi.  _ 

— -Sabe  usted  en  lo  único  que  se  diferencian 
uno.s  españoles  de  otros? 

ZEhmme  uíos  pasean  sus  apuros,  como  usted 
y yo  y otros  los  sufren  sentados.  Pero  no  lo  dude, 
mniormnío,  hoy  día  de  la  fecha  todos  los  “acirile- 
ños.'v  estoy  por  decir  que  todos  provinciano^ 
padeéen  nuestro  mismo  mal.  ¡Maldito  Enero 
primer  mes  del  año,  y cómo  aprieta!  ¡Que  difícil 

'"'’.!ÍAAles”aiida,  que  menuda  cuesta  nos  espera 
desde  la  Estación  del  Norte  ha,stala  plaza  de  ban 

^*!^|^Peor  es  la  que  hay  hasta  fin  de  mes!  ¡La  terri- 
ble cuesta  de  Enero! 

—'riene  usted  razón;  pero  ¡que  diantre!  ¡suba- 
mos la  cuesta! 

- ¡Subamos  la  cue.sta! 


—Diga  usted,  amigo:  ¿por  qué  querrá  Dios  que 
los  españoles  tengamos  que  padecer  estos  desni- 
veles en  el  suelo  y’’  en  los  boLsilIo.s?  La  tierra  es- 
pañola es  una  de  las  más  accidentadas  del  globo; 
toda  la  Península  está  en  cuesta.  Pues  nuestros 


bolsillos  ¡no  se 


diga!  son  montañas  rusas...  ¡Es 


mucho  cuento  éste!  ¡Nacer  y subir  y subir...!  Mire 
usted  aquel  simón:  ¡Pobre  jaco,  con  la  lengua  fuera, 

V hala  que  hala,  cuesta  arriba! 

' —Y  el  cochero  arreándole  latigazos;  ¡qué  bruto! 
Me  duelen  como  si  me  los  pegara  á mí! 

A u-stedse  los  pegan  el  ministro  de  Hacienda, 

el  tendero  de  ultramarinos,  el  propietario  de  Ir 
casa,  el  sastre,  la  modista  de  las  niñas,  el  médico 
el  arrendatario  de  las  cédulas,  la  Tabacalera,  el 
prestamista  odioso,  ¡qué  sé  yo!  Tod^o  el  mundo  nos 
vapulea  mucho  más  que  el  simón  á su  jaco,  mien- 
tras subimos,  como  éste,  la  cuesta  de  Enero,  con  la 
lengua  fuera  y ¡hala  que  hala...!  _ 

—Es  verdad,  es  verdad;  pero  no  puedo^sufrir 
que  se  martirice  á los  animales.  ¡Voy  á decirle 
algo  gordo  á ese  cochero! 

— ¡Calma,  amigo  mío,  calma!  ¡Más  que  incre- 
parle, debe  respirar  fuerte!  Respire  usted,  pues 
va  sin  resuello,  y sigamos  subiendo  la  cuesta. 

— ¡Aaaah!  ¡Tiene  usted  razón,  me  falta  el  alien- 
to hasta  para  indignarme!  ¡Subamos  la  cuesta! 

—¡Subamos  ia  cuesta!  Después  de  todo,  un  ca- 
ballo es  un  caballo.  ¡Pero  fíjese  usted  en  aquel 
pobre  hombre,  mozo  de  algún  lavadero,  que  sube 
delante  de  nosotros  con  una  pesadísima  saca  de 
ropa  sobre  la  espalda.  ¡Se  necesitan  pulmones!  ¿eh? 

— ¡Ya  lo  creo! 

— ¡Y  todo  por  un  par  de  reales  á lo  sumo!  jMe 
río  yo  de  los  empresarios  de  teatros  que  al  ver 
sus  salas  vacías  dicen  con  los  puños  en  alto: 
«¡Maldita  cuesta!»  Si  tuvieran,  como  ese  pobre 


mozo,  que  subir  la  ropa  de  sus  actores  y sus  actri- 
ces por  la  de  San  Vicente,  á dos  reales  viaje,  ¡en- 
tonces sí  que  verían  lo  que  es  canela! 

— ¿Sabe  usted  lo  que  voy  pensando? 

—Que  no  puede  usted  más.  Ya  se  lo  noté  hace 
tiempo.  Hagamos  alto  y descansemos. 

— N-o,  señor,  iba  pensando  que  la  ropa  que  lleva 
ese  buen  hombre  delante  de  nosotros  será  la  úni- 
ca que  esté  libre  en  Madrid  actualmente. 

— ¿Eh? 

— Sí,  señor,  toda  la  demás  habrá  ido  ya  al  en- 
cierro de  las  casas  de  préstamos.  Para  estos  esta- 
blecimientos, la  terrible  cuesta  de  Enero  es  una 
viña.  Casi  todos  los  madrileños  empiezan  el  año 
con  lo  puesto,  3''  gracias.  Trapo  que  les  sobre,  há- 
gote  papeleta. 

— Las  mías  pasan  de  veinticinco.  ¡Caramba, 
buena  moza!  ¿De  dónde  vendrá  con  ese  contoneo? 
—De  la  Bombilla. 

¿Sola  y á pie?  ¡Mal  empieza  el  año!  ¿Habrá 

también  cuesta  de  Enero  para  las  buenas  mozas? 

¿Quién  lo  duda,  amigo  mío?  Cuando  escasea 

el  vil  metal,  el  amor  languidece  ó se  eclipsa.  Y 
si  no,  ¿sabe  usted  en  qué  época  se  hacen  más 
matrimonios  por  anuncios?  Me  lo  ha  dicho  un 
Ro-ente  de  viudas  coñ  dos  duros  diarios  de  renta, 
de  las  que  desean  legalmente  casarse  ¡en  esta 
época  terrible  de  la  cuesta  de  Enero! 

¿De  modo  que  ahora  prosperan  las  casas  de 

préstamos  y las  agencias  matrimoniales? 

—Sí,  y las  Funerarias. 

— ¿Qué  me  dice  usted? 

No  hay  enfermedad  más  mortífera  que  un  có- 
lico acabado  en  hambre.  Después  del  hartazgo  de 
Navidad,  el  ayuno  de  la  cuesta  de  Enero. 

Mire  usted,  me  da  mucha  lástima  pensar  que 

los  muertos  suben  también  la  cuesta  de  Enero. 

¡Ca!  precisamente  son  los  que  menos  la  no- 
tan. Lo  espantoso  es  vivir  subiendo  como  usted  y 
yo,  y el  jaco  del  simón,  y el  mozo  del  lavadero,  y 
la  amiga  de  la  Bombilla,  y aquel  señor  grueso  que 
va  á allí,  y este  jornalero  viejecito  que  nos  sigue, 
y aquella  mujer  desgreñada  con  un  chiquillo  en 
brazos,  y el  empleado  que  no  vemos,  y el  militar 
que  agotó  su  paga,  y las  tres  cuartas  partes,  en 
suma,'de  la  población  de  Madrid.  Pero  ¿qué  su- 
cede en  medio  de  ¡a  cuesta?  ¿Por  qué  se  agolpa- 
rán los  transeúntes?  Vamos  á enterarnos. 

¡Si  no  puedo  con  mi  alma!  Necesitaría  un  au- 
tomóvil que  me  subiese  hasta  fin  de  mes,  quiero 
decir,  hasta  la  plaza  de  San  Marcial. 

— ¿Un  automóvil  pide  usted?  ¡Pues  si  es  preci- 
samente un  automóvil  el  que  está  parado  en  me- 
dio de  lá  cuesta! 

—¡Toma!  es  verdad. 

—El  chauffeur  se  vuelve  loco  hurgándole  por 
todos  los  registros,  y el  coche  no  arranca.  ¡Qué  ha 
de  arrancar!  La  gente  se  ríe  hasta  desquijarse. 
Esa  risa  es  la  venganza,  sincera  é inofensiva  ven- 
ganza de  los  que  tenemos  que  subir  á pie  y con 
fatigas  éstas  y las  otras  cuestas...  Riámonos  del 
automóvil,  y hala,  hacia  arriba,  amigo. 

— Hala  hacia  arriba. 

— Un  poco  de  ánimo  aún,  y estamos  en  lo  alto 
de  la  cuesta. 

— Ajajajá.  ¡Qué  bien  se  respira  en  ia  cumbre  de 
Enero! 

—¿Ve  usted?  todo  es  decirse  con  resolución; 
«¡subamos  la  cuesta!»  Ya  la  hemos  subido.  Feliz 
año  nuevo  y pocos  paseos  con  matemáticas. 

—Lo  mismo  le  deseo  á usted.  ¿Y  el  automóvil? 
—Arrancó  por  fin;  allí  viene. 

. — ¡Terribles  cuestas  las  madrileñas!  ¿verdad? 
—No  tanto;  ¡ya  la  suben  hasta  los  automóviles! 

José  du  ROURE 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


í(^¡ L dinero  proporciona  placeres  que  es  legítimo  codiciar.  Entre 
estas  satisfacciones,  es  una  de  las  mayores  la  de  que  los  neos 
se  sustraen  á los  ardores  del  estío  y á los  hielos  invernales,  y en- 
cuentran en  lugares  como  Montecarlo  una  sociedad  en  armonía  con 
sus  o'ustos  y aficiones.  Montecarlo  es  una  estación  de  invierno  in- 
comparable: allí  pueden  hallarlos  poderosos  remedio  que  cure  .su 

aburrimiento  crónico.  El  clima  es  templado;  hay  bosques  de  limo- 
neros V naranjos  cubiertos  de  perenne  verdor;  se  goza  de  una  natu- 
raleza" riente;  la  tierra  está  animada  de  encantos  que  nadie  sena 
capaz  de  describir;  el  cielo  e.stá  despejado  y azul;  el  mar  sereno  tra- 
aromas  y 
recuerdos 
de  las  islas 
cautos 


perezosos 
del  conti- 
nente afri- 
cano. La 
Sociedad 
del  balnea- 
rio ofrece 
fiestas  de 
extraordi- 
naria no- 
vedad á los 
visitantes, 
que  disfrutan  reunidos  en  numerosa  y aris- 
tocrátisa  colonia  los  más  deliciosos  y refi- 
nados goces.  Madame  y Mr.  Blanc,  _cuya 
fotografía  publicamos,  alma  de  la  Sociedad 
del  'Tialneario,  así  por  su  trato  y sus^ talen- 
tos como  por  sus  relaciones  numerosísimas, 
son  personajes  salientes  en  aquel  delicioso 
rincón  de  Europa. 


MAD.  BLAXC 


DE  EXCURSIÓN 


Fots.  Chusseau  Flaviensí 


T L nacimiento  de  aquel  digno  representante  de  la  tradición  íuc  señalado  por  un  horrendo  cn- 
1 mo  Uprnifinnc!  del  hilen  T.eal — ^excención  hecha  de  una  hermana  que  no  andaia 


men.  Todos  los  hermanos  del  buen  Teal— excepción  hecha  de  una  hermana  que  no  andará 
en  buenos  pasos  en  esta  corte,  dado  lo  ligero  de  su  carácter — fueron  asesinados  en  el  mismo 

día  V por  la  misma  mano.  , . ^ • a *- 

Acaso  el  recuerdo  de  este  espantoso  hecho  influyó  en  el  modo  de  ser  de  nuestro  personaje.  Antes 
de  entrar  en  la  juventud,  entró  en  el  servicio  de  una  venta  próxima  al  hogar,  asentada  en  lo  mas 
ác^rio  de  la  montaña.  El  trato  con  arrieros,  traficantes,  mendigos  y aventureros,  no  dulcifico  su  índole 
retraída.  Ya  adulto,  gustaba  de  hacer  excursiones  solitarias  por  la^sierra  y por  las  orillas  ásperas  clel 
Euskán.  Una  misteriosa  é irresistible  vocación  marinera  le  atraía  hacia  los  remansos  donde  podía 

nadar,  bucear,  pescar...  . i-  n 

Lleo-ada  la  edad  en  que  se  suelen  manifestar  las  convicciones  políticas,  sucedió  que  un  día  llegaron 
á la  venta  unos  cuantos  manifestantes  liberales  que  se  detuvieron  á echar  un  trago. 

Leal  les  acometió  indignadí.simo;  prueba  de  que  no  comulgaba  en  los  principios  de  la  escuela  libe- 
ral.. Pero  otro  día  pasó  por  allí  otra  manifestación  de  índole  reaccionaria  y procesional,  y aconteció 
lo  inisnio;  prueba  de  que  tampoco  estaba  conforme  con  esa  tendencia. 

iProfesaba,  pues,  ideas  de  mayor  exaltación  y alcance  social?  No,  porque  en  la  huelga  de  operarios 
denlas  fábricas  establecidas  en  la  pequeña  cuenca  del  Euskán,  se  le  vió  combatir  a los  alborotados. 
Era  pues,  un  decidido  defensor  del  orden  y los  buenos  negocios.  , , , t 

Ivias  jcómo  entender  su  altruismo?  Echaba  con  malos  modos  y hasta  perseguía  a los  mendigos  que 
se  acercaban  á la  venta  para  hacer  un  alto  y comer  un  mendrugo;  pero  cierto  que  un  día  se  echo  ai 
agua  y salvó  con  hartos  trabajos  á un  pobre  de  éstos,  cojo  y casi  manco,  que  había  caído  en  lo  mas 

peligroso  de  la  corriente.  . . , , , , 

Cierta  tarde  parlamentaria  apuró  un  orador  sus  recursos  oratorios  en  favor  de  un  modesto  ramal 
de  ferrocarril.  Los  dieciséis  padres  de  la  Patria  que  dormitaban  en  la  Cámara  dijeron  rt,  y a este  eficaz 
conjuro  empezó  á llegar  á la  cuenca  del  Euskán  un  mediano  gército  de  trabajadores  que  hicieron 
cantina  de  la  venta.  Tuvo  Leal  serios  disgustos,  y hasta  fue  objeto  de  agresiones  que  amargaron  mas 
su  temperamento.  Se  estremecía  y espeluznaba  ante  lo  desconocido.  «¡Aquí  va  a pasar  algo  muy 

gordo!»,  pensaba.  , ^ , 

Lo  que  pasó  al  poco  tiempo  fué  una  locomotora,  y luego  un  tren,  y luego  otro...  Leal  se  impuso  la 
obligación  de  salir  á protestar  de  esta  profanación  de  su  montana  cada  vez  que  el  odioso  silbato 

anunciaba  al  convoy.  ' " , , i i.  i i 

Quedó  la  venta  entre  la  vía  férrea  y la  carretera,  como  estaba  Leal  éntrelo  nuevo  y lo  viejo,  y 
con  asombro  vió  pasar  por  la  antigua  vía  de  los  carros  unas  figuras  extravagantes,  semejantes  a 

insectos  nunca  vistos,  formados  de  una  rueda  y un  hombre...  ¿Qué_ broma  era  esa. 

Y consecuente  con  sus  ideas  y principios,  salía  á protestar,  solicitado  de  un  lado  al  otro,  ora  por  el 
silbato,  ora  por  la  bocina. 

Y"  llegó  el  momento  en  que  por  la  propia  carretera  vio  avanzar  no  ya  un  insecto,  sino  un  monstruo 
audaz,  despreciativo,  que  pasó  como  un  astro  velocísimo,  dejando  una  esteia  de  mal  olor...  «¡Esto  si 
que  ya  no  lo  permito!  ¡Al  diablo  estos  malos  abortos  del  orgullo!  ¡Al  primer  arte/acío  de  esos  que  pase, 

lo  deshago,  y que  .saiga  el  sol  por  Antequera!»  , ,,  -r  i i j.  -a  t'  ' ,in 

Y cumplió  á medias  su  palabra.  Leal  el  serio.  Leal  el  bueno,  Leal  el  atrevido,  salió  a deshacer  un 
automóvil,  y durante  unos  cuantos  segundos  volaron  pedazos,  volaron  entrañas,  volaron  miembros 
envueltos  en  la  estela  maloliente  que  el  astro  dejaba. 

—¿Qué  ha  sido  eso?— -preguntó  uno  de  los  extraños  Habitantes  del  astro. 

— Nada;  un  perro  rabioso  que  se  ha  hecho  cisco.  , , , 

íAh  pobre  Leal!  No  estaba  rabioso,  pero  sí  equivocaao  acerca  clei  orden  y significación  de  las 
cosas’ Ni  siquiera  le  ha  llorado  ,su  hermana,  que  pasea  en  automóvil  por  el  ^Retiro  y la  Castellana  a 
los  pies  de  una  demi-sirena  cubierta  de  pides.  Este  es  el  mundo:  ¡un  automóvil  de  mas  o menos  ca- 

José  nogales 


Dlnu.io  DE  MEDIIIA  VERA. 


UN  COLUMPIO  ORIGINAL, 


POR  TOVAR 


jboíalieía  Manta 

íDaria-üere^as* 


.e,  ya  se 
unido  á 


E la  ceTemoiiia  solemnísima  de  la 
boda  de  los  Infantes;  de  la  gentileza 
de  la  encantadora  desposada  y de  la  biza- 
rría del  Infante;  de  la  gallarda  figura  del 
Rey,  orgullo  y esperanza  de  todos;  del  ma- 
jestuoso continente  de  la  Reina,  radiante 
unas  veces  al  contemplar  su  dicha  presente, 
sublimada  otras  por  la  tristeza  de  sus  re- 
cuerdos; del  lujo  y magnificencia  de  la  Cor- 
ha  ocupado  la  Prensa. 'diaria.  Tributó  el  pueblo  á los  recién  casados  una  ovación  delirante; 
esas  aclamaciones,  deseamos  que  vayan  nuestros  votos  por  la  felicidad  de  los  desposados. 
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I DS  INFANTES  RECIEN  CASADO;  RECORRIENDO  EN  COCHE  Y SIN  SÉQUITO  LAS  CALLES  DE  MADRID 
DONDE'FUERON  ACLAMADOS  POR  EL  PUEBLO 


FoL  GoM 


otros,  de  los  pslacios  disponen  la  riqueza, 
llenando  de  poesía,  de  gracia  y de  belleza 
la  gran  ciudad  del  agua  magnífica  y gentil. 

Están,  seres  que  tienen  ¡os  mares  escondidos, 
en  ruecas  encantadas  hilando  los  tejidos, 
vertiendo  en  los  jardines  halago  encantador, 

llenando  de  vislumbres  los  altos  miradores, 
y su  extensión  bruñendo  de  ardientes  resplandores, 
como  ciudad  que  elevan  los  genios  al  amor. 

Y toda,  al  fin,  por  manos  sublimes  construida, 
á la  hora  en  que  la  tarde  desmaya  enrojecida, 
durmióse  en  el  misterio  nocturno  de  la  mar; 

y en  el  azul  inmenso,  con  maternal  carino 
mecióla  el  mar  cantando,  como  en  la  cuna  al  niño, 
y le  entonó  con  olas  un  íntimo  cantar. 

Y al  resurgir,  triunfante,  el  sol  por  el  Oriente, 
los  ojos  asombrados  miraron,  de  repente, 
aparecer  riendo  bajo  cristiana  cruz, 

como  un  coro  de  estrellas  las  Islas  Baleares, 
y Palma  en  medio  de  ellas  cual  rosa  de  los  mares 
con  cáliz  de  cien  hojas  y pétalos  de  luz. 

Así  naciste,  |oh  Palma!  y así  de  hermosa  eres; 
como  del  mar  salieron,  son  hadas  tus  mujeres 
y tienen  una  noble  belleza  singular. 

Cayóse  Dios  de  cara  sobre  tu  suelo  rico; 
mueve  de  tus  palmeras  el  fértil  abanico, 
y duerme  en  eí  columpio  magnífico  del  mar, 

Salvadojí  rueda 

mm’.TO  HE  TIFOTOOB. 


Repique  furibundo  de  broncos  martillazos 
en  rocas  que  retiemblan  al  golpe  de  los  mazos, 
arroja  el  mar  cual  eco  de  inmenso  yunque  azul: 

el  sol,  cabrilleando,  sus  ondas  enrojece 
y fragua  de  relámpagos  magníficos  parece 
bajo  el  temblor  que  traman  los  rayos  hechos  tul. 

¿En  qué  los  invisibles  titánicos  herreros 
de  la  sublime  fragua  trabajan  como  fieros 
gigantes,  en  el  yunque  sin  término  del  mar? 

¿Por  qué  con  luengas  palas  transportan  diligentes 
las  olas,  como  barras  de  fuego  incandescentes, 
y empiezan  en  sus  lomos  de  lumbre  á golpear? 

Es  que  el  taller  pujante,  la  fundición  grandiosa, 
una  ciudad  cincela  con  fuerza  misteriosa 
á la  hora  en  que  la  tarde  colora  su  trasluz; 

y síifides  y ondinas,  nereidas  y tritones, 

Jos  rojos  hornos  abren,  saliendo  á borbotones 
torrentes  irisados  y líquidos  de  luz. 

Ha-^  un  trajín  frenético  de  láminas  que  oscilan, 
de  círculos  que  ciegan,  de  ¡lamas  que  rutilan, 
de  ráfagas  y chispas  lanzadas  á granel, 

de  vividas  corrientes  en  aluvión  rodando, 
y abrasadoras  luces  corriendo  y estallando 
en  cien  rojas  cascadas  que  ruedan  en  tropel. 

En  moldes  primorosos  de  formas  variadas, 
las  copas  cristalinas  cuajando  van  las  hadas 
mientras  las  perlas  limpian  en  nítido  crisol: 

espíritus  de  artistas  los  muros  van  alzando, 
las  calles  construyendo,  los  templos  diseñando, 
y alzando  sus  remates  y cúpulas  al  sol. 

Forman  extraños  genios  la  azul  cristalería; 
otros  cincelan  torres  donde  se  enreda  el  día, 
como  bandera  de  oro  llena  de  pliegues  mil: 


TIERRA  GAEEEGA, 
POR  S.  DE  AVPINDAÑO 
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GAPiTO  Poláinez  era  un  mucliacho  comple- 
tamente  feliz.  Contaba  con  una  salud  ó 
prueba  de  aventuras,  con  una  posición  desahop:;; 
da,  y con  una  familia  tan  desahogada  como  la  posi 
ción,  pero  sumamente  cariñosa.  Todo  le  sonreía 
en  fin;  excepto  el  padre,  que  no  podía  sonreirk 
por  haber  fallecido  años  atras. 

Pero  un  día  tuvo  Agapito  la  peregrina  ccn- 
rrencia  de  trabar  amistad  con  dos  jóvenes  poeta.' 
no  mal  parecidos,  aunque  algo  desaseados,  quí 
seguían  la  carrera  de  soñadores  melarcúliccs 
y desde  entonces  no  fué  el  muchacho  ei  niisnn 
que  era.  De  tal  modo  comenzó  á pesar  en  su  áni 
mo  la  influencia  de  aquellos  dolientes  amigo,' 
que  la  pobre  madre  del  interesado,  amiga  mí; 
de  gran  intimidad,  decidió  llamarme  en  cónsul 
ta  para  abrirme  su  pecho  (en  el  sentido  figura 
do  de  la  frase)  y manifestarme  las  alarmas  y la.' 
inquietudes  que  su  único  y transformado  hijo  le 
proporcionaba. 

Ayer  fui,  en  efecto,  á casa  de  la  viuda  de  Po 
láinez. 

— ¿Qué  tal,  Emerenciana? — la  pregunté,  á la  vez  que  estrechaba  sus  manos  trémulas,  ya  bastante 
estrechas  de  suyo. 

— Medianamente,  amigo  Juan.  Este  Agapito  que  Dios  tuvo  la  amabilidad  de  concederme,  y que 
ha  estado  siendo  mi  alegría  hasta  hace  poco,  me  tiene  disgustadísima.  Eo  de  menos,  querido  amigo, 
es  que  se  lave  de  tarde  en  tarde  y que  haya  jubilado  á su  peluquero.  Eo  peor  es  que  no  se  ríe  jamás, 
que  todo  lo  encuentra  doliente,  y que  por  donde  quiera  que  va,  va  la  tristeza  consigo.  Y como  la  me- 
lancolía, aunque  no  esté  justificada,  es  evidentemente  contagiosa,  de  algún  tiempo  á esta  parte  no 
hay  persona  ni  cosa  en  este  hogar  que  no  esté  impregnado  de  profunda  melancolía. 

— Pero  ¿le  ocurre  al  chico  alguna  desgracia.'*  ¿Ee  roe  secretamente  el  corazón  algún  incorpóreo 
gusanillo? 

— ¡Nada  de  eso!  Cada  día  tiene  mejor  salud,  más  dinero  y menos  preocupaciones;  pero  éi  supone 
que  viste  mucho  eso  de  encontrarlo  todo  sombrío.  Afortunadamente,  nos  vamos  acostumbrando,  y ya 
ni  mis  criadas  ni  yo  hacemos  caso  de  las  melancolías. 

Antes,  al  llegar  á casa  y pasar  junto  al  cuchitril  de  la  portera,  daba  mi  hijo  las  ouenas  tardes  y 
subía  hasta  aquí  canturreando.  Ahora  lanza  un  suspiro  y sube  en  silencio  la  escalera.  Todos  los  días 
encuentra  los  calcetines  sollozantes,  los  garbanzos  dolientes,  ia  chocolatera  triste,  el  gato  melan- 
cólico... Hasta  en  las  castañuelas  que  hay  colgadas  en  el  gabinete  ve  dibujarse  una  vaga  melancolía... 

Para  él,  en  fin,  todo  es  doliente.  Y lo  temible  es  que  acabe  por  perder  el  juicio  completamente,  porque 
á veces  llama  pálido  lago  á la  artesa,  cipreses  enfermizos  á los  paraguas,  bosque  rumoroso  al  cuarto 
ropero,  nenúfares  á las  patatas  fritas  y ensueños  g-laucos  á los  ronquidos  de  la  Salustiana.  ¿Qué  le 
parece  á usted  de  todo  esto? 

—Que  debe  tenerle  á usted  sin  cuidado— respondí  á mi  amiga. — siempre  que  esas  extravagancias  no 
traigan  consigo  algún  perjuicio  para  usted  ó para  él  mismo. 

— ¡Ay,  amigo  Juan! — replicó  la  madre  de  Agapito. — Eo  triste  del  caso  es  que  acaba  de  ser  víctima 
de  sus  rarezas. 

— ¿Pues  qué  le  ha  ocurrido? 

— Sencillamente  lo  que  va  usted  á oir.  Como  mi  hijo  todo  lo  encuentra  doliente,  según  he  dicho, 
anteanoche  le  pregunté,  cuando  se  retiró  á casa:  «¿Cómo  estás?»...  «Doliente»,  me  respondió...  «¡Cuán- 
do no  es  Pascual»,  le  dije...  «No,  madre  violácea,  hoy  tengo  el  vientre  doliente»,  añadió  Agapito., 
Yo,  que  no  soy  violácea,  pero  conozco  á mi  hijo,  tomé  á beneficio  de  inventario  la  dolencia.  Agapit 
continuó  mauifestándose  quejumbroso  toda  la  noche;  llamó  á la  doncella  para  que  le  hiciese  imataz 
de  té  glauco;  la  doncella,  aunque  pálida,  tampoco  le  hizo  caso,  como  de  costumbre,  y ei  infelii  se  de.' 
esperaba,  asegurando  á gritos  que  estaba  doliente  de  veras...  En  suma,  si  ayer  no  acierta  á presen 
tarse  aquí  por  casualidad  mi  hermano  el  médico,  que  apreció  en  Agapito  una  afección  intestinal  coi 
alta  liebre,  el  chico  sigue  á estas  horas  esfumándose  (como  él  dice)  en  el  catre  del  dolor,  y esforzán 
dose  en  afirmar  que  tiene  el  vientre  azul  y todo  el  cuerpo  doliente,  sin  obtener  de  mí  ni  de  mi  servi- 
dumbre la  más  leve  friega  ni  la  más  diminuta  infusión. 

— ¿Y  se  encuentra  ya  bien? 

— Por  fortuna,  sí,  pues  su  fuerte  naturaleza  se  sonríe  de  todas  las  dolencias  azules,  ya  sean  aparen- 
tes, ya  efectivas.  Pero  3^0  quisiera,  amigo  Juan,  que  me  indicara  usted  un  medio  de  acabar  con  las  me- 
lancólicas ridiculeces  de  mi  Agapito. 

— Perdone  usted,  Emerenciana— la  dije,— pero  el  egoísmo  me  impide  complacer  á usted...  y á todos 
los  que  se  hallan  en  el  mismo  caso. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  jirecisamente,  en  las  extravagancias  de  Agapito  y de  sus  congéneres  puedo  yo  hallar 
fuente  copiosa  de  asuntos  parodiables  para  mis  composiciones  literarias;  y el  contribuir  á secar  esa 
fjaente,  ¿no  sería  en  mí  una  imperdonable  primada? 

Juan  PEREZ  ZUÑIGA 


^ctualidatífiráíica 


LA  FAMILIA  REAL  PRESENCIANDO  LAS  MANIOBRAS  DE  LA  BRIGADA  DF.  HÚSARES  DE 


PAVÍA  EN  ALCALÁ  DE  HENARES 


rni?TF  EN  Estuvo  en  Alcalá  la  Corte  el  día  lo  próximo  pasado.  El  vecindario  en  masa  esp^o 
AT  CAI  Á á lorueyes  en  el  paso  á nivel  de  Talamanca.  adamándolos  con  entusiasmo.  En 
ALCALA  a los  Keyes  e mandada  por  su  iefe  el  general  Arizon,  efectuó  manio- 


Reyes 

el  campo  del  Angel  la  brigada 
bras  que  fueron  presenciadas 
por  la  Real  familia. 

Al  frente  de  uno  de  los  es- 
cuadrones de  Húsares  de  Pa- 
víaiba  el  infante  D.  Fernando. 

Hubo  un  momento  emocio- 
nante en  que  la  brigada,  que 
liiarchaba  á galope  largo,  paró 
repentinamente  en  seco  ante 
las  Reales  personas.  Luego, 
los  húsares  desfilaron  ante  la 
Reina.  Al  mando  del  regimien- 
to de  Pavía  se  puso  el  Rey,  y 
al  frente  del  regimiento  de  la 
Princesa  el  infante  D.  Carlos. 

I OS  PRÍNCIPES  La  ce- 
DE  BAVIERA  remo- 
CABALLEROS  ni  a de 
DE  MONTESA  armar 
caballeros  de  la  antigua^  Or- 
den militar  de  M entesa  á los 
príncipes  D.  Jorge,  D.  Conra- 
do y D.  Enrique  de  Baviera, 
filé  solemnísima.  Verificóse 
el  acto  en  la  iglesia  de  las  Ca- 
latravas.  Asistieron  la  Reina 
V las  Infantas.  Su  Majestad 
el  Rey,  como  gran  Maestre  d_e 
las  Ordenes,  presidió  el  capí- 
tulo de  las  de  Alcántara,^Ca- 
latrava  y Montesa,  y armó  ca- 
balleros á los  neófitos  por  el 
orden  siguiente:  primero  don 
Jorge,  luego  D.  Conrado,  y 
últimamente  D.  Enrique.  Ac- 
tuó de  maestro  de  ceremo- 
nias D.  Rafael  Gordón  de 
Aristegui. 


ACTO  DE  CRUZARSE  CABALLEROS  DE  MONTESA  LOS  PRÍNCIPES  DF,  BAVIFR  A 

. ots.  Muñoz  de  Baena 


® imíidatí  firáflm 


ífíSÁíri* 


Kr,  FSTKKNO  DF  TA  (JPKRA^sLA  OAl™ AZIONF,  DI  FAUSTj  FA^  FT,  TEATRO  REAL 


1 A DAMNAZIONE 
^ DI  FAUvST 

jue  había  admirado 
lartes  del  hermoso 
oratorio  • en  los  con- 
:iertos.  Gnnzhonrg  ha 
lado  condiciones  escé- 
nicas á la  obra  de  Ber- 
lioz.  El  éx'ito  de  la  Dam- 
unzionc  di  Fausf  fué  com- 
pleto. El  director  de  or- 
questa, maestro  Vitale; 
los  artistas,  la  empresa, 
que  no  ha  omitido  sa- 
crificio en  el  decorado  y 
en  la  indumentaria,  me- 
recen aplausos  sinceros. 
El  piiblico  no  prodigó 
■un  iusticia  las  mue.stras 
de  su  contento. 

EX  HONOR  DE  LOvS 
INFANTES 

I.a  recepción  popular 
celelirada  en  el  Ayunta- 
miento en  honor  de  los 
Infantes  e.stuvo  concu- 
rridísima y fué  una 
fiesta  grata  á los  augus- 
tos recién  casados,  que 
recibieron  los  agasajos 
de  nuestros  ediles  y de 
rejjrcse litación  ti]uca 
del  pueblo  de  Madrid. 

El  Sr.  Viucenti  le\’ó 
un  elocuente  mensaje 
de  felicitación  á los  c.s- 
])oso.s,  y éstos,  después 
(le  recorrer  los  salones 
de  la  Casa  de  la  Villa, 
se  retiraron  satisfechí.si- 
mos  del  Ayuntamiento. 


El  poema  vocal  é instrumental  de  Héctor  Berlioz,  estrenado  en  el  regio  coli- 
seo en  la  noche  del  día  14,  no  era  totalmente  desconocido  de  nuestro  público, 


RECEPCIÓN  CELEBRADA  EN  EL  AYUNTAMIENTO  EN  HONOR  DE  LOS  INFANTES 

I OtS-  t 


Actualidad  firfíca 


AUC.  AXAI^-jND  FALLlJi'.KJiS  V ?a  lí’.Si-'OSA- 


Fot  Hutiii  Trampus 


^ PRESIDENTE  DE  DA 
REPÚl 


_ Ea  Asamblea  Nacional  ha  elegido  á Mr.  Armand  Fallieres  presi- 

Rtír  DEDICA.  FRANCESA  dente  de  la  República.  Nació  Fallieres  en  Mezin,  estudió  Derecho 
en  París  fué  ministro  de  casi  todos  los  departamentos  ministeriales,  Presidente  del  Consejo  y pres^ 
dente  del  Senado.  Mr.  Fallieres  es  un  orador  eminente,  un  hombre  generoso  y magnánimo,  un  esp^ 
ritu  cultísimo,  republicano  austero  y sin  tacha,  amante  del  cultivo  de  los  campos,  gran  cazador  y afi- 
cionadísimo de  las  nobles  artes.  Hasta  el  día  i8  de  Febrero,  a las  cinco  de  la  tarde,  Mr.  Fallieres  ho 
comenzará  á ejercer  su  magistratura. 


p 


■ t firqílca 


REPRESENTANTES  DE  LAS  NACIONES 

EN  LA  CONFEBENCIA  DE  ALGECIRAS 


CONDR  RAUOWITZ 
Jílmnania. 


MR.  REVOIL 
Vrancia. 


SIR  ARTHUR  NICHOLSON 
Inglaterra. 


SIDI  MOHAMKD  TORRES 
Marruecos. 


CONDK  ARTHUR  CASSTNI 
'¡{usía. 


M.  HENRY  WHITE 
Estados  Unidos. 


DUQUE  DE  ALMODÓVAR 
España, 

®ADA  una  délas  Naciones  que  van  á tratar 
en  Algeciras  de  los  asuntos  concernien- 
tes á ¡Marruecos,  ha  cuidado  de  enviar  represen- 
tación ilustre  á la  Conferencia.  Publicarnos  los 
retratos  de  los  que  han  de  asistir  á tan  impor- 
tante acto.  La  alta  posición  social  de  todos 
ellos,  su  gran  nombre  en  la  política,  su  cono- 
cida pericia  diplomática,  son  fianza  segura  de 
sus  aptitudes  para  la  defensa  de  los  intereses 
que  se  les  han  encomendado. 


CHAMBELAN  MR.  ROBERTO  SAGKR 
Suecia. 


BARON  JOOSTENS 
"Bélgica. 


EMILIO  VISCOKTI  VENOSTA 
Italia. 


CONDE  DE  TOVAR 
"Portugal. 


MR.  JONKKHEER  H.  TESTA 
"Holanda. 


=flío  poderoso  pJ-  personas  delicadas 

ATINA  de  CARNE  y de  GALLINA 

de  sabor  flaísimo 
ir  la  marca  E.  HIABTIGNOLE.  Barcelona 
Pateíite  fie  Inrenciéii 
te  de  cristal.  Hállase  en  venta:  C.  Prast, 
al,  8.  J.  Pécastaing,  Principe,  13.  Arias, 
os.  Mayor,  38.  Hijos  de  P . de;.  Lucio, 
aga,  9.  Diez  y Diez,  Barquillo,  24.  J.  Ri- 
jcarcia.  Barquillo,  6.  M.  Oríiz,  Preeia- 
4.  G.  Levis,  Fuenoarral,  8.  Compañía  de 
actos  alimenticios,  Serrano,  38. 


iliesBoM! 


REWSEDIO  SOBERANO  contra  caída  del 
cabello  películas.  Produce  ondú- 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
. influencias  del  Frió,  del 

^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
* Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

IMON,  59í'fa«b.  8t"Mai*tin.  PARIS 

Evitar  falsificatlones 


)PIAT  LUBIti 

Páte  PENTIFBICE  Idéale 

Parfumerie  X.'KJKli;».  PARIS 


“¿Cómo  se  ha  arreglado  usfced  para  viajar 
r A.lemania  sin  conocer  el  idioma? 

—¿No  hay  mudos  en  todos  los  países?  Pues 
pasado  por  mudo. 


UN  CONCURSO  En  un  establecimiento  de  Berlín  titulado  «Die  _nue 
ORIGINAR  Welt,»  se  ha  celebrado  un  concurso  que  por  su  origina- 
lidad llamó  grandemente' la  atención  en  aquella  capital,  y,  seguramente,  cau- 
sará el  mismo  efecto  en  nuestros  lectores. 

Se  otorgaban  cuatro  premios  en  metálico:  uno  para  el  hombre  más  alto  que 
se  presentase,  otro  para  el  más  bajo,  un  premio  tercero  para  el  hombre  más 
delgado,  y otro,  últimamente,  para  el  hombre  más  grueso. 

Acudieron  los  concursantes  á millares,  no  únicamente  de  Berlín,  sino  de 
toda  Alemania.  - - .. 

Después  de  una  penosa  y ardua  labor  de  talla  y medidas,  resultaron  pre- 
miados: 

José  Olschewsky,  de  treinta  y nueve  años  de  edad,  por  ser  el  de  estatura 
más  elevada  de  los  concurrentes.  Medía  dos  metros  y cinco  centímetros.  Era 
todo  un  hombre. 

Bruno  Schmidt,  de  veintiocho  años  de  edad;  obtuvo  premio  por  ser  el  mas 
pequeño  de  cuantos  se  presentaron  ai  concurso.  Su  altura  no  excedía  de  97 
centímetros. 

Por  gordo  fué  premiado  Hans  Feldhusen.  Su  cintura  midió  un  metro  y 75 
centímetros. 

Y,  por  último,  Richard  Minelli,  de  cuarenta  y dos  años,  obtuvo  el  premio 
por  ser  tan  delgado,  que  su  anchura  de  pecho  fué  de  59  centímetros. 


A LOS  COLECCIONISTAS 

DE  "BLANCO  Y NEGRO,, 

Ijas  tapas  para  la  encuatleí’naci.éií  del  tomo  y portfolio  de  1905 
se  están  terminando  y le  serán  remitidas  á,  los  Interesados  que 
bayaiü  enviado  los  correspondientes  vales?  á fines  del  presente 
mes  de  Enero. 

Advertimos  ú los  coleccionistas  de  provincias  que  deben  enviar 
niB  sello  de  S5  céntimos  para  certificar  las  citadas^ tapas.  El  ein- 
balaje  y franqueo  serán  satlsfecbos  por  la  Admiaistraclón  de 
BK.ANCO  Y NBCJR  . 


PüliaEli  EOHCiSfl 
OE  BUSCO  Y wm 

Ceneurso  aritmétieo-geométrico 
del  dominó 

PremküN  RELOJ EXTRAPLANO 

Véanse  las  condiciones  do  dicho  Concurso 
y la  fotografía  del  premio  expresado,  en  nues- 
tro número  correspondiente  al  día  13  da 
Enero  de  1906. 


Sor.  REIRRES 


UNA 

SORPRESA  AGRADABLE 

Nantua,  1.°  Febrero  de  1898. 

Muy  señores  míos:  Ha  sido  para  mí  una  sorpresa  agra- 
dabilísima recibir  el  contenido  de  su  precioso  cofrecillo 
Dental.  El  perfume  de  este  dentífrico  es  delicioso;  la 
frescura  que  deja  en  la  boca,  incomparable.  Es,  de  todos 
los  dentífricos  que  be  experimentado,  el  que  encuentro 
preferible. 

Pueden  uste-ies  estar  seguros  de  que  haré  entre  mis 
relaciones  toda  la  propaganda 
que  él  merece,  y que  por  lo  que 
á mí  toca  no  usaré  ningún  otro. 

Mil  gracias  por  la  amable  sor- 
presa que  han  querido  propor- 
cionarme. 

A.  Eeirres,  Magistrado.- — En 
liorna  {Italia). 

Con  gusto  hemos  reproduci- 
do la  precedente  carta,  porque, 
en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que 
la  Pasta  ó que  el  Polvo  Dentol, 
son  el  dentífrico  por  excelencia, 
pues  á su  cualidad  soberana- 
mente antiséptica  reúnen  un 
perfume  agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  cono- 
cidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
teur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  los 
dientes,  ó curándolas  con  certeza  cuando  existen,  igual- 
mente c|ue  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enferme- 
dades de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  usarlo,  los 
dientes  adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sa- 
rro ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensa- 
ción de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  calma  instantáneamente  los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta,  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3. — Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
—En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.»'  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Pibas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y Ca — En  Santander:  Villafranca  y Calvo.— 
— En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


áígua 


OVO-LECiTINA  BILLON 

TONICO-NERVIOSO-RECONSTITUYENTE 


Contra  la  NEURASTENIA,  RAQUITISMO, 
DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
TUBERCULOSIS,  CANSANCIO  INTELECTUAL 
De  venta  en  todas  las  farmacias 

Opto,  gral.;  ALFREDO  RIERA  É HIJOS  Sección  drogas 

(Tiombre  registrado) 

166.  Wápolcs  (ci-iice  Bipsutaciéii).  Barcelosia 


ACEITE  BHOGG 


de  ilíeñD0  FKES06  de  lACALAO,  Natural  y Meüícina 

El  nojoT’  que  Q:KÍsto  (FUASCOS  TüSA^GULARES)  , 
Unico  Propietario  : 2,  Rué  Gastiglione,  PARIS 


lUlarca  LA  GIRALDA,  Sevilla 


Léase  el  interesante  prospecto 

que  acompaña  á las  botellas 


de  ^yahar 

La  mejor  AGUA  DE  AZAHAR  y el  mejor  medicamento  para  ¡a  curación  segura  _ 
y el  alivio  inmediato  de  los  padecimientos  nerviosos  y del  coraioa 

De  venta  en  las  principales  farmacias,  perfumerías  y droguerías  de  toda  España. 
ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


«res.  «AISrtA  HKRItlAlVOS  Y CARIÍAIXO,  Almacén  El.  EtlPAKCIAE,  Vietowa,  1.061. 


EL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne-  P0£Pi|í|lílQ  ^ 
ro  parala  medida.  Ultimas  noveda-  ^ f flLlíinlllly)  U 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo.  J J 


C‘ 


En 


Infierno 


para  E¥ITÁFI  6 COHAB 

Constipado,  Tós,  Males  de  Garganta, 
Laringitis,  Ronquera,  Bronquitis, 
Catarro,  Irritación  de  Pecho,  Asma, 
Grippe,  Influenza 

TOMAD  LAS 

Pastillas  Geraudel 

y Bada  tendréis  que  temér  del  frío  ni  la  bumedád. 

Las  PASTILLAS  GÉRAUOEL 

gracias  á la  potencia  de  sus  sutiles  vapores  antisépticos 

y balsámicos,  conservan  nuestras  vías  respiratorias 
en  un  estado  de  desinfección  constante,  que  Jas 
pone  al  abrigo  de  todas  las  enfermedades  de  origen 
micróbico.  No  entrando  en  su  composición  ninguna 
sustancia  narcótica  ni  anestésica  peligrosa,  los  ancianos 
y ios  niños  pueden  usár  y aun  abusár  de  ellas,  sin 
el  menór  inconveniente. 

las  PASTILLAS  QÉñMdELse hallan  de  venta  en  todas  las  baena&FarmkCiatM 


ico  G n A c 

FINE 

CHAiPASNE  I Lilll  I 


EL  MEJOR  COGNAC  espaBoli 

FERNANDO  A. ÜETERRY  Y C “ 
S.  EN  C. 

piimo  BE  sifi'i  Miau 

ASENTE  EN  MADRID 

¡ALFREDO  YOUÍiJGER 

SERRANO,  66 


TFÁFrÍLLfSoeL' 

Dr  ANDBfjL, 

tJ  " * .«.rrrrnTíTrunTÍÍÚ? 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  'm  CLAUDIO  C0ELL0,46 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


Admitimosenestasec- 

ción  anunciostelejráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción,"sin  descuento:Po)-iíii(xn!m- 
cío  de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  SO 
céntimos.  Lns  abreviíituras  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Eemite 
muastras'á  provincias. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.'  Estampas.  -Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas  . No- 
venas y obras.religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


50STALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 


mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


WAGONES  CAPITONÉS 

para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid.  ' 


La  pianola.  ENVIO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  .fo- 
lian, R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid 


Objetos-  antiguos; 

compras;  transacciones 
con  pianos  y armonmms.''Ca- 
tálogos  gratis . J . Marassé, 
Zurbano,  Barcelona. 


COMBA ü,  FOTÓGRAFO, 
Espoz  y Mina,  "'2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Hetratos  de 
niños,  ' ■ 


El  «anaglypta»,  noví- 

simo  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


^OMBAU,  F0TÓGEAF0.1 


Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.'-R6trat os_  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


INVIERNO  SE  PASA 


' 


caliente:  y -divertido,  con 
una. estufa  eléctrica,  un  gra- 
mófono 'y  discos  de  la  Arana,| 
Sarásate  y otros,  de  los;  que 
sólo  vende  en  Madrid  Úreña., 
Barquillo,  14  y Prim,  1 (antes 
Saúco).'  Acabamos  de  poner  á 
la  venta  un  gramófono  con 
diafragma  Exhibition,  por 
¡¡¡OCHENTA!!!  pesetas.  Se  fa- 
cilitan catálogos  gratis. 


! 


Tarjetas  postales 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez . Correo,  4. 


LIBRERIA  GENERAL 
de  Daniel  Montero.  Lapri 
mera  casa  de  su  género  en  U 
Frontera.  Comercio,  21.  Mon 
-terrey,  México. 


JABÓü  MEWCINAl  DE  BlIEA 


Para  limpiar 

la  dentadura 


Eli  JABÓM  DE 


BKEA,  marca  Ea 
Giralda, purifica  el 
aliento  y hermosea  la 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enferme- 
dades dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco.  - 
Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen- 
te ála  boca,  en  don- 
de se  forma  un  liquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspamlo,  conclu- 
yen por  destruirlo 


JOYERIA  SUGRANES 


ARENAL,  16 

Medallas  PEMDESÍTIFS,  pulseras  y sortijasj 
de  petición,  etc.  Dibujos  origiuales. 


km  BE  nmu 


I.A  MAS  BICA 
EM  MTIHTA 

Beliciosa  para  la  mesa  é Insnatitnlhle  en  la  dia- 
■ betes,  mal  de  piedra,  debilidad,  agotamiento,  ar- 
tritismo  y gota.  PÍDASE  EN  TODAS  PASTES 


Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERÍAS 
Y PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  ¥ EXTRANJERO 


Depósito  central  para  España:  Almirante  Espinosa  1,  Sevi- 
lla. Al  por  mayor  en  Madrid:  Melchor  Garda,  Capellanes,  1, 
duplicado. 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquitiíos  del 
acero,  con  cadena,  ini- 1 
oíales  y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha,  i 
Fábrica  de  relojes  de 
CARGOS  COFFERj 

Madrid.— Fueiicarrai,  21 
Catálogo 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO. 


gratis. 


Himwiw 


Las  gotas 
concentradas 

de  „ 

'S""  "‘"'“"“dí’OR’BSIS  “ CÓLOS'ÉS’  MLÍDÓS.  , 


Verdaderos  Granos  deSalud  sel  d"  Franck  I 


PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS 


contra 


el 


ESTREÑIMIENTO 


I 


REGALi 

á nuestros  lectores 


Bn  todoíS  los  núnuí 
ros  del  corriente  am 


publicaremos  vale 
con  muineraclón  corre 
latlva  del  1 al  53.  — - 
Aquellos  de  nue^ 
tros  lectores  que  pr* 
senten  em  nuestras  ofi 
ciñas  la  colección  com 
pleta,  es  decir,  los  5 
vales,  en  los  primero 
días  de  1907,  les  entre 
■garemos  gratis  una 
elegantes  tapas  impr« 
sas  en  oro,  para  ei 
cuadernar  el  tomo  d 
BBASfCO  YMEGBO  d 
año  1906. 


EN  TOEAS  IjAS  EAHMACIAS. 


y sus  I 

ifiSMlESiaS  I 

|k 


TAPAS 

para  encuadernar  el  to- 
mo de  BLANCO  Y MEGRÚ 
de  1906. 


VALE  NÚM.  3 


f 


[NOS  Y AGUARDIENTES 
3TILO  COGNAC 


MISA 


OYALWINDSOR 

EL.  CEI.EBBE 

RESTIUIADOIjel  CáBELLG 

¿TENEIS  CANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  0 CAEN  ? 

EBí  KL  CASO  AFIRMATIVO 

_ .Emplead  el  ROYAL  WWDSOR,  este 

entisinQO  xsrocttictc , devuelve  @ los  caioellos  blancos 
líor  primitiva  y la  hermosura  natural  de  la  iuveniud. 
ne  la  caida  del  cabello  y nace  desaparece’"  la  caspa, 
SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
erados  — Venta  siempre  creciente.  — Exii£sse  sobre  los 
; las  palabras  ROYAL  WINDSOR.  — Venáe^“  »-n  las  Peluquerías 
umerias  en  frascos  y medios  frascos. 

•OSITO  PRII^CIPAL  : 38,  Rué  d’EnKhien,  Parig. 

S©  franco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecta 
Qonteniendo  pormenores  y aiestacloass. 


Somatóse 

RECOnSTIIUVENTE  DE  ÍÍIMED  OlEN 

SE  VENDE  EN  TAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


GRANO  PR!X,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


_ 

e^A  kSoDERMA  í:-‘  JABON. KALODERMA 
POLVOS  BE  ARROZ  KALODERMA 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


IN0S,.«> 

j 

iHClAHOe. 


TE  AGNEL^^AMIDALINA  Y £LIG||I||A 

te  excelente  Cosmético  planquea  y suaviza  la,^  piel  y la 


erva  de  cofta&uras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
•iopelado  agradable.  En  cuanto  á ¡as  manos,  les  da  solidez 
insparencia  á las  uñas.  í3a  la  ^erfumeria  Central  d« 
«fií*,a,6,AveimédeI’Opéra,y  enlassetsPerfumertassucur- 
•fqueposéi  en  París, asi  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curaoióo  segura  dei  98  p®r  100  de  Sos  eRfermos 
del  «§fttéiFü#0#  é Íiat©stis®»j  aunque  Sleveu 
30  años  de  suírimieiitos.  A>oda  á ías  digestiones, 
abre  eS  apetito,  íoniflcn  j es  recetado  por  los  Mé- 
dicos d©  Europa  y América  pai^  curar  la  díspejH 
üa,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  deS 
estómago,  neui'Qstenia  gásti’ica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

30, 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfuerzos,  caldas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicaimeíite  curadas, 
sin  operacién  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  msielles, 

inventado  por  el  Sr.  CLAVJSRIFf  el  especialista  más 
eonocido  y más  reputado  de  París.  El  tratatlo  «ie  la 
Hernia,  en^idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y francOi'á  todas  las  personas,  que  lo  pidan  al 
Sr  CI..AVRKIB,  384.  Faiibwiirg  Naiiit-Mar- 
tin,  en  .París.  Este  maravilloso  método,  aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. 


I 


iH©  mas  Galillos  'blanoetl 

.AGUA  SALLES 

progresiva  o mslantáDea  devuelve  @S  J j 

á la  su  coler  prHRiSiv©  : rutlú,  eisíaS©  © ©egr©, 

colores  tan  Yisturales  i|ue  es  ñpsr^ItltBS  ^UB  í 

liSláCfS,  BftsUn  nna  ó des  apikseioues  siñ  kvado  | 
ÍÍ6  ps-^paración. 

O Agua  SalSés  es  absoSutameníe  mofensívti  y su 
eñcacia  pronta  y duradera,  la  han  cokeado  sobre  todas 
Us  lanturasf  f nuevas  prj^paraeiones. 

SakLÉS  @!^m’/í3,ris«Tsrbig©,  Farie.  ] 

VtlíDgSg  EN  Gasa  DS  Tono^  l,0«  pb » S.F.S  PEHi'”MíSTA=  T PF.LUOUFoOS 

Por  mayor,  Gebrián  y Compañía  - Barcelona 


Estomaso 


so  BE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

Reservados  todos  los  derechoB  de  propiedad  artística  y Uterart*. 


PARIS 

1.900 
MEDALLA 
DE 

ORO 

FIANWN  iuSTlUO  NOKTR-AMBRICANO 

FOBTUNY,  3 T 6.  BARCBLOUA 

TINTAS  LORILLEÜX 
imprenta  particular  de  Blasco  t Nesbo 


EL  AMA  vSECA,  POE  SAN'CTTA 


POR  A.  Huertas 


ffiaoiuo,  27  eníRO  ae  1906. 


la  vista  en  el  termómetro:  mirad  su  cordoncillo  de  mercurio.  Está  apretado  en  su  pn- 
sión  de  cristal,  acurrucado  al  pie  de  la  columna  como  para  libi'arse  del  frío:  encogido  como 
A chicuelo  asustadizo  que  no  se  atreve  á salir  de  sus  casillas.  Colocadlo  en  una  atmósfera 

caliente'  einiiieza  á desencogerse,  v se  estira,  v se  estira.  Elevad  más  la  temperatura:  el  hilo  sube,  5" 
se  dilata  v se  empina  hasta  ganar 'la  altura  de  la  torre  diáfana.  Sacadlo  ahora  cíe  aquel  ambiente  can- 
do: llevadlo  á otro  ambiente  frío.  El  mercurio  se  estremece  y baja  y se  achica  y vuelve  a encogerse 
en  el  fondo  de  la  esferilla,  como  rastrero  galápago  que  esconde  la  cabeza  en  la  concha. 

Insta  observación  parece  de  una  vulgaridad  inaguantable,  y lo  es  en  efecto.  Pero  tiene  su  correspon- 
dencia coii  la  vida  humana,  v va  entonces  la  observación,  aiincme  siga  siendo  vulgar,  puede  ser  inte- 
re.'-ante  como  todo  lo  que  toca'á  nuestro  iiropio  ser.  td  hombre  colocado  en  la  atmosfera  social  es  un 
termómetro  de  carne  v hueso,  no  tan  diáfano  como  el  de  cristal  y mercurio.  „ , 

El  ambiente  hace  aí  hombre,  v el  clima  hace  las  plantas;  y así  como  ellas  se  desarrollan  o degene- 
ran se^'iin  la  temperatura,  él  se  estrecha  ó se  dilata  según  los  grados  de  calórico  moral. 

" ^’ed°por  ejemplo,  á ese  Juan  Pérez.  lia  nacido  abajo,  en  lo  liiiiiiilde,  en  el  fondo  obscuro  ae  la  socie- 
dad lia  vivido  sus  iiriiiieros  años  apretado  en  su  esfera  angosta.  Un  día  afortunado,  la  protección  de 
un  pariente,  de  un  amigo,  tal  vez  de  una  mujer  rica  que  le  entrega  su  mano,  le  saca  á flote,  le  presta 

calor,  V emineza  á elevarlo.  . , 

luán  Pérez  es  otro  hombre:  siente  la  influencia  de  la  altura  y respira  con  desahogo,  libre  de  la  e.spesa 
capa  atmosférica  que  gravitaba  sobre  su  cabeza.  Va  transformándose  su  sér  físico  y moral.  Las  costum- 
bres nuevas,  el  trato  de  gentes,  hasta  la  buena  ropa  dan  á .sus  ademanes  y porte  desenvoltura  y aplo- 
'iiio'de  que  carecían  El  cuerpo  deja  aquel  encogimiento  de  los  que  no  tienen  confianza  en  si  mismos. 
El  espíritu  va  también  ascendiendo.  Penetrado  de  su  superioridad,  se  aguza  la  inteligencia,  antes 
roma!  Convencido  de  su  poder,  se  vigoriza  la  voluntad,  antes  flaca  por  el  dese.stimulo  de  quien  teme 
siempre  estrellarse  en  el  obstáculo  v ser  vencido  en  el  combate.  Y sube  y sube  sm  cesar.  La  atiiiosicra 
caliente  le  rodea  v le  empuja  arriba.  La  victoria  llama  á la  victoria.  El  atrevimiento  coronado  por  el 
éxito  alienta  á otra  audacia.  Cuando  todo  sale  bien,  se  intenta  todo;  por  algo  creen  los  cristianos  que 
la  fe  es  la  salvación,  ó,  iior  lo  menos,  es  la  mitad  del  camino  de  la  gloria. 

Y una  buena  mañana  mpiel  Juan  Pérez,  de  quien  se  sabe  y se  dice  que  es  sólo  un  ejemplar  del  vul- 
'■•o  bajo  de  orinen  desocupado  de  ciencia,  corto  de  entendimiento,  aparece  remontado  a las  cimas 
sodales  con  nir  título  de  Castilla  que  oculta  su  pobre  apellido,  ó con  un  montón  de  millones  que  lo 
doran  ó con  una  cartera  v en  un  coche  de  ministro  que  le  trae  el  saludo  reverente  de  los  guardias 
de  onicn  i.iiblico,  los  cuales  valen  tanto  como  él,  ¡pero  están  encogidos  por  el  frío  del  medio  calleje- 
ro en  (lile  viven!  . , , . , , . 

jTcniióiiietrü.s  de  carne  y hueso!  La  temperatura  exterior  los  eleva  o los  deprime. 


Ved  aliora  otro  ejemplo.  Don  Pedro  Fernández  de  Córdoba  ha  sido  un  personaje,  una  estrella  ful- 
g-urante  de  la  corte.  Nació  en  ilustre  cuna,  vivió  entre  grandezas,  y colocado  desde  un  principio  en  la 
altura  Posee  además  una  inteligencia  fuerte,  cultivada  con  el  estudio  profundo  de  cosas  serias.  Su 
espíritu  todo,  así  en  el  oensar  como  en  el  sentir,  está  criado  y predispuesto  para  lo  monumental,  para 
ver  la  vida  en  ciclópeos  bloques  y abarcar  los  conjuntos  con  desorecio  de  la  ruin  medida  de  lo  por- 
menor y del  recuento  tacaño  de  cantidades  fraccionarias.  Un  cerebro  amplio  y una  voluntad  césarea. 
Naturaleza  de  águila,  hecha  para  respirar  en  las  alturas,  mirar  al  sol  sin  deslumbrarse,  y al  mundo  á 
vista  de  pájaro. 

Acometióle  de  repente  la  enfermedad  sin  dolor,  el  mal  del  entendimiento,  el  microbio  de  la  tinta, 
que  se  apodera  de  quien  escribe  ó lee  con  gula.  Dos  médicos  le  obligan  á apartarse  totalmente  del 
trabajo,  de  la  actividad,  del  círculo  donde  gasta  su  vida.  Hay  que  buscar  la  salud  en  ia  soledad,  en  el 
reposo,  en  los  aires  fortificantes  del  campo.  Y el  gran  D.  Pedro  se  retira  á una  rústica  aldehuela  de 
cien  vecinos.  El  águila  se  ha  convertido  en  gallina  de  corral,  que  picotea  los  yerbajos,  escarba  el  sue- 
lo y anda  con  paso  menudo  mil  y mil  veces  por  el  mismo  pequeño  espacio,  con  las  tapias  del  galline- 
ro por  todo  horizonte. 

Los  moradores  de  la  aldea  son  gente  oDscura,  iliterata,  Durda  en  el  pensar,  en  el  sentir,  en  el  proce- 
der y aun  en  el  vestir.  D.  Pedro  es  entre  ellos  un  aerolito  de  materia  extraña,  caído  en  la  tierra  desde 
otro  planeta.  Cuando  habla,  como  solía,  no  encuentra  auditorio;  cuando  quiere  discutir,  no  halla 
contrincantes  que  con  su  oposición  le  enardezcan,  como  el  golpe  del  martinete  caldea  el  hierro. 
Nadie  le  entiende:  parece  que  habla  chino  en  España,  ó español  en  China.  Lo  que  le  rodea  es  igno- 
rante, tosco,  menudo,  cominero.  Podría  crear  para  sí,  y en  el  retiro  de  su  cuarto,  un  mundo  aparte 
comunicándose  con  los  sabios  y los  artistas  en  los  libros.  Pero  le  está  prohibido  leer  y hasta  meditar. 
Ha  de  hacer  vida  animal;  para  eso  ha  venido  al  destierro  campestre.  Y así,  en  medio  de  un  ambiente 
influido  por  aquel  hielo  moral,  la  alta  columna  de  mercurio  desciende  con  rapidez  y se  achica  y se 
encoge  en  la  esterilla  donde  se  concentra  la  vida  de  aldea.  D.  Pedro  es  otro  hombre;  se  va  transfor- 
mando. El  cerebro  se  le  enmohece,  como  las  ruedas  de  la  máquina  parada.  Su  vocabulario,  antes 
copioso,  olvida  su  caudal  por  desuso.  Su  palabra,  antes  artística,  toma  los  modismos  villanescos,  las 
locuciones  viciosas  y la  mala  pronunciación  local;  sólo  de  esa  manera  le  entienden.  Su  figura  y ade- 
manes señoriles  se  aplebeyan  baio  el  chaquetón  y el  capote.  Y andando  el  tiempo,  aquel  espíritu  gran- 
dioso se  ocupa  y g-oza  eu  las  intn guillas  políticas  de  campanario,  en  las  murmuraciones  de  comadres 


y hasta  en  el  cominear  de  la  casa,  ajustando  las  cuentas  del  gasto  diario,  y recogiendo  los  huevos 
de  las  gallinas.  La  capa  fría  de  la  vulgaridad  lo  ha  envuelto  y aplanado.  Es  un  rústico  como  los  rús- 
ticos que  se  codean  con  él. 

¡Termómetros  de  carne  y hueso!  La  temperatura  exterior  los  deprime  ó ios  eleva. 

Sin  embargo,  Juan  y D,  Pedro  son  los  que  eran.  Tienen  el  mismo  peso:  Juan  en  mayor  volumen. 
D.  Pedro  en  volumen  menor.  Uno  ha  crecido,  otro  ha  disminuido,  pero  sin  aumento  ni  disminución 
de  su  valor.  La  misma  cantidad  escrita  en  letras  minúsculas  ó escrita  en  grandes  titulares. 


EüCEnio  selles 


Plnu.ins  HE  MÉNDEZ  ÜRINGA 


CKIRÍA  Eli  CüilBTlllT 

los  grandes  seño- 
res  de  Europa  apasio- 
nados del  deporte  de  la  caza, 
distínguense  Roberto  de 
Borbón-Orleans,  duque  de 
Cliartres  (número  i de  los 
grabados)  y su  esposa,  Fran- 
cisca María,  duquesa  de 
Chartres  (2).  Frecuentemen- 
te dedicrui  dichos  señores 
algunas  horas  á su  diversión 
favorita,  y 110  hace  todavía 
mucho  tiempo  invitaron  á 
sus  más  solícitos  y nobles 
amigos  á una  cacería  que  se 
celebró  en  Chantili}',  y que 


complació  á los  asistentes, 
así  por  la  abundancia  de 
caza,  como  por  la  regia  es- 
plendidez de  los  Duques. 

Concurrieron  á la  fiesta 
cinegética,  entre  otros  mu- 
chos aristocráticos  persona- 
jes, el  príncipe  Antonio  de 
Órleans  (3)  y el  duque  de 
FFoailles  (5),  á quien  fueron 
ofrecidos  los  honores  de  la 
caza. 

Elanió  poderosamente  la 
atención  de  los  invitados  el 
grande  ánimo  de  la  duquesa 
y la  maestría  con  que  rigió 
el  hermoso  caballo  que  mon- 
taba (4). 

FOTS.  SERVANT 


1 


EH  Eb  TEATRO 


W--A  FI  AUTA  ACUÁTICA.  Cuando  al  levantarse  el  telón  oigáis  en  la  orquesta  variaciones  de 
K flauta  tened  la  seguridad  de  que  aparece  en  escena  un  lago  ó una  fuente  rumorosa;  el  .Ar. 
Mri  de  la  flauta  es  el  ruido  sonoro  de  las  gotas  que  caen.  Según  lo.s  maestros  compositores,  fiem  a 
significa  de  agua  en  el  diccionario  del  idio- 

ma musical. 


FALDAS  RAYADAS,  Si  las  señoras  del  coro 
aparecen  con  faldas  á rayas  de  arriba  á abajo,  la 
obra  es  con  ambiente  marítimo.  No-  importa  que 
el  primer  cuadro  figure  el  interior  de  una  iglesia; 
si  las  faldas  son  á rayas  verticales,  tendremos  mar 
en  alguno  de  los  cuadros  siguientes.  En  este  caso, 
también  los  hombres  del  coro  suelen  usar  unos 
pantalones  anchos,  no  muy  largos,  blancos  y con 
rayas  rojas,  los  mismos  que  sirven  para  coro  de 
negritos,  si  que  también  para  los  descamisados  de 
La  Marsellesa.  En  fin,  este  Último  es  un  detalle  que 
no  viene  á cuento,  pero  quedamos  en  que  á deco- 
ración de  mar,  traje  á rayas. 

¡OHE!  ¡OHA!  Además  de  las  rayas,  cuando  aparece 
el  mar,  se  impone  un  coro  general  accionando,  como 
si  tirasen  de  una  cuerda,  y gritando;  iOooo...he!  ¡Ooo.Jidl 
No  sé  en  qué  región  marítima  española  dará  la  gente 
esos  aullidos.  Yo  no  los  he  oído  jamás,  ni  sacando 
el  copo  en  Málaga,  ni  en  la  pesca  del  bou,  ni  en  los 
puertos  del  Cantábrico,  ni  en  ninguna  operación  ma- 
rinera. 


EL  NIVEL  DEL  MAR.  Si  alguna  vez  han  desem- 
barcado ustedes  en  muelle  ó puerto  de  mar,  recordarán 
que  de  la  lancha  han  subido  al  muelle  ó embarcadero 
por  una  escalera;  pues  bien,  -en  el  teatro  sucede  lo  con- 
trario: se  baja  del  mar,  porque  los  directores  de  escena 
ban  declarado  ei  nivel  del  mar  más  alto  que  el  de  la 
tierra. 


SAIGAS  CON  NUEVE  HUECOS.  (La  escena  representa  una  sala  en  casa  de  D.  Mendulo...  .en  Madrid.)  Don 
Méndulo  es  un  empleado  con  tres  mil  quinientas 
(...tres  puertas  al  foro  y dos  d cada  lado).  Son  siete 
puertas.  ¿Y  por  dónde  entra  la  luz?  Hay  que  su- 
poner un  par  de  balcones  en  la  pared  que  faita,  es 
decir,  en  la  boca  del  escenario.  Son  nueve  hue- 
cos. ¿Es  posible  que  un  empleado  con  tres  mil 
quinientas  alquile  una  casa  donde  haya  una  sala 
con  siete  puertas,  y aos  ó tres  balcones?  Yo  creo 
que  salas  de  las  corrientes,  con  siete  puertas,  ha- 
brá pocas  en  Madrid. 


SALONES  SUBTERRANEOS.  De  esos  salo- 
nes á los  cuales  se  entra  oajando  una  escalinata, 
como  en  La  V^iejeeita  y muchas  mas  .obras,  no  re- 
cuerdo haber  visto  ninguno,  ni  siquiera  reprodu- 
cido en  fotograbado. 


LA  TAPIA  ESCALABLL.  Por  alta  que  sea, 
por  duros  y lisos  que  tenga  sus  paramentos,  toda 
tapia  escénica  es  escalable;  para  eso  están  unos 
taruguitos  de  madera  que  en  ella  se  clavan  al 
efecto 


ECLIP^’^'  DE  SOL.  <i.Críspulo:  Esposa  de  mi 
alma,  nuestra  hi]’ a tiene  un  pretendiente.  ¿Quie- 
res conocerle? — Cdstula:  Sí.  ¿Dónde  está? — Cris- 
pulo:  Vas  á verle;  en  la  acera  de  enfrente  toman- 
do el  sol.  (Abre  la  ventana  del  fondo.)  Mírale.» 

En  efecto;  el  exterior  aparece  negro  como 
boca  de  iodo;  en  la  calle,  es  de  noclie;  en  escena, 
de  día. 


FAMILIA  SIN  ROPA.  Los  armarios  rope- 
ros, como  han  de  servir  para  esconderse  algún 
personaje,  aparecen  vacíos.  La  familia  del  mar- 
qués, éntrela  cual  se  desarróllala  acción,  tiene  los,  roperos  vacíos;  no  dispone  de  más  ropa  que  la  puesta. 


EL  AUTO  LUTO.  Si  en  un  drama  veis  que  el  protagonista  aparece  vestido  de  blanco  <5  de  co- 
lores rutilantes  en  el  primer  acto,  de  colores  grisá- 


ceos en  el  segundo  y de  negro  en  el  tercero,  allí 
muere.  A ningún  actor  le  sorprende  la  muerte  en 
traje  de  colorines;  tiene  Ja  previsión  de  vestirse 
de  negro  para  llevarse  luto  á si  mismo.  Por  eso, 
en  Don  Jua7i  Tenorio  el  protagonista  viste  de  ne- 
gro en  la  segunda  parte. 


EL  TABURETE  DELATOR.  Si  en  üecora- 
ción  de  sala  veis  un  taourete  colocado  debajo  de 
una  ventana,  tenedla  segundad  de  que  por-ella 
entrará  el  traidor  ó el  amante,  - pues_ei  taourete  ó 
silla  no  está  allí  á humo  de  pajas. 


LA  LUNA  CON  VÉRTIGO.  La  luna  aparece 
cuando  están  en  escena  los  dos  amantes.  Aunque 
sea  al  aire  libre,  su  luz  entra  por  una  ciaraooya 

circular  que  hay  en  el  techo;  por  eso  proyecta  en  el  suelo  un  círculo  perfecto  que  .varía  de,  lugar  á 

sacudidas,  pues  ei  tramoyista  encargado  del 
astro  de  la  noche  anda  loco  buscanao  á la  pa- 
reja amorosa. ' 


NO  HAY  TAL  PRIvSA.  Muchos  cuadros 
se  acaban  con  un  coro  dispuesto  á marcharse, 
porque  va  las  mulillas  engancnaaas  están,  o por- 
que nay  que  salvar  á alguno  de  un  peligro  in- 
minente. 

(Galop.)  Vamos  ya,  vamos  ya, 

vamos,  vamos  sin  tardar; 
el  tiempo  no  perdamos 
si  le  q<!ieréis  sairar. 

Vamos  ya,  vamo¿  ya... 

Pero  ni  se  van.  ni  corren,  m maldita  la  prisa 
que  tienen. 


Meutón  GONZÁLEZ 


ULTIMO  RETRATO  DE  S.  M.  DON  ALFONSO  Xlll 


Fot.,  Franzen 


Con  motivo  de  haberse  celebrado  el  día  23  próximo  pasado  la  fiesta  onomástica  de  S.  M.  el  "Rey, 
publicamos  el  presente  retrato,  en  el  cual  aparece  Don  Alfonso  XIII  vistiendo  ei-umíorme  de  capitán 
general  v montado  en  su  caballo  favorito. 


K*  4*  actualidad  trafica 


La  princesa  ena  de 

BATTENBERG  EN 
BIARRITZ. 

¿Por  qué,  entre  todas  las 
princesas  de  que  se  habló 
como  prometidas  probables 
de  D.  Alfonso  XIII,  el  pue- 
blo fijóse  desde  el  primer 
instante  en  la  princesa  Ena 
de  Battenberg?  ¿Quién  in- 
forma al  pueblo  de  la  ver- 
dad? ¿Quién  le  guía  en  sus 
vaticinios,  en  sus  prediccio- 
nes? ¿Quién  le  inspira? 

El  sentimiento.  En  la  oca- 
sión presente,  los  españoles 
han  forjado  una  leyenda 
áurea  alrededor  de  su  elegi- 
da, V si,  como  parece  casi 
seguro,  el  Rey  se  casa  con  la 
princesa  Ena,  la  Nación  en- 
tera se  regocijará. 

Los  cronistas  hablan  de 
la  figura  gallardísima  de 
nuestra  reina  futura,  de  su 
elegancia,  de  su  delicadeza, 
y describen  la  peregrina 
distinción  de  la  princesa 
Victoria,  su  radiante  y es- 
pléndida hermosura.  Con 
estos  relatos  que  no  son  fan- 
taseados, sino  que  expresan 
ju.stamente  la  verdad,  el 
pueblo  se  complace  más 
cada  día  con  la  idea  de  que 
se  cumplan  sus  vaticinios, 
3"  despierta  un  interés  viví- 
simo creciente  lo  c^ue  resul- 
te de  la  entrevista  del  Rey 
con  la  gentil  Princesa. 

El  vSitío  en  c^ue  se  dice  que 


se  celebrará' la  entrevista, 
cuya  fecha  se  fija  para  el 
día  26,  es  un  lugar  encanta- 
do, una  morada  poética,  que 
se  mira  en  las  aguas  tran- 
quilas de  un  lago.  Desde 
allí  se  disfruta  la  vista  de 
los  Pirineos  ístmicos,  que 
limitan  el  horizonte;  allí  lle- 
gan rumores  del  mar,  del 
Cantábrico,  que  eleva  su  ru- 
gido milenario  al  chocar  con 
las  playas;  en  Mouriscot  se 
aspira  el  aliento  del  Océano, 
y el  aire  habla  de  grande- 
zas de  las  dos  naciones  her- 
manas, de  Francia  y de  Es- 
paña. 

Y es  allí,  en  Mouriscot, 
donde  los  españoles  todos 
pensamos  que  nuestro  Rey 
dejará  definitivamente  cau-  , 
tiva  su  alma , rendido  su 
corazón. 

La  princesa  viuda  de  Bat- 
tenberg y sus  hijos  han  sido 
objeto  de  deferencias,  aten- 
ciones y rendimientos  por 
la  colonia  distinguidísima 
que  en  Biarritz  pasa  los 
días  invernales  gozando  es- 
pléndidamente de  la  vida,  y 
antes  de  ir  el  Rey  de  España 
á Mouriscot  habrá  llegado 
el  homenaje  de  alegría,  de 
respeto  y de  cariño  que  tri- 
buta á la  princesa  Eugenia 
el  pueblo  poeta,  ei  pueblo  ^ 
español,  que  vaticina  y no 
suele  equivocarse  en  sus 
LA  Pl^TNOESA  VrCTOT^TA  líTTCTNTA  T)TÍ  B.^TTF^’BF•RG  VatlClUlOS. 


ESIANCIA  DE  MOURISCOT  DONDE  SF.  CELEBRARÁ  PROB.ABLEMENTK  LA  ENTREVISTA  DEL  REY 
V LA  PRINCESA  ENA  DE  BATTENBB.RG 


SKPiÓN  INAtJGURAL  BJtL  CURSO  Erí  LA  ACADEMIA  DE  JURISPRUDENCIA.  LA  MES.V  PRESIDENCIAL 

En  la  academia  de  En  la  noche  del  20  inauguró  sus  tareas  anuales  la  Academia  de  Juris- 
JÜRISPRUDENCIA  prudencia.  Presidió  el  ministro  de  Instrucción  pública.  El  ilustre  Pre- 
sidente del  Congreso  pronunció  un  discurso  digno  de  su  fama  de  maestro  de  la  palabra  y de  pen- 
sador eminente. 

Tómbola  de  La  inauguración  de  la  tómbola  de  caridad  verificóse  el  22  del  corriente  con  asis- 
CARIDAD  tencia  de  la  Real  Familia.  La  rotonda  del  Banco  ofrecía  un  magnífico  aspecto; 
se  espera  que  el  éxito  de  esta  fiesta  benéfica  supere  a todas  las  esperanzas. 


LA  TÓMBOLA  BENÉFICA  INSTALADA  EN  EL  BANCO  DE  ESPAÑA 


í^ots,  B.  y N 


LA  ASAMBLEA  NACIONAL  REUNIDA  EN  VERSALLES  PARA  ELEGIR  PRESIDENTE  DE  LA 

I A FT  ECCIÓN  DE  PRESIDENTE  A la  una  en  punto  fie  la  tarde  se  constituyó  en  Versalles 
l-^nE  LA  REPÚBLICA  FRANCESA  la  Asamblea  Nacional  el  día  17  del  comente  Imposible  es 
describir  el  movimiento  que  desde  el  día  anterior  reinaba  en  la  ciudad:  los  trenes  traían  de  París  a los 
oersonaies  más  ilustres,  á las  damas  más  influyentes.  Presidia  Fallieres.  El  salón,  decorado  con 
tiSi  íkiieza  y un  -usto  exquisito,  bailábase  completamente  ocupado;  tribunas  y escaños  rebosaban 
droen^trComenzó  la  votación  solemnísima  de  la  que  había  de  resultar  elegido  el  primer  magistrado 
de  fa  República.  Combes,  Brisson  y Doumer  son  acogidos,  al  votar,  con  manifestaciones  diversas  de 
avradró^de  diso-usto.  Llegado  el  momento  del  escrutinio,  se  coniprueba  que  Fallieres  ha  obtenido  449 
ÍSÍos  V como  la  mavoria  absoluta  era  de  426  sufragios.  Mr.  Dubost.  vicepresidente  ael  Senado,  pro- 
pina PiSSente  de'la  República  Francesa  á Mr.  Clemente  Armanü  Fallieres. 


PATACIO  DE  VERSALLES  EN  QUE  SE  CELEBRA  LA  ELECCIÓN  DE  PRESIDENTE 


Fot,  Bran^er 


BALADAS  ESPAÑOLAS 


«No  hagas  cuentas  de  ir  conmigo 
si  os  echáis  cuentas  galanas, 
que  yo  quiero  hombres  de  sangre 
y de  ánimos  para  darla. 

))La  hora  en  que  nos  reunamos, 
hora  ha  de  ser  señalada: 
la  primera  de  la  noche 
y después  del  toque  de  Anima:. 

)>No  veo  dónde  juntarnos 
si  no  es  en  la  misma  plaza; 
que  á los  anchos  corazones 
no  les  van  encrucijadas. 

í) Podéis  venir,  si  os  antoja, 
sonando  vuestras  guitarras, 
y que  las  viejas  despierten, 
santiguándose  en  la  cama. 

»Si  las  adornáis  con  cintas, 
escogedlas  coloradas; 
que  ni  la  sangre  ni  el  vino 
corran  albur  de  mancharlas. 

«La  sola  cosa  que  os  pido, 
que  obedezcáis  al  que  manda 
y que  toquéis  abonico 
debajo  de  su  ventana. 

«Dadle  abonico  á las  cuerdas, 
no  por  miedo  al  que  descansa, 
sino  porque  cuando  canto 
jme  estorba  hasta  la  guitarral 

«De  lo  de  bravos,  no  hablemos; 
en  lo  de  encuentros,  |al  arma! 
antes  que  ceder,  jla  vida! 
y antes  que  escapar,  ;el  alma! 

«Si  no  queréis  ir  de  fie.sta, 
venios  de  entre-semana, 
pero  llevad  en  los  dientes 
vuestras  hojas  de  albahaca. 


Así  convoca  á los  suyos 
en  el  portal  de  su  casa 
Perico  el  Royo,  una  tarde, 
con  un  incendio  en  la  cara. 

La  razón  de  sus  razones 
es  rondar  á una  muchacha 
dulce,  que  la  miel  lo  es  menos; 
fiel,  que  lo  lleva  en  la  cara. 

De  tan  dulce  y de  tan  fie!, 
li  llaman  «paloma  blanca;» 
de  su  compostura  están 
dando  pruebas  sus  ventanas. 

Los  cristales  van  tapados 
con  dos  cortinillas  blancas; 
los  clavelicos  de  afuera 
se  marchitan  en  la  mata. 

Contadlos  anochecido, 
contadlos  cada  mañana; 
sí  no  es  los  que  se  han  pasado, 
ni  uno  sólo  echáis  en  falta. 

Perico,  cuando  la  ronda 
debajo  de  su  ventana, 
empieza  siempre  sus  cantos 
con  una  misma  tonada: 

(qAI  que  me  robe  tu  amor 
le  dea  mala  puñalada!*/ 


E.  MARQUÍNA 


jUi 


nTnU.TO  DE  REOIltOR 


V 


Á PASO  DE  CARRETA, 
POR  SANCHA 


SEGURO  CONTRA  INCENDIOS,  por  cilla 


1.  El  día  está  ospli'Bdente; 
puedo  salir  á cuerpo  impunemente 
para,  que  Laura,  enloquecida,  vea 
mi  tiarura  gentil  que  la  recrea. 


ü.  ¡Bien  ei  sol  me  engañó!  porque  ñaco  un  frío 
de  padre  muy  señor  y dueño  mío. 

¡Pero  en  mi  pecho  la  pasión  impera, 
y tras  ella  me  iré  donde  ella  quiera! 


3.  Tile  dice  'que  me  espere:  pues  esporo; 
por  más  (¡ue  ya  principia  el  aguacero, 
y ,.s  posible  ijue  estando  aquí  parado, 
á pesar  de  mi  amor,  me  quede  helado. 


4.  Aunque  arrecia  do  íirinc  el  chaparrón, 
no  apagará  el  vadean  do  mi  pasión. 

¡Qué  modo  de  llover  tan  torrencial!... 

;bi  será  otro  diluvio  universal?... 


T).  ,Pues,  señor,  me  he  lucido!... 

Calado  liasta  los  huesos,  aterido, 

lierdiiiii  la  salud,  y el  traje...  viejo.  ^ 

iBicn  me  engañó  ol  del  sol  primer  reüojol 


n.  Del  remojón  atroü;  del  otro  día 
síiiiué  un  catarro  y media  pulnonía-. 
¡Y  yo  pensaba,  apasionado  y ciego, 
que  el  amor  era  fuego! 


^ctualWatl  flraflca 


UN  GRAN  ESTADISTA  E!  retrato  del  general  don 
ARGENTINO  Bartol  'mé  Mitre  honra 
nuestras  columnas.  Recuerda  el  este  ista  americano,  por 
a diversidad  de  sus  aptitudes,  aquel  ro  general  español, 
Hurtado  de  Mendoza,  que  fué  novelista,  historiador,  diplo- 
mático y militar,  y en  todo  lo  que  puso  mano  dejó  huellas 
de  sus  disposiciones,  de  su  talento  y aun  de  su  genio. 

Como  el  amtor  del  popular  Lazarillo,  Mitre  descuella  en 
todo  y sirve  para  todo:  es  historiador,  publicista,  mejor  se 
diría  polígrafo,  y wno  de  los  repúblicos  á quien  más  debe 

la  próspera  nación  argentina.  i 

En  su  vida  dilatada,  que  en  los  últimos  días  acibaTO  la 
desgracia  inmensa  de  perder  un  hijo.  Mitre  ha  trabajado 
fecunda  é incesantemente,  ya  con  la  pluma,  ya  con  la  es- 
pada; pero  ni  sm  gran  periódico  Za  Nación,  ni  los  cargos 
eminentes  qwe  desempeño,  han  sido  parte  para  enriquecer 
á este  poeta  guerrero,  conocido  y agasajado  en  Europa  y 
en  nuestra  España,  que  visitó,  y que  siempre  sobrio  y des- 
interesado, «orno  todos  los  escogidos,  labró  para  los  demas 
sin  acordarse  de  sí  mismo.  » - j i 

La  influencia  de  Mitre  en  la  política  y en  el  rápido  des- 
arrollo de  su  patria,  ha  sido  muy  grande;  su  nombre  y su 
persona  fueron  respetadísimos. 

El  príncipe  DP:  gales  si  heredero  del  Trono  de 

EN  LA  INDIA  Inglaterra,  que  siguiendo 
el  buen  ejemplo  de  los  monarcas  modernos  desea  conocer 
al  pueblo  que  algún  día  gobernará,  fué,  como  ya  anuncio 

la  Prensa  diaria,  á visitar  la  India.  ^ 

El  deseo  que  al  Príncipe  de  Gales  llevo  a la_  India  no 
fué  el  de  adquirir  una  serie  de  rápidas  impresiones  que 
nada  le  enseñasen  del  carácter  y necesidades  de  sus  futu- 
ros súbditos,  sino  qwe  anhela  conocer  sus  costumbres  y sus 
usos  Al  efecto,  no  pasa  el  tiempo  en  las  ciudades;  recorre 
los  campos,  asiste  á festejos  populares  y a expediciones 
cinegéticas,  en  las  cuales  muestra  su  esfuerzo  y su  valor. 
De  ello  da  muestra  la  fotografía  que  publicamos. 


TENIENTE  GENERAL 
D . BARTOLOMÉ  MITRE 


UN  GRUPO  DE  CAZADORES  Y EL  PRÍNCIPE  DE  GALES  ANTE  EL  TIGRE  MUERTO  POR  FATE 


PIi  to  NouvcHe“? 


LLFaADA  \ A'^r,Trmi\c  rF  FTcrn-vT-r  'PTi-x^nc-rA  (1), 
EL  DUyUL  DE  ALVIUDOVAK  KAUOWi'lZ  (5j. 


MOHAMFD'  FI,  MnKFI  (1) 
DIRlGlEWDUbE  A LA  CONFERENCIA. 


I A CONFERENCIA  DE 
-•  ALGECIRAS 
Sigue  la  Prensa  de  todo  el 
mundo  ocupándose  prefe- 
rentemente de  lo  que  resuel- 
van los  representantes  de 
las  naciones  reunidas  en  Al- 
geciras.  Contradictorias  son 
las  apreciaciones  de  los  jie- 
riódicos;  durante  algunos 
días  se  temió  que  sobre  ser 
nulo  el  resultado  de  la  Con- 
ferencia, surgiese  un  conflic- 
to entre  determinadas  Po- 
tencias. Elógiase  el  tacto 
del  duque  de  Almodóvar  y 
la  habilidad  con  que  hasta 


F.L  COi.IF.nOR  DEL  HOTEL  DONDF,  SF,  TTOCFFDAN  LOS  REPRESENTANTES  DE  LAS  NACIONES 
EN  LA  CONFERENCIA  DE  ALGECIRAS 

hots.  CoterülQ  y Muñoz  de  Baena 


MOHAMED  TORRES  (1) 

Y SU  SECRETARIO  (2) 

el  presente  ha  defendido 
los  intereses  españoles. 

Coméntase  lo  telegrafia- 
do por  algunos  correspon- 
sales referente  á inteli_gen- 
cias  secretas  y entrevistas 
misteriosas  celebradas  en- 
tre los  delegados  marro- 
quíes y los  alemanes , en 
las  que  éstos  inspiran 
á aquéllos. 

La  impenetrable  reserva 
de  los  representantes  enar- 
decé  la  curiosidad  profe- 
sional de  los  periodistas, 
que  apelan  inútilmente  á 
toda  clase  de  medios  pa.ra 
conocer  algo  más  que  lo 
que  dicen  las  notas  oficio- 
sas de  las  sesiones. 


^ ^UmMari  8i#ca 


Francia  y ve-  E1  conflicto  pendiente  entre 
NEZUEEA  Venezuela  y Francia,  que  se- 
gún las  últimas  noticias  reviste  caracteres  de  grave- 
dad, aunque  parece  la  República  europea  proceder 
de  acuerdo  con  la  poderosa  República  norteamerica- 
na, da  actualidad  al  retrato  que  publicamos  del  ge- 
neral D.  Cipriano  de  Castro. 

El  presidente  de  la  República  de  Venezuela  no  ha 
tomado  punto  de  reposo  desde  hace  algún  tiempo 
para  armar,  equiparé  instruir  al  ejército  venezolano, 
y éste,  así  lo  asegura  la  Prensa,  es  actualmente  te- 
mible, ya  que  no  por  el  número  de  sus  combatientes, 
sí  por  su  disciplina  y por  el  armamento  modernísimo 
de  que  se  le  ha  dotado. 

Sería  de  desear  que  el  conflicto  presente  fuese  re- 
suelto por  procedimientos  pacíficos,  porque  no  es 
nunca  despreciable  un  enemigo  que  se  encuentra  á 
centenares  de  leguas,  aun  descontada  la  aplicación 
oportunista  de  la  teoría  de  Monroe  por  los  Estados 
Unidos. 


A MUERTE  DEE  CAR-  Pertenecía  D.  Marce- 
DENAE  SPINOLA  lo  Spínola  á la  noble 
familia  de  los  marqueses  de  este  título.  Nació  el  di- 
funto Cardenal  en  San  Fernando  el  año  1835;  estu- 
dió en  Cádiz,  en  Valencia  y en  Sevilla;  filé  obispo  ti- 
tular de  Milo,  obispo  de  Coria  y de  Málaga  y arzo- 
bispo de  Sevilla.  Hace  poco  tiempo  recibió  el  birrete 
cardenalicio.  Ea  muerte  del  insigne  purpurado,  acae- 
cida el  19  del  corriente,  ha  sido  sentidísima,  y el  acto 
de  sn  entierro  una  manifestación  de  duelo  en  que 
tomó  parte  representación  nutrida  de  las  clases  so- 
ciales todas  de  Sevilla. 


EL  PRESIDENTE  DK  LA  REPÚBLICA  DE  VENEZUELA 
D.  CJPKiANO  DE  CASTRO 


EL  CUERPO  DEL  CARDENAL  SPINOLA  EN  LA  CAPILLA  ARDIENTE 


fot.  Domínííoe?, 


^ctualM 


■irSTA.r>n  ACTHAL  LAS  OBRAS  Zúñiga 

DE  LA  Basílica  de  santa  teresa 


fue  del  insigne  P.  Cámara.  Costosa  será  la  edifica- 
ción  de  la  basílica,  pero  no  han  de  suspenderse  los 
trabajos  emprendidos,  dada  la  protección  que  dis- 
pensan á las  obras  damas  tan  magnánimas  como  la 
marquesa  de  Sqnilache,  que  triunfa  siempre  en  sus 
levantados  eiii])eilos  piadosos. 


rT-TiT>TnvA.  TNATTOÜRACIÓN  DEL  TEMPLO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  REGLA 


COMO  SER  ^ T.A  BASfLTCA 
SEGÚN  El  proyecto  del  SR.  SEPULLÉS 

La  basílica  de  Bajo  el  patrocinio  de 
SANTA  TERESA  la  Infanta  María- 
Teresa  y secundada  por  ilustres  personalida- 
des de  nuestra  clase  aristocrática,  se  constru- 
ye en  Alba  de  Termes  una  soberbia  basílica, 
cuyo  proyecto  es  debido  al  notable  arquitec- 
to Sr.  Repullés  y cuya  primitiva  concepción 


CHIPIONA.  SANATORIO  DE 
SANTA  CLARA,  FUNDADO 
POR  EL  DR.  TOLOSA  LATOUR 

UN  TEMPLO  Y UN 
SANATORIO 
En  los  últimos  días 
de  su  vida,  el  cardenal 
Spínola  fué  á Chipiona 
con  obj  eto  de  visitar  el 
nuevo  templo  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Regla 
y el  Sanatorio  de  Santa 
Clara,  institución  fun- 
dada por  el  eminente 
Dr.  Tolosa  Latour.  De 
ambas  visitas  quedó  el 
Cardenal  complacidísi- 
mo, encomiando  al  fun- 
dador del  Sanatorio  por 
su  caridad. 


rajes  de  las  Regiones  Españolas 

Los  trajes  típicos  y vistosos  de  las 
giones  españolas  van  perdiendo  su 
rácter,  su  originalidad,  y muy  pron- 
si  á ello  no  se  pone  remedio,  des- 
larecerán  por  completo. 

Blanco  y Negro,  que  rinde  culto 
lo  que  sobre  ser  bueno  y artístico  es 
^nuinamente  español,  convoca  á los 
ños  á un  COWCURSO  BE  TRA- 
ES BEGIONAI^ES  ESRAÑOTES, 
ijo  las  condiciones  siguientes: 
i.a  El  concurso  se  celebrará  en  la 
isa  de  Blanco  y Negro  el  día  25 
¡ Febrero  de  1906,  domingo  de  Car- 
ival,  á las  tres  de  la  tarde. 

Un  Jurado  constituido  á la  en- 
ada  del  local,  decidirá  acerca  de  la 
Imisión  de  los  niños  que  se  presen- 
n,  según  concurrieren  ó no  vestidos 
in  arreglo  á lo  que  se  establece. 

3.a  Eos  niños  que  concurran,  han 
lucir  precisamente  trajes  típicos 
cualquiera  de  las  regiones  españo- 
s,  y éstos  serán  calificados  por  un 
irado  compuesto  por  artistas  y per- 
inas  de  reconocida  competencia. 

4_a  Terminado  el  acto, ’el  Jurado 
lificador  deliberará  acerca  de  la  ad- 
dicación  de  los  cuatro  premios, 
le  serán  otorgados  por  mayoría  de 
itos  á los  cuatro  niños  que  vistan 
s trajes  más  propios  y característi- 
s de  las  regiones  de  España. 

Además  de  los  cuatro  .premios 
dicados,  se  distribuirán  tantas  men- 
3nes  honoríficas  como  el  Jurado 
ea  necesarias  para  premiar  á los  ni- 
)S  que  más  se  distingan  y que  no 
lyan  obtenido  premio. 

6.a  Eas  decisiones  del  Jurado  se 
irán  públicas  en  el  número  de 
SANCO  Y Negro  correspondiente  al 
a3  de  Marzo  de  1906,  y en  eLmismo 
tmero  ó en  alguno  de  ios  consecu- 


tivos se  publicará  el  retrato  de  los 
cuatro  niños  que  hayan  sido  agracia- 
dos con  los  premios. 

7. a  Tanto  los  premios,  como  las 
menciones  honoríficas,  serán  entre- 
gados oportunamente  por  ía  Direc- 
ción de  Blanco  y N^gro. 

8. a  Eos  premios  consistirán  en 
cuatro  magníficos  y costosos  ju- 
guetes. 

MOTA.  l*ara  tomar  parte  en  el 
C’oiieiirso,  es  atosolutameiite  im- 
presciiitlible  <nie  l€»s  niños  ó ni- 
fias  vistan  trajes  regionales  espa- 
ñoles, como  fíe  aiMlalnces,  valen- 
cianos, catalanes,  aragoneses, 
salamanquinos,  gallegos,  monta- 
ñeses, navarros,  etc. 


íestra  rovela 


Comienza  Blanco  y Negro  desde  este  fiíimero  la 
publicación  de  una  de  las  más  delicadas  y bellas 
producciones  del  eminente  novelista  Italiano  Salva» 
dor  Fariña,  titulada 

De  la  espuma  del  mar 

La  Ilustración  de  los  lectores  de  Blanco  y Ne- 
gro nos  dispensa  de  encomiar  el  mérito  literario  de 
las  obras  de  Salvador  Fariña;  pero  como 


OE  iUNCfl  Y HEEKfl 

Concurso  aritmético-geométrico 
del  domino 

Premio:  UN  RELOJEXTRAPLANO 

■ Véanse  las  condiciones  de  dicho  Concurso 
y la  fotografía  de!  premio  expresado,  en  nues- 
tro número  correspondiente  al  día  íí\  de 
Enero  de  1908. 

• 

* * 

SAVON  ETPOWm. 

AL'EAU  DELUSm 

PARIS. 

álimer.to  poderoso  p.^  personas  deseadas 

GELATINA  de  CARNE  y. de  GALLINA 

fie  sabor  flnísifii© 

Exigir  la  marca  E.  MftRTIGNOLE.  Barcelona 
Patente  fie  iiivencíéii 
Bote  de  cristal.  Hállase  en  venta:  C.  Prast, 
Arena!,  8.  J.  Pécastaing,  Príncipe,  13.  Arias, 
primos,  Mayor,  .38.  Hijos  de  P.  de  Lucio, 
Olózaga,  9.  Í)íez  y Diez,  Barquillo,  24.  J.  Ri- 
vas  García,  Barquillo,  5.  M.  Ortiz,  Precia- 
dos, 4,  G.  Levis,  Fnencarrai,  8.  Compañía  de 
Productos  alimenticios.  Serrano,  38. 


De  la  espuma  del  mar  BausBOTQT 


DESCONFiAñSS  se  y LOi 

DFJTBIF!COSSMFEñlQRES.í^/á/r  firma 
BO  ■for.'V enta  en  todas  partas. 


es  de  las  novelas  menos  conocidas  de  su  insigne 
autor,  sj  afirmamos  que  es,  de  todas,  la  de  estJo  más 
fácil  y ameno,  aquélla  que  despierta  un  Interés  más 
vivo  y humano  por  ¡a  novedad  de  su  asunto  y por 
la  singular  maestría  con  que  está  desarrollado. 

Por  nuestra  parte,  deseamos  esmerarnos  tanto  en 
Ja  edición  de  la  novela 

De  la  espuma  del  mar 

que  las  ilustraciones  artísticas  de  nuestro  redactor 
Sr.  Aledina  Vera,  que  en  los  dos  primeros  foJle« 
Unes  aparecen  á dos  colores,  en  el  resto  de  la 
obra  serán  publicadas  á todo  color,  y sin  jactancia 
aseguramos  que  el  volumen  formado  por'  nuestra 
novela  será  un  libro  ornato  de  ía  más  escogida  bl» 
blioteca  y superior  como  obra  tipográfica  á cuanto 
hasta  el  presente  se  ha  hecho  en  España,  pues  su 
precio  en  venta  en  Jas  librerías  no  sería  Inferior  á 
íG  Desetas. 


POUBHE 
SAYON 

ÍVSARAVtLtOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
iañuencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y snavizan 
divinamente  'el  Cntis 

J.  SliON,  B9,’  8t-«ai*tifJ.  PARÍS 
Evitar  falsiflcatlone» 


¡ sjgíBüf if » íf iaaaasif  íf  iaaaf  if 


JOYERIA  SÜGRANES 

ARENAL,  16 

'nicos  talleres  premiados  en  Exposicldn  Gene- 
ral de  Bellas  Artes. 


ruébeselainimiíabie  AGUA  DE  AZAHAR 

ftfiarca  LA  GIRALDA.  Sevilla 


CREMA  ICiLMA 


cnica  coyas  virtudes  se 
deben  a ia  ¡Naturaleza.  Sm 

_ . _ nva¡  para  la  tez  l’reviene 

cí^veiSi©.  Suprime  el  abuso  de  ios  polvos.  íiroduciendo  un, diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Sübcr.ina  contra 
los  ardores  del  se!  y las  irritaciones,  conservando  el  culis  joven  y 
r.aiural  tieu©  grasa.  Poifume  nuevo  Da  un  resultado  irrímedlatoJ 


SelImtcs  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DBl  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  TA  HUS^I.  AIAIATA,  4.  Telélbn»  241. 


COGimC  TERHY 


Representante  en  Madrid: 

AWEÍO  Y01(5ER 

SERRANO,  66 


Df  CASASSíAteS 


Fábrica  de  Reíojes  de 

GARLOS  GOFPEL 

Madrid,  Fuencarra!,  27 

Catálogos  gratis. 

Efepecialldad.  en  RELOJES 
EXTRAPLANOS 


DE.  ¥ENTA  EN  LAS  BUENAS  PEEI'UMERIAS 


Qe 


Pruébense  /os  Chocolates 
de  los  RR.  PP-  Bemdkiims 


GRAMO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


conniA  u m 


REBELDE 
CRONICA 

recente 

JARABE  lelDR.  VILLEGAS 

Bengo-balsámico  á tase  áe  Bromoformo 
y Heroína. 

Remedio  el  más  racional  é infalible  para  ali- 
viar y curar  toda  clase  da  afectos  bronquiales. 

HAY  PASTilLAS  de  igual  FORIOIl  para  fíáJEROS  | 

eATARRO— TOS  FERINA— -COOlUELUCHE 

Pídase  JARABE  ¥ILl.EGAS  con  FEI^OCOi. 

De  'venia  en  las  principales  farmacias. 


üü  vende  en 


todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfacMOS,  caídas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  ©per ación  y sin  dolor,  por  el 

Muevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  €I1.A¥ERIE,  el  especialista  mas 
conocido  y más  reputado  de  París,  Ei  tratado  de  la. 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
oratis  1 franco  á todas  las  personas  que  lo  pidM  al 
Sr.  ClhAVERIB,  2S4,  Fanlíourg  Saint-Mar* 
tin,  en  París.  Este  maravilloso  método, _aprobado  poi 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  mas  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  aitas  reoompeE- 
sas  en  todas  las  Exposiciones. 


C ALUCJDA  ESCRJVA 


í¡22  AMOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE 

EL  PRIMER  C!AMiI€ll>A.  CONOCI 
Y EL  QOE  DA  MEJORES  RESULTADO 


M.  K.  LEO  MINGES 


GOMO  HE  CRECIDO 

Kistoria  sorprendente,  «ine  no  dejará  de  intere 
sar  ú tocias  las  personas  de  baja  estatura. 

0,0  á cinco  pulsadas  puede  animentar  rápi 
Kmente  te  estatura,  lo  mismo  en  el  Hombre  cp.e 
en  te  Hinjer.  Pueden  obtenerse  estos  niara- 
filosos  resultados  en  casa,  sin  saberlo 
Ifii  cHISSi  Sos 

Uii  libro,  distribuido  gratuitamente, 
os  dará  todo  género  de  detalles 
sobre  ei  particular. 

Hace  ya  muchos 
aiios  que  inventores, 
sabios  y médicos  tra 
tan  de  descubrir  un 
método  mediante  el 
cual  pudiera  aumen- 
tarse la  estatura  do 
iinapersona.  hablen 
do  fracasado  toJaí 
sus  tentativas,  hastr 
el  día enqueiinliom 
bre  todavía  ■ jovoii 
M.  K.  Leo  Minges 
tuvo  la  diclia  de  des- 
cubrir lo  que  tantos 
otros  habían  perse- 
guido en  vano. 

M.  Minges  reside 
eii  París  (Francia), 
y ha  consagrado  la 
iiiayor  parte  de  su 
vida  al  estudio  de  los 
cartílagos,  que  ha  so- 
metido a numerosas 
experiencias,  viendo 
al  fm  coronados  por 
el  éxito  todos  sus  es- 
fuerzos. Se  lia  cons- 
tituido 111, a poderosa 
Sociedad  compuesta 
de  las  personas  más 
eminentes  de  Brigh- 
ton,  que  tiene  por 
objeto  dar  á conocer 
ai  público  el  descu- 
brimiento é inventos 

de  M.  Minges,  en  términos  que  es  hoy  posible  el  que  á cualquier 
hombre  ó mujer  de  pequeña  estatura  se  le  haga  crecer  de  dos 
á cinco  pulgadas.  Se  garantizan  en  absoicito_ tales  resultados.  ^ 

M.  Minges  ha  empleado  con  éxito  en  sí  mismo  su  propio 
método.  Pequeño  y desmedrado,  ha  sabido  constituirse  en  un 
hombre  robusto  y bien  formado,  con  una  estatura  de  seis  pies  y 
una  pulgada.  Infinitas  personas  de  todas  las  panes  del  mundo 
se  sirven  hoy  de  su  método  y obtienen  iguales  sorprendentes 
resultados.  Permitidnos  pues,  lleguen  á vosotros  las  probas 
concluyentes  de  lo  que  previamente  os  ofrecemos.  Aia_bamos 
de  publicar  una  magnífica  obra  ilustrada:  «El  mietlio  tle 
CFGCOF» 3 que  encierra  detalles  que  causaran  vuestra  admira- 
ción. y para  daría  á conocei,  nos  disponemos  á.  distribuir  gra- 
tiiitamonte  diez  mil  ejemnlares.  No  dejéis  de  procuraros  un 
ejemplai  en  esta  ocasión,  segaros  de  que  lamentaríais  siempre 
el  haberla  desaprovechado  En  tan  preciosa  obra  Hallaréis  como 
M.  Minges  llegó  á hacer  tan  maravilloso  descubrimiento:  eLa 
es  dará  á conocer  el  medio  de  crecer  y de  fortificar  todo  viie^ro 
organismo.  Contiene  fotografías  y declaraciones  de  muoha,s 
personas  que  han  seguido  este  método.  Seguros  estamos  de  que 
una  vez  recibido  ei  libro,  nos  viviréis  eternamente  reconoci- 
dos por  haber  piiesxo  á vuestro  alcance  ei  medio  de  aprovechar 
sas  hermosas  enseñanzas.  ^ i j 

Retened  bien  esto:  basta  ana  simple  tarjeta  postal  de  10 
céntimos  para  recibirlo  franco  de  porte  en  vuestra  casa,.  La 
correspondencia,  sin  signo  exterior  alguno  en  el  sobre,  debe 
considerarse,  y así  la  dirigimos,  como  absolutamente  cooíi den- 
dial.  Si  deseáis  un  ejemplar  gratuito  de  la  mencionada  obra, 
así  como  la  prueba  de  lo  que  os  adelantamos,  escribidnos  desdo 
¡liego,  franqueando  la  carta  con  2h  céntimos,  ó empleando  una 
tarjeta  postal  de  10  céntimos.-  Dirección:  Tínt-Cfirt-ilíigc  C w, 
Sop.  .'111.  A.,  AveiMie  <le  FOpera,  7,  París  (Francia). 

WTXoyjiLA 


ACEITEIHQGG 


de  HÍeáBO  FRESS0  de  BACaiñO,  Natural  y Meüicinal 

El  mejor  que  existe  (FRASCOS  TRiANGULARES) 

Unico  Propietario  ; 2IOG-C3-,  2,  Rué  castigiione,  parís. 

SOYALWmDSOR 

El.  CEL.EBRE 

mimmmrni  o^íellq 

¿TEMEIS  CAMAS? 

¿TIMEIS  CASPA? 

¿SQM  fUESTBQS  eABELLOS 
0EBSLES  Ó Umi 

CASO  AFIKMAT5WO 
Emplead  el  ROYAL  WIMEÍSOR,  este 
excelentísimo  prcaucto,  devuelve  a los  cabellos  blancos 
üu  color  primitivu  y la.  bemiosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caidíx -del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
ínesnerados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  lot 
(’raseps  las  palabra^  ROYAL  WINOSOR,  — Vende^^'^  las  Peluquerías 
7 Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

■ISKFtDSITO  : ^8,  Rué  d'Eo^hien,  FaHs 

Se  invia  íranoo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospeoto 
fiontenituclo  p‘^*'meaorGS  y atestaciones- 


BELLEZA  IDEAL 

Fllciora.s  Orieii-tales 
lOnicas  f[ii0  en  dos  meses  flan  graciosa  lozanía  al  busto 
do  ia  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  cnsanctier  ia  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  medicas.  F.-iiua  luü- 
versai.—  S.  KÜTIB,  íatm.icéuúco,  5,  Passrgc  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrccciones,  por  correo,  Plas,8.K0. 
Uepósíto  en  Madrid ; Farmacia  G.u-oso,  Arcual,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna.  Hospilai,  2. 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  deCarlos  (Stomalix) 

C 


Curación  segura  dol  98  por  100  de  ios  enfcrnios 
del  ^ aunque  üevcíi 

30  años  do  sufriíoicntos.  A}uda  á las  digestiones, 
abro  eS  apetito,  tonifica  y es  recetndo  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pam  curar  !a  dispep- 
sia. dolor  de  esíómngo.  acedías,  vómitos,  estreíii- 
mienío,  diarreas  en  niños  y adultos,  diíaíación  dtd 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  ele, 

stmkm,  30.  rmmmk.-mmm 

Y PKÍÍÍCÍPALE3  DEL  MUNDO 


Páte  Deatifeioe.dí 

GLYGERINE% 

Hermosura  de  los  Dientes, 

Gellé  Fréres 

6,  .Avenue  de  i'Opera,  6 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para-  la  medida.  Ditimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A DMITIMOSEN ESTA SEC- 
**  ción  anunciosielegráfícos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descnento:Eor  iina7iun- 
cio  de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  7nás,  2) 
ce'nthnos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  caaa  anuncio 
deberá  añadirse  10  ce'nümos  do 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁl-';- 
CO  remitirán  el  original  á la 
Administración,  Serrano,  5u. 
aconipuuado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Tarjetas  .postales» 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Keinite 
muestras  á provincias. 

DEVOCIONAKIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  B, osa- 
ri os.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

POSTALES  AL  POK  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi- 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


El  invierno  se  pasa 

caliente  y divertido  con 
una  estufa  eléctrica,  un  gra- 
mófono y discos  de  la  Arana, 
Sarasate  y otros,  de  los  que 
sólo  vende  en  Madrid  Ureña. 
Barquillo,  14  y Prim,  1 (antes 
Saríco).  Acabamos  de  poner  á 
la  venta  un  gramófono  con 
diafragma  Exíiibition,  por 
üiOCHENTAÜ!  pesetas.  Se  fa- 
cilitan catálogos  gratis. 

Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2,  Hay  ascensor. 

Daniel  patino  o.,  bo- 

gota,  importador  de  mer- 
cancías de  todos  ios  países.  Al- 
macén; '2.^  ealie  de  Florián, 
números  351,  353  y 355.  Aparta- 
do de  correos  núm.  208.  Lirec- 
ción  telegráfica;  D.  O.  P.  Clave 
usada;  Samper,  2.^  edición. 
Impcrtación,  Agencia  y Re- 
presentación. 


La  pianola,  envi 

franco  datos  de  esto  proci» 
so  aparato  para  tocar  mccár 
camente  el  piano.  Salón  Ai 
lian,  R.  Campos,  Barqaillo, 
duplicado,  Madrid. 

LIBRERIA  GENERA 
de  Daniel  Montero.  Lapi 
mera  casa  de  su  género  en 
Frontera.  Comercio,  21.  Mo 
terrey,  México. 


Objetos  antiguos 

compras;  transacción 
con  pianos  y armoniums.  C 
tálogos  gratis.  J.  Marass 
Zurbano,  Barcelona. 


Gombau,  potógraF’ 

Espoz  y Mina,  2,  Madn 
Hay  ascensor.  Retratos  < 
niños. 


El  «cAN  A.GLTPTA»,  NOY 
simo  producto  decorativ 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeli 
Pintados. 


EQUIPOS  pyi  NOVIA 

^ CASA  DE  IVIODA.— EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

— -»>  36,  MONTERA,  36,  MADRID  — 


REGALO 

á nuestros  lectores 

En  toílos  los  Miinie- 
i*os  del  cowleiite  año 
publicaremos  rales 
eoii  iiiiiiieracidn  corre- 
lativa del  1 al  53. 

Aijiiellos  «le  nues- 
tros leet«n’es  «jiie  pre- 
senten en  imestras  oSi- 
einas  la  eoleccidii  com- 
pleta, es  «lecir,  los  53 
vales,  en  los  primeros 
días  «le  1907,  leseiitre- 
jíart'nios  jíratls  unas 
elegantes  tapas  impre- 
sas en  «>ro,  para  en- 
ena«lernar  el  tomo  «le 
líEAXC  O Y KEEKO  dei 
año  1900. 


Í¡Í¡ÍÍ¡LSÍW**'ORCADA 

Agradable  reconstitayeate,  infinitamente  más  activo  qns  e!  mejor  aceite  de  hígado  de 
bacalao,  de  más  inmediatos  efectos  y de  especial  y prodigiosa  eficacia  para  curarniños 
débiles  y enfermizos,  desganados,  linfáticos,  de  carnes  fofas,  flojos  de  piernas,  propen- 
sos á resfriarse,  con  costras  y excemas  en  la  cara,  escrofulosos,  raquíticos,  adultos 
anémicos,  demacrados,  con  tos  crónica,  etc.  El  primer  premio  con  que  la  laureó  ensa 
concurso  el  Colegio  de  Farmac.'’®*'  de  Barcelona,  garantiza  su  mérito  y superior  eficacia. 


TAPAS 

para  encuadernara! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  4 


El  O iario  t motel 

PÍLDORAS  de  | 

CáSCAüliE  LEPRIMCE  i 

CURA  EU  ^ 

W Estreñimiento 

“§¿-  con  todos  sus  inconvenientessin 
producir  ningún  desarrepío. 
UWM  siquiera  durante  la  preñez  i 

jf  la  lactaacia. 

D' LEPRÍNCE.62.  Rufi  rie  la  Toi>r,  París,  — Be  Teita  pb  ledas  las  f.inaicks. 


KO  FE  DEVIJELVÍIN  LOS  ORIGINALES 

EeM;i  vauo6  Luuob  lob  uuieeüob  üe  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LORILLEÜX 
Imprenta  partioular  &e  Bíahoo  ¥ Nkgbo 


MA.MA  JUAKL'A. 


fe 


'AJO  la  regencia  ele  mamá  Juana  alcanzó  la  casa  de  huéspedes  de  Fernández  venturosa  pros- 
peridad. Fernández  era  sobrino  de  mamá  Juana  y sólo  había  tenido  en  toda  su  vida  una 
aspiración:  ser  rico.  Todas  las  noches,  antes  de  irse  á la  cama,  ponía  Fernández  á flote  en  el 
mar  encrespado  de  los  guarismos  la  cifra  de  la  ganancia.  Esta,  durante  dos  años,  no  pudo  rebasar 
iiieusualmente  de  setecientas  cincuenta  pesetas.  El  sobrino  de  mamá  Juana  no  sabía  cómo  arieglár- 
selas  para  llegar  á meterse  en  el  bolsillo  mil  pesetas  mensuales  mondas  lirondas,  al  igual  que  don 

ucocjj.cam.kii  a.  joiiicijicu.  n ernantiez,  hijo  de  su  .siglo  y 


Quijote,  juró  no  comer  pan  a iiiumeics  iiuolu 
amo  de  una  casa  de  hués-  . . 

pedes,  hizo  promesa  de 
no  casarse  hasta  no  aho- 
rrar mil  pesetas  cada 
mes.  ¡También  los  fon- 
distas andantes  tienen 
sus  ideales  y acometen 
hazañosas  empresas! 

Fernandez,  que  ya  tra- 
picheaba con  huéspedes 
desde  el  año  de  la  Res- 
tauración, supo  el  8o  que 
su  tía  mamá  Juana  ha- 
In'ase  cpiedado  viuda  y 
sin  recursos  j'  no  vaciló 
en  traérsela  á iMadrid 
desde  Ecija,  donde  ella 
residía,  ponerla  al  fren- 
te de  la  casa  de  liués- 
jiedes. 

El  alma  del  negocio  de 
Fernández  fiié  mamá 
Juana;  tenía  aquella  se- 
ñora genio  creador,  pero 
á medida  que  la  de  Ecija 
fomentaba  las  rentas  de 
su  sobrino , crecían  la.s 
ambiciones  de  éste,  y 
¡lerdido  todo  freno  mo- 
ral, una  noche  se  atrevió 
á proponer  á la  señora 
que  se  sirviese  á los  pu- 
pilos manjares  adultera- 
dos j"  manidos,  con  el  fin 
de  obtener  un  lucro  ma- 
r’or.  Mamá  Juana  se  puso 
como  un  basilisco,  echó 
una  rociada  de  las  bue- 
nas á Fernández  y termi- 
nó con  estas  palabras; 

«¡Anda,  laserioso,  que  te 
va  saiiiorí  entre  la  roña 
de  la  ¡rlata  y de  los  pápe- 
le, que  tiés  jm  dos  kilo  e 
bÍ5'ete  der  Banco  aho- 
rraos y entavía  quiés  má 
y má! 

El  año  18S9  se  casaron 
Sebastiana  y Fernández 
_r',  aunque  la  sordidez  de 
ios  esposos  era  idéntica  y 
el  ir.aírimonio  acjuél  tuvo 

más  de  contrato  que  de  sacramento,  marido  y mujer  íucren  íelices.  Sebastiana  se  hizo  cargo  muy 
pronto  de  lo  que  valía  la  de  Ecija,  y ésta  siguió  de  gobernadora  de  la  casa,  con  gusto  j?-  provecho  de 
todos. 

El  día  8 de  Diciembre  de  1890,  averiguaron  Sebastiana  y Fernández  que  la  ganancia  líquida  men- 
sual ascendía  á 1.126  pesetas.  Ante  ac|uel  número  1.126,  quedóse  Fernández  pensativo.  A éi  le  agrada- 
ban los  números  redondos.  ¡1.126!  repetía  el  hombre.  ¡1.126!  ¡Se  habrá  visto  cifra  tan  despreciable  en 
ningún  libro  de  cuentas!  Ruego  de  haber  meditado,  miró  Fernández  á Sebastiana  y dijo:— Si  en 
vez  de  1.126  fuesen  siquiera  1.250  pesetas,  yo  estaría  contento  á estas  horas,  pero  nunca  llegaremos 
iio.sotros  á las  1.250.  ¿Qué  te  parece? 

— Yo  creo— respondió  la  de  Fernák.dk’z— que  tenemos  olvidada  á tu  tía;  si  la  diésemos  chocolate  con 
Ihzcochos  todas  las  tardes  en  vez  de  hacérselo  tragar  con  panecillo  francés,  puede... 

Y exclamó  Fernández: — Se  le  da  con  bizcochos;  .si  á mí  no  me  duele  lo  que  gasto  en  la  tía,  no,  señor. 
¿Quién  sino  ella  ocupa  la  alcoba  mejor  de  la  casa,  con  balcones  á la  calle  de  Alcalá...  y todo?  Pues 
■satiete  que  la  habitación  de  mamá  Juana  rentaría  diez  pesetas  diarias.  De  modo  cine  me  cuesta  la  tía, 
.sin  contar  su  manutención  5'  demás,  trescientas  pesetas  todos  los  meses.  que  ser  caritativo;  dadle 
liov  el  chocf)late  con  bizcochos;  si  yo  no  me  aparto... 


Fernández  fué  el  que,  con  muchos  circunloquios  y carantoñas,  propuso  á mamá  Juana  que  se  tras- 
ladase con  sus  bártulos  á otra  alcoba  menos  ventilada;  el  día  que  tal  victoria  consiguió  Fernández, 
será  memorable  siempre,  porque  la  ganancia  mensual  de  la  casa  de  huéspedes  llegó  á 1.300  pesetas 
mensuales,  y dijo  Fernández: — Doscientas  pesetitas  me  cuesta  la  tía,  sin  contar  su  manutención  y... 
demás.  Dadle  hoy  chocolate  con  bizcochos. 

Mamá  Juana  había  alquilado  el  piso  segundo  déla  casa  en  el  año  1882,  y en  1885  alquiló  el  piso 
tercero  también;  con  esta  operación  la  ganancia  fué  en  Noviembre  del  1885  de  dos  mil  quinientas  pe- 
setas. Y dijo  Fernández  el  día  que  esto  se  puso  en  claro:— Ciento  setenta  y cinco  pesetas  me  cuesta  la 
tía,  5'  eso  que  se  ha  trasladado  de  cuarto  otra  vez;  ciento  setenta  y cinco  pesetas,  entiéndase  bien,  sin 
contar  la  manutención  y...  demás.  Dadle  hoy  chocolate  con  bizcochos. 

Alboreaba  el  año  1894.  Mamá  Juana  fué  súbitamente  atacada  de  un  reúma  articular_  que  la  tuvo, 
durante  seis  septenarios,  entre  la  vida  y la  muerte.  Triunfó,  al  fin,  la  señora  de  la  dolencia,  pero  nun- 
ca pudo  ya  dedicarse  al  trabajo  de  la  casa.  Hubo  que  entrar  una  criada  de  las  de  cinco  duros  para 
sustituir  las  manos  de  mamá  Juana,  que  para  siempre  quedóse  tullida  y que  no  volvió  á levantarse 
de  la  cama  porque  tenía  los  brazos  y las  piernas  séquitos,  el  pecho  hundido  y demacrada  la  faz:  en  la 
de  Ecija  sólo  regía  bien  el  cerebro.  Descoyuntada  y todo,  ella  siguió  desde  su  alcoba  mísera  mane- 
jando la  rueda  del  timón  de  la  fonda  de  su  sobrino. 

Este  y su  mujer  estaban  consternados;  la  casa  abarrotada  de  gente;  próspero  el  negocio;  pero 
aquella  señora,  mamá  Juana,  que  únicamente  podía  dar  consejos,  costaba,  por  supuesto,  sin  contar 
la  manutención  y demás,  ochenta  pesetas  mensuales,  y tomaba  todas  las  tardes  chocolate  con  biz- 
cochos. _ , 1 _ 

Mamá  Juana  sufrió  otro  ataque  de  reúma,  seguido  de  fiebre;,  nubláronsele  los  sentidos  a la  señora, 
desgobernósele  el  corazón,  y el  médico  dijo  que  la  de  Ecija  era  cosa  perdida.  Cosa  perdida,  cosa  perdi- 
da; que  no  nasa  de  esta  noche,  que  no  llega  á mañana;  así  se  estuvo  la  señora  dos  meses  bien  cabales... 
Sebastiana'y  Fernández  perdían  la  paciencia,  que  no  era  para  menos  el  caso,  y una  tarde  plantearon 
claramente  el  dilema  al  doctor  en  esta  forma: — ¿En  qué  quedamos,  D.  Enrique,  se  muere  la  tía  ó no  se 
muere?  Ochenta  pesetas  mensuales  me  cuesta  la  señora,  sin  contar  la  manutención  y...  demás;  conque 
díganos  usted  qué  va  á ser  esto.  Dos  mil  cuatrocientas  veinte  pesetas  de  ganancia  mensual  obtene- 
mos del  negocio;  ochenta  pesetas  faltan  para  la  cifra  redonda;  ochenta  precisamente.  Ea  tía  ha  tenido 


■'siempre  mala  intención;  con  tal  de  que  yo  110  llegue  á las  2.500,  es  capaz  de  no  morirse  nunca,  y eso 
que  tengo  determinado  pagarle  una  sepultura  perpetua  temporal,  que  otro  no  lo  haría...  ^ 

Mamá  Juana  murió  el  día  25  de  Junio  de  I897;  la  casa  de  huéspedes  de  Fernandez  ^gano  aquel  mes 
memorable  dos  mil  quinientas  pesetas,  pero  la  sepultura  perpetua  temporal  no  falto  a la  señora  de 
Eciia  durante  los  priineros  cinco  años  de  su  estancia  en  el  cementerio;  luego  trasladaionla  e la  1 
tación  como  solían  mientras  estuvo  en  Madrid,  pero  los  empleados  del  Municipio  no  la  dieron  cho- 
colate; no  todos  fueron,  y es  natural,  con  mamá  Juana,  tan  caritativos  y piadosos  como  su  sobrino. 

Virgilio  COECHERO 


DIBUJOS  DE  ■MÉNDEZ  BRINCA 


VESTIDO  DE  BAILE 


modelo  de  vestido 
que  hoy  publicamos, 
es  de  corte  y gusto  irrepro- 
chable; es  rico  sin  ser  fas- 
tvioso,  elegautisiiiio  y no 
recargado  de  adornos; 
quien  lo  ideó  ha  preferido 
la  naturalidad  y la  senci- 
llez á la  complicación  y al 
aparato. 

El  vestido  es  de  muse- 
lina de  seda  con  encajes; 
la  laida  está  guarnecida 
por  cinco  volantes,  que  re- 
mata uno  de  tafetán  de  co- 
lo^  de  rosa.  Destaca  las 
líneas  del  cuerpo  un  cintu- 
rón alto,  y caen  sobre  este 
los  encajes  de  una  oertha 
suelta  en  su  parte  anterior 
y,  ceñida  por  la  espalda. 
Las  mangas  son  de  muse- 
lina de  seda  y volantes 
plegados  de  encaje. 


fotogeafía 
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EL  MAL  LABRADOR 


9”^  debemos  sentir  todos  la  mayor  aDominación;  el  maestro 
l\  Gonzalo  de  Berceo,  que  nos  ha  contado  su  vida,  está  con  él  verdaderamente  furioso.  Este 
j-ii  ^ a _ a.^  or  a vez  vive^en  las  sutiles  tierras  de  la  Rioja,  ó acaso  en  algún  ameno  rincón  de 
Castilla,  o quizas— ¿quien  podra  asegurarlo?— en  alguna  campiña  andaluza.  Ello  es  que  este  labrador 
tiene  una  casa  amplia  comoda;  no  sabemos  si  esta  casa  se  halla  en  pleno  campo  ó bien  en  alguna 
pequeña  ciudad.  Nosotros  nos  mcimamos  á creer  que  puesto  que  el  niLstro  BerLo  dice  que  este  la- 
briego «mas  amaba  la  tierra  que  non  al  Criador»,  él  procurará  estar  de  estos  terruños  tan  ainados  lo 
mas  cerca  posible.  Y estábamos  diciendo  que  la  casa  es  ancha  y cómoda;  las  pare- 
irhl/  Dlanqueadas  con  ca!;  en  la  fachada-y  ya  veremos  después  esto  para  qué  sirve, -L  la 
fachada,  formado  con  azulejos  ae  Segovia  ó de  Valencia,  se  ve  un  cuadro  de  la  Virgen  María  Y hay 
muchos  arboles  fronaosos  alreüedor  del  edificio;  y hay  en  la  casa  una  ancha  cocina  con  una  leía  en 
el  humero  (en  la  cual  leja  se  ven  peroles,  obas  y cuencos  vidriados};  y hay  cámaras  anchas  con  puer- 
misteriosamente  por  ias  noches;  y hay  una  camarilla  gratísima,  toda  llena  de  orcitas 
con  mieles  y arropes,  de  pemiles,  de  tornizuelos  y orejas  de  puerco  puestos  en  sal  de  embutidos  de 
nueces  colocadas  en  grandes  arneros,  de  colgajos  de  uvas  v membrillos  que  penden  de  largas  caña»- 
y hay  un  corral  ancno  lleno  ae  cerdos,  negros,  blancos  ó jaros;  y hay  un  Leo  iaraiz  para  Strmar  L 
racimos  en  el  o.,ono;  y hay  unos  alhorines  hondos  repletos  de  grano  y unas  abombadas  tinaias  "Apenas 
de  aceite  unas,  y otras  üe  vino;  y hay.  en  fin.  allá  eí  lo  alto,  un  palomar  de  dZde  la?  palomas  ¡aíen 
por  unos  pequeños  agujeros  y se  extienden,  raudas,  por  todo  el  campo...  ^ 

rida??  ^ labrador:  sucede  que  muy  á menudo  los  hombres  malos  suelen  ser  que- 

ndos  de  todos,  los  mozos  de  la  labranza  están  encantados  con  este  labrador  él  lo  ve  todo  v prove- 

Eas  mozas  que  trajinan  por  la  casa  (estas  mozas  recial, 
hacen  a los  que  llegamos  de  la  ciudad);  ias  mozas  adoran  también  á 
este  labrador,  acaso  el  las  dice  de  cuando  en  cuando  alguna  terrible,  enorme  cuchufleta  fen  ei  campo 

?rLada??oL  tumbaga  ó algunas 

arracadas.  Todo  esta  bien  al  parecer;  pero  si  examinamos  atentamente  las  cosas  vereSios  que  este 

hombre  tan  llano  y corriente  aquí  en  casa,  hacLodo  lo 
^ acrecentar  su  caudal  a costa  de  sus  vecinos  y colindantes;  él  les  pone  mil  pleitos  v los  en- 

íaUoL  é?  LoLiLtaío?  ^ armann  caramillo  formidable  en  menos  de  que  Lnta  un 

fa  n?  wV  r ^ uL-  L ? sabiendo  ya  que  nacer  para  que  sus  campos,  sean  mayores  se  levan- 
ta por  las  noches,  cuando  todo  el  mundo  duerme,  y cambia  los  mojones  de  las  lindes  Lambiaba  los 
mojones  por  ganar  eredat»,  dice  el  buen  Berceo  lleno  de  indignación... 

labrador  es  cogido  á su  muerte  por  los  diablos;  éstos  le  arrastran, 
Nuestra  SeñLJLL?  i k ^l^’^'^rselo  a ios  infiernos,  cuando  interviene  Nuestra  Señora. 

Virgen  El  mal  labrador  no  había  dejado  en  su  vida  ni  un  solo  día  de  adorar  á la 

este^’raádro  de  ^ Futraba  y salía  en  la  casa  y veía  en  la  fachada 

Sr?de  Dios?  íí  principio  el  ponía  su  pensamiento  en  la  Madre  de  Dios.  Y la 

Poeta  .NrS  ?o! /f  ° 1 ^ siempre,  dice  el  querido,  el  muv  amado 

poeta.  «Non  nos  debe  aoler  mn  lengua  mn  garganta-que  non  digamos  todos:  Salve  Regind  sancta.»  ■ 


nTBUJO  rsE  ARIJA 


AZORÍN 


I 


GENTE  QUE  ANDA  POR  MADRID 


Ó :e:l  MJVYOR-  i^ilósop^o 


o cabe  más  dignidad  en  el  porte,  ni  presencia  más  serena,  ni  aspecto  más  indiferente  y tran- 
■ nf/-»  quilo.  Ninguno  de  los  burgueses  que,  camino  del  Banco,  van  despacio  bajo  el  sol,  por  la 
calle  de  Alcalá,  se  pasea  con  mayor  beatitud,  fuma  su  cigarro  con  más  deleite,  levanta  su 
V bastón  con  movimiento  más  igual,  con  un  compás  pausado  que  parece  ritmar  el  dichoso 
trabajo  de  las  digestiones  fáciles. 

Nadie  como  él.  Ninguno  le  iguala,  es  preciso  abandonar  el  mundo  tangible  y subir  hasta  las  cum- 
bres inciertas  y augustas  de  la  fábula  para  hallar  otro  heroe  como  éste,  pues  sólo  el  viejo  Atlas,  el 
gigantón  que  sostuvo  la  tierra,  es  comparable  con  el  hombre- anuncio  que,  vestido  con  un  frac  rojo 

tachonado  de  blancas  letras, 
pasea  por  Madrid,  llevando 
sobre  sus  espaldas  el  peso 
abrumador  del  pasmo  de  las 
gentes. 

Y lo  más  admirable  de  este 
varón  singular  es  que  sos- 
tiene tal  carga  sin  parecer 
forzudo.  Sus  hombros  son 
estrechos,  sus  omoplatos  se 
esconden,  sin  acusar  relie- 
ves, bajo  la  roja  tela  del  frac. 
El  hombre-anuncio  parece 
un  eterno  convaleciente,  y 
su  rostro  macilento,  su  bar- 
ba rala,  el  pálido  mirar  de 
sus  ojos  mortecinos,  son  se- 
ñales de  un  temperamento 
apático,  que  considera  la 
pausada  deambulación  como 
desgaste  suficiente  de  su  es- 
casa energía.  Ea  pasividad 
de  este  empleo,  digno  de  las 
cosas  inanimadas  (muros, 
tapias,  vallados),  á las  que 
las  agrupaciones  de  palabras 
de  los  anuncios  prestan  algo 
de  vida,  demuestran  clara- 
mente que  el  moderno  Atlas 
no  es  un  luchador. 

Debe  ser  filósofo.  Sólo  una 
grandísima,  una  inmensa 
filosofía  explica  su  indife- 
rencia ante  las  burlas  , su 
desprecio  ante  las  curiosi- 
dades malignas  con  que  le 
contemplan  los  albañiles 
desde  sus  altos  andamies 
oscilantes,  los  obreros  que 
rozan  con  sus  trajes  de  faena 
/ ei  frac  escarlata  del  hombre- 
anuncio.  Después  de  todo, 
tal  vez  Atlas  tenga  razón  y 

^ . haya  huido  de  su  tiempo, 

A.v'A'/do  /illiir,i  ^ y haya  saltado  desde  este  si- 
glo brutal  hasta  otras  épo- 
cas más  dulces,  en  las  que 
los  hombres  ocultarán  el  inevitable  es- 
fuerzo del  trabajo  tras  las  apariencias 
del  placer,  del  goce  tranquilo,  sedante, 
refinado,  y las  gentes  al  pasear  traba- 
jen y al  reir  produzcan  fuerza,  una 
iuerza  ilimitada  y armoniosa. 

Indudablemente  es  un  filósofo,  un 
soñador  que  se  distingue  por  su  librea  sangrienta  donde  blancos  caracteres  pregonan  las  virtudes  de 
un  específico,  la  baratura  de  un  género,  el  dei roche  y la  quemazón  de  una  tienda.  Das  palabras  pasan 
por  sil  espalda  con  la  ligereza  irreparable  de  los  días.  A unas  sustituyen  otras,  y el  nuevo  Atlas  no 
siente  las  que  se  fueron,  ni  desea  la  llegada  de  otras  nuevas.  Para  ei  todas  son  iguales  y no  tienen 
más  si«-nificación  que  la  de  los  botones  del  frac,  adornos  necesarios  e mutiles^  a la  vez.  Con  idéntica 
calma  pasea  el  pomposo  anuncio  de  un  ungüento  resucitador  que  consoiara  a miles  de  enfermos,  o 
participa  con  el  mudo  pregón  de  sus  espaldas  la  ruina  de  un  almacén  que  liquida,  la  quiebra  de  u 

‘^°Po^rqíie”rAt/aÍío  le  importa  eso.  Ninguno  de  los  carteles  que  ostenta 
toica  aguerrida  por  la  befa  del  mundo,  no  ve  de  la  existencia  mas  que  el_dulc. 

ciosa’ vagancia.  Y .así,  mientras  su  frac  rojo  alegra  la  monotonía  d.e^los  trajes  obsem os,  Atlas  pasa  por 
las  calles,  soportando  la  pesadumbre  de  la  burla  universal,  que  se  ne  de  aquellas  espaldas  anuncia  o- 

ras  donde  aparece  la  eterna  inquietud  humana.  Mauricio  LOPEZ  ROBERTS 

DILUJO  DE  ALBERTI 


^clualidaá  gráílca 


El,  REY  DE  ESPAÑA  Ya  es  histórica 
EN  MOURISCOT  la  z/AA  Mouris- 
cot.  Allí  se  han  desarrollado  durante  algu- 
nos días  los  amores  del  Rey  de  España.  Du- 
rante su  vida,  D.  Alfonso  se  ha  preocupado 
exclusivamente  de  prepararse  para  reinar  y 
de  reinar;  desde  niño  tuvo  conciencia  de  su 
alta  misión,  y puede  decirse  que  no  ha  vivi- 
do para  sí  mismo,  que  todo  su  tiempo  lo  ha 
empleado  en  bien  de  la  Nación. 

Ahora,  por  vez  primera,  D.  Alfonso  ha  de- 


VISTA  DE  MOURISCOT. 

LA  FACHADA  QUE  DA  AL  LAGO 


dicado  algunas  horas  á su  vida  propia,  y no 
es  extraño  que  con  rara  unanimidad  el  pue- 
blo, ansioso  de  la  dicha  de  quien  vivió  para 
él.  haya  leído  con  vivo  afán  y curiosidad 
grandísima  las  noticias  publicadas  por  la 
Prensa  respecto  de  la  entrevista  del  Rey 
con  su  prometida  la  Princesa  Victoria 
Eugenia" de  Battenberg. 

Tardía  pero  buena  ha  sido  la  suerte  de  ios 
EL  BARÓN  PLOWFX  Y EL  PRINCIPE  ALEJANDRO  corresponsalcs  y fotógrafos  que  invadieron 

DISPONIENDO  EL  AUTOMÓVIL  alredcdotes  de  Mouriscot;  sin  alardear 

de  fortuna,  estimamos  que  no  todos  habrán  conseguido  reunir  el  número  de  placas  que  tenemos  á la 
vista,  y de  las  cuales  publicamos  algunas  interesantes. 


f-AS  PRINCESAS  BEATRIZ  Y ENA  EN  BIAERITZ.  SALIDA  DE  MOURISCOT 


Fots.  Muñoz  de  Bnem 


McíualUlM  árnica 


F.L  KFY  PIA-NTAF’DO  TTN  ÁFBAT.  FF!  FT,  TAFFTV  rtF  ^roT’-R1  = rnT  Fot.  Abeniacar 


La  primera  entrevista  del  K.ev  y de  su  prometida  en  Mouriscot  verificóse  á las  diez  y media  del 
día" 2S  del  pasado.  Vestía  D.  Alfonso  traje  de  paisano  y filé  recibido  en  la  serve  de  la  villa  por  el  barón 
Plewel  y la  princesa  Federico  de  Hannover,  los  cuales  se  retiraron  despiie.s  de  dejar  al  Monarca  ante 
la  princesa  Beatriz  y sus  hijos.  Llegada  la  tarde,  pasearon  como  en  las  sucesivas  el_Rey  y las  familias 
Battenberg-Hannover,  recibiendo  en  todas  partes  muestras  de  viva  y respetuosa  simpatía. 


EN  LA  cVILLA»  MOURISCOT.  FL  RF.Y  (1).  PRINCESA  SNA  (2).  PRINCESA  BEATRIZ  (3).  PRÍNCIPE  ALF.JANnRO  (i). 

MARQUES  DE  VIANA  (5).  PRINCESA  FEDERICO  DE  HANNOVER.  (6).  boí.  Metídihourne 


^climUdaí  firáíica 


ha.  acogida  que  San 
Sebastián  Mzo  á la  fu- 
tura Reina  fué  un  su- 
ceso memorable;  las 
señoras,  entusiasma- 
das al  contemplar  la 
hermosura  realmente 
espléndida  de  Ena  de 
Battenberg,  la  aclama- 
ban con  entusiasmo, 
arrojando  flores  al  co- 
che del  Rey;  la  multi- 
tud, enardecida,  deli- 
rante, apiñábase  alre- 
dedor del  coche  regio; 
oíanse  víyes  atrona- 
dores, salvas  de  aplau- 
sos,  mientras  que  el 
Rey  y su  prometida, 
emocionados  ante 
aquel  tributo  de  amor, 
saludaban  sonrientes. 

En  Miramar  la  Rei- 
na estuvo  obsequiosí- 
sima con  las  princesas 
y éstas  en  Mouriscot 
recibieron  á la  Reina 
de  España  con  igual 
rendimiento  y cariño. 
D.  Alfonso  no  olvida- 
rá nunca  estos  felices 
días,  presagio  de  otros 
venturosos. 


KN  SAN  SEBASTIÁN.  GENTÍO  AGOLP.'iDO  EN  EL  ANTIGUO'  Fot.  Fi  ederic 

EN  ESPERA  DE  S.  M.  Y DE  SU  PROMETIDA 


MIRAMAR.  LA  PRINCESA  ENA  (1).  EL  REY  (2).  LA  PRINCESA  BEATRIZ  (3).  EL  PRÍNCIPE  ALEJANDRO  (4). 

S.  M.  LA  REINA  (5),  Fot  Muñoz  de  Baeiríi 


^cluaMadsráílca 


el  GENP3AL  D,  JOSÉ  GÓMEZ  DE  ARTECHE 

españoles  la  idea  de  que  la  tierra  patria  produce  todavía 
hombres  que  perpetúan  su  nombre  inmortal  y que  recuei- 
clan  las  empresas  hazañosas  que  las  pasadas  generacione.s 
realizaron.  , j 

1 A MELBA  EN  La  Prensa  diaria  lia_  dedicado  preie- 
L'  MALAGA  rente  atención  á la  fiesta  organizada 
en  Málap-a  por  el  opulento  Círculo  de  aquella  ciudad  en 
beneficio"’  de  los  pobres,  porque  había  de  tornar  parte  en 
ella  la  famosa  cantante  Nellie  Melba,  ' 

te  con  el  indicado  objeto.  Nellie  Melba  llego  a Malaga  r 


El  general  GOMEZ  No  es  posible  ni  se  intenta  ence- 
DE  ARTECHE  rrar  en  estas  líneas  la  gloria  alcan- 
zada en  su  vida  laboriosa  y fecunda  por  el  general  insigne  don 
José  Gómez  de  Arteche.  Como  militar,  sus  hechos  arrojados  le_ 
hicieron  con  toda  justicia  ocupar  un  puesto  eminente;  su  pericia  ' 
y su  ciencia  en  asuntos  técnicos  eran  conocidas  y admiradas;  y 
como  escritor  ilustre,  como  historiador,  bastaría  para  su  fama  el 
haber  escrito  su  Guerra  de  la  Independencia.  ^ ^ _ 

El  abolengo  literario  del  general  difunto  es^españolísimo;  per- 
tenece á la  pléyade,  sin  rival  en  ninguna  nación,  de  aquellos^ his- 
toriadores de  sucesos  particulares,  ya  se  llamen  Avila  y Zuñiga, 
Hurtado  de  Mendoza,  Hernán  Cortés,  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
canaces  de  hacer  labrar  hierro  en  mano  durante  el  día  las  haza- 
ñas que  en  el  sosiego  de  la  noche  refieren  para  conocimiento  de 
la  posteridad;  y si  el 
general  Gómez  de  Ar- 
teche no  alcanzó  los 
días  épicos  de  Espa- 
ña, nadie  ignora  que 
su  corazón  ei'a  capaz 
de  todas  las  gran- 
dezas. 

Alienta  á los  buenos 


T.A  ICSPüSA  DHL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE  VENEZUELA 

Photo  Nouvciles 


LA  CÉLEBRE  CANTANTE  NELLIE  MELBA 

vitada  por  el  secretario  del  Círculo  citado, 
D.  Alejandro  Mac-Kinlay,  y fué  acompaña- 
da por  el  ilustre  maestro  compositor  Her- 
mán Beiiiber.  Gratuitamente  ha  disfrutado 
Málaga  del  arte  peregrino  de  la  eminente 
cantante,  que  tan  caro  han  pagado  ios  públi- 
cos de  Inglaterra  y América. 

La  ESPOSA  DEL  GE-  En  nuestro  nú- 
NERAL  CASTRO  mero  anterior 
publicábamos  el  retrato  dei  general  Castro,  ^ 
cuya  personalidad,  relevante  siempre,  des-' 
tácase  actualmente  mucho  más  por  el  con- 
flicto entre  Francia  y Venezuela. 

El  general  venezolano,  que  se  costina 
con  bravura  que  algunos  califican  de  teme- 
raria, pero  que  es  genuínamente  española, 
en  no  admitir  intromisiones  extrañas  en 
los  asuntos  de  su  nación,  es  en  _su  vida  pú- 
blica un  gran  patricio  y en  su  vida  privada 
un  hombre  amante  de  su  hogar. 


EL  AMOR 

«Puso  un  día  en  una  flor 
sus  tiernos  labios  Onpiáo, 
y Jilpiter,  convertido 
dejó  en  abeja  al  Aiaor. 

Gomo  inquieta  mariposa 
vagó  por  todo  el  verjoL, 
libando  aromosa  miel 
ya  en  el  nardo,  ya  en  la  rosa; 

mas  tanto  y tanto  voliS 
do  unas  ilnrcs  á otj-as  fan-es, 
([ue,  de  aromas  y colori-.s 
embriagada,  al  lin  ■•.ayi'). 

Cayó  la  abeja  encantada 
sobre  una  flor  cuyo  seno 
oscondo  mortal  veneno 
que  no  advierte  la  niiradn, 
y,  entre  las  .btqas  dormi'ia, 
el  jugo  aspiró  de  snei'te 
que  libó  savia  de  muerte 
al  libar  mieles  do  vida. 

¡Oh!  No  está  el  Ainoi-  inerme: 
venenoso  es  su  aguijón. 
Presérvate,  corazón, 
que  Cupido  nunca  duerme», 
Venus  dijo.  Y á su  lecho 
al  acercarse  la  abiqa, 
con  su  picadura  deja 
miel  y escozor  en  su  poch.. 

Rodolfo  r-tl  0 


dibujo  de  REr.Tnnu 


PAVOS  RRALES, 

POR  CARROS  VÁZQUEZ 


1 1 . 1 l' 


XKL  YI'VO 

POS-  TOVAS 


1.  Pues  iiiuls.  .-efjoi-n:  <iueclarii  usted  servida.  Su  re- 
trato va  á ser  mi  mejor  obra. 


3.  Muclio  cuidiidito  y á no  moverse.  Cuando  te  cari' 
soSj  ladra 


2.  Vamos  á colocar  ol  modelo.  ¡Tcn^jo  una  idea  fehz! 


4.  Este  sombrerito  le  dará,  carácter.  |Ajajá! 


¡Admirable!  ¡admirable!  ¡No  laüres,  y aguaraa  uxi 
itol 


Ritualidad  firáfica 


I 


UNA  ESCENA  DE  «EL  MARQUES  UE  BRADOMÍN»,  C').MEUIA  UE  D.  RAMÓN  DEL  VALF.E  INCLÁN 


í>ot,  B.  y N. 


El  marqués  de  Por  sus  hechos,  por  su  vida,  por  sus  hábitos  y por  ’a,  aristocracia  de  su  espí- 
BRADOMÍN»  ritu,  es  D.  Ramón  del  Valle  Inclán,  antes  que  un  estilista  y que  un  maestro  de 
la  narración,  un  poeta,  uno  de  los  pocos  poetas  que  hoy  tenemos. 

En  la  obra  últimamente  estrenada  en  el  teatro  de  la  Princesa,  la  acción  que  se  vive  sobre  las  tablas, 
para  los  espectadores  poco  avisados  es  demasiado  sencilla;  pero  la  que  los  personajes  viven  en  su  in- 
terior y dejan  traslucir,  es  amplia.  De  los  diálogos,  del  estilo,  del  misterioso  hálito  de  pura^  poesía,  de 
las  galanuras  de  la  dicción,  nada  que  se  dijera  reflejaría  la  verdad;  allí  triunfa  el  arte.  La  interpreta- 
ción, irreprochable;  distinguiéronse  la  Srta.  Blanco  y el  Sr.  García  Ortega. 

A SCENSIÓN  AEROS-  El  Sr.  Fernández  Duro  ha  efectuado  una  peligrosa  ascensión  en  su  globo 
^ TÁTICA  Cierzo.  El  valeroso  aeronauta  fué  sorprendido  en  su_  viaje  por  una  ^terrible 

borrasca  de  nieve  y una  furiosa  ventisca,  pero  sin  arredrarse  atravesó  los  Pirineos  y recorrió  la  dis- 
tancia que  medía  entre  Pau  y Guadix  en  catorce  horas.  Ganó  la  Copa  de  los  Pirineos. 


EL  «CIERZO»  EN  EL  GASÓMETRO  DE  PAU 


^ctuaUdad  firafíca 


El  SULTAN  DE  MA- 
RRUECOS 

El  príncipe  de  los  creyen- 
tes, Muley  Abd-ul-Aziz,  es, 
según  refieren  viajeros  ve- 
races como  Aubin,  tm  filó- 
sofo que  ama  la  vida  regala- 
da, que  trata  de  estar  siem- 
pre en  posesión  déla  alegría. 

No  es  Abd-ul-Aziz  el  prín- 
cipe ideado  por  nuestro  al- 
tisonante y grave  Saavedra- 
Fajardo;  tampoco  es  el  mo- 
delo de  emires  soñado  por 
los  marroquíes  reacciona- 
rios: un  sultán  enemigo  de 
la  civilización  europea. 

Pero  hay  que  confesar  que 
Abd-ul-Aziz  pasa  la  existen- 
cia del  modo  que  le  es  más 
agradable.  El  citado  Aubm 
asegura  que  únicamente  se 
ocupa  de  los  negocios  del 
Estado  por  la  mañana,  y pa- 
rece que  no  con  mucho  en- 
canto. El  resto  del  día  dedí- 
calo á sus  aficiones,  á sus 
amores  por  los  juegos  y ade- 
lantos europeos,  lo  cual  trae 
disgustados  á los  retrógra- 
dos del  Mogreb. 

Abd-ul-Aziz  descansa  en 
sus  cortesanos  y fieles  par- 
tidarios de  las  preocupacio- 
nes referentes  á la  goberna- 
ción del  Imperio,  mientras 
él  goza  cuanto  puede  jugan- 
do al  billar,  recreándose  con 
sus  máquinas  fotográficas, 
con  sus  bicicletas,  cinemató- 
grafos, teléfonos,  telégrafos 
y automóviles.  En  uno  de 
estos  ratos  de  placer  repre- 
senta al  Sultán,  vestido  á la 
europea,  la  curiosa  fotogra- 
fía que  publicamos. 

Y si  lo  anterior  no  prueba 
que  el  Sultán  es  un  filóso- 
fo, un  amable  filósofo  que  á 
sus  solas  saboreará  á Hora- 
cio, confesemos  que  sólo  me- 
recen el  nombre  de  filósofos 
aquellos  melenudos  de  que 
el  gran  Qiievedo  abominaba. 

Los  cortesanos  y súbdi- 
tos fieles  del  Sultán  son 
hombres  que  merecen  la 
confianza  de  su  señor;  hom- 
bres de  ingenio  agudo,  sa- 
bios cuando  callan  y cuando 
hablan,  die.stros  en  el  con- 
temporizar, parcos  en  el  pro- 
meter para  cumplir  de  pre- 
sente, pero  pródigos  para 
cumplir  á plazo  lejano;  son, 
y lo  han  mostrado  siempre 
y ahora  en  Algeciras,  maes- 
íros  en  diplomacia,  de  la 
que  á diario  necesitan  ser- 
virse para  bandearse  en  un 
país  donde  nada  es  seguro. 


EL  SULTÁN  DE  MARRUECOS  MULEY  ABD-UL-AZIZ  EN  SU  GABINETE  FOTOGRAFICO 

fot.  Underwood  and  Underwood,  Londres,  Nueva  York 


^cíimtitlacl  firóíica 


Et  DIFUNTO  RKY  DB;  DINAMARCA 
CKRISTIAN  IX 


r^HRISTIAN  IX  Y En  í8<;2 
^ FEDERICO  vid:  ocupó  «1 
trono  de  Dinamarca  el  difunto 
Rey  Christian  IX,  casado  ya  con  la 
princesa  Luisa  de  Hesse-Cassell 
de  quien  tuvo  numerosa  descen- 
dencia que  ha  ocupado  puestos 
eminentes  en  los  Estados  euro- 
peos. El  amor  de  sus  descendien- 
tes y el  de  su  pueblo  colmó  de:  sa- 
tisfacciones al  anciano  Rey  en  lo.s 
últimos  años  de  su  vida.  Sus  hijos, 
nietos  y bisnietos,  querían  á Chris- 
tian entrañablemente,  y con  él  pa- 
saban largas  temporadas  los  que 
por  razón  de  sus  cargos  no  vivían 
con  el  Monarca  danés.  Del  cariño 
de  sus  súbditos  y de  la  confianza 
que  en  ellos  tenía  Christian  IX 
puede  juzgarse  por  el  hecho  de 
que  el  patriarca  difunto  paseaba 
muchos  días  sin  séquito  alguno. 

Ei  día  30  del  pasado  mes  .nú 
proclamado  Re3''  de  Dinamarca  el 
hijo  mayor  de  Christian  IX,  con  el 
nombre  de  Federico  VIII. 


ZL  NUEVO  RKY  DE  DINAMARCA 
FEDERICO  Vill 


'ONTRA 


BANDO  DP:  armas 
EN  MAR  CHICA 


Nos  complacemos  al  publicar  dos 
fotografías  curiosísimas,  una  de  ellas 
de  notoria  actualidad,  porque  es 
prueba  de  cómo  ante  ios  represen- 
tantes de  las  Naciones,  reunidos  en 
Algeciras,  se  verifica  el  escaudalo.so 
contrabando  de  armas,  destinadas  al 
Roghí,  con  la  cínica  confianza  que 


r,A  liJtSDA  DE  CAMPAÑA  DEL  ROGHÍ 


DESEMBARCO  .DE  FUSILES  Y PERTRECHOS  DF,  GUERRA  EN  MAR  CHIC.\ 

Fot,  G=  Rittwagen 


aviva  la  fe  en  una  absoluta  impunidad.  Otra  de  las  fotografías  que 
publicamos  es  la  de  la  tienda  que  habita  el  Roghí,  hombre  que  tie- 
ne por  descanso  el  pelear,  como  aquel  gran  caballero  que  ideó  Cer- 
vantes, poder  efectivo  con  el  cual  no  se  ha  contado  en  la  Conferen- 
cia, y que  por  sí  sólo  tiene  prestigio  y fuerza  para  desvirtuar  alguno 
de  los  acuerdos  de  los  diplomáticos. 

I A SEÑORITA  Muy  conocida  del  público  es  ya  la  notable  con- 
PARODY  celtista  señorita  Parody,  que  tanto  se  distinguió 
en  el  concierto  celebrado  en  la  noche  del  30  del  pasado  mes  en  el 
Círculo  de  Bellas-  Artes  de  esta  corte.  Grandes  triunfos  esperan  á 
esta  artista,  que  á los  quince  años  consigue  arrebatar  á los  que  tie- 
nen la  dicha  de  escucharla. 


SRTA. PARODY,  NOTABLE  CONCERTISTA 


(He^AlRgvoeiEA 


Interesantísimo 

Concurso 

BLAnCO  Y MEORO  ce- 

lebrará  el  5ía  25  5e  Febrero 
5e  1906,  óoroingo  de  (^ama- 
val,  üi)  Qodcüfso  de  trajes 
DE  LAS  REGIONES  ES= 
PAÑO  LAS,  y otorgará  iro- 
poptai}tes  premios  á los  piños 
ó pinas  qae  toroep  parte  ep 
el  roisroo 

Léapse  las  copdiciopes  ep 
Düestro  púroero  apterior,  co- 
rrespopdíepte  ai  sábado  27  de 
6pepo, 

RECiRTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echeflaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  IB 
PRECIO  FIJO 
Instramentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  fmiilada  en  1886 


fasía“'?“Botot, 


Superioridad  Reconocida, 
Exigir  la  Jirma  BOTOT. 
«En  V eat  a ea  tod  a s p ar  t é s j 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  B9;  fauíí.  St-IWartin.  PARIS 

Evitar  falsiflcatlones 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

RIVAS-GAKCIA,  PEUOROS,  10 


OPIAT  LUBI 

La  Fáte  OENTIFRICE  Id 

Parfumerie  JL.'ü’Elira',  PAEIS 


- SOLUCION  AL  CONCURSO  NUM.  1. 

PROBLEMA  ARITMÉTICO-GEOMÉTRICO  DEL  DOMINÓ 
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ñHrnentú  poderoso  p.“  personas  defiendas 

GELATINA  de  CARNE  y de  GALLÜA 

♦ tle  sabor  finísimo 

Exigir  la  marca  E.  ARTIGNOLE.  Barcelona 
Patente  tle  inveneitiii 
Bote  de  crista!.  Hállase  en  venta:  Prast,  Are- 
nal, 8.  Pécasíaing,  Príncipe,  13.  Arias,  pri- 
mos, Mayor,  .38.  Hijos  P.  Lacio,  Olózaga,  9. 
Diez  y Diez,  Barquillo,. 30.  Rivas,  Barquillo,  5. 
Ortiz,  Preciados,  i.  Levis,  Fuencarral,  8. 
Coiíip.”'  Productos  alimenticios,  Serrano,  38. 


El  premio  de  nuesti) 

CONCURSO  ARiTMÉTl''- 
GEOMÉTRICO  DEL  I 
MINÓ 

"Los  lectores  de  nuestro  semanario' \i 
nos  han  favorecido  enviándonos  íof!<c;p 
para  el  Concurso  aritmélico-geomélrio 
dominó,  han  sido  2.700.  De  tas  soluc 
recibidas,  más  de  dos  mil  son  exactas,  «I 
manifestarlo  felicitamos  á ¡os  concursa 


¡Ko  mas  Cabellos  Mancos  I 

eiAGUA  salles 

progresiva  ó instantánea  devuelve  al  eafeeíío  tlunCQ  y 
á la  barba  su  color  primitivo  ; tisbso,  sastanb  o negr©^ 
colores  Un  naturales  que  es  ImpbsibSe  apercibirse  $oe 
son  teñiáos.  Bi'stan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

El  Agua  Salida  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  !a  han  colocado  sobre  todas 
las  iinluraa  y nuevas  preparaciones. 

SAlLéS  rúa  Torbigo,  Paras. 

VtMDSSB  EN  Casa  DB  Lr*«5  poiwPto.i.R.S  PRKP^tMJSTAS  T PELUQUEROS  I 

Por  mayor,  Cebrlán  y Compañía  - Harcslona 


El  escrutinio  hecho  entre  los  nombres  de,  los  solucionistas 
acertaron,  efectuóse  con  toda  escrupulosidad. 

Doña  Mercedes  González,  qué  habita  en  Aímeria,  re 
premiada,  lo  que  hacemos  público  para  conocimiento  de  : 
tros  favorecedores . 

Dicha  señora  tiene  a su  disposición  el  premio  en  la ' Mán 
iración  de  Blanco  y Negro,  Serrano,  55,  Madrid,  a 
puede  presentarse  por  si  ó por  persona  autorizada  al  efecto  m 
recoger  el  regalo  ofrecido. 


UN  GRAN  TAUMATURGO 

BIIEIVS U SUJ* S IOS HOltMUSHK  El EMflE» lE B»  EBESÍi SBTII 

AsflársMS  reieiacioiies  reiatoas  al  {¡oilef  más  líiaraíillosft  pe  eí  laáFe  kja  poáiilo  descirir. 

OONSEJÓS  G-RÁTUITOS  A LOS  ENFERMOS 

Curados  por  miles  sin  salir  de  su  domicilio 


Maravíilase  la  Facultad  Médica  de  las  sorprendentes  curas  operadas  por  Mr.  Mann,  e!  distinguido  sabio  que  consagra  su  m I 
la  cur  loión  de  los  enfermos.  Personas  atacadas  de  tisis,  ó á quienes  embargaba  el  temor  de  muerte  prematura  producida  por 
albuminuna  envenenamiento  de  la  sangre,  cáncer,  hidropesía,  diabetes  o cuaiesqaiera  otras  enfermedades  peligrosas,  han 
Ido  curadas  con  el  tratamiento  do  este  extraordinario  taumaturgo,  cuando  todos  los  medicamentos  conocíaos  habían  sido  em- 

lea dos  sin  resultado  y después  de  haber  confesado  su  impotencia  los  más  em.inentes  especialistas.  ... 

leados  sin  resuitaao,  y uespue  Medicina,  ni  en  parte  alguna,  se  registran  tan  nume- 

rosas como  sorprendentes  curas.  Son  tan  asombrosos  los  éxitos  de  este  tau- 
maturgo, que  ha  merecido  á sus  pacientes  el  sobrenombre  del  hombre  áe  los 
milagros,  el  hombre  de  los  sobrenaturales  poderes,  la  llave  de  la  fuente  de 
Jounence,  . 

Un  repórter  que,  poco  tiempo  há,  hizo  una  visita  á Mr.  Mann,  tiie  recibido 
por  un  hombre  imponente,  cuya  personali-dad  revelaba  una  convicción  pro- 
funda y absoluto  dominio  de  todas  sus  facultades.  Sus  ojos,  aunque  deno- 
tando bondad,  parecen  sorprender  nuestros  pensamientos  más  íntimos.  Cada 
una  de  sus  palabras,  cada  uno  de  sus  gestos,  aparecen  impresos  de  benevo- 
lencia y consideración  para  con  iodo  el  mundo.  Éste  hombre  posee  una  fuerza 
de  carácter  poco  común. 

Contestando  á una  pregunta  del  repórter,  dijo:  «No  puedo  explicároslo  que 
es  mi  tratamiento,  al  que  doy  el  nombre  de  radiopatía.  En  estos  tiempos  de 
desenfrenada  competencia,  cada  paso  dado  por  la  Ciencia  tiene  imitadores 
ignorantes  que  se  creen  al  corriente  de  todos  los  detalles  del  nuevo  descubri- 
miento. Si  yo  tratase  de  dar  alguna  explicación  á los  periódicos  sin  entrar  en 
todos  los  detalles,  cosa  que  no  puedo  hacer  en  este  momento,  no  cabe  duda 
alguna  que,  ocho  días  después  de  esta  publicación,  surgiría  ana  docena  de 
individuos  poc.q  escrupulosos  pretendiendo  hallarse  al  corriente  de  esta  nuei^a 
Ciencia.  Todo  lo  que  puedo  deciros  por  el  momento,  es  que  no  me  sirvo  del 
hipnotismo,  ni  de  la  sugestión  propiamente  dicha.  La  Radiopatía  es  mucho 
más  poderosa  que  estas  dos  ciencias  rudimentarias. 

»La  Radiopatía  es  un  poder  sutil  que  ordena  y dirige  la  parte  intelectual  y 
espiritual  del  hombre.  La  Radiopatía  coloca  al  enfermo  en  tales  condiciones 
de  receptividad,  que  lo  hace  muy  susceptible  á los  bienhechores  efectos  de 
las  preparaciones  vegetales  de  que  yo  me  sirvo  paralelamente  á la  fuerza 
radio-activa. 

»Es  evidente  que  esta  nueva  terapéutica  opera  diariamente  caras  maravi- 
llosas. Devaelve*la  vista  á los  ciegos,  hace  andar  á los  paralíticos,  y restituye, 
en  fin,  la  salud  á aquellas  personas  cuyas  dolencias  orgánicas  habíanlas  colo- 
cado al  borde  del  sepulcro.  Podéis  decir  en  vuestro  periódico  que  pongo  mi 
ciencia  á disposición  de  cuantos  tengan  necesidad  de  ella.  Haré  gustoso  el 
diaanóstico  de  toda  enfermedad  cuyos  síntomas  me  sean  dados  á conocer,  é 
indicaré  e!  método  que  ha  de  conducir  á una  curación  completa.  Se  hace  este  ofrecimiento  especialmente  á las  personas  que  pa- 
dezcan enfermedades  peligrosas  y que  han  seguido  en  vano  otros  tratamientos.  Deben  escribirme  en  seguida  aquéllos  que  se 
hallan  entre  las  garras  de  la  tisis,  de  la  albuminuria,  neurastenia,  hidropesía,  etc.  Invito  también,  muy  especialmente,  a que  lo 
hagan  los  que  padecen  de  dolores  de  cabeza  crónicos,  de  dispepsia,  insomnio,  impotencia,  vértigos  y alecciones  genitales,  y 

aplicaré  singular  atención  á todos  estos  casos,  ayudándoles  á recobrar  la  salud.» 

Mr.  Mann  presentó  al  repórter  multitud  de  carfás  de  miembros  de  la  profesión  médica,  del  clero,  de  hombres  de  Estado,  a 
quienes  ha  tenido  la  satisfacción  de  curar  por  medio  de  la  Radiopatía.  Le  hizo  ver  igualmente  una  voluminosa  correspondencia 
procedente  de  mujeres  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  retirándose  el  repórter  firmemente  convencido  de  que  acababa  de 
conocer  al  hombre  más  extraordinario  de  los  tiempos  modernos. 

He  aquí  algunas  líneas  tomadas  al  azar  de  las  cartas  presentadas  al  repórter:  ^ * 

Escribe  Mme.  Hopkins  Daniels:  «No  sé  cómo  expresaros  la  alegría  que  me  produce  el  cambio  en  im  operado  con  vuestro  trata- 
miento  Tenía  estropeado  el  estómago  y sufría  tanto  de  un  catarro,  que  pasaba  gran  parte  de  la  noche  expectorando.  Es.aba 
sumamente  nerviosa  y también  sufría  mucho  del  reúma.  Hoy  estoy  curada  y maravillada  de  tales  resultados.^  Anos  hacia  que 
no  me  encontraba  tan  bien.  Gracias  infinitas  por  vuestra  perseverancia  en  persuadirme  de  la  bondad  del  tratamiento,  esperando 
que  Dios  os  ayudará  á proseguir  la  obra  admirable  que  habéis  emprendido.»  _ . „ , j ■ i 

«No  sabría  nunca  cómo  expresaros  mi  gratitud  por  cuanto  habéis  hecho  en  favor  de  mi  mujer.  Yacía,  por  decirlo  asi,  en  su 

lecho  de  muerte,  paralítica  y coagulada  su  sangre  en  el  cerebro.  Afirmaban,  los  médicos  que  no  quedaoa  esperanza  alguna  de 
salvarla.  Desde  el  primer  día  de  vuestro  tratamiento,  experimentaba  una  gran  mejoría.  Desapareció  el  coagulo  de  sangre;  hoy 
duerme  bien  y tiene  excelente  apetito.  Mandadme  á aquellas  personas  que  aún  duden  de  vuestro  maravilloso  poder;  vengan  , a 
mí  para  comprobar  de  üisu  la  asombrosa  curación  de  mi  esposa.  No  olvidan  mis  vecinos  la  precaria  situación  xisica  por  que 
aquélla  atravesaba  en  los  momentos  en  que  empezaba  á seguir  vuestro  tratamiento;  momentos  de  ansiedad,  en  que  la  muerte 
cerníase  ya  sobre  sus  sienes.  Espero  seros  útil  oonvirtiendo  por  mí  mismo  á los  incrédulos  en  convencidos.»  ■ yV.  bioayne. 

El  lector  de  este  periódico  que  padezca  cualquiera  enfermedad,  deberá  escribir  á este  hombre  asombroso,  dirigiendo  la  carta 
■(franqueada  con  sello  de  25  céntimos)  á Mr.  Mann,  Dept.  103.  K.,  Rochester,  New  York,  Estados^ Unidos  de  Améiica.  Al  hacerlo, 
describid  los  principales  síntomas  de  vuestra  enfermedad.  Pedid  á Mr.  Mann  que  os  ayude,  y seréis^ curados,  sin  duda  alguna,  con 
tanta  rapidez  como  lo  ha  hecho  con  numerosos  enfermos.  La  Radiopatía  es  la  Ciencia,  maravilla  del  siglo. 


G.  A.  MANA  ».  M. 

cuyo  Sít©stacio  lia-  ©cliSíd.o  uíib  Iu^í  tan  viva 
sobre  la  Eadiopatía, 


ACEITE  i HOGG 


de  mum  FRESCO  ¿e  IICALAO*  mturaif  MBaicínai 

El  mejor  que  existo  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : eco®®',  2,  Rué  CaBtlgiione,  parís. 


JOYERIA  SÜGRANES 

ARENAL,  16 

Medallas  PEÍIDEMTIFS,  pulseras  y sortijas 
«le  peticSési,  etc.  IMImiJos  orlgioales. 


Las  gotas 
, concentradas 
de 

I Son  el  remedio  M |&  q w WLM  I M 

, e.4conV.  AIieIIIIa  . . 

I Kl  H i© PO  Op3 V3ÍS  carece  de  olor  y de  sabor.  Hecooiendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  jamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconííese  de  Its  Imitaciones.  — muy  poco  tiempo  procura  ’ 

SALUD,  VIGOÜ,  FUERZA,  BELLEZA 

«;F,  ITAI.LA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : OCpÓSiíO  I30j^ 


cl’orosís  y colores’ PALieOS. 


DESDE  25  PIAS. 

reloiilos  chiqiiililos  de! 
anero,  con  cadena,  ini-| 
ciales  y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha'J 
Fábrica  de  relojes  de¿ 

« Aiíi.os 
Madrid  — Fuencarral,  23 
Catálogo  gratis. 


1900 
KEDáLLfi 
DE 
ORÚ 

FIANOS  ESTILO  NOETE-AMBBIC AMO 

FORTUNY.  3 Y 6.  BARCELONA. 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'Franck 


Purgatioos,  Oepuratims  y Añtisépticús 

eONTRA  EL. 

ESTREÑIMIEf^TO 

y sus  consecuencias  ; 4- 

Sia  eambia-r  ««»  eostnmbres  ni  dismlimir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
. comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Ül  Exiiase  el  Eótulo  adjunto  en  4 Colores» 


Inmrno 


para  E¥ITAR  6 CÜBAB 

Constipado,  Tós,  Males  <ie  Garganta, 
Laringitis,  Ronquera,  Bronquitis, 
Catarro,  Irritación  de  Pecho,  Asma, 
Grippe,  Influenza 

TOMAD  LAS 

Pastillas  Geraudel 

y nada  tendréis  que  temér  de!  fño  ni  la  bumedád. 

Las  PASTÍI.L.AS  GÉRAUOEIL 

gracias  6 la  potencia  de  sus  sutiles  vapores  antiséptico» 
y balsámicos,  conservan  nuestras  vías  respiratorias 
en  un  estado  da  desinfección  constante,  que  las 
pone  al  abrigo  de  todas  las  enfermedades  de  origen 
micróbico.  No  entrando  en  su  composición  ninguna 
sustancia  narcótica  ni  anestésica  peligrosa,  los  ancianos 
y los  niños  pueden  usár  y aun  abasár  de  ellas,  sin 
e!  menór  inconveniente. 

tas  PASTILLAS  GÉRAUDEL se  Aaf/an  rie  venta  en  todas  las  buenas  Farm^eiU, 


BL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
•o  para  ia  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


BRAULIO  LOPE? 

Príncipe,  27,  (Vladrid 
Aparatos  y artículos  para 
la  fotografía ; impertinen- 
tes, gafas  y lentes,  cristales 
de  roca,  finos,  ahumados, 
azules,  € 

Se  envía  gratis 
catálogo  con  300  figuras. 


PRUEBENSE  LOS 

¡HOCOLATES  de  los  RR.  Padres  Benedictinos 

LHARDY,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BñYONA 
Incomparable  para  devolver  á ios  cabellos  v á la 
_ . barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perfuiiierías 

BLPRIMm'BNSAYO 

I , Villeneuve-de-Berg,  14  de  Enero  de  1898. 

M.iiy  señor  mío;  Agradezca»  4 usted  mucho  el  .atento 
'hsequio  que  ha  tenido  usted  á bien  enviarme,  y puedo 
segurarle  que  después  de  haber  empleado  su  maravillo- 
0 dentífrico  el  DentoL  encuentro  un  bienestar  perfec- 
to en  ia  boca.  Lo  ensayé  con 
desconfianza,  creyendo  que 
era  uno  de  tantos  dentífricos, 
y he  concluido  por  adoptar- 
lo para  siempre. 

María  Mavedo.  — Grande- 
Eue,  Villenueve-de-Berg  (Ar- 
dedle). 

Con  gusto  nemos  reprodu- 
cido la  precedente  carta,  por- 
que, en  efecto,  lo  mismo  el 
Agua  que  la  Pasta  ó que  el 
Polvo  Dentol,  son  el  dentífri- 
co por  excelencia,  pues  á su 
cualidad  soberanamente  an- 
tiséptica reúnen  un  perfume 
agradabilísimo,  como  nin- 
gún otro  de  los  conocidos. 
Pero  la  mayor  autoridad 
ue  tiene  ese  invento,  creado  de  conformidad  con  los 
rabajos  del  gran  químico  Pasteiir,  consiste  en  que  des- 
raye todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidiendo 
sí,  por  ¡o  tanto,  las  caries  ae  ios  dientes  ó curándolas  con 
erteza  cuando  existen,  igualmente  que  las  inflamaciones 
.e  las  encías  y las  enfermedades  de  la  garganta.  Á los 
tocos  días  de  usarlo,  los  dientes  adquieren  una  biancu- 
a nítida  brillante,  el  sarro  ó tártaro  desaparece,  y queda 
n la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persis- 
ente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
ama,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
duelas,  por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar 
licha  bolita  sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

-Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
llarís,  111, -SarceZowa.— De  venta  en  Madrid:  Perñime- 
ia  Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
án,  Tetuán,  3.— -Pérez,  Martín,  Velasco  y C.*^,  Mayor,  18. 
-En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.®  y Su- 
ursales  de  Hijo  de  jose  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
andiarán  y G.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo.—, 
-En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado.— En  Vatencia:  Hijos 
le  Blas  Cuesta. 


Sra., MARÍA  RAVEDO 


\KCTE% 

líINOS,.* 

ANCIANOS. 


GRATAD  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


T:W0  LFF^  SQ  HN  ,KÁRKR9  HE 


Se  vende  en  todas  las  Dueñas  perfumerías  y droguerías. 


ñPCPñ  «Conservar 'Cl  cutis  frescOj 
U&Stll  blanco,  suave  y atercio- 
pelado? QUIERE  V.  prevenir  ó co- 
rregir Ies  malos  efectos  causados  por  ei 
frío,  el  aáre,  el  calor  ó el  polvo? 
Cse,  sss!,  U incomparaiile'  crema 

que  no  contiene  grasas  ni  almidón, 
y tampoco  carbonato  de  plomo, 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc., etc., 
que  tanto  perjudican  á la  pie!. 

De  venta  en. las  buenas  Perfumerías 
Por  mavor : CEBRIÁN  Y C.®  - Barcelona 


COGNAC 


FINE 
I CHfilPABüE 


TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  «spaioi 


FKHNANDO  A.  DETEHHY  Y C- 


S.  EN  C. 

ÍE  SilTi  llEli 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGEÍl 

SERRANO,  Gt 


HARMONY 

§nsvo  ^eríums 


Medalla  de  ORO 
París  1900 


AGNEL 

16,Á¥.del'0péra 

PAHIS 


A Tesoro  del  outis  y ¡a  boca 

^'TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

l'or  Ifeyor:  Cekián  y C.®-  Barcelona 


TAPMS 

para  encuadernare/ to- 
mo de  BLAMCO  r NEGRO \ 
de  1906. 

VALE  NÚM.  5 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  ^ CLAUDIO  C0ELL0,46 


I 
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ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


A EMITIMOS  EN  ESTA  SEC- 
ción  anuncios  telegráficos  á los 
siguientes  precios  por  inser- 
ción, sin  descuentoiPor  mu 
cio  de  una  á diez  palaln-as,  dos  pe- 
setas. Por  cada  palabra  más,  20 
céntimos.  Las  abreviaturas  se 
cuentan  como  una  palabra,  y 
toda  cantidad  numérica  que 
exceda  de  cinco  cifras,  por  dos 
palabras. 

Al  importe  de  cada  anuncio 
deberá  añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del  Es- 
tado. 

Los  señores  que  deseen  pu- 
blicar un  ANUNCIO  TELEGRÁFI- 
CO remitirán  el  original  a la 
Administración,  Serrano,  55, 
acompañado  de  su  importe  en  se- 
llos de  correos,  libranzas  ó le- 
tras de  fácil  cobro,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deba  ser  publicado. 


Atlas  geogeáfico 

portátil,  edición  española: 
28  mapas,  coloridos,  grabado 
limpísimo.  Cinco  pesetas.  Gui- 
llermo Gerber,  San  Sebastián. 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ASo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 

GOMBAU,  EOTÓGSAEO, 
Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Itetratos  do 


El  «AN/áGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pinta.dos. 


CAMILO  VILLAEÓ,  LI- 
brero.  Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(B.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones seria® 

GOMBAU,  EOTÓGRAEO. 

Ketratos  do  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Esiioz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Kosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES  AL  POR  M 
yor.  Precios  vsntajosi  j 
mos.  Se  remite  catálogo. 
Bartrina.  Barcelona. 

Tarjetas  póstale! 

Ultima  novedad  en  col(| 
ciones  españolas  y extranjer. 
Sueltas,  desde  cinco  céntim 
Librería  de  Martínez.  Correo 

BLANCO  Y NEGRO»  K 
vende  en  la  librería  | 
li.  Goñi.  Alsina,  947.  Buer; 
Aires.  República  Argentina , 

El  INVIERNO  SE  PAfi 
caliente  y divertido  c i 
una  estufa  eléctrica,  un  g ! 
mófono  y discos  de  la  Arai| 
Sarasate  y otros,  de  los  q 
sólo  vende  en  Madrid  Ure. 
Barquillo,  14  y Prim,  1 (an: 
Saúco).  Acabamos  de  pone  ¡ 
la  venta  un  gramófono  c; 
diafragma  Exhibition,  j: 
¡i, OCHENTA!!!  pesetas.  Se 
cilitan  catálogos  gratis. 


ROYALWINDSOR 

RESTáURAOMjfL  CABELLO 

¿TENEIS  GANAS? 

¿TENEIS  CASPA? 

¿ SON  ¥UESTiOS  CABELLOS 
OEBILES  Ó CAEN  ? 

Er^  EL  CASO  AFIRMATIVO 

^Emplead  el  ROYAL  Wlf«DSOR,  este 

excelentísimo -producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
BU  color  primitivo  y la  iiermosura.  natural  d.6  la  iuvenfU-QL 
Detiene  la  caida  del  cabello  y iaace  desaparecer  ia  caspa. 
Es  el  .SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultaaos 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras,  ROYAL-  WINDSOR.  - Vende'’»  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : SS,  Rué  d’Enghien,  París 
Se  invia  íranco,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospeots 
contenieEdo  pcrmenoros  y atestaciones. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomatix) 


Curación  segura  dei  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  ó aunque  Hovoii 

30  años  de  sufrimientos.  Ayuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  lonitie.n  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para, curar  ia  dispejv 
sm,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefti- 
mieníQ,  diarreas  cu  uiños  y adultos,  dilatación  dei 
estómago,  neiirasteni.a  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRAHa,  30,  FARMACIA.— «ADRlll 

T pRifJiaí'Ai.fcS  oai-  MCaBO 


TODAS  LAS  HERNIAS 

esfuerzos,  caMas  y enfermedades  similares  del 
hombre,  como  de  la  mujer,  están  radicalmente  curadas, 
sin  operación  y sin  dolor,  por  el 

Nuevo  Braguero  Pneumático  y sin  muelles, 

inventado  por  el  Sr.  CLAVERIB,  ei  especialista  más 
conocido  y más  reputado  de  París.  El  tratatlo  de  la 
Hernia,  en  idioma  español,  en  donde  este  nuevo  mé- 
todo se  encuentra  claramente  explicado,  es  enviado 
gratis  y franco  á todas  las  personas  que  lo  pidan  al 
Sr'  CLAVBKIE,  2S4,  Fanlioiirg  Saint-Mar- 
tiii,  en  París».  Este  maravilloso  método, _aprobado  por 
todas  las  eminencias  medicales,  ha  obtenido  ya  más  de 
160.000  curas  y ha  merecido  las  más  altas  recompen- 
sas en  todas  las  Exposiciones. - 


i 


CAESAR  Y NIINK  , 

Cría  y comercK 
en  perros  de  raza 
ZAHMA  (Prusia 
Ferrosde  razas 
las  más  nobles 
de  todas  clases:  (di 
guardia,ca%a,  lujo 
falderos  y perritol 
de  damas)  desde  e| 
gran  dogo  de  Ultn  ;ji 
perro  de  Montaña) 
al  más  pequeño  pe' 
rrito  de  safó».  Ca  t 

tálogo  conrtpleto  conteniendo  grabados  de  50  razas  y un  fo  j 
lleto  referente  á la  alimentación  del  perro,  gratis  y franco || 

Grade  Exposicid  pemanerte  privafa,  ea  la  Estiflióii  ae  Zalina . 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


no  BE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES  " ' - ■ " 

Beservabos  tollos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LOEILLBÜS 
Imprenta  partictilar  de  Blanco  t Nesk© 


del  caracol 


][l  médico  — que  era  un  buen 
*'  hombre — vino  á decir  que  la 
niña  se  moría,  pero  sin  ninguna  enfermedad. 
¿Cómo  puede  ser  eso?  El  médico  no  había  po- 
dido averiguar  el  misterio,  pero  muchas  otras 
niñas  se  habían  ido  así...  De  eso  estaba  seguro. 
Elamarou  á la  bruja  Simi  y dijo  lo  mismo  que 
el  médico;  «No  había  remedio,  á no  ser  que...» 

— Yo  haré  esta  tarde  un  conjuro  al  salir  la  estrella.  Mientras 
yo  hago  el  conjuro,  la  niña  ha  de  salir  al  prado,  y sentada  en  el 
risco  gordo  que  tiene  las  tres  aspas  labradas  á martillo,  dirá, 
mirando  á la  estrella; 

Prinoesita  del  caracol, 

¿cuántas  vueltas  da  el  girasol? 

Y si  alguien  sale  y la  llama,  que  vaya  sin  cuidado.  Yo  estaré 
siempre  junto  á la  niña. 


La  tarde  era  tibia  y serena.  ¡Cómo  cantaban  los  grillos  bajo 
la  grama!  ¡Cómo  resplandecía  dulcemente  el  verdor  del  prado! 
¡Qué  mansedumbre  y qué  paz  caían  del  cielo,  se  extendían  en  el 
aire,  llenaban  el  campo  donde  sonaba  la  música  apacible  de  las  esquilas! 

Sentada  en  el  risco,  aguardaba  la  niña.  Delgada,  triste,  enferma  sin  enfermedad, 
miraba  con  ojazos  inquietos  la  calma  enorme  que  la  envolvía.  Un  reflejo  solar  la 
doraba  como  á una  diosa  de  Oriente.  La  luz  se  fué  volviendo  roja,  como  de  hogar;  luego, 
suave  como  de  violeta;  por  último,  blanca  como  de  nácar. 

En  el  cielo  y en  los  ojos  apareció  la  estrella;  comenzó  á subir  por  aquellas  curvas  henchi- 
das de  espíritu... 


Prinoesita  del  caracol, 
¿cuántas  vueltas  da  el  girasol? 


ba  Princesa 


Venida  délos  hondos  senos  crepusculares,  avanzaba  por  el  prado  una  carroza,  hecha  de  la  hoja  de 
un  plátano.  Por  respaldo  traía  un  girasol  áureo,  pomposo,  radiado  como  un  sol.  En  sus  celdillas  en- 
cendían las  verdosas  linternas  los  gusanos  de  luz.  Tiraba  de  la  carroza  un  caracol  blanco;  sus  cuerne 
cilios  eran  de  oro,  y en  cada  uno  brillaba  un  diamante. 

Sobre  un  lecho  de  flores  deshojadas  de  berro,  de  romero  y coralina,  iba  la  Princesa.  Dos  hábiles 
arañas  tejieron  su  vestido;  dos  ninfas  de  hormiga,  vendidas  por  un  grillo  á una  cigarra,  lo  bordaron 
con  baba  plateada.  El  corpiño  azul  lo  regaló  una  libélula;  la  diadema,  de  púrpura  y de  oro,  un  jilguero 
trovador.  El  abanico  era  de  alas  de  cantárida;  el  cinturón,  de  anillos  de  avispa;  el  collar,  de  ojos  de 
mariposa. 

Seguíala  una  lucida  corte  de  miísicos  y poetas.  Un  himno  suave  iba  llenando  el  prado,  iba  llenando 
la  noche,  iba  llenando  el  mundo... 

— Hermosa  niña,  ¿quieres  saber  las  vueltas  que  da  el  girasol?  Pues  oye  lo  que  cantan  mis  músicos 
y mis  poetas;  «¡Amor!»  Ven;  yo  te  daré  un  príncipe. 

Y el  caracol,  llegando  al  risco,  palpó  las  tres  aspas  con  sus  tentáculos  de  diamantes,  y el  risco  se 
abrió  y entró  el  hada  y su  corte... 

— ¿Qué  haces  que  no  entras? — la  dijo  un  elegante  grillo  mientras  limpiaba  su  violín. 


í 
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Y la  BÍña  entró  subyugada,  fascinada,  sin  poder  esconder  el  espanto  que  salía  de  sus  ojazos  tristes 
en  que  se  había  par  lo  la  juventud. 


El  palacio  del  hada  estaba  todo  él  construido  en  un  pedazo  de  cristal  de  roca.  Miles  de  láinpara.s 
vivas  se  encendieron  en  sus  salones,  galerías  y camarines.  Una  música  más  suave  y lejana  extendió 
como  un  aura  de  amor  el  himno  sereno  de  los  espíritus.  Cantaban  los  gusanos  encendidos, ^cantaban 
las  ninfas  envueltas  en  sus  "elos  vírgenes...  El  palacio  cristalino  cantaba  con  todas  sus  moléculas- 

—Vestid  á esta  niña  como  sabéis  hacerlo — dijo  la  Princesa  á sus  doncellas. 

Y súbito,  las  arañas  artistas  hicieron  una  tela  ideal  que  bordaron  larvas  y ninfas,  y argentearon 
miles  de  insectos.  Joyas  nunca  soñadas  la  deslumbraron.  Y cuando  vio  su  imagen  en  un  muro  de 
aquellos  límpidos  y tersos,  se  sintió  desfallecer  de  admiración  y de  alegría. 

Servida  estaba  la  mesa.  Minúsculos  hongos  fosforescentes  daban  aroma  y luz.  Cristalería  de  ama- 
tistas, vajilla  de  esmeraldas,  mantelería  hilada  por  larvas  y pulgones...  Y manjares  extraños,  vinos 
exquisitos  encerrados  en  uvas  transparentes,  rojas,  blancas,  azulinas. 

—Llamad  al  Príncipe  dé  la  cota  azul. 

Y vino  el  Príncipe  zumbando  una  caución  alegre  con  sus  alas  de  gasa. 

— Tomad  forma  conveniente  y sentaos,  Príncipe.  Servid  á esta  Princesita  que  os  traigo  del  mundo 

El  Príncipe  se  despojó  de  su  casco  obscuro  con  antenas  flexibles,  de  sus  alas  tenues,  de  su 
extrema  armadura,  y quedó  en  la  forma  de  un  mancebo  rubio 

— ¿Qué  os  parece  vuestro  Príncipe?  _ . 

— ¡Ah,  señora!  Me  parece  que  es  San  Miguel  Arcángel,  el  más  bello  santo  que  hay  en  los  cielos! 

* 

T<  da.s  las  larvas  y ninfas,  todos  los  gusanos  que  servían  de  lámparas,  todos 
los  alados  músicos  y poetas  que  formaban  la  corte,  hasta  los  hongos  que  fosfo- 
recían como  células  de  un  ojo  enamorado,  entonaron  el  himno  mágico,  la  can 
ción  de  la  vida  y la  alegría.  Vibraban  estremecidas  todas  las  molécu- 
las de  cristal  que,  agrupadas,  formaban  el  palacio;  y parecía  extender- 
se aquella  vibración  grandiosa  á los  dominios  tranquilos  de  la  noche, 
ála  enorme  majestad  del  espacio. 

Al  arrullo  de  esa  estrofa  universal  fue  durmiéndose  la  niña.  Se 
durmió  poniendo  su  cabecita  rubia  sobre  la  cota  azul  del  más  bello 
de  los  Príncipes.  Y soñó... 

Al  salir  el  lucero  del  alba,  el  fno  despertó  á la  niña.  Estaba  sobre 
el  risco  de  las  tres  aspas,  alegre,  curada,  con  la  alegría  de  vivir  dentro 
de  los  ojazos,  grandes  y luminosos  como  el  lucero. 

Princosita  del  caracol, 

¿cuántas  vueltas  da  ei  girasol? 

Era  Simi. 

—¡Ah.  tontuela!  Ya  saoia  yo  que  vivirías:  no  nay  sino  nacer  que  las 
niñas  sueñen  con  un  Príncipe,  para  que 
no  se  mueran.  Vamos  á la  vida.  », Le- 
vántate, y anda!» 

José  NOGALES 


DinujOS  DE  REGIDOR 


loj  Tií^TeRoj 


Juan  y Pedro,  escritores  andaluces 
á cual  más  embustero, 
ponderando  lo  mucho  que  trabajan 
así  charlan  muy  serios: 

t)e  tanto  como  escribo — dice  el  uñó- 
se me  agota  el  tintero 
y tengo  que  llenarle  siete  veces 
al  día  por  lo  menos. 

—Eso  es  muy  natural— replica  el  otro,— 
porque  será  pequeño; 
no  grande  como  el  mío,  donde  caben 
dos  azumbres  y medio. 

—¡Quita  allá!— dice  Juan.— Precisamente 
el  mío  es  tan  tremendo, 
que  al  ver  que  en  una  mesa  no  cabía, 
en  dos  mesas  lo  he  puesto. 

El  mío  no  está  encima  de  la  mesa 

—replica  el  compañero,— 
porque  es  un  tinajón  que  apenas  cabe 
de  pie  en  el  aposento. 

bas  e?(ageraciones  de  ambos  puntos 
van  creciendo,  creciendo... 
hasta  que,  harto  de  embustes,  amoscado, 
le  dice  Juan  á Pedro: 

—bb  dicho  no  es  verdad.  Tú  no  me  achicas 
Yo,  cada  vez  que  quiero 
mojar  la  pluma  en  tinta  cuando  escribo, 
no  me  bastan  tinteros 
y tengo  que  emprender  un  largo  viaje 
para  lograr  mi  objeto. 

—¿Pues  en  dónde  la  mojas,  alma  mía? 

[ba  mojo  en  el  Mar  ¡'legrol 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIO-A 


DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


LA  FLAUTA  DE  CARLOS  V 


Carlos  I de  España  y V de  Alemania,  el  César  liispano  que,  según  Eope  de  Vega, 

tuvo  la  fortuna  en  popa, 
guiada  de  tal  valor, 
qne  le  tuvieron  temor 
Africa,  Asia  y Europa, 

gran  monarca,  gran  guerrero,  gran  político,  gran  pecador  y gran  penitente,  fue  también  ’ 

fl  decir  de  algunos  de  sus  biógrafos,  aunque  de  sus  méritos  artísticos  como  compo  y ^ 

cútante  no  se  ocupe  la  Historia,  consagrada  á referir  y á encomiar  las  empresas  políticas,  sus  proe 

militares,  sus  aventuras  amorosas  y sus  postrimerías  monacales.  viirp-n  le  enseñó  aún  en 

Pero  ello  es  que  fué  músico.  Un  modesto  organista  flamenco  llamado  Van  Viven 
edS  muy  tierna,  á tocar  el  clavecino;  más  tarde,  con  el  ’^aestro  Bredemers  perfecci^^^^^^^ 
musicales  aprendiendo  á tocar  también  el  latid,  la  flauta  y la  viola.  Particularme  Fn 

So  y en  elTrgano  llegó  á ser  lo  que,  en  el  tecnicismo  musical,  se  llama  un  verdadero  «v  rtuoso..  En 
otros  mucbos^actos  de  su  vida  esta  palabra  hubiera  resultado  de  una  com- 

Sus  obras,  como  compositor,  se  han  perdido,  quedan^do  solo  una  f^pecie  de  «apunte>>  para  una 
posición  de  carácter  religioso,  que  la  tradición  le  atribuye,  y noticia  de  oUa  & g 

en  que  se  cuenta  que  hizo  ciertas  correcciones.- el  famoso  maestro  sevmano  Francisco  Guerrero,  qu 
acomoañó  algún  tiempo  al  Emperador,  retirado  en  el  monasterio  de  Vusté.  AiKcr. 

Por  cierto  que  la  idea  que  el  augusto  músico  tenía  de  su  corrector  no  era  ^ 

ío  Soubies,  en  su  Historia  de  la  Música,  dice,  hablando  de  aquellas  colecciones  <<Por  otra  parte 
inferirse  dé  un  pasaie  de  la  Crónica  de  Sandoval,  obispo  de  Pamplona,  que  habiendo  presentado  al 
Emperador  una  colección  de  las  obras  dei  maestro  de  Sevilla  hizo  ejecuto 

vendo  notar  en  ella  algunas  reminiscencias,  dijo  en  tono  ae  broma:  «¡Que  picaro  ladrón  es  este  Gue 
írero!»;  palabras  de  qu^  algunos  historiadores  han  sacado  partido  para  encomiar  la  perspicacia  artis- 

^'üe^sutekSo  y habilidad  como  ejecutante  tampoco  han  quedado  po^^cias  muy  concreto,  aunque 
Vander  Straeten  dice,  refiriéndose  á algunas  de.  la  época,  que  en  su  juventud  «se  le  vio  tomar,  y 
firme,  el  cetro  musical,  esperando  la  ocasión  de  empuñar  el  cetro  político».  „ cortesanas 

Pero  aun  cuando  las  ponderaciones  encomiásticas  hayan 
ó á referencias  inexactas,  y el  egregio  músico  no  hubiera  saoido  tocar  ningún  “strumento  para  e 
caso  de  necesidad,  poder  así  «buscarse  la  vida»,  es  lo  cierto  si  no  imente  una 

tradicional  en  Plandes,  que  en  ocasión  bien  apurada  y difícil  pudo  D.  Carlos  «ganarse  la  vida  t 

'^El  mmdonado  Vander  Straeten  en  una  obrilla,  aunque  no  muy  antigua  muy  rara,  porque  sólo  se 
imprimieron  cien  ejemplares  de  ella,  refiere  esa  anécdota  popular,  cuyo  asunto  f ^presentado  en 
una  estampa  del  célebre  pintor  Bernardo  de  Orley,  generalmente  conocido  con  ¿I 

von  Brussel  (Bernardo  de  Bruselas).  El  original  se  conserva  en  la  Diblioíeca  de  la  Universiaad  de 

^^Don  Carlos  cuyos  gustos  artísticos  eran  compatibles  con  sus  instintos  bélicos,  tenía  gran  afición  a 
la  caza  que  por  a^go  se  ha  llamado  «imagen  déla  guerra».  En  cierta  ocasión,  hallándose  en  una  ca- 
cería sé  apartó,  sin  darse  cuenta  de  ello,  de  los  otros  cazadores  y de  su  acompañamiento  hasta  encon- 
trarse perdido  y sin  saber  qué  rumbo  cierto  podía  tomar.  _ ^ ^ lo  í^T.í'ami 

Mardaando  á la  ventura  vió  una  venta  y á ella  se  encamino,  esperanao  ^1  wr  eXaé 

nara  y aun  sirviera  de  guía,  pero  la  venta  era  albergue  de  una  partida  de  ladrones, 
por  las  puertas  á aquel  señor,  solo,  bien  portado  y adornado  con  algunas  ricas  joyas,  se  apresuraron 

á aprovechar  la  casualidad  que  les  deparaba  un  buen  negocio.  „„„  Kurlpeono  demos- 

Convencidos  de  que  nadie  lo  seguía,  haciéndole  grotescos  saludos  y dándole  con  burlescas  úemos 
traciones  la  bienvenida,  fueron  qilitándole  cuanto  llevaba  encima,  para  aligerane  de  todo  peso  y ali- 

ricoicyel,  despojóle  otro  del  gabán  de  terciopelo  forrado 

de  finísimas  pieles;  tomóle  el  tercero  las  armas,  que  eran  admirables  ^ 

el  cuarto  Dué^s  eran  cuatro  ios  bandidos,  á echar  mano  a una  larga  y pesada  cadena  de  oro  que  lie 
vabrS  cuello.  cLndo  el  cazador,  que  hasta  aquel  momento  no  había  opuesto  la  menor  resistencia, 


■”-e“sm  “dtr»mmentoJ  e..tre  amable  y cbaacero.-Quiere  con-e|pm,der  á vues- 

rni;  ntMiriones  a gradecer  vuestra  acogida  y pagar  como  puedo  vuestra  hospitalidad,  boj  music  y 

feseo  TlTvez  ’uo^s^  tocar  eu  él  alguna  pieza,  con  lo  que 

ambién  L íaVruTa  muestra  de  mi  habilidad  y celebraremos  con  música  nuestro  agradable  en- 

^v^tnniflTido  una  flauta  que  de  la  cadena  de  oro  pendía,  púsose  á tocar,  soplando  con  todas  las  fuer- 
•al  de  sus  pulmonS  atrajeron  á los  cazadores,  sirvientes  y moldados,  que  ya  en 

bversas  direcdones  buscando  al  perdido  Emperador,  y cuando  los  ladrones  admi- 

adS  ^or  t^n  extrSa  aventura,  escuchaban  absortos,  aquéllos  entraron  en  la  venta,  quedándose  no 
ncnos  sorprendidos  ante  el  cuadro  <^ue  se  ofreció  a su  vista.  ^ -j  ■«  ■«  _ á 

Don  Garios  recobró  tranquilamente  sus  armas  y sus  prenaas.^y  ^os  bañamos  arrodillado.^^ 
lies  demandaron  perdón  con  voces  lastimeras;  pero  aquel  ordeno  que  .e  hiciera  P™  y ¿ 

icia,  y los  cuatro  salteadores  fueron  colgados  en  una  horca  improvisada  a la  puerta  üe  la  misma 

'^Y^cuéntase  que  al  retirarse,  recordando  los  sarcásticos  cumplimientos  con  que  los  bandidos  le  re- 
ñbieron  se  al2jó  de  allí  tarareando  por  lo  bajo  los  dos  primeros  versos  de  su  ^canción  favorita*. 


ajlliiu  regrets 
de  vous  aftajídonner...» 


FELIPE  PÉREZ  Y GONZAEEii 


mniIJOS  T)E  ESTEVAN  Y MÉNnEZ  RRINGA 


^dualidad  flráíica 


EL  REY  DE  ESPAÑA  Y SU  PROMETIDA  LA  PRINCESA  ENA  DE  BATTENBERG  EN  LOS  jARDlNES  DE  LA  VILLA  MOURISCOT 

bot,  Jaime 

IDIIflO  REGIO  EN  Eos  amores  del  Rejí-  desarrollados  en  Monriscot  fueron  un  idilio  demasiaao 
MOURISCOT  fugaz,  porque  los  deberes  altísimos  que  nuestro  Monarca  había  de  cumplir  y 
la  embrollada  situación  política  obligáronle  á regresar  á la  corte  cuando  aún  no  había  tenido  tiempo 
de  disfrutar  serenamente  el  encanto  de  la  presencia  de  su  prometida,  ni  mucho  menos  de  satisfacer 
sus  miradas  de  enamorado  en  la  contemplación  de  su  ideal  belleza. 

Idílico  es  el  fondo  y la  expresión  de  los  reg-ios  novios  en  la  presente  fotografía  que,  por  lo  artísti- 
ca, no  vacilamos  en  reproducir,  á pesar  de  la, información  que  en  nuestros  últimos  números  publica- 
mos acerca  de  la  entrevista  del  Rey  y de  la  princesa  Ena  de  Battenberg. 


i, 


BENDICIÓN  DE  UN  ESTANQUE  EN  KL  PALACIO  UE  TSAKKOIE-SELO  De  L'lUustraticn 


La  bendición  En  el  exterior,  el  resultado  de  la  guerra  que  Rusia  ha  sostenido  con  los  ja- 
DE  LAS  AGUAS  poneses  ha  destruido  en  poco  tiempo  la  leyenda  del  mcontrastable  pcmer 
g-uerrero  del  Imperio  ruso;  y,  en  el  interior,  las  convulsiones  revolucionarias  que  agitan  a Rusia  han 
debilitado  la  autoridad  antea  indiscutida  del  Emperador.  De  un  año  á_esta  parte,  el  _ Imperio  mosco- 
vita batido  por  los  revolucionarios,  no  presenta  ya  aquella  apariencia  de  institución  invurnerabie 
que  antes  tenía.  El  año  actual,  la  popularísima  fiesta  á que  antes  concurría  la  Corte  presidida  por  su 
Emperador,  al  que  rodeaba  el  pueblo  entusiasta  adamándole  frenéticaniente,  la  fiesta  de  la  bendición 
de  las  aguas  del  Neva,  no  se  celebró  con  el  fausto  y la  pompa  de  los  años  anteriores,  bolo  asistieron 
á la  ceremonia  los  sacerdotes,  los  soldados  y algunos  cortesanos,  y no  se  bendijeron  las  aguas  del 
Neva,  sino  las  de  un  estanque  del  palacio  imperial  en  comunicación  con  el  no.  En  los  últimos  doce 
meses  todo  se  ha  empequeñecido  en  Rusia:  sólo  es  grande  la  ira  del  pueblo. 


EL  ZAR  Y LA  ZARINA  PASANDO  REVlS'l  A Á 


LOS 'COSACOS  EN  EL 


PALACIO  DE  TSARKOIE-SELO 

De  La  Vie  Illustrée. 


LOS  DELEGADOS  UE  LAS  KACIONES  REPRESENTADAS  EN  LA  CONFERENCIA  DE  ALGECIRAS  REUNIDOS  EN  SESION  i Ot.  Urallger 

BAJO  LA  PRESIDENCIA  DEL  DUQUE  LE  ALMODÓVAK 


: a*  ^ctualidacl  firáfica 


LA  INTKRVF.MCIÓN  DE  LA  POLICÍA  PRANCESA 
EN  LOS  DESORDENES  OCURRIDOS  EN  EL  ATRIO  DE  LA  IGLESIA  DE  NOTRE  DAME  DES 


Fol.  M,  Rol 


CHAMPS 


La  vS  e p a r a- 

CIÓN  DE  LA 
IGLESIA  Y EL 
p:stado 

En  Francia  se  ha 
procedido  á inven- 
tariar los  bienes^de 
los  templos  católi- 
cos, como  conse- 
cnencia  de  la  ley  de 
separación  de  la 
Iglesia  y el  Estado. 
El  Pontífice  aconse- 
jó la  templanza;  pero 
algunos  católicos,  en 
París  y en  otras  po- 
li] aciones,  con  exal- 
tado celo  han  opues- 
lo  resistencia  deses- 
perada á que  los  in- 
ventar! os  se  efec- 
túen. El  Gobierno 
liancés  no  ha  extre- 
mado las  medidas 
de  represión.  Ea 
jirudencia  de  las 
autoridades  ecle- 
siástica y civil  no 
ha  ])odido  evitar,  sin 
embargo,  escenas 
bien  tri.stes,  especial- 
mente en  las  iglesias 
de  los  barrios  aris- 
tocráticos de  París, 
en  la  catedral  de 
Poitiers,  en  Ajaccio 
y en  otros  lusares. 


BOMBEROS  , OBEDECIENDO  LAS  ÓRDENES  DE  MR.  LEPINF.  , 
TA  KT-r.RSIA  DE-SAINT  FIERRE, DU  GROS  CAILLOU 


Fot.  M Braníer 


BALADAS  ESPAÑOLAS.  LA  MALA  MIRADA 


—Madre,  váyame  hablando, 
que  me  sosiega  el  alma. 


— ¡Qué  verdad  dice,  madre! 
¡si  de  antes  la  pensara! 


— Y,  sobre  todo,  piensa, 
rtijo  de  mis  entrañas. 


— Oye  lo  que  te  digo, 
hijo  de  mis  entra. .as: 


— "Piensa  lo  que  fe  digo, 
hijo  de  mis  entrañas: 


á qué  traiciones  debes 
estar  en  esa  cama; 


l^ompe  con  los  amigos, 
que  son  mala  compaña. 

jNlo  busques  por  afuera 
la  paz  que  reina  en  casa. 

Tú,  quédate  en  lo  tuyo, 
que  el  corazón  no  engaña. 

Para  cuidarte,  enfermo, 
con  tu  madre  te  basta. 

— ¡Qué  verdad  dice,  madre! 
¡si  de  antes  la  pensara!  • 

— Piensa  lo  que  te  digo 
hijo  de  mis  entrañas: 

el  vino  va  á la  sangre 
y la  quietud  al  alma. 

ffunca  mueve  las  manos 
lo  que  se  va  en  palabras 

í^unca  á vivirse  vuelven 
las  horas  malgastadas, 

y cuando  á morir  focan 
hallamos  que  nos  faltan. 


qué  manos  fe  han  herido, 
qué  hiel  te  amarga  el  alma, 

qué  mujer  te  me  roba 
qué  cariño  te  acaba. 

¡Mala  mirada  aquélla 
que  el  alma  te  traspasa: 

¡Mala  muerte  merece 
la  que  así  te  me  para! 

— Madre,  madre,  no  siga, 
que  en  eso  mismo  estaba: 

¡en  ella  sí  que  pienso 
y en  su  mala  mii'ada! 

Pe  que  la  vide  ¡y  antes! 
yo  creo  que  pensaba. 

fJo  se  me  asuste,  madre, 
de  que  llegue  á olvidarla. 

¡Cuánto  más  pienso,  más 
se  me  mete  en  el  alma! 

E.  MARQUINA 

DIBUJO  DE  J.  fBANCáS 


las  riñas  no  fe  dejan 
mejor  de  lo  que  estabas. 


Pinas  no  abonan  pechos 
ni  quebrantan  ingratas. 

Ho  por  reñirte,  enmiendas 
traidores  que  te  engañan. 


Si  hieres,  porque  hieres, 
si  no,  porque  fe  matan, 


la  riñas  no  fe  dejan 
mejor  de  lo  que  estabas. 


— ¡Qué  verdad  dice,  madre! 
¡si  de  antes  la  pensara' 


aven DAÑO 


ROBO  DE  UN  AUTOMOVIL  , POR  A-TIZA 


■ÍOSIVA'RPÍ 


p.OMANC/fRE 


ORIENTAL 


espectáculo  de  Va- 
rietes  decididamen- 
te se  impone,  triunfa, 
sembrando  el  espanto  en- 
tre las  huestes  del  género 
chico,  que  incondicional- 
mente va  rindiendo  sus 
baluartes.  Ea  Zarzuela 
tiene  que  reforzar  su  ané- 
mico cartel  con  atraccio- 
nes como  la  Cléo  de  Mé- 
rode;  en  Apolo  se  salva 


.AWOMlAFERnAHDEZ^ 

(EA  CRIOIsIsA) 


chos  años  los  reyes  de  la 
alegría!  En  el  ñamante 
género  han  surgido  ar- 
tistas de  tan  poderosa 
expresión,  de  tan  adora- 
ble gracia  como  Antonia 
Fernández,  en  Romea. 
Esta  artista  nos  sorpren- 
de con  sus  especiales  ap- 
titudes para  la  caricatu- 
ra.^ Ella  hace  de  la  imita- 
ción un  arte,  y su  reten- 


El  timo  Cañizares  gracias 
al  concurso  del_  género 
ínfimo,  por  el  último  cua- 
dro que  reproduce  un 
teatro  - concert ; el  Cómico 
cultiva  francamente  y 
con  gran  éxito  esta  nue- 
va fórmula  de  la  diver- 
sión, V Romea,  Noveda- 
des, Central  - Kursaal  y 
algunos  salones  son  co- 
mo los  alcázares  de  este 
nuevo  espectáculo,  don- 
de se  alojan  vencedores 
Sus  Majestades  el  Couplet 
y la  Bagatela.  ¡Vivan  uni- 


tiva feliz  nos  proporciona 
el  placer  de  despertar  fá- 
cilmente el  recuerdo  de 
artistas  que  nos  han  sido 
familiares  y queridos. 
Recientemente,  en  una 
revista  que  se  titula  La 
Cuesta  de  Enero,  Antonia 
Fernández  ha  consegui- 
do un  éxito  indiscutible 
interpretando  con  suma 
fidelidad  varios  tipos  y 
parodias,  revelándose 
como  una  artista  original 
y sugestiva. 

FOTS.  COMPAÑY 


firfflcg 


I 


La  PASCUA  DEL  CAR- 
NERO. El  día  3 de 
Febrero  principió  la  fiesta 
que  precede  al  comienzo 
del  año  musulmán,  cono- 
cida con  el  nombre  de  Pas- 
cua del  Carnero,  fiesta  re- 
ligiosa que  los  moros  cele- 
bran pública  y privada- 
mente con  alegrías,  comi- 
lonas y regocijos,  á decir 
verdad  poco  variados,  pero 
que  á ellos  les  satisfacen 
mucho . 

En  Tánger,  la  Pascua 
comienza  en  el  zoco  exte- 
rior, donde  el  cadí  sacrifi- 
ca un  carnero,  asestándole 
con  una  cuchilla  un  solo 
golpe  en  la  cabeza.  Inme- 
diatamente que  el  cadí 
hiere  al  animal,  algunos 
moros  se  apoderan  de  éste 
y emprenden  una  veloz 
carrera  hacia  la  mezquita: 
si  antes  de  llegar  al  tem- 
plo musulmán  muere  el 

S^o^de^^de^entÍrS  públicas  calamidades;  pero  si  entra  el  animal  con  vida  en  la  mezquita,  e.s, 

por  el  contrario,  este  suceso  señal  buena.  , ,,  ot, 

La  fiesta  pública  consiste,  como  todas,  en  correr  la  .pólvora,  diversión  muchas  veces^ descrita,  en 
la  cual  los  moros  lucen  su  gallardía  y habilidad  en  el  arte  de  la  equitación.  Délos  pequeños  poblados 
acuden  á Tánger  multitud  de  gentes  á presenciar  las  fiesta, s. 


TÁNGER.  EN  EL  ZOCO  EXTERIOR.  LA  CEREMONIA  DE  LA  PASCUA.  DEL  CARNERO 


TÁNGER,  EN  EL  ZOCO  INTERIOR.  CORRIENDO  LA  PÓLVORA 


tots.  E.  Escribana 


CONCURSO  DE  CARNAVAL 


CÁCERES 


TOLEDO 


TRAJES  REGIONALES 

Cste  interesantísimo  concurso  de  trajes  regionales  espa~ 
^ ñoles  se  celebrará  en  la  casa  de  Blanco  y Negro  el  día 
2S  de  Febrero,  domingo  de  Carnaval,  á las  tres  de  la  tarde, 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

1 Los  niños  que  concurran  han  de  lucir  precisamente 
trajes  típicos  de  cualquiera  de  las  regiones  españolas,  y 
éstos  serán  calificados  por  un  Jurado  compuesto  por  artistas 
y personas  de  reconocida  competencia. 

2. ^  El  jurado,  constituido  á ía  entrada  del  local,  deci- 
dirá acerca  de  la  admisión  de  los  niños  que  se  presenten, 
según  concurrieren  ó no  vestidos  con  arreglo  á lo  que  se 
establece. 

3. ®-'  Terminado  el  acto,  el  Jurado  calificador  deliberará 
acerca  de  la  adjudicac'ón  de  los  cuatro  premios,  que  serán 
otorgados  por  mayoría  de  votos  á los  cuatro  niños  que  vis- 
tan los  trajes  más  propios  y característicos  de  las  regiones 
de  España. 

4. ®  Además  de  los  cuatro  premios  indicados,  se  distri- 
buirán tantas  menciones  honoríficas  como  el  Jurado  crea 
necesarias  para  premiar  á ios  niños  que  más  se  distingan  y 
que  no  hayan  obtenido  premio. 

5. ®  Las  decisiones  del  J urado  se  harán  públicas  en  el  nú- 
mero de  Blanco  y Negro  correspondiente  al  día  3 de  Mar- 
zo de  1906,  y en  el  mismo  número  ó en  alguno  de  los 
consecutivos  se  publicará  el  retrato  de  los  cuatro  niños  que 
hayan  sido  agraciados  con  los  premios. 

6. ®  Tanto  los  premios  como  las  menciones  honoríficas, 
serán  entregados  oportunamente  por  la  Dirección  de  Blan- 
co y NtGRo. 

y.®  Los  premios  consistirán  en  cuatro  magníficos  y cos- 
tosos juguetes. 

Para  tomar  parte  en  el  Concurso , es  alísoliitamente 
Imprescindible  que  los  niños  d niñas  vistan  trajes  re- 
gionales españoles  , como  de  andaluces  , valencianos, 
catalanes,  aragoneses,  salamanquinos,  gallegos,  mon- 
tañeses, navarros,  etc. 


CÁCERES 


TOLEDO 


SEGO  VIA 


LEÓN 


LEON 


SEGO  VIA 


A 
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Los  COROS  DE  EA  CAPIELA  En  la  Iglesia  son  ia.s  costumbres  muy 
SIXTINA  difíciles  de  reíormai. 

Esta  es  la  causa  de  haber  llamado  mucho  la  atención  en  Roma  la  reforma 
introducida  por  el  célebre  maestro  Perossi  en  los  coros  de  la  capilla  Sixtina. 

El  autor  famoso  de  los  bellos  oratorios,  que  le  han  valido  la  honra  de  ser 
nombrado  director  de  la  citada  Capilla,  tuvo  el  pensamiento,  desde  que  ocu- 
uó  su  caro-o,  de  sustituir  los  coros  de  hombres  por  los  coros  de  ninos. 

Realizada  la  reforma,  el  éxitomiás  lisonjero  ha  coronado  los  esfuerzos  del 
•irtista  y actualmente  en  los  cantos  divinos  las  voces  angelicales  de  los  ninos 
llenan ’de  sonidos  delicados  la  famosísima  Capilla.  lot  Aificri  y Lacroix 


A LOS  COLECCIONIST 

de  BLANCO  Y NEGRO 

HaMéndose  fei*niina«lo  la  < 
fecciftii  tle  las  tapas  para  el  t< 
tie  BIíAMCO  ¥ NEGRO  y CRÓX 
GRÁFICA  €le  1005-  pueden  r 
gerse.  presentando  los  corrcsi 
dientes  líonos,  en  nuestras  o 
ñas  todos  los  días  laborable! 
una  á cinco. 


Alimento  poderoso  personas  delic 

GELATINA  de  CARNE  y de  GALl 

íle  sabor  finísimo 

Exigir  la  marca  E.  RflARTiGNOLE.  Barci 
Patente  tle  invención 
Bote  de  cristal.  Hállase  en  venta;  Prast. 
nal,  8.  Pécastaing,  Príncipe,  13.  Arias 
mos,  Mayor,  .38.  Hijos  P.  Lucio,  Olóza 
DíezyDíez,  Barquillo, 30.  Rivas.Barqui 
Ortiz,  Preciados,  4 Levis,  Fuencarr: 
Comp.'^  Productos  alimenticios,  Serram 


MVONET?mWS. 

A L’EM  DE  L\JE\U 

Parfumerie  Pafus 


Polios“ií'*BOTOT 


A LA  QUINA 

Exigir  la  firma  BOTO!. 
VEMTAEN  TODAS  PARTES- 


Toilette  diari 

Preservan  el  rostro  de 
influencias  del  Frio,i 
Sol,  o del  aire  del  M 
Blanquean  y ''lavi: 
divinamente  e)  Cutí 

J.  SIMON,  59í  faub.  SCMartin.  Pí^Í 
Evitar  falsifioationes 


D'  LEPRINCE.62,  Rué  de  la  Toiir.  París. 


con  todos  sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarregj^o. 
ni  siquiera  durante  la  prenez 
y la  lactancia. 


- te  venti  cj  todas  las  Farmacias. 


BELLEZA 

Lb  h i r MiFohos  adhereotes  é iovisibles. 

Por  ei  nuevo  modo  de  emplear  estos  polvos  comunican  al  rostro  una  maravillosa  y delicada 
belleza  y le  dan  un  perfume  de  exquisita  suavidad.  Ademas  de  su  color  blanco,  de  una 
pureza  notable  hay  cuatro  matices  de  Rachel  y de  Rosa,  desde  el  mas  pálido  hasta  el 
íliás  subido.  Cada  cual  hallará,  pues,  exactamente  el  color  q^ue  conviene  a su  rostro, 
En  la  Perfumería  Central  de  Agnel,  16,  Avenue  de  l'Opera,  Pansy  en  las  seis  Perfu- 
menas  sucursales  que  pasée  en  París,  asi  como  en  todas  la  buenas  Perfumerías- 


Úuicosi  tallereís  preiiiiatlos  en  Exposíicióu  Gei 
ral  €le  Bellas  Artes. 


Fáte  Dentifrice 

GLYCÉRINE 

Hermosura  de  los  Dientes. 

€aEI.L.É  FbÉRES 

6,  Avenue  de  i’Opéra,  6 

WiWPPlllliig'IglW 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  fasotias  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


La  Ciencia  del  Exito! 


1 

Lector,  ¿te  has  preguntado  alguna  vez  la  razón  de  que 
ciertas  personas  consigan  tantos  éxitos;  por  qué  todo  lo 
que  tocan  parece  convertirse  en  oro;  por  qué  adquieren 
fortuna,  posición  social,  poder  é influencia,  sin  que  nada 
de  ello  exija,  al  parecer,  grandes  esfuerzos?  Esas  perso- 
nas se  ven  rodeadas  de  amigos,  honradas  y respetadas  por  cuantos 
las  tratan,  solicitadas  en  la  sociedad,  y llegan  á ios  primeros 
puestos  sin  aparente  esfuerzo.  ¿Habéis  pensado  en  esto  alguna 
vez?  ¿Sabéis  cuál  es  la  razón  de  todo  ello? 

Esta  razón  no  está  en  el  trabajo,  porque  el  pobre  trabaja  mu- 
I fl  OllE'  cho  más  que  el  rico.  Ni  en  la  cana,  porque  mu- 

LU  UlUt  chos  de  esos  hombres  afortunados  han  nacido 

PRODUCE  padres  pobres.  Ni  en  la  suerte,  porque  más 
ETI  CYITn  ‘^®  ®^^®’  ®®  ™ favorecido,  murió 

tL  t Al  i U después  solo  y miserable.  ¿En  qué  estriba,  pues? 
El  secreto  del  éxito  en  la  vida  es  la  influencia  personal,  ó sea  el 
poder  de  hacer  pensar  á los  demás  como  uno  piensa;  de  atraerse 
su  confianza  y su  amistad  y asegurarse  su  cooperación.  Existe  un 
poder  secreto,  en  virtud  del  cual  puede  ejercerse  una  influencia 
personal  irresistible-  vencer  cualquier  obstáculo;  fascinar  á quien 
se  desee;  curar  todas  las  enfermedades  conocidas  y todas  las  ma- 
las costumbres,  sin  recurrir  á drogas,  á medicinas,  ni  al  éscal- 
r»fir\r*E»  pelO' del  cirujano.  Esta  iníiuen oía  se  llama 
UN  PODER  el  Magnetismo  personal  o Hipnotismo,  y es 
PflWPI^nirin  éxito  en  todos  los  negocios  y en 

^ on  D I 11  ^ posición  social. 

POR  LA  Es  un  poder  que  nos  concede  la  Provi- 

PRÓViflFiyRI  A dencia,  y que  es  natrimonio  del  pobre  como 
I ■luwiut.iiuin  ^ dudarlo,  la  ciencia  más 

maravillosa  de  la  época  presente.  Reflexionad  un  momento  en  lo 
que  sería  poder  convencer  al  comprador  de  que  los  géneros  que  vendéis  son  los  mejores  que 
puede  encontrar  en  el  mercado,  ó á una  persona  cualquiera  de  que  vuestros  servicios  le  son 
indispensables,  de  que  le  ofrecéis  una  ventajosa  colocación,  de  que  le  conviene  la  venta  que 
le  ofrecéis,  de  que  vuestra  opinión  es  la  razonable,  de  que  debería  seguir  vuestros  consejos, 
y otras  mil  cosas  de  este  género.  Considerad  la  inmensa  superioriüad  que  tal  poder  os  pro- 
porcionaría. Si  queréis  obtener  una  posición  lucrativa,  un  aumento  de  sueldo  ó de  vuestros 
ingresos,  de  cualquier  clase  que  sean,  el  conocimiento  del  Hipnotismo  os  será  para  ello  in- 
apreciable. En  centenares  de  casos  esa  ciencia  ha  sido  e!  eje  de  la  vida  de  muchas  personas 
prontas  á dejarse  llevar  por  la  desesperación,  y á las  cuales  parecía  cerrada  toda  esperanza 
para  el  porvenir. 

Acabamos  de  publicar  el  libro  más  asombroso  del  siglo,  en  el  que  se  explica  todo  lo  con- 
cerniente al  Hipnotismo,  el  Magnetismo  personal,  la  curación  magnética,  etc.,  en  un  lengua- 
je tan  claro  y tan  sencillo,  que  un  niño  puede  comprender- 
lo. Esta  obra  se  dehe  a la  pluma  del  Dr.  X.  La  Motte  Sage, 
el  Mpnotisía  más  eminente  y reputado  de  los  tiempos  mo- 
dernos. En  él  se  desarrollan  nuevos  métodos  secretos  é 
instantáneos  que  permiten  á toda  persona  inteligente  ins- 
truirse en  esta  maravillosa  ciencia  en  ñocos  días  en  su  pro- 
pia casa  y ejercer  este  maravilloso  poder  en  cuantas  personas  le  rodean,  sin  que  se  aperci- 
ban de  ello  en  lo  más  mínimo.  Garantizamos  un  éxito  completo,  ofreciendo  en  caso  contrario 
una  indemnización  de  6.000  pesetas.  Gran  número  de  personas  ganan  actualmente  de  10.000 
á 26.000  pesetas  al  año, .gracias  .á  lo  que  han  aprendido  en  este  ma.ravilloso  libro,  que  ha  he- 
cho á otros  muchos  inmensamente  ricos.  El  Dr.  Sage,  autor  de  esta  preciosa  obra,  ha  deci- 
dido dar  á conocer  á todo  el  mundo  estos  secretos  maravillosos  que  por  tantos  siglos  lian 
permanecido  ocultos,  pues  quiere  que  el  pobre  tenga  tanta  suerte  como  e!  rico. 

Para  ello  ha  cedido  sus  derechos  de  autor,  con  la  condi- 

UN  LIBRO  LLENO  DE  ción  de  que  se  distribuyan  gratuitamente  al  público  diez 

RJIRflQ  Q^PRCTÍIC  ejemplares  de  su  obra,  y en  virtud  de  esta  concesión 

ríAIlUS  Cltvllt  I US  toda  persona  puede  obtener  un  ejemplar  de  la  misma,  com- 
DtSTRIBUiDO  GRATIS  pletamente  gratis  y franco,  pidiéndolo  sencillamente  por 

carta  franqueada  con  26  céntimos  ó por  tarjeta  postal  de 
10  céntimos.  Como  se  ha  publicado  en  español,  italiano  francés,  alemán  é inglés,  puede  ha- 
cerse el  pedido  en  el  idioma  que  más  convenga. 

Dirección:  THE  NEW  YORK  INSTITUTE  OF  SCIENCE 

DEPT.  136,  N.,  ROCHESTEe,  N.  Y.,  (E.  U.  de  A.) 

iEsta  obra  admirable  vale  más  que  el  oro.  Está  llena  de  secretos  maravillosos  y de 
asombrosas  sorpresas.  El  estudio  de  esta  obra  debería  seguir  al  de  la  Santa  Biblia. 
Aconsejo  á todo  el  mundo  que  se  procure  un  ejemplar. -í 

Rev.  Paul  Weller,  Gorham,  K.  Y. 


ESTUDIADLO 
VOSOTROS  IHISÜOS, 
\NADA  OS  CUESTA 


. pastillas  bel  * 

Dr.  AND^ 


— Quisiera  que  me  hiciese  usted 
un  retrato  de  mi  difunto  esposo. 

— ¿Al  óleOj  al  lápiz,  ó al  blanco 
y negro? 

— Siendo  el  luto  tan  reciente... 
al  negro  sólo,  para  que  no  se  diga... 


«WlllíWSMfMW 

i¡*íjAy5A  RiCOOllESlf»-;. 

ife'  '' 


cAS,^iíe*t.Eí , 


neos  Y AGUARDIENTES 
¡ESTILO  COGNAC 


]VCI¡S-A- 


GOGimC  TERRY 


Representante  en  Madrid: 

AlFREDO  ÍOUNGEB 

SERRANO,  66 


EL  DON  DE  ACIERTO 

No  'á  todo  el  mundo  le  ea  dado  acertar  en  sus  cálculos 
ó en  sus  ensayos;  por  eso  el  feliz  mortal  (ó  la  feliz,  como 
en  el  caso  presente)  que  una  vez  lo  consigue,  no  quiere 
exponerse  á sucesivas  equivocaciones. 

<raltaría,  señor,  á un  deber  de  gratitud,  dice  la  seño- 
rita Lodinet  ue  Rlagnac,  si 
no  atestiguara  a usted  todo 
el  reconocimiento  que  le 
debo  por  el  obsequio  que  me 
ha  hecho  de  su  Dentol : ma- 
ravilloso. 

»No  tengo  palabras  con 
qne'-hacer  su  elogio:  realiza 
todas  las  esperanzas,  blan- 
quea de  un  modo  admirable 
Sos  dientes  y comunica  á la 
boca  un  gusto  agradable  y 
un  perfume  que  duran  mu- 
cho tiempo. 

«Tan  satisfecha  estoy  de  los  resultados  obtenidos,  con 
su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  ningún  otro. 

»Ruégole  me  mande  en  equivalencia  de  la  libranza  de 
6 fr.  22  adjunta,  un  frasco  de  Dentol  G.  M.  y una  caja  de 
Pasta  Dentol.— Firmado:  María  Lodinet , en  Biagnac, 
cerca  de  Toulouse,  á 16  de  Abril  de  1898.» 

He  aquí  una  de  tantas  cartas  como  á diario  vemos;  en 
los  periódicos  franceses,  y que^  reproducimos  con  gusto 
porque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
sus  propiedades  soberanamente  antisépticas  reúnen  un 
perfume  agradabilísimo  como  ningún  otro  de  los  cono- 
cidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  todavía  de  ese  invento,  crea- 
do de  conformidad  con  los  trabajos  dei  gran  químico 
Pasteur,  consiste  en  que  destruye  todos  ^os  malos  mn 
crobios  de  la  boca,  impidiendo  así,  por  lo  tanto,  la  carie 
de  los  dientes,  ó curándola-con  certeza  cuando  existe, 
igualmente  que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  en- 
fermedades de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  naa.rlo, 
los  dientes  adquieren  una  blancura  nítida  brillante,  el 
sarro  ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una.  sen- 
sación de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  di- 
cha bolita  sobre  el  diente  o muela  entermos. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona— De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Da- 
rán, Tetuán,  3.— Pérez,  Martín,_Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
—En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.^  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Lilbao:  Ba- 
randiarán  y C.^i — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 
—En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado.— En  Valenáa:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


Fábrica  de  Relojes  de  CARLOS  COPPEL 

MADRID,  FUENCARRAL,  27 


Oatáloíjos  gratis. 

ESPECIALiIDAD  EN  KEEOJES  EXTRAPEANOS 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Garlos  (Stomalix) 


Curacióf?  segura  dei  98  por  100  de  loaenfcriBos 
del  @stériiS0@  é ivitisstinoBf  aunque  Uevcu 
SO  años  de  sufrimientos.  Avuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifien  y es  recetado  por  los  Mé* 
dlcos  de  Europa  y América  pai’a  curar  la  dispojv 
8ia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreftí- 
mienío,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dei 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  ele. 

30.  FABI«AaA.-«ADeiO 

T PRINCIPALES  DEL  MUNDO 


CREMA.  tCI|l.MA 

el^wl'o.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos. 


única  cuyas  virtudes  se 
deben  a la  Naturaleza.  Sm 

_ I rival  para  la  tez  Previeiia 

_ , polvos,  produciendo  un  ^diáfano 

máráviíjoso*y  una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  dei  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cntis  ¡oven  y 
natural,  No  íieno  grasa.  Pgrfutne  nuevo.  Da  un  resultado  snimodíaio 


ROYALWINDSOT 

EL  CELEBBE 

RESTáURIDOljEi  OAIELl 

¿TÜEÍS  MAS? 

¿TEiElS  CASPA? 

¿SQi  ¥0 ESTROS  CABELLOS 
OEBiLES  Ú CAEN? 

ENI  EL  CASO  AFIRMATI^ 
^Emplead  el  UOYAL  WtMDSOR,  e 
excelentísimo  prociuotc , devuelve  a los  cabellos  blam, 
su  color  primitivo  y la.  hermosura  natural  de  la.  iuventi. 
Detiene  la  caidó.  del  cabello  y nace  desaparecer  la  cas 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultac] 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exnase  sobre  , 
frasc5s  las  palabras.  ROYAL.  WINDSOR.  - Vende-”  en  las  PeluqueJ 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  irascos.  ; 

DEPOSITO  PRIINCIPAL  : 38,  Rwe  d’Eng-hlec,  Pa:| 
iaviii  irancOí  a toda  persotia  qué  pida,  ai  Prospofito 
coateaiendo  pormenorei  y atestaeioaes» 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San -Lois  1904. 


CREMA  KALODERMA  ® JABON. KALODERMA  [i 
POLVOS  PE  ARROZ  KALOPERMA  M 


F.wolff&Sohn,Karlsruhe 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perlamerias.  y droguerías 


t*ALLICIDA  fSCRIVA 


l¡22  ANOS  DE  ÉXITO  CRECIENTEi 

EL  PBIMER  CALLICIDA  CONOGII 
I EL  QDE  DA  MEJORES  RESULTADO: 


m SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LORILLEUS 
Imprenta  particular  d©  Blanco  t Negro 


ANUNCIOS  TELEGRAFICOS 


DMITIMOSEN  esta  SEO- 

ción  anuncios  telegráfico^  á los 
uientes  precios  por  inser- 

n,sindescuento:Por!ínaii!ra- 

de  una  á diez  palabras,  dos  pe- 
s.  Por  cada  palabra  más,  20 
limos.  Las  abreviaturas  se 
mtan  como  una  palabra,  y 
a cantidad  numérica  que 
)eda  do  cinco  cifras,  por  dos 
abras, 

iOS  señores  que  deseen  pu- 
car  un  akün’Cio  telegráfi- 
romitirán  el  original  á la 
ministraoión,  Serrano,  65, 
mpanado  de  su  Í7nporte  en  se- 
s de  correos,  libranzas  ó le- 
,s  de  fácil  cobro,  con  ocho 
,s  de  anticipación  á la  fecha 
que  deba  ser  publicado. 


GOMBAU,  FOTuGBAPO. 

fietratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Ketratos  de  niños.  Espoa 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

DEVOCIOHAHIOS  EH  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

La  pianola,  env  i o 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 
lian, E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


El  invierno  se  pasa 

caliente  y divertido  con 
una  estufa  eléctrica,  un  gra- 
mófono y discos  de  la  Arana, 
Sarasate  y otros,  de  los  que 
sólo  vendo  en  Madrid  Ureña. 
Barquillo,  14  y Prim,  1 (antes 
Saúco).  Acabamos  de  poner  á 
la  venta  un  gramófono  con 
diafragma  Exhibitioa,  por 
¡¡¡OCHENTA!!!  pesetas.  Se  fa- 
cilitan  catálogos  gratis. 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 

POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona, 


TAR.JETAS  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  íerroca- 
rrii.  Gustavo  Lespés.  Teto.án, 
14,  Madrid. 

GOMBAU,  FOTÓGRAFO, 

Espoz  y Mina,  2,  Madrid. 
Hay  ascensor.  Retratos  de 
niños. 

El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


EQUIPOS  Pim  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA.—EXAIVIINESE  SU  CATALOGO  llüSTRADO 

H.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

hbmi  36|  MONTERA^  36|  MADRID 


BELLEZA  IDEAL 

Flldoras  Orientales 
■Únicas  qne  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— S.  R AT3CB,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdeau^ 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.S0. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gíyoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


A.  SÁEZ.  Casa  de  Moda  en  Madrid  .'^•- 

GRANDES  DIPLOMAS 

CABALLERO  DE  GRaCIA,23  duplicado 

fFrente  al  Colegio  del  Sagrado  Coraión  de  Jesús) 

SIlÍS^es  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJ  O Y LOS  MAS 
MODESTOS.  HURI,  AUCAIaA,  4.  Teléfono  241, 


—¿Y  su  esposo? 

— Padeciendo  inuclio  del  es- 
tómago. 

— Fuma  mucho;  debe  usted 
reprenderle  severamente. 

— Sufre  del  estómago,  doc- 
tor, pero  no  sufre  que  le  re- 
prendan. 


TAPAS 

pata  encuadetnare!  to- 
mo de  BLñMCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  6 


Desde  hace  años  los  inYentoros  traban  en  vano  de  fabricar  un  brillante  de  imitación  que  pujrs 
reemplazar  al  legítimo;  lo  que  prómticamente  ha  sido  reconocido  ser  una  imposibilidad,  i 


Sabios 


A 


T 


Peritos 


U 


ñ 


Inventores 


i 


á ia  vista  de  nuestra  Invención  de  los  soberbios,  relucientes,  relumbrantes,  duros  é inalterables 


BRILLANTES  BENICIil 


Hasta  ahora  la  composición  de  esta  maravillosa  imitación  ha  confundido  a!  mundo  entero 


PESETAS 


15 


CADA  JOYA 

iDcluso  la  Montura 


Para  poco  tiempo 
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cada  ¡va  i 

inemso  1a  ttin 


Para  poto  ip 
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OISDBIVES  BOK  CORREO 

Tendrán  inmediata;  atención  y ejecución.  Oual.wier  joya  di- 
bujada aquí  será  remitida  como  objeto  asegurauo-al  recibirla 
cantidad  do  ptas.  15  en  sellos  de  correo,  giro  ó soofe  monedero 
(más  (',50  céntimos  para  el  tranqueo,  sea  cualquiera  el  número 
ao  ooietos),  quedando  entendido  que  cambiaremos  cualquier 
articulo  que  no  diese  eniera  satisfacción. 

MUESTRA  GABAMTÍA  1 

Garantizamos  que  todas  las  piedras  conservan  su  brillo,  j jie 
las  monturas  no  dejan  nada  que  aeseax. 

Nos  obliga-  pTA©  OR  OOfl  ^ oj-alqtiier  instituí  je 
mos  á pagar  F l felI.IJUlI  Beneficenoi.,  sísenos  le- 

da comprobar  que  jamás  hayamos  negado  cambiar  unap:pa 
que  hubiese  perdido  su  brillo. 

Mandánclonos  sus  pedidos,  rogamos  se  sirvan  indicar  dos  nrímeros,  pnes  & causa  de  ser  la  cantidad  de  estos  articiilos.limitada, 

podria  ser  q^ue  uno  de  ellos  se  iiubiese  vendido  por  completo. 


NO  ESTAMOS  EN  EEL ACIONES  CON  OTEA  CASA  ALGUNA  DE  MADEID 


jarrera  ile  '^au  leriíuimo,  2 

MADEID 


BENlCiA  AMERICAN  DIAMOND  PALACE 


EUTBADA  ESPECIAD 

|sr  la  Callí  de  la  Yicltia 


PUERTA  DE  ROTA  (SANLÚCAR), 


POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


mORID,  17  FCBReRO  1905, 


LAS  DOS  MUÑECAS 


/(fexRETCHEN,  la  princesa  de  nna 
estirpe  real  de  Alemania,  pare- 
cía más  bien  una  princesa  de  estirpe 
celestial.  Procedía  acaso  de  raza  de 
ángeles.  Su  tez,  blanca  como  rayo  de 
luna ; su  cabello  dorado  como  rayo 
de  sol;  sus  ojos,  azules  como  pedazo 
de  cielo;  sus  labios,  encendidos  como 
nube  de  Poniente;  su  alma,  suave, 
pura,  blanda  como  claridad  de  auro- 
ra. Todo  en  ella  parecía  descendido 
de  regiones  etéreas;  todo  en  ella  de- 
notaba orígenes  más  altos  que  la 
tierra. 

¡Oué  vida  tan  hermosa  la  de  la 
princesa  Gretchen,  en  su  castillo  de 
torres  fuertes  y puntiagudas  como  los 
abetos  que  lo  rodeaban!  ¡Qué  amores 
tan  dulces  y qué  frases  tan  tiernas 
revoloteaban  bajo  los  arcos  góticos 
de  aquellos  salones  donde  Gretchen 
tenía,  como  los  místicos  bajo  las  bó- 
vedas apuntadas  del  templo,  el  culto 
de  su  corazón,  el  amor  infinito  de  su 
hija,  la  princesita  , blanca  y rubia 
como  su  madre. 


* 

íh  * 

Al  pie  del  castillo,  en  la  tendida 
explanada,  en  el  ángulo  del  hermoso 
jardín,  escondida  entre  el  follaje  y 
tapizada  por  las  enredaderas,  estaba 
la  casita  del  jardinero  Fritz. 

¡Pobre  jardinero  de  e.stirpe  plebeya! 
Su  tez,  obscura  como  terrón  del  suelo; 
su  cabello,  áspero  como  las  hojas  del 
pino;  su  espíritu,  tosco  como  la  corte- 
za del  roble. 

Todo  en  él  parecía  salido  de  la  tie- 
rra y criado  para  la  tierra.  ¡Qué  vida 
tan  feliz  la  del  jardinero  en  su  casita 
estrecha  y baja  como  su  oficio  y sus 
ambiciones!  ¡Qué  amores  tan  puros  y 
qué  frases  tan  sinceras  revoloteaban 
bajo  los  techos  blanqueados  de  aque- 
llos cuartuchos,  donde  el  jardinero 
tenía  también  el  culto  de  su  corazón,  el 


amor  de.su  hijita,  humilde  y rústica  como  .su  padre! 

l:  * 


Gretchen  quería  mucho  á Fritz.  ¿Por  qué?  ¿Porque  era  buena  y amaba  á sus  servidores?  Sí;  pero 
también  porque  adoraba  las  flores  y el  jardinero  las  cultivaba  bien,  casando  hábilmente  sus  especies 
para  ofrecer  ejemplares  raros  á su  egregia  señora. 

Y el  jardinero  quería  mucho  á su  princesa.  ¿Por  qué?  ¿Porque  había  nacido  en  aquel  jardín  y á la 
sombra  de  aquel  castillo,  y comido  siempre  el  pan  de  sus  señores?  Sí;  pero  también  porc^ue  los  hu- 
mildes aman  el  amor  de  los  poderosos. 

ha  princesa,  cuando  bajaba  al  jardín,  besaba  á la  hija  de  Fritz,  dándole  flores  de  las  que  le  ofrecía 
el  jardinero.  La  niña,  agradecida,  le  besaba  la  mano. 

]Sío  me  las  agradezcas;  son  tan  tuvas  como  mías;  las  cría  tu  padre,  son  tus  hermanas. 

Y la  hija  de  la  princesa  y la  hija  de'l  jardinero  jugaban  juntas  con  las  flores  como  si  efectivamente 

todas  fueran  hermanas.  . , , , t 

La  jardinerita  poseía  una  muñeca.  ¡Algo  han  de  poseer  en  la  tierra  los  hijos  de  la  tierra!  La  mu- 
ñeca era  tan  pobre  como  su  dueña.  Tenía  el  cuerpecillo  de  trapo  henchido  de  serrín;  la  cabeza,  de 
cartón  pintarrajeado;  el  vestido,  de  retazos  viejos.  Todo  ello  burdo  y deslucido.  La  niña  idolatraba  á 
su  compañerita  muda,  á pesar  de  su  miseria.  ¿Por  qué  no?  También  el  jardinero  amaba  á .su  hijita  á pe- 
sar de  su  pobreza.  El  cariño  no  nace  donde  se  quiere,  como  aquellas  rosas  que  Fritz  plantaba  donde 
las  viera  mejor  su  señora;  brota  donde  él  quiere,  como  aquellas  flores  espontáneas  que  el  jardinero 

hallaba  .sin  haberlas  plantado.  j 

Una  tarde,  ¡tarde  aciaga!,  la  niña  acosto  a su  muñeca  sobre  el  pretil  del  estanque;  empujada  por 
los  besos  fuertes  de  la  niña,  la  muñeca  cayó  al  agua.  Angustiada  la  niña,  quiso  recogerla:  no  pudo. 
La  acequia  que  salía  del  estanque  para  regar  los  jardines  tiraba  del  agua,  y sorbiendo,  sorbiendo  y en 
remolinos  mareantes,  se  tragó  á la  muñeca,  que  se  iba,  se  iba  cauce  abajo,  volteando  sin  cesar.  La 
niña  la  persiguió  en  vano  para  salvarla.  La  corriente  era  más  rápida  que  sus  pies.  La  muñeca  botaba 
en  el  a<'ua  se  hundía  unas  veces,  flotaba  otras,  y al  fin  de  la  brega  del  naufragio,  dejando  trozos  del 


vestido  y chorros  de  serrín,  fué  á sumirse  en  una  cañería  transversal,  donde  quedó  sepultada  sin  res- 

^^^Niínca  la  niña  lloró  tanto  ni  tan  amarg-amente  como  aquel  día.  Semejaba  á una  madre  qne  pierde 
á su  hija  única.  Nunca  Fritz  sintió  como  entonces  la  envidia  de  la  fortuna,  para  comprar  otra  muñeca 

meior  con  que  consolar  aquel  llanto  querido.  ^ . 

¡Felices  los  qne  pueden  consolar  los  pesares  ajenos!  Parece  que  alivian  el  propio.  La  princesa,  viendo 
aquella  desolación,  pidió  á su  hija  una  muñeca  de  porcelana,  un  juguete  precioso,  y se  la  entrego  a 
la  jardinerita. 

—No  llores,  no  te  aflijas,  aquí  tienes  otra  muñeca.  , , , 

El  hombre  agradece  más  la  alegría  que  le  dan,  que  el  oro  qiie  le  regaian;  porque  en  la  alegría  no 
media  interés  egoísta,  y el  dinero  puede  ser  precio  hasta  de  la  infamia.  Fritz  quedó  agradecido,  con 
tal  extremo  que  no  sabía  cómo  corresponder  á la  princesa:  la  vida  se  le  antojaba  escaso  sacrincio.  La 
niña  estaba  encantada  con  su  muñeca;  sin  embargo,  no  olvidó  á la^suya  antigua.  Es  verdad  que  la 
nueva  era  más  lujosa:  vestía  brocados  y arra-adas  de  oro_.  ¡Pero  podía  poseer  la  rica  y la  pobre  si  no 
se  le  hubiera  ahogado!  ¡Insaciable  ambición  de  la  humanidad! 

* 

Una  noche,  ¡noche  terrible!  la  princesa  velaba  junto  al  lecho  de  su  hijita,  presa  de  mortal  enferme- 
dad. La  había  acostado  la  noche  anterior  entre  caricias  y besos,  invocando  ai  Angel  de  la  guarda 
para  que  le  trajera  dulces  sueños.  Como  la  jardinera  á su  muñeca,  la  había  acostado  junto  al  estanque, 
ese  estanque  invisible  donde  caemos  sin  saber  cuándo.  La  vorágine  que  sorbe  las  vidas,  se  llevaba  en 
sus  remolinos  á la  pálida  princesita.  Su  madre,  llorosa,  abrazaba  para  salvarlo  aquel  cuerpecito  adora- 
do que  se  iba  y se  iba  cauce  abajo,  gimiendo  de  dolor  é implorando  salvación.  Unas  veces,  su  cabeza 
parecía  salir  de  las  aguas  de  la  muerte  y respirar  el  aura  de  la  vida;  otras  veces  se  suniergja  en  so]>or 
ano-usLoso  aue  semejaba  el  ahogo  definitivo.  Y así,  sufriendo  ó esperando,  al  fin  de  la  brega  de  la 
agonía,  la  princesita  doliente  desapareció,  tragada  por  la  garganta  insaciable  donde  se  sepulta  todo 

lo  nacido,  , , i j 3 

Si  se  llora  la  muerte  de  una  hija  de  cartón,  ¿como  se  llorará  por  una  hijita  de  carne. 

•Desdichada  Gretchen!  La  princesa  mimada  de  la  fortuna,  que  no  conoció  las  penas  de  la  vida,  em- 
pezó á conocerlas  por  el  dolor  más  fuerte  de  la  humanidad:  la  amputación  de  pedazos  de  nuestra 

^^PaS,baTe^Gretchen  las  horas  del  día  reclinada  sobre  la  tumba  donde  dormía  para  siempre  la  prin- 
cesita. Pasábase  las  horas  de  la  noche  reclinada  sobre  el  lecho  donde  la  princesita  durmió  las  otras 

noches  felices.  . . , . , , - j--  i j - 

El  jardinero  Fritz  lloraba  como  su  señora:  pero  casi  sintió  una  alegría  fiera  por  aquel  gran  doior, 

que  íe  ofrecía  ocasión  para  pagar  su  deuda  de  gratitud. 

^ —Señora le  dijo, — V.  A.  consoló  mi  casa  cuando  en  ella  se  perdió  una  liijita  de  trapo.  La  gratitud 


hace  el  milagro  de  que  los  pobres  podamos  hacer  á veces  más  que  los  poderosos.  No  se  aflija  vuestra 
alteza.  Yo  tengo  una  muñeca  de  carne.  Mi  hijita  es  hermosa.  Os  la  doy;  sea  vuestra:  ya  no  es  mía. 

—No,  mi  buen  Fritz.  Tú  perderías  una  hija,  y yo  no  ganaría  otra.  Tu  niña,  al  recibir  rni  muñeca,  .si- 
guió llorando  por  la  que  perdió:  quería  las  dos.  No  se  reeinplapn  nunca  ios  pedazos  caídos  del  cora- 
zón. Se  agradece  lo  que  nos  dan;  sólo  se  ama  lo  que  hemos  criado.  El  sacrificio  que  me  brinda  tu  ca- 
riño, merece  todo  lo  que  puedo  hacer.  Tu  hija,  la  compañera  de  la  mía,  será  la  heredera  de  mi  castillo. 
¡Los  hijos  mueren  sin  herederos  en  el  amor  de  las  madres! 

‘ Eugenio  SELLES 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRÍNGA 


gaitería  DE  FIGURAS  SIN  REWFVE 


X.A  CHIC^  ID'ID  MOIDXSXA 

PE  la  ve  por  la  calle  llevando  al  brazo  una  enorme  y ovalada  caja  de  madera 

Es  más  que  niña  y menos  que  mujer.  Su  edad,  como  su  facba  toda,  es  indefinida  y borrosa. 
No  es  guapa  ni  fea,  aunque  más  bien  la  perjudica  cierta  palidez  reveladora  de  su  miseria 
fisiológica.  Su  nombre  nadie  le  sabe.  En  Pascuas,  sus  compañeras  de  obrador  hacen  unas 
tarjetas  en  las  que  se  lee:  «Eas  aprendizas  de  Madame  Tal,  felicitan  á usted  las  Pascuas»,  y en  aquel 
plural  genérico  va  su  nombre  incluido.  Viste  con  prendas  usadas  que  no  tuvieron  mal  corte  allá  en  sus 
iiempos^-pero  cuyas  medidas  no  se  adaptan  del  todo  bien  al  tierno  cuerpo  de  la  muchachuela. 

Su  misión  es  andar  sin  reposo.  Sigue  á grandes  trancos  la  rápida  marcha  de  la  oficiala  á quien 
acompaña.  Va  del  taller  á las  casas  particulares  y de  éstas  á los  comercios  para  realizar  compras  in- 
sio-nificantes.  Es  la  que  pide  media  vara  de  cinta  igual  al  pedacillo  que  enseña  como  muestra.  Es  la 
c¡ue  sufre  el  bochorno  de  devolver  los  artículos  que  atolondradamente  adquirió  la  maestra.  Es  la  pri- 
vada de  todo  goce  y la  condenada  á insignificancia  perpetua. 

Cuando  va  por  la  calle  no  la  requiebran  porque  el  arrogante  tipo  y gentil  elegancia  de  la  oficiala 
se  llevan  todos  los  piropos. 

No  la  saludan  en  las  casas  donde  van  á probar,  porque  la  señora  tan  solo  se  dirige  a la  modista  con 
alo-una  broma  ó impaciente  queja,  y ni  repara  en  la  niña  insignificante. 

Is^o  aprende  el  oficio,  porque  el  hábito  de  presenciar  estas  pruebas  la  hace  estar  Gurante  ellas  en  dis- 
traída é idiota  actitud,  alargando  con  su  huesuda  mano  los  alfileres  que  la  maestra  va  prendiendo 
uno  á uno  sobre  los  vaporosos  pliegues  del  vestido. 

No  se  la  consienten  nervios,  pues  es  preciso  que  espere  horas  enteras,  sentada  en  una  sliia  del  re- 
cibimiento ó antesala,  á que  la  señora  vuelva  de  paseo  ó á que  llegue  la  maestra  que  la  dijo:  «Allí  me 
esperas  hasta  que  yo  vaya». 

No  la  permiten  ni  subir  en  los  tranvías,  donde  la  caja  molesta  a los  viajeros  y al  conductor.  ¡t¿uiza 
si  fuera  más  bonita  sería  otra  la  interpretación  reglamentaria!  Pero  es  preciso  que  ande,  que  se 
mueva  sin  descanso.  Que  desgaste  los  torcidos  tacones  de  sus  zapatos.  Que  corra  todo  Madrid  con  su 
única  amiga,  con  su  eterna  compañera  de  curvado  roble,  negras  tapas  y gruesa  correa  á modo  de 
asa.  [Pobre^^aprendiza!  Hasta  la  caja  tiene  más  saliente  personalidad  que  ella.  Todos  recordamos  me- 
jor los  detalles  de  esos  ataúdes  de  enterrar  encajes  que  las  líneas  de  la  chiquilla.  Sabemos  que  estos 
cajones  tienen  escrito  sobre  sus  paredes  laterales,  en  correcta  letra  inglesa,  un  nombre  propio  feme- 
nino y extranjero  ó la  palabra  Modes,  subrayada  por  elegante  trazo  á modo  de  rúbrica;  lo  que  no  sa- 
bemos es  la  triste  vida  de  la  niña  que  lleva  aquellos  lujosos  arreos.  No  es  extraño:  á la  chica  de  la  tno- 
í/Aíí7  nunca  la  pasa  nada...  , , j.»  ^ 

¡Ah,  sí!  Un  día  se  acercó  á ella  cautelosamente  un  golfillo,  y de  pronto,  sin  ser  visto,  dio  fuerte- 
mente con  su  mano  sobre  la  caja,  que  retumbó  como  un  tambor.  Asustóse  la  niña,  huyó  el  mozalbete, 
y á escuchar  las  palabras  de  ira  y descaro  con  que  castigarle  quiso  la  mozuela,  se  pararon  dos  muje- 
res, un  panadero  y cuatro  ó cinco  chiquillos...  ¡Aquello  estuvo  grave! 

P'ué  el  único  suceso  de  toda  su  vida... 


DIBUJO  DE  SANCHA 


Euis  DE  TAPIA 


Kos  menos  curiosos,  los 
más  refractarios  á en- 
tender y conocer  de  acha- 
que de  modas  de  vestidos, 
aun  aquéllos  que  presu- 
men, ó poco  menos,  rebajar 
su  espíritu  ocupándose  de 
. cosas  tan  menudas  , deben 
reconocer  que  los  vestidos 
femeninos  son  actualmente 
muy  bellos.  Antes  las  for- 

Ínias  humanas  se  borraban, 
desaparecían  totalmente 
bajo  los  adornos,  los  plie- 
gues, los  volantes  y las  cin- 
tas; hoy  los  adornos  no  de- 
forman la  figura.  Debe  en- 
tenderse que  por  las  mismas 
modas  han  de  respetarse 
ciertas  leyes  de  estética,  vul- 
neradas las  cuales,  lo  más 
rico,  lo  más  vistoso  se  con- 
vierte en  chabacano. 

En  la  actualidad,  las  mo- 
das cumplen  ei  precepto 
esencial  de  conservar  las  lí- 
neas del  cuerpo  humano. 

Ejemplo  de  ello  es  el  gra- 
bado que  va  al  margen;  en 
él  se  reproduce  un  traje  de 
terciopelo  pckiné  negro  y 
blanco,  visto  de  perfil;  lleva 
la  falda  cinco  volantes  casi 
lisos,  superpuestos;  es  larga 
la  chaqueta  Imperio  con 
franjas  bordadas;  la  estola 
es  de  armiño  y el  sombrero 
también  de  terciopelo  negro, 
adornado  con  plumas. 

Fct.  H.  Manuel, 
remitida  por  Hutiii  Trampus 


RINCONES  DE  MADRID 


C-ZLSA  ÜKI.^  FAIX  ETJPXO 

S popiilarísima  en  todo  el  distrito  del  Hospital,  y muy  singularmente  en  las  inmediaciones  de 
la  estación  del  Mediodía,  donde  radica.  Data  su  construcción  del  año  1838,  y aunque  inás 
tarde  fué  reformada,  agrandándola  considerablemente,  conserva  en  lo  exterior  su  priniitivo 
aspecto.  Se  le  llama  La  casa  del  pan  duro  por  ser  éste  el  apodo  con  que  la  musa  popular  bautizó  á un 
antiguo  portero  de  la  iiiisnia.  , , , , , , , n j - 

Esta  casa  ofrece  la  particularidad  de  ser  una  de  las  mas  Habitadas  de  Madrid,  y en  ella  puede  estu- 
diar el  curioso  observador  de 
qué  modo  vive  la  clase  obre- 
ra. El  número  de  sus  mora- 
dores asciende  á unos  mil 
próximamente,  que  viven  dis- 
tribuidos en  pequeñas,  pero 
limpias  y bien  ventiladas  ha- 
bitaciones, no  siempre  todo 
lo  capaces  que  sería  preciso 
para  albergar  familias  tan  nu- 
merosas como  suelen  ser  las 
de  ios  pobres.  El  niicleo  de 
su  población  lo  constituyen 
obreros  de  los  talleres  de  las 
Compañías  de  Madrid  á Za- 
ragoza y á Alicante  y Cáceres 
á Portugal. 

El  precio  mínimo  de  cada 
habitación  es  de  diez  pesetas 
mensuales,  y de  veinte  e!  má- 
ximo. 

Eos  inquilinos  de  La  casa  del 
pan  diiro  son,  en  general,  bue^- 
nos  pagadores,  según  el  fe- 
haciente testimonio  del  administrador  de  la  finca,  D.  Pedro  Vera,  siendo  muy  raros  los  casos  en  que 
haya  que  apelar  al  socorrido  si  que  también  tM/izí;«a;zo  procedimiento  de  ponerle  á algún  vecino  los  tras- 
tos en  la  calle.  La  recaudación  se  hace  por  meses,  sin  que  ocurra  incidente  alguno  desagradable. 

Un  espacioso  y bien  soleado  patio,  mucho  mayor  que  la  plaza  principal  de  la  mayoría  de  los  pueblos 
de  España  y en  el  que  holgadamente  se  podrían  correr  becerros,  sirve  de  desahogo  á los  vecinos,  y 
en  él  cosen,  lavan  y tienden  la  ropa  las  mujeres,  toman  el  sol  y distraen  sus  forzados  ocios  los  enfer- 
mos y los  ancianos,  corren  los  chiquillos,  de  los  cuales  hay  en  la  casa  una  verdadera  legión;  andan 
los  perros  á la  husma  del  codiciado  hueso,  y las  gallinas  á caza  de  las  punto  menos  que  invisibles 
migajas  esparcidas  por  el  suelo. 

La  casa  del  pan  duro,  no  obstante  SU  numerosa  vecindad,  es  pacífica,  siendo  contados  los  escándalos 
y riñas  que  en  ella  se  registran.  Sin  embargo,  de  vez  en  cuando,  por  si  Perico  le  ha^pegado  un  capón 
á Juan,  ó por  si  la  Pepa  se  muestra  desdeñosa  con  Juan  José,  que  la  pretende,  salen  á escena  las  ma- 
dres respectivas  y se' entabla  un  debate  del  género  más  realista,  en  el  que  se  dicen  cosas  de  esas  que 
sólo  se  oyen  en  las  grandes  broncas  parlamentarias,  y que  harían  ruborizar  á un  cabo  de  Consumos  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  fiscales. 

En  verano,  v durante  la  noche,  el  patio  se  anima  extraordinariamente.  Las  familias  salen  á tomar 
el  fresco;  los  chiquillos  duermen  tendidos  en  el  duro  suelo,  y en  tanto  que  los  hombres  comentan  la 

última  soflama  de  Pablo  Igle- 
sias sobre  el  capital  y el  traba- 
jo, y las  mujeres  dedican  aque- 
llas horas  de  asueto  á la  dulce 
y sabrosa  murmuración,  su 
placer  favorito,  la  gente  moza, 
ávida  de  emociones,  se  entrega 
en  cuerpo  y alma  á la  polka  ín- 
tima y á la  sugestiva  habanera, 
ejecutadas  en  el  acordeón  por 
algún  artista  lírico  de  la  ve- 
cindad. 

Al  promediarse  la  noche,  ce- 
san las  conversaciones,  calla  la 
música,  termina  ei  baile,  los 
vecinos  se  retiran  ásns  respec- 
tivos hogares,  y el  patio  queda 
sumido  en  el  más  profundo'si- 
lencio,  sólo  interrumpido,  ára- 
los, por  los  ladridos  de  los  pe- 
rros, que  so'ñ  los  mejores  guar- 
dianes de  aquella  casa,  y por  el 

Canto  melancólico  del  gallo 
que  dijo  un  poeta  americano, 
más  americano  que  poeta. 


VISTA  GENERAL  DEL  PATIO 


SORIANÜ 


J <)>  ó incns  T)F.  L.\.  Vr-'Í'IXDAD 


Los  CONSEJEROS  MüNICIP A-  Es- 
LES  de  LONDRES  EN  PARIS  taba 
previsto,  porque  nobleza  obliga,  el  recibimien- 
to dispensado  en  la  capital  de  Francia  á los 
miembros  del  Consejo  Municipal  de  Londres 
que  han  visitado  recientemente  á sus  colegas 
de  París.  Los  consejeros  londinenses,  sin  em- 
bargo, no  se  han  dedicado  exclusivamente  á 
gozar  de  las  diversiones  y á agradecer  los  aga- 
sajos de  que  han  sido  objeto;  Edwin  Cornwall 
ha  expuesto  una  idea  de  importancia  suma  en 
Lf  Journal,  que  desde  los  primeros  momentos 
ha  sido  acogida  con  entusiasmo.  Propone  el 
presidente  del  Consejo  Municipal  de  Londres 
la  celebración  de  un  Congreso  de  las  capitales 
cuya  población  sea  de  más  de  500.000  habitan- 
tes; á concurrir  á este  Congreso  serían  invita- 
das no  únicamente  las  grandes  ciudades  euro- 
peas, sino  también  las  americanas. 

Acerca  de  lo  trascendental  de  esta  idea  no 
ha}'  que  insistir  mucho.  La  vida  actual  es  se- 
mejante en  todas  las  poblaciones  de  vecinda- 
rio numeroso;  los  problemas  de  administra- 
ción local,  de  policía,  de  ornato,  de  higiene 
pública,  los  de  difusión  de  la  enseñanza  y pakIs.  k,l  B.'^.^■QUETU  en  honor  he  los  consejeros 

otros  muchos,  se  presentan  de  un  modo  idén-  londinenses,  mr.  brocsse  y mr.  cornwal,  brindando 
tico  ó con  escasa  diferencia  de  accidente  más 

que  esencial  en  todas  las  capitales,  y la  solución,  por  tanto,  de  esos  problemas  podría  ser  la  misma, 
unificándose  de  este  modo  la  vida  pública  de  manera  tan  conveniente,  que  un  vecino  de  Madrid  vi- 
viría en  Viena  ó en  Constantinopla  con  igual  conocimiento  de  las  ordenanzas  3"  de  los  servicios  lo- 
cales que  en  la  villa  de  su  vecindad. 

Los  vínculos  de  fraternidad  se  estrecharían  mucho  3^  la  entidad  social  Municipio,  á los  muchos 
timbres  de  gloria  que  ostenta  actual  é históricamente,  podría  añadir  éste  de  haber  dado  el  paso  pri- 
mero para  la  unificación  de  las  costumbres  y de  la  sociedad  humana,  aspiraciones  cjue  ho}'  no  pasan, 
á pesar  de  los  Congresos  internacionales,  de  ser  anhelos  de  perfeccionamiento  ideal. 

La  visita  de  los  consejeros  municipales  de  Londres  puede  en  lo  porvenir  señalarse  como  uno  ele 
los  más  imnortantes  hechos  acaecidos  en  nuestro  tiempo,  si  la  idea  de  Cornwall  encarna  en  la  prácti- 
ca tai  y como  na  sido  propuesta.  ■ - 


LOS  MIEMBROS  T>F,T,  CONSEJO  MUNICIPAL  DE  LONDRES  EN  EL  PÓRTICO  DEL  PALACIO  DF  JUSTICIA 


Fot'!  E''I 


Actualidad  aráfica 


En  los  pirineos,  dos  trenes  cerca  de  la  frontera  de  Francia,  en  la  provincia  de  Gero- 
DESTROZADOS  POR  EL  VIENTO  na,  partido  judicial  de  Figueras,  vecino  al  Mediterráneo, 
hav  un^pueblo  de  poco  más  de  mil  habitantes  llamado  San  Miguel  de  Culera,  con  estación  de  fermca- 
rrií  á dos  kilómetros  de  la  de  Port-Bou,  cuj^o  solo  nombre  evoca  recuerdos  tristes.  Reinan  allí  furiosos 
vientos  conocidos  con  el  nombre  de  irainnvtaims;  la  violencia  de  este  viento  es  espantosa  y^asoladora; 
arranca  de  cuajo  los  árboles,  arrolla  cuanto  se  le  opone,  siembra  el  espanto  y la  desolación  en  cam- 
pos y caseríos  La  línea  del  ferrocarril  entre  Culera  y Port-Bou  está  expuesta  en  casi  toua  su  exten- 
sión al  terrible  azote  de  estos  vientos.  Son  fatídicos  aquellos  lugares  y tienen  una  historia  verdadera- 
mente lúo-ubre.  Allí,  el  año  1877,  el  huracán  derribó  un  puente  de  hierro,  arrancándolo  entero  de  los 
machones  de  manipostería,  retorciendo  oarras  de  hierro  de  incalculable  resistencia,  derribando  los 
herraies  que  arrojó’á  bastante  distancia  de  los  machones;  allí,  en  1880,  de.strozo  el  vendaval  conyle- 
tamente'  un  tren  en  marcha,  deiándolo  reducido  á una  hacina  de  escombros:  en  aquellos  sitios  hara 


DOS  rR'F'NES  DES'^'R07.4DnS  POR  EL  TIENTO 


Fot  Carreras 


tres  años  desmanteló  algunos  vagones,  y allí,  últim  afílen  te,  dos  trenes  han  sido  tolalmente  dratrui  os. 

El  día  6 del  mes  actual,  los  mismos  vecinos  de  San  Miguel  de  Culera  v de  Balmta  o San  Silvestre, 
hio-ar  aoreo-ado  á aquella  población,  vaticinaron  loque  había  de  ocurrir.  Desde  las  primeras  horas 
de^la  mañana  desencadenóse  el  viento  con  violencia  terrible;  tomáronse  precauciones  por  los  em- 
pleados de  la  Compañía  del  ferrocarril  para  evitar  un  3Ínie,stro;  pasaron  a menos  de  media  rnarcha, 
parándose  en  los  momentos  en  que  el  peligro  era  mayor,  los  tres  primeros  trenes,  que  son  de  viajeros; 
no  por  esto  se  confiaron  los  jefes  de  trenes  y de  e,stacion;  el  cuarto  tren,  de  mercancía,  SaLoae  Port- 
Bou,  avanzando  muy  despacio;  el  viento  parecía  más  pujante  y desatado  cada  vez;  de  repente,  el  ven- 
daval levantó  de  los  carriles  el  pesado  convoy  y lo  arrojo  deshecho  al  Mediterráneo. 

'inmediatamente  salió  de  Port-Bou  un  tren  explorador,  y al  llegar  al  sitio  en  que  el  tren  numero  4 
había  sido  destrozado,  sufrió  también  el  tren  de  auxilio  la  misma  suerte.  Treinta  vagones  quedaron 
reducidos  á astillas,  perdida.^  las  mercancías,  el  servicio  interrumpido.  Las  perdidas  materiales  alcan- 

""""DÍgradas  pe°so°nSS^^^^  fortuna  hay  que  lamentar  la  de  un  infeliz  guarda-aguja  que  recibió 

^’EÍ^Specffculo^qu^e  &Te^ía^e?marÍa  aquel  día  imponente,  y aselador  el_  aspecto  de  la  tierra:  apa- 
rec-a  nevado  el  Pirineo,  arrasados  los  campos,  la  e.stación  de  Culera  casi  desmantelada,  porque  el 
huracán  arrancó  parte  de  la  techumbre,  y algunos  vagones  que  allí  había  fueron  esparcíaos  en  direc- 
ciones distintas. 


^cíualiílatl  íir4flca 


1 A MUERTE  DEL  GENERAL  Ha  sido  trá- 
FERNÁNDEZ  DE  CÓRDOVA  gica  y muy 
sensible  la  muerte  del  general  Fernández  de  Córdo- 
va,  hijo  del  general  é historiador  D.  Fernando  y so- 
brino del  insigne  caudillo  de  las  huestes  liberales  en 
la  primera  guerra  civil. 

Por  las  relevantes  dotes  militares  del  finado  y por 
sus  facultades  de  ilustración,  podía  aún  esperarse  de 
él  que  prosiguiese  la  tradición  de  sus  ilustres  ante- 
pasados y perpetuase  sus  glorias.  El  clima  de  la 
Manchuria,  donde  estuvo  durante  la  última  guerra 
ruso-japonesa  como  agregado  español  en  el  ejército 
ruso  en  compañía  del  Sr.  Lacerda,  minó  la  salud  del 
desgraciado  general;  á su  regreso  á España  fué  as- 
cendido á general  y nombrado  ayudante  de  Su  Ma- 
jestad el  Re}'.  El  triste  fin  del  actual  marques  de 
Mendigorría  conmovió  á Madrid  en  la  mañana  del 
día  13  y fué  causado  por  un  rapto  de  enajenación 
mental  que  lamentamos  proiundaiiiente, 

Automóvil  de  gufirra  los  periódicos  de 

P'RANCÉS  Francia  afirman 
que  el  automóvil  últiniauiente  ensayado  ante  el  mi- 
nistro de  la  Guerra,  Mr.  Etienne,  es  superior  á los 
modelos  austríacos  y alemanes  no  solo  en  lo  que 
respecta  á las  condiciones  dei  motor  y de  los  pneu- 
máticos, sino  también  por  la  potencia  ofensiva  de  la 
nueva  máquina  de  guerra.  Lleva  ésta  un  cañón 
Hotchkiss  de  tiro  rápido  protegido  por  una  torre 
blindada  y montado  de  modo  que  puede  disparar  en 
todos  sentidos.  Las  placas  de  la  coraza  tienen  una 
resistencia  extraordinaria,  y la  velocidad  que  el  vehículo  alcanza,  según  las  descripciones  de  los  in- 
formadores franceses,  es  de  45  kilómetros  por  hora.  Podrá  la  ametralladora -automóvil  subir  pendien- 
tes de  un  25  por  roo  de  desnivel.  No  hace  mucho  tiempo,  en  el  mes  de  Diciembre  próximo  pasado 
nos  ocupábamos  del  ensa3’0  hecho  en  Viena  del  coclie-automóvil  acorazado  con  que  se  dotó  al  Ejér- 
cito austríaco. 


EL  GENERAL  MARQUÉS  DE  MENDIGORRÍA 


MODELO  DE  AMFTRAlLADORA-AUTÓÍIÓVIL  ACORAZADA  PARA  EL  EJÉRCITO  FRANCÉS 


Fot  M.  Branger 


^ctimliílaíl  flrófica 


EL  REY  FEDERTCO  V7TI  niRIGT 


FNnO  UNA  ALOCUCIÓN  AL  PUEBLO  nKSDK  UN  BALCÓN  UEL  PALACIO  DE  COPENHAGUE 

l'ot.  AIÜ0ÍÍ  y Lacroi* 


La  proclamación  Eldíasodel  pasado  Enero  fue  proclamado  Rey  de  Dinamarca  Federi- 
DE  FEDERICO  VIII  co  VIII.  El  nuevo  Rey  presentóse  en  un  balcón  de  su  Palacio  ante  el 
Dueblo  que  le  aclamó  con  entusiasmo.  Federico  VIII  dirigió  á sus  siíbditos  una  alocución  en  que  re- 
cordaba las  virtudes  eminentes  de  su  antecesor  y prometía  seguir  gobernando  _á  Dmamaica  pater- 
nalinente.  Entre  aplausos  y vítores  ensordecedores  retiróse  el  Rey,  coniplacidísiiuo  de  .as  íimestras 
de  respeto  con  que  el  pueblo  de  Copenhague  le  había  acogido. 

EN  HONOR  En  tiempos  de  utilitarismo,  ejemplariza  que  los  pueblos  cultos 
D13  MOZART  honren  la  memoria  de  sus  hijos  ilustres,  de  ios  que  nunca  pensa- 
ron en  inventar  nada  que  tuviese  finalidad  utilitaria.  Poco  tiempo  hace  erigióse  en  Viena  una  fuente 
monumeutai  en  honor  del  autor  de  la  ópera  de  las  óperas.  Hoy  reproducimos  la  estatua  a Mozart 
inaugurada  en  Viena,  y ante  la  cual  depositaron  coronas  representantes  de  todas  las  clases  socia.es. 


jyj_ONU  MENTO 
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VIFNA.  FSTATUA 


FRTmn\  FN  CONMF'MOR  ACIÓN  DF-L  I.'ÍO.O  ANIVERSARIO  DEL  NATALICIO  DE  jMOZART 

Fot  Hutin  Pr.'impiig 


BALADAS  ESPAÑOLAS,  EL  MEJOR  SOLDADO 


Mira  si  te  hablo  sentido, 
que  no  encuentro  las  palabras; 
mira  si  diré  verdades, 
que  las  digo  sin  pensarlas. 

Madre  mía  de  mi  vida, 
poco  en  mirarlo  se  paran 
los  que  echan  sobre  mis  hombros 
este  peso  de  las  armas. 

Mañana,  al  anochecido, 
ya  no  apañarás  mi  cama, 
ni,  porque  cene  caliente, 
abanicarás  las  brasas. 

Nadie  atenderá  á mi  ropa 
sacándola  á la  ventana 
para  sacudirle  el  polvo, 
que  esté  limpia  á punta  de  alba. 

Iré  por  extrañas  tierras 
siguiendo  á gentes  extrañas, 
juguete  de  extrañas  órdenes, 
sin.la.sombra  de  mi  casa. 


Yo  defendería  aína 
desde  el  portal  de  la  casa 
hasta  la  punta  del  huerto, 
donde  echa  sombra  la  parra. 

Yo  me  bastaría  solo 
para  guardar  á mi  hermana, 
que,  por  llegarle  á la  ropa, 
con  cien  hombres  no  bastara. 

A las  dos  mozas  de  Abajo, 
porque  una  de  ellas  me  agrada, 
les  tengo  dada  mi  vida 
de  antes  de  llevar  las  armas. 

También  me  verían  bravo 
en  la  torre  de  la  plaza; 
y aun,  si  pujaran  los  otros, 
subiría  á mi  montaña. 

No  fueran  precisas  órdenes, 
madre,  para  estas  batallas; 

C|ue,  en  tocando  á lo  querido, 
el  corazón  es  quien  manda. 


To  mismo  que  ahora  te  digo 
les  decía  esta  mañana 
mi  primo,  el  aperador, 
á sus  padres  que  lloraban 

To  mismo  estará  diciendo 
mientras  den  tiempo  las  lágrimas, 
cada  hijo  á cada  madre 
esta  noche  en  cada  casa. 

To  mismo  en  cada  villorrio, 
y lo  mismo  en  toda  España: 
madre  mía  de  mi  vida, 

¿qué  mayor  servicio  de  armas? 

Mi  patria,  madre,  eres  tú: 

¿por  qué  de  ti  me  separan? 

Si  quieren  que  dé  la  vida, 

¿quién  sino  tú  ha  de  cobrarla? 

¡Ay,  los  que  me  echan  al  hombro 
todo  el  peso  de  estas  armas, 
ó buscan  el  medro  de  ellos 
ó no  saben  qué  es  la, patria...! 


Le  darás,  cuando  despierte, 
cuatro  besos  á mi  hermana; 

}■'  á la  niocic.'i  de  Abajo 
esta  cinta  y esta  carta. 


Voy  á jugarme  la  vida 
eii  defensa  de  una  patria 
que  no  sé  bien  dónde  cae 
cuando  me  sacan  de  casa. 


E.  MAEQUINA 


Dicen  que  si  .sirvo  al  “Rey 
y que  lo  paga  la  patria... 
estos  servicios  de  sangre 
sólo  ála  sangre  se  guardan. 

Yo  te  serviría  á ti, 
madre  mía  de  mi  alma, 
defendiendo  con  las  mías 
tus  manicas  arrugadas. 


B, 


LOS  NIÑOS  TERRIBLES 


La  SEÑoKA  DE  Rodríguez. — ¿Cómo  está  fu  papá,  "Luisita? 

LuisiTA. — Le  ha  dicho  á mamá  que  está  fastidiado  porque  han  venido  los  señores  de  Rodríguez. 


DIBUJO  DE  SANCHA 


ti*  MctuaíWad  árnica 


UN  INVENTO  ES 
PAÑOE 

í;1  nuevo  modelo  de 
automóviles  presentado 
por  su  autor  D.  Enrique 
Sanchís  en  el  Salón  de 
automóviles  de  París,  es 
un  invento  verdadera- 
mente útil,  porque  me- 
diante él  no  seguirán  los 
mencionados  vehiciilos 
siendo  patrimonio  exclu- 
sivo de  las  clases  opulen- 
tas de  la  sociedad. 

El  ilustre  inventor  in- 
geniero-iefe  de  la  Expe- 
dición de  obreros  espa- 
ñoles en  el  extranjero, 
ha  obtenido  con  su  coche 
Triauto  , para  una  sola 
persona,  y su  Quadri-An- 
to- Sanchís,  para  dos  per- 
sonas, un  triunfo  mere- 
cido, y Blanco  y Negro, 
que  desea  difundir  todo 
lo  que  considera  honroso 

una  fotografía  del  nuevo  automóvil  y felicita  al  inventor.^  El  motor  del  Trmuto  mencionado  es  de 
cuatro  caballos,  cuatro  cilindros  con  circulación  de  agua,  si.steina  expresamente  constiuido  paia  este 
coche,  que  alcanza  una  velocidad  de  45  kilómetros  por  hora;  lleva  un  deposito  de  esencia  para  100 
kilómetros,  y cuyo  coste  no  excede  de  1.500  francos.  El  precio  del  Quadn-Avto-Sajichis  es  de  2.000  fran- 
cos. Estas  cifras  son  más  elocuentes  que  todos  los  elogios. 

UN  I N V P1  N T O Es  curio,sísirao,  y de  ello  se  ocupa  la  Prensa  ilustrada  extranjera,  el  aeroplano 
EXTRANJERO  de  que  es  inventor  el  ilustre  mecánico  francés  Mr.  Vnia. 

El  aeroplano  Vuia  es  un  mecanismo  sencillísimo.  El  motor  se  halla  instalado  sobre  un  marco  sos- 
tenido por  el  esqueleto  de  una  caja  con  ruedas.  Impúlsase  al  aparato,  que  adquiere  extraordinaria 
velocidad  deslizanaose  primero  sobre  un  pavimento  liso  y sosteniéndose  de.spue.s  en  el  aire  por  me- 
dio de  sus  o-raudes  alas.  El  aeroplano  Vuia  ha  sido  bautizado  con  el  nombre  de  Antomósni.  votador. 


EL  NUEVO  SISTEMA  DE  AUTOMÓVILES  INVENTADO  POR  D.  ENRIQUE  SANCHÍS 


EL  AFROPt.ANO  INVENTADO  POR  MR.  VUIA 


Fot  Br  antier 


Los  PRESIDENTES  DE  EA  El  día  i8  del  corriente  á las  cinco  de  la  tarde,  Fallieres,  el  nieto  de 
REPÚBEICA  P'RANCESA  nn  herrero,  tomará  posesión  déla  vSuprenia  Magistratura  de  la  Re- 
pública vecina'  y Loubet,  que  hasta  aquella  hora  será  el  primer  ciudadano  de  Francia,  cuya  persona 
siempre  respetable  recibió  los  honores  que  corresponden  á los  más  altos  poderes  de  la  tierra,  aquel 
á quien  saludaban  las  banderas  y ante  el  cual  los  soldados  presentaban  Ip  armas,  sera  un  simple 
ciudadano  á quien  oficialmente  no  se  le  tributarán  honores.  I/Oubet  pasa  del  ^Elíseo  a un  hogar  mo- 
dcsto  que  con  solicitud  le  han  preparado  sus  deudos  en  un  barrio  silencioso  y .solitario  de  París,  y 
Fallieres  pasa  desde  su  hogar  al  Elíseo.  Al  estrecharse  la  mano  los  dos  ilustres  Presidentes  de  la  Re- 
pública, ¡quiehi  sabe  de  los  dos  cuál  será  el  más  digno  de  admiración  por  parte  de  los_hoiiipes  no  am; 
biciosos:  aquél  que  todo  lo  ha  sido,  ó aquél  que  todo  lo  es;  y quien  sane  también  cual  de  los  dos  sera 
más  dichoso:  el  que  desde  su  hogar  llega,  ó el  que  vuelve  á su  hogar  honrado  y tranquilo. 


^clualitlatl  gráfica 


EL  GKNKKAL  ORLOFF  PASANDO  REVISTA  AL  REGIMIENTO  DF,  BIALOSTOrK  FN  RTtiRr,.';  HL'SEN 

La  KEVOLUCIÓN  EN  LAS  PRO-  La  Preusa  diaria  se  ha  ocupado  detalladamente  de  los  suce- 
VINCIAS  DEL  BÁLTICO  sos  acaecidos  eii  las  provincias  rusas  del  Báltico.  Los  clio- 
oues  entre  las  tropas  y l(xs  insurreclos  lian  sitío  violentísimos.  Organizados  éstos  cjuiza  como  en  nin- 
guna otra  de  las  comarcas  rusas,  no  sólo  han  sostenido  con  ios  leales  verdaderas  batallas,  sino  cpie 
han  tratado  con  ellos  de  poder  á poder,  y en  una  de  las  fotografías  que  publicamos  se  representa  una 
embajada  de  los  revolucionarios  que  fué  recibida  por  el  general  Qrloff.  jefe  del  Ejército  imperial. 


WN  KMISARIO  DE  LOS  INSTOREGTOS  EN  FL  CUARTEL  GENERAL  DE  OSLOFF  SN  KOKENHUSEN  Fots  Grib.Tvecloff 


i^ctualWníl  gráfica 
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La  EXPOSICION  RUIZ  La  reapari- 
GUERRERO  ción  de  este 
o-enial  artista  que  durante  algunos  años 
ha  vivido  retirado  voluntariamente,  3- a 
que  no  de  la  vida  activa,  del  arte  si,  del 
contacto  diario  con  el  público,  que  siem- 
pre le  recordaba,  ha  constituido  una  grata 
novedad  para  los  que  no  se  preocupan 
sólo  de  sucesos  vulgares. 

El  maestro,  en  los  años  de  vida  solita- 
ria, no  se  hizo  ni  un  místico  ni  un  niisáu- 
trojjo;  su  temperamento  nada  frívolo,  an- 
tes severo  3^  reci'  , como  quien  se  ha  inspi- 
rado en  la  tradición  de  los  pintores  sanos 
del  arte  clasico  español,  reaparece  ahora 
lirioso  3'  fuerte  en  los  32  lienzos  que  ha 
expuesto. 

Pero  no  ha  pasado  el  tiempo  en  Amno 
para  el  artista,  sino  qrre  la  rusta  de  hom- 
bres V cosas,  la  contemplación  de  otras 
obras  maestras  y de  procedimientos  nue- 
vos, ha  depurado  las  facultades  de  Ruiz 
Guerrero,  3^  esta  depuración  se  revela  en 
sus  cuadros. 

Los  cuadros  cuya  fotografía  reproduci- 
mos, son  de  los  más  bellos;  entre  los  de- 
niá.s,  son  notables  los  titulados  La  vendimia 
y La  increndilla. 

Luz,  sinceridad,  alegría,  vigor,  fuerza, 
tales  son  las  notas  características  de  los 
más  hermosos  cuadros  de  la  Exposición 
Ruiz  Guerrero,  que  coueibe  como  un  joven 
3'  expresa  con  la  maestría  3^  la  soltura  de 
un  A'iejo  muy  versado  en  los  secretos  de  una  jukkg.v,  cuadro  dei,  sk.  ruiz  gij'ekkkro 

la  pintura. 


i 


i. 


TTX  MORO  r.IMPTANDO  SUS  ARMAS,  PRECIOSO  CUADRO  DE  LA  EXPOSICIÓN  RUIZ  GUERRERO 


Fots.  R.  y N, 


CONCURSO  DE  CARNAVAL 


CÁCERES 


TOLEDO 


TRAJES  REGIONALES 

pste  interesantísimo  concurso  de  trajes  regionales  espa- 
^ ñoles  se  celebrará  en  la  casa  de  Blanco  y Negro  el  día 
25  de  Febrero,  domingo  de  Carnaval,  á las  tres  de  Ja  tarde, 
bajo  las  condiciones  siguientes: 

1 Los  niños  que  concurran  han  de  lucir  precisamente 
trajes  típicos  de  cualquiera  de  las  regiones  españolas,  y 
éstos  serán  calificados  por  un  jurado  compuesto  por  artistas 
y personas  de  reconocida  competencia. 

2. “  E!  Jurado,  constituido  á ¡a  entrada  del  local,  deci- 
dirá acerca  de  la  admisión  de  los  niños  que  se  presenten, 
según  concurrieren  ó no  vestidos  con  arreglo  á lo  que  se 
establece. 

3. “  Terminado  el  acto,  el  Jurado  calificador  deliberará 
acerca  de  la  adjudicación  de  los  cuatro  premios,  que  serán 
otorgados  por  mayoría  de  votos  á los  cuatro  niños  que  vis- 
tan los  trajes  más  propios  y característicos  de  las  regiones 
de  España. 

4. '*  Además  de  los  cuatro  premios  indicados,  se  distri- 
buirán tantas  menciones  honoríficas  como  el  Jurado  crea 
necesarias  para  premiar  á los  niños  que  más  se  distingan  y 
que  no  hayan  obtenido  premio. 

5. ®'  Las  decisiones  del  j urado  se  harán  públicas  en  el  nú- 
mero de  Blanco  Y Negro  correspondiente  al  día  3 de  Mar- 
zo de  1906,  y en  el  mismo  número  ó en  alguno  de  los 
consecutivos  se  publicará  el  retrato  de  los  cuatro  niños  que 
hayan  sido  agradados  con  los  premios. 

6. ®  Tanto  los  premios  como  las  menciones  honoríficas, 
serán  entregados  oportunamente  por  la  Dirección  de  Blan- 
co Y Negro. 

j.®  Los  premios  consistirán  en  cuatro  magníficos  y cos- 
tosos juguetes. 

Para  tomar  parte  en  el  Concurso , es  absolutamente 
imprescinílíMe  qne  los  niños  <»  ninas  vistan  trajes  re- 
gionales españoles  , como  de  aiMlaliices  , valencianos, 
catalanes,  aragoneses,  salamanquinos,  gallegos,  mon- 
tañeses, navarros,  etc. 


CÁCERES 


TOLEDO 


SEGO  VIA 


LEÓN 


LEON 


SEGO  VIA 


(üeSA'RgVOCEA 


A IOS  COLECCIONISTAS 


de  BLANCO  Y NEGRO 


Habiéndose  teriiiinatio  la  con- 
feccién  «le  las  tapas  para  el  tomo 
«le  BI.ANCO  Y NEGKO  y CRÓMICA 
GRAfICA  «le  1SM»5.  pueden  reco- 
gerse, presentainlí»  los  correspon- 
«lieiites  bonos,  en  nuestras  ofici- 
nas fo«los  los  días  laborables,  tle 
una  íi  cñiico. 


3-i’W  POUDRE 
¡¿y  SAVON 

^““^MARAVILLOSOS  PARA  LA 


Praébense  los  Chocolé 


DB  LOS 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
— influencias  dei  Frió,  de] 


Sol,  o del  gire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SliOi'i,  BS.'faub.  St-Hiartln.  PARIS 

Evitar  falsíflcatlone* 


RyP.BEIIEBim 


ÚHICO  DEPÓSITO  EN  lll!A0Rll{ 

LHMñDVg  Carrera  de  San  Je/’cimo, 


OPIAT  LUBIN 


LaPáte  DENTIFRI©E  Idéalo 

Parfumerie  IjU33ir>ff,  PARIS 


DeBtifricossBotel 


Exigir  ía  firma 
BOTOT-  Sn  fsfíta. 
m todas  partes. 


■ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  «E' 

Sres.  GMCU  HERMNOS  Y CífULl 
Almacén  EL  ifflPARClAL,  Victori|l.00l 


ACEITE  i HOGG 


de  HIOADO  FRESCO  de  BáCñLiO,  Natural  y Meaieiml 

El  mejor  que  existo  (FRASEOOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  ; E3COCI-&,  2,  Rae  Castigiione,  PABIS. 


|No  mas  Calsellos  UanoosI 

biAGUA  salles 


progresiva  ó insíaniánea  devueSve  al  y 

á U sar&a  su  eoSor  pnmrtív©  : rubíú,  easlaS©  @ iiügr&, 
colores  lan  ualaraSes  que  es  mposlb^s  sper§¡birsís 
S&ñ  S^BilíúS.  Bnslao  nnt  6 dos  aplicaeioiiei  sin  lavado 
Oi  pf“eparacién. 

Él  Águia  Sallé®  en  absolutamente  inofensiva  y su 
eñcscia  pronta  ^ duradera,  la  fian  colocado  sobre  toda; 
las  «mturas  y nuevas  prí?paracjoíí€S. 

S^kLÉS  Fsi.s»?erf*®al®iü,73,rueT^rfei§@,F«rig. 

YlgHOSSE  EN  Casa  DK  LC'í  PTt r?»CJP  s LES  PP.f*''»’MTST/>  = V P^UtOU^^’^OS- 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


I^íríhR 

Vinos, .«g> 

Ancianos 


PÍTE  Agnel*  Amidalina  ¥ Glicerina 


Este  excelente  Cosmético  blanquea  j?  maviza  la^  piel  y la 
preserva  do  cortaduras,  irritaciones,  picazones,  dándole  un 
aterciopelado  atífadable.  En  cuanto  á las  manos,  les  da  solidez 
y transparencia  á las  uña.s.  la  Perfumería  Central  de 
üá.cio’EZi  16,  Avenue  de  i'opéra,jí  en  las  seis  Perfumsnas  sucur- 
sales que  posee  en  Parts , asi  como  en  todas  las  buenas  Perfumerías. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y árogrfias. 


BRAULIO  L 'El 


Príncipe,  27,  Ma|d 


Aparatos  y artícull  pan 


la  fotografía;  impípnen 


¡tale 

'ados 


tes,  gafas  y lentes,  c. 
de  roca,  finos,  aín 
azules,  etc. 

Se  enría  grat> 
catálogo  con  30Ú  filras. 


Somato^ 


SIS 


RECOHSTITUYENTE  DE  PRIMER  OiN 

VJEMDE  EM  liAS  BOTICAS  Y 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MIS 


Condesa  d@  FRONSAC 


lE  NORTE  A SUR 

ó LA  CARTA  DE  LA  CONDESA 

0 puede  negarse  la  influencia  del  ejempio,  aun  pn  co- 
tan  naturales  como  lo  es  el  sentimiento  de  ¡a  admi- 
ón  ó de  la  gratitud. 

astó  que  la  Condesa  de  Fronsac  escribiese  desde  el 
Norte  de  Francia  el  siguiente 
mensaje;  ^Cháteau  de  Vildor 
{Fas- de- Calais).  Estoy  suma- 
mente satisfecha  del  dentífri- 
co conocido  con  el  nombre  de 
Dentol,  y no  puedo  ya  emplear 
ningún  otro»,  para  que  desde 
Burlat  (Heraul),  que  se  en- 
cuentra a!  Sur  de  la  Repúbli- 
ca, se  apresurasen  las  seño- 
ritas de  la  alta  sociedad  á re- 
mitir cada  cual  su  correspon- 
diente testimonio  al  autor  del 
maravilloso  dentífrico. 

No  habríamos  reparado  en 
esa  circunstancia  si  todavía  no 
encontrásemos  con  otra  carta  de  Burlat;  pero  esta  vez 
8 un  caballero.  (¿Seguirá  la  influencia  del  ejemplo?): 

; Burlat  (Heraul). — Muy  señor  mío:  Le  agradezco  viva- 
' ite  el  cofrecillo-muestra  que  ha  tenido  usted  la  bon- 
I de  enviarme.  El  Dentol  es  verdaderamente  el  den- 
co  más  prodigioso  que  yo  he  conocido;  pero  es  el 
• I que  he  concluido  ya  con  la  muestra  y no  puedo 
.¡cindir  de  él. — Firmado:  Claudio  Grandcroix.-» 

1 Dentol  es,  en  efecto,  y así  nos  explicamos  los  testi- 
'úos  precedentes,  un  dentífrico  soberanamente  anti- 
ico y dotado  de  un  perfume  agradabilísimo. 

sta  triple  creación,  pues  sabido  es  que  existe  Agua, 
ta  y Polvo  Dentol,  está  rigurosamente  preparada  con 
glo  á los  trabajos  liltimo's  de  Pasteur;  destruye  todos 
malos  microbios  de  la  boca-,  y del  mismo  modo  im- 
) ó cura  con  certeza  la  carie  de  loS;-dientes,  las  infla- 
iones  de  las  encías  y las  enfermedades  de  la  gargan- 
:on  la  circunstancia  además  de  que  á los  pocos  días 
lacer  uso  del  Dentol,  se  ve  que  los  dientes  adquieren 
blancura  brillante  y el  sarro  ó tártaro  desaparece, 
lando  en  la  boca  una  sensación  de  frescura  deliciosa 
rsistente. 

pilcado  puro  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
a,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
las,  por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  di- 
! bolita  sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

I apósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
jís,  111,  Rarcefoíia. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
j nglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martin  y Du- 
Tetuán,  3.-- Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 

1 Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
jales  de  Hijo  de  O’osé  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
ilarán y C> — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 

1 Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado.—- -En  Falencia:  Hijos 
¡las  Cuesta, 


ÍOYERIA  SUGRANES 

¡ AREMAL,  16 

(tallas  PEMDKMTIIFS , pulseras  y sortijas 
de  petición,  etc.  Dibujos  originales. 


jcmE? 


DE 

ORO 

PIAMOS  ESTIDO  MODTE-AMJERIC ANO 

FOBTUNY,  3 Y 6,  BARCELONA. 


PH0SP110REASSI'! 

,;MILABLE:DRAGf 

SES:GRAnULÉ-AÍ1í 

rouLE-s;íS5«af 


ISEURASTHEniElDEBlLITC 
EMERAlESüRMEmei 

♦Alfredo  Rkr^  &•  Hijos  .BafceloDS^* 

NOMBRE  REGISTRADO 

NAPOIíES,  166  (CRUCE  DIPUTACIÓN) 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  déCarlos  (Stomalixl 


Ciípacién  segura  de!  9B  p©?  íOO  de  los  enfermos 
del  é aunque  llevou 

80  años  de  sufrimientos.  Avuda  á ias  digestiones, 
abre  ei  apetito,  íonifícn  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos d@  Europa  y América  pai*a  curar  la  di9pe|>- 
iaa,  dolor  de  estómago,  accdins,  vómitos,  estreñí- 
msento,  diarreas  en  niños  y aduítos,  dilatación  dei 
©stómago,  n0Ui*asíeniií  gástrica,  ülecra  del  estéis^ 
go.  aoemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cte. 

- m SR13ÍCSF41.E3  lí'JKnS 


IL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


I 


i AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO.  4l  I 


ROYAL  WINDSOR 

EL.  CEL.EBBE 

RESTáPRADOR  peí  CABELLO 

¿TIMEfS 

¿TEMilS  CASPA? 

¿ son  ¥UESTiOS  SAIELLQS 
0IBILES  0 CAli? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

4 Emplead  el  ROYAL  WIWDSOR,  este 

excelentísimo  proánctc , devuelve  a los  cabeUos  blancos 
BU  color  primitiv©  y la.  liermosura  natural  d.e  la  iuventucL 
Detiene  la  caida  del  cabello  y baca  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  ResultadcE 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exiiase  sobre  los 
frascís  las  palabras  ROYAL  WIHIDSOR.  -■  Vende=“  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRII^'CIPAE  s Kue  d^Enghlen,  Paril 
ifa  i&viii  íranco,  a toda  persona  le  pida,  el  Prosp@©t0 
contenisndo  pormenores  y atestaciones- 


£L  MEJOfí  POSTRE 

IVIERIViELADAS 

TREVIJANO 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  del 
acero,  con  cadena,  ini-f 
I cíales  y estuche.  Garan-Í 
tía  de  buena  marcha,! 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  COPPBl 
Madrid. --Fuencarral,  2 
Catálogo  gratis. 
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Imprenta  particular  da  Blamco  y Nbseo 


iiiéa  no  tiene  una  historia  que  contar  de  su  primer  baile  de  mascaras; 

^ ;A  quién  no  le  ocurrió  algo  interesante  en  aquella  noche,  _feliz  entre  todas;  cuando  sus 
veinte  años  se  vieron  frente  al  amor  y al  misterio,  esos  dos  únicos  encantos  de  la  existencia. 
Otros  bailes  llenan  después  las  horas  de  nuestra  juventud  3^  nos  hacen  olvidar  los  pequeños 
sinsabores  de  Id  vida...  Acaso  conseguimos  en  ellos  la  consumación  de^ algún  ideal  esperado  con  ansia...; 
pero  la  dicha  que  nos  proporcionan  no  puede  compararse  con  las  ae  aquel  baile,  con  la  de  aque  a , 
aventura  fugaz  y encantadora  como  un  sueño...  Y cuando,  al  ^doblar  definitivamente  el  cabo  de  la  ; 
Plsperanza,  hemos  adquirido  ya  ese  santo  reposo  que  nos  pone  á cubierto  de  las  tentaciones;  cuando 
sale  de  nuestro  corazón  y de  nuestros  labios  el  amargo  pretérito  «hemos  sido»,  aun  conservamos 
memoria  de  aquel  instante  luminoso  que  nos  parece  más  grande  cuanto  ma.s  lejano...  Vamos  entonces 
á un  baile  con  algunos  amigos  contemporáneos,  deseosos  de  evocar  los  tiempos  que  pasaron,  y la 
aleo-ría  de  la  fiesta  nos  entristece,  y las  inocentes  locuras  de  los  demas  nos  desaniman  por  completo. 
De.sde  nuestro  palco  miramos  al  salón,  seguimos  con  la  vista  á las^  parejas  felices  que  ríen  y saltan, 
espiando  sus  saltos  y sus  risas...  Y perniaiiecemos  callados,  silenciosos,  recordando  aquel  momento 
en  que  penetramos  por  vez  primera  en  un  salón,  yja  primera  niu]er  que  se  apoyo  en  nuestro  brazo, 
y los  primeros  ojos  que  nos  lanzaron  desde  un  antifaz  sus_niirada.s  indescifrables... 

¿Quién  no  tiene  una  historia  que  contar  de  su  primer  baile  de  mascaras; 

J^a  mía  es  bien  sencilla. 

U?Lío-¡ay,  hace  ya  tantos!-mi  amigo  Federico  Sánchez  y yo  contemplábamos  en  las  inmedia- 
ciones del  teatro  Real  el  prólogo  del  baile  de  Escritores  y Artistas.  A pesar  de  nuestra  escasa  edad, 
habíamos  llenado  ya  por  aquel  tiempo  un  número  con.siáerable  de  ciiai tillas;  y si  bien  casi  todas  oc- 
paban  su  sitio  en  la  inmensa  región  de  lo  inédito,  nosotros  nos  considerábamos  con  derecho  a 
ñamados  escritores,  á figurar  en  la  Asociación  y á participar  de  sus 
lia  noche  ofendidos  con  nosotros  mismos,  postergados  a nuestros  propio.  ^ 

Ileo-aban  rápidos,  con  su  preciosa  carga  de  mujeres  enmascaradas,  juramos,  graves  y solemn.,», 
fnltar  al  baile  del  sio-iiiente  año,  ya  que  para  entonces  señamos  escritores  popularisimos. 

Meneo  no  uL  imprevista  explosión  de  sn  buen  sentido  le  aparto  para  r 

siempre  del  sendero  de  la  poesía,  llevándole  al  camino  de  la  adniinistraeion  publica,  y al  dejarse  de  . 
snmSs  y de  iiSffones,  abandonó  también  á los  qne  de  ilusiones  y de  ™«oa,  vivíamos  vivimos  y 
viviremos.  Yo,  sin  poderme  librar  del  microbio  literario  que  aun  infecta  mi  precio.sisima  sangre,  .e  u 
UenaLlo  cuartíllas!  me  acordé  de  mi  palabra  solemne  y la  cumplí  como  un  hombre.  Dum^te  aqud 
año  mi  derecho  á ser  considerado  como  escritor  adquirió  1111  solido  fundamenro  Había 
parte  de  la  redacción  de  un  semanario  escolar,  y publicado  en  otros  periódicos  hasta  tres  articulo  y 
chico  poesías  discutía,  además,  todas  las  tardes,  y casi  todas  las  noches,  en  un  cafe  con  vanos  com- 
pañerís  sobre  el  mérito  de  los  viejos  y de  los  nuevos  y la  mayor  o nienonusticia  de 
.sagradas,  y en  los  momentos  de  soledad  me  creía  realmente  un  genio...  ¿No  era  ya,  por  lo  tanto,  un 

^'"’Fih^rme.s  á baile.  Recuerdo  la  precipitación  con  que  adquirí  el  billete,  temeroso  de  que  se  aca^ 
liaran'.  Y recuerdo  también  con  cuánta  impaciencia  esperé  el  frac-¡mi  primer  ^ Xz¿s» 

sastre  ami«-o  de  mi  familia,  tuvo  la  bondad  de  hacerme  con  la  sagrada  formula  de  «a  pa^ar  a plazos  . 
Creía ’vo  entonces  como  algunos  revisteros  de  salones,  que  la  primera  obligación  de_quien  tiene  u 
teac  es'lucirlo,  para  de.slumbrar  al  prójimo;  por  eso  decidí  toniar  el  tranvía  hasta  el  sAio  mas  prox 
:il  teatro  Real,  ¡mes  en  un  coche  iría  naturalmente  solo,  y a pie  nadie  se  fijaría  en  mi. 


¿Perdonaréis  esta  confesión,  eco  lejano  de  una  alegría  juvenil?  PuéS  bien:  en  el  tranvía  causé  cierto 
efecto  al  desabrocharme  el  gabán  para  lucir  mi  adorada  prenda  y la  brillante  pechera  de  mi  camisa. 
Y sólo  amargó  un  poco  mi  felicidad  la  insistencia  con  que  una  señora  vestida  de  luto  y sentada 
en  el  banco  de  enfrente  espiaba  todos  mis  movimientos,  sin  apartar  de  mí  sus  ojos  nublados  por  las 
lágrimas.  Al  apearme  se  apeó  también  y me  detuvo,  diciendo  con  voz  temblorosa  de  emoción: 

— ¿Vas  al  baile,  niño? 

— Sí,  señora — contesté  un  poco  turbado...  Ella  añadió,  solícita: 

—Abrígate  bien,  hijo  mío...  [En  una  noche  así...  ¿sabes?,..  ¡Lo  mismo  que  tú!...  :Mi  pobre  Carlos!... 

Y al  perderse  entre  la  gente,  me  siguió  mirando  todavía  con  ojos  de  llanto. 

Confieso  que  me  impresionó  la  escena.  ¡Sin  duda  mi  presencia  evocó  un  recuerdo  y renovó  un  do- 
lor!... Instintivamente  me  subí  el  cuello  del  gabán  y cerré  los  labios  con  fuerza  para  evitar  el  aire... 
Mas  la  impresión  duró  muy  poco.  Eas  precauciones,  y los  tristes  pensamientos  sugeridos  quedaron  á 
la  puerta  del  Real,  por  donde  penetré  afanoso,  impaciente,  con  esperanza  v temor  á un  tiempo,  como 
siempre  que  nos  encontramos  ante  lo  desconocido... 

Ya  los  amigos  estaban  en  el  palco,  que  adquirimos  á escote,  con  el  indispensable  aditamento  de 
vinos  y fiambres.  El  baile  había  comenzado  y se  animaba  por  momentos.  AI  poco  rato,  el  salón  hervía 
de  gente  y los  palcos  rebosaban.  Desde  el  nuestro  contemplé  el  espectáculo,  superior  al  presentido  en 
las  descripciones  leídas  en  cuentos  y novelas.  Y las  mujeres  y sus  disfraces,  los  gritos,  las  risas,  el 
ruido,  el  vértigo  del  vals,  me  comunicaron  su  inocente  alegría,  limpia  de  esos  pérfidos  contrastes  lite- 
rarios entre  la  verdad  y la  mentira,  la  realidad  y el  sueño,  el  placer  y el  dolor,  etc.,  etc.,  en  cuyo  nom- 
bre se  han  escrito  tantas  páginas  desagradables...  , 

Sintiendo  la  necesidad  de  una  aventura,  de  aventura,  bajé  al  salón  á perseguirla.  Algunas  más- 
caras sin  pareja  llamaron  mi  atención;  mas  no  me  atreví  á detenerlas,  temeroso  y corto,  poco  seguro 
de  mis  facultades  donjuanescas,  casi  inéditas  entonces,  lo  mismo  que  las  inmortales  obras  de  mi 
pluma...  De  pronto  sentí  un  brazo  que  se  apoyaba  en  el  mío,  y una  voz  dulce  y argentina,  que  aún 
me  parece  escuchar  algunas  veces: 

— ¿Quieres  llevarme  al  otro  lado  del  salón? 

Me  volví ^con  rapidez.  Era  una  criatura  esbelta  y atrayente.  Sobre  su  cuerpo,  que  me  pareció  per- 
fecto, realzábase  un  caprichoso  disfraz,  elegante  y de  buen  gusto.  Una  linda  caperucita  completaba  el 
encanto  de  su  cabeza,  ornada  de  cabellos  rubios  como  el  trigo.  A través  del  antifaz,  sus  grandes  ojos 
azules  miraban  con  alegría  y con  dulzura.  Sus  labios  eran  muy  rojos.  Y sus  dientes  muy  blancos  y 
muy  pequeños... 

—¡Calla!...  ¿Eres  tú?— dijo  al  mirarme.  Y añadió  con  cierta  solemnidad: 


— ¡Vas  á partir!...  Mañana,  cniando  el  dia 
ponga  sus  esplendores  en  el  cielo... 

¿No  son  tuyos  estos  versos? 

Jamás  he  sentido  una  emoción  semejante...  ¡Mis  pobres  versos,  epílogo  de  una  historia  amorosa  que 
creí  la  única  de  mi  existencia,  recitados  por  una  mujer  desconocida!  ¡Aquéllo  era  más  de  lo  esperado! 

La  acompañé  apretándola  contra  mi  brazo,  temeroso  de  perderla...  «¿Quién  eres?»,  la  dije  mil  veces; 
y ella  reía,  reía  siempre,  sin  contestar  á mi  pregunta.  Sabía  mi  nombre,  conocía  á mis  amigos,  estaba 
al  tanto  de  nuestros  sueños  de  gloria,  de  nuestros  proyectos  literarios,  y había  leído  nuestras  peque- 
ñas obras  maestras...  ¡Oh  mujer  ^adorable!  A su  lado  pasé  horas  inolvidables  de  charla  febril  y apasio- 
nada. Y llegué  á amarla  y á decírselo.  Y quise  ver  su  rostro  para  grabarlo  para  siempre  en  mi  corazón. 


Ella  se  resistió  va- 
lientemente. «¡Te- 
rne al  desencanto!», 
contestaba  á mis 
súplicas  sonrien- 
do. Logré  con- 
vencerla de  que 
subiera  al  palco. 
Allí  bebimos  en  la 
misma  copa.  Y allí 
también , domina- 
do por  el  deseo,  la 
quité  brutalmente 
el  antifaz.  Se  burló 
de  mi  audacia  con 
una  carcajada,  ta- 
pó su  cara  con  el 
abanico  y salió  co- 
rriendo, sin  que  yo 
pudiera  alcan- 
zarla... 

La  busqué  in- 
útilmente aquella 
noche.  La  he  bus- 
cado después  en 
otros  bailes , es- 
piando 'toüas  las  miradas,  interrogando  á todos  los 
disfraces.  Y aún  suelo  buscarla,  como  si  el  tiempo  hu- 
biera respetado  todos  sus  encantos... 

Guardo  como  una  reliquia  aquel  antifaz  entre. mis 
papeles  y mis  recuerdos.  Y en  las  horas  tristes  ó me- 
lancólicas, le  contemplo  \ me  parece  que  me  miran  aquellos  ojos  que  no  he  logrado  encontrar  más 
en  mi  camino. 


Esta  es  la  historia  de  mi  primer  baile  de  máscaras. 


DICUJOS  DE  MÉNDEZ  DEINCA 


Antonio  PALOMERO 


OUEHTO  OBIENTAi 


AYS-BEN-AZIM 

está  triste;  re- 
clinado en  los  co- 
jines de  brillante 
seda,  sostiene  con 
nna  mano  la  her- 
mosa frente  ; sus 
ojos  soñadores  es- 
tán entornados,  y 
en  el  semblante 
serio  destácanse 
sus  pestañas  largas 
y sedosas,  negras 
como  la  noche  del 
destino  ; su  fiera 
barba  encrespada, 
hundida  en  el  pe- 
cho, oculta  el  gesto 
de  ansiedad,  el 
pliegue  de  amargo 
desaliento  que  su 
boca  dibuja  al  con- 
traerse. Sus  ojos 


negrísimos  y penetrantes  clávalos  con  tena- 
cidad en  el  caprichoso  mosaico,  donde  las 
incrustaciones  de  jaspes,  ónix  y nácar  pin- 
tan un  rico  tapiz.  El  sonsoneo  de  los  grifos, 
que  vierten  sobre  la  taza  octógona  de  már- 
mol sus  arqueados  chorros  cristalinos,  no  le 
vuelve  de  su  postración , antes  le  sumerge 
más  y más  en  su  amodorramiento.  No  distrae 
su  imaginar  con  los  mil  diminutos  espejos  y 
medias  lunas  que  decoran  el  artesonado  de 
oro  y vivos  colores;  no  se  recrean  sus  ojos  en 
la  contemplación  de  tantas  riquezas  esparci- 
das por  la  amplia  cámara,  no  descansan  en 
los  valiosos  tapices  persas  de  complicada 
trama,  no  se  detienen  en  las  lámparas  de  co- 
bre de  Bagdad,  que  brillan  con  vivos  reflejos. 
En  vano  el  chibukyi  carga  la  pipa  favorita 
con  el  aromático  latakict  del  Líbano  y la 
ofrece  con  solicitud  respetuosa  á su  señor; 
Cays-ben-Azim  sigue  inmóvil.  Sobre  el  scan- 
let^  incrustado  de  nácar  y con  filetes  argén- 
teos, hay  una  bandeja  llena  de  dátiles,  dulces 
secos  de  Damasco  y conservas  de  rosas  de 
Constantinopla;  los  rnuezzines  han  entonado 
el  dohor;  los  rayos  del  sol  ardiente  caen  ver- 
ticales sobre  los  blancos  minaretes  que  no 
dan  sombra,  y todavía  el  impávido  musul- 
mán no  se  ha  dignado  tocar  aquellas  frutas. 
¿Qué  tiene?  ¿qué  ansiedad  le  entristece?  Na- 
die lo  sabe.  En  su  harem  enervan  con  abu- 
rrimiento el  voluptuoso  cuerpo  cien  mujeres 
hermosísimas  como  las  huríes  del  Profeta; 
no  esperan  más  que  una  orden  de  su  señor 
para  rendirle  un  amor  obediente  y prodiga- 
do sin  trabas;  la  nubia , de  ojos  dulces  de 
antílope  y broncíneo  pecho,  sueña  entre  ga- 
sas y adormecedores  pebetes  con  su  bosque 
adorado;  sin  embargo,  a una  sola  palabra  de 
la  vieja  esclava,  la  seguiría  sumisa  hasta  pos- 
trarse ante  su  señor.  La  circasiana,  de  niveos 
brazos  donde  los  brazaletes  brillan  áu- 
reos, tañe  el  co7iun  y entona  canción  me- 
lodiosa; más  pronto  enmudecería,  para 
ceñir  con  ellos  la  cabeza  de  su  amado  se- 
ñor. El  pecho  de  ébano  de  la  etíope  se 
levanta  á impulsos  de  una  pasión  ardien- 
te, y ansia  una  sola  palabra  de  su  amo 
para  postrarse  á sus  plantas  y acariciar 
su  rostro  con  el  abanico  de  brillantes 
plumas  de  avestruz.  Todas  correrían  an- 
siosas, despreciando  los  sones  dulces  del 


nay  y de  la  guzla 
que  entonan  am- 
bulantes cantores 
al  otro  lado  de  la 
cortina , guardada 
por  eunucos,  para 
brindar  con  los 
dones  de  su  hermo- 
sa r a al  poderoso 
Cays-ben-Azim; 
pero  el  musulmán, 
triste  y melancóli- 
co, no  es  eso  lo  que 
apetece. 

Impenetrable  co- 
mo una  esfinge,  su 
figura,  inmóvil  en- 
tre los  cojines  del 
diván , no  parece 
sino  un  montón  de 
telas  y gasas,  so- 
bre las  cuales  des- 
tácase  ei  tariiich 
rojo,  delargaborla. 

Sigilosamente 
avanza  ante  él  una 
vieja  esclava,  y 


vierte  en  sus  oídos  estas  palabras: 

— Señor,  entre  tus  mujeres  hay  una  que 
conoce  tu  mal  y puede  remediarlo. 

Cays-ben-Azim  levanta  lentamente  la  cabe- 
za; en  sus  ojos  hay  dos  círculos  morados;  son 
las  huellas  del  insomnio.  Clava  sus  pupilas 
negras  en  las  negras  pupilas  de  la  vieja,  y em- 
puñando su  yatagán  amenazador  pregunta: 

— ¿No  mientes? 

■ — Señor,  permita  Alah  que  me  entierren 
viva  en  tu  jardín,  bajo  los  rosales,  si  no  te 
digo  la  verdad. 

— Bien,  sea;  tráeme  á esa  mujer.  La  esclava 
se  retira,  y vuelve  seguida  de  una  maravi- 
llosa hermosura  que  viste  lujoso  traje  turco: 
dormán  de  verde  terciopelo,  sembrado  de 
adornos  de  seda,  oro  y aljófar;  una  gasa  lis- 
tada, de  Mosul,  sujeta  á la  garganta  con  dos  , 
esmeraldas,  deja  traslucir  el  seno  nacarado, 
como  las  rosas  de  Alejandría;  cendal  de  seda 
blanca  de  Alepo,  salpicado  de  medias  lunas, 
de  plata,  sírvele  de  cinturón,  y sus  bomba- 
chos de  muselina  caen  en  amplios  pliegues, 
hasta  sus  pies,  diminutos  como  las  flores  del 
granado,  que  se  esconden  en  babuchas  de 
tafilete  rojo  cubiertas  de  pedrería. 

Al  blando  rumor  de  sus  pasos,  alza  Cays- 
ben-Azim  de  nuevo  su  cabeza,  y su  pálido, 
semblante  palidece  aún  más  á la  presencia  de 
la  doncella.  La  hermosa,  entretanto,  rinde  su 
saludo  colocando  las  manos  sobre  su  pecho, 
y cabeza  en  señal  de  sumisión. 

— Acércate.  ¿Quién  eres?  ¿Cómo  mis  ojos  no. 
se  han  abrasado  en  los  tuyos  hasta  ahora?' 
—susurra  el  musulmán,  mientras  con  un  ges- 
to manda  á la  vieja  que  se  retire. 

— Señor,  yo  nací  en  Chío;  mis  padres  su- 
cumbieron al  filo  de  las  cimitarras  turcas; 
recogióme  un  rico  hebreo,  queme  vendió  por 
unos  cuantos  cequíes  á un  poderoso  mu- 
sulmán. Un  día  que  marchábamos  por- 
el  desierto,  fué  asaltada  su  caravana  por 
los  beduinos,  que  me  robaron  y trajeron, 
á Damasco  para  hacerme  la  más  fiel  de- 
tus  esclavas. 

— ¿Cuál  es  tu  nombre? 

— Freya. 

— ¿Y  cómo  conoces  el  afán  que  me- 
atormenta? 

—Porque  fui  dotada  de  una  penetra^- 
ción  más  que  humana. 


—Puesto  que  lo  sabes,  díme  cuál  es  mi 
pena. 

Tu  pena  es  no  poder  gozar  de  una 

felicidad  que  ansias  con  toda  el  alma  j" 
no  sabes  dónde  encontrarla. 

—¿Y  tú  lo  sabes?— interroga  de  nuevo, 
admirado,  el  musulmán. 

—Lo  sé. 

— Dílo  pronto. 

— Sígueme  y lo  sabrás. 

El  musulmán  hácese  transportar  en  pos  de 
ía  hermosa  griega,  que  se  detiene  en  la  am- 
plia galería  desde  la  cual  domínasela  llanura 
en  que  se  asienta  Damasco.  No  ba  llegado  la 
hora  del  mogrei ; una  luminosa  diafanidad 
llena  el  ambiente  embalsamado  por  los  aro- 
mas de  azahares,  rosas  y jazmines.  La  gran 
"ciudad,  la  perla  oriental,  la  hermosa  odalisca 
de  los  poetas  árabes,  que  exhala  el  perfume 
del  Paraíso,  está  llena  de  rumores. 

En  la  galería,  entre  cojines  blandos  y sua- 
ves, Freyay  Cays-ben-Azim  remontan  su  vis- 
ta por  encima  de  otras  azoteas  lejanas,  entre 
cuadros  de  verdura  y esbeltos  alminares.  De 
pronto,  con  voz  dulcísima,  exclama  la  griega: 

— ¿Ves,  señor,  el  caserío  de  Damasco,  tu 
vieja  ciudad  que  aún  no  duerme? 

—Sí,  mi  hermosa  Damasco. 

—¿Ves  sus  huertos  floridos  con  sus  limo- 
neros y naranjos,  con  sus  granados  y arra- 
yanes, con  sus  tenebrosos  cipreses,  con  sus 
palmeras  flexibles? 

—Los  veo. 

—¿Ves  más  allá  el  río,  el  Baréd  rumoroso, 
con  sus  siete  canales,  que  serpea  como  franja 
de  plata? 

—Sí,  Freya;  no  agotes  mi  ansiedad. 

—¿Ves  la  llanura  de  Gutah,  la  hermosa 
vega;  la  montaña  de  Salhié,  y allá  á lo  lejos 
la  campiña,  azul  por  la  distancia?  Levanta 
más  los  ojos.  ¿Ves  la  muralla  del  Líbano,  que 
cierra  el  espacio  y blanquea  sobre  las  nubes? 

—¡El  Líbano!  ¡La  montaña  sagrada  de  los 
maronitas!  Sí,  veo  su  imponente  cresta. 

—Allí  está  tu  felicidad. 

—[Allí  mi  felicidad!  No  te  comprendo.  En 
tus  ojos  veo  un  extraño  mirar.  Algo  me  dice 
que  no  mientes.  ¡Ah,  si  mintieras! — ruge  em- 
puñando de  nuevo  el  damasquinado  alfanje. — 
Pero  no;  no  mientes,  y,  sin  embargo,  dudo. 

Entonces  el  des- 
confiado árabe  pre- 
sencia en  la  griega 
una  transforma- 
ción maravillosa. 

El  cuerpo  de  la  jo- 
ven hácese  diáfano 
y luminoso.  Un 
carbunclo  mágico 
brilla  poco  á poco 
sobre  su  frente,  y 
de  sus  espaldas, 
mórbidas  como  un 
vaciado  heleno, 
comienzan  á bro- 
tar alas  tenues  y 
tornasoladas. 

—¿Dudas  ahora? 

—interrógale  la 
extraña  criatura. — 

Yo  no  me  llamo 
Freya ; yo  no  fui 
vendida  por  tus 
beduinos;  yo  no 
soy  tu  esclava,  soy 
una  Perí. 

Cays-ben  - Azim 


pásase  la  mano  por  los  oj  os  y queda  como 
asombrado. — ¡Oh  Perí! — susurra  con  dul- 
zura.— Tuyo  soy  en  cuerpo  y alma.  Díme 
qué  debo  hacer.  La  maga  señala,  son- 
riendo, las  crestas  del  Líbano  y habla  así: 

— En  las  gargantas  de  aquella  monta- 
ña hay  un  valle  escondido;  por  él  tienes 
que  remontar  hasta  una  fuente;  en  ella 
has  de  hacer  tus  abluciones  á la  hora  del  feyer 
y á la  hora  del  mogreb,  durante  siete  días  con- 
secutivos. Después  subirás  á la  región  donde 
blanquea  la  nieve,  y de  la  no  pisada  por  el 
hombre  has  de  modelar  una  forma  de  mujer 
para  colocarla  sobre  la  arena  de  tu  jardín. 
Así  lograrás  la  felicidad  que  tanto  apeteces. 
Esto  dice  la  Perí,  y poco  á poco  va  desvane- 
ciéndose sin  que  pueda  evitarlo  el  musulmán. 

II 

Por  la  puerta  Bab-Tuma  sale  de  Damasco 
una  vistosa  caravana;  los  dromedarios  de 
perforada  nariz  van  caminando  en  larga 
reata,  unos  cargados  de  cofres  y fardos,  otros 
con  los  odres  de  agua,  tan  necesarios  en  el 
polvoroso  camino  del  desierto.  Algunos  lle- 
van el  tartanán  Ó litera  donde  las  mujeres  son 
conducidas  en  continuo  balanceo. 

En  una  yegua  de  larga  cola  monta  Cays- 
ben-Azim,  seguido  de  abigarrada  escolta  de 
beduinos. 

La  caravana  atraviesa  la  llanura  salpicada 
de  risueños  huertos;  toma  el  camino  de  Beirut 
y avanza  lentamente  hacia  el  Líbano.  La  ca- 
ravana sigue  y sigue  por  entre  bosques  de 
moreras,  buscando  el  valle  invocado  por  la 
Perí.  Cays-ben-Azim  desfallece  cien  veces 
bajo  el  ardiente  sol  y otras  cien  reanima  su 
espíritu  á impulsos  del  afán  que  le  persigue. 
Ha  descubierto  el  escondido  rincón  donde 
mana  la  fuente.  Su  caravana  hace  alto  y él 
sólo  asciende  hasta  mirarse  en  las  cristalinas 
aguas.  Siete  veces  la  estrella  Aldebazán  ha 
brillado  en  la  diáfana  bóveda,  y él  otras  tan- 
tas ha  hecho  las  abluciones  obligadas.  Aún 
le  resta  recoger  la  nieve  sin  mancha;  con  ella 
carga  algunos  de  sus  dromedarios,  y ya  torna 
la  caravana  hacia  su  amada  ciudad  de  Da- 
masco. En  el  barrio  de  los  cristianos  busca 
afanoso  artífices  que  sepan  modelar  la  nivea 
materia,  y aprende  con  sus  manos  delicadas, 
que  no  pueden  re- 
sistir el  frío  con- 
tacto. 

En  vano  esfuér- 
zase en  formar  la 
estatua  de  mujer; 
el  soplo  abrasador 
del  desierto  derrite 
su  obra  cuanto 
más  y más  se  afa- 
na , y cuando  ve 
consumida  toda  la 
nieve,  cae  en  amar- 
go abatimiento  y 
exclama:  — ¡No 
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puedo  ser  feliz! — y 
en  un  pápiro  traza 
esta  sentencia: 

.«¡La  felicidad  es 
una  mujer  de  nie- 
ve que  se  disipa 
apenas  se  ha  en- 
contrado!» 

Manuel  LASSA. 

DIBUJOS  DE  E.  VABBIA 


Galería  de  figuras  sia  relieve. 


LA  MÁSCARA  DE  BARRIO 


S la  más  impaciente  de  todas 
las  máscaras.  A las  ocho  de 
la  mañana  del  primer  día  de  Car- 
naval ya  está  en  la  calle.  Los  agrios  colorines  de  su  indumentaria  desentonan  con  la  clara  luz  matutina. 

Al  salir  de  vuestras  casas,  ignorantes  quizá  de  que  la  fiesta  pagana  ha  comenzado,  os  sorprende 
encontrar  aquella  grotesca  figura  que,  parada  en  una  esquina,  parece  indecisa  y como  arrepentida  de 
su  vehemencia.  Un  grupo  de  chiquillos  la  rodea  en  actitud  contemplativa.  Vosotros  no  adivináis  como 
á tan  intempestivas  horas  aquel  semejante  vuestro  lia  podido  ponerse  en  situacmi.  Ignoráis  quien  es, 
qué  intenta  v el  por  qué  de  su  prisa.  Y sin  embargo,  la  explicación  es  muy  sencilla. 

Aquella  máscara  es  la  máscara  de  barrio.  Es  lo  mismo  el  hijo  de  una  portera  que  el  oficial  de  un 
taller  ó el  dependiente  de  un  comercio.  Popular  en  su  distrito,  en  el  que  todos  conocen  de  antemano 
su  disfraz,  vístese  á primera  hora  y recorre  las  calles  dando  broma  á los  que  están  en  el  secreto.  Mien- 
tras unos 'ríen  con  sonora  idiotez,  otros  llaman  al  mascarón  por  su  nombre.  «Es  Felipe  el  del  15-»,  dice 
un  carbonero  desde  el  quicio  de  su  negra  covacha.  Felipe,  en  tanto,  da  aullidos  atiplados,  asusta  a 
los  chicos  y párase  en  la  tienda  del  Sr.  Frutos  á encender  un  cigarro... 

La  historia  de  esta  máscara  es  una  pobre  historia  sin  amores,  sin  orgías,  sm  locuras;  Venecia  y 
Niza  son  para  nuestra  figura  palabras  sin  sentido.  Su  Carnaval  es  el  de  su  calle.  Su  éxito,  la  risa  de 

los  imbéciles.  Sus  gracias,  los  gritos  destemplados.  ^ 

Dentro  de  su  disfraz  se  aburre.  Limitada  á recorrer  su  barrio,  jamas  se  aventura  en  los  revueltos 
mares  del  Prado  y Recoletos.  Si  otra  máscara  bien  vestida  pasa  á su  lado,  detienese  a contemplarla 
con  envidiosa  curiosidad.  Convencida  de  su  insignificancia,  no  se  cree  protagonista  del  Carnaval 
;Es  una  máscara  melancólica...!  Es  la  que  á través  de  su  careta  risueña  habla  de  cosas  lormales 
con  un  compañero  de  trabajo.  Es  la  que  vemos  solitaria  en  alguna  silenciosa  plaza  durante  las  horas 
en  que  todos  se  divierten  allá  en  otros  lugares.  Es,  en  fin,  aquélla  que  cuando  el  sol  poniente  ^ ora 
las  polícromas  carrozas  de  la  Castellana  y la  alegría  emborracha  á las  gentes  que  se  estrujan  en  los 
sitios  céntricos,  entra  en  una  taberna  de  su  calle  desierta  á jugar  al  mus  con  tres  amigos  que  no  se^ 

han  disfrazado.  . , 1 • 

A veces  la  triste  máscara  es  trágica.  Su  disfraz  miserable  se  tiñe  de  sangre  que  la  navaja  hace  bro- 
taren  lucha  rufianesca.  Pero  su  drama  es  siempre  el  vulgar  suceso  en  que  interviene  el  juez  e 
guardia.  Nada  de  puñales  florentinos,  nada  de  antifaces  de  terciopelo,  nada  de  linajudos  odios  ent 
representantes  de  aristocráticos  palacios.  En  el  libro  de  la  mascara  de  barrio  no_existen  P^gmas  bru. 
liantes.  Todo  es  borroso  y sin  grandeza.  Detrás  de  la  grosera  careta  de  cartón,  bajo  la  rameada  colcha 
de  colores,  un  idiota  sin  nobleza  hace  reir  á unos  cuantos  zafios  sm  cultura... 


] 


Luis  de  TAPIA 


nlBUJO  DE  MEDINA  VERA 


1 A eleA’-ada  posición  social  de  la  princesa  Alicia,  como  llaman  los  habitantes  de  la  gran  República 
del  Norte  de  América,  con  escándalo  de  los  republicanos  austeros,  á la  hija  del  presidente  Roose- 
velt,  ha  sido  la  cansa  principal  de  que  el  matrimonio  de  ésta  con  Mr.  Nicolás  Rongworth  haya  alcan- 
zado universal  resonancia.  A ello  también  contribuyo  grandemente  la  pasión  profesional  de  los  in- 
formadores americanos,  que  durante  muchos  mese.s  han  fijado  en  este  suceso  una  atención  preferente 
y los  comentarios  de  los  cronistas  europeos,  que  juzgaron  la  boda  anunciada  de  varias  maneras 
Al  fin,  precedido  de  un  ensayo  general  de  la  ceremonia,  celebróse  el  matrimonio  con  pompa  inusi- 
tada el  día  17.  Los  Monarcas  más  poderosos  de  la  tierra  no  han  casado  nunca  á sus  hijas  con  osten- 
tación y fausto  superior  al  que  ha  reinado  en  las  ceremonias  nupciales  de  la  hija  del  «-ran  demócrata 
que  preside  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  América, 

Miss  Alicia,  origiiialísima  como  todos  sus  compatriotas,  abandonó,  después  que  la  boda  se  hubo 
verificado  y aún  no  terminada  la  recepción,  los  salones  en  que  los  invitados  á la  ceremonia  se  ha- 
llaban reunidos,  y sin  despedirse  de  nadie,  saltó  ágil  é intrépida  por  una  ventana  v partió  inmedia- 
tamente en  un  automóvil  en  coiiipañía  de  su  esposo.  Tan  extraña  resolución  debe  obedecer  al  cum- 
plimiento de  la  palabra  que  iiiiss  Roosevelt  había  dado  no  hace  mucíio  tiempo  de  sustraerse,  tan 
pronto  como  se  desposase,  á las  importunidades  de  fotógrafos  é informadores.  En  efecto  anillas 
personas  de  más  confianza  ignoran  el  lugar  donde  se  encuentra  miss  Alicia,  aunque  se  supone  que 
e.sté  en  la  casa  de  campo  cu^'a  fotografía  reproducimos.  ^ 


casa  de  campo  donde  pasakán  la  luna  de  miel  los  nuevos  esposos 


Fots  Gribayetioí'f 


LOS  FUNERALES  DE  GHRISTIAN  IX 

Desde  el  día  de  su  muerte  hasta  el  13  de  Febrero,  estuvo  expuesto  el  cadáver  de  Christian  IX  en 
el  palacio  de  Christiaiis-Berg.  Durante  ese  tiempo  manifestóse  de  un  modo  elocuente  la  popula- 
ridad inmensa  que  gozaba  el  difunto  Rey  de  Dinamarca,  _ ( -A  A TTI  r.' Üfv 

En  dicha  fecha  fné  trasladado  el  cadáver  desde  la  capilla  del  palacio  referido  a Roskilde.  El  paso 
de  la  comitiva  por  las  calles  de  Copenhague  fué  un  espectáculo  imponente  por  la  actitud  de  profundo 

^^^a^s^ftierzas^de^ía^guarnición  seguían  al  coche  fúnebre  formadas  en  columna  de  honor;  detras  ca- 


pot. Hu  ir>  Trampas 


KL  CADÁVF.R  DE  CtlRISTIAN  IX  EN  LA  CAPILLA  ARDIENTE  DE  ROSKILDE 


minaba  representación  nutrida  de  las  sociedades^y  centros  «“^fficosde  Dina^^^ 

los  embajadores  de  las  naciones,  que  con  este  objeto  habían  llegado  a la  corte,  por  ulti  , 

mis  en  número  de  1.600;  de  ellas,  300  eran  de  plata,  tres  de  oro  y Ejército  da- 

Eos  funerales  fueron  suntuosos.  Dieron  guardia  de  honor  al 
ml-s;  los  cliambelanes  llevaron  el  palio;  las  cintas,  los  caballeros  Orden  ^ 

a-tnal  de  Dinamarca,  emocionadísimo  y conteniendo  a ^uras^penas  su  dolor  iba  se  mdo 
cines  V delegados  reo-ios,  escoltando  los  restos  mortales  de  Cliustian  IX.  solemne  O 

SoJcelebí&e  lu  fa  catadral;  las  vocas  clel  óvgaao  ctobaroB  la  famosa  Marcha  oe  Hartmaas,  y 
concluida  la  ceremonia,  el  cadáver  del  anciano  úlonarca  recibió  sepultura. 


r 
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EL  DOCTOR  RAMÓI  Y OAJÁL 


NO  hay  que  justificar  con  razones  la  publicación 
del  retrato  del  doctor  Ramón  y Cajal;  siempre 
hay  razón  para  ello,  porque  siempre  hay  motivos 
para  hablar  del  investigador  infatigable,  todo  racio- 
cinio y voluntad,  que  es  actualmente  una  de  las  glo- 
rias iiiás  universales  que  honran  á Europa. 

La  fecunda  existencia  de  este  hombre,  admirado 
por  los  sabios  más  eminentes,  sería  sólo  conocida  de 
escogido  y selecto  público,  no  de  las  muchedumbres, 
si  los  periódicos,  al  relatar.sus  triunfos  científicos,  no 
vulgarizasen  su  nombre  ilustre  y reprodujesen  su 
noble  figura,  porque  el  doctor  Ramón  y Cajal  es  ene- 
migo de  exhibiciones. 

La  República  de  Venezuela,  á semejanza  de  lo  que 
han  hecho  los  más  cultos  países  del  mundo,  acaba 
de  honrarse  concediendo  una  distinción  al  doctor 
Ramón  y Cajal.  Nuestros  hermanos  de  allende  los 
mares  consideran  á este  hombre  singular  como  una 
gloria  propia. 


ZiT  justicia^  por  fin,  serena  y firia, 
abrüla^iiando  sns  blasones,  premia 
al  poeta  genial...  qne  ¡todavía! 
no  honraba  con  sn  nombre  la  Academia. 


Vibra  S7C  inspiración  grave  y sonora^ 
f resca  co77io  el  aroma  de  ¡as  flores^ 
d7ilce  como  la  miel;  como  la  aurora^ 
esple'ndida  de  hiz  y de  colo7'es» 


¡Sabid  al  vencedoj'  y para'bie7tes 
en  horas  de  ventttras  ifrfinitas! 

Ciñe^  ¡oh  Musal  el  laurel  sobre  las  sienes 
del  ínclito  cantor  de  «Las  En:: ¿tas.-» 


EL  POETA  GRILO,  ACADÉMICO 

pr  SCRIBIR  Ó improvisar  versos  es  tra- 
bajo  que  puede  con  la  práctica  per- 
feccionarse; pero  improvisar  poesía,  es 
don  que  pocos  vates  poseen,  porque 
contra  lo  que  piensan  muchos  hombres, 
la  concepción  poética  es  obra  difi- 
cilísima y reflexiva;  como  que  en 
ella  intervienen  las  facultades  to- 
das del  espíritu.  Don  Antonio  Gri- 
lo  es  un  improvisador  de  poesía: 
concibe  éstas,  las  ordena  y las  dice 
con  portentosa  facilidad.  Sii.s  poe- 
mas todos.  La  chimenea  cam- 
pesina, Las  Ermitas,  parecen 
improvisados:  tal  es  la  flui- 
da y espontánea  vena  poé- 
tica que  corre  libre  bajo 
aquellos  versos  fáciles. 


EL  SAETO  DR.  RAMÓN  Y CAJAL 
EN  SU  LABORATORIO 

bro  de  la  Academia  Espa- 
ñola el  día  15  del  presente 
mes,  pero  antes  de  llegar 
allí,  ála  cúspide,  Grilo  ha- 
bía conquistado  aquel 
puesto  eminente;  sus  versos  son 
repetidos  por  las  damas  y los  poe- 
tas de  nombre  más  glorioso,  por- 
que en  ellos  supo  cristalizar  los 
más  hermosos  pensamientos  y los 
sentimientos  más  delicados  en  pa- 
labras llenas  de  armonía. 

A continuación  publicamos  una 
preciosa  poesía  que  D.  Javier 
Ugarte  se  ha  dignado  enviarnos, 
alusiva  al  hecho  de  haber  ingre- 
sado en  la  Academia  el  cantor  de 
la  Verbena. 


GRILO,  ACADÉMICO 


ANTONIO  GRILO 


Javier  Ugarte 
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¡QUE  ME  QUITEN  LO  BAILADO! 


i 


‘ON  los  bailes  de  máscaras  materia  dispuesta 
para  todos  los  gustos  aficiones.  Quién  va 
por  bailar  meciéndose  dulcemente  á los 
acordes  de  una  habanera  provocativa,  po- 
niendo en  su  pareja  los  ojos  tiernos  y una  sonrisa 
blanda;  quién  por  recurso  de  entretener  las  horas; 
quién  por  celar  á una  individua  que  nos  tiene  en 
alarma  constante;  quién,  como  Colón,  por  si  descu- 
bre algún  nuevo  mundo,  ¡cosa  bien  difícil!;  quién  por 
emborracharse  francamente  con  el  filosófico  pretexto 
de  que  un  día  es  un  día;  quién  por  el  infantil  recreo 
de  verter  copioso  sobre  los  grupitos  amarte- 

lados, y quién  de  simple  espectador  para  hacerse 
cargo  nada  más. 

Yo  también  voy  al  baile  con  un  propósito  decidi- 
do, que  voy  á revelar  á continuación.  ¿Por  la  alegría? 

¿Por  el  mujerío?  ¿Por  el  ¡viva  la  bagatela!  pensarán 
ustedes’  No,  señores,  no;  por  nada  de  eso.  aunque 
me  seduzca  y me  recree.  Yo  voy  al  baile  persiguien- 
do un  placer  desconocido,  que  podrá  parecerles  ino- 
cente, pero  que  á mí  me  encanta.  El  de  contemplar 
cómo  se  aburren  unos  caballeros  tristes,  de  lacias 
barbas  y continente  desgarbado,  que  silenciosamen- 
te dan  vueltas  y vueltas  por  el  salón,  sin  que  una 
mala  mascarita  les  diga;  «¡Qué  divertido  eres,  Ortiz!» 

Estos  melancólicos  señores,  cuando  se  cansan,  se 
sitúan  en  el  centro  de  la  sala,  al  lado  de  los  basto- 
neros, con  las  manos  en  los  bolsillos  del  pantalón  y 
mirando  con  indiferente  curiosidad  á las  parejas  que 
bailan.  De  cuando  en  cuando  se  sacuden  alguna  ser- 
pentina que  un  chusco  les  dispara  para  comprometer 
su  estabilidad;  se  limpian  con  el  pañuelo  el  co7ifetti  y 
vuelven  á colocarse  las  manos  en  los  bolsillos  del 

pantalón.  Estos  individuos  son  inatacables  por  todos  los  sistemas.  Al  pasar  con  lenta  marcha,  como 
si  fueran  á remolque  de  algún  piquete,  no  falta  quien  les  diga  desde  los  palcos:  «¡Gracioso!  ¡Viva  tu 
madre!  ¡Olé  ahí  los  hombres  con  hechuras,  ángel,  aroma  y tipo!»  Pero  nada,  el  hombre  triste  levanta 
la  cabeza,  sin  que  se  le  altere  un  solo  músculo  de  la  cara,  mira  al  palco  y sigue  su  paseo  por  el  salón, 
como  si  aquello  no  fuese  con  él. 

¿A  qué  van  estos  apreciables  amigos?  me  pregunto. 

El  hombre  triste,  el  que  no  se  divierte,  es  precisamente  el  último  que  sale  del  baile. 

¿Cabe  nada  más  gracioso? 

Algunas  veces  pienso:  ¿se  sacrificarán  gustosos  estos  hombres,  á sabiendas  de  que  no.í  hacen  la  vida 
agradable? 

Uno  sobre  todo,  es  sencillamente  épico. 

En  el  último  veglione  lo  vi  sentado  entre  dos  mujeres  regordetas,  enfundadas  en  dominós  blancos.  Ni 

sus  vecinas  ni  él  se  mo- 
vieron en  toda  la  noche.  A 
las  máscaras  no  hubo  al- 
ma piadosa  que  se  acerca- 
se. La  gente  tiene  para  eso 
un  olfato  exquisito,  por- 
que el  tufillo  de  la  vejez 
es  penetrante. 

Mi  héroe,  al  salir,  tuvo 
lina  frase  estupenda. 

Un  amigo  le  dijo  con 
absoluta  sinceridad: 

— ¡Cómo  te  diviertes  to- 
das las  noches!  ¡Para  ti  es 
la  parte  agradable  de  la 
vida! 

— Sí — contestó  el  hom- 
bre triste,  queriendo  mo- 
dular una  sonrisa. — ¡A  mí 


que  me  quiten  lo  bailado! 
¡Lo  ' ' 


cuándo  ? 
yo. 


Dónde  ? pensé 


Luis  GABALDÓN 


DIBUJOS  DE  XAUDARÓ 
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FJ,  VENDKDOR 


POR  ATIZA 


BAILE  DE  MASGARAS, 


A LAS  JJüCE  DE  DA  NOCHE 


A LAS  GUATEO 


A LAS  SKIS  DE  LA  MAÑANA 


EL  PANTANO  DE  GUADALOAOIN 


QUISO  el  Sr.  Gasset  honrar 
con  su  presencia  la  inau- 
guración de  Tas  obras  en  el  pro- 
yectado pantano  de  Giiadalca- 
cíii,  y el  día  15  asistió  al  acto, 
que  comenzó  por  la  ceremonia 
de  bendecir  el  Arcipreste  de 
Jerez  el  lugar  de  emplazamien- 
to del  pantano.  Luego  el  señor 
Gasset  pronunció  un  discurso 
breve  y elocuente,  tcnniiiado 
el  cual  encendió  el  ministro  la 
mecha  de  los  primeros  barre- 
nos con  c[ue  los  Irabai’os  hal)íaii 
de  inaugurarse. 


El  embalse  del  pantano  de  Guadalcacín  ten- 
drá una  extensión  de  15  kilómetros,  capacidad 
para  76  millones  de  metros  cúbicos  de  agua,  y 
con  ésta  será  regada  una  extensión  de  ro.ooo 
hectáreas;  ele  ellas  corresponden  al  término  de 
Jerez  8.700,  y el  resto  al  de  Arcos  de  la  Fron- 
tera. Sólo  á la  fe  y á la  perseverancia  del  señor 
Gasset  se  debe  esta  obra  útilísima.  El  miiii.s- 
tro  fué  aplaudido  y vitoreado  por  el  numero- 
so gentío  que  presenció  la  ceremonia. 


1.  LLKGADA  DEL  MINISTRO  X Y DE  LAS  COMISIONES  OFICIALES  AL  LUGaR  DF.L  EMPLAZAMIENTO  DEL  PANTANO 

2.  EL  SR.  GASSET  X DIRIGE  LA  PALABRA  AL  PÚBLICO  Q0E  CONCURRIÓ  AL  ACTO  DE  LA  I.N'AÜGURACIÓN  DEL 

PANTANO.  3.  LUGARES  QUE  OCUPARÁ  EL  PANTANO  DE  GUADALCACÍN  Fots,  I).  Grnzález 


DE  LUIS  TABOADA 


|-4  A muerto  el  escri- 
* * tor  más  regoci- 
jado y popular  de  Es- 
])aña,  Luis  Taboada, 
á quien  pocos  en  vida 
concedieron  el  dicta- 
do de  maestro  de  la 
sátira  y del  idioma,  á 
quien  muchos,  muerto 
ya,  puede  ser  que  ha- 
gan justicia.  Fué  Luis 


KL  líls’TlK.KKO  T>E  D.  T.UIS  TAROAO.V.  EL  COCHE  FUNEBRE 

Fots  B y N 

Taboada  literato  de  abolengo  español,  gran  conocedor  del  mun- 
do, de  sus  miserias  y ridiculeces,  de  que  él  se  burlaba  con  gracejo 
finísimo  eii  prosa  fácil  y corecta,  purgada  de  artificios  retóricos. 

No  escarmienta  á los  escritores  que  hombres  de  ingenio  tan 
fecundo  como  Taboada  vivan  abrumados  de_  trabajo  y mueran 
pobres,  y es  que  en  nuestra  España,  los  que  siembran  más,  cose- 
chan menos.  Al  entierro  de  Luis  Taboada  asistieron  los  intelec- 
tuales todos  de  Madrid.  Blanco  y Negro  honró  sus  columnas 
con  la  frecuente  colaboración  del  insigne  literato. 


LUIS  TABOADA 


LA  MUERTE 


EL  MARQUÉS  DE  GÜADALERZAS 


li.  F.MILIO  NMF.TO 

ju'iblica,  senador  vita- 
licio y pulilicista,  más 
conocido  en  el  Ex- 
tranjero que  en  Espa- 
ña. En  todas  partes 
dejó  huellas  de  su  ta- 
lento el  difunto  mar- 
qués. Asistió  á su  en- 
tierro representación 
escogida  de  los  per- 
sonajes más  eminen- 
tes de  la  política  y de 


Don  Emilio  Nieto,  marqués  de  Guadalerzas,  falleció  en  Ma- 
drid el  domingo  de  la  semana  pasada.  Su  muerte  ha  sido 
sentidísima  porque  el  finado  gozaba  de  generales  simpatías,  espe- 
cialmente éntrelas  clases  elevadas  de  la  sociedad.  D.  Emilio  bire- 
to  fué  notable  jiirisconsuUo,  periodista,  consejero  de  Instiucción 


la  aristocracia.  Des- 
canse en  paz  el  ilustre 


ENTIERRO  DEL  MARQUÉS  DF.  GUADALERZAS.  EL  CORTEJO  FÚNEBRE  SALIENDO  DE  LA  CASA 


demócrata. 


«MÁS  FUERTE  QUE  EL  AMOR» 

1 A circunstancia  de  entrar  este  niunero  en  prensa  antes  del  estreno  del  drama  de  Benavente  titu- 
*"• ' lado  Jfds purte  que  el  amor,  nos  impide  dar  cuenta  del  fallo  del  público;  pero  sí  podemos  vaticinar, 
con  las  reservas  naturales  en  estos  casos,  que  la  nueva  producción  merece  los  honores  del  éxito  afor- 
tunado, porque  eu  ella  puso  su  autor  insigue  mucho  esfuerzo  de  su  grande  ingenio,  y la  dirección 
escénica  del  Español  singulares  cuidados.  María  y Fernando  lo  sacrifican  todo  al  esplendor  del  arte. 


UNA  ESCENA  jjEi.  DRAMa  «MAS  FUERTE  QUE  F.i.  AMC’S»,  ORIGINAI.  ÜE  D.  JACINTO  BENAVENTE  Fot  B.  y N, 

E’ALLIERES  Y LOUBET 

^’uESTEO  grabado  representa  un  momento  solemne:  aquél  en  que  Mr.  Fallieres  acompañó  á sumo- 
' ^ rada  particular  al  presidente  Eoubcl,  el  instante  eu  que  éste  dejó  de  ser  el  primero  de  los  ciuda- 
danos de  la  República  fraiiccsri. 


EL  PilESIDE.N'TE  FALLIERES  V MR.  LOUBET  DIKIGIÉXDOSE  Á LA  MORADA  P.tRTICULAR  DE  ÉSTE  Fot.  GribayedoK 


51o  li-amorísti_camente 
uecle  ser  sostenida  como 
2iiia  de  crónicas  y poesías 
enas  de  donaire, 
ün  realidad  las  Améri- 
as,  como  muestra  de'acti- 
■idad  comercial,  no  _pue- 
[en  envanecer  á nadie;  el 
.specto  de  los  barracones 
:s  un  fiero  atentado  contra 
;1  gusto  estético,  y por  otra 
)arle,  nadie  desconocerá 
jue  la  higiene  justifica  la 
lecisión  cíelos  encargados 
le  velar  por  el  ornato  y_la 
5aluá  pública  de  IMadrid. 

Fots.  Muñoz  d'.'  15  «na 


tablecidos  se  vean  obli- 
í’'aclos  á levantar  sus 
tiendas,  ciii edán cióse 
ciuizá  sin  medios  ele 
vida;  pero  el  acueido 
del  Municipio  merece- 
rá aplauso  si  va  segui- 
do de  otro  por  el  cual 
se  indemnice  á los  due- 
ños de  las  barracas  de 
las  Américas  de  un 
modo  eejuitativo. 

Im  razón  especiosa 
de  r|uc  las  Américas  son 
algo  típico  de  Madrid, 
(pre  va  á ser  demolido 
])or  el  afán  de  innova- 
ción, como  otra.s  tantas 
cosas  características, 


Las  famosas  barracas 
instaladas  en  la  an- 
tigua Plaza  de  los  Tra- 
])eros,  conocidas  con  el 
nombre  ele  Aniéricas, 
desaparecerán  en  el 
jdazo  improrrogable  de 
tres  meses,  término  pru- 
dencial concedido  por 
el  Ayuntamiento  á 
los  moradores  de  aque- 
llas tiendas  para  que 
las  desalojen.  Lamen- 
table es  que  los  peque- 
ños industriales  allí  es- 


I 


KgvüeiEA 


)S  COLECCIONISTAS 

! BLANCO  Y NEGRO 

íiiéadose  fermluado  la  con* 
a de  las  tapas  para  el  tomo 
AUCO  Y NEGRO  y CRÓNICA 
'ICA  de  1Í1W5,  pueden  reco- 
presentaudo  los  correspon- 
■s  bonos,  en  nuestras  oflcl- 
dos  los  tilas  laborables,  de 
cinco. 


DE  ®0T@T^^ 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frio,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

j.  SIMON,  SS;  faub.  Sí-SSartia.  PARIS 
Evitar  faisificatlone» 


jupenor. 


SAVONzT?0\mS. 
AL’EAU  deLUBXU 

pARFUMeRiE  XjXTISI^Tj  París. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.»  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


ND  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  i 904. 


■ ide  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


i!ca  de  Relojes  de  CARLOS  COPPEL 

MADRID.  FUENCARRAL,  27 

Catálogos  gratis. 

itialidad  en  REROJBS  EXTRAPLANOS 


CREMA  ICILMA 


única  cuyas  vutudes  so 
deben  a la  Naiuraleza.  Sin 

^ rival  para  la  tez  ITevioiie 

el,^v©Íl0.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un, diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
Jos  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
iiaturai.  No  tiene  grasa.  Pertume  nuevo.  Da  un  resultado  imniediaío.i 

“oormÁ  SUGRAÑES 

ARENAL,  16 

únicos  talleres  pi*eniia«los  ei*  Exposición  Gene- 
ral €le  Relias  Artes. 


BELLEZA  IDEAL 

Fildoras  Oarlentales 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  me-dicas.  Fama  uni- 
versal.— S.  RAÍIÉ,  íarmacéulico,  5,  Passage  Verdeau, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.50. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arenal,  2, 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  EA  HERI,  AECAEA,  4.  Teléfono  S41. 


"U^ 


IHUISIOHFORcadAI 

í adable  reconstituyente,  infinitamente  más  activo  que  el  mejor  aceite  de  hígado  de 
3 ilao,  de  más  inmediatos  efectos  y de  especial  y prodigiosa  eficacia  para  curarniños 
i des  y eníermizos,  desganados,  linfáticos,  de  carnes  fofas,  flojos  de  piernas,  propen- 
>'  á resfriarse,  con  costras  y excemas  en  ¡a  cara,  escrofulosos,  raquíticos,  adultos 
t nicos.demacrado.s,  con  tos  crónica,  etc.  El  primer  premio  con  que  la  laureó  en  su 
curso  el  Colegio  de  Farmac.'®*  de  Barcelona,  garantiza  su  mérito  y superior  eficacia 


Pruébense  los  Chocolates 

DE  LOS 

RR.PP.BEIÍEDICT1S 

Ú6I1G0  DEPÓSITO  Efí  MADRID 

LHñRDY,  Carpera  de  San  Jerónimo,  6. 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GMCM  MERMAMOS  Y CARBALLO 
Almacén  EL  IWPARCIAL,  Victoria.  1.001 


lALLICIPA  ESCRIVA 


¡|22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

ÍL  PRIMER  CAEEICIDA  CONOCIDO 
EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


DE  CÓMO  ÜB  fflPBOTISTA 
HA  HECHO  FORTUHA 


Método  secreto,  merced  al  pe  el  Doctor  X.  La  lotte  Sage,  el 
Sabio  Hipnotista  más  renombrado  de  los  tiempos  moderaos, 
ha  predacido  sensación  inmensa 

Conifenddo  de  que  el  Hipnotismo  constituye  un  bien 
público,  ha  tdcho  un  donativo  de  50.000  pesetas 
para  ayudar  á la  distribución  gratuita  de  una 
obra  soberbiamente  ilustrada,  que  contiene  sus 
apreciaciones  y consejos  sobre  la  manera 
de  poder  lograr  este  misterioso  Poder, 
emplearlo  en  los  negocios,  en  el  mundo 
y en  el  propio  hogar. 

Se  envía,  hasta  que  la  edición  especia!  se  agote,  un  ejemplar  gratuito 
de  esta  obra  á toda  persona  interesada. 


E!  Dr.  X.  La  Motte  Sage  ha  hecho  fortuna 
con  el  Hipnotismo,  y está,  por  tanto,  mejor 
inforrn3.do  (|U6  ns-dÍG  sobrs  6st0  ps,rticpls.r-  Su 
procedimiento  difiere  de  todo  lo  conocido  has- 
ta el  día.  Gracias  á su  nueYO  método,  hipnoti- 
za instantáneamente.  El  os  dice  de  qué  modo 
podéis  hacer  sufrir  á cualquier  persona^  sin 
que  de  ello  se  aperciba,  influencias  terribles, 
sin  hacer  siquiera  un  movimiento  ni  proferir 
una  sola  palabra.  Revela  el  único  método,  ver- 
dadero y práctico  para  el  desarrollo  de  iodos 
los  poderes  del  magnetismo  personal  hasta 
ahora  conocidos.  Dado  el  largo  tiempo  que  el 
Dr.  Sage  ha  estado  en  contacto  con  e!  público, 
ha  podido  imponerse  el  deber  de  observar  aten- 
tamente los  electos  del  hipnotismo  _ sobre  el 
espíritu  humano  y obtenido  la  convicción  de 
que  tan  extraña  y poderosa  fuerza  podía  utili- 
zarse en  provecho  de  aquellas  personas  de 
ambos  sexos  que  se  inspiraran  en  el  ^ loable 
propósito  de  mejorar  su  suerte.  Con  objeto  de 
poder  demostrar  cuán  justas  eran  sus  ideas,  , 
se  retiró  de  la  vida  pública  y fundó  un  Colegio 
donde  el  Hipnotismo,  el  Magnetisino  personal, 
la  Curación  magnética,  etc.,  pudieran  ense- 
ñarse según  las  reglas  definitivas  que  él  había 
establecido.  Este  Colegio  ha  tomado  tal  inore-  1 
mentó,  que  es  hoy,  en  su  clase,  el  más  impor- 
tante del  mundo  entero.  Millares  de  alumnos 
que  en  él  han  estudiado  con  éxito,  constituyen 
en  todas  las  partes  del  globo  una  prueba  vi- 
viente del  poder  maravilloso  y de  las  ventajas 
prácticas  obtenidas  por  el  método  dei  Dr.  Sage. 
Recientemente  ha  publicado  éste  un  libro  ti- 
tulado; «La  Filosofía  de  la  Influencia  perso- 
nan, en  el  que  expone,  en  lenguaje  claro  y 
sencillo,  el  modo  de  adquirir  el  poder  hipnóti- 
co y sus  diversas  aplicaciones.  Entre  las  cosas 
más  interesantes  tratadas  en  este  libro,  pue- 
den citarse  las  siguientes;  Cómo  poder  des- 
arrollar la  facultad  magnética  é influir  en  los 
demás,  sin  apercibirse  de  ello;  cómo  curar  las 
malas  costumbres  y aquellas  enfermedades 
crónicas,  aun  en  casos  en  que  la  Medicina  y 
otros  medios  resultan  impotentes;  cómo  incul- 
car en  el  espíritu  del  sujeto  la  obediencia  á 
cualquier  mandato,  ejecutado  en  todos  sus 
detalles,  lo  mismo  al  mes  que  un  año  más  tar- 
de, si  así  se  desea,  esté  ó no  presente  el  hipno- 
tista; cómo  hipnotizar  las  personas  á distan- 
cia; dar  á conocer  el  valor  del  hipnotismo  en 
los  negocios ; científicas  maravillosas  expe- 
riencias sobre  la  forma  de  impedir  el  que  otros 


ejerzan  su  influencia  sobre  vosotros;  el  poder 
hipnótico  ir.ás  fascinador  quelabellezamisma; 
la  aplicación  del  hipnotismo  para  desarrollar 
las  facultades  mentales;  dirigir  los  niños,  aca- 
llar toda  disensión  doméstica,  etc.,  etc. 

Propónese  ei  Colegio  fundado  por  el  Dr.  Sage 
distribuir  gratis  y franco  de  porte  hasta  50.000 
pesetas  en  ejemplares  de  la  mencionada  obra, 
hasta  el  completo  agotamiento  de  esta  edición 
especial.  Cualquier  persona  seria  puede  obte- 
nerla con  sólo  pedirla.  Realzan  el  libro  magní- 
ficas ilustraciones  de  grabados  finos  en  cobre. 

En  éi  se  explica  cómo  se  ha  recurrido  ya  al 
hipnotismo  para  ejercer  secretamente  un  po- 
der místico  sobre  ciertas  personas  sin  que  ellas 
pudieran  sospecharlo,  y cómo  estas  persojias 
han  permanecido,  meses  enteros  y hasta  años, 
sometidas  á la  absoluta  voluntad  do  otra.  Des- 
cubre ei  secreto  del  desarrollo  de  lo  que  el  se- 
nador Ghaancef  M.  Depew  llama  el  «microbio 
de  la  fortuna».  Ho  vayáis  á creer  que, _ porque  ] 
no  habéis  recibido  una  buena  educación  y tra- 
bajáis por  módica  retribución,  os  sería  impo-  j 
sible  mejorar  vuestra  condición;  que  porque 
tenéis  actualaieníe  éxito  en  vuestras  empre- 
sas, no  podríais  ya  obtenerlo  mayor.  El  libro 
del  Dr.  Sage  ha  sido  leído  y su  método  se  si- 
gua hoy  por  personas  de  las  más  ricas  del  mun- 
do, que  aprecian  en  su  justo  valor  la_  influen- 
cia personal  del  poder  hipnótico.  Si  esto  os 
insDira  interés,  escribid  desde  luego  franquean- 
do k carta  con  26  céntimos,  ó empleando  ana 
sencilla  tarjeta  postal  de  10  céntimos,  con  la 
siguiente  dirección;  «The  New-York  Institute 
of  Science»,  Dept.  136,  O,  Roehester,  N.  I. 
(E.  U.  de  A.),  y se  os  remitirá  inmediatamente 
un  ejemplar  gratuito  y franco  del  libro  _^del 
Dr.  Sage.  Gomo  se  ha  publicado  en  español, 
italiano,  francés,  alemán  é inglés,  puede  tc- 
dirse  en  la  lengua  que  mejor  convenga._He 
aquí,  pues,  una  de  las  más  raras  probabilida- 
des de  conocer  todas  las  aplicaciones  que  pue- 
den hacerse  del  más  misterioso,  maravilloso  y 
sorprendente  poder  conocido.  Recomiendan  con 
entusiasmo  la  citada  obra  los  más  eminentes 
hombres  de  negocios,  pastores  evangélicos, 
médicos  y abogados.  Todo  el  mundo  debiera 
poseerla,  y debiera  también  ser  leída  por  aque- 
llas personas  de  ambos  sexos  que,  ganosas  de 
éxitos  en  la  vida,  al  mismo  tiempo  que  así  lo- 
gran satisfacer  naturales  ambiciones,  disfrutan 
en  la  tierra  de  la  dicha  completa  para  que  el 
Creador  las  había  destinado. 
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~ Y tu  papá,  ¿qué  hace? 
—Todo  lo  que  mamá  quioij 
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EL  MEJOR  POSTRE  ! 

MERMELADA! 
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EQUIPOS  Pim  NOVIA 

^ CASA  DE  JVIODA.-EXAMÍMESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

f.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


EL  abate  LOOAROL 


N PROFESOR  ENTUSIASTA 

Muy  señor  mío  de  toda  mi  consideración:  Entre  los 
ios  y diversos  productos  de  que  hasta  la  fecha  he  ve- 

0 haciendo  uso  para  mantener  en  estado  de  limpieza 
manente  la  boca,  ninguno  me  ha  dado  resultados  tan 
lantes  y satisfactorios  como  su  Pasta  Dental  y su 
til  Dentífrica  del  mismo  nombre. 

’recisamente  acabo  de  experimentar  esos  dos  antisép- 
ticos y he  podido  comprobar 
que  su  poder  microbicida  es 
en  realidad  incontestable,  y 
á esto  se  une  un  perfume 
exquisito  y elegante,  verda- 
deramente parisiense. 

Es  una  creación  científica 
de  primer  orden  que  honra  á 
su  autor  y de  la  cual  me  pro- 
pongo hacer  propaganda,  á 
cuyo  efecto  le  ruego  se  sirva 
remitirme  cuatro  cajas  de 
Pasta  Dentol,  para  lo  cual 
le  envió  adjunta  una  libran- 
za de  cinco  francos. 

Me  reitero  de  usted  su 
y atento  admirador.  El  abate  Locarol,  institutor  en 
nesqueville  (Eure),  á 16  de  Febrero  de  1898. « 
ío  se  puede  ser  más  entusiasta  de  lo  que  lú  es  el  pro- 
Dr  que  suscribe  tan  valioso  testimonio  en  favor  del 
ja,  de  la  Pasta  y del  Polvo  Dentó),  los  cuales  son,  en 
3to,  el  dentífrico  más  soberanamente  antiséptico  que 
lonoce,  y á la  vez  el  de. perfume  más  delicioso,  circuns- 
cia  que  aumenta  su  valor. 

li  los  demás  dentífricos  conocidos  se  hubiesen,  como 
Dentol,  ajustado  a los  descubrimientos  del  gran  Pas- 
r,  loa  microbios  de  la  boca  no  habrían  destruido  ¡algu- 

1 veces  tan  prematuramente!  lo  que  constituve  el  me- 
adorno  de  la  cara,  lo  mismo  en  el  nombre  aue  en  la 
jer.  Y sin  embargo,  la  eficacia  dei  Dentol  no  consiste 
impedir  ó curar  con  certeza  la  carie  de  los  dientes, 
inflamaciones  de  las  encías  o las  eniermcdades  de  la 
ganta,  sino  que  á los  pocos  días  de  naoer  siuv^  emplea- 
ese  dentífrico,  los  dientes  artauieren  una  blancura  ni 
1 y brillante,  y el  sarro  desaparece,  quedando  en  la 
;a  una  sensación  de  frescura  deliciosa  y persistente. 
)tra  de  las  cualidades  del  Dentol  es  la  de  calmar  ins- 
táneamente  los  dolores  de  muelas,  aun  los  más  vio- 
tos,  bastando  para  ello  impregnar  de  Dentol  puro  una 
ita  de  algodón  y aplicarla  sobre  los  dientes. 

)epósito  general  para  España;  Bascans  y G.  Salinas, 
-rís,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
t,  Tetuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
ín  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y O-a-  y Su- 
•sales  de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
idiarán  y C.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 
ín  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
Blas  Cuesta. 


ROYALWINDSOR 

EL.  CELEBRE 

IIESTáURADOK  pel  OáBELLQ 

¿TEiKS  CANAS? 

¿TENilS  CASPA? 
l SON  VUESTROS  CABELLOS 
DEBILES  Ó CAEN  ? 

EN  EL  CASO  AFIRMATIVO 

iEmplead  el  ROYAL  WIRDSOR,  est^ 
excelentísimo  producto , devuelve  a los  cabellos  blancos 
su  oolor  primitivo  y la  hermosura  natural  de  la  juventud. 
Detiene  la  caída  del  cabello  y nace  desaparecer  la  caspa. 
Es  el  SOLO  Restaurador  del  cabello  premiado.  Resultados 
inesperados.  — Venta  siempre  creciente.  — Exíjase  sobre  los 
frascos  las  palabras  ROYAL  WIRDSOR»  — Vende=“  en  las  Peluquerías 
y Perfumerías  en  frascos  y medios  frascos. 

DEPOSITO  PRINCIPAL  : Rué  d’Eng-hieo,  Paris 

Se  iavla  íraaeo,  a toda  persona  que  le  pida,  el  Prospecto 
eonlemendo  pormenores  y atestaciones. 
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CüracLÓn  segura  dei  9^ 
dei  ©stémsgs  é mt€s 
30  .Rñ03  de  sufrimientos, 
abro  el  apetito,  tonifícn  y 
dicos  de  Europa  y Ainér 
siB,  dolor  de  estómago,  a 
miento,  diarreas  en  niño; 
estómago,  neurastenia  gá 
go,  anemia  y clorosis  co 
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T PRÍNCÍPALE 

s por  100  de  los  enfermos 
stindSf  aunque  lleven 
A^udaáias  digestiones, 
es  recetado  por  los  Mó- 
ea  para  curar  la  dispoji- 
codlas,  vómitos,  estrefii- 
y adultos,  dilaíación  del 
stí'ica,  úlcera  deScsíóma- 
1 dispepsia,  etc.,  ele. 
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fi^SCARSNE  lEPRINCE 

EsíreDimienlo 

con  todos  sus  inconvenientes  sin 

iliilllíflljfff  te  P™'*»':''’  "'"SU”  desarreplo, 

''i  siquiera  durante  la  prenez 
PS, y la  lactancia. 

0'  LEPRINCE.62.  Ruc  de  !a  Toiir.  París.  — Be  renta  m tudas  l-is  Farmacias.  | 

SL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
•o  para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo 


J 


COÜKIIC  T[RRY 


Representante  en  Madri 

JLFREBO  YOÜNI®! 

SERRANO,  66 


marca  IíA  GIBAIjDA 
SE  VULB  A 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías   

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,60  ptas.  botella. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 

Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 

Para  desinfectar  la  piel 

EE  JABÓN  DE  BKEA, 
marca  Ea  Ciicaldan  es  de 
Tin  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
■cuidado  de  un  enfermo  ó 
en  contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades 
desiefectsiiites,  la  piel 
queda  perfectamente  In- 
niuiiizaíla  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

¡ Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
d.o  cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 
distintas  enfermedades  que 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fumerías de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 


Para  encuadernar  coleccio- 
nes de  Blanco  y Negro, 
véanse  precios.  Nuncio,  8. 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO  \ 
de  1906. 

VALE  NÚM.  8 


0R  VENTA  EN  LAS  BUE1NIAS  PERFUMEKIAS  í 


PuiiéMéM  1TS2> 


Cuando  Quiera  Vd.  Pildoras, 
torneiasdeBmndreth 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


I Acerque  el  libado 
á ios  ojos  jira  Vd. 
la  píldora  (Ip-ar  en 
la  boca. 


Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucm,  Aliento  Fétido  Dolor 
de  Estómago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  de!  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglos|! 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  ¡guau 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO, 
pildoras  en  Ca|«. 
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Fundada  1847. 
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Emplastos  Porosos  de 

Remedio  Mr»¡weP3e.l  ¡oaura  doloris. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto, 
figentea  en  BspsSa-J.  URIACH  A Ca..  BAKCBLOHi.  | 


KO  SE  LEVUEI.VEN  LOS  ORIGINALES 

Reservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 
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Imprenta  particular  de  Blanco  y Neubo 
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PABUI.A  EN  PROSA 


LOS  NUEVOS  MOLDES 


zumbador  enjambre  de  listadas  abejas 
habitaba  el  carcomido  tronco  de  un  viejo 
roble.  Todo  era  paz  y alegría  en  la  trabajadora 
colonia  de  insectos  que,  sin  descanso,  llenaban 
de  azucarado  caldo  las  exágonas  celdillas  de 
los  panales. 

El  pueblo  alado  era  feliz;  pero  como  la  dicha 
no  es  duradera  ni  aun  en  la  región  de  las  mie- 
les, la  calma  que  reinaba  en  la  colmena  vióse 
un’  día  alterada.  Los  zánganos,  incapaces  de 
toda  labor  útil,  dedicáronse  á sembrar  odios  y 
envidias  entre  las  diminutas  obreras. 

A punto  estuvieron  éstas  de  arrojar  de  su 
fabril  república  á gentes  tan  holgazanas;  pero 
su  calidad  de  machos  faimritos  de  la  reina  li- 
bró á los  zánganos  de  tan  radical  medida  y , 
hasta  les  dió  el  ascendiente  preciso  para  ejer- 
cer el  papel  de  críticos,  erigiéndose  en  árbitros 
délas  obras  que  las  abejas  construían  y en  cata- 
mieles  de  todas  las  que  el  panal  contenía. 

Y aquí  vinieron  los  celos  y resquemores  de  los 
insectos.  Al  ver  comparados  sus  trabajos,  sintie- 
ron el  deseo  de  la  gloria, 
ambicionaron  el  aplauso 
de  los  vagos  y dividieron-  ‘'k  . - 

.se  de  tal  suerte , que  en 
un  punto  estuvo  la  disolu- 
ción del  enjambre. 

Apretaron  con  esto  los 


perturbadores.  En  lar- 
gos discursos  acusaban 
á las  abejas  de  rutina- 
rias; censuraban  la  ma- 
nera, siempre  la  misma,  de  ha- 
cer la  miel,  y recomendaban 
la  rotura  de  los  viejos  mol- 
des, modernizando  los  pro- 
cedimientos. Frases  tales 
trajeron  consigo  la  funda- 
ción de  escuelas  que  hubie- 
ran terminado  con  la  vida 
de  la  colectividad,  á no  ha- 
berse impuesto  el  buen  sen- 
tido en  forma  de  desdén 
hacia  los  indolentes  críticos  de  aguijón. 

No  todos  los  insectos,  sin  embargo,  desdeñaron 
tan  maléficas  predicaciones.  Un  melenudo  abejo- 
rro, algo  poeta,  al  que  de  perlas  pareciéronlos  ar- 
gumentos de  los  innovadores,  formóse  el  ánimo 
de  fabricar  de  un  modo  nuevo  la  más  olorosa  y 
preciada  miel. 

Apenas  el  sol  se  ocultaba,  salía  de  la  colmena, 
regresando  cuando  el  alba  teñía  de  grana  las  ho- 
jas del  roble.  Semejante  género  de  vida  impre- 
sionó á las  abejas,  que  se  preguntaban  dónde  á 
tales  horas  podía  hallar  flores  é inspiración  el 
poeta  para  terminar  sus  muchas  veces  anunciada 
obra  moderna.  Tanto  picóles  la  curiosidad,  que 
hubieron  de  preguntárselo. 

— Oídme — dijo  el  abejorro:— -«Vosotras  libáis  en 
las  rojas  amapolas,  en  las  blancas  azucenas,  en  las 
amarillas  flores  del  aromo;  yo  libo  en  una  flor 
más  roja  que  la  amapola,  más  fresca  que  la  azu- 


fícquior 


b i 


cena,  más  fragante  que  las  a romas.  Vosotras  sa- 
cáis  una  gota  azucarada  del  f oiido  de  los  cálices; 
un  sacratísimo  cáliz  me  ofrece  á mí  mieles  ya  ela- 
boradas. Vosotras  os  posáis  sobre  pétalos  de  ro- 
sas y claveles;  yo  me  fijo  suavemente  sobre  los 
labios  de  una  mujer  hermosa...» 

Así  habló  el  poeta  con  dejos 
cursis  de  mal  equilibrada  ima- 
ginación, haciendo  sonreirá  " 
las  demás  obreras,  que  siguie- 
ron su  trabajo  en  espera 
de  que  llegara  el  día  de 
contemplar  en  la  celdi- 
lla del  modernista  la  ( 
nueva  miel,  cuya  mate- 
ria prima  extraía  por 
las  noches  en  los  salones  de 
los  bermejos  labios  de  una 
mujer. 

No  tardó  mucho  tiempo 
el  revolucionario  en  anun- 
ciar su  obra,  fijando  el  día 

en  que  había  de  presentarse  al  público  el  dulce 
producto.  Mil  insectos  fueron  invitados  á la  fiesta. 
Algunas  avispas,  con  sus  corpiños  de  seda  negra 
y amarilla,  circundaron  la  celda  del  autor;  la  reina 
ocupó  su  palco;  los  zánganos,  el  lugar  destinado 
á la  crítica;  los  moscardones  zumbaron  un  prelu- 
dio; los^  gusanos  de  luz  encendieron  las  baterías. 
A través  de  un  leve  telón  de  cera  transparentá- 


base la  roja  miel  con 
tanto  esmero  fabrica- 
da. El  airtor,  impa- 
ciente, sólo  esperaba 
la  señal  convenida 
para  rasgar  con  sus 
patas  la  tenue  tela. 
Por  fin,  la  orden  fné  dada.  El  insecto  desco- 
rrió la  cortina... 

Un  fuerte  y desagradable  olor  inundó  la  col- 
mena. Parte  del  diminuto  público  cayó  atontado. 
Eos  más  listos  hujmroii.  Algunos  mosquitos  sil- 
baban. Eas  luces  se  apagaron,  y el  autor,  mohíno, 
permanecía  junto  á su  celda,  que  exhalaba  un  pe- 
netrante olor  á bermellón  inglés...  El  fracaso  del 
innovador  había  sido  completo. 

La  hermosa  iiiuier  que  le  ofreció  sus,  fragan- 
tes labios,  se  los  pintaba.  Por  huir,  el  desdichado, 
de  las  flores,  había  caído  en  el  ridíctrlo...  Sus  com- 
pañeras de  trabajóse  reirían  de  él...  Desesperado, 
volvió  contra  sí  el  agudo  aguijón 

A la  mañana  siguiente,  unas  hormigas  le  halla- 
ron  muerto  y le  dieron  sepultura  en  su  hormi- 
guero. 

El  enjambre  siguió  su  vida  alegre  y laboriosa. 
Las  abejas  se  convencieron  para  siempre  de  que 
para  fabricar  mieles  no  hay  otros  moldes  que  los 
eternos  que  impone  la  Naturaleza. 

Luis  de  TAPIA 


DICL.IOS  DE  REGIDOR 


LOS  POZOS  DE  NIEVE 

DE  LA  PUERTA  DE  HIERRO 

fA  invención  del  hielo 
^ artificial  y las  fábri- 
cas que  se  han  establecido, 
concluirán  muy  pronto  con 
una  industria  clásica  en 
INIadrid-.la  de  conservación 
del  hielo  natural  en  pozos. 
Son  iiiiiclios  los  pozos  de 
nieve  de  que  se  conserva 
memoria;  entre  ellos  recor- 
daremos los  de  la  Puerta 
de  Fiiencarral,  de  ios  cua- 
les fué  propietario  D.  Juan 
José  Vicente,  que  arrendó 
la  explotación  kl’X.Sociedad 
de  Pozos  de  la  nieve.  No  tan 
conocidos  fueron  los  pozos 
de  la  Casa  de  Campo,  de 


los  que  era  dueño  el  difun- 
to conde  de  Montarco, 
para  cuya  explotación 
existe  una  servidumbre  de 
paso  en  la  hermosa  finca 
del  Real  Patrimonio. 

Reproducimos  algunas 
fotografías  de  los  trabajos 
para  la  conservación  del 
hielo  en  los  pozos  de  la 
Puerta  de  Hierro.  En  bal- 
sas construidas  ex  profeso, 
dejan  durante  la  noche  al 
sereno  determinada  canti- 
dad de  agua,  que  se  con- 
vierte en  hielo  por  el  des- 
censo de  la  temperatura. 
Miiv  de  madrugada  , los 
obreros  quiebran  los  tém- 
panos  formados  y los 
transportan  al  pozo.  En 
éste  apisonan  los  carám- 


banos, y después  los  cubren 
con  paja  para  aislarlos  de 
la  temperatura  exterior;  lle- 
gado el  estío  extraen  el  hie- 
lo, que,  como  es  sabido,  des- 
tinase á diversos  usos. 

Las  operaciones  de  frac- 
turar. trasladar,  y más  que 
nineiina  la  de  apisonar  ei 
hielo,  son  durísimas;  para 
practicarlas,  los  trabajado- 
res envuélvense  los  pies  en 
esteras,  y aun  esta  precau- 
ción no  es  bastante  en  mu- 
chos casos  para  evitar  en- 
fermedades y accidentes. 

Fots.  Muñoz  do  Baena. 


T(esurgen  sollozos  del  fondo  del  lago. 

Son  fríos  y Iristes. 

Del  fondo  dellago  resurgen  sollozos. 

JJlgunos  son  verdes. 

"Las  ondas,  sopladas  por  brisas  de  hielo, 
gimiendo  titilan, 

y en  la  superficie,  que  es  caramelácea, 
no  hay  rosas  ni  lirios. 

"El  hada  del  lago  galopa  en  su  cisne 
(no  hay  lago  sin  hada), 
y el  albo  rocío  se  posa  en  sus  frescas 
azules  narices. 

Dos  almas  de  hielo  se  encuentran  en  medí 
del  húmedo  lago, 

y rígidas  gimen,  se  esfuman,  semejan 
sorbetes  picudos. 

He  dicho  que  en  medio  del  lago  de  hielo 
dos  almas  se  encuentran; 
la  púdica  nieve,  sombría  y menuda, 
les  cubre  las  patas. 

Silencios  lacustres  de  melancolía 
resuenan  dolientes, 

y un  témpano  helado  descansa  en  la  arena; 
sin  duda  medita. 

Las  almas  que,  yertas,  al  lago  concurren 
no  están  en  su  juicio; 
sino,  en  el  invierno  mejor  buscarían 
la  cálida  estufa. 

Ventiscas  heladas  al  lago  conducen 
(por  cierto,  de  balde) 

á un  pájaro  glauco,  que  aporta  nostalgias 
de  plácido  ensueño. 

"Belleza  invernácea  palpita  en  el  lago... 
blancura  de  muerte... 

¡THo  hay  hojas,  no  hay  risas,  no  hay  flores,  no 
no  hay  polvo,  no  hay  moscas!  [hay  besos. 
Los  peces  argénteos  del  agua  dormida, 

¿qué  llevan  al  cuello? 

Del  agua  dormida,  ¿qué  llevan  ¡os  peces? 
Bufanda  de  abrigo. 

Ya  creo  haber  dicho  que  surgen  del  lago 
vibrantes  sollozos. 

Los  témpanos  triunfan  burlando  los  guiños 
del  pálido  Tebo. 

Del  lago  el  espíritu  en  níti.ia  escarcha 
se  envuelve  y se  esfuma... 

El  fondo  está  abajo...  La  luna  está  arriba  .. 
• Carape!  ¡carape!.. . 

Juan  PEREZ  ZUÑIGA 


DIBUJO  DE  XAODARÓ 


EL  CARNAVAL  EN  N IZA 


EL  PABELLÓN  LEVANTADO  EN  NIZA  PARA  RECIBIR  Á S.  M.  EL  CARNAVAL  XXXI  Tramp»' 


N 


,ZA,  la  ciudad  ideal  donde  los  atacados  de  ° Eade?  con  forpUcSs^ta 

VOS  lo  suficientemente  poderosos  para  vo  , s-  • Nosotros  los  madrileños  que  desde 
celebrado  el  Carnaval  presente  con  gjif  ° ^ g^^dos  hact  del  cSrnaval  una  fiesta  hermosa,  no  te- 
hace  algún  tiempo  procuramos  por  d ^ fipc-n'Heo-a  oaia  dar  atractivo  á este  festejo, 

nemos  idea  del  brillo  musitado  que  “ con  un  arte  y una  osten- 

Las  máscaras  por  las  riquezas  de  iritrLalísimas  y la  alegría  délos  aristócratas,  que 

tación  de  que  aquí  no  hay  ejemplo,  f . ¿ ¿ jg,  fiesta  del  Carnaval  en  Niza  un  esplendor 

sólo  desean  y piensan  en  divertir  su  abummm  imposible,  imitar.  Muchos  españoles 

SdShlToítraL  ¿ del  Carnaval,  gracias  áUeuiajes  orgaulzadcs  uor  nuestro  quendo 

colega  La  Correspondencia  de  España. 


CACERÍA  REGIA 

en  LA  ALBUFERA 

El  arrendatario  de  la 
Albufera,  Sr.  Ferris, 
conocedor  de  la  intrepi- 
dez del  Rey  y_de  sus  afi- 
ciones cinegéticas,  invitó 
amable  y respetuosamen- 
te á D.  Alfonso  á una  ca- 
cería de  patos  en  aquel 
lago,  y el  Monarca  honró 
al  Sr"  Ferris  aceptando 
su  invitación. 

Cazadores  peritos  ma- 
nifestaron al  Rey  que  ni 
por  lo  adelantado  de  la 
estación  ni  por  las  condi- 
ciones en  que  podía  cele- 
brarse la  cacería  era  de 
esperar  un  resultado  sa- 
tisfactorio; pero  D.  Al- 
fonso, confiado  en  su  pe- 
ricia de  cazador,  se  puso 
en  camino  para  Cata- 
rro] a. 

El  recibimiento  que  en 
esta  estación  se  hizo  al 
Rey  fué  extremadamente 
cariñoso,  á pesar  de  lo  in- 
tempestivo de  la  hora  de 
llegada.  El  sábado  últi- 
mo, antes  de  rayar  el  día, 
estaban  el  Monarca  y sus 
acompañantes  en  la  Al- 
bufera ocupando  sus 
puestos  respectivos.  Ha- 
cía un  frió  intenso;  so- 
plaba el  viento  de  tierra; 
el  tiempo  no  era  nada  fa- 
vorable para  los  expedi- 
cionarios. Sin  embargo, 
D.  Alfonso,  como  siem- 
pre, mostró  ser  un  con- 
sumado cazador,  hizo  re- 
petidas carambolas  y se 
mantuvo  en  la  Albufera 


O 


1,  GRUPO  DR  SEÑORITAS  QUE  OBSEQUIARON  AL  REY  CON  RAMOS  DE  FLORES. 

2,  UNA  BARRACA  KNGALANAD.A  EN  EL  CANAL  DEL  PUERTO. 

3,  EN  LA  ALBUFERA.  DE  REGRESO  DE  LA  CACERÍA.  LA  BARCA  TRIPULADA  POR  EL  REY 

l'ofs.  Gnñi  y Muñoz  de  Baena 


más  tiempo  del  prefija- 
do. De  regreso  ya,  cum- 
•plimentaroii  al  Monar- 
ca las  más  ilustres  per- 
sonalidades de  Valen- 
cia. Una  comisión  de 
1 1 ei  I a s y d i s t i n g u i el  a s s e - 
ñoritas  vestidas  con  ri- 
cos trajes  de  labrado- 
ras valencianas  ofre- 
cieron al  Rey  ramos  de 
flores.  A las  tres  y cuar- 
to de  la  tarde  salió  el 
tren  real  de  Catarroja  y 
once  horas  después  lle- 
gaba á Madrid.  D.  Al- 
fonso y su  séquito  ha- 
llábanse  rendidos;  la 
excursión  había  sido 
fatigosa,  y desafortuna- 
do el  éxito  déla  cacería; 
pero  afírmase  que  el 
Rey  tomará  el  desquite 
tan  pronto  como  en- 
cuentre ocasión  opor- 
tuna. 


UNA  SUTÍTÍANA  Y TTN  ]\IAJO  ANDALITZ 
Premio, 


CONCURSO  DE  TRAJES 

REGIONALES 

U FIESW  t!E  BUSCO  í SSCBO 

I A maN’or  parte  de  los  perió- 
^ dicos  de  iladrid  han  des- 
crito j'a  con  detalles  la  fiesta 
cpie  el  domingo  de  Carnaval  se 
celebró  en  nuestra  casa.  Agra- 
decemos á la  Prensa  los  elo- 
gios que  nos  tributa. 

El  Concurso  de  trajes  regio- 
nales, del  cual  solo  la  iniciati- 
va nos  es  debida,  porque  su 
-xito  feliz  tínicamente  á los 
niños  corresponde,  fué  una 


TRAJES  nUX  VALLE  DE  ANSÓ 


I 


I 

i 


f!e.sta  artística  que 
superó  con  mnclio 
á cuanto  nos  ha- 
bíamos figurado. 

El  /lall  del  pala- 
cio de  Blanco  y 
Negro  presentaba 
un  aspecto  indes- 
criptible ; nues- 
tros pequeños  con- 
cursantes, unos 
con  caras  risueñas, 
otros  llorosas , al- 
gunos enojados, no 
pocos  confiaclísi- 
inos,  tocándolo  to- 
do, pidiendo  dul- 
ces, cfl/z/f/Ay  jugue- 
tes, formaban  gru- 
pos encantadores 


NIÑOS  CON 


trajes  montañeses,  VALENCIANOS  Y MALLORQUINES 


y animados  con-  ■ 
trastes,  pintorescos 
por  la  variedad  de 
actitudes  , de  ex- 
presiones, de  sem- 
blantes, de  vesti- 
dos y de  divensos 
colores. 

De  los  312  niños 
que  asistieron,  só- 
lo 127  se  presenta- 
ron luciendo  trajes 
según  las  condi- 
ciones del  Concur- 
so; entre  éstos,  al 
J urado  seríale  muy 
difícil  designar 
cuáles  eran  los  que 
■«mstían  los  trajes 
más  característicos^ 


IOS  UE  rAT.ATORAO 


COCHE  ENJAEZADO  A LA  JEREZANA 


NIÑAS  VESTIDAS  CON  TRAJES  DE  SEVILLANAS,  ARAGONESAS  Y VALENCIANAS 


TRAJES  GALLEGOS 
Premio  >. 


de  las  regiones  españo- 
las, por  lo  que  acordó, 
ya  que  no  era  posible 
premiar  á todos,  ni  tani- 
poco  determinar  justa- 
mente diferencias  nota- 
bles entre  los  concurren- 
tes, sortear  los  cuatro 
premios  entre  los  cita- 
dos 127  niños,  conce- 
diendo á los  que  no  han 
sido  agraciados  por  la 
suerte  un  diploma  de 
honor. 

I^os  nombres  de  los 
127  niños  entre  los  que 
han  sorteado  los  pre- 
mios van  en  otro  lugar 
de  este  número. 

Foto;:^rafíns  Fraazen 


CHAKROS 


1 , KI,  l’A^'l  III'. 
¡•Kt-MlO  I'RIMI 


|.1\|  mik  1 K (' VSTIí-LLAIS  A.  2,  G RU  TU  PAKLAM  KN  i ARIO  » , 
.^KO^^r'cAHROZAS.  H,  < MKMP111S».  PREMIO  TERCERO  DE  CARROZAS, 
CAJA  »li  bOLUADOb»,  SEGUNDO  PREMIO  DE  CARROZAS  ^ 


En  cien  mil  almas  calculan  al- 
gunos periódicos  las  que  se 
reunieron  en  Recoletos  5’  la  Las- 
lellana  el  día  primero  de  Carnaval, 
V á nuestro  entender  no  pecan  de 
exagerados.  Fué  un  día  esplendi- 
do, °y  la  fiesta  lució  mucho.  R 
Rey,”  infatigable,  luchó  con  ardi- 
miento singular  durante  toda  ia 
tarde;  nubes  de  ««/<■-«/ caían  so- 
bre el  Monarca,  pero  de  su  coche 
partían  incesantemente  papelillos 
V serpentinas  de  todos  colores.  ^ 
Enibriag'ada  de  alegría,  la  iiun- 
titud  entusiasmada  gozó  del  her- 
moso día  y del  festejo  como  po- 
cos años. 

El  niiiiiero  de  carrozas  y su  011- 
o-inalidad  revelan  un  buen  gusto 
creciente;  las  estudiantinas  lucie^ 
ron  también  trajes  riquísimos;  las 
comparsas  se  apartaron  de  lo  vul- 
gar, como  algunas  tribunas,^  espe- 
cialmente la  premiada  del  Circulo 
hlilitar. 


( 


LAS  ALMIITAS  BLANCAS 


j?  /as  honras  fúnebres  de  un  nao,  Ucuaron 
á las  pobreeiias  niñas  asiladas: 
por  uno  de  aquellos  que  imperar  hioieron 
¡as  iniquidades,  la  injusfiaia  humana, 
á impetrar  eiemeneia  llevaron  /as  vía f ¡mas... 
¡tristes  snge/itos  de  aarífa  pálida/ 

y en  et  templo  que  el  lujo  pagano 
con  sus  flores  del  mal  profanara, 
flores  del  man  irlo, 

sumisas,  humildes,  las  niñas  oraban... 
¡Gomo  lirios  pánd>'’> 
movidos  al  aura, 
por  el  alma  negra 

ekmenaia  pedían  las  aimitas  blancas/ 


Vicente  MEDINA 


DIBUJO  DE  MEDINA  VERA 


i¡  DE  AV^ndaI^q 


EL  CEMENTERIO  DE  LOS  PERROS 

pocos  kilómetros  de  París  se  alza  una 
extraña  edificación.  Franqueadas  las 
verías,  hállase  el  curioso  que  visita  aquellos 
luo-ares  en  un  cementerio.  Se  elevan  aili  mo- 
numentos cinerarios  de  originales  formas,  y 
se  ven  grabadas  en  las  losas  sepulcrales  ‘ 

das  raras,  adjetivos  cariñosos.  Un  ambiente 
de  melancolía  envuelve  las  tumbas,  v las  ins- 
cripciones más  expresivas  y detalladas  reíie- 
ren  historias  de  perros  sabios,  de  perros  mte- 
lio-entes,  de  perros  fieles,  heroicos,  abnegados, 
buenos,  ó simplemente  de  perros  amados  que 


auizá  fueron  los  únicos  verdaderos  amigos  de 
sus  dueños  en  días  de  lucha  ó de  tristeza.  _ 

También  hay  allí  monumentos  cinerarios 
erio-idos  en  honor  de  pájaros,  de  gatos, _de  toda 
clase  de  animales  domésticos.  En  la  primavera 
cantan  en  aquellos  sitios  sus  troyas  de  amor 
los  ruiseñores;  picotean  entre  el  cesped  los 
gorrioncillos;  las  alondras  entonan  su  cántico 
maravilloso,  y _los  jilgueros  de  pintadas  plu- 
mas sus  armoniosas  canciones. 

Y perros,  gatos,  camaieones  y pájaros  duer- 
men el  verdadero  sueño  eternal  bajo  los  sepul- 
cros de  jaspes  y mármoles  elevados  en  memo- 
ria suya  por  ei  amor  ue  sus  dueños. 


LA 


1,  GEMTK  ALEGK.K.  2,  «LA  PULSERA»,  CUARTO  PREMTO  DF.  CARROZAS.  3.  «OLLA  DE  GRILLOS»,  QUINTO  PREMIO  DE  CARROZAS. 
4,  MÁSCARA  DISFRAZADA  DE  GUITARRA,  QUE  LLAMÓ  LA  ATENCION  POR  SU  ORIGINALIDAD.  5,  VALENCIANAS,  b,  «IIO  VIVO» 

SEXTO  PREMIO  DE  CARROZAS  Fots,  Muñoz  de  Baena,  Goni  y B.  y N. 


^^BARRACA  VALENCIANA».  2,  .EL  BAÑO».  3,  .ALIMENTO  INGIÉS»,  CAJA  CON  BARQUILLOS.  4,  «ZAMBRA  MORISCA». 

6 «patio  de  TRIANA».  6,  «alpinistas»  l'Ots  (lOñi  y Ascnjo 


^OMO  á muchos  artistas  insignes,  ha  sorprendido 
la  muerte  al  insigne  compositor,  aplaudido  por 
todos  los  públicos  españoles  de  Europa  y América, 
en  plena  labor.  Con  él  ha  desaparecido  un  verdadero 
creador  de  música  genuinamentc  nacional  inspirada 
en  los  cantos  populares.  Fué  el  suyo  un  teiiipera- 
inento  artístico  tan  brioso,  tuvo  aptitudes  tan  defini- 
das y vocación  tan  singular,  que  manifestó  sus  dotes 
excepcionales  desde  los  años  ]n'imeros  de  su  vida. 

Nació  el  maestro  D.  Manuel  Fernández  Caliallero 
en  1S35;  ha  muerto  de  setenta  y un  años,  querido  de 
cuantos  se  honraron  con  su  amistad,  admirado  poi 
todos.  Iniciáronle  en  el  divino  arte  el  notable  violi- 
nista Julián  Gil,  pariente  su3'o,  3'  el  celebrado  com- 
])ositor  D.  José  Calvo.  A los  cinco  años  formaba  t-.a 
parte  el  maestro  Caballero  de  un  coro  de  niños;  a íos 
doce  tocaba  diversos  instrumentos  musicales  con 
maestría  extraordinaria.  A los  dieciocho  años  era 
primer  violín  de  la  orquesta  del  teatro  Real;  de.'^imés 
recorrió  España  y la  América  española  al  frente  de 
algunas  compañías  líricas,  con  lo  cual  creció  su  fama 
y aumentó  considerablemente  su  ilustración  musical, 
lo  que  no  filé  parte  á separarle  de  su  estilo  projiio, 
de  su  técnica  personalísima,  que  siempre  siguió  olie- 
dieute  la  vena  espontánea  de  la  insuiracion  del  ar- 
tista ilustre.  Ea  musa  del  maestro  Caballero  le  servía 
como  esclava,  no  le  mandaba  como  señora;  en  é!  la 
inspiración  era  un  estado  habitual,  ba.stándole  pocos 
días  para  componer  obras  en  que  se  adiniralia  tanto 
la  grandeza  de  la  concepción  como  la  habilidad  de 
los  procedimientos.  Instrumentaba  como  un  maestro 

D.  MANUEL  FERNÁNDEZ  CABALLERO  3'  SeiltÍE  COlllO  Ull  joVCn. 

Su  fecundidad  era  asombrosa;  exceden  de  220  las 
partituras  de  este  insigne  maestro;  de  ellas,  muchas  quedarán  para  siempre  y servirán  de  lazo  entre  las 
generaciones  presentes  y las  venideras. 

La  Prensa  diaria  ha  informado  a)  público  de  los  honores  que  se  tributaron  al  gran  iniisico  v del  ce- 
remonial de  su  entierro,_  que  fué  i.na  manifestación  de  duelo,  rendida  no  únicamente  por  el  llamado 
mundo  oficial  y por  los  intelectuales,  sino  por  el  pueblo,  á quien  tantas  veces  supo  conmover  ó entu- 
siasmar el  difunto  maestro,  gloria  indiscutible  del  arte  patrio.  Al  duelo  público  y al  de  la  familia  del 
finado  se  asocia  Blanco  y Negro.  En  paz  descanse  el  inolvidable  de  La  iota  aragonesa 


EL  MAESTEO  OABALLEEO 


EL  CORTKJO  FÚNEBRE  ANTE  LA  PUERTA  DEL  TEATRO  DE  APOLO 


Fot-  Goñi 


liL  SK.  UNAilUNO  X AL 


ENTRAR  EN  EL  TEATRO  UE  LA  ZAKZUFI.A  EL  DOMINGO  U1/I1.\,0 


Fot.  Goñi 


c«..„ce,,oyl«cer  notar  que  el  público  de  Espar, a 

nfaeuSte^róT'SrpS,?^^^^^^  ” ^ » Foberuac.du  Je.  Estado. 


- c;  sntv  X liT  c.-lebraclo  el  so.-  aniversario  en  el  ejercicio  del  cargo  de  cónsul  de  España  en  La 

-^sw'TrnndS  ¿on  este  motivo  fué  objeto  nuestro  compatriota  de  grandes  agasajos,  honrosos  para 

IM.l  1 ^ jacobson 

y para  lisjiana. 


UN  DISCURSO  DE  UNAMUNO 

No  intentamos  resumir  en  estas  líneas  el  discurso  que  el  ilustre  Rector  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca Sr.  Uiiamuno  pronunció  el  domingo  paiado  eii  el  teatro  de  la  Zar/mela,  sino  registrar 


BODAS  DE  ORO 


CQeSAl^VÜClEA 

rT'íry^- 

CONCURSO  DE  TRAJES  REGIONALES 


Lista  de  los  niños  entre  los  cuaies  se  han  sorteado  los  premio; 


lia  Guijarro:  Valenciana- 

erto  Mazarrasa:  Payés  de  Mallorca. 

•ja  Guijarro:  Murciana. 

ida  Muñoz:  Aragonés. 

luela  García:  Valenciana. 

^¡  garita  Abollo  y Vázquez:  Baturra. 

id  Puga  González:  Majo. 

F .cisco  Domingo:  Baturro» 
que  Feduchi;  Valenciano, 
lando  Marín  Delgado:  Baturro. 

Viñuales:  Aragonés, 
cedes  Domenchina:  Salamanquina. 
:€pción  Ulkd:  Valenciana. 

V ía  Luisa  Espinosa:  Valenciana. 
f?li  Mota:  Pasiega, 
mia  Antón  Conde:  Valenciana. 

►aro  Mota:  Valenciana. 

uel  Sánchez  Cabres:  Charro. 

ía  Teresa  Comba:  Serrana  de  Avila. 

c Ruiz:  Valenciano. 

lermo  Comba:  Sevillano. 

ta  Ruiz:  Valenciana. 

lina  Grau:  Gallega. 

í]  Salcedo:  Valenciano. 

lina  Venero:  Asturiana. 

que  Rodríguez  Fernández:  Catalán. 

^ olita  López:  Charra, 
il'cedcs  Rodríguez  Fernández:  Aldeana, 
ii 


ja  Peteira:  Gallega, 
dita  Palomo:  Aldeana. 

Bcrnaldo  de  Quirós:  Jerezano, 
uelo  Hernández:  Charra. 
laVelasco:  Maja. 

:a  Silva:  Zamorana. 

itín  Marín  Barranco:  Gallego. 

ten  Mora:  Andaluza. 

López:  Baturro, 
ción  Mora:  Charra, 
rnacíón  Mauricio:  Gitana, 
hita  Varela:  Murciana, 
dad  Iglesias:  Paleta, 
ía  García:  Charra, 
nia  Berlanga:  Pasiega. 


44.  Catalina  Vives:  Mallorquína. 

45.  Pilar  Menéndez:  Pasiega. 

46.  Milagro  García  Ruiz:  Segoviana. 

47.  Mercedes  Cabanas:  Gallega. 

48.  Carmen  del  Villar  y Castro:  Gallega. 

49.  A'taría  Teresa  Benito  y Torres:  Gallega. 

50.  Antoñita  Hédiger:  Mallorquína. 

51.  Juanito  Sagredo:  Baturro. 

52.  Aurora  Hédiger:  Mallorquína. 

53.  Angclita  Sagredo:  Baturrita. 

54.  Pedro  Maíesanz:  Asturiano. 

55.  Angelita  Olgado:  Extremeña  de  Cáceres. 

56.  Carlos  Barrantes:  Charro. 

57.  María  Monje:  Gallega. 

58.  Anita  Barrantes:  Charra. 

59.  Enriqueta  Solera:  Gallega. 

60.  Rosario  Vanees:  Valenciana. 

6j,  Miguel  Fernández:  Aragonés. 

62.  Juanita  Llampalles:  Gitana. 

63.  Lorenzo  Gazapo:  Aragonés  del  Valle  de 

Ansó. 

64.  Encarnación  Carmena:  Jardinera. 

65.  María  Gazapo:  Aragonesa  del  Valle  de  Ansó 

66.  Paula  Carmona:  Pasiega. 

67.  Carmela  Larrocha:  Payesa. 

68.  Trinidad  Terceño:  Alcaldesa  de  Zamarramala. 

69.  Angel  Moreu:  Asturiano. 

70.  Pilar  Lúea  de  Tena:  Sevillana. 

71.  Emilia  Oliveros:  Charra. 

72.  Teodoro  Gascón:  Aragonés. 

73.  Valentina  Lúea  de  Tena:  Valenciana. 

74.  Anita  Gómez:  Gallega. 

75.  José  Cueto  y Peña:  Baturro. 

76.  Blanca  Moran:  Gitana. 

77.  Lola  Vílchez:  Murciana. 

78.  Matilde  Pérez  del  Pulgar:  Maja. 

79.  Julián  Guzmán:  Baturro. 

80.  Eugenio  de]  Brío:  Charra. 

81.  Concha  GianeIJa:  Jerezana. 

82.  Alejandro  Benito:  Charro. 

83.  Pepito  Beritens:  Baturro. 

84.  Asunción  Benito:  Gallega. 

85.  Carlos  Carrero:  Catalán. 


86.  Isabel  Ortega:  Charro. 

87.  Benita  Carrero:  Catalana. 

88.  Mercedes  Gianello:  Maragaío. 

89.  Eloísa  González  Ossorio:  Sevillana. 

90.  Carlos  Luis  Bobadilla:  Guía  del  Pirineo. 

91.  Juan  Ignacio  Lúea  de  Tena:  Baturro. 

92.  José  Ramo  Bobadilla:  Guía  del  Pirineo. 

93.  Soledad  jarque:  Valenciana. 

94.  Felisa  González:  Gallega. 

95.  María  Teresa  Castro:  Valenciana. 

96.  María  González:  Manchega. 

97.  Concha  Portillo:  jerezana. 

98.  Guillermito  Sacristán:  Gallega. 

99.  Matilde  Portillo:  Charra. 

100.  Susana  Morales:  Valenciana. 

103.  Federico  Badía:  Valenciano, 

J02.  Pepe  Balbás:  Mefistófeles. 

103.  Manolita  Pérez:  Gitana. 

104.  Enrique  Pérez:  Andaluz. 

105.  Teresa  Araujo:  Charra. 

106.  Angel  López:  Gallego. 

307.  Josefa  Caloto:  Pasiega. 

308.  Amparo  Millán:  Pasiega. 

J09.  José  Lacasa:  Baturro. 

3 so.  Patrocinio  García  Vallejo:  Charra. 

3 j 3 . María  L.  B uisen:  Sevillana. 

1 3 2,  María  Luisa  García:  Valenciana. 
ij3.  Eduardo  Valentín:  Aragonés, 
j 14.  Pepe  Cuevas  Rolo:  Estilo  Imperio. 

13  5.  Carmen  Pena:  Pasiega. 

136.  Maíil, de  González:  Valenciano. 

337.  Antonio  Ruipérez:  Aragonés. 

13  8.  Emilio  González:  Valenciano. 

3 39.  Carmen  Alonso:  Charra. 

3 20.  Carmen  Gómez:  Valenciana. 

3 21.  Gregoria  Gordo:  Asturiana. 

3 22.  Consuelo  Vigil:  Curvo. 

3 23.  Luis  Gil:  Charro, 

324.  María  Florentina  García:  Valenciano. 

3 25.  Enriqueta  Pérez:  Valenciana. 

326.  Concha  Romero:  Valenciana. 

327.  Pepito  García:  Baturro. 
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Gnillermo  Combas  Se¥Íllaiio. 
Agnistln  Marín  Barrancos  Gallego. 


55.  AngellÉa  Olgatloi  Extremeña  de  Cílceres. 

65.  María  Gazapos  Aragonesa  del  Valle  de  Ansó 
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Preservan  el  rostro  de  las 
__  influencias  del  Frió,  de] 
Bol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
: divinamente  el  Cutis 

MN,  St-Martln.  PAEIS 

:vltar  ralsiflcatlones 


RECAETE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echegaray,  8,  y Carrera  ds  San  Jirónimo,  15 
PRECIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  fnudada  en  1886 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

BlVAS-GAIi€IA,  PEEIGKOS, 
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BAOóBOTOT 


El  s©í0  dentífrico  aprobado  por  ía 
Academia  Medicina  úeF&rín.Exigir 
f¡rm3i  BOTOT.  Venta  todas partes. 


OPIAT  LUBIN 

LaPáte  OEPÍTIFBICE  Idéala 

Parfumerie  PABIS 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAA YEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F,  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


EL  AG-UILA 


ACEITEfl  HOGG 


de  HÍQADO  FRESCO  ¿o  BACALAO,  Natural  y Mstiicínai 

El  i-iojor  que  oliste  (FKASOOS  TRIArjGULARES) 
Unico  Propietario  ; EIOC3-G-,  2,  Rwe  Castiglione,  parís. 


¡He  mas  Cabellos  blaaoMi 

AGUA  SALLES 


VEKDBSfi 


progresiva  o inslanlánes  devuelve  al  ealseijo  y 

á la  fearfea  su  color  primitivo  ; rubio,  easíawo  o #iegrs, 
colores  tan  naturales  que  es  impoBítSe  apsrcitirsñ  qus 
son  teñidos.  Restan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

E!  Ágiaa  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  y su 
efícacsa  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  «miaras  y nuevas  prí-íparacioiies. 

Sai-i-KS  riLS.Perr-  ^oto,73,ru©Tarblg©, Faris. 

?ST>''  V PEI 


’P'i'r  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


Elixir  Estomacal 

de  Salz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dcl  98  por  ¡00  de  los  enfermos 
del  é ÍBlesiin®»,  aunque  lleven 

30  artos  de  sufrimientos.  Aiuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  loniflc.s  y es  recetado  por  ios  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispep- 
sin,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrcrti- 
miento,  diarreas  ni  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 


SERRANO,  30,  FARMACiA.— MAOfllD 

V phincipales  del  mundo 


BRAULIO  LOPEZ 


Príncipe,  27,  Madrid 
Aparatos  y artículos  para 
la  fotografía;  impertinen- 
tes, gafas  y lentes,  cristales 
de  roca,  finos,  ahumados, 
azules,  etc. 

Se  eni/ía  gratis 
catálogo  con  300  figuras. 


Gran  Bazar  de  ropas  necüas  y gene- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  199 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguer 


JOYERIA  SUGRANE 


ARENAL,  16 


Medallas  PEMDBSTIFS,  pulseras  y sor^ns 
de  peticidii,  etc.  Dibujos  origluales. 


-A  tu  edad  ya  leía  yo  correctamente. 

-Porque  tendría  usted  mejor  maestro  que  yo| 


BimOTEGAToiLL^ 


Obras  literarias  de  autores  céleles 

El  lunes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  las  librei 
nuevo  tomo  que  merece  iodo  género  de  reeomendacionet: 
de  adquirirse  ese  solo  día  á mitad  de  precio,  80  eéi  t 
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PIAMOS  ESTILO  NO  KTB-AME  KIC-í'l® 

POBTUNY,  3 Y 5,  BABCELONA  I 


LA  SIN  16ÜAL,  REINA  DE  LAS  TINT|íA8 

de  G.  BERMET.  farmacéutico.  BñjONil 
Incomparable  para  devolver,  á los  cabellos  a.» 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depésitos  en  las  principales  perfumen  • 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO,^» 


NOS  Y AGUARDIENTES 
TILO  COGNAC 


MISA 


Verdaderos  Granos  de  Salud  del  D'Franck 

Depuratioos  j Ántisé pucos 

ESTREÑIMIENTO 


de  Sante 


y sus  consecuencias  : 

Sia  cambiar  sws  costumbres  ni  disminuir 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  ¡as 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Exíjase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Roa  de  Cléry 

/ V TOC3AS  LAS  FARMAOIAS 


HIERRO  BRAVAIS 

áilCiilA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERZAS,  EXTENUACiON 
HIlClfllA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIOOS, 

lEl  Hie-ro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrine  .tamas. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfies©  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

IsE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DEOcUERiAS  : Ik’pósHo  : !30,  rue  Lafayettc,  PARIS 
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So23  el  remedio 
el  mas 
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REY  DE  LOS  POSTRES 

Kicajalea  y Pasta  de 
inatixaiia,  lo  más  estoma- 
cal y sano  que  se  conoce.  Pe- 
didlo en  todos  los  buenos  es- 
tablecimientos de  comestibles. 

Fabricaníe:  L.  TAMES 

LLAMES  (Asturias) 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  | 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan- 
tía de  buena  marcha. 
Fábrica  de  relojes  de 
CARLOS  CtíPPELl 
Madrid.  — Fuenoarral,  27 
Catálogo  gratis. 
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MERMELADAS 

TREVIJANO 


DP'ISi?  A Y conservar  el  cutis 
fc»  fresco, tolaaco.suave 

y aterciopelado?  Qüibr.eV. 
prevenir  ó corregir  los  malos  efec- 
tos causados  por  el  frió,  el  aire, 
el  calor  ó el  polToí 
Use.  pues,  la  INCOMPARABLE  CREMA 

KALODERilil^E 

que  no  contiene  gr^asas  n¿  almido», 
y tampoco  carbonato  da  plomo, 
ósido  de  zinc,  bismuto,  etc.,  que 
tanto  perjudican  á la  piel. 

DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 

PorMayor.  cJB:nmAm3iC\B^RQELúm. 


— ¿Cómo  trata  nsted  tanto  con 
ese  inginiero  qne  usted  mismo 
dice  que  es  judio? 

—Deja  que  le  trate  en  este  mun- 
do, ya  que  en  el  otro  hemos  de 
estar  separados. 


TINTAS  LORILLEUX 
Imprenta  nartícnlar  d©  Blanco  y Nsgko 
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,A  MEJOR  IMITACION  DEL  MUNDO 

Montara  de  oro 

Montura  de  oro 

Montura  de  oro 

Montura  de  oro 

u 

f 

Precio’”mtroductor, 

PESETAS  15 

1.003 

Precio  introductor, 

PESETAS  15 

Núm.  a.OOS 

Precio  introaoctor. 

PESETAS  15 

Nüm.  2.084 

Precio  introduclof, 

PESETAS  16 

Nüm.  1.088 

Montura  de  oro 

Montura  de  oro 

Montara  de  oro 

Montura  de  oro 

I 

t T 

Precio  introductor, 

PESETAS  16 

Nüm.  eoe 

Precio  introductor, 

PESETAS  16 

NAm.  4.216 

Precio  introductor, 

PESETAS  15 

NAm,  a.oae 

Precio  introductor, 

PESETAS  16 

Nfen.  4.188 

CADA  PIEDRA  ARRIBA  DIBUJADA 


CONSERVARÁ  SIEMPRE  SU  BRILLI 


CADA  PIEDRA  ARRIBA  DIBUJADA 


ES  SIN  REFLECTOR  NI  TALCO. 


CADA  PIEDRA  ARRIBA  DIBUJADA 

SE  PUEDE  LAVAR  Y LIMPIAR. 


CADA  PIEDRA  ARRIBA  DIBUJADA 

TIENE  LA  MONTURA  DE  ORO. 
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PEDIDOS  por  CORREO  se  efectnarán  iBiaeáiataiiieBte  al  recil)ir~la  fiaitiiaá  k Pesetas  15,50  ea  Giros,  sotoes  nioaetores,  litoaisas  de  la  Prensa  í 

Catalogo  ilustrado  con  200  diseños  se  remite  gratis  á quien  lo  solicite. 

N4)  estamos  en  RELACION  CON  NINGUNA  OTRA  CASA  DE  MADRID 
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N el  ancho  portalón  abierto  al  campo,  entre  los  arado.s  y los  adrales,  entre  las  hoces  y los 
horcones,  enti'e  la  corrada  y la  quintana,  pusieron  á la  muerta  en  su  caja  de  tablas  robliza, 
con  dos  cirios  verdes  sobre  hacheros  lagrimeados  por  el  babear  de  la  cera  en  todos  los  vela- 
torios de  todos  los  difuntos  de  la  comarca.  Ac|uellos  renegridos  churretes  recordaban  muchos  llantos 
vertidos  en  la  aldea,  y,  sin  duda  por  respeto  á esta  memoria,  tan  piadosa  como  sucia,  no  hubo  en 
aquella  rectoral  rector  que  se  atreviese  á mondar  las  costras  lacriniatosas. 

I.a  luz  de  las  verdes  antorchas  caía  sobre  la  verde  faz  de  Rita,  alumbrando  al  mismo  tiempo  con 
temblorosos  amasijos  de  fulgor  y de  sombra  las  caras  terrizas  délos  aldeanos  veladores.  Era  ya  de 
noche;  de  cuando  en  cuando  metíanse  en  el  portalón  las  bocanadas  del  ábrego  húmedo,  frío  y sa- 
turado de  aromas  otoñales;  olor  de  sarmiento,  perfume  de  hoja  seca.  El  campo  se  perdía  en  la  lo- 
breguez nocturna;  sólo  la  claridad  de  las  antorchas  proyectaba  un  recuadro  rojizo  sobre  la  higuera 
que"  enfrente  de  la  portada  retuerce  la  maraña  de  su  ramazón  desnuda.  Era  la  silueta  de  un  árbol 
cuyos  troncos  de  curvas  atormentadas  parecían  miembros  humanos  torciéndose  y enroscándose  de 
dolor  por  el  ama  de  la  casa  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

En  el  te.stero  del  portalón  está  la  puerta  de  la  corrada  vaqueriza:  dos  anchos  batientes  de  castaño 
repodrido  que  negrean  como  paño  funerario  á la  cabecera  de  la  caja  y que  por  los  resquicios  y las 
quiebras  exhalan  olor  caliente  de  establo;  el  cadáver  de  la  aldeana  está  amorosamente  incensado  por 
el  ])erfume  de  los  campos  y por  el  vaho  de  las  bestias. 

Eos  aldeanos  velan  á Rita  en  el  mismo  portalón,  á la  vera  del  cadáver;  las  aldeanas^  velan  tam- 
bién, susurrando  rosarios,  en  la  cocina  de  paredes  ennegrecidas  por  el  humo  de  los  candiles  y las  fo- 
garadas de  leña.  Ea  noche  transcurre  con  lentitud  monótona  de  velada  inverniza;  de  vez  en  cuando 
sopla  el  viento,  crepita  la  ramada  ondulosa  de  la  higuera,  niuje  en  el  corral  una  vaca.  Así  llega  la 
media  noche. 

Eos  aldeanos  oyen  sonar  las  doce  en  un  reloj  cascajoso,  y uno  de  ellos,  asomándose  á la  puerta  del 
cocinón,  brama: — ¡Saura,  tráenos  el  pote! 

A poco  asoma  Saura  con  un  pote  de  castañas  asadas,  en  derredor  del  cual  hacen  corro  los  del  ve- 
latorio. Aún  volvió  á aparecer  la  moza  con  un  brazado  de  botellas  de  sidra  y un  mollete  de  centeno. 
Ea  moza  era  fresca,  de  rostro  redondo,  de  mejillas  carnosas,  de  ojuelos  que  brillaban  malignos  y á 
la  vez  humildes;  venía  arremangada  hasta  más  arriba  del  codo,  de  tal  manera  lozana,  que  su  presen- 
cia daba  aire  de  vida  á la  cámara  mortuoria.  Todos  los  aldeanos  la  miraron;  ella  miró  á la  muerta. 

Ea  pre.senda  de  la  moza,  las  castañas  calientes  y la  sidra  dorada,  sirvió  de  confortación  álos  aldea- 


nos,  que  comeazarou  á charlar  de  cosas  relacionadas  con  sus  labranzas.  Primero  hablaron  con  lenta 
patanería,  en  diálogos  que  se  arrastraban  ronceros;  pero  conforme  se  fué  vaciando  el  pote  y las  bote- 
llas, las  voces  se  aguzaron  y la  conversación  se  enardeció,  trocada  ya  en  bullicioso  charloteo,  has  bote- 
llas de  sidra  daban  la  vuelta  al  corro,  sintiéndose  que  la  bullanga  era  más  crespa  á cada  ronda  y 
mayor  el  alboroto  á cada  trago,  de  tal  modo,  que  llegó  á ser  baraúnda  de  vozarrones  broncos  con 
restallidos  de  carcajadas  torpes  y gañanescas.  hos  dos  cirios  verdes  alumbraban  la  escena  con  luz  de 
tristeza,  y á su  claridad  todc^  los  rostros  se  encendían  con  rojez  ebriosa.  Sólo  el  rostro  de  la  muerta 
conservaba  verdor  terrizo,  pc.'o  allí  de  la  muerta  ya  nadie  se  acordaba;  los  aperos  de  labranza;  el  carro 
con  sus  varas  en  alto,  las  ’’.oces  con  sus  hojas  corvas,  los  horcones,  los  arados,  los  dalles,  parecían 
velar  con  más  piedad  que  '.  js  hombres,  evocadores  de  una  labor  rústica,  memorias  de  la  faena  ao-res- 

tre  que  llenó  el  vivir  de  la  muerta 

Oyóse  muy  lejano  el  gañido  de  un  perro,  que  después  se  fué  acercando  para  aullar  más  próximo, 
tanto,  que  uno  de  los  aldeanos  salió  del  portalón  para  ahuyentarlo;  pero  el  mastín,  revolviéndose  en 
la  obscuridad,  hizo  que  su  gañir  resonase  terrible  casi  al  umbral  de  la  portalada.  Y después,  volvió  á 
alejarse  cuando  ya  su  lúgubre  queja  había  sobresaltado  á las  bestias  del  corral,  que  se  removieron 
allá  dentro  con  ruidos  misteriosos,  hasta  que  al  fin  una  vaca,  sin  duda  la  Roxa,  la  preferida  de  Rita, 
rompió  á mugir  lenta  y quejumbrosa.  Aún  aullaba  el  lebrel  corriendo  á través  de  los  prados  enlobre- 
cidos;  la  Roxa,  desde  el  pesebre,  parecía  contestarle  dolorosamente,  y el  mastín  en  su  carrera  hendía 
de  cuando  en  cuando  las  tinieblas  con  gañido  ronco. 

Los  aldeanos  callaron  un  momento,  pero  volvieron  luego,  con  renovado  vocerío,  á la  charla,  á las 

castañas  y á la  si- 
dra. Fué  necesario 
r(-poner  las  bote- 
llas, y volvieron 
éstas  á pasar  de 
mano  en  mano,  de 
boca  en  boca,  va- 
ciándose una  á 
una  en  largos  tra- 
gos que  gorgotea- 
ban como  chorros 
al  pasar  por  los 
gaznates  resecos 
de  tanta  picotería 
y risotada. 

Tíntonces,  va 
quietas  y en  sosie- 
go las  bestias,  o\'ó- 
se  otro  plañido 
melancólico:  fué  la 
ramazón  de  la  hi- 
guera, retorcida  y 
desnuda  de  hoja- 
rasca, rojeada  por 
la  luz  de  las  antor- 
chas sobre  la lobre- 
guez  nocturna. 
También  aquel  ár- 
bol, frontero  al  ca- 
serío de  Rita,  tuvo 
su  queja,  un  mur- 
mullo de  pesadum- 
bre, un  doliente  su- 
surrar de  llanto,  el 
rumor  de  un  so- 
llozo  

Abrióse  en  el  ho- 
rizonte una  raya 
de  luz,  rasando  los 
campos  con  claror 
lívido;  amanecía. 
Los  gañanes  que 
velaban  á Rita  se 
rindieron  á la  pe- 
sadez del  sueño 
profundo.  Una  rá- 
faga de  viento  frío 
llegó  compañera 
del  primer  albor; 
la  Roxa,  revolvién- 
dose en  el  establo, 

volvió  á mugir  con  melancólica  ternura;  el  lebrel  aullador  entró 
en  el  portal  con  recato  medroso,  y al  ver  que  nadie  le  estorbaba,  acurru- 
cóse enroscado  junto  á la  caja. 

Un  gallo  anunció  el  nuevo  día;  sin  duda  era  el  gallo  del  caserío,  porque 
su  cauto  fué  estridente  como  clarín  destemplado  que  resuena  bronco. 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Francisco  ACEBAL 


LOS  AMIGOS  LITERARIOS 


UNAS  SOMBRERERAS 


fñ]  ONOCÉiS  á Gerarda?  ¿Y  á Fenisa?  ¿Y  á Isabei?  ¿Y  á Raquel? 
aVI  ¿y  á Guiomar?  Todas  estas  son  unas  lindas  toledanitas,  me- 
nudas, blancas,  picarescas.  Gerarda  tiene  unas  manos  mara- 
villosas, con  unas  uñas  combaditas  y rosadas;  Fenisa  posee  unos  ca- 
bellos de  oro,  sedosos;  los  labios  de  Isabel  son  coloraditos,  delgados; 
Raqueles  esbelta,  cimbreante;  y los  ojos  de  Guiomar— como  los  de 
su  paisana  Melibea — son  verdes,  ancbos.  Y todas  están  trabajando 
en  esta  estancia  de  un  grande  caserón  toledano;  corren  los  primeros 
años  del  siglo  xvi;  en  la  sala  hay  uno  ó dos  tornos  de  hilar  que  ha- 
cen un  leve  ruido  cuando  funcionan;  hay  también  unos  moldes  ex- 
traños, unos  grandes  pedazos  de  castor  y otros  grandes  trozos  de 
joyantes  sedas.  Y estas  lindas  mozas  toledanas  van  hilando  unas,  y 
van  otras  fabricando  sombreros  y bonetes. 

Y ya  está  descubierto  el  enigma;  nos  hallamos  en  una _ vieja  som- 
brerería de  Toledo.  ¿No  os  atraen  á vosotros  estas  históricas,  legen- 
darias, nobles  industrias  españolas?  En  Murcia,  en  Valencia  y en  Se- 
villa traman  sedas  maravillosas ; en  Ocaña  hacen  unos  famosos 
guantes,  que  después  se  ponen  estos  señores  á quienes  retratan  Pan- 
toja  y Velázquez;  en  Ajofrín  construyen  unas  delicadas  y sutile.s  es- 
puelas (no  las  hay  mejores  en  ninguna  parte;  no  os  canséis  en  bus- 
carlas); en  Talavera  fabrican  unos  platos,-  unos  aguamaniles  y unos 
cacharros  portentosos;  y aquí,  en  la  imperial  ciudad,  labran  los  ar- 
meros peritísimos  unas  espadas  que  no  tienen  rival  en  el  mundo; 
pero  también  existen  unos  talleres  de  sombrerería  de  donde  salen 
los  más  elegantes,  los  más  airosos  sombreros,  gorras  y bonetes  que 
puede  ponerse  sobre  la  testa  un  caballero.  Diremos  que,  por  lo  que 
respecta  á este  capítulo  de  los  sombreros,  los  españoles  son  un  tanto 
caprichosos,  tornadizos  y amigos  de  las  más  extrañas  y estrambó- 
ticas modas;  Baltasar  Gracián,  en  su  Criticón,  dedica_  unos  párrafos 
á la  infinita  variedad  de  sombreros — altos,  bajos,  chiquitos,  anchu- 
j-osos— que  se  usan  en  España.  Y si  penetramos_  en  este  pequeño 
obrador  toledano,  comprobaremos  por  nosotros  mismos,  sin  que  nos 
lo  diga  Gracián,  esta  heterogeneidad  estupenda,  increída,  de  los 
chapeos  españoles.  Es  por  la  mañana;  acaban  de  venir  al  taller  las 
operarías;  un  aire  de  alegría  corre  por  la  sala;  va  á comenzar  el  tra- 
bajo. Gerarda  prepara  uno  de  los  tornos;  Fenisa  pone  en  orden  el 
lino  ó ia  lana;  Isabel  se  apresta  á cortar  grandes  trozos  de  paño; 
Raquel  da  forma  conveniente  á los  fragmentos  de  seda  con  que  han 
de  ser  forradas  las  copas  y las  alas  de  íos  sombreros  (ya  los  habréis 
visto  en  esta  guisa  en  los  cuadros  de  Velázquez  y de  José  Leonar- 
do); y,  finalmente,  Guiomar,  la  de  los  ojos  verdes,  tal  vezase  asoma 
un  momento  á la  ventana  para  Amr  si  atisba  á cierto  enigmático  tran- 
seúnte. Y todas  van  trabajando  alegres  y satisfechas;  de  rato  en  rato 
la  estancia  resuena  con  algún  canto  popular;  acaso  lo  que  estas  lin- 
das muchachas  entonan  es  el  viejo  romance  del  paje  Vergilios^ó 
aquel  otro  del  conde  Claros.  Y si  ocurre  que  entra  en  el  taller  algún 
comprador  (un  estirado  hidalgo  que  va  á hacer  un  encargo,  ó un 
reverendo  abad  ó presentado  de  algún  monasterio  ó de  tal  parro- 
quia), veréis  cómo  estas  traviesas  mozas  cuchichean  entre  sí,  cómo 
lanzan  miradas  maliciosas  al  intruso,  y cómo  alguna  sonrisa,  alguna 
carcajada  argentina  revuela  de  pronto  por  la  sala.  No  nos  exponga- 
mos á estas  livianas  burlas;  estas  toledanitas  son  terribles;  la  reina 
Isabel  la  Católica  decía  que  «sólo  se  sentía  necia  en  Toledo»,  es  de- 
cir, entre  estas  mozas  repentinas  y agudas.  Abandonemos  el  taller; 
al  lado  de  esta  casa  vivé  un  respetable  caballero  á quien  hemos  de 
ir  aún  á visitar  esta  mañana;  el  autor  desconocido  de  La  vida  del  laza- 
rillo  de  Termes,  habla  de  él  en  el  capítulo  III  de  su  maravilloso  libro; 
este  mismo  autor  alude  también  en  el  mismo  paraje  á estas  sombre- 
reritas  á quienes  acabamos  nosotros  de  dedicar  estas  líneas. 


DIBUJO  DE  J.  ARIJA 


AZORIN 


GALERIA  DE  FIGURAS  SIN  RELIEVE 


LA  MUJER  QUE  ESPERA  EN  LA  BOTICA 

^^^SOTROS  la  conocéis  tan  bien  como  yo. 

L,a  habéis  visto  sentada  con  paciente  resignación 
en  esos  característicos  sillones  de  nuestras  farmacias. 

Es^  unas  veces  joven  doncella  que  espérala  complicada 
medicina  para  sus  señores.  Es  otras  una  vieja  portera  á 
exilien  su  amo  envió  por  inútil  droga.  Otras,  en  fin,  es  una 
pobre  mujer  que,  arrebujada  en  su  mantón,  aguarda  impa- 
ciente la  que  ella  juzga  salvadora  panacea. 

Mil  veces  he  contemplado  con  melancólica  atención 
e-stas  femeninas  siluetas  de  la  paciencia.  Son  de  edades 
distintas,  de  diferentes  naturalezas,  de  diversos  atavíos, 
pero  en  conjunto  constituyen  un  tipo  único.  Tipo  de 
tranquila  resignación,  de  estoica  calma,  de  paciente  se- 
renidad. 

Raras  veces  entramos  nosotros  en  una  botica.  Cuando 
lo  hacemos,  adquirimos  rápidamente  un  específico  cual- 
quiera y en  seguida  salimos  á la  calle...  La  míijer  que  espera 
se  queda  allí.  Ea  vimos  al  entrar  sentada  en  un  rincón, 
5^  en  el  mismo  sitio  la  dejamos.  Un  momento  nos  miró 
con  curiosidad,  volviendo  á poco  á su  pasiva  indife- 


rencia. 

Ignora  el  tiempo  que  lleva  aguardando.  No  sabe  cuánto  la  resta  por  esperar...  El  desarrollo  de  la 
escena  que  esta  mujer  representa  es  siempre  el  mismo. 

Entró  en  la  botica  cuando  no  había  nadie  en  ella.  Un  timbre,  unido  á la  puerta  de  entrada, 
anunció  su  presencia.  Pasados  unos  minutos  salió  de  la  obscura  trastienda  un  grave  señor,  de  extre- 
mada palidez,  que  sin  saludar  alargó  !a  mano  en  demanda  del  doblado  papelito  que  la  mujer  le 
mostrara.  El  hombre  leyó  en  voz  baja  la  prescripción.  Ea  mirada  interrogante  de  la  mujer  siguióle 
atenta.  Terminada  la  lectura,  el  hombre  murmuró:  «Estará  dentro  de  una  hora».  Y la  mujer  dijo: 
«Esperaré». 

Desapareció  el  mancebo.  Sentóse  la  hembra  v comenzó  á esperar. 

¿Qué  hizo  entonces? 


Para  distraer  su  ánimo  recorrió  con  la  vista  el  severo  recinto.  Repasó  los  rojos  cortinajes,  los  obs- 
curos testeros,  los  viejos  divanes.  Intentó  iniltilmente  descifrar  los  extraños  letreros  escritos  sobre 
los  tarros  formados  en  hilera  sobre  los  estantes.  Fijóse  en  los  papeles  de  seda  de  diversos  tamaños 
que  apilados  en  estrella  y sujetos  por  gruesas  piedras,  yacían  sobre  la  marmórea  mesa  central.  Estu- 
dió la  balanza  que  lentamente  oscilaba  dentro  de  una  caja  de  cristales.  Escuchó  el  tic-tac  de  un  reloj 
coronado^  por  el  busto  de  un  sabio.  Oyó  cuchichear  en  la  rebotica,  y dos  veces  se  distrajo  en  la  con- 
templación de  nuevos  personajes  que  entraban  y salían. 

Después...  volvióse  á quedar  sola  con  los  tarros,  la  balanza,  los  enigmáticos  letreros...  De  nuevo 
giró  su  vista  sobre  todo  aquel  rígido  y sombrío  conjunto...  Dormitó  un  poco  y despertó  sobresalta- 
da... El  mancebo  salía  hacia  la  tienda.  Elevaba  en  la  mano  una  caja  y una  receta...  Colocó  ambas  co- 
sas, superpuestas,  sobre  la  mesa  y desapareció.  No  era  aauélla  tampoco  la  medicina  que  á nuestra  re- 
signada mujer  correspondía. 

Entonces  siguió  esperando.  La  misión  de  esta  difuminada  silueta  es  esperar  siempre;  con  calma,  con 
paciencia,  sin  atreverse  á preguntar  nada,  sin  saber  qué  misteriosas  elaboraciones  necesita  la  droga 
que  ella  ha  encargado. 

Ea  estoica  figura  de  esta  mujer  es  más  interesante  cuando  está  ligada  al  enfermo  por  vínculos  de 
sangre.  Amortiguase  en  ella,  con  la  larga  espera,  el  dolor  y la  impaciencia.  Llega  á olvidar  el  apremio 
con  que  exigió  la  enfermedad  aquel  remedio  de  tan  lenta  elaboración.  Dormita  quizá  cuando  alguno 
de  los  suyos  se  abrasa  en  fiebre... 

Y acaso  no  es  esto  para  el  observador  lo  más  doloroso.  Acaso  lo  más  triste  sea  ver  salir  de  la  botica, 
terminada  la  espera,  á aquella  pobre  mujer  que  oprime  entre  sus  manos,  con  exagerada  buena  fe,  el 
frasco  ó la  caja  en  que  cree  encerrada  la  salud  de  los  suyos. 

¡Para  qué  matar  su  ilusión!  ¡Dejémosla  iri  ¡Es  la  borrosa  mujer  que  espera  en  las  farmacias! 

Vosotros  la  recordáis  tan  bien  como  yo. 


DIBUJO  DE  f^ANCITA 


Luis  DE  TAPIA 


f 


LA  ACADEMIA  ESPADOLA  DE  BELLAS  ARTES  EN  ROMA 


EDIFICIO  DE  LA  ACADEMIA  ESPAÑOLA  EN  ROMA 


lENTiMOS  que  la  falta 
de  espacio  nos  im- 
ponga la  brevedad  en  esta 
información  acerca  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes 
de  Roma,  creada  por  ini- 
ciativa de  Castelar  en  5 de 
Agosto  de  1873. 

El  preámbulo  del  Deere 
to  de  fundación  del  pen- 
sionado de  artistas,  es  un 
prodigio  de  elocuencia,  y 
las  ideas  en  él  expuestas, 
que  pudieran  parecer  de- 
masiado optimistas  por  va- 
ticinar días  de  gloria  para 
nuestro  arte  patrio,  han 
sido  totalmente  confirma- 
das por  la  realidad,  porque 
no  sólo  han  conservado  los 
españoles  pensionados  en 
Roma  el  estilo  propio,  sino 
que  de  la  Academia  salie- 
ron para  honrar  á España  , . , , j 1 1 ' 

universalmente.  Asio-nó  el  Gobierno  para  el  sostenimiento  de  la  fundación  los  sobrantes  de  la  obra| 
pía  de  Santiago  y Montserrat,  y aunque  desde  entonces  se  ha  modificado  varias  veces  el  Reglamentoi 
de  la  pensión,  aún  no  se  ha  podido  dotar  á ésta,  como  aconseja  el  decoro  de  nuestro  nombre,  con' 
lo  preciso  para  sustituir  el  mobiliario  allí  existente,  de  una  pobreza  vergonzosa. 

La  Academia  hállase  instalada  en  el  antiguo  convento  de  «San  Pietro  in  Montorio,»  lunaado  por 
los^  Reyes  Católicos,  y que  se  conserva  de  nuestra  propiedad  gracias  al  celo  oatriótico  del  conde 

de  Coello.  1 « j - 

Por  un  precioso  patio  en  que  se  aamira  ei  famoso  templete  del  Bramante,  se  entra  en  la  Academia. 
En  el  templete  hay  tres  puertas  á que  da  acceso  una  elegante  gradería.  Das  estancias  de  los  pensio- 
nados, el  estudio  y las  habitaciones  del  director,  la  grandiosa  sala  demias  Exposiciones  ^anuales,  la 
azotea-terraza,  desde  donde  se  disfruta  una  espléndida  vista  de  la  Ciudad  Eterna,  y los  jardines,  en 
que  se  encuentran  entre  follajes,  cascadas  y lagos  los  talleres  de  escultura,  todo  en  aquel  edificio,  res-  1; 
taurado  por  el  notable  arquitecto  Herrero,  es  magnífico. 

Ea  Exposicióii  de  la  Academia  ha  sido  visitada  por  los  R.eyes  ae  Italia.  Ros  periódicos  de  Ro-1 

ma  encomian  los  cuadros  * 
de  nuestros  pensionados] 
y al  director  de  aquella' 
institución  gloriosa,  el  ce-^ 
lebrado  y eminente  pin- 
tor José  Benlliure.  Grato 
es  siempre  ver  en  la  Pren- 
sa extranjera  enaltecido 
el  nombre  de  la  Patria, 
pero  lo  es  mucho  más 
cuando  se  tiene  convic- 
ción de  que  los  aplausos 
no  suenan  á lisonja,  sino 
que  son  producidos  por 
la  más  severa  justicia,  y 
es  fianza  absoluta  de  ello| 
el  nombre  del  autor  in- 
signe de  la  Fisión  del  Go- 
loseo. 

Como  todo  verdadero 
artista,  Benlliure  es  par- 
tidario de  la  teoría  estéti-^ 
ca  moderna,  del  princi-í 
pió  de  libertad  absoluta] 
en  la  concepción  de  las‘ 
obras  artísticas,  y admí- 
rase en  la  Exposición 
actual,  compuesta  en  su 
mayoría  por  trabajos  de 
los  pensionados  del  pri- 
mer año,  una  variedad  de; 
asuntos  y una  originali- 
dad de  pensamiento  y de 

tos  REYES  DF  ITALIA  VISITANDO  LA  EXPOSICIÓN  técnicE  mUJ  plausible. 


VISITA  UEi-  EMBAJAUOK  DE  ESPaEA,  MARQUÁS  DK  TOVAR,  A LA  FXPÜSICIÓN  DE  OBRA?  UK  LOS  PENSIONADOS  ESPAÑOLES 


Notabilísimos  son  los  cuadros  del  pensionista  Ortiz,  titulado  jacr/- 
JÍlÍo  de  lady  Godyva,  y el  de  Zaragoza,  Orfeo  y Enridice  en  el  Infierno.  En  La 
Tribtma  de  Roma  se  elogia  sin  reservas  al  Sr.  Ortiz  por  su  cuadro,  «visto 
y ejecutado,  dice  el  cronista,  de  un  modo  admirable»:  más  expresivo  aún 
se  muestra  éste  al  juzgar  el  Beso  de  la  madre  y otras  telas  del  mismo 
autor,  de  quien  afirma  c[ue  muestra  en  sus  obras  una  personalidad  pic- 
tórica robusta  y personal.  Palabras  no  menos  entusiásticas  emplea  el 
citado  periódico  y su  colega  II  Giornale  d' Italia  al  hablar  del  pensionista 
Sr.  Zaragoza,  en  quien  se  advierte  temperamento  artístico  indiscutible. 

En  los  trabajos  de  paisaje  distínguense  las  marinas  presentadas 
por  el  alumno  Sr.  Eloreiis.  El  Diario  de  Italia  dedica  considerable 
])arte  de  su  información  á la  crítica  de  los  trabajos  de  paisaje 
expuestos  por  este  notable  alumno.  Afirma  dicho  periódico  que 
Elorens  es  un  colorista  audaz  y profundo,  un  poeta  de  la  luz  que 
sabe  atacar  y vencer  todo  género  de  dificultades. 

Merecen  especial  mención  los  ensayos  de  los  pensionistas  ar- 
quitectos Flórez  y Aznar.  Copia  el  Sr.  Flórez  maravillosamente 
la  basílica  de  San  Marcos  de  Venecia,  y el  Sr.  Aznar  la  Cartuja 
de  Pavía.  Los  trabajos  del  grabador  Sr.  Arriero  han  llamado 
igualmente  la  atención  de  los  ilustres  personajes  y artistas  que 
han  visitado  la  Exposición  de  la  Academia  Española  de  Bellas 
Artes  en  Roma. 

El  desnudo  expuesto  con  el  título  de  «Escucha»,  obra  del 


«FSCTTCHA», 

K.SNUDO  EXPUESTO  POR  KL  PENSIONADO 
DE  ESCULTURA  SR.  MARTIN 


alumno  Sr.  Martín,  es  una 
obra  de  escultura  en  que  ma- 
nifiesta su  autor  tanto  nervio 
como  originalidad  y dominio 
de  la  técnica. 

Pero  más  que  nada,  son  de 
admirar  en  la  Exposición  las 
tela.s  con  que  Benlliure  ha 
querido  probar  que  los  pin- 
tores laureados,  los  niae.stros 
del  arte,  se  deben  al  trabajo  y 
lian  de  remozar  constante- 
mente su  estilo,  orearle  con 
ideas,  nuevas  y enseñar  con 
i la  palabra  y con  el  ejemplo 


PALETA  PINTADA  POR  LOS  ALUMNOS  DE  LA  ACADEMIA 
INVIT.VNDO  A COMEE  AL  MAESTRO  BE.N'LLIÜRE 


ROMERO  ROBLEDO 


kn  e.  T^osible  resumir  en  pocas  líneas  la  vida  del  infatigable  luchador  político  que  ha  Jesapare- 
^°rid ornara  siempre  ni  hacer  otra  cosa  que  anotar  sucintamente  algunos  datos  de  su  biografía, 
cido  para  ^ „ „ Anteariera-  estudió  Jurisprudencia,  fue  diputado  a los  veinti- 

Eepiblict,  templáronse  sns  pasiones.  Trabajó 
a - restaurar  la  Monarquía;  con  Cánovas,  que  representaba  la  reflexión,  la  .supremacía 

Sí  tefeñJo  uchrRomeío  RoblSqnll  significaba  el  ínijetn,  la  propaganda,  la  pasión  vehemen  is,. 
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TsIlTuí  dto”rosro^perac“n,  folrf  vS"¿e‘;S™n“  en  las  Chorres  las  palabras  de  aquel  tribuno. 


RF.TRATO  KF.CTENTK  DEL  SR.  ROMERO  ROBLb.DO 


Fot  Muñoz  de  Baena 


,bSkií“eteaí'pí™díf|iSírqíea”pm;£^^^^ 

a’ííínl'díÜmíinoTrítíre'lís^^W^ 

di  Slmña  í'eflíjáudolí  Ei'yoJnhls'psíursos  á través^de  frases 

idirtíÍíníav'’atSS.ÍÍrb“ni“a“síí™n|u^^ 

binuantes,  y en  sus  últimos  corrlspondtícia  con  su  estado  de  animo,  ,conociiiiietito 

Voz  flexible,  gestos  y ademanes  en  enio  intención  al  exponer  ó al  narrar,  espon- 

ISlí  y^^aíen^tt^palat^^^^  tales  fueron  las  cualidades  todas,  que 


■ r 


ÍL  CRIilffl  M PtilFlOR 


le  ha  constituido  en 
la  Sala -audiencia 
áe  la  cárcel  de  Sevilla 
el  Tribunal  encargado 
de  ver  la  causa  seguida 
á los  tristemente  céle- 
bres criminales  Aldije  y 
Muñoz  Topera.  El  juicio 
suspendióse  en  Noviem- 
bre próximo  pasado  por- 
que, como  es  sabido,  se- 
gún dictamen  de  los  fa- 
cultativos, el  estado  de 
salud  de  Muñoz  no  per- 
mitía á éste  comparecer 
ante  sus  jueces. 

La  Sala  segunda  de  la 
Audiencia  de  Sevilla  no 
ha  vacilado  en  consti- 
tuirse en  la  cárcel  para 
evitar  de  nuevo  la  sus- 
pensión de  la  vista.  La 
opinión  pública  está  pro- 
fundamente conmovida,  y la  expectación  general  oblíganos,  contra  nuestra  costumbre,  á reo-istrar 
suceso.  Sucintamente  referiremos  los  monstruosos Jiechos  que  se  imputan  á los  procesados 
Un  subdito  francés  Juan  Andrés  Aldije,  expatrióse  en  1885  y vino  á España,  estableciéndose  eii 
I enahor.  Conocio  Aldije  allí  a Muñoz  Lopera.  A no  mucha  distancia  del  lugar  citado,  el  francés 

adquirió  unos  terrenos  y en  ellos  edjficó  una  casa, 
donde  se  fué  á vivir  con  su  familia.  Las  relaciones 
amistosas  de  Aldije  y Muñoz  fueron  cada  día  más 
íntimas;  juntos  idearon  los  medios  para  atraer 
víctimas  al  huerto  de  que  el  francés  era  propie- 
tario, y desde  1900  hasta  1903,  seis  hombres  fueron 
despojados  y muertos  por  los  terribles  criminales. 
Estos  hacían  desaparecer  toda  huella  de  sus  crí- 
menes^; enterraban  los  cadáveres,  y,  realizada  una 
fechoría,  poníanse  en  campaña  para  proseguir  su 
obra  de  exterminio. 

Ej  Ministerio  fiscal  pide  la  pena  de  muerte  para 
Aldije  y Muñoz. 


LA  CASA  DF,L  HUERTO  DEL  FRANCÉS  EN  DONDE  SE  TRAMARON  LOS  CRÍ.MENES 


EL  PROCESADO  ALDIJE  REVISANDO  LOS  PLANOS  Y APUNTES  EL  PROCESADO  MUÑOZ  LOPERA 

OLE  SE  PROPONE  PRESENTAR  ANTE  SUS  JUECES  EN  LA  ENFERMERÍA  DE  LA  CÁRCEL  DE  SEVILLA 

Fots,  Barrera 


MUERTE  DEL  INSIGNE  NOVELISTA.  D,  JOSÉ  MARÍA  DE  PEREDA 


IerEda  nació  en  Po- 
lanco  (Santander) 
en  Enero  de  1834;  murió 
el  día  i.o  de  Marzo  d^» 
1906.  Fue  mediano  estu- 
diante, porque  observa- 
ba la  vida  desde  niño  en 
lugar  de  estudiar  libros. 
Casó  con  Doña  Isidora 
de  la  Revilla,  dama  san- 
tanderina.  P'ué  diputado 
el  año  1873,  y declaróse 
carlista.  Gustaba  de  vivir 
en  Polanco  y de  airearse 
en  Santander. 

Era  un  hidalgo  monta- 
ñés de  cortesanía  exqui- 
sita; casa  y rentas  le  so- 
braban; amigo  grande  de 
la  Naturaleza,  del  mar, 
del  cielo,  de  los  campos, 
ni  en  el  trato  ni  en  los 
libros  faltóle  sinceridad. 
Fué  un  región  alista  de 
corazón.  Su  tierra  mon- 
tañesa, donde  nacieron 
los  progenitores  de  Que- 
■vedo,  templó  reciamente 
el  cuerpo  amojamado  de 
Pereda  y su  espíritu  se- 
vero y afanoso  de  verda- 
des; se  parecía  corporal- 
meiite  á las  figuras  de 
españoles  pintadas  por  el 
Greco  y por  Velázquez; 
en  espíritu  descendía  por 
líneas  directas  de  Hur- 
tado de  Mendoza,  del 
Cervantes,  de  Mateo 
Alemán. 

Sus  obras  son  popula- 
res; la  generación  actual 
las  ba  leído  mientras  | 
arrastraba  los  calzones  i 
por  los  bancos  de  las  au- 
las. Su  realismo  es  brio- 
so; sus  novelas  dejan  pe- 
renne  recuerdo  como  dej 
cosa  vista.  Quien  no  ha- j 
ya  leído  á Pereda  debe 
leerle;  es  un  hombre  de  j 
nuestra  raza  antigua  ru-| 
da  y fuerte;  si  hubiesej 

nacido  tres  siglos  antes,  su  obra  sena  la  de  un  ascético,  la  de  un  soldado  de  los  tercios,  la  de  un! 

si  desea  crear  algo  digno  de  ™'i  fa  necesidad  en  que  frecuentemente  se  hallaba  sii 

teriza  á los  verdaderos  poetas.  Pereda  escrib  l , • i g ideas  pedestres  de  los  hom-í 

espíritu  de  explayarse  en  las  mayoría  de  sus  obras  estén  sentidas  con  sinceridad,, 

brLs  vulgares.  Tal  esja  causa  de  que  rindiendo  un  culto  tan  grande  a a, 

pensadas  con  elevación  y habladas  ,-e  dedr  quiere,  y á veces  el  vocaDlo  revela 

exactitud  de  la  expresión  que  solo  y un¿  viveza  inimitables.  , 

‘“í  'o's  j“ro?todÓfd¿  p“eda“soTher,nosisiinos;  pero  de  ellos  bastarían  para  su  inmortalidad  las  a- 
rrai  vwntañems.  El  scitr  de  la  Ueen.ea.  Eh^hxdtirciTfnéiLhablada  por  Pereda;  SU  estilo,  qm; 

os  uLfSgio'íeNiIhStí  parece"  f ningtin  otro;’ es  su  estilo,  el  estilo  de  Pereda,  nn.co,  y 

como  dialoguista  no  le  aventajo  na(he  gantanderina  y por  accidente  Madrid.  Algunos  compa 

rélIíií'cmAlIsTieío  ^ÍSTÍbXVi  qí/eíes  supera;  otros,  con  Galdds;  Pereda  ; , 

Galdós  no  pueden  comparar.se.  m inmortalidad  para  el  novelista  insigne.  Ha  perdidc  j 

cultivadores.  Eu  paij , 

descanse. 


i 


SUPLICIO  ETERNO 


Tor  e¡  esfreoho  atajo 
que  ¡leva  a!  monte, 
subiendo  tas  ovejas 
van  esparcidas, 
observando  ias  brumas 
del  horizonle, 
que  quedan  poco  á poco 
desvanecidas. 

£l  pastor  que  las  guarda 
va  alegremente 
cantando,  cual  jilguero' 
de  Jlbríl,  canoro, 
bañándose  en  las  luces 
del  sol  naciente, 
que  madejas  derrama 
de  piafa  y oro. 

Jfay  entre  hs  malezas 
un  caserío, 
como  copo  de  nieve- 
sobre  zarzales. 

¡Quién  al  pastor  dijera 
que  su  albedrío 
iba  ahí  á dejar  preso, 
para  sus  males. 

Cual  hada  misteriosa, 
divina  y pura, 


allí  vive  una  niña 
aomo  encantada, 
alegrando  á las  aves 
de  la  espesura 
con  el  dulce  fluido 
de  su  mirada. 

SI  zagal  venturoso 
¡a  ve  asombrado, 
á los  vivos  reflejos 
del  sol  radiante; 
y la  mira  con  gesto 
de  enamorado 
y le  jura  quererla 
tierno  y constante. 

Mas  ¡ay!  le  muestra  -enojos 
la  joven  bella; 
le  dice  su  despreció] 
su  error  le  indica: 
el  zagal  atrevido 
no  es  para  ella... 
él  es  pastor- y pobre, 
noble  ella  y rica. 


S^or  el  estrecho  atajo 
que  lleva  al  monte, 


bajando  las  ovejas 
van  agrupadas, 
observando  ¿as  brumas 
del  horizonte, 
por  ¡a  sombra  que  orees 
siempre  aumentadas. 


St  pastor  que  las  guarda 
va  trisiemenfe 
fabricando  rencores 
dentro  de! pechó, 
y á las  rojizas  linfas 
del  so¡  poniente 
se  ve  que  en  Itanto  amargo 
baja  deshecho. 


jS^obre  zagal!  ¥a  el  monte 
no  le  recrea; 
desde  su  falda  mide 
sus  ideales... 

¥ ve  arriba,  ¡muy  alta! 
su  ilusa  ¡dea, 

¡aomo  copo  de  nieve 
sobre  zarzales...] 


Pepita  VIDAL 


DIBUJO  T>R  RRGIDOR 
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FRIVOLIDAD  FEMENINA,  POR  CARLOS  VÁZQUEZ 


EL  CABALLITO  DESBOCADO,  por  atiza 
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ya  hace  tiempo  diji- 
mos, puede  dejar  pa- 
so á una  cantidad 
no  inferior  á 35.000 
litros  de  agua  por 
segundo.  Bn  las  co- 
marcas beneficiadas 
el  Rey  tuvo  tan  bue- 
na acogida,  que  los 
campos,  dicen  los 
corresponsales,  her- 
vían de  gente  , la 
cual  iucesanteiiieu- 
te  vitoreaba  á D.  Al- 
fonso. 

El  Rey  elogió  á los 
ingenieros,  especial- 
mente al  Sr.  Rivera, 
y quedó  scdisfechísi- 
mo  de  la  obra  reali- 
zada, de  su  necesi- 
dad y de  su  impor- 
tancia. 

El  Sr.  Obispo  de 
Lérida  bendijo  las  obras,  é 
inmediatamente  se  mandó 
abrir  las  compuertas  y de- 
jar paso  al  agua.  La  emo- 
ción de  los  concurrentes  fué 
intensa:  el  líquido  que  vivi- 
ficará la  campiña,  hoy  yer- 
ma, se  i^recipitó  en  los  tu- 
bos del  sifón.  La  concurren- 
cia aplaudía  entusiasmada; 
algunos  lloraban,  otros  da- 
ban vivas  al  Rej',  ini  grito 
unánime  atronó  el  espacio. 
Don  Alfonso  mostraba  su 
complacencia. 

Terminada  la  ceremonia, 
el  Rey,  el  ministro  y el  sé- 
quito oficial  visitaron  en 
todas  direcciones  las  obras; 
sirvióse  después  un  esplén- 
dido almuerzo  en  mesas  co- 
locadas bajo  el  magnífico 
acueducto;  aldeanas  y cam- 
pesinos presenciaron  desde 
las  eminencias  próximas  el 
regio  banquete. 

El  sifón  de  Sosa  es  la  más 
importante  de  todas  las 
obras  del  Canal  de  Aragón 
y Cataluña. 


1,  S.  M.  FX  KEY,  ACOMPAÑADO  DEL  MINISTRO  Y DF,  NUMEROSO  SÉQUITO,  EÑ  EL  RÍO 
SOSA.  2,  LOS  TUBOS  GEMELOS  DEL  SIFÓN  DEL  SOSA.  3,  EL  OBISPO  DE  LÉRID.V  BENDI- 
CIENDO EN  presencia  DEL  REY  Y DEL  MINISTRO  DE  FOMENTO  LAS  OBRAS  DEL  SIFÓN 

Fots.  Goñi  y í.íuñoz  de  Buena 


EL  SIFON  DEL  RIO  SOSA 


En  distintas  ocasiones  hemos 
hablado  del  sifón  colosal  que 
une  actualmente  el  valle  del  Sosa 
con  el  barranco  de  Ribabona.  Acep- 
tado que  fué  el  proyecto,  elegido 
entre  otros  muchos,  del  ingeniero 
Sr.  Rivera,  encomendóse  su  cons- 
trucción al  célebre  técnico  francés 
Mr.  Bonna;  pero  el  éxito  feliz  no 
favoreció  al  extranjero,  y al  cabo 
de  un  año  el  Sr.  Luiña  y también 
D.  Eugenio  Rivera  encargáronse 
de  la  dirección  de  los  trabajos  con 
resultado  tan  eficaz,  que  impulsa  - 
dos  éstos  por  las  acertadas  dis- 
posiciones de  nuestros  compatrio- 
tas, se  ha  inaugurado  el  día  2 el 
paso  de  las  aguas  por  los  tubos 
gemelos  del  sifón.  Esta  ceremo- 
nia solemne  fué  pre- 
s idi  da  por  el  Rey 
que,  deseoso  siem 
pre  de  manifestar  e 
agrado  que  le  pro- 
duce cuanto  redun- 
da en  beneficio  ó en 
honra  de  España, 
quiso  acudir  á la  ci- 
tada inauguración 
realzándola  con  su 
augusta  presencia. 

La  importancia 
práctica  del  sifón 
construido  es  e.x- 
traordinaria,  y muy 
pronto  grandes  zo- 
nas de  terreno  hasta 
el  presente  eriales 
convertiránse  en 
cultivadas  y serán 
inagotable  venero 
de  riqueza.  El  sifón 
inaugurado,  como 


Don  Alfonso,  impaciente  por  ver  á su 
prometida,  fué  á esperarla  hasta  Angule- 
ma, sorprendiéndola  muy  agradablemente. 
A la  llegada  del  Rey  y de  las  Princesas  á 
San  Sebastián,  el  pueblo  los  recibió  entu- 
siasmado, prorrumpiendo  en  jubilosos  ví- 
tores. En  la  ciudad  reina  una  alegría  supe- 
rior á cuanto  pueda  imaginarse. 

Eas  atenciones,  las  solicitudes,  las  prue- 
bas de -amor  que  el  Monarca  ofrece  cada 
día  á la  que  pronto  será  su  esposa,  son  niu- 


FT  TTOTUl,  nU  PALAIS,  DONDK  EL  REY  DE  ESPAÑA  SE  ALOJA 

Los  Rejes  y las  Princesas  de  Battenberg 

ea  San  Sebastián 

Ma  futura  Ereina  de  España  deseó  que  l_a  ce- 
remonia de  su  conversión  á la  fe  oficial  de 
los  españoles  fuera  solemne  y piiblica,  y don 
Alfonso  solicitó  y obtuvo  de  su  prometida  que 
dicha  ceremonia  se  verificase  en  San  Sebastián. 

A la  capital  donostiarra  fueron  los  Reyes,  los  Infan- 
tes, el  presidente  del  Consejo  y los  altos  funcionarios 
palatinos.  La  Reina  reside  en  Miraniar,  el  Rey  en  el 
Hotel  du  Palais. 


EL  REY  Y LA  REINA  DIRIGIÉNDOSE  Á MIRAMAR 


K¡.  OKISPO  l)K  NOTTINGHAM.  2.  EL  SR.  AUjSTIZÁB.VL,  PÁRROCO  DEL  ANTIGUO  .3.  EL  M.ARQUÉS  DE  VII  LAT.nT!  V” 
EN  UN  AUTOMÓVIL  ANTE  LA  PUERTA  DEL  HOTEL  DU  PALAIS 


chas  y delicadas.  Durante  el 
tiempo  que  Ena  de  Battenberg 
residió  en  Versalles,  el  Rey  le 
enviaba  á diario  magníficos  ra- 
mos de  flores  bellísimas.  Por  sí 
mismo  se  ha  ocupado  el  Rey 
en  ordenar  que  las  habitacio- 
nes de  Miraniar  donde  hoy  ha- 
bita la  Princesa  sean  prepara- 
das convenientemente.  Llega- 
do D.  Alfonso  á San  Sebastian, 
visitó  personalmente  dichas  ha- 
bitaciones y ultimó  algunos  de- 
talles en  armonía  con  los  exqui- 
sitos gustos  de  su  prometida. 
El  decorado  de  los  salones  y 
gabinetes,  la  cama,  el  tocador, 
todo  es  rico,  elegante;  en  los 
muebles  preponderan  los  tonos 
claros  con  filete  dorado. 

La  ceremonia  de  ia  conver- 
sión se  verificó  en  la  capilla  de 
Miramar.  El  obispo  de  Not- 
tingham,  el  obispo  de  Sión  y 
el  diocesano  de  Vitoria,  asisti- 
dos por  el  rector  de  la  igle.sia 
del  Buen  Suceso,  de  Madrid,  j- 
por  el  vicario  del  Antiguo,  ce- 
lebraron en  el  acto  solemne  de 
la  conversión. 

La  circunstancia  de  entrar  en 


El.  OBISPO  LiE  NOTTINGHAM  SALIE.N'OO  DEL  PALACIO  DE  JURAMAK.  KN  ATTT0:UÓV1L 


numero  el  mismo  día  en  que  se  celebró  la  ceremonia  religiosa,  nos  impide  ocuparnos 
de  este  acto,  aunque,  según  los  corresponsales,  será  difícil,  quizá  imposible,  conseffuir  la  venia  del 

Monarca  para  la  información  gráfica  de  tan  curioso  siice, so. 


S.  M,  EL  REY  Y LA,'=  PRINCESAS  BEATRIZ  Y VICTORIA  CAAIINO  DE  ZARAUZ 


Fots  Goñi 


LA  DESPEDIDA  DEL  CARNAVAL 


■N  PALCO  PLATEA  DEL  TEATKO  REAL  DURANTE  EL  BAU 


organizado  por  La  alociacion  de  la  prensa 


lí  im?  ^ Hiaterno  supo  agotar  toda  su  ternura,  vistiéndolas  con  disfraces  caprichosos  be’ 

eriiade  LíébuuWn’ magnifica  y puede  congratularse  de  ello  la  Asociación  de  la  Prensa 

inín  oL  i 1 ^ 1 digno  termino  á los  Carnavales.  Del  aspecto  de  la  saía  deí 

Injo  de  los  disfraces,  de  la  numerosa  y escoo'ida  concurrencia  de  D olpo-ríc  ^ ^ 

gle..K  desagradable,  prolijamea.e  ,i  harr^ernS péliód  eól‘ fre”tfí  l„"¡ 

ornaiuzadores,  a ios  asistentes  y al  nombre  y cultura  de  la  Asociación.  " ® 


EL  FESTIVAL  INFANTIL  CELEBRADO  EN  FL  PARQUE  DF.L  RETIRO 


Fots.  B y N. 


m ó Mi»  PMTttTOR 


I . f OS  más  esforzados  y 
I * heroicos  bomberos 
1 mestos  á sacrificar  su 
r a.  por  salvar  las  aje- 
I , no  resisten  el  tor- 
tnto  verdaderamente 
1 jportable  de  recibir 
1 ina  manera  directa, en 
■ ostro  el  calor  que  se 
l prende  de  las  llamas 
1 in  incendio. 

IOS  alemanes,  los  se- 
i esWinkleryDohring, 

£ aquél  del  Cuerpo  de 
I iberos  de  Detmold,  y 
de  los  de  I^eopolds- 
1 .e  (I/ipe),  han  descu- 
I rto  un  velo  protector 
lirostro  de  los  bombe- 
(1  para  que  sin  temor 
1'! eligro  alguno  puedan 
.('rcarse  á las  llamas  sin 
íí'  asfixiados. 

s difícil  describir  la 
ííta  ó velo  de  que  nos 
upamos;  sus  autores 
aiifiestan  que  se  funda 
1 os  mismos  principios 
iitíficos  de  la  lámpara 
it  seguridad  de  Davy. 

vinatería  empleada  para  este  velo  es  la  fibra  de  caña,  absolutauieute  invulnerable  al  calor;  la  careta  va  unida  al 
í;o  del  bombero,  y las  pruebas  hechas  dieron  un  resultado  positivo. 

1 director  del  Cuerpo  de  bomberos  de  Bolonia,  Sr.  Schoebel,  ha  provisto  á doscientos  de  sus  subordinados  del  velo 
iitector  descrito,  y muy  pronto  se  adoptará  en  otras  muchas  ciudades. 


~ iÚNMElil  DE  BDEA 

L JABÓM  DE  BKEA,  marea  Ea  Giralda,  esia  elaborado  por  nn  nnevo  proee- 
i ento  químioo-meoánioo,  merced  al  cual  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con 
i creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus  principios  balsámicos 
liicinales. 

ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  deten ida.men te  en  los  hospitales  y casas 
cjlenefloenoia,  recomienda  el  JABOM  DE  BREA,  marca  Ea  Giralda,  con  pre- 
3 loia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual 
i ún  otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfer- 
1 ides  de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  más  avanzada. 

Precios  3 PTAS.  LA  OAJA  con  3 paetillas 

1 ! venta  en  las  principales  Farmacias,  Drognerías  y Ferliimerías 
de  España,  Ultramar  y Extranjero. 

apósito  central  para  España:  Almirante  Espinosa,  1,  Sevilla.  Al  por  mayor  en  Madrid: 
1 'hor  García,  Capellanes,  1,  duplicado. 


¿MI/OWetPOUDWL 
AL’EAV  DE  L\JB\n 

Parfumerse  París. 


POUBRE 
^ SAVON 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

I.  SliOM,  50Í  faub.  St-BSartrn.  PARIS 
Evitar  falslflcatlone» 


OhIiIÍiwb  M SOIERANO  contra  caída  del 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Bres.  GARCÍA  HERMANOS  Y GARBALLO 


El  Ingenioso  Hidalgo  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Sucesos  de  su  vida,  contados  por 
F.  Navarro  y l.edesma.  Un  vol.  en  4.® 
de  600  páginas,  5 pesetas. 


Almacén  BU  IMPARCIAU,  Victoria,  1.001 


EQUIPOS  pmt  NOVU 

^ CASA  DE  MODA.-EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGD 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


A NUESTRAS 

AMABLES  LECTORAS 

PARA  QUE  LEAN  Y JUZGUEN 

Craponne-sur- Arzón  (Francia),  6 de  Febrero  1898. 

Señor,  estoy  encantada  con  el  Dentol  que  usted  me  ha 
remitido,  y considero  deber  mío  manifestarle  la  satis- 
facción grandísima  que  cada  día  me  produce  su  inimita- 
ble preparado.  Tenía  las  encías  casi  destruidas  á causa 
de  haber  hecho  uso  de  un  ungüento  que  me  había  sido 
prescrito  en  fricciones  para  un  absceso  de  la  boca,  pero 
su  dentífrico  no  solamente  me  ha  curado,  sino  que  ha 
hecho  desaparecer  el  sarro  que  á pesar  de  todos  mis  cui- 
dados se  me  formaba  constantemente  en  los  dientes. 
Así  es  que  no  vacilo  en  decir  que  su  Dentol  es  superior 

á todos  los  dentífricos  de 
que  hasta  hoy  he  venido  ha- 
ciendo uso,  con  la  circuns- 
tancia además  de  tener  un 
perfume  exquisito. 

También  debo  manifestar- 
le  que  habiendo  dado  el 
frasquito  de  muestra  á un 
vecino  mío  que  sufría  de  un 
dolor  de  muelas  horrible,  ha 
encontrado  inmediatamente 
alivio. 

Reciba,  pues,  mi  enhora- 
buena por  su  invento  y las 
más  expresivas  gracias  de  su 
servidora 

En  Craponne-sur-Arzon  (Loiré). — María  Nopic. 

Con  gusto  hemos  reproducido  la  precedente  carta, 
porque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta,  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
su  calidad  soberanamente  antiséptica  reúnen  un  perfu- 
me agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  conocidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
teur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  délos 
dientes  ó curándola  con  certeza  cuando  existe,  igualmen- 
te que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enfermeda 
des  de  la  garganta.  Á los  pocos  días  de  usarlo,  los  dien- 
tes adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sarro  ó 
tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensación  de 
frescura  deliciosa  y persistente. 

Ajilicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón 
en  rama,  calma  i'.'stantáiieamente  los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  que  aplicar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
ran, 'retuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.“',  Mayor,  18. 

— En  Barcvhma,  Sucursa'-  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales (le  Hi.io  de  José  Vida!  y Ribas. — En  Bilbao:  Bu- 
raiuliarán  y C.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 

— En  Scrilln:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Illas  Cinesia. 


Era.  MARÍA  NOPIC 


EL  AGUILA 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curacióo  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
dei  é aunque  llevcfi 

30  años  de  sufrimientos,  Avuda  é las  digestiones., 
abre  ei  apetito,  tonifien  j es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y Ainésiea  pam  curar  la  dispojte 
sia.'dolorde  estómago,  acedías,  vómitos,  esírefti- 
mi8ní<\  diarreas  rií  niños  y adultos,  dilatación  de4 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma:* 
go,  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SEBRANO.  30.  FARMACiA.-IIAORiO 

t PRINCIPALES  DEL  láUNDO 


El  DEiJirli  É laóílfls^ 

PÍLDOUAS  de 

Cascarine  LefríngeI 


CSURA  El» 


Estreñimiento 

, . Cí5n todoi  sos  inconvenienlessln  | 
producir  ningún  desarrepSo. 

= ni  isquiera  durante  la  preñez 
y la  lactancia, 

ia  Toup,  P^rsg.  — líe  ff*üía_f's  toífas  !as  Fafmiifiíts. 


CREMA  ICILMA 


única  coyas  virtudes  S8 
deben  a la  Naturaíena.  Sin 

. - ^ _ ^ „ rival  para  !a  tei  l’revicna 

avollo  Supriine  el  abuso  de  los  pclsos,  produciendo  un , diáfano 
maravilloso  y ana  suavidad  y frescura  esquisiUs  Soberana  cuiitra 
Jos  ardores  drl  so!  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
i.a.ural  Ku  lieuergrasa,  Polfume  nucto  Do.  uíi  resullado  ¡mmeiiata. 


GRA^D  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904 


So  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PBECIiOS, 


Las  pastillas 

GÉRflUDtt 

(obrando  por  isbialacioii) 

Son  SobermM  en  todas  las  Afeoeiones 

VIAS  res°píbatorias 

Constipado,  Tos,  Bronquitis 
Laringitis,  Ronquera,  Catarro 
Asma,  Qrippe,  Influenza. 

30  AÑOS  de  ÉXITO  NUNCA  DESMENTIDO! 


AVISO  IMPORTANTE.  — Las  Pastillas  Geraudel 

nn  rnntienen  ningún  anestésico,  ningún  narcótico  : calman 
dolor  cuvaSL  el  mal,  mientras  que  los  productos  que 
contienen  anestésicos,  como  opio,  codeina,  mentól.  etc._no 
^acen  más  que  calmar  sin  curar.  Los  ancianos  y los  nino^ 
puedenVsar  y aun  abusar  de  ellas  sm  inconveniente. 

tas  PAslILL&S  GÉRSUDELse  venden  en  todas  /as  buenas  Farmacias  del  manda. 


Puadada  1 7S2. 

Cuando  Quiera  Vd.  Pildoras, 

tO  ni  6 las  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estomago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  EstreStaiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Sucia,  Alentó 
de  Estómago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  aesarregioa 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 


Acerque  el  grabado 
á ios  ojos  y verá  Vd. 
ia  píldora  entrar  en 
la  boca. 


40  P-ildoras  en  Ga|». 


Fundada  184T, 


Emplastos  Porosos  de 


Altcock 


, IBemeelio  Mriiversal  dolores. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

MgmteB  en  Esps5a-J.  URIAOH  * Ca..  BÍKOBI.OHÍ. 


f£  M£J0fí  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


— ¿Q,né  le  pareció  á usted  el 
baile,  maestro? 

— Señor  marqués,  me  pareció... 
que  hab;a  algo  de  mezcolanza. 

— No  se  podía  exigir  que  todos 
ios  concurrentes  fueran  sastres. 


AGUA  DE  AZAHAR 

Marca  IjA  CSIíSAIjDA 
S E V 1 1.  IL  A 

Se  vende  en  todas  !as  Far 
macias,  Perfumerías  y Dro- 
guerías 


PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  pías,  botella. 

Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  á las  bo- 
tellas. 


—Mi  señorita  qaiere  que  los  cin- 
co jamones  sean  de  la  misma  ca- 
lidad. 

—Pues  irás  bien  servida,  porque 
los  llevarás  todos  del  mismo  cerdo. 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  10 


í 


I A A F 1 F A IVITF  disputa  actualmente  en  España  el  mejor  de  los  libros  de  c 

%iir  Vi# 1 1 « l» i»»  V# I I ciña  que  se  ha  escrito  hasta,  la  fecha,  en  el  que  han  colaborado  li 

más  entendidos  artistas  culinarios,  siendo  inéditas  casi  todas  sus  recetg.s.  Precio  del  l.«r  tomo,  Ptas.  6,60;  el  2,®,  Ptas.  8,  y 
colección  completa,  encuadernada  en  lujo,  20  ptas.  De  venta  en  casa  de  D.  Ignacio  Domenech,  calle  Mendizába 
8 duplicado,  ó en  la  de  D.  Agustín  Ciíaircla,  mantequería.  Plaza  del  Carmen,  Madrid. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC  ■■■— — 


MISA 


BIBLIOTECA  CALLEJA 

Obras  literarias  de  autores  célebres 

El  lunes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  las  librerías  un 
nuevo  tomo  que  merece  todo  género  de  recomendaciones.  Pue- 
de adquirirse  ese  solo  tifa  á mitad  de  precio;  8Í>  céntimos 


Fábrica  de  Relojes  de  CARLOS  COPPEL 

MADRID.  FUENCARRAL,  27 

Catálogos  gratis. 

especialidad  en  RELOJES  EXTRAPLANOS 


Selegantes  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  y A MEDroA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI,  ALCALA,  4.  Teléfono  341. 


P ps,  í^Fu  ív) 

RjORAMyE 

J,-.  L.T.PIveR 

\] PftRiS.  «y/ 

JOYERIA  SÜGRAÑES 

ARENAL,  16 

únicos  talleres  premiados  en  Bxposíclén  CJenc 
ral  de  Bellas  Artes. 


BELLEZA  IDEAL 

í’llcíor’a.s  Or-iexitales 
tínicas  qua  en  dos  meses  dan  g:raciosa  lozanía  al  biislj 
de  !a  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ai  ensanchar  ia  cii 
tura.  Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  un 
versal.—  3".  K ATIE,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdeai 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,'  Ptas,8.K(j 
Depósito  en  Madrid  ; Farmacia  Gayoso,  Arenal,  : 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2, 


TERRY 


Representante  en  Madrid: 

ALFREDO  VOENCEf 

SERRANO,  66 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDIGTI 

ÚNICO  DBPéSITO  EN  MADRI» 

Carrera,  áe  San  Jorónl-mOg  6 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.00 


CALLICIDA  FSCBIVA 


¡¡22  ANOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CALLICIDA  GOlNüGIDi 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


^0  BE  LEVGKLVEN  LOS  ORIGINALES 

Kenervados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LORILLHUX 
Imprenta  particular  de  Blanco  t Ní'oeo 


UN  CASO  CLÍNICO 


’abIvABA  de  mujeres  y del  amor  en  general  con  mi  entrañable  amigo  el  joven  y 3^  famoso 
doctor  Carlos  Miranda,  No  me  cuidaba  yo  de  ocultar  mi  escepticismo  en  la  materia,  ame- 
nizado, si  así  puede  decirse,  por  algunas  frases  que  se  me  antojaban  humorísticas. 

El  doctor  me  dejaba  hablar,  mirándome  con  sus  ojos  grises  y penetrantes  y dibujándose 
en  sus  labios  una  singular  sonrisa. 

Por  fin  me  dijo.- 

— Hace  ocho  días  te  hubiera  hecho  el  dúo,  quiero  decir,  que  pensaba  exactamente  como  tú.  Hoy  no 
me  es  posible.  Hoy  me  -veo  precisado  á declarar  que  el  amor  existe;  más  aún:  que  todavía  —5^  subra- 
3’ó  el  adverbio — se  muere  de  amor  en  el  mundo.  ¿Quieres  que  te  cuente  un  caso  que  excluye  toda 
duda  en  el  asunto? 

— Te  lo  iba  á exigir — contesté  yo  riendo,  pero  con  verdadera  curiosidad. 

— Pues  oye — replicó  Miranda  en  tono  serio: — tengo  actualmente  una  enferma,  una  mujer  muy  jo- 
ven y muy  linda,  mejor  dicho,  una  niña,  cuya  vida  se  extingue  sin  remedio  y se  muere  de  amor.  No 
ha}'  que  discutir  sobre  el  diagnóstico.  Y no  creas  que  se  trata  de  ninguna  mimada  damita,  romántica  j 
novelera.  Mi  enferma  es  una  chulilla  de  los  barrios  bajos,  con  natural  despejo,_pero  sin  instrucción  de 
ninguna  especie;  apenas  sabe  leer  deletreando.  Vive  con  su  abuela,  que  es  la  única  persona  de  su  fa- 
milia, en  un  miserable  cuartucho  que  revela  hábitos  de  aseo  en^sus  moradoras,  pero  privado^de  toda 
otra  condición  higiénica.  Y ahora,  para  que  acabes  de  conocer  á la  interesante  nena,  te  diré  que  se 
llama  Carmen;  es  pequeñita,  de  tez  quebrada,  con  una  boca  muy  linda  que  destroza  desapiadadamente, 
pero  con  mucha  gracia,  el  léxico,  y unos  ojazos  muy  negros,  muy  expresivos  y muy  hermosos.  Es  el 
tipo  modelo  de  la  chulilla  madrileña. 

Vino  á verme,  hará  una  semana  aproximadamente,  acompañada  por  su  abuela, ^ á mi  consulta  de 
pobres.  Aprecié  desde  luego  en  ella  una  fiebre  muy  alta;  pero  ni  llegué  á percibir  en  aquel  primer 
examen  síntoma  alguno  de  enfermedad  aguda  definida,  ni  mi  interrogatorio  logró  ponerme  en  la 
jrista  de  ningún  padecimiento  crónico.  De  todos  modos,  como  la  fiebre  no  admitía  dilaciones,  pres- 
cribí lo  que  me  pareció  más  adecuado,  y después,  en  vista  de  las  circunstancias  de  la  enferma,  acon- 
sejé su  ingreso  en  el  Hospital.  Al  oir  esto,  se  echó  á llorar  la  vieja  y relampaguearon  los  ojos  de  la 
nina. 

— Miuste,  señor  dotor— dijo  la  última;— Ya  sé  qu’estoy  mu  malita,  pero  como  tpipoco  he  de  dar 
3'a  mucho  qu’hacer,  me  moriré  en  mi  casa.  ¡Por  la  Virgen  de  la  Paloma!  ¡Yo  no  quiero  ir  al  Hespitall 

— ¡Qu’has  de  ir  tú,  mi  prenda!— exclamó  la  abuela  entre  sollozos. 

Me  sentí  realmente  conmovido,  aunque  ya  voy  habituándome  asemejantes  escenas;  pero  como 
además  me  interesaba  el  caso,  desde  el  punto  de  vista  médico,  terminé  por  prometerles  mi  asistencia. 
Ea  abuela  se  empeñó  en  que  me  había  de  besar  las  manos;  la  nieta  me  dió  las  gracias  con  una  inten- 
sa mirada  de  .sus  ojazos  negros. 


Al  aíasio-mente  le  hice  mi  primera  visita.  La  fiebre  había  disminuido  algnna.s  décimas,  pero  el  es- 
o-pTieral  de  la  enferma  era  verdaderamente  alarmante.  Tampoco  pude  conipreiidei  en  este  se 
.ifrrconodmknto  ningún  síntoma  característico.  El  mismo  mfnictuoso  resu  tado  obtuve  en  mis 
n!dtasse“S  ytercera.  Yel  peligro  continuaba  .siendo  inminente.  Esto  era  lo  único  de  que  me 
V ni  pneíta  Por  fin  hace  tres  días,  la  abuela,  al  salir  á de.spedirme,  me  dijo  gimoteando.  _ 

\r?nfeta  L enmeña  en  que  no  le  diga  á usté  una  cosa,  señor  do^or;  pero  ya  no  quiero  callarme- 

1 ea  Doraue  me  se  figura  á mí  que  esa  cosa  es  la  que  la  tie  asi.  Vera  uste^  señor  dotor.  mi  meta 

«!íibá  eiianiorá  pero  que  por  las  buenas,  no  se  vaya  usté  á creer.  Va  pa  un  ano  que  hablaba  con  iin 
Tvo  míe  nos  pa’ecía  mu  de  ley,  así  es  la  verdá,  pero  que  nos  ha  salió  mas  falso  que  un  medio  duro 
¿íL  veayo  como  yo  digo...!  Usté  dispense,  señor  dotor,  pero  ya  se  lo  que  me  digo,  por- 
i^verá  usté-  pa  un  año  iban  de  novios,  cuando  el  mu  arrastrao,  de  la  noche  ala  manana,  como  aqiml 
que  dice,  me  deja  plantá  á mi  nieta,  sin  tan  siquiera  decirla  algo,  por  una  que...  ¡vamos,  señor  dotor. 

sofocada  por  las  lágrimas,  pero  ya  me  había  dicho  ba.stante.  Mis 
.pSinüentos  S-arde  sorpresa,  pnncipalmente,  ante  aquel  caso  clínico,  tan  nuevo  y tan  inesperado 
para  mí  Meditando  en  él  estaba  cuando  de  pronto  se  presento  Carmen,  arrebujada  en  una  manta  de 

‘^‘^HahSo^mrmarmf^^^  con  toas  esas  romancerías-exclamó;-pero  ya  lo  sabe 

señor  dotor  Sí-  ese  pillo  m’ha  iiiatao...  que  Dios  le  perdone...;  pero  no  me  merecía  yo  eso 
íporéstas  JYono^  quererle...  Nunca  le  he  faltao,  m con  el  pensar  tan  siquiera... 

¡^rÍ,vfd£vanÍcSa°  Entosu' abuela  v yo  la  volvimos  á acostar.  Salí  de  la  casa  profundamente  im- 
prSSado  La'úMmffrasr  todo!  vibraba  en  mis  oídos  de  un  modo  extraño:  «¡Por  que  m ha 

Y^yaTo  Silo  más  que  contarte.  Carmencilla  se  muere,  la  pobre  niña,  y se  mum-e  de  amor. ........ 


!ll‘día!VgumitidlmÍ'c’oniii-sacÍóiV¿oii  Miranda  salí  de  Madrid  para  emprender  el  veraneo,  y,  la 


^Sabes  la  noticia...?  ¡Estupenda...  ¡Un  cl^iicioso  hombre...! 

¡Miranda,  nuestro  gran  amigo  el  doctor,  se  casa...!  ¿Que  con  qiue  ....  | 

1 -I  1 ‘n  _ _ ^ C11  nrícr»  r' li  Ti  1 0O.  ..I 


verdad,  no  me  volví  a acordar  del  inte- 
resante caso  clínico.  Regresé  á los  dos 
meses,  y no  hacia  media  hora  que  me 
encontraba  en  mi  casa  deshaciéndo  las  ma- 
letas, cuando  entró  un  excelente  amigo  mío, 
autor  cómico  por  más  señas.  Entró  jadeante, 
y,  sin  saludo  previo,  exclamó:  _ , ...  , 

¡Un  delicioso  íoibre"!:;! 


,Con  la  chulilla  que  se  moría  de  amor... 

DinUJOS  DE  MÉ.NDEZ  BRIN’r.A 


! ;Con  su  caso  clínico...! 


Luis  dk  TURAN 


EL  EEEIKJLEO 


"^^Tosotros,  los  poltrones  que  pasáis  estas  noches  de  invierno  en  un  blando  sillón  junto  á la  chi- 
menea,  saboreando  entre  sorbo  de  aromoso  café  y trago  de  coñac  las  bellezas  del  último  libro,  y 
rodeados  de  objetos  tranquilos,  de  muebles  familiares  y comodones,  ligados  á recuerdos  de  in- 
fancia, ¿no  pensásteis  nunca  en  los  millares  de  trenes  y de  buques  que  trepidan  bajo  los  túneles  ó ca- 
balgan osadamente  sobre  las  olas  aventureras? 

lyas  cosas  errantes  fascinan.  «Tú  querrás  los  lugares  donde  jamás  estuviste...»,  dqo  Baudeiaire. 
Tos  turistas  padecen  ese  anhelo;  son  los  mártires  de  la  distancia,  los  devotos  sentimentales  de  los 
pueblos  y de  los  horizontes  que  no  han  visto;  sus  pensamientos  vagabundos,  llenos  de  curiosidades 
insaciables,  son  imagen  fiel  de  la  Naturaleza,  cuya  inquietud  perenne  alimenta  la  vida:  conocer  al 
mundo  por  las  sensaciones  que  pasen  ante  nuestra  puerta  no  basta,  porque  la  existencia  es  breve  y 
muy  largo  y cachazudo  el  desfile;  útil  será,  de  consiguiente,  esperar  al  porvenir  caminando  hacia  él. 

El  turista  es  un  sibarita  del  espíritu,  un  conocedor  refinado  de  emociones  que  dedica  á los  me- 
nores incidentes  atención  codiciosa,  y para  quien  más  importante  que  el  objeto  ó término  de  un  viaje 
es  el  viaje  mismo.  Nadie  como  él  ha  saboreado  el  beso  novelesco  de  lo  imprevisto  ni  la  melancolía 
penetrante  de  los  andenes,  donde  todo,  como  en  la  vida,  nos  dice  adiós. 

Mientras  los  viajeros  se  agolpan  junto  á las  portezuelas  del  expreso  que  va  á partir,  el  refinado 
otea  desde  la  ventanilla  de  su  vagón  el  tráfago  del  andén,  y la  impaciencia  de  aquellas  manos  que  se 
estrechan  y el  anhelo  de  todos  aquellos  labios  que  se  buscan  en  la  agitación  febril  de  la  despedida, 
interesan,  con  emoción  acre  y cruel,  su  alma  peregrina. 

Es  de  noche;  un  remusgo  frío  barre  el  bruñido  asfalto  del  audén;  algunos  viajeros,  cargados  con 
sombrereras  redondas  y blancas,  corren  á lo  largo  del  tren,  y,  poniéndose  de  puntillas,  buscan  un  de- 
partamento desocupado;  otros  charlan  en  pequeños  corrillos  ante  las  portezuelas  abiertas.  Dos  guar- 
dias civiles  avanzan  majestuosos  bajo  sus  sombreros  charolados;  tiu  viejo  empuja  un  carricoche  con  al- 
mohadas  que  evocan  sensaciones  de  fatiga  y de  sueño;  un  farol  donde  se  lee  la  palabra  «Telégrafos», 
trae  al  ánimo  el  recuerdo  inquietante  de  esas  malas  noticias  que,  de  tarde  en  tarde,  nos  salen  al  en- 
cuentro. Después  pasan  las  sacas  bicolores  del  correo:  son  los  periódicos,  difundidores  de  la  actuali- 
dad; las  cartas,  con  sus  palpitaciones  de  ambición  ó de  amor,  que  el  tren  irá  luego  dejando  en  las  es- 
taciones del  tránsito,  cual  si  repartiendo  fuese  apretones  de  manos... 

De  pronto  suena  un  timbre,  luego  un  pito,  después  una  campana,  á cuyo  plañir  apesarado  responde 
el  silbido  pujante  de  la  locomotora  que  jadea  allá  lejos,  fuera  de  la  marquesina  de  la  estación.  Todas 
las  portezuelas  se  cierran  con  estrépito;  las  mujeres,  asomadas  á las  ventanillas,  mueven  sus  manos 
lindas  agitando  pañuelos  perfumados,  mojados  en  lágrimas;  y bajo  sus  sombreros  negros,  blancos  ó 
rojos,  adornados  de  plumas  tremolantes,  sus  bocas,  que  tienen  ganas  de  llorar,  sonríen  nerviosas;  en 
pie  sobre  los  estribos,  los  que  se  quedan  y los  que  se  van,  se  buscan  otra  vez,  cambiando  precipitada- 
mente recomendaciones  y consejos;  un  gran  viento  de  dolor  pasa  por  el  andén.  El  refinado  observa 
sin  perder  detalle;  Ja  congoja  de  tantos  corazones  le  atrae;  todos  los  semblantes  están  emocionados, 
los  ojos  brillan  enternecidos,  la  tristeza  parece  torcer  todas  las  bocas:  es  el  momento  más  interesante 
de  los  viajes  que,  separando  á los  hombres,  parodian  la  muerte. 

El  tren  se  va;  los  vagones  ruedan  pausados  y luego  aceleran  su  marcha,  como  desperezándose  so- 
bre los  rieles  con  movimiento  consciente  y gozoso.  Desde  las  ventanillas,  algunos  pañuelos  repiten 
todavía  su  canción  de  adioses.  Ta  locomotora  ha  vuelto  á silbar  y su  humo,  que  asciende  en  volutas 
desesperadas,  blanquea  momentáneamente  en  la  penumbra  de  la  noche  bajo  los  focos  eléctricos  plan- 
tados junto  á la  vía;  cerca  del  suelo  arden  las  tres  luces  rojas  del  furgón  de  cola;  la  máquina  jadea 
furiosa  y su  fiero  trajín  va  amortiguándose... 

I.os  que  la  vieron  partir  la  vuelven  la  espalda  y caminan  cabizbajos;  el  silencio  pesa  soore  sus 
hombros;  el  andén  queda  frío. 

Alia,  en  el  vagón  fugitivo,  el  refinado  desdobla  un  periódico,  y su  amia  bohemia,  cazadora  incorre- 
gible de  sensaciones,  sonríe  calculando  que,  bajo  los  trenes  en  marcha,  los  kilómetros  pasan  de  prisa. 


DIBUJO  DE  E.  ESTEVAN 


Eduardo  ZAMACOJ.S 


EL  TORREÓN  DEL  HOMENAJE  DEL  CASTILLO  DEL  CONDADO  DE  CASTILNOVO 

totü^ra.ías  F.  Üianco 


WTA  DEL  CA: tillo  DEL  CONDADO  DE  CASTILNOVO  (sEGOVIa) 

EL  CASTILLO  DEL  CONDADO  DE  CASTILNOVO 

ÍÍn  la  provincia  de  Segovia,  á pocos  Idlónietros  de  la  histórica_  vilia  de  SepúV 
veda,  álzanse  los  torreones  del  famoso  castillo  que  reproducimos.  Los  habl- 
antes de  aquella  comarca  aseguran  que  fué  construido  en  los  primeros  tiempos  de 
a dominación  árabe,  conquistado  por  lós  cristianos,  restaurado  por  el  condestable 
D Alvaro  de  Luna,  adquirido  por  la  fundadora  del  condado  de  Castilnovo,  y ya 
m la  época  contemporánea  por  D.  José  Galofre,  que  lo  restauró,  procurando  que 
loiiservase  el  carácter  árabe  de  su  arquitectura,  maltratada  por  injurias  del  tiempo 
V de  los  sitios  que  sufrió  en  edades  pasadas.  Actualmente  habitan  en  el  castillo  sus 
iueños,  que  han  hecho  de  aquel  soberbio  edificio  una  morada  regia. 


EN  EL  PEGADO,  LA  PENITENCIA 

HISTORIETA  ESPUMOSA,  POR  TOVAR 


nancio,  se  alzaron  con  los  dos  porta-botellas  tranquilamente. 


3.  A tiempo  quo,  vuelto  á la  triste  realidad,  pedia  auxi- 
lio ii  un  guardia  relativamente  urbano. 


4.  Y en  el  correr  desenfrenado  de  los  amigos,  la  cerveza, 
al  agitarse,  hizo  saltar  los  corchos,  produciendo  repetidas  y 
alarmantes  detonaciones. 


5.  Y como  la  Gsimmíi  los  cubría  por  completo,  tapánio-  6.  Sióndolcs  facilísimo  á los  perseguidores  detenerlos,  y» 

los  los  ojos,  ¡pai'diozl  no  pudieron  pasar  adolaute.  oonvortidos  on  estalactitas. 


ESTATUA  A MUSSET 


Era  de  esos  hombres  singulares  que  se  burlan  de  lo  que 
aman  que  escriben  para  una  inmortalidad  en  que  no 
creen  que’ son  en  la  niñez  viejos,  niños  en  la  juventud  y 
¡óven’es  en  la  ancianidad:  de  los  que  mueren  agostados  por 
iu  p-enio  de  los  que  coronan  de  alegría  su  tristeza,  de  esos 
enicúreos  extraños  que  desconocen  el  egoísmo  y que  viven 
una  existencia  febril,  aborrecidos  de  las  gentes  ordenadas 

que  no  se  aburren  jamás. 

^ Alfredo  de  Musset,  sobre  cuva  tumba  protegida  por  un 
sanee  aparecen  diariamente  flores  románticas  depositadas 
allí  oor  manos  piado.sas,  tiene  ya  una  estatua  recientemen- 
te inaimurada  en  la  Plaza  del  Teatro  Francés  de  París. 
Acertaron  los  escultores  á expresar  en  el  rostro  y en  la  ac- 
titud de  la  noble  efigie  del  poeta  aquel  desaliento  mortal, 
aquella  melancolía  intensa  del  que  busca  eii  los  placeres 
viejos  de  la  tierra  amores  que  no  existen. 

Las  poesías  de  Miisset  han  estremecido  las  almas  de  io- 
dos los  jóvenes,  pero  sobre  las  obras  de  este  creador  de  be- 
llezas se  destaca  como  el  más  conmovedor  e interesante 
de  sus  poemas  el  poema  de  su  vida,  que  es  el  verdadera- 
mente admirado  por  las  almas  gemelas,  de  las  del  caiitor 


•^13^ 


ESTATUA  ERIGIDA  EN  PARÍS  AL  INSIGNE  POETA  ALFREDO  DK  MUSSET 

boL  Rol  C. 


EL  FKÍNCIPF.  F.ITEL  DE  ALKMANIA  Y SU  ESPOSA 
LA  PKINGEbA  SOFÍA  DE  ÜLUENBURGO 

Fot.  Uutiln  Trampas 

de  Rolla,  que  ríen  entre  lágrimas,  que  osten- 
tan su  falta  de  fe  y aman,  de  los  seres  que 
son  á un  tiempo  irónicos  y tiernos,  cáusti- 
cos V benévolos,  de  los  que  al  aniquilarse 
crean. 

Nadie  juzgó  á Miisset  como  Lamartine; 
nadie  se  dió  cuenta  de  que  el  alma  del  au- 
tor de  las  Noches  era  semejante  á una  Jlor 
doble,  que  había  en  ella  sombra  y luz  ideal, 
pequeñez  y grandeza,  y que  algo  delicado 
V triste  existía  bajo  la  frivolidad  irreveren- 
te y engañosa  del  poeta  de  la  juventud. 

La  estatua  de  Musset  es  obra  excelente 
de  Falguiére  y de  Mercie;  en  ella  aparece 
sentado  el  autor  de  los  Cuentos  de  España  c 
Italia.  Los  escultores  , para  reproducir  su 
figura,  han  leído  las  poesías  de  Musset,  su 
biografía  y han  estudiado  los  bustos  que  de 
él  se  conservan;  La  obra  de  los  escultores 
es  hermosísima. 

BODAS  DE  PRÍNCIPES 

El  día  último  del  pasado  mes  de  Febre- 
ro se  verificó  en  Berlín  la  boda  del 
príncipe  Eitel,  hijo  segundo  del  Empera- 
dor de  Alemania,  con  la  princesa  Sofía  de 
Oldenbitrgo. 

No  tuvieron  buena  suerte  los  desposados 
al  dar  comienzo  á su  luna  de  miel,  porque 
la  misma  noche  de  sus  bodas,  y en  ocasión 
en  que  se  dirigían  en  un  magnífico  auto- 
móvil al  pabellón  de  Hubertuskock  , un 
accidente  desgraciado  que  pudo  tener  fata- 
les consecuencias  turbó  la  naciente  dicha 
de  los  esposos. 

El  automóvil  ocupado  por  los  Principes 
chocó  contra  una  carreta,  saltaron  los  cris- 
tales del  coche  y ambos  esposos  se  produ- 
jeron cortaduras  en  el  rostro  y en  las  ma- 
nos. Por  fortuna,  las  heridas,  aunque  dolo- 
rosas,  carecieion  de  importancia. 


jpsperaTjan  á los  Monarcas  portugueses  en  la  es- 
tación los  Reyes  de  España,  las  Infantas,  los 
Infantes,  el  Gobierno  y numerosa  representación 
oficial.  Los  Soberanos  de  las  dos  naciones  herma- 
nas saludáronse  efusivamente,  y,  organizadas  las 
comitivas  regias  á la  salida  de  la  estación  del  Me- 
diodía, dirigiéronse  hacia  Palacio. 

A su  paso  por  las  calles,  el  inmenso  gentío  que 
invadía  los  lugares  que  los  Reyes  recorrieron  pro- 
rrumpió en  vítores.  El  pueblo  distinguió  especial- 
mente á la  Reina  de  Portugal,  aclamándola  con 
entusiasmo  delirante. 

Doña  Amelia  ha  llegado  á la  plenitud  de  la  her- 
mosura, y su  presencia,  llena  de  majestad  y distin- 
ción, impresiona  á cuantos  admiran  la  belleza  des- 
lumbradora de  la  egregia  dama. 

Verificóse  en  Palacio  la  solemne  recepción  del 
Cuerpo  diplomático,  y,  terminada  ésta,  un  suntuo- 
so banquete,  que  amenizó  la  banda  del  Real  Cuer- 
po de  Alabarderos  tocando  escogidas  composicio- 
nes musicales.  Don  Alfonso  pronunció  un  discurso 
breve  y sentido,  en  el  cual  hizo  votos  por  la  pros- 
peridad de  las  naciones  portuguesa  y española.  Pll 
Re}'  de  Portugal  contestó  elocuentemente  á las 
palabras  cordiales  que  D.  Alfonso  le  había  dirigido. 
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SS.  MM.  nos  RKYKS  DE  POKTUG.M.  V DK  ESPAÑA  DIRIGIÉNDOSE  DESDE  LA  ESTACIÓN  DEL  MEOTOnÍA  Á PALACIO 

Sb.  MM.  LA  KEINA  AMELIA  Y DOÑA  MARÍA  CKISTUNa  íols  (.ne  Lisboa) 


IN  EL  TIRO  DE  PICHÓN  DK  LA  CASA  DE  CAMPO.  5,  LA  CERM  , nilCTTKA  Y DONA  AMELIA  6 SS.  MM.  LOS  REYES 


CACERÍA  ARISTOCRÁTICA 


I os  adicionados  al  deporte  cinegético  saben  por 
experiencia  que  !a  correría  de  zorras  es  difícil, 
aunque  muy  divertida.  La  astucia  característica  de 
este  animal  da  ocasión  á lances  siempre  nuevos  y 
regocijados  y pone  á prueba  la  paciencia  v maes- 
tría de  los  más  expertos  cazadores. 

_ En  Biarritz  se  han  verificado  el  año  actual  va- 
rias cacerías  de  zorras,  en  que  tomaron  parte  mu- 
chos aristocráticos  personajes  de  los  que  eligen 
como  estación  de  invierno  la  preciosa  villa  france- 
■sa.  Las  expediciones  cinegéticas  referidas  fueron 
afortunadas;  los  cazadores  partieron  de  diferentes 
Ingares;  de  éstos  reproducimos  la  víUa  Trois  Fontai- 
n/’s,  conocidísima  por  los  veraneantes  españoles  por 
ser  propiedad  del  conde  de  la  Viñaza;  la  villa  Bdle- 
[oniaine  y villa  Sofía,  de  que  es  propietario  el  prín- 
cipe Beriatuski.  hots  Hutin  Tranipiis 
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vestido  cuya  fotografía 
publicamos  hoy,  es  un 
modelo  de  suprema  elegaii- 
',ia;  vista  la  presente  repro- 
iucción,  es  inútil  describirlo 
minuciosamente;  no  obstante, 
diremos  que  es  uu  traje  estilo 
Imperio,  de  terciopelo  color 
habana  claro;  la  parte  baja  de 
la  falda  va  guarnecida  de 
preciosos  bordados;  el  bolero 
es  corto  y está  hecho  de  paño 
con  incrustaciones  de  color 
rubí,  plata  y habana,  combi- 
nados á dos  tonos;  la  manga 
es  de  punto  de  Inglaterra,  y 
el  sombrero,  de  fieltro  .con 
adornos  de  blancas  plumas. 


’-ot  H Miíiniel, 
leiuUkla  por  Uutiii  l'ninipus 
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EÍPOSICIÓ»  UTISTICA 


If  n redactor  de  Bt^an- 
co  Y Negro,  el  co- 
nocido dibujante  Teodo- 
ro Gascón,  ha  inaugura- 
do en  casa  de  Prat  una 
notable  Exposición  de 
sus  últimos  trabajos.  La 
Prensa  de  Madrid  dedica 
elogios  unánimes  á las 
obras  de  nuestro  querido 
compañero  y,  aunque  es- 
crúpulos bien  naturales 
-nos  vedan  á nosotros 
ocuparnos  extensamente 
de  este  asunto,  sí  nos  pa- 
rece de  justicia  registrar- 
lo en  estas  págdnas. 


LA  GATiSTSOFE 


DE  TAYERNOLA 


A las  orillas  del  lago 
Iseo  se  alzaba  la  po- 
blación italiana  de  Taver- 
nola.  Un  derrumbamien- 
to de  tierra , cuya  causa 
LA  EXPOSICIÓN  DE  CUADROS  DE  TEODORO  GASCÓN  Fot  B.  y N.  no  ha  podido  todavía  Ser 

precisada  con  exactitud 

científica,  ha  producido  la  terrible  catástrofe  de  que  los  diarios  de  todas  partes  se  han  ocupado  re- 
cientemente. 

Al  derrumbamiento  precedieron  ruidos  fragorosos  y extraños,  al  escuchar  los  cuales,  los  vecinos, 
llenos  de  espanto,  huyeron  de  Tayernola,  poniéndose  en  salvo  precipitadamente. 

Un  testigo  de  la  catástrofe,  el  alcalde  de  la  población,  que  pasaba  por  el  lago  á bordo  de  una  lan- 
cha, ha  descrito  con  detalles  el  terrible  suceso,  diciendo  que  vio  cómo  las  aguas  se  agitaron  violen- 
tamente y avanzaron  hacia  la  población.  Las  edificaciones  parecían  sumirse  en^  el  lago.  En  una  ex- 
tensión de  setecientos  metros  cuadrados,  todo  desapareció.  Mientras  esto  sucedía,  los  habitantes  de 
Tavernola,  poseídos  de  un  terror  pánico,  no  cesaban  de  correr  monte  arriba. 

A esta  circunstancia  se  debe  que  no  haya  habido  que  lamentar  desgracias  personales. 


VISTA  DE  '«'WF.RNOLA  DESPUÉS  DE  LA  CAT.tSTROFF 


Kot.  A . Croce 


LA  CORRIDA  REGIA 


I.AÍÍ  ■RFTN'AS  DF;  T^FTr’0^r,  Y F'^P  ' '-í  \ A STf  T rrc  JíDA  A LA  PT,A7,A  DT;  TTOOS.  T.O'?  F.FYP.S  SALTOAN  A LAS  RT.i'NAS 


1—1  KRMOSA  fue  la  fiesta  de  toros  celebrada  el  día  14  de!  corriente  en  honor  de  los  reyes  de  Portugal. 
■*  ^ La  tarde  espléndida  y la  temperatura  primaveral  realzaron  la  brillantez  del  festejo.  Llena  estaba 
la  Plaza  y adornada  con  gu.sto.  El  palco  regio,  oenijado  por  los  Monarcas,  las  Reinas  y sus  séquitos 
respectivos,  atraía  las  miradas  del  público.  Al  eiitrar  y al  retirarse  lo.s  Reyes  de  su  palco,  los  especta- 
dores, de  pie  y descubiertos,  íiplairdieron  y vitorearon  á lo.s  ^Monarcas.  El  desfile  íué  lucidísimo. 


T.ns  DTFSTTinS  cMACTTAOmTO»  Y «T,AGARTTTO>  TOREANDO  AL  ALIMÓN 


FotF«  Jrirfoj’en 
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ESPAÑA  EN  LA  ARGENTINA 


arte  de  la  tapicería,  cuyo  renacimiento  en  España  se  marca  cada  día  cci 
mayor  evidencia,  tiene  en  los  Sres.  Hermanos  Fernández  representantes  di 
tmguidísimos.  A continuación  publicamos  una  fotografía  del  magnífico  tapiz  ( . 
nudo  hecho  por  esta  Casa  para  la  Señorita  Clara  Lanus,  de  Buenos  Aires. 


Míos  Sres.  Hermanos  Fernández,  verdaderos  artistas  enamorados  del  adelant 
miento  de  tan  delicada  manufactura,  en  su  deseo  de  llevar  fuera  de  España, 
otro  lado  de  los  mares,  buena  muestra  de  los  suntuosos  tapices  que  llevan  su  firm 
además  de  los  almacenes  que  en  Madrid  tienen  establecidos  en  la  calle  del  Ca 
men,  números  *20  al  24,  y en  la  de  Esparteros,  núm.  3,  han  abierto  otro  gran  dep 
sito  de  tapices  con  el  título  de  La  Exposición  en  la  calle  Florida,  números  322 
326,  en  Buenos  Aires,  al  frente  del  cual  figura  el  menor  de  los  hermanos,  D.  Di 
iiisio,  hombre  de  tan  buen  gusto  como  activo  y entusiasta. 

[n  números  sucesivos  y cuando  el  espacio  nos  lo  consienta,  publicaremos  la  t 
togj'afía  (le  otros  bellísimos  tapices  encargados  á la  ya  famosa  casa  de  Buen 
Aires  ])or  la  señorita  Alontaña.  Sr.  Aléndez  y otras  distinguidísimas  famili 
bonaerenses. 

cuanto  á las  casas  de  Madrid,  en  estos  últimos  tiempos  han  servido  encarg: 
de  suntuosos  tapices  á D.  Ptainón  Bernales,  cónsul  de  Chile;  Sr.  Duque  de  San 
iMaiiro,  D.  Pedro  Careaga  de  la  Quintana,  D.  José  Ecñegaray,  D.  Luis  Ochará 
1).  Salustiano  Bernáldez,  para  su  taller  de  sastrería;  Sra.  Marquesa  de  Guadian 
Sra.  ('ondesa,  de  Orgaz  y señores  de  Ibarra,  Zaldo,  Sáiz  de  Carlos  y D.  Mariai 
Laiiiiza. 

'jK^UESTUA  enhorabuena  á los  Sres.  Hermanos  Fernández,  que  después  de  aeree 
tar  en  España  los  productos  de  su  casa,  han  sabido  colocar  tan  alto  en  Améi- 
ca  el  prestigio  de  una  de  las  industrias  nacionales  de  mas  artístico  abolengo. 


fDESCOSFlíñSE  OE  wtlMITíElONES  ylos 

BEHTRIFI  EOS  INFEP.10RES.f«¿/r  Srma 

BOror. Venta  ea  todas  partes. 


;PIAT  LUBiN 

dentifríce  'déal© 


ite 


>artumerie  Jü.'üBIBS'.  PARIS 


CRÉME' 


POUDñE 
SAYON 

maravillosos  para  Lft 


II 


Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
, influencias  del  Frió,  del 
10  Sol,  o del  aire  del  Mar 
* Blanquean  y suavizan 
divinamente  ei  Cutis 

'M0N,  89,’  fa«b.  St-IHartin.  PARÍS 
Evitar  falslflcatlone» 


CUENTO  VIEJO,  POE  GASCON 


Á LOS  COLECCIONISTAS 


de  BLANCO  Y NEGRO 


Avisamos  á.  los  stisc-riptores  fíe 
S5I,AI«C;0  Y NKCilíO  <S*ie  tleseeu 
atlqiiirir  las  tapas  para  enciia- 
flSeriiai*  los  iisimoros  «le  isiiestra 
Kevista  eoiTespoiMlieiifes  al  ano 
I90S.  «üiie  sélo  serán  aílmiti«l®s  los 
Itoiios  hasta  el  «lía  81  «leJ  eoi-rieiite 
mes  «Se  illarzo. 


— Marquesa,  ¿me  presta  usted  esa  novela? 
—No.  Los  libros  que  se  prestan  no  se  de- 
vuelven  nunca. 

— jCómo! 

— ¿Ha  visto  usted  mi  biblioteca...?  Pues  la 
be  hecho  con  libros  i^restados. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m M m m m m 


SUCESOS  DE  su  VIDA.  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.®  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


IMA  SEÑORA 


3oe  indicar  gratuitamente  á todos  los  que  sufren  de  reiiiaa 
¡ota,  neurastéiiia,  asma,  estémago_,  «liabetes, 
bilidatl  general,  flujos,  anemia,  tisis,  eiiíer- 
sclades  nerviosas,  etc.,  un  remedio  sencillo,  verdadera 
ravilla  curativa  de  resultados  sorprendentes,  que  una  ca- 
iliclad  le  hizo  conocer.  Curada  personalmente,  asi  como 
merosob  enfermos  después  de  usar  en  vano  tocios  los  medí-* 
nentos  preconizados,  hoy,  en  reconocimiento  eterno  y como 
ler  de  conciencia,  hace  esta  indicación,  cuyo  proposito  pa- 
riente humanitario,  es  la  consecuencia  de  un  voto.  Escribid  a 


ACEITEIHOGG 


de  MÍUM  rRESeO  do  BAUim,  mmraiy  Meamnai 

MI  inejOJ*  qno  existe  (FRASCOS  TRIADIGULARES) 
Unico  Propietario  i 2,  Btte  Castigitone,  pabis. 


armen  i.  García,  Aribau,  24,  Barcelona 


GRANO  PR!X,  Exposición  de  San  Luis  i904. 

Ifl 


iHs  mas  Cabellos  MaaeMi  | 

AGUA  SALLGS 


progresiva  o inslanlánea  devuelve  ai  c^bílj^o  bl^CQ  y 
á !a  bSíPhs  su  color  primitivo  ; rubso.  © negro, 

colores  tao  naturales  que  es  iífibQBibíe  uperoibirse 
BQñ  teñédOB.  R-^stan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  prí>pafación. 

Ei  Agiaa  Sallés  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera.  ía  han  coloc-io  sobre  toda? 
las  tinturas  y nuevas  prí^paraciones. 

—^_s- - 

aNDEF^  EN  CaR^  OS  TODOS  LO*:;  PBIWCIP.ALKS  PEP'^’MtSTA®  T PSLtlOUF.ROS 

"•'ir  ’ Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


FMlfPíSohnmrl^^ 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


BRAULIO  LOPEZ 

Príncipe,  27,  Madrid 


Aparatos  y artículos  para 
la  fotografía ; impertinen- 
tes, gafas  y lentes,  cristales 
de  roca,  tinos,  ahumados, 
azules,  etc. 

Se  envía  gratis 
catálogo  con  300  figuras.^, 


VINOS  Y AGUARDIENTES  MISA 


ESTILO  COGNAC  ■*«««»»««»«■ 


IIMOOSTRIA  ESPAjÑlOUA 


tSCEIISOIIES 


ELEETil-flEUmCIS 

AUTOMÁTICOS 


Tipo"  patentado,  sistema! 


VIVO,  TORRAS  )C. 


Es  el  más  moderno, | 
accionado  por  pulsado- 
res, estando  á la  altura] 
de  los  más  acreditados! 

que  se  conocen. 

Es  el  que  ofrece  ma- 
yores seguridades  perso-j 
nales,  y el  que  tiene  la] 
maniobra  más  sencillal 
más  independíente  y más! 
completa.  Construcción| 
sólida  y esmeradísima! 
Véanse  los  instalados 
en  funcionamiento  en  e^ 
edificio  de  los  periódicos!] 
BLANCO  Y NEGRO  > 
A B C,  y en  las  dos  casas! 
del  Paseo  de  la  Castellana, I 

núms.  6 bis  y 6 triplícado| 


HERE:E)K:í103  de  Cx.  SA.UIí'OÍIIJÍÍ 

FUENCARRAL,  147.  TALLERES  ■’ 

ÚNICOS  REPRESENTANTES  EN  MADRID  | 


DL  AGUILA 


Gran  Ba^ar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  ia  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo 


,3 


rLas  gotas 
concentradas 


HIERRO  BRAVAIS 

AilElilA  DEBILIOAD,  FALTA  de  FUERIAS,  EXTENUAClOi 
AÜIflIA  CL’íROSIS  Y COLORES  PALIDOS,  ^ 

SALUD.  VIGOR.  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : üepósito  : 130,  r-ue  Lafayette,  PARIS 


de 

Son  el  remedio 
el  mas 


'§mm 

.m  m j^^XeGRAÍfP 

íl  PÍAce¡riM%5eIei?]£ 

ei§^5 

,/:f  ^ Iti  ■ 
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DE  VENTA  F.N  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 

.TyiíiT>jr\T^#><iirTi/^^  *'  *>*«*»«»'»  * ákmmm 


Verdaderos  Granos  deSalud  del  d*  Franck  Í 

PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  I 

ESTREÑIMIENTO  coinencias  | 


EN  TOJDA8  X,AS  FARMACIAS. 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

m rr.  bekediciiiios 

ÜNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID! 

LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERÓNIMO,  6 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

SRES.  GARCÍA  HERMANOS  Y OARBALLO 

AEMACÉSf  EE  IMPARCIAE,  VICTORIA,  1001. 


. PASTILLAS  OEL  ’ 

Or.  AÑDA^ 


TERRY 

¡ÍL  MEJOR  COGNAC  espalo! 


FIME 
OHAMPAQHE 


COGNAC 


FERNANDO  A.  ÜE TERRY  Y C * 
S.  EN  G. 

PBSitTO  BE  SiSTi  HRI» 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRAESíO,  66 


— Puede  usted  conñarnos  el  niño 
tranquila  y estar  segura  de  que  se 
lo  devolveremos  hecho  un  hombre. 

—¡Ay!  eso  no;  me  envejecería 
mucho. 


EL  MEJOR  POSTRE 

IVIERIVIELADAS 

TREVUANO 


DESDE  25  PIAS. 

relojitos  chiquititos  de  I 
acero,  con  cadena,  ini- 
ciales y estuche.  Garan-  j 
tía  de  buena  marcha.  | 
Fábrica  de  relojes  de 
CAREOS  COPPBEl 
Madrid.  — Fuencarral,  27 
Catálogo  gratis. 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  11 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  ^ CLAUDIO  COELLO, 


UNA 

SORPRESA  AGRADABLE 

Nantua,  l.o  d-d  Febrero  de  1898. 

Muy  señores  míos:  Ha  sido  para  mí  una  sorpresa  agra- 
dabilísima recibir  el  contenido  de  su  precioso  cofrecillo 
Dcntol.  El  perfume  de  este  dentífrico  es  delicioso;  la 
frescura  que  deja  en  la  boca,  incomparable.  Es,  de  todos 
los  dentífricos  que  he  experimentado,  el  que  encuentro 
preferible. 

Pueden  ustedes  estar  seguros  de  que  haré  entre  mis 
relaciones  toda  la  propaganda 
que  él  merece,  y que  por  lo  que 
á mí  toca  no  usaré  ningún  otro. 

Mil  gracias  por  la  amable  sor- 
presa que  han  querido  propor- 
cionarme. 

A.  Reir  res,  Magistrado. — En 
Roma  {Italia). 

Con  gusto  hemos  reproduci- 
do la  precedente  carta,  porque, 
en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que 
la  Pasta  ó que  el  Polvo  Dentol, 
son  el  dentífrico  por  excelencia, 
pues  á su  cualidad  soberana- 
mente antiséptica  reúnen  un 
perfume  agradabilísimo,  como  ningún  otro  de  los  cono- 
cidos. 

Pero  la  mayor  autoridad  que  tiene  ese  invento,  creado 
de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico  Pas- 
teur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  microbios 
de  la  boca,  impidiendo  así,  por  tanto,  las  caries  de  los 
dientes,  ó curándolas  con  certeza  cuando  existen,  igual- 
mente que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  enferme- 
dades de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  usarlo,  los 
dientes  adquieren  una  blancura  nítida  y brillante,  el  sa- 
rro ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sensa- 
ción de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  calma  instantáneamente  los  dolores  de  muelas, 
por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  dicha  bolita 
sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España;  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  Barcelona. — De  venta  en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa.  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Da- 
rán, Tetuán,  3. — Pérez,  Martín,  Velasco  y C.^,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.«'  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas.— En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y Ca — En  Santander:  Vülafranca  y Calvo.— 
—En  Sevilla:  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


BIBLIOTECA  CALLEJA 

Obras  literarias  de  autores  célebres 

El  lunes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  las  librerías  un 
nuevo  tomo  que  merece  todo  género  de  recomendaciones.  Pue- 
de adquirirse  ese  solo  «lía  á mitad  de  precio:  80  céntiiiios 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enferinos 
del  estémagio  é iniestineSf  aunque  llevou 
80  años  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifico  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pam  curar  la  di9pei>- 
8ia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreííi* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc, 

%tmkm,  30,  FABIIAaA.-»IAOiliD 

t SPBDJCIPALES  DEL  MUHOO 


JOYERIA  SÜGRANES 

ARENAL,  16  i 

Medallas  PEMPEMTIFS,  pulseras  y sortijji- 
«le  peticióM,  etc.  I>il»ujos  origluales.  í 


FASTILLASi 

_ - ] 

STOTllM 

BIILOII 


— AFECCIONES 


las 

de  la  Boca 
Gar  gants^ 


Estómago 


Beposltarloa  y 
represeotautei 
en  Eapaia: 


¿IfreilQ  ilera  é iljoi 

(nombre  registrado 
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(.cruce  Diputación) 


NO  ti,  DKVllF.I.VKN’  LOS  ORIGINAI.HS 

Rehervaíio8  toní'b  iob  derechob  de  propiedad  artística  y literaria. 


TINTAS  LOiULLEl 
Imprenta  particular  de  Blanco  y Negb» 
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EL  CIEGO  FIDEL 

nADRID,  24  nARZO  1906 


POR  F.  SANCHA 


uÁi,  fué  la  ocasión  del  homicidio?  ¿Fueron  los  celos?  ¿Fue  el  robo?  ¿Fué  el  arrebato?  ¿Fué  la 
kWi  defensa  propia?  Para  todo  ello  había  opiniones  entre  el  vecindario,  que  seguía  con  interés 
el  proceso  y comentaba  con  espanto  el  crimen  que  había  conmovido  á la  comarca.  ^ 

Unos,  los  mujeriegos,  que  en  todo  ven  la  mano  femenina,  opinaban  que  Antonio  mató  á Uuciano 
porque 'Uuciano  cortejaba  con  fortuna  ála  mujer  de  Antonio.  Otros,  los  positivistas,  que  en  todo  ven 
el  poder  del  dinero,  decían  que  lo  mató  por  apoderarse  de  cierta  cantidad. 

Alo'unos,  los  amigos  de  Antonio,  sostenían,  para  exculparle,  que  mató  por  iracunaia  ae  su  tempe- 
ramento nervioso,  llegando  pocos  á añadir  que  mató  por  necesidad  de  defenderse  de  la  iracundia 
agresiva  de  Uuciano.  no  menor  que  la  detmatador.  Pero  unos  y otros,  los  pocos  y los  muchos,  no 
discrepaban  en  afirmar  que  Antonio  mató,  aunque  no  hubiera  pruebas  en  el  proceso. 

Pero  no  es  lo  mi.smo  enjuiciar  ante  la  conciencia  pública,  juzgador  por  el  instinto,  que  ante  un 
Tribunal  de  Derecho,  juzgador  por  lo  escrito.  Aquélla  suele  ser  justa  sin  saber  por  qué  lo  es:  este 
suele  ser  injusto  á sabiendas  de  que  lo  es,  pero  sin  poderlo  remediar  por  trabas  de  la  ley.  Y el  juez 
instructor,  convencido  como  el  pueblo  de  la  cfilpabilidad  de  Antonio,  no  tenía  ni  aun  indicios  de 
ella.  Al  contrario,  había  una  prueba  definitiva  de  descargo  y defensa:  la  coartada.  Antonio  la  había 
preparado  hábilmente  antes  del  asesinato,  y así,  lo  que  habría  sido  agravante  de  premeditación,  se 
convertía  ahora  en  título  de  inocencia.  , ■ ^ 

Antonio,  el  campanero  de  la  iglesia  de  Pedrosa  de  Abajo,  sabía,  además  de  su  oficio,  el  de  reloieria, 
y estaba  encargado  de  dar  cuerda  cada  mes  al  reloj  de  la  torre  de  Pedrosa  y á los  relojes  de  las  po- 
lires  aldeas  vecinas,  donde  no  había  quien  entendiera  de  esa  mecánica;  porque  es  de  advertir  que 
aquellos  viejos  relojes  del  siglo  xviii  necesitaban  frecuentemente  toques  y composturas  que  les  ayu- 
dasen á andar  las  últimas  horas  de  su  trabajada  vida. 

Pues  es  el  cuento  que  Antonio,  desde  que  premeditó  su  crimen  y varios  días  antes  de  consumarlo, 
fué  adelantando  poco  á poco  y de  cuatro  en  cuatro  minutos  cada  amanecer  el  reloj  de  Pedrosa  y atra- 
sando el  de  la  próxima  feligresía  de  Pedrosa  de  Arriba. 

De  manera  que  á los  ocho  días  de  maniobra  había  más  de  una  hora  de  diferencia  entre  ambos  re- 
lojes, sin  que  lo  advirtieran  los  buenos  vecinos,  porque  ros  pocos  de  ellos  que  tenían  reloj  particular, 
lo  arreglaban  diariamente  á la  hora  pública  de  la  iglesia.  ^ ^ 

Y así  Antonio  abrió  en  el  tiempo  un  hueco  donde  colocó  una  hora  que  á el  le  Dastaoa  para  come- 
ter el  crimen,  sin  que  tal  hora  resultara  ni  apareciera  en  la  realidad.  _ ^ j i i • 

Uas  nueve  y media  daban  en  la  torre  cuando  Uuciano,  acabada  la  misa  mayor,  salía  de  la  iglesia, 
saludándose  en  su  puerta  y en  la  plaza  con  varias  personas  del  pueblo. 

vSd  dirigió  á su  casa.  . . . , . 

A las  diez  llegó  á ella  la  criada  en  compañía  de  su  madre,  á quien  visitaba  los  domingos  en  aque- 
lla hora  libre  de  los  quehaceres  domésticos.  Ulamaron  muchas  veces,  sin  recibir  respuesta  del  amo,  que 
se  hallaba  dentro;  asustadas,  hicieron  gente,  y forzadas  las  puertas  fué  hallado  Uuciano  muerto  a pu- 
ñaladas. Era,  pues,  seguro  que  había  muerto  después  de  las  nueve  y media  y antes  de  las  aiez  de  la 
mañana.  Y justamente,  precisamente,  Antonio  entraba  á las  nueve  y cuarto  en  Pedrosa  de  Arriba,  es 
decir,  antes  de  cometerse  el  homicidio,  y allí  permaneció  hasta  las  doce  de  aquel  día,  cuando  ya  era 
descubierto  y público  el  suce.so.  Así  lo  manifestó  él,  llamado  á declarar  por  ciertos  antecedentes  que 


1 TnJriVron  sosoeclioso  en  los  primeros  momentos.  Y añadió  que,  como  prueba,  tenia  una  botella  de 
ron  la  marca  del  ventorro  del  camino  donde  la  compró  al  pasar,  y la  nota  de  otia  compra  ae 
Teneros  que  hizo  en  la  feria.  Además,  la  gente  de  la  iglesia  sabía  que  el  campanero  no^  había  dado 
^ mañana  los  toques  de  la  misa  mayor  porque  estaba  ausente  en  la  feria  de  Pedrosa  de  Arriba. 

nesar  de  todo,  la  opinión  seguía  creyendo  que  no  era  otro_  el  matador,  aunque  hubiera  tenido  que 
matar  desde  media  legua  lejos  y enviando  la  muerte  por  debajo  de  la  tierra.  Tal  y tanta  era  la  tena- 

‘"'tÍs  feriantes  Sue^TolvíanáPedrosa  de  Abajo  sí  extrañaron  aquella  brevedad  del  viaje.  Lo, s que 
qalieron  por  ejemplo,  á las  cinco  de  la  tarde,  llegaron  á las  cinco  y cuarto,  andando  la  media  legua 
en  quince^minutos,  á pesar  de  venir  muy  despacio  y con  paradas,  por  la  mucha  carga  que  traían  de 
nbietos  á los  hombros  y de  vino  en  el  estómago.  «Indudablemente  la  alegría  nos  ha  acortado  el  cami- 
no» diieron  ellos,  y no  volvieron  á pensar  en  el  caso.  Por  el  contrario,  los  vecinos  de  Abajo  qne  iban 
ArríbaTn  los  días  siguientes,  reparaban  con  sorpresa  que  el  camino  se  alargaba  mucho,  no  obstante 

^^ErcaTiTxtraTo^  r^etido  diariamente,  llegó  á preocupar  al  vecindario  de  andios  lugares  y la  su- 
^ fíMÓn  villana  hasta  se  dio  á pensar  en  hechicerías  y embrujamientos.  Y Dios  sabe  adonde  ha- 
brían lleo-ado  las  cosa.s  si  un  lugareño  avispado,  andando  reloj  en  mano,  no  advirtiera  y divulgara  la 
^ de  las  horas  cotejándolas.  Y entonces  el  juez,  no  menos  avispado  que  ei  lugareño  cayo  en 

la  cTeTta  de  queTnto^  pudo  matar  á las  nnev¿  y media  de  un  reloj  y estar  distante  a las  nueve 

V arto  del  otro  reloj.  Y así  acabó  la  coartada  del  matador.  . , i • a 

^ Pero  quien  la  dispuso  con  tanto  estadio  y tal  paciencia,  ¿como  no  supo  rematarla  voh  leudólas 
v.  o -nn-nto^  -Feiiónienos  de  la  pvsicología  de  los  delincuentes!  El  crimen  peso  mas  que  el  cere- 
^ H todmtaalvfoTprim^^^  Cada  Vez  que  alguien  iba  al  pueblo  vecino  ó venía  de  él,  Antonio 
temíi  iuTle  hubfeL  sorprendido  en  la  maniobra  de  falsificar  las  horas.  Cada  vez  que  oía  las  campa- 
TaXs  del  reloj  seTrepLentaba  la  complicidad  de  aquella  máquina,  que  podía  hablar  un  día  con 
Ti  iSgila  de  metal.  Y como  habitaba  en  la  misma  torre,  oyendo  siempre  la  campana  que  parecía 
golpearle  en  la  cabeza,  el  delin- 
tuente  no  dormía.  Y por  el  in- 
somnio constante  le  sobrevino 
iina  exaltación  nerviosa  que  aca- 
bó por  abatirle  la  energía  y obs- 
curecerle la  memoria. 

Y lo  peor  de  los  desmemoria- 
dos es  que  intenten  forzar  el  re- 
cuerdo, porque  entonces  lo  dis- 
locan. 

Y eso  aconteció  al  campando 
Recordaba  confusamente  su 

delito  como  si  lo  viese  entre  nie- 
bla, y muchas  veces  hasta  ima- 
ginaba que  lo  había  soñado  en 
una  pesadilla.  Así  fué  como  An- 
tonio se  olvidó  de  restablecer  las 
horas  en  los  relojes.  Así  fué  como 
tuvo  vacilaciones  y pausas  y 
contradicciones  sospechosas 
cuando  se  le  preguntó  dónde  es- 
tuvo el  día  y hora  del  crimen  y 
cuáles  pruebas  tenía  de  su  ausen- 
cia. Y así  fué  como,  después  de 
pensarlo  mucho  para  concentrar 
las  ideas,  contestó  que  poseía 
pruebas  guardadas  sin  saber 
dónde. 

Y así  fué  como,  apretando  la 
memoria,  pudo  al  cabo  decir 
dónde  estaban  escondidas  la  bo- 
tella y la  nota  de  las  cuáles  se 
previno  en  la  feria.  El  juez,  con 
asistencia  del  acusado,  se  consti- 
tuyó en  los  lugares  designados. 

¿Qué  se  encontró  bajo  el  nido  de 
la  cigüeña  y en  el  hueco  de  iin 
capitel  carcomido  de  la  capilla 
mayor?  El  cuchillo  ensangrenta- 
do con  que  Antonio  mató  y el 
fajo  de  billetes  que  robó  á Lu- 
ciano. 

El  desmemoriado  equivocó  los 
escondites,  y todo  quedó  descu- 
bierto. ¿Fué  obra  de  la  Provi- 
dencia?' ¿De  la  conciencia?  ¿Del 
terror?  Quizá.  Pero  ciertam 
es  aviso  para  los  criminales.  Has- 
ta para  ser  malvado  se  necesita 
la  posesión  cabal  de  las  poten- 
cias intelectuales. 

Eugenio 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  GRINGA. 


GENTE  QUE  ANDA  POR  MADRID 

DEMETRIO  Ó EL  DISPEISADOE 
DE  LA  SUESTE 

k AY  personas  que  nacen  te- 
niendo marcado  su  derro- 
tero en  la  vida,  y sólo  así  se  ex- 
plican algunas  inauditas  eleva- 
ciones y mudanzas.  Demetrio 
nació  para  coadyuvar  al  cum- 
plimiento de  muchos  destinos 
humanos,  y desde  que  la  penu- 
ria de  los  suyos  le  echó  á la  calle,  á los  cinco  años  escasos,  ha  estado  supliendo  las  faltas  de  la  fortu- 
na, enmendando  los  errores  del  azar.  ^ de  los  demás  Su  independencia,  su  travesura, 

poderosa  razón  que  los  pájaros  son  pájaros)  han  ser  ^ jadía  señalado  caminos,  sendas, 

SfreceliTdTara^^^^  de  madres,  susceptible  por  su  propia  pepñez  de  disimularse,  en  caso  de 

apuro,  detrás  de  una  sombrilla  abierta  6 de  - je  llamaban  por  su  noni- 
Aquella época  fue  gloriosa  para  monedillas  plateadas,  ju- 

bre,  le  compraban  golosinas,  le  daban  puna_  p ° ^ vermouth  bajo  los  toldos  de  Reco- 

guetcs  viejos  y trajes  en  desuso.  Los  Zarzuela  á los  teatros  por  horas,  en  cuyos  palcos 

lÍ„°;áL“Í:riXl"  Uv¿,  di  te.  pátide,  pecosa,  y ojos  „,oietís¡mos  que  bailabas 

bajo  la  maraña  rubia  de  una  cabellera  virgen  de  peine  dormía  á las  tantas,  pues  después 

Su  vida  reglamentábase  por  la  de  sus  -“'f  restau^ínt.  A medio- 

de  la  cuarta  función,  aún  rodaba  por  i.  a n - c^„i-riéndose  entre  los  paseantes  distinguidos 

día  asomaba  por  las  calles  céntricas,  por  “ P y después,  al  atardecer,  aparecía 

que  en  tales  instantes  deambulan  bajo  los  a bo  es  de  ‘í*  c. /a,  jL  lucientes  pansas  de  los 

S^lfofS  aT-  ro":  5:re?“’r  "om^'S  ■“a1dlúe-i^^a  y^la  de  un  caL.aje  d otro 
-b.:  MaS;,  re“ÍM.rl“t;re  vaya  usted  esta  uocbe  d c.sa^de  Baña  .Mr.-  . Júo 

?oZ  alto,  ha  frocado  en  mañas  de  hombre  sus  graciosas  iutu.c.oues 

rnotr^qnjttTd*^^^^^  »“T.a”"snr  “i' 

tuoso:  «Señorito,  tómeme  usted  el  2 456,  que  le  va  a caer.  Le  doy  a usted  la  sue  ...< 


Mauricio  LÓPEZ  ROBERTS 


DIDU-lO  líE  S.  TOLMO 


Serafín  T^ecio  y Maltrana, 
excéntrico  amigo  mió, 
se  acuesta,  cuando  hace  frío, 
con  calcetines  de  lana-, 
y el  soñar  con  viajes  es 
corriente  en  él,  como  hay  Dios, 
siempre  que  duerme  con  los 
calcetines  en  los  pies. 

T como  así  se  ha  acostado 
muchos  dias,  claro  está 
que  no  queda  pueblo  ya 
donde  en  sueños  no  haya  estado. 

"En  sueños,  Don  Serafín 
(que  es  distraído  además) 
se  va  lo  mismo  á Candas 
que  á Getafe,  que  á Pekín. 

Trunca  olvida  lo  soñado, 
y después  de  haber  dormido 
refiere  lo  que  ha  cánido 
y cuenta  lo  que  ha  gastado. 


Pues  bien;  hoy,  al  verme  'J{ecw, 
me  ha  dicho;— ¿No  sabe  usté 
lo  que  soñé  anoche...?  Que 
viajaba  á mitad  de  precio. 

Chocóme  en  él,  que  no  es  ruin, 
semejante  novedad. 

¿Por  qué  viajaba  á mitad 
de  precio  Don  Serafinl 

¡M  mitad...!  Yo  no  encontraba 
de  tal  sueño  la  razón, 
y él  halló  la  explicación 
cuando  menos  lo  esperaba. 

—¡Esto — exclamó  SeraJ'in—  , 
ya  sé  en  qué  consiste...! 

—¿En  qué? 

—¡En  que  anoche  me  acosté 
con  un  solo  calcetín...! 

Juan  PEREZ  ZÚÑIGA 

DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


LAS  FAMILIAS  DF  LAS  VÍCTIMAS  Y MULTITUD  DE  CURIOSOS  PRESENCIANDO  LA  EXTRACCION  DE  CADAVERES 


LA  CATASTROFE  DE  OCURRIERES 


1 relatos  de  los  periódicos  describiendo  la  terrible  catástrofe  de  Courriéres,_  liaii  coumoyido  al 
L^mundo  entero'  Ante  lo  tráfico  de  este  suceso  que  ha  ocasionado  la  muerte  a mas  de  mil  seres 
huniTos  el  pr^  ele  la  conciencia  social  fué  de  indignación  y de  protesta  al  par  que  de 

búscase  con  afán  un  culpable,  una  causa  consciente  de  lo_ ocurrido,  y no  encon- 
trándola porque  no'  existe  un  duelo  intensísimo  se  apodera  de  los  espíritus  mejor  templados  al  com  - 
prender efue  todavía  íiav  muchas  fuerzas  desconocidas  que  semejantes  a la  fatalidad  de  los  antiguos, 

siembran  la  desolación  entre  los  hombres,  y contra  las  cuales  no  es  posibiC  luchai.  , i f c 

El  Presidente  de  la  República  Francesa  ha  recibido  telegramas  de  pesame  de  todos  los  Jefes 
Fstedo  V Se  eUos  es  quizá  el  del  Emperador  alemán  el  más  expresivo,  como  también  fueron  los 
aiiSlios  más  poderos^  los  prestados  por  los  heroicos  mineros  de  Alemania,  que  legaron  a Courneres 
Tde  minas^rovistos  de  aparatos  especiales  que  facilitan  respiración  y 

Leen  posible  la  vida  en  medio  de  las  atmósferas  infectas,  organizando  de  este  modo  los  trabajos  de 
extracción  rElos  cadáveres  de  sus  infelices  compañeros. 


. HEROICO  OBRERO  BOUVIEK  (1)  QUE  HA  SALVADO  LA  VIDA  Á DIECISIETE  DE  SUS  COMPAÑEROS' 

■y  KL  DELEGADO  DE  LOS  MINEROS  (2)  í'ots.  M.  Brnngcr 


MR.  FALLTKRES  (1)  INAUGURAN- 
DO EL  CONCURSO  AGRÍCOLA 


LAS  ASTES  Y LAS 

INDUSTEI  AS  FEAlOEsis 

Cimultáneamente  se 
celebran  en  París  uua 
Exposición  de  pinturas  y 
un  Concurso  de  ganado 
vacuno.  Eu  ambas  Expo- 
siciones muéstrase  cómo 
el  pueblo  francés  es  maes- 
tro en  las  artes  que  en- 
grandecen el  espíritu  y pe- 
ritísimo en  las  industria.s 
agrícolas,  de  las  cuales  se 
deriva  la  prosperidad  eco- 
nómica de  aquella  Nación. 

El  presidente  de  ia  Re- 
pública, Mr.  Fallieres, 
acompañado  del  ministro 
de  Agricultura,  inauguró 
solemnemente  el  Concurso 
de  vacas  de  leche.  Los 
granjeros  de  F'rancia  lian 
presentado  ejemplares  pe- 
regrinos de  ganado  vacu- 
no, y la  Exposición  actual 
significa  un  progreso  in- 
dudable comparada  con 
las  anteriores. 

Mr.  Gastón  Thompson, 
ministro  de  Marina,  inau- 
guró también  reciente- 
mente la  Exposición  de 
marinas  que  se  celebra  en 
las  Tullería.s,  y que  honra 
mucho  á los  pintores  fran- 


1 xpnsiriñ«j  nF  MARI  V AS  FN  L.AS  1 l I.I.I'  KÍ.VS.  AC'J  O I )F 


IN  AUGUR ACTÚV  I-'ots.  StfViult  CCSeS. 


VÜELTH^ 


EN 

nun?iMci?í 


En  feclia  muy  pró- 
xima se  pondrá  á 
la  venta  el  nuevo  epi- 
sodio na'^ional  del 
maestro  Galios,  titu- 
lado La  Vuelta  al  mím- 
elo en  la  Nuinancia.  Tan 
pronto  como  el  insig- 
ne creador  de  Torque- 
mada  escribió  la  últi- 
ma cuartilla  de  su 
nuevo  libro,  preocu- 
póse de  ulteriores 
obras.  Ideadas  tiene 

yala  fábulade  PrzOT  y _ 

La  de  los  tristes  destinos,  los  dos  epiSodios_  que  mte- 
o-rarán  la  cuarta  serie  de  esa  epopeya  singularísi- 
ma que  honra  tanto  á España,  que  supo  tejerla  con 
hechos,  como  al  grandísimo  poeta  que  supo  na- 
rraila.  También  planea  Galdós  el  modo  de  bevar 
á la  escena  á Casandra,  y tiene  además  concebidas 
casi  totalmente  cuatro  novelas  contemporáneas 
cuyos  títulos  no  ha  pensado  todavía. 

Blanco  y Negro  se  complace  en  ofrecer  a sus 
lectores  las  primicias  del  episodio  citado.  La  Vuel- 
ta al  mundo  en  la  Numancia,  rindiendo  asi  un  home- 
naje al  maestro  de  la  novela  española. 

¡Por  fin,' él  22  al  anochecer  vieron  las  luces  de  la 
ciudad  de  Papeeté,  capital  de  la  ínsula;  mas  desco- 
nociendo el  puerto,  siguieron  por  un  ancho  canal 
hasta  la  bahía  de  Toanoa,  donde  echaron  el  ancla. 
Un  día  más,  y se  encontraron  frente  a Papecte  ro- 
deados de  una  felicidad  y abundancia  superioies 
á cuanto  habían  soñado  los  hambrientos,  sedien- 
tos y maniáticos.  ¿Era  ilusión  lo  que  veian.  ¿V 
aquellos  botes  y cayucos  que  rodeaban  a la  1ra- 
o^ata,  cargados  de  pan,  de  frutas,  de  tabaco,  eran 
reales,  ó fantástica  hechura  de  los  cerebros  en- 
fermos? La  hermosura  del  cielo,  la  tibieza  del 
ambiente,  la  juvenil  alegría  que  de  todas  partp 
emanaba,  las  voces  de  los  indígenas  ofreciendo 
alimentos  tan  apetitosos,  habían  trastornado  a 
los  sanos,  y á los  enfermos  devolvían  la  razón,  la 
confianza,  el  aiiioi  á la  vida...  Para  mayor 
vieron  fondeados,  á pocas  brazas  de  la  ciudad,  los 
demás  buques  de  la  segunda  división.  PaiUcipa- 
ban  todos  del  delicioso  descanso  y festín  riquísi- 
mo que  Dios  les  enviaba  en  compensación  de  sus 
horribles  trabajos  y miserias.  «¡Hosanna,  foor 
eterno  al  Omnipotente! — clamaba  el  pío  Binondo 
alzando  al  cielo  las  manos,  cuando  llegaron  a cu- 
bierta las  primeras  cestas  de  naranjas  y limones, 
subidas  por  los  indígenas,  que  eran,  dígase  con 
histórica  imparcialidad,  los  seres  más  amables  de 
la  creación,  los  más  ágiles  y risueños... 

¡Oh  incomparable  país;  oh  civilización  silvestre, 
rozagante  y desnuda;  oh  tierra  de  bendición  y de 
libertad,  coronada  de  flores  y ceñida  de  espijnias. 
Tu  suelo  fecundo  y tu  temple  benigno  redimen  a 
los  hombres  de  la  dura  ley  del  trabajo.  Aquí  la 


espléndida  vegeta- 
ción, sin  las  artes  de 
cultivo,  ofrece  al  hom- 
bre cuanto  necesita 
para  su  sustento;  aquí 
la  dulzura  del  clima  le 
exime  de  la  complica- 
da cargazón  de  lopa, 
no  imponiendo  más 
que  el  preciso  y ele- 
mental resguardo  del 
pudor;  aquí  la.s  cos- 
tumbres son  proyec- 
ción fiel  de  las  benig- 
nidades de  Naturale- 
za; no  existe  ni  el  ri- 
gor de  castas,  ni  el  apartamiento  receloso  entrs 
los  sexos;  la  ley  es  suave,  el  matrimonio  facilísi- 
mo, la  religión  alegre,  la  virtud  generosa,  la  mo- 
ral amable,  la  muerte  un  dulce  tránsito...  Tal  pen- 
saban y sentían  los  españoles  ante  la  herinosuia 
de  Papeeté,  capital  de  Otaiti.-» 

”¡Gra'cias"ál"protectorady  de  Francia,  que  se 
había  metido  en  aquel  edén  para  echarlo  á per- 
der y privarlo  de  sus  seculares  encantos,  en  Pa- 
peeté. había  zapateros,  sa.stres  y hasta  sombre- 
reros , bárbaros  correctores  de  la  estirpe  huma- 
na, que  lian  hecho  una  industria  de  la  fealdad 
y de  la  embarazosa  sujeción  del  andar  y los  ade- 
manes. ..  1 

A consecuencia  de  no  sabemos  qué  rebeldías  y 
trapisondas,  cayóla  feliz  Otaitien  el  protectorado 
francés.  Un  funcionario  del  Imperio  ejercía  la  au- 
toridad con  el  nombre  de  Comisario  Gobernador. 
Conservaba  la  soberanía  de  figurón  una  señora 
Reina,  llamada  Pomaré  IV,  morenita  y bella,  del 
mejor  tipo  de  la  raza.  En  la  época  del  arribo  de 
la  Numancia,  ya  no  era  joven  Su  Majestad  canaca; 
pero  conservaba  su  aire  graciosp  y cierta^  dis^tin- 
ción  adquirida  en  el  viaje  que  hizo  á París.  Fun- 
daba su  orgullo  en  vestir  á la  francesa,  cuidando 
de  acarrear  trajes  de  última  moda,  ó de  imitarlos 
con  auxilio  de  figurines.  Dígase  con  todo  el  res- 
peto que  merecía  la  bondadosa  Pomaré,  que  en- 
jaezada á la  europea  estaba  para  pegarle  un  tiro. 
¡Cuánto  más  bonita  y seductora  sería  su  facha 
conservando  como  única  vestimenta  el  ropón  o 
camisolín  amplio  y suelto  con  que  se  ataviaban  y 
cubrían  las  mujeres  del  pueblol  El  Rey  consorte, 
llamado  ArU  Paité,  era  un  bigardo  glotón  y boria- 
chín,  que  no  se  dejaba  ver  más  que  en  comilonas 
y francachelas.  Vestía  ridiculamente  casacón  bor- 
dado, y las  plumas  que  debía  llevar  en  su  cabeza, 
según  el  uso  salvaje,  llevábalas  en  un  soinbi eróte 
tricornio,  como  los  que  usau  los  suizos  de  las 
iglesias  parisienses.’ Era,  sin  duda,  el  hombre  mas 
blrbaro  de  Otaiti  y el  más  feliz  _de  ios  canacas,  que 
este  nombre  se  daba  á los  indígenas  del  Archi- 
piélago de  coral.» 

B. PÉREZ  GALDÓS 


LOS  TRJPULANTES  DE  LA  BARQUILLA  LF-L  GLOBO  «CIRR  '0»  SRl’A.  <i.NATJw 
LANZ  (1),  KL  MINO  P.  PIGNATELLl  (2),  LOS  SRES.  PIGNATELLI  (3),  Y ¥.  DURO  (4) 


EL  GLOBO  «CIERZO»  F.N  LOS  AIRES 
í”ots  B y N. 


BJXGURSIÓN  AEROSTATICA 


pL  domingo  pasado,  á las  once  de  la  mañana,  se  elevó  el  Cierzo,  globo  del  Sr.  Fernández  Duro,  tri- 
pillado  por  su  dueño,  por  la  bella  é intrépida  señorita  N'ati  Lanz,  por  los  Sres.  Pignatelli  de  Ara- 
gón Aguilar  y por  el  más  joven  de  todos  los  aeronautas  de  que  se  tiene  memoria  ó noticia,  el  niño 
de  cuatro  años  de  edad  Pi'ocopio  Pignatelli  de  Aragón  y Sauz. 

La  hermosura  del  día,  lo  benigno  de  la  temperatura  y la  serena  calma  que  reinaba  en  la  atmósfera, 
hicieron  avradabili, simas  para  los  expedicionarios  las  tres  horas  c[ue  el  Cierzo  estuvo  en  los  aires,  hasta 

que  descendió  en  la  Casa  de  Campo,  desde  donde  los  excursionis- 
' tas  regresaron  á Madrid  en  el  automóvil  del  Sr.  Fernández  Duro. 


DE  CÁDIZ  Á SAN  FERNANDO 

I A inauguración  oficial  del  servicio  de  tranvías  eléctricos  desde 
^ Cádiz  á San  Fernando  fué  un  acontecimiento  solemnísimo.  Un 
gentío  inmenso  llenaba  las  calles  de  Cádiz,  j en  la  Real  de  San 
Fernando  fué  recibido  e-1  coeiie  inaugural  con  vítores  y músicas. 


GRUPO  DE  OBREROS 
•i  EMPI.F.ADOS  DEL  TRAN^Iíi 


El,  MOMENTO  EN  QUE  PARTIÓ  EL  COCHE  INAUGURAL 

DE  LA  LÍNEA  DB  CÁDIZ  A SAN  FERNANDO  Fo!s.  Reymundu 


LA  VOZ  QUE  DICE..: 

I-Ven,  pobre  peregrino,  que  eaminas  en  vano 
de  una  senda  sin  rumbo  el  inoietto  camino... 
fimanie  sin  amores,  vioir  no  es  tu  destino, 
lío  sé  el  solo  rincón  de  paz.  Same  ia  mano. 

Jrás  conmigo  al  templo  de  la  triste  alegría... 
Conocerás  fu  sombra...  Sn  el  jardín,  las  gracias 
de  ia  paz  hallarás,  y descanso,  y acacias... 

Jrás  la  blanca  senda  de  la  melancolia... 

Jo  eaimaré  ese  ansia  de  vida  de  que  mueres, 
y á la  divina  hora  de  la  tarde  violada 
fe  diré  lentamente  cómo  todo  se  olvida... 

Je  infundiré  el  beato  miedo  de  ¡os  placeres. 

2ío  fe  daré  el  gran  libro  que  no  trata  de  nada... 
y aprenderás  á estar  solo  toda  la  vida.'» 

Manuel  MACHADO 


MBU30  UE  REGÍDOR 


CONDUCCIÓN  DIÍ  MATIÍRIAUliS  liN  UA  BAHÍA  DE  VIG(? 


HISTORIETA  MUDA,  POR  R.  HUERTA 


más  oxistocráticos  de  la  capital 
de  Francia.  Los  miembros  del 
Consejo  de  fábrica  de  dicha  pa- 
rroquia. personajes  pertene- 
cientes todos  á familias  di.s- 
tinguidísinias,  han  organizado 
una  guardia  especial  que  pres- 
ta noche  día  sus  servicios  en 
el  templo  citado. 

Los  aristocráticos  guardias 
ordenaron  que  fuesen  cerradas 
las  verjas  magníficas  y las 
puertas  y ventanas  que  dan  ac- 
ceso al  templo,  quedando  sólo 
franco  un  po.stigo  que  da  al 
lado  Norte. 

Es  muy  difícil  conseguir  la 
entrada  en  la  iglesia;  los  impro- 
visados guardias  someten  á los 
fieles  á reconocimientos  minuciosos. 

El  i6  del  corriente  celebróse  en  la  basíl  ica  de  San 
Agustín  una  boda  aristocrática ; contrajo  matri- 
monio el  conde  Gontrán  de  Maret  con  la  hija  del 
conde  Balbiani.  No  fué  fácil  empresa  que  los  guar- 
dias permitieran  ia  entrada  en  la  parroquia  á los 
novios  y al  cortejo  nupcial.  Cada  uno  de  los  in- 
A'itados  aiitojábasele  álos  oficiosos  guardianes  un 
agente.  Después  de  amplia  discusión  A’inieron  á 
un  acuerdo.  Los  novios  y su  séquito  penetiaríaii 
en  el  templo  por  tina  de  las  puertas  laterales  de 
la  verja  y saldrían  por  otra  que  oportunamente 
sería  designada;  pero  sólo  durante  el  tiempo  pre- 
ciso para  que  la  comitiva  entrase  y saliese,  esta- 
rían francas  las  puertas  del  templo. 

Cumplióse  el  programa  con  todo  rigor.  El  pu- 
blico no  oudo  lograr  que  se  le  permitiese  la  en- 
trada eii  la  parroquia,  y desde  las  verja.s  exterio- 
res pre,setició  el  de.sfile  de  los  invitados  á la  boda. 

Tan  pronto  como  los  desposados  salieron  de 
San  Agustín,  uno  dé  los  guardias,  el  presidente 
del  Consejo  de  fábrica,  correctamente  vestido  de 
levita  y sombrero  de  copa,  apresuróse  á cerrar  por 
sí  mismo  con  llave  las  puertas  de  la  iglesia. 


LOS  INVENTARIOS  DE  LAS  IGLESIAS 


EN  FRANGIA 


No  hace  muchos  días,  al  comenzar  á efectuar- 
se los  inventarios  en  las  iglesias  francesas, 
nos  ocupábamos  de  algunas  escenas  censurables 
ocurridas  en  París  aun  después  de  haberse  recibido 
allí  las  órdenes  del  Pontífice,  única  autoridad  a 
quien  se  debe  respeto  y obediencia  por  todos  os 
católicos  y en  las  que  el  Papa  mandaba  a los  fieles 
absoluta 'circunspección,  condenando  las  violen- 
cias incompatibles  siempre  con  el  espíritu  cristiano 
v con  las  tradiciones  de  la  Iglesia.  Desde  que,  hace 
más  de  un  mes,  dieron  principio  los  itivenmrios,  se 
han  registrado  disturbios  en  muchas  ciudades  de 
la  República  vecina,  y hay  todavía  templos  donde 
los  ao  entes  no  han  podido  inventariar  por  la  resis- 
tencm  tenaz  que  los  católicos  les  han  opuesto.  En- 
tre estas  iglesias,  es  curioso  el  caso  de  la  llamada 
ba.sílica  de  San  Agustín,  sita  en  uno  de  los  barrios 


1,  LOS  DESPOSADOS  SALIENDO  DE  LA  BASÍLICA  DE  SAN  AGUSTÍN,  2,  E). 

3,  EL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  FÁBRICA  CERRANDO  LAS  PUERTAS  DE  LA  IGLESIA  toti.  S«  V Bt 


EL.  EMBAJADOR  DE  INGLATERRA  EN  PALACIO 


EL  EMBAJADOR  DE  INGLATERRA  SALIENDO  DE  PALACIO 


Fot  Goñi 


r'oN  la  severa  solemnidad  de  costumbre  presentó  sus  credenciales  ante  el  Rey  de  España  ^el  nuevo 
^ embaiador  de  Inglaterra  en  Madrid,  sir  William  Ernest  Bunsen  Las  palabras  de  este  y las 
que  el  Monarca  se  dignó  dirigirle  como  respuesta,  fueron  testimonio  de  las  comentes  de  simpatía 
que  existen  entre  Inglaterra  y España. 


LAS  «FALLAS»  EN  VALENCIA 


El  domingo  pasado  estuvieron  concurridísimas  las  calles  de  Valencia;  la 
ron  miradas  y admiradas  por  el  pueblo.  Reproducimos  una  fotografía 
premio  primero,  sita  en  la  Plaza  de  San  Miguel,  de  la  ciudad  del  Tuna. 


s tradicionales  fallas  fue- 
de  la  falla  que  obtuvo  el 


LA  cFALLAí  QUE  HA  OBTENIDO  EL  PREMIO  PRIMERO 


Fot.  Barberá 


EL  NAUFRAGIO  DEL  «CAP  ROCA» 


EL  BUQUE  NÁUFRAGO  «CAR  ROCA  l'.N  LA  BAHÍA  DK  VIGO 


büL  ÍjU 


iin^aspa Íl  sitio  del  casco  del  buque  en  que  por  efecto  del  choque  se  abno  una  na  de  a-iu . 

EN  EL  TIRO  DE  PICHÓN 

conde  de  San  Román,  y como  siempre,  hizo  blanco^  afoitiuiadisimos. 


M.  KT  RFY  EN  SU 


PUESTO  PKL  TIRO  DE  PICHÓN 


¿•ot.  CiOñi 


LAS  MURALLAS  DE  CÁDIZ  Y LAS  DE  LEÓN 


(’Aül/.  EL  ^■I'.C1N!JAR1Ü  L'I'.  lÁDIZ  F.N  KL  MOMJANKJ  DW'.  COMENZAR  LAS  OLRAS  \)E  DE.sloLlClüN  DE  LA&  jMCRALLAS 

Fot.  Hcynnindo 

I os  muros  3'  baluartes  que  eu  épocas  remotas  pudieron  servir  y sirvieron  para  defensa  de.  las  po- 
*—  blacioues\  no  resisten  al  presente  la  superio.ridad  incontrastable  de  las  actuales  máquinas  de' 
querrá,  r'  sólo  sirven  para  impedir  que  las  poblaciones  se  embellezcan  y ensanchen  en  armonía  con 
fas  necesidades  de  la  vida  moderna,  ha  antiquísima  y culta  ciudad  de  Cádiz  3'  la  vieja  é histórica 
ciudad  de  León  acaban  de  obtener  permiso  para  proceder  á la  demolición  de  sus  inútiles  murallas, 
c inmediatamente  se  ha  procedido  á comenzar  las  obras  necesarias  al  efecto.  En  ambas- poblaciones 
el  \'ecindario  ha  recibido  con  júbilo  la  autorización  que  durante  inuclio  tiempo  fné  solicitada  por  las 
l)ei’.''()nas  influvcntes  de  las  dos  ciudades. 


I.A  DI'.MOI.TCION  UK  I..\S  MURALLAS  DK  L.\  CItJD.\n  DE  LEON 


i-ot,  Gracis 
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LOS  COLECCIONISTAS 

de  BLANCO  Y NEGRO 


SAVONí.tVQW9&. 

AL’EAU  DELUBVU 

Parfumerie  Xi'O'ISI^f’n  París. 


A-rtsamos  á,  los  sascriptores  ele 
LAN€0  Y KEGKO  qne  deseen 
Iquirú  las  tapas  para  enciia- 
ernar  los  núnieros  ele  nuestra 
erista  correspondientes  _ al  ano 
1105,  que  sólo  serán  admitidos  los 
anos  hasta  el  día  SI  del  corriente 
íes  de  ülarsEO. 


^ INGENIOSO  HIDALGO 
IGUEL  DE  CERVANTES 
^AVEDRA  ® II  ® ® ® ® ® 

SUCESOS  DE  su  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.®  DE  600  PAGS.  5 PTS, 


invento  de  que  hoy  nos  ocu- 
pamos  es  curiosísimo  por  su 
sencillez  y por  las  aplicaciones  de  que 
puede  ser  objeto.  Muy  pronto  los  pa- 
tines automóviles  serán  de  uso  co- 
rriente en  los  países  septentrionales, 
y quizá  en  ulteriores  descubrimientos 
de  las  tierras  circumpolares  le  esté 
reservado  á este  nuevo  medio  de  lo- 
comoción lo  que  hasta  el  presente  no 
han  podido  los  hombres  conseguir 
con  barcos  construidos  ad  hoc  ni  con 
trineos,  tras  las  numerosas  y audaces 
tentativas  que  desde  hace  cinco  cuar- 
tos de  si^lo  vienen  realizándose  con 
objeto  de  integrar  la  geografía  del 
planeta.  A lo  menos,  no  parece  difícil 
llegar  á descubrir  muy  pronto  si  exis- 
te o no  existe  el  mar  polar,  problema 
interesantísimo  que,  una  vez  puesto 
en  claro,  ayudará  mucho  á la  gigan- 
tesca empresa  de  descubrir  el  polo 
de  la  tierra. 

Los  tripulantes  del  navio  noruego 
Gjoa  asegúrase  que  van  provistos  de 
patines  automóviles,  y el  denodado 
jefe,  capitán  Annundsen,  confía  mu- 
cho'en  la  aplicación  de  dichos  patines 
para  el  éxito  feliz  de  la  expedición 
noruega. 

En  las  llanuras  de  hielo,  después 
de  pruebas  repetidas,  se  ha  logrado 
alcanzar  una  velocidad  media  de  cin- 
cuenta kilómetros  por  hora  y una  ve- 
locidad máxima  de  setenta  y cinco. 
El  mecanismo  de  los  patines  es  poco 
complicado:  el  moto.'  es  prodigioso; 
tiene  fuerza  de  tres  cuartos  de  caba- 
llo de  vapor  cada  patín;  el  peso,  real- 
mente insignificante;  y su  solidez, 
extraordinaria. 

Un  inconveniente  gravísimo  que  no 
puede  desconocerse  tienen  los  patines 
automóviles,  cual  es  la  falta  de  poten- 
cia para  subir  pendientes  que  no  sean 
muy  suaves. 


& Uylu  DB  JJUlUlEaVentaeatodaspsirtes. 


POUDRE 
SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del-Frio,  de) 
” Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

. SIMON,  69,’  faub.  St-Martin.  PARÍS 

Evitar  falslficatlone» 


IH'DUST'RIA  ESPñflObñ 


ISCEIISOIIES  ELECinO-MECÍlllCO! 

AUTOMATICOS 


Tipo  patentado,  sistemíl 


ASCENSOR  INSTALADO  EN  LA  CASA  DE  «BLANCO  Y NEGRO»  Y «A  B G»  J 


Es  el  más  moderno 
accionado  por  pulsado 
res,  estando  á la  altunl 
de  los  más  acreditado!| 
que  se  conocen. 

Es  el  que  ofrece  mal 
yores  seguridades  persoj 

nales,  y el  que  tiene  l| 

maniobra  más  sencillaj 
más  independiente  y má] 
completa.  Construcciór| 
sólida  y esmeradísima! 
Véanse  los  instalados 
en  funcionamiento  en  e| 
edificio  de  los  períódico| 

BLANCO  Y NEGRO  : 
A B C,  y en  las  dos  casal 
del  Paseo  de  la  Castellana 
núms.  6 bis  y 6 triplicada 

[SSUMEinENDAGi 


FUENCARRAL,  147,  TALLERES 
ÚNICOS  REPRESENTANTES  EN  MADRID 


1 


mm  TEBRY 


íe  Saiz  de  Carlos  (Stomaüx) 


Representante  en  üfladrid: 

AlFREBO  VOlliER  i 

SERRANO,  66 


El  iisQ  iimo  úeoDayosI 

PILDORAS  de 

Oascarine  Uprince 


. Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  aunque  ¡leven 

30  años  de  sufrimíeníos,  “AAuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y és  recetado  por  los  Mé- 
dicos de' Europa  y América  para  curar  ía 'dispep- 
sia, dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estretii- 
miento.  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
ostóiSago.  neurastenia  gástrica,  úrcera  del  estóma- 
go; anemia  y clorosis  con-drepepsia.  etc.,  etc. 

SERRANO.  30,  FARMACIA.-HADRIQ 

Y PRINCIPALES  DEL  MUKDO 


CURA  EL. 


Estreñimiento 

W¡,  con  todos  sus  inconvenientes  sin 
Hí'  producir  ningún  desarrep|^o. 
ni  siquiera  durante  la  preBez 
y la  lactancia. 

París.  — Rr  resta  en  indas  las  F.'irmfl.cias. 


I 


JOYERIA  SÜGRANES 

ARENAL,  16 

únicos  tfilleces  premiados  en  Exposición  Gene- 
ral de  Bellas  Artes. 


»CALLICIDA  ESCRIVA 


¡¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  EAEEICIDA  CONOCIDO 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


L MEJOR  POSTRE 

RMELADAS 

■REViJANO 


Sft^^^TES  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.'  ÚA  HUBI.  A w-CABA.  4.  Teléfono  241. 


Croaínietros 

CfODégrafos 

Üelojes 


Pandada  ITS2. 


Cuando  Quiera  Vd.  Pildoras, 
tómelas  deBrandPcthi 

í Puraniente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  BrandTeth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestiori,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  de! 
sistema  la  bilis  y deinás'secfedones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  reguía, ''púrifica  y fortalece  él  sistema. 


frocisiói 


Acerque  el , grabado 
á los  ojos  y verá  Vd, 
la  píldora- entrar  en- 
la  bosa. 


Paraei  EstreaimTento'  Vahídos,  Somnolencia,  Léróua  Sucia/ Aliento 

de  Estómago,  Indigestión,.  Dispepsia,  Hal  del  Hígado,  Ictericia,  y los  oesajrregioj 


de  Estomago,  ladigeslidn,.  üisjpepsia,  iiai  aei 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  iguau 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DÉL  MUNDO  ENTERO. 
--  40  Píldoras’ en 'Gala 


AllcocR 


Fundada  184?. 

Emplastos  Porosos  de 

Remedio  Mrsivei-issi.1  v»mw&.  dolor-es. 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

Agentes  en  Eap»5a-J.  URIASH  & Ca.,  BARCEIiONAl, 

Bl 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  12 


EQUIPOS  PlBil  NOVIA 

^ CASA  DE  iVlODA.—EXAiyiÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRAD! 

i TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGII 

— - 36,  MONTERA,  36,  MADRID 

BIBLIOTECA  CALLEJA" 

Obras  litera  rías  de  autores  célebts 

El  Iones  próximo  se  pondrá  á Ja  venta  en  las  libreríe m 
nuevo  tomo  que  merece  todo  género  de  recomendaciones,  le- 
de  adquirirse  ese  soio  tiía  á mitad  de  precio:  80  céiitii'ts 


CREMA  ECILMA 


única  cuyas  virtudes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

rival  para  la  tez  Previona 

el  vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  ¡oven  y 
natural.  Nu  tiene  grasa.  Peifume  nuevo  Da  un  resaltado  immediatoJ_ 


PABLO  FOURNIES  CH. 

COLECCIONISTA  DE  TAEJETAS  POSTALES 

Contesta  á vuelta  de  correo 

1 Dirección;  CHlfiE  (Prov.  «le  Tarapacá) 
ProTicleneia.  IQUÍOUE. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Éü,  POLVOS  DE  ARROZ  KALODERMA 

Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 

EL  AGUILA 


Fábrica  de  Relojes  de  CARLOS  CflPPEl 


MADRID.  FUENCARRAL,  27 

Catálogos  gratis. 

Eispecialidatl  en  RELO.IES  EXTRAPLANOS! 


BELLEZA  IDEAL 


Fildoras  Orientales 

Tínicas  que  en  dos  meses  dan  praciosa  lozanía  al 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  i! 
tura  Aprobadas  por^celebridades  médicas.  Fami 
versal.—  S.  KÜ'TZB,  íaraacéutico,  5,  Passage  Ver' 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas: 
Uei'üsito  e»  Madrid  : Farmacia  Gavoso,  Aren; 
Eu  Barcelona  ; Farmacia  Moderna,  Hospital,  ;l 


sto 


Gran  Basar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para-  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


El  Boletín  Oficial  de  Barcelona,  día  14  del  actual,  publica 
el  siguiente  edicto;  ' 

Núm.  5,687.— EDICTO 

«Don  Carlos  Hernández  Martín,  Juez  de  instrucción  del  distri- 
sto  de  la  Concepción  de  esta  capital. 
íPor  el  presente,  que  se  ovpjde  en  cumplimiento  de  lo  por 
smí  acordado  con  providencia  de  esta  fecha,  en  el  sumario 
ssobre  usurpación  de  la  propiedad  industrial,  á querella  de 
íla  «Sociedad  Climent  y Compañía»,  se  hace  pública  la 

jProhibicion  de  vender  y expender  el  jarabe 

«RECONSTITUYENTE  DE  J.  CLIMENT,  con  la  marca 
«SALUD»,  bajo  apereibitniento  á los  contraventores  de  esta 
«disposición  de  pararles  el  perjuicio  á que  en  derecho  hu- 
«biere  lugar.  > 

>Dada  en  Barcelona,  á ocho  de  Marzo  de  mil  novecientos 
>seis. — Cartos  Hernández. — Por  D.  José  María  Guardiola. 
i Augusto  Torres,  Hdo.» 

De  modo  que,  si  á pesar  de  lo  que  ordena  el  Juzgaoj,  el  co- 
mercio de  mala  fe  insiste  en  vender  la  imitación,  debe  recha- 
zarse. Todas  las  farmacias  y droguerías  de  crédito  tienen  él 
legítimo  JARABE  HIPOFOSFITOS  SALUD,  de  los  Sres.  CLI- 
MENTY  COMPAÑIA,  DE  TORTOSA,  que  tantos  prodigios  realiza 
como  gran  reconstituyente. 


UMIMITABLE 

AGUA  DE  AZAHAJ 


MARGA  «LA  GIRALDA* 


De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfumerías  y droguerías  de  toda  Rspai 


Precios:  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella:  Seg 
fiilidad,  1,50  pesetas  botella. 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIEES 


Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CABBAl 


Almacén  El.  IMPARCIAI.,  Victoria,  1.00 


da 


.0 


PROEBEIISE  LOS  CHCSOLITES  DE  LOS  00.  PP.  DEOEDICTIOS 


ÚAIEO  DEEÓSITO  BK  MADKID 


Carrera.  d.e  San  JTerónimo,  6 


KO  SE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

Keservados  todos  los  derechos  de  propiedad  artística  y literaria 


TINTAS  LORILLBÜ 
Imprenta  uarticnlar  de  Blanco  y Nbgeo 


nADRID, 

31  nARZO  1906. 
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W^^lOR  primera  vez  en  su  vida  Jorge  Ramis  tuvo  miedo! 

Un  miedo  inexplicable, _ que  hizo  presa  en  sus  energías,  siendo  en  vano  que  razonase  (:?)  acer 
iT"  de  sus  temores.,  embrionarios,  pues  nada  era  concreto  en  aquel  malestar  desconocido  _ 

lEs  posible— se  preguntaba  el  mozo— que  yo  flaquee  á la  undécima  hora  como  hembra  neurótica  mi p 
husmea  peligros  imaginarios...?  ,-0  seré  víctima  de  pasaiera  flaqueza  que  dé  al  traste  con  mi  sanará 
fría  habitual...?  ^ ^ 

Y mientras  el  tren  con  resoplidos  de  fiera  sacudía  la  árida  llanura  castellana,  la  luz  incierta  del 
vagón  manchaba  de  sombra  liviana  el  rostro  del  viajero  que  compartía  con  Ramis  el  coche  de  primera 
Era  un  hombre  muy  alto,  huesudo  y esbelto,  de  nariz  aguileña,  pelo  negrísimo  y bio-ote  á la  borg-o' 
nona;  su  rebuscada  elegancia,  el  irreprochable  gabán  gris,  las  lucientes  botas  de  charol  con  botines 
grises  también,  como  el  blando  sombrero  inclinado  sobre  la  oreja,  regocijaron  á la  gente  de  buen  tono 
que  en  la  estación  despidiera  al  novel  empresario,  augurándole  fortuna. 

Jorge  Ramis,  casi  arruinado,  había  traído  á Madrid  afamada  compañía  japonesa,  ganando  una  suma 

redonda  en  pocas  noches,  y alentado 
por  el  éxito,  se  disponía  á buscar  en 
el  extranjero  otras  notabilidades  es- 
cénicas, seguro  de  enriquecerse  pron- 
to, dada  su  habilidad  y conocimiento 
del  público  madrileño.  Del  proyecto 
hablaron  los  amigos  en  voz  alta,  y era 
indudable  que  el  individuo  del  gabán 
prestaba  oído  á la  conversación  en 
sus  idas  y venidas  por  el  andén;  á pe- 
sar de  su  aspecto  extranjero,  podía 
entender  castellano,  y nada  más  na- 
tural que  hacerse  cargo  de  que  la  car- 
tera de  un  empresario  no  está  vacía 
en  vísperas  de  contrata. 

Cuando  Jorge  cerrábala  portezue- 
la, casi  al  arrancar  el  tren,  había  es- 
calado el  vagón  con  ligereza  simiesca 
el  exótico  personaje,  y desde  enton- 
ces su  obsequiosa  deferencia  y rendi- 
da cortesía  no  hicieron  sino  acrecen- 
tar las  sospechas  de  su  compañero  de 
viaje... 

A la^media  hora  de  hallarse  junto, s 
le  había  ofrecido  cigarros,  cognac,  pe- 
riódicos, preguntándole  si  le  molesta- 
ba e.sto...  ó si  permitía  aquello.  ¡Había 
que  resignarse!  y aceptando  de  mala 
gana  el  oloroso  habano  con  que  insis- 
tía (¡!)  aquel  desconocido,  Ramis  se 
dispuso  á soportar  su  charla,  obser- 
vándole con  detención. 

En  un  español  pintoresco,  plagado 
de  exotismos,  el  del  gabán  gris;  con 
los  ojos  dominadores  fijos  en  su  in- 
terlocutor, proseguía  su  relación  im- 
perturbable. 

Sí,  él  era  español,  ¿á  qué  negarlo? 
Aunque  súbdito  americano,  enorgu- 
llecíase de  haber  nacido  en  un  rincón 
de  Galicia;  casi  niño,  pasó  á Portugal 
al  servicio  de  un  estudiante  rico  que 
recorría  clínicas  europeas,  y fué  inter- 
no en  la  Salpetriére  de  París.  Recordó 
aquellos  años  de  vida  ocupadísima  y 
austera;  la  medicina  le  atraía  con  sus 
arcanos  misteriosos,  la  cirugía  con  sus 
precisiones  matemáticas ; viendo  su 
afición  el  doctor  portugués,  le  permi- 
tía alternar  con  los  enfermeros,  ayu- 
dar álos  practicantes,  y pudo  presen- 
ciar operaciones  soberbias  llevadas  á 
cabo  por  eminencias  del  arte  medical. 
Pero  sn  ídolo  era  el  gran  Cliarcot,  ei  neurópata  insigne  que  exponía  sus  doctrinas  con  autoridad  de 
pontífice  de  la  ciencia,  en  la  sala  severa  donde  congregaba  á los  internos  para  conferenciar.  De  las 
altas  ventanas  caía  la  luz  fría  y gris  del  invierno  parisiense,  y ante  el  sabio  desfilaban  las  siluetas 
atormentadas  de  las  grandes  histéricas,  alucinadas  y epilépticas;  unas  placenteras  con  el  belfo  estú- 
pido, otras  retorciéndose  en  atroces  convulsiones,  mientras  Charcot,  sereno  como  un  Dios,  las  palpa- 
ba, señalando  á los  circunstantes  las  contracciones  sucesivas,  sus  causas  y efectos...  ó haciéndolas 
pa.sar  del  aniquilamiento  pasivo  á la  lucidez  del  sueño  hipnótico,  mostraba  la  portentosa  variedad  de 
fenómenos  que  provoca  la  sugestión  magnética  ó conduce  á estados  de  profunda  catalepsia. 

— ¡Ah,  señor  mío! — añadía  el  desconocido  interesando  á Ramis  á pesar  suyo; — he  visto  tanto  sobre 
c.ste  punto...  que  no  acabaría  de  contar... 
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crueldades  inhumanas  llevadas  sigi 

“sadollín  di  ti  pisó  tierra  americana,  recorriéndola  en  busca  de 

dineto  y conocía  el  Asia  también,  y naturalizado  en  Filadelfia,  volvía  de  su  pueblo 

Ai  Tifidip  reconoció  al  que  emigrara  treinta  años  antes.  , , t, 

Ramis  de  palabras,  se  decía  in  «i.«A.-Este  hombre  habla 

preciso...  

• • ¿e-ria  ‘eVrr^Voi  'su  n, arríia  ‘cohética’;  ‘mi  laV  neg'mra.s  de'  Í¿  n¿¿he' y'  a;-r¿¿t'r'ai'ido  por  el  ««d « c b 
'•  fn  tren  fantástico  donde  se  movían  confusas  siluetas  en  canibiaiiLes  penwiibras...  A\anzaba  a 

resolvió  morir  defendiéndose  coino  un  t j,  . i„  cuatro  brazos  liercrileos,  haciéndole 

-En  marcha-dijo  el  hombre  ^ando  ^ ^ acompaña- 

ÍielttquITgimoteo  dSTire  glacial,  ‘'Ratit  aunctratrdklIVIt^ 

amaneciese  alíñe- 


nos! He  sido  víctima  de  un  secuestro  que  me  - ' ■ 
arrebata  caudal  y vida,  víctima  de  mi  propia  . . . 

rrrSrr ttfLrLTsliSSasme  ¡nfa«ae„  pavor  desmedido  é imagino  mil  muertes, 
*°Y“el“ha5o  se  despidió  mentalmente  de  s„  vida  alegre,  de  sns  amores  fáeiles,  de  los  amigos. 
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de  la  madre  vieja  que  quedaría  en  desamparo..._Mieiitras,  los  malhechores  avanzaban  seguros  con  s 
presa...  De  improviso  moderaron  su  marcha,  bajando  de  lado  una  pendiente;  parecían  sortear  estrech 
> peligroso  vericueto,  y el  ambiente  se  hacía  húmedo  como  en  la  proximidad  de  las  cavernas.  Ranu" 
mtrig^o,  observo  que  lo  depositaban  sobre  un  banco  granítico,  sujetándole  con  correas  á sendas  are-c 
lias...  En  torno  a_la  linterna  se  sentaron  luego  los  tres  hombres,  hablando  despacio  en  un  leni^naí 
Ignoto  sm  mflexiones  europeas...  J'-Uj.uaj 

—¿Qué  dirán  en  esa  jerga?— se  preguntaba  Jorge;  pero  el  hombre  gris  pronunció  con  voz  pausad! 
y en  francés  estas  amenazadoras  palabras:  F«-usdU| 

—Preparad  la  hoguera  y el  hoyo;  en  la  cueva  hay  caja  de  autopsias;  — é inclinándose  sobre  el  nrisirt 
ñero  abrió  sus  ropas  con  singular  destreza  y dejó  desnudo  el  tronco.  Jorge  Ramis,  desencajado  lividc 
sintió  erizarse  sus  cabellos;  con  los  & . j , nviuq 

ojos  dilatados  de  espanto,  castañe- 
teando los  dientes  y anegados  en  su- 
dor frío  los  miembros,  tuvo  terrible 
lucidez  y una  asombrosa  clarividen- 
cia del  suplicio  que  le  preparaban.  Iba 
áser  nuevo  holocausto  de  la  inhuma- 
na curiosidad  de  la  ciencia  su  pobre 
cuerpo,  teatro  de  cruel  experimento, 
que  á otros  daría  fama  y fortuna;  y ese 
crimen,  mayor  mil  veces  que  el  de  ase- 
sinos vulgares,  quedaría  impune... 

¡Suplicio...  hoguera  que  borrase  hue- 
llas criminales...  y luego  una  fosa 
que  ocultara  para  siempre  su  desven- 
tura...! 

El  infame  sacrificador  extendía  ya 
sus  manos  sobre  el  pecho  de  Jorge,  y 
un  golpe  de  escalpelo  le  arrancó  es- 
pantoso grito.  Sin  piedad  le  laceraban 
los  tejidos,  separaban  tegumentos,  y 
seccionando  sus  arterias,  buscaban  en 
el  camino  de  las  entrañas  y á la  luz 
de  la  hoguera  que  crepitaba;  el  infeliz 
Ramis  vió  por  última  vez  el  maquia- 
vélico rostro  del  hombre  gris  que 
hundía  su  mirada  aquilina  en  las 
visceras  palpitantes  de  un  moribundo. 


Cuando  el  madrileño  volvió  en  sí, 
estaba  sentado  en  el  mismo  vagón 
que  á su  salida  de  la  corte;  humede- 
cía el  sudor  sus  ropas  y sentía  inusi- 
tada lexitud. 

Había  amanecido  y el  misterioso 
viajero  iba  engolfado  en  la  lectura 
de  una  revista  inglesa.  Eos  cultivados 
campos  del  Isorte  y sus  brumosas 
montañas  se  devanaban  con  melan- 
colía de  paisaje  invernal;  Ramis  pasó 
.la^mano  por  su  frente,  murmurando: 

— ¡Cosa  más  rara...! 

El  hombre  gris  sonrió  apenas,  pa- 
reció titubear,  y poniéndose  en  pie, 
se  descubrió  muy  solemne,  diciendo 
en  su  pintoresco  español: 

— Caballero,  debo  (?)  bajar  en  la  es- 
tación inmediata,  pero  no  sin  dar  á 
usted  una  satisfacción...  y nombrar- 
me. Soy  Erik  Donoghan... 

¿Ea  celebridad  yanqui? 


m 


de  la 


como 


es  curioso 


—El  mismo,  que  conociendo  á usted,  ha  tratado  de  reco- 
mendarse a su  benevolencia,  haciéndole  objeto  de  un  experimento 
-[..A  ¿Debo  entender  que  me  ha  hipnotizado  usted  esta  ‘noche 
testo  Raniis  furibundo. 

—Sí,  señor;  y que  rara  vez  hallé  más  resistencia. 

_Eo  insólito  y cóniico  del  caso  calman  á Jorge,  encuentra  delicioso  el  tipc 
t sentido  practico,  depone  su  ira  y tiende  la  mano  sin  rencor.' 

— Mister  Donoghan,  ¿cuales  serían  sus  condiciones  de  usted  para  tres  noches? 
—Diez  mil  francos  y los  viajes  pagados. 

I aió  el  tren.  El  sugestionador  famoso  bajó  de  prisa,  y mientras,  Ramis  le  gritó: 

— ¡Cuento  con  usted  en  Marzo! 

El  hombre  gris  saluda  cortésiiiente,  diciendo  con  gravedad  profesional- 
— -Vo  faltaré,  señor  empresario...  ¡lii  j>ardo//...! 


CONDESA  DEE  CASTEEEA 
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I,OS  AMIGOS  literarios 


UN  SABIO 


STK  es  un  sabio  que  nos  presenta  Juan 
Vives  en  sus  Diálogos  latinos.  Envidiamos  nos- 
otros profundamente  á este  buen  hombre 
que  tiene  dos  ó tres  criados,  que  posee  una 
casa  confortable,  que  dispone  de  todas  las 
comodidades,  y que,  por  las  noches,  estudia 
un  rato,  tomando  para  ello  toda  clase  de  pre- 
cauciones, abrigándose  bien,  haciendo  que 
uno  de  sus  criados  vaya  trayéndole  los  libros 
que  necesita, y que  otro  ayuda  de  cámara  ó 
cubiculario  se  halle  á su  lado  por  si  le  ocu- 
rriera algo.  Nosotros,  modestos  periodistas 
que  escribimos  en  un  modesto  mechinal  á 
salga  lo  que  saliere,  sentimos  una  envidia 
sincera  por  todo  esto,  y convenimos  desde 
luego  en  que  sólo  en  estas  condiciones  es 
posible  escribir  páginas  profundas,  indelebles... 

Y vamos  á decir,  muy  á la  ligera,  lo  que  hace  este  erudito.  A las 
cinco  de  la  tarde— según  nos  cuenta  Vives,— este  respetable  sabio 
hace  que  cierren  las  ventanas  de  su  despacho.  Esta  hora— añade 
Vives— es  «cuando  todas  las  cosas  reposan  y callan».  No  queremos 
detenernos  en  hacer  constar  que  tal  fenómeno  de  reposo  á las  cinco 
de  la  tarde,  no  es  posible  que  se  ofrezca  en  España;  sin  duda  el  autor 
se  refiere  á Brujas,  que  es  donde  él  vivía.  Y ello  es  que,  haya  ó no 
ruido  en  Brujas  á las  cinco  de  la  tarde,  este  sabio  manda  cerrar, 
como  hemos  dicho,  las  maderas  de  sus  balcones.  Ya  cerradas  las  ma- 
deras—ó antes  de  cerrarlas— el  erudito  hace  que  le  preparen  las 
luces.  ¿Y  qué  luz  empleará?  ¿La.  luz  de  aceite  ó la  luz  de  vela?  La 
elección  inquieta  un  poco  á nuestro  hombre;  «el  olor  de  sebo  no  es 
deleitable»,  dice  él;  la  luz  de  aceite  es  más  suave,  más  dulce.  Usare- 
mos, pues,  la  luz  de  aceite;  el  problema  queda  resuelto.  Y ahora  es 
preciso  que  el  criado  traiga  «la  capa  de  velar»,  es  decir,  una  capa 
amplia,  recia,  en  que  el  erudito  se  arrebuja  cuando  ha  de  trabajar; 
y es  menester  asimismo  que  el  criado  ponga  sobre  la  mesa  el  atril 
en  que  han  de  reposar  con  toda  comodidad  los  libros... 

Y después  que  el  tal  cubiculario  ha  hecho  todas  estas  operacio- 
nes, el  erudito  manda  llamar  á otro  criado,  á Didymo,  «que  es  el  que 
me  sirve  cuando  estudio»,  y no  tan  sólo  juzga  que  Didymo  debe  es- 
tar junto  á él,  sino  que  cree  conveniente  que  venga  también  su  se- 
cretario, «porque — dice  él — yo  quiero  dictar  algo».  Nuestros  litera- 
tos y nuestros  sociólogos  estarán  maravillados  al  contemplar  esta 
manera  admirable  de  trabajar.  Pero  no  es  esto  sólo;  las  plumas  es- 
tán sobre  la  mesa;  nuestro  hombre  no  puede  alargar  la  mano  para 
cogerlas;  él  da  orden  á uno  de  los  criados  para  que  se  las  acerque; 
otro  criado  le  trae  los  libros  que  necesita  para  el  estudio:  Demósíe- 
nes,  Gregorio  Nacianceno,  Xenofonte,  Cicerón... 

Claro  está,  que  colocado  el  volumen  en  el  atril,  uno  de  los  criados 
es  el  que  ha  de  ir  pasando  las  hojas;  otra  cosa  sería  molesto.  Nues- 
tro sabio  lee  unos  párrafos  de  Cicerón  ó de  Demóstenes,  y va  ha- 
ciendo ligeros  y discretos  comentarios  en  voz  alta.  No  sabemos 
cuánto  tiempo  permanece  estudiando;  pero  cuando  se  acerca  la 
hora  de  dar  por  terminada  la  tarea,  este  erudito  manda  que  le  pre- 
paren bien  la  cama  y que  pongan  en  ella  bastante  abrigo.  «Descál- 
zame  le  dice  luego  á uno  de  los  criados; — pon  aquí  la  silla  de  goz- 

nes para  sentarme;  esté  prevenido  el  vaso  de  noche  en  el  escaño 
junto  á la  cama;  quema  un  poco  de  incienso  ó de  enebro  y haz  sa- 
humerio. Cántame  alguna  cosa  con  la  vihuela  al  uso  de  Pitágoras, 
para  que  duerma  más  presto  y con  más  dulzura.» 

Y el  criado  canta: 

¡Oh  aueuOf  quietud  de  todo! 

¡Oh,  amado  aún  de  los  dioses!  . 

Repetimos  que  sentimos  una  envidia  profunda  por  este  sabio,  y 
Gue  Quisiéramos  escribir  de  este  modo  todos  nuestros  artículos. 

AZORÍN 

ORLA  DE  ABIJA 
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EL  DENTISTA  Y EL  GITANO 


» (CHASCARRILI^O  antiguo) 

|iT(},|jÁs  de  un  mes  llevaba  D.  Pantaleón,  el  den- 
tista  de  la  calle  de  Toledo,  sin  hacer  una 
sola  operación  dentaria.  Su  estómago  iba  refle- 
jando ya  tal  carencia  de  trabajo. 

Los  aparatos  y utensilios  disminuían  que  era 
un  desencantó. 

Todo  era  desolación  en  el  gabinete  odontoló- 
gico de  la  calle  de  Toledo. 

La  mujer  del  dentista  le  echaba  en  cara  al  po- 
bre  que  era  un  flojo,  un  galvana,  un  hombre  sin 
iniciativas-  y el  pobre  D.  Pantaleón  no  sabía 
oponer  á tales  ultrajes  más  que  calladas  pero 
contundentes  razones;  porque  era  lo  que  él  decía; 
«á  falta  de  pan,  buenas  son  tortas.» 

Un  día,  en  cuya  mañana  ñubo  no  escasa  ra- 
ción, por  ambas  partes  beligerantes,  de  las  suso- 
dichas tortas,  un  fuerte  campanillazo  vino  á po- 
ner un  paréntesis  á la  reyerta. 

—¿Será  algún  cliente? — exclamó  D.  Pantaleón. 

— ¡Como  no  sea...! — y la  mujer,  sin  terminar,  se 
fué  á sus  quehaceres. 

En  el  antegabinete  penetra  un  gitano  bien 
portado,  fuerte,  de  colosal  estatura,  con  patillas 
bocachas  y dando  unos  alaridos  que  aturdían. 

— A la  paz  de  Dios— dijo  la  víctima,  llevándose 
ambos  manos,  de  un  grandor  extraordinario,  á 
un  lado  de  su  boca. 

—Buenos  días,  caballero.  ¿Qué  bueno  le  trae 
por  esta  su  casa? 

-¿Bueno,  señó?  ¡Malo  y mu  malo  es  lo  que  me 
;!  ¡Ay...! 

-¡Vamos!  Es  alguna  muela  picada,  ¿no  es  eso? 
— Una  tal  por  cuál  muela  que  me  lleva  una  se- 
mana en  un  grito.  ¡Ay...! 

— Está  muy  bien:  pues  espérese  usted  un  mo- 
mento que  termine  con  otros  pacientes.  Y le  hace 
entrega  de  un  papel  con  el  número  25. 

— ¡Por  Dios,  uo  tarde  usté!  ¡Ay...! 

— Descuide,  que  en  un  periquete  concluyo  con 
los  veinte  ó treinta  que  ahí  tengo. 

El  gitano  se  quedó  gritando  y pensando  en  la 
suerte  que  había  tenido  con  haber  topado  con 
un  dentista  tan  acreditado. 

D.  Pantaleón  corrió  á dar  la  buena  nueva  á su 
mujer  y a medio  organizar  los  cuatro  trastos  que 
en  el  desmantelado  gabinete  le  quedaban. 

El  único  gato  para  extirpar  muelas  que,  según 
él,  le  restaba  de  su  arsenal,  no  parecía  ni  vivo  ni 
muerto.  Por  último,  lo  encontró  la  mujer  dentro 
del  caldo  de  una  ensaladera. 

Una  toalla  con  sus  correspondientes  rotos  y 
zurcidos  fué  mal  secada  á fuerza  de  planchas;  y 
una  vez  que  ya  e.staba  preparado  lodo  lo  mejor 
que  se  inulo,  el  hijo  mayor  de  D.  Pantaleón  apa- 


reció, ya  aleccionado,  üonae  se  encontraba  o-ri- 
tando  y maldiciendo  el  gitano,  y en  alta  voz 
dice: 

— ¡El  número  25! 

Al  oir  el  gitano  su  número  se  pone  en  pie  de 
un  salto  5'  entra  en  el  gabinete,  donde,  con  cara 
sonriente,  le  espera  D.  Pantaleón. 

• — ¡Ma  tenío  usté  cerca  de  una  hora  en  un  grito! 

—Bueno,  pues  ya  va  usted  á dejar  de  sufrir. 
¡Vamos  á ver!  Siéntese  usted  en  el  sillón. 

—¡Por  Dios,  no  me  vaya  usté  á jasé  mucho 
daño! 

—No  voy  más  que  á ver  cuál  es  la  dañada. 
Abra  usted  la  boca.  Más,  más, 

— ¡Si  no  pueo  abrirla  más! 

— Está  bien  así.  ¡Ya  la  veo!  ¡Caramba! 

-—¡Que  no  me  vaya  á dolé! 

— Si  acaso  le  parece  á usted,  la  podemos  ex- 
traer sin  dolor. 

— ¡Eso!  Sin  doló  y cueste  lo  que  cueste. 

Al  oir  esto,  D.  Pantaleón  sufre  casi  un  desva- 
necimiento de  placer. 

— Está  bien:  entonces  le  va  á costar  á usted 
quince  pesetitas;  pero  saldrá  usted  satisfecho. 

— ¡Manque  fueran  mil! 

—Es  que  el  pago  es  adelantado. 

— Ahí  van  los  tres  duros. 

D.  Pantaleón  se  guarda  sus  sesenta  reales  y 
empieza  á dar  vueltas  por  la  habitación  buscan- 
do algo.  Coge  por  último  un  frasco  vacío,  y sin 
que  lo  advierta  el  gitano  lo  llena  de  agua. 

—¡Ya  tenemos  aquí  la  panacea! 

— ¿De  modo  que  con  eso  no  me  dolerá? 

—Absolutamente  nada. 

El  dentista  echa  unas  gotas  del  frasco  en  la 
herramienta,  poniendo  sumo  cuidado  en  tan  im- 
portante operación.  El  gitano  mira  aquello  con 
ojos  incrédulos. 

— ¡Abra  usted  bien  la  boca! 

— ¡Que  no  me  duela! 

— ¡Abra  usted  la  boca! 

Mete  el  dentista  en  la  boca  el  hierro,  y empieza 
el  martirio  más  atroz  de  cristiano  alguno.  D.  Pan- 
taleón, agarrado  con  la  mano  izquierda  á los  tu- 
fos del  gitano  y haciendo  esfuerzos  sobrehuma- 
nos para  extraerle  el  hueso;  el  gitano,  sudando 
tinta  y retorciéndose  de  dolor. 

Más  de  dos  minutos  duró  la,  cruentísima  ope- 
ración, hasta  que  por  un  último  y potente  esfuer- 
zo salió  la  muela  j un  trozo  de  quijada  del  gi- 
tano. 

Este  quedó  casi  por  unos  momentos  sin  cono- 
cimiento en  el  sillón;  por  fin  fué  reanimándose  y 
tomando  buchadas  de  agua,  hasta  que  pudo 
hablar. 

— ¡Josú!  jjosú!  ¡Josú! 

— Ya  estará  usted  contento. 

— ¡La  mar! 

— ¿Ha  visto  que  no  le  ha  dolido? 

— ¡Nafta!  Ese  agua  es  milagrosa. 

— Esto  no  es  agua,  es  un  cloruro. 

— ¿Un  cloruro? 

— Sí,  señor. 

— ¡Hombre,  voy  á ver  este  cloruro! 

Coge  el  frasco  y se  echa  un  chorreón  en  la 
mano  derecha. 

— ¿Para  qué  hace  usted  eso? 

— Pa  probá  su  efecto. 

. Decir  esto  y soltarle  al  dentista  la  mayor  bofe- 
tada del  mundo,  fué  todo  uno. 

—¡Ay!  ¡ay! 

— ¿Señó,  por  que  se  queja  usté? 

—¡Asesino!— exclama  el  dentista. 

— ¡Vamos,  que  no  le  habrá  dolío  á usté  tanto! 

— ¿Cómo  que  no? 

—¡Claro!  ¿No  ve  usté  que  se  la  he  dao  con 
cloruro? 


nrnr'jo  í^o.tas 


R.  DE  SANTA  ANA 


FIESTAS  LATINAS  DE  LA  MI-CAREME 


LLEGADA  DE  LA  REINA  ESPAÑOLA  Y DE  SUS  DAMAS  Á LA  ESTACIÓN  DE  ORLFANS  '"ot  Braiisla'll 

MK.  B1<£¿1LLÜN  (1),  SRTA.  MUNGUIR  A (2),  LA  REINA  ESPAÑOLA,  SRTA.  LEDESMA  (3),  SRTA.  GÓMEZ  (^),  SR.  MOKA  (,5) 

corresponsal  DE  «A  B C»  Y «BLANCO  Y NEGRO» 


CON  la  misma  ceremonia  fueron  recibidas  en  Paris  las  reinas  madrileña,  romana  y suiza.  Mr.  Bre- 
zillon,  presidente  del  Comité  de  fiestas  de  París,  saludó  con  su  habitual  cortesía  á las  reinas  y á 
su  bellísimo  cortejo  de  damas. 

Los  españoles  podemos  estar  satisfechos  de  la  impresión  gratísima  producida  en  París  por  nuestra 
reina;  los  periódicos  franceses  tributan  á la  Srta.  Concepción  Ledesuia  y á sus  damas  de  honor  elo- 
gios sin  tasa.  Los  buenos  ciudadanos  de  París  no  se  cansan  de  vitorear  á las  españolas,  y ellas,  á de- 
cir verdad,  no  únicamente  por  la  belleza  sino  por  la_distinción  y buen  gusto,  representan  dignamente 
el  hermoso  país  que  las  eligió.  Nuestras  paisanas  muéstranse  encantadas  de  París  y de  sus  amables 
y alegres  habitantes. 


LLEGADA  A PARÍS  DE  LA  REINA  DE  ITALIA  Y-SUS  DAMAS  EN  LA  FIESTA  DE  LA  MI-CAREME 
LA  REINA  DE  PARÍS  (1),  LA  REINA  DE  ROMA  (2) 


Kot.  Polo 


La  cabalgata  de  la  Mi-Caféme  se  ce- 
lebró el  año  actual  con  magnificencia  y 
esplendor  inusitado.  La  riqueza  de  los 
trajes,  la  originalidad  de  los  adornos  de 
comparsas  y jinetes,  el  lujo  y exquisito 
gusto  de  las  carrozas  y de  los  coches  en- 
galanados, ha  sido  mayor  que  en  los 
años  anteriores. 

A pesar  de  la  multitud  de  personas,  de 
coches,  de  carrozas  que  formaron  en  la 
cabalgata,  ésta  se  organizó  fácil  y orde- 
n adámente.  Rompió  la  marcha  el  grupo  ) 
de  los  Mercados  descubiertos  de  París, 
en  que  figuraba  la  carroza  de  la  Prima- 
vera, de  la  cual  reproducimos  una  foto- 
grafía. Seguía  á ésta  el  grupo  del  mer- 
cado des  Carmes,  que  se  distinguió  poi 
el  número  y riqueza  de  sus  comparsas  y 
carrozas,  entre  ellas  ia  de  La  Tortuga,  que 
reproducimos,  y en  la  cual  se  ve  la  figu- _ 
ra  del  Príncipe  Carnaval.  Aún  fué  más 
aplaudido  el  grupo  del  mercado  Lenoir, 
las  figurantas  y figurantes,  las  compar- 
sas, que  en  número  de  veinte  lucían  tra- 
jes medioevales:  y sobre  todo  la  carroza  ■ 
de  la  Alianza  latina,  en  la  que  asistían  á 
la  fiesta  las  reinas  de  Roma,  Madrid  y 
Lisboa,  merecieron  coustante.s  8-plausos, 
Los  ¡vivas!  á España  , especiyiiuente 
eran  unaniiues  y estrueudoso.s. 


i 


CARROZAS  Uii  LA  PRIMA  VFRA,  UE  LA  ALlAiNa.\  LATINA  Y DE  LA  TORTUGA 


LAS  RFTNAS  FRANCESAS  Y EXTRANJERAS 
EN  EL  ELÍSEO 

Los  grupos  cuarto,  quinto  y sexto 
fueron 'acog: dos  también  con  aplausos 
unánimes, 'que  crecieron  al  aparecer 
cerrando  la  comitiva  el  carro  de  la 
Reina  de  las  Reinas,  en  que  iba  la  se- 
ñorita Rosa  Blanche , asistida  de  su 
corte  de  damas  de  honor. 

Al  llegar  frente  al  Elíseo  la  cabalga- 
ta déla  Mi-Caréme,  hizo  alto;  apeáronse 
las  reinas  todas  de  sus  carros  respecti- 
vos, y acompañadas  por  los  iiiienibros 
del  Comité  de  fiestas,  subieron  al  Salón 
dorado. 

Allí  fueron  recibidas  por  el  Secreta- 
rio general  de  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, Mr.  Lanes,  que  en  nombre  del 
ilustre  Mr.  Fallieres  dirigió  un  saludo 
á las  reinas  y entrego  á cada  una  ut 


LAS  "REINAS  DE  ITALIA,  DK  ESPAÑA  Y DF.  SIU/ A 

que  en  la  capital  de  Francia  despierta 
nuestra  patria.  Igualmente  han  merecido 
agasajos  extraordinarios  las  reinas  de 
Lisboa,  Suiza  y Roma. 

Unen  á los  pueblos  latinos  comunidad 
de  origen,  vínculos  de  raza,  de  idioma, 
de  religión^  y al  presente  oblíganos 
nuestra  conveniencia  á dar  testimonio 
de  reciproco  amor  para  que  los  pueblos 
prácticos  que  opinan  temerariamente 
que  ha  pasado  la  influencia  latina  en  el 
progreso  de  ia  humanidad,  se  percaten 
de  que  aún  significamos  mucho  en  la 
cultura  y en  la  civilización  europea. 

Blanco  y Negro  y A B C han  con- 
tribuido en  la  modesta  medida  de  sus 
medios  á dar  realce  á la  hermosa  fiesta 
de  paz  y de  concordia  latina  celebrada 
en  París. 


LA  REINA  DE  LAS  SEINA.S 
CON  MR.  BREZILLON 

precioso  y rico  brazalete  de 
oro. 

En  el  trayecto  que  recorrió  la 
cabalgata  de  la  Mi-Caréme,  ia 
afluencia  de  curiosos  era  gran- 
dísima : lo.s  balcones  estaban 
atestados  de  señoras,  y la  ale- 
gría que  en  todas  partes  reinó 
era  indescriptible. 

Los  ob.sequios.las  atenciones, 
las  solicitudes  (pie  en  París  se 
han  tributado  á la  reina  e.spa- 
ñola  y á sus  damas  son  una 
viva  mue.stra  de  la  simpatía 


LA  REINA  DE  LAS  ENCAJERAS  Y LA  DE  LOS  PESCADORES  DE  CALAIS 

rols.  Universal  y Chusseau  I-I.avicns 


EL  OONGURSO  NACIONAL  DE  «SKIS» 


ESPECTADORES  DEL  GRAN  CONCURSO  NACIONAL  DE  íSKIS>  CELEBRADO  EN  HOLSENKOLLEN  Fot  Hti! in  Trampus 

1 OS  pasados  días  celebróse  en  Hoisenkollen  un  concurso  de  skis;  los  Reyes  de  Suecia  realzaron  con 
^ su  asistencia  el  acto,  al  cual  acudió  una  inmensa  multitud.  Como  es  sabido,  los  skis  son  unos  pa- 
tines de  madera  de  más  de  un  metro  de  longitud,  de  que  se  sirven  los  suecos  con  verdadera  maestría. 

EXPOSICION  DE  CABEZAS  FEMENINAS 

p L Círculo  de  Bellas  Artes  ha  organizado  una  Exposición  de  cabezas  femeninas,  de  la  cual  se  han 
^ ocupado,  dedicándole  ju.stos  elogios,  los  periódicos  diarios.  El  espacio  de  que  disponemos  nos 
impide  ocuparnos  de  e.ste  asunto  con  la  e-xtensión  que  desearíamos. 


LA  MARQUESA  DE  SQUirACHE, 

PRESIDENTA  HONORARIA  DEI  CÍRCULO,  EN  LA  SALA  DE  LA  EXPOSICION  DE  CABEZAS  FEMENINAS 


fot.  B.  y N. 


S E- E- I 


Corazón,  vete  á la  sierra; 
derrotado  del  amor, 
viste  sayal  de  pastor 
y oye  el  cantar  de  la  tierra. 

Del  sol  la  primera  llama, 
nuncio  de  luz  y de  vida, 
acarmina  la  retama 
de  la  cumbre  florecida. 

Y al  so.slayar  sus  reflejos, 
en  los  arroyos  rielan 
y el  ramaje  aterciopelan 
de  amsteros  pinares  viejO'. 

Rodando  por  la  vertiente 
de  la  cortada  pedriza, 
ondula,  bulle  y se  riza 
el  caudal  de  los  torrentes. 

Ya  no  silban  en  las  peñas 
los  duros  vientos  marzales, 
y enlozanan  los  herbales 
con  las  lluvias  abrileñas. 


Su  hielo  rompen  las  charcas, 
y,  en  las  alturas,  senderos 
van  trillando  los  cabreros 
al  paso  de  sus  abarcas. 

Ya  el  regato  no  se  queja, 
corre  con  rumor  de  risa; 
una  alegre  canción  vieja 
lleva  en  sus  alas  la  brisa. 

¡Da  canción  primaveral, 
perenne  cantar  de  amores, 
que  con  aromas  de  flores 
acaricia  el  roquedal! 

De  la  vida  que  retoña 
es  en  el  alma  alegría, 
y en  las  frondas  armonía 
dulce,  como  de  zampoña. 

Ya  tornaron  las  cigüeñas, 
los  campos  visten  de  flor, 
y se  alegran  con  rumor 
de  abundancia  las  aceñas. 


A la  vera  del  regato, 
allá  en  las  tardes  tranquila.s, 
dulces  suenan  las  esquilas 
de  las  ovejas  del  hato. 

El  viento  los  pinos  bate 
La  campana  de  la  aldea, 
pausada  y triste,  ganguea 
la  oración.  Un  perro  late. 

El  sol  hunde  su  topacio, 
le  sigue  la  sombra  queda; 
entre  la  verde  arboleda 
su  azul  engarza  el  espacio. 

Hay  gorjeos  en  las  froncla.s, 
cantares  en  el  sendero; 
la  blanca  flor  de  un  lucero 
temblando  brilla  en  las  ondas... 

Corazón,  vete  á la  sierra 
y acompasa  tu  sentir 
con  el  tranquilo  latir 
del  corazón  de  la  tierra. 

Enrique  de  MESA 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


jYe  voy  á matar,  Pepito!  ¿JVo  sabes  que  es  muy  mato  pegar  á fu  hermana  en  la  espalda? 

J\o  te  enfades,  mamá:  desde  mañana  le  pegaré  en  otra  parte  cualquiera. 


TROPAS  MARROQUIES 


EL  PRÍNCIPE  MULEY  ABUEJ.-AiALfc.K  V SU  ESIAIJO  iMAVUK 


Fot  A Martin 


P:L  duque  DE  ALMODÓVAR  y LOS  REPRE- 
SENTANTES EXTRANJEROS  EN  LA  MISA 
DE  CAMPAÑA 


DEXF.GADOS  MARROQUÍES  FRENTE  AL  FUERTE  DE  SANTIAGO, 

DONDE  SE  CELEBRÓ  LA  JURA  DE  LA  BANDERA  Fot  M Tolics 


asistieron  el  ministro  de  Estado, 
Sr.  Duque  de  Alinodóvar;  el  gene- 
ral Ortega,  los  delegados  españo- 
les y todos  los  diplomáticos  de  las 
naciones  reunidos  en  Algeciras; 
inmensa  multitud  presenció  la  ce- 
remonia. 

La  presencia  de  los  delegados 
marroquíes  en  el  acto  religioso  fué 
una  nota  curiosísima,  muy  comen- 
tada por  el  público.  Ofrecemos  á 
nuestros  lectores  una  fotografía  en 
que  aparecen  el  Mokri  y Mohamed 
Torres  con  sus  séquitos  respecti- 
vos en  el  momento  de  comenzar 
el  Evangelio  de  la  Misa.  Singular 
fué  el  recogimiento  de  los  marro- 
quíes; hacia  los  cuales  se  dirigían 
todas  las  miradas. 


El  Sultán  de  Marrueco.^  ha 
mandado  hace  algunos  días 
un  cuerpo  numeroso  de  tropas  á 
Tánger,  con  objeto  de  proteger 
la  vida  de  los  extranjeros  resi- 
dentes en  aquella  ciudad,  donde 
el  espíritu  público  se  muestra 
cada  vez  más  hostil  á los  euro- 
peos. Al  frente  de  las  tropas  fué 
Muley-Abdel-Malek.  tío  del  Em- 
perador. 

MISA  DE  CAMPAÑA 

^"'oN  motivo  de  la  solemne  ce- 
^ remonia  de  la  Jura  de  la  ban- 
dera, celebróse  en  Algeciras  una 
Misa  de  campaña,  á la  cual 


EL  VIAJE  DEL  REY  Á GANARIAS 


S.  M.  EL  REY  DIRIGIÉNDOSE  AL  EMBARCADERO'  S.  M.  EL  REY  Y LOS  INFANTES  El  ' * FALUA  REGIa 

fots.  Pando 


T^ESEABa  D.  Alfonso  XIII  acabar  de  conocer  la  tierra  española,  y embarcóse  en  Cádiz  con  rumbo  a 
^ Canarias,  única  provincia  que  no  había  visitado,  donde  llegó  sin  novedad  y fué  acogido  con  en- 
tusiasmo. 

REPARTO  DE  RACIONES 

Dor  iniciativa  del  Sr.  Ruiz  Jiménez  se  hizo  el  día  28  de  Marzo  un  reparto  de  raciones  para  los  obre- 
^ ros  en  los  cuarteles  de  la  Montaña,  Conde-Duque  y San  Francisco.  Reproducimos  la  fotografía 
de  un  grupo  de  obreros  comiendo  el  rancho  á !a  puerta  del  cuartel  de  María  Cristina. 


OHKFKOS  SIN  TRABAJO  DESPUÉS  DE  RECIBIR  LAS  R.^CInNRS  DE  SOCORRO  EN  KL  CUARTEL  DE  MARÍA  CRISTINA 

Fot.  Ferníindo  Bueno 


m VIOLINISTA 
DE  DOGE  AfOS 

En  las  Artes  es  siem- 
pre admirable  ia  pre- 
cocidad; pero  no  es  fre- 
cuente tal  fenómeno  en 
niug’una  como  lo  es  en  el 
arte  musical.  Franz  vou 
Vecsey  es  un  verdadero 
ariistá  á los  doce  años 
de  edad. 

E.s  un  prodigio  de  ta- 
lento; este  niño  posee  los 
secretos  del  arte,  una  téc- 
nica irreprochable,  una 
intuición  (¡ue  maravilla. 
Dijérase  (pie  para  él  uo 
existen  las  dificultades, 
porque  todo  lo  conoce, 
lo  domina  y lo  vence. 

El  concierto  primero 
que  Franz  von  Vecsey 
dió  en  el  teatro  de  la  Co- 
media, fué  un  triunfo 
para  el  gran  violinista. 
El  numeroso  y escogido 
público  que  asistió  hizo 
justicia  al  tributarle  ova- 
ciones ruidosas,  espontá- 
neas, de  las  que  sólo  es- 
cuchan los  más  eminen- 
tes maestros.  Aún  fueron 
mayores  los  aplausos  que 
Franz  obtuvo  en  el  se- 
.gundo  concierto  celebra- 
do ei  día  25  del  ''orriente. 


FRANZ  VON  VECSEY, 
EMINENTE  VIOLINISTA 


LOS  MINEROS 

EN  HUELGA 


I A huelga  delosmine- 
ros  que  comenzó  eii 
Lens,  propagóse  pronto 
á otros  distritos  mineros 
y adquirió  en  Bélgica 
proporciones  muy  alar- 
mantes. En  Mons,  en  las 
minas  de  Auzin,  uniéron- 
se también  los  obreros  á 
la  huelga  general.  La 
crisis  causada  por  la  pa- 
ralización de  los  trabajos 
ha  sido  muy  sensible;  las 
pérdidas  de  las  Compa- 
ñías mineras  del  Norte  y 
Paso  de  Calais  son  in- 
calculables. Las  llama- 
das reivindicaciones  pre- 
sentadas á las  Compañías 
por  el  Sindicato  de  Lens, 
fueron  sostenidas  con  de- 
cisión. Grupos  de  mine- 
ros desfilaron  por  las  ca- 
lles cantando  la  Interna- 
cional. Por  su  extensión, 
por  el  número  de  obreros 
que  han  abandonado  los 
trabajos  y por  las  doctri- 
nas que  sosi  ienen,  emana- 
das de  lo  establecido  por 
ei  Congreso  socialista 
de  18S9,  la  huelga  actual 
reviste  importancia  ex- 
traordinaria 


DETENCIÓN  DE  BKUTCHOUX,  UNO  DE  LOS  FUNDADORES  DEL  SINDICATO  DE  MINEROS  DEL  NORTE 
Y PRINCIPAL  PROMOVEDOR  DE  LA  HUELGA  ACTUAL 


EL  PRÍNCIPE  EITEL  EN  POSTDAM 


p NTRE  aclamaciones  fué  recibido  por  el  pueblo  de  Postdam  el  príncipe  Eitel,  que  en  unión  de  su 
^ esposa  visitó  hace  pocos  días  aquella  ciudad.  El  alcalde  de  Postdam,  ante  la  puerta  de  la  Casa 
IMunicipal,  dió  la  bienvenida  á los  Príncipes,  los  cuales  mostráronse  complacidos  del  recibimiento 
entusiasta  que  se  les  había  dispensado. 

UN  DIQUE  PARA  FILIPINAS 

D EPRODUCE  nuestro  grabado  un  magnífico  dique  flotante  que  se  destina  á ser  instalado  en  las  islas 
Filipinas.  Es  interesante  la  noticia  que  ha  circulado  por  los  periódicos  de  que  en  los  Estados 
Unidos  de  América  prevalece  la  opinión  de  devolver  á España  las  islas  citadas.  El  hecho  de  no  ha- 
berse aprobado  por  el  Senado  el  crédito  para  fortificar  las  Filipinas,  no  se  aviene  en  verdad  con  los 
cuidados  y las  solicitudes  del  Gobierno  de  la  gran  República  en  ei  Archipiélago  oceánico  ni  con  los 
constantes  refuerzos  de  tropas  que  allí  se  envían. 


EL  COCHE  DEL  PLÍNCLPE  ElTEl.  7 l¡h\  SU  hSi'OSA  ANTE  LA  PUERTA  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  PÜTSDAM 

Fot,  ü.  Dcisus 


i-  CACERÍA  DEL  Actualmente  son  contados  los  buenos  cazaderos  de  jabalíes  en  España  en  terrenos  no  aco- 
JABALÍ  tados.  La  cacería  de  estos  animales  es  una  de  las  diversiones  más  emocionantes, 
is  monterías  se  efectúan,  con  escasas  diferencias,  de  un  modo  semejante  en  toda  España. _ 

eadores  y escopeteros  reúnense  en  un  sitio  oportunamente  designado,  La  hora  de  la  cita  es  al  rayar  el  alba, 
os  los  monteros  que  de  muchos  pueblos  comarcanos  llegan^  divídense  en  dos  bandos,  luego  de  determinar  el 
o de  donde  sopla  el  viento.  Designan  los  capitanes  ó el  capitán  de  la  montería  sitio  á los  escopeteros  á lo  largo 
n valle,  y cubtiendo  los  puestos  de  los  valles  fronterizos  para  que  la  caza  no  tenga  salida  á ellos,  A una  señal,  los 
dores  sueltan  los  perros  y comienza  la  batida  por  la  falda  del  valle  contraria  á la  que  ocupan  los  escopeteros.  Le- 
:ase  la  caza  entonces  y pasa  ante  los  puestos  en  que  los  cazadores  aguardan.  Concluido  el  ojeo,  al  son  de  la 
ipa  acuden  los  monteros  á los  sitios  en  que  hay  reses  muertas.  , . . . . 

. jabalí  en  Asturias  es  muy  codiciado  por  ios  cazadores,  pero  es  uno  de  los  más  terribles  enemigos  de  los^infelices 
cultivan  los  campos,  donde  hacen  grandes  destrozos.  El  jabalí  que  aparece  en  la  fotografía  que^reproducimos,  fue 
do  en  Asturias  y era  un  hermosísimo  ejemplar,  pues  según  carta  de  Aviles  que  tenemos  á la  vista,  pesó  123  kilo- 
nos  antes  de  .ser  abierto  en  canal. 


CRENIEQ 


> POÜCRE  il 
: SAYON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  la.s 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Bianqnean.  y snavizao 
divinamente  el  Cutis 

ilMON,  69,’  faub.  St-Hairtln.  PARIS 
Evitar  falslficatlone» 


CORREOS  Á LIIS  COLECCIONISTAS 


Ver  Academia  de  los  acreditados  ©Si» 
eiales  IMrecciéii  €Sei»ei*al  Síes.  Ramos 
y Estévez.  Huertas,  41,  Colegio. 


A L.A  QUINA 

Exigir  la  firma  B070T. 

mikmnm  partes. 


OPIAT  LUBIR 

LaPáte  BEüTIFRie'E  Héaie 
Farfumeri©  XjiXT303TO’:  PAFIS 


de  BLANCO  Y NEGRO 

AvisasMes  si  los  siiscriptores  de 
BLANtíí)  Y MEÜIIO  que  deseen 
adquirir  las  tapas  para  encua» 
«íeriiar  los  miiiieros  tle  uiiesira 
Revista  correspontlientes  al  ano 
Í5)03.  qne  iioy.  día  31,  termina  el 
plaKO  «le  atlinisiéii  de  los  bonos. 

E/  Ingenioso  Tíidaígo  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra.  Sucesos  de  su  vida,  contados  por 
F.  Navarro  y Ledesma.  Un  vol.  en  4.‘ 
de  600  páginas,  5 pesetas. 


INmiSTI^lA  ESPAÍ^ObA 

ISCEIIlilllEI  ETECTN-MECilld 

AUTOMATICOS  | 

! 

Tipo  patentado,  sisíemi 

KiyUjoiimsii!. 

Es  el  más  moderno  : 

accionado  por  pulsado  í 

res,  esíarido  á la  alíun 

de  los  más  acreditadoi| 

que  se  conocen.  | 
______  ____  ^ 

Es  el  que  ofrece  ma 

yores  seguridades  perso¡ 
nales,  y el  que  tiene  1; 
maniobra  más  sencillaj 
más  independiente  y mái 
completa.  Construccióij 
sólida  y esmeradísima 
Véanse  los  instalados  ■ 
en  funcionamiento  en  e 
edificio  de  los  periódico 
BLANCO  V NEGRO  j 

A B C,  y en  las  dos  casa! 
del  Paseo  de  la  Castellana! 
núms.  6 bis  y 6 triplicadc 

ESSUniiECOBACIO 

ASCENSOK  INSTALADO  EX  LA  CASA  DE  «BLANCO  Y NECEO»  Y «A  B C»  ¡ — — — — — — — — — 

HKREDKROS  de  G^. 

FUENCARRAL,  147,  TALLERES 
ÚNICOS  REPRESENTANTES  EN  MADRID 


JABON  WEPICINAL  DE  BREA 

rnimpu  dasDOés  de  haberío  eiisavado  aeiemaamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el  JABON  DE 
íá  Giralda,  con  prefereLia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día  por  reunir  este  jabón  cual 
ciwMad®  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedades  de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y 

hasta  la  edad  más  avanzada. 

APLIGAGIONES  PRÁCTICAS 


Para  afeitarse 

EE  JABÓN  DE 
BISE  A marca  Ea 
Giralda,  es  el  me- 
jor producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  <j  mema  ni  es- 
cuece i amás, por  ne- 
licado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  luarri- 
llos  y granos. 


limpiar 
la  dentadura 

L JABÓN  DE 

CA?  marca  Ea 
ilda.  purifica  el 
to  y hermosea  la 
.dura,  evitando 
¡arles,  el  sa- 
y las  enferme 
s dentales  que 
m por  origen  el 
leí  tabaco, 
ra  emplearlo 
1 frotar  el  cepi- 
humedecido  con 
poca  de  agua, 

9 la  pastilla  y 
rio  seguidamen 
la  boca,  en  don-  j.  j i - 

I forma  un  liquido  espumoso  que  penetra  en  toaos  ios 
IOS  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resui- 
que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
1 dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  oonciu- 
por  destruirlo. 

Para  curar  las  enfer- 
medades cutáneas 

EE  JABÓN  DE 

BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda,no  sólo  es  un  efi- 
caz preservativo , evi- 
tándose con  su  uso^las 
maiiclias»  de  la  piel, 
sean  ó no  herpéticas,  los 
granos , sarpnllMos 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  y afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  de 
primer  orden  para  des- 
terrar en  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 


Para  lavar  la  cabeza 

EE  JABÓN  DE 

BREA,  marca  Ea 
Giralda,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
personas  amenaza- 
das de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des 
aparece  la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  del  JA- 
BÓN DE  BBEA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  cue- 
ro cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden  la  circulación  de  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 


Para  lavarse 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda, no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
su  empleo  írescnra, 

SMariílíiil  ■ y _ trans- 
parencia, evitándose 
los  salíañones  y las 
grietas  en  la  cara  y 
manos. 

Es  el  mejor  producto 
que  existe  para  con- 
servar y realzar  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA-  — 

BÓN  DE  BREA  á los  niños,  se  les  preserva  de  las 
escoriaciones,  sarpullidlos,  costra  láctea  y dem_as 
padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infancia. 


Para  desinfectar  la  pie) 

EE  JABÓN  DE 

UREA,  marca  Ea  Gi 
raída,  es  de  un  uso  in 
di.'pensable  á todas  las 
personas  que  estén  al  cui- 
dado de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida- 
des desinfectantes,  la 
piel  queda  perfectamente 
iiiintinÍK acia  de  los 
gérmenes  que  son  causa 
t e graves  y temidas  do- 
lencias. 


PRECIO:  S PESETAS  EA  CAJA  CON  TRES  PASTSEEAS 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Parmacias  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero. 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

SreB.  García  Hermanos  y Carbaíh,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  lOOí 


HJIllllilllllllil 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dol  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estémsg®  é ífatestiífí^Sj  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  Á}uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  íoniflea  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai^a  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cta 

SERRANO.  30,  FARMAOIA.-SIADRSB 

r PRINCIPALES  DEL  MCHDO 


PAEIS 

1900 
KDñLLfi 
DE 
ORO 

PIANOS  ESTIILO  NOKTE-AME  RI€  AMO 

FOBTUNY,  3 Y 5,  BARCELONA 


PABLO  FOURNIES  CH.i 

OOLEOOIONISTA  DE  TARJETAS  POSTA 

Contesta  á vuelta  de  correo 
Birecciéiis  CHILE  (Pi-ov.  tle  Tarapacá] 
Of.”’  Provicleacla.  IQUIQUE. 


3S 


Parfumerie 

o¿\.ZUREA 


L.T.  P I V G B 


París 


BIBLIOTECA  CALLEJA 

Obras  literarias  de  autores  céleb 

El  lunes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  las  libreril 
nuevo  tomo  que  merece  todo  género  de  recomends.  Puede  a 
rirse  ese  solo  «lía  á mitad  de  precio:  80  cénts.  en  pa 

"joyería  sugrañei 

ARENAL,  16 

Me«lallas  PEMDEMTIF8,  pulseras  y sori 
«le  petición,  etc.  Dibajos  originales. 


COGNAC 


FINE 
CHAMPAGNE 


TERRY 

i!,  llEJOll  CüGNAC  espiM 


I'KISNANDO  A.  DETERUY  Y C ' 
S.  EN  C. 

mm  ÜE  íiANTi  HARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


DEL 


Dr. 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904.  Trajecitc 


muy  bonitos  y ropita  de  1 
clases  para  poner  de  c 
La  casa  más  acreditada  ^ 
más  barato  vende. 

LA  MODA.— Pez, ! 


í’roaímetros 

Cfoiiópíos 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  13 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 

INIMITABLE 

AGUA  BE  AZAHAR 

MARCA  «LA  GIRALDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
pcrfiimerías  y «Iregiierlas  tle  tolla  España. 

Preci«>S5  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella;  Segunda 
ealidad,  1,50  pesetas  botella. 

■ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERiAr40S  Y CARBALLO 

Almacén  EL  IMPARCIAE,  Victoria,  1.001 

^ A A A A A ^ 


EL  MEJOR  POSTRE 

í¥!ERIVíELADi 

TREVIJANC 


DESDE  25  PIAS. 

reiojitos  chiquititos  di 
acero,  con  cadena,  ini 
cíales  y estuche.  Garan 
tía  de  buena  marcha 
Fábrica  de  relojes  de 
CARE08  €«PPB1 

Hiadrií.  — Fuencarral 
Catálogo  eraiis. 


Mj  bL  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

Reservadnfi  tncJop  lop  derechos  de  propiedad  art.istlca  y literaria. 


TINTAS  LORILLBU. 
Imprenta  partlcBÍar  de  Blanco  ir  Neseo 


T7  U 


DEVOCIÓN 


POR  ALVAR EZ  SALA 


flADRID,  7 ABRIL  1906 


POR  LOS  ANDENES 


S una  pequeña  estación;  uno  de  esos  apeaderos  insignificantes  edificados  entre  dos  túneles. 
Cae  la  tarde:  por  el  azul  claro  del  espado  resbalan  nubecillas  grises,  cirros  otonales  man- 
diados  de  ópalo  y de  carmín;  el  sol  bruñe  las  crestas  de  los  altos  montes  sembrados  de  pina- 
res- un  aguilucbo,  suspendido  en  la  inmensidad  luminosa,  describe,  sin  batir  las  alas,  circuios  norno- 
céntricos,  y su  blanca  pechuga  parece  de  plata.  Grandes  sombras  descienden  lentamente  sobre  e va  _ e. 

La  verdina  cubre  el  tejadillo  de  la  minúscula  estación,  rodeada  de  eucaliptos,  entre^  cuyas  hojas 
lanceoladas  los  vientos  cuchichean;  una  moza,  vestida  con  refajo  de  amarilla  bayeta  y cemdo  el  busto 
por  un  pañuelo  rojo  anudado  detrás,  á la  altura  de  los  riñones,  saca  agua  de  ™ f 

desnudos  suben  y bajan  rítmicamente  á lo  largo  de  la  cuerda;  el  agrio  gemir  de  la  polea  r pe  la 
callada  quietud.  En  unos  carriles  laterales  hay  dos  ó tres  vagones  mutiles:  son  luchadores  vencidos, 
eslabones  dispersos  de  antiguos  trenes,  comparsas  dóciles  de  viejas  locomotoras  apagadas  que  ya  no 
caminan.  Sus  paredes,  renegridas  por  la  intemperie  y el  humo, 'irradian  melancolía  penetrante,  sus 
almas  vagabundas  no  volverán  á sentir  el  vértigo  de  los  horizontes  que  se  acercan;  las  hierbas  e a- 
zadas  á s5s  ruedas  recuerdan  las  ligaduras  con  que  el  reúma  sujeta  f 

En  el  andén  hay  un  ciego  con  una  guitarra  al  hombro:  es  viejo  y alto;  la  costumlme  de  humillarse 
ante  el  dolor  encorvó  su  espalda;  un  pañuelo  negro  eme  su  frente;  viste 
paño  y cubre  con  zajones  sus  muslos  cenceños;  va  descalzo;  sus  manos,  de  dedos  ® ^ 

parecen  desesperadas.  Cuando  joven,  trabajó  en  el  campo;  ya  viejo,  pidió  limosna;  y hace  muchos  anos 

que  está  allí  dirigiendo  á los  viajeros  un  saludo  y una  oración.  _ ^ ac-t-r-o-mone.- 

^ El  timbre  colocado  sobre  un  reloj  anuncia  la  llegada  del  correo;  la  pequeña  estación  se  estremece, 
tiemblan  sus  cristales;  un  mugido  sordo,  el  hervor  crepitante  de  algo  ¿g 

la  tierra.  El  estrépito  crece,  crece...  con  furores  avendavalados.  De  pronto,  ¿ ¿c 

uno  de  los  túneles,  aparece  una  luz;  luz  roja,  siniestra_como  pupila  tenida 

motora  surge  lanzando  por  sus  fatigados  ijares  dos  recias  columnas  de  blanco  ^ 

del  vapor  llena  el  espacio;  los  frenos  agarrotan  las  ruedas,  los  vagones  crujen,  sus  topes  se  entrecho 

^^EntonTeTd^niendigo*requiere  su  guitarra,  escupe,  yergue  la  cabeza  y canta,  dando  un  adiós  afec- 
tuoso á los  que  pasa?.  Su  voz  vibra  con  cadencias  conmovedoras  en  el  silencio  del 
donde  nunca  hay  viajeros.  Muchas  ventanillas  se  abren  y en  ellas  aparecen  rostros  Pulidos,  pemies 
cansados.  El  mendigo  camina  á lo  largo  del  tren  dirigiendo  hacia  toda  aquella  umani 
sus  ojos  sin  luz. 

—«Una  limosna  por  amor  de  Dios»— repite. 

Y luego:  — «One  sean  ustedes  muy  dichosos...»  , -j 

Algunas  monedas  caen  á sus  pies.  Siempre  emociona  la  oración  del  ° 

nos  sale  al  paso  agitando  un  pañuelo.  Viéndole  los  turistas,  se  acuerdan 
charon  y de  los  brazos  queridos  que  les  esperan;  y sus  almas  vagampte 

la  buena  voluntad  de  un  mendigo  acaso  coadyuve  a salvarles  de 

mente  una  limosna  es  una  cobardía.  Por  eso  muchos  son  compasivos,  por  miedo,  es  uno  de  tantos 
casos  en  que  el  humano  egoísmo  tiene  el  blando  gesto  de  la  candad. 

El  tre”  Te  marcha;  toda?  las  ventanillas  se  han  cerrado;  el  mendigo  Pf  ““““““ 

dio  del  andén,  inmóvil,  cual  perdido  en  la  noche  de  su  ceguera.  Hora  ^ y , diríp-e  al  nueblo  Va 
los  nietos  aguardan:  entonces  cruza  la  estación,  y apoyándose  en  su  báculo  se 
contento.  Si  las  líneas  de  ferrocarril  son  una  corriente  de  riqueza,  aquel 

el  brazo  implorante  que  la  aldea  miserable  extiende,  como  pidiendo  limosna  a los  trenes  que  pasa  . 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


Eduardo  ZAMACOIS 


HUELG-JL  EE  JUEJLS 


1 


la  Santa 

„„./urtoma;n  ve, ‘s„,aa  autor  anónimo  basado  en  US  prmc^ 

y Muerte  ¿e  Jesucristo  A falta  de  ocal  adecuac^^^^^^  discretos  ancianos,  de 

encárganse  de  la  interpretación  las  mas  be  as  acuden  forasteros  á presenciar  la  fiesta, 

"íeTtSefla  ^e^disfruta  Villalóbrega  por  su  función,  que  empeaueñece  á la  que  goza 

Fufnlabrada  por  sus  rosquillas  ^,„vi.doso  esmero  con  que  las  autoridades  de  la  villa  procu- 

Tan  justa  fama  debese,  «obre  todo  que  anima  á cuantos  en  él  han  de 

ran  el  mayor  ^'^e'miento  p Hasta  el  mes  dé  Abril  los  ensayos  comenzados  en  Diciemore,  elige 

tomar  activa  parte.  Hace  ■=  , _ , resto  del  Concejo,  á los  que  juzga  más  aptos  para  el  des- 
el alcalde,  debidamente  aseso,,  p , , ^ aficionados  los  papeles,  que  aún  no  se  ha  dado_  el 

empeño  de  la  obra,  y con  tal  brío  se  d sp  - 

de  Virgen  pudiera  volver  á 
serlo  al  siguiente,  ni  de  que 
una  misma  persona  haya  sido 
crucificada  más  de  una  vez. 

Lograr  para  tal  acto  la  pré- 
ferencia  concejil,  es  cosa  que 
en  Villalóbrega  quita  el  sue- 
ño á mozos  y á caducos.  Y esto 
se  explica,  porque  dicha  dis- 
tinción trae  aparejada,  en  el 
que  la  obtiene,  el  reconoci- 
miento de  sobresalientes  cua- 
lidades sobre  los  demas. — Hi- 
zo de  Cristo,  de  Barrabás  ó de 
María  en  la  Pasión  de  há  cua- 
tro inviernos— se  dice  en  el 
pueblo,  ponderando  la  genti- 
leza de  un  joven,  la  travesura 
de  un  sesentón  ó la  hermosu- 
ra de  una  mujer.  Y cuando 
alguna  madre  del  lugar,  orgu- 
llosa  con  su  pequeñuelo  cele- 
bra sus  infantiles  gracias,  no 
es  raro  oirla  exclamar  con 
alborozo; — ¡Así  que  llegue  á 
hombre,  me  le  van  á escoger 
para  Jesús! 

Dos  papeles,  de  los  más 
importantes  aunque  odiosos, 
hay  en  la  obra  que  tanto  á los 
villalobreguenses  deleita,  que 
ni  son  disputados  por  nadie, 
ni  habrá  nunca  alcalde  bas- 
tante atrevido  para  desposeer 
de  ellos  á los  que  de  luengo 
■ tiempo  los  vienen  desempe- 
ñando; estos  papeles  son  el 
de  Judas,  el  traidor  apóstol,  y 
el  de  Gestas,  el  mal  ladrón. 
Verdad  es  que  ni  buscados 
con  candil  podrían  hallarse 
más  apropiados  tipos  para  re- 
presentar á tan  execrables 

persooaies  co^o  el  oel  «ó  Joroba  y 

empedernido  de  los  bandoleros.  _ „cfnc:  dos  individuos  sobre  las  mal  unidas  tablas  del  proyi- 
Hasta  hace  muy  poco,  la  P’^esencia  c e estos  f of ’"g^4'f¿"°^enuestos  é imprecaciones. -¡No  te  fies 
sional  escenario,  provocaba  en  el  P que  presenciaba  el  espectáculo  sen- 

de  ese,  que  te  va  á vender.  — se  oía  a ° J ^revenir  al  Señor  cuando  en  el  Monte  de  las  Olivas  se 
tada  en  su  banquillo,  y se  creía  en  e chillaba  otra  al  traidor,  viéndole  mostrar  el  bolsillo 

le  acerca  Judas  á besarle.— ¡Bnbonazo,  J • exaltados  de  los  espectadores  enseñaban  iracuncios 

que  encerraba  el  premio  de  sy  villanía.  blasfema  del  Redentor,  v obligaban  al  mal  aposto! 

fre^Sr  dL'^'tÍes  suicidio  pareciéndoles,  sin  duda,  cpie  una  sola  muerte  no 

r!a»hS;!aí“ó?”l"bYáoSo  . óeye?asbubióra„  rcabaaóc  .o 

de  mentiras  ejecutaban. 


de  la  huelga  del  tío  Jorooa,  por  haoer  faltado  á la  fiesta  estes  años  últimos  no  comprenden  la 
de  encontrar  en  la  actualidad  las  cosas  tan  cambiadas. 

— ¿Cómo  se  lian  vuelto  ustedes  tan  inhumanos— preguntan  algunos  de  éstos  á sus  vecinos  de 
pieta — que  aplauden  de  ese  modo  la  más  indigna  y villana  de  las  traicionesr 
Y si  el  jiregiiiitado  está  en  el  secreto,  contesta  guiñando  un  ojo  con  malicia: 

— Sin  traición,  no  hay  drama. 

Javier  PAI^ACIOS  QIL, 

DUIC.K'S  IlR  MKNIIE7.  liniNfiA 


No  había  hurto  de  maderas  en  el  pinar  que  no  se  achacase  a!  tío  Joroba;  el  menor  desliz  se  cast; 
gaba  con  el  mayor  rigor  por  el  alcalde,  si  quien  lo  había  cometido  era  Jorobeta.  Ni  aun  los  hijos  di 
fingido  bandolero,  netezuelos  del  apócrifo  mal  apóstol,  veíanse  libres  del  general  encono;  no  se  pase 
ba  una  sola  vez  junto  á la  escuela  que  no  se  sintiesen  los  lamentos  de  los  Jorobillas. 

Como  esta  animosidad  halagaba  la  vanidad  de  artista  del  tío  Joroba,  por  mucho  tiempo  vino  ést 
padeciendo  sin  quejarse  los  malos  tratos  de  que  él  y los  suyos  eran  víctimas.  Pero  hará  cosa  de  tre 
primaveras,  el  juez,  dejándose  llevar  de  su  saña,  le  impuso  tres  multas  seguidas  por  no  sé  qué  preter 
didos  desmanes.  ¡Y  allí  fué  Troya!  El  hasta  entonces  paciente  Judas,  que  no  tenía  nada  de  traído 
mas  sí  mucho'de  avaro,  convirtióse  de  pronto  en  el  más  vengativo  de  los  seres.  Olvidó  su  vanidad  d 
actor  para  no  acordarse  sino  de  las  muchas  ofensas  recibidas,  y saboreando  de  antemano  los  efectos  d 
su  venganza,  comunicó  á los  del  pueblo  que  ni  él  ni  su  hijo  volverían  jamás  á trabajar  en  la  Pasiói 
Precisamente,  aquella  Semana  Santa  se  habían  hecho  para  la  acostumbrada  función  teatral  prep£ 
rativos  nunca  soñados.  Ea  sobrina  del  señor  cura  iba  á representar  el  papel  de  María;  un  hijo  del  nc 
tario,  el  de  Nazareno;  el  venerable  padre  de  almas  y el  hombre  de  leyes  se  habían  gastado  un  dint 
ral  en  trajes  y adornos.  A más,  la  posada  estaba  llena  de  gente,  venida  de  otros  lugares  con  el  sol 
objeto  de  presenciar  la  fiesta.  En  momentos  tan  críticos,  la  decisión  del  tío  Joroba  cayó  como  un  rayi 
Era  imposible  buscar  quienes  reemplazasen  á los  huelguistas  en  papeles  tan  odiados.  Suprimir 
Gestas,  aún  cabía;  pero  hacer  lo  mismo  con  Judas,  equivalía  á suprimir  la  obra  entera.  No  quedab 
otro  medio  de  solucionar  el  conflicto  que  el  de  amansar  al  tío  Joroba,  haciéndole  volver  de  su  funest 
acuerdo. 

Condonóle  el  juez  las  multas  impuestas;  le  ofreció  el  futuro  Mesías  un  duro  en  plata,  con  tal  d 
que  no  le  hiciese  la  traición  de  no  traicionarle;  suplicóle,  con  lágrimas  en  los  ojos,  la  Magdalena;  1 
abrazó  la  Virgen;  le  prometió  San  Pedro,  cuyo  interesante  personaje  lo  hacía  aquel  año  el  tabernen 
perdonarle  ciertos  picos  de  unos  azumbres  bebidos  y no  pagados;  y para  más  ablandar  al  rebelde,  n 
sólo  se  abstuvo  por  aquellos  días  el  maestro  de  escuela  de  propinar  á los  Jorobillas  la  acostumbrad! 
azotaina,  sino  que  hasta  les  obsequió  con  una  docena  de  los  gruesos  confites  pintados  de  almazarró 
qiie,  á despecho  del  boticario,  que  vivía  de  igualas,  fabricaba  el  confitero  del  lugar. 

Todo  esto  fué  preciso  para  que  el  tío  Joroba  depusiese  su  actitud  y se  prestase  á continuar  desempe 
ñando  su  papel  odioso.  ¡Mas  en  aquel  punto  concluyeron  sus  malas  andanzas!  Desde  entonces  la  pn 
sencia  de  Judas  sobre  el  tablado  es  acogida  en  el  pueblo  con  una  ovación  entusiástica;  se  le  aplaud 
á rabiar  cuando  vende  al  Redentor;  y cuando  traidoramente  le  besa;  y cuando  muestra  cínicament 
el  bolsillo  que  contiene  los  treinta  dineros;  y aun  se  da  el  caso  de  que  alguna  vieja  compasiva  legrit 
al  tiempo  de  ahorcarse: — ¡Cuidado  con  la  cuerda,  note  vayas  á lastimar! 

Tal  mutación  de  sentimientos  en  el  público  no  deja  de  sorprender  a los  forasteros,  que 


LOS  JARDINES  ABANDONADOS 

L entrar  en  un  iardín  abandonado,  el  aroma  de  ruinas  que  se  respira  de  frescura  marchita, 
de  flor  deshojada,  de  Medra  y de  arrayanes,  hacen  gozar  al  espíritu  la  esencia  de  una  oora 

IrepanSo  poHas  ramas  y ■==‘y“d»  f ° y 

que  miran  por  encima  de  la  f ’ de  los  hierros  dislocados,  de  las  losas  hechas  trizas, 

sombra  del  olvido,  fueron  ayer  acariciaaas  por  el  loce  de  f “ ¿„gli^aron  indolentes  y 

sas  con  la  pátina  de  las  nubes,  fueron  bruñidas 

fríamente  cariñosas;  los  estanques  a„ua,  feñejaron  siluetas  vaporosas  encuadradas 

haciendo  grandes  circuios  de  plata  sobre  el  cristal  ae_  ^ rivales  de  las  estatuas  vivas, 

por  la  an-rplia  verdura  del  fondo;  las  estatuas  de  ^ 

compitiendo  con  ellas  en  herniosura_;  los  | glorietas  de  mirto  y balsámico  ciprés, 

estremecimiento  de  promesas  dulcísimas  rezadas  a^l  o . enamorados,  ocultaron  secretos  entre 

desmayadas  hoy  y antes  espesas  y sombrías  como  maoo^  iiiramentos  que  hacían  brotar  capullos 

los  brazos  de  sus  ramas,  sintieron  rumor  de  besos  Y c J . , , cuidado-  las  flores,  ahora  inar- 

y deshojarse  las  rosas;  las  plantas,  hoy  deshechas,  sentían  ^ f J ^o^l  ci^dado,  llores, 

chitas,  el  amor  de  la  mirada,  y todo  recibía  el  rescoldo  ui  ' . . . j-uinas-  el  rastro  de  granaezcv 

Ese  contacto  amoroso  que  palpita  en  el  fondo  de  aque  ^oledades  que  hablan  acaso  da  álos 

muerta  entre  los  árboles  que  k renuevan;  el  aire  que  corre  enüe  soledades  que  hablan,  acas 


jardines  abandonados 
la  tristeza  de  toda  obra 
de  arte  caída,  que  se  la- 
menta con  voz  de  le- 
yenda; la  naturaleza 
virgen  trabajando  in- 
cansable por  socavar  la 
obra  del  hombre,  eni- 
I ajando  bajo  tierra  pa- 
ra sacar  las  flores  de 
dentro,  al  mismo  tiem- 
jio  que  mata  las  pobres 
f'ores  forasteras  y que 
tiene  en  secreto  los  re- 
finamientos sutiles  en- 
lazados por  maco  de 
artista,  hace  mirar  con 
simpática  compasión  la 
destrucción  lenta  que 


borra  las  ilusiones  de  otro  tiempo,  desvanece 
toda  una  cadena  de  esperanzas  entierra  sue- 
ños perdidos,  convirtiendo  en  cementerio  lo 
que  fue  cuna  de  amores  y palio  de  corazones 
dichosos. 

;No  dejemos  solos,  soñadores  de  la  tierra, 
los  jardines  abandonados!  Id  á ellos  antes  que 
se  borren  los  últimos  recuerdos  que  en  ellos 
anidan,  antes  qne  los  árboles  se  mueran  y las 
glorietas  se  hundan,  antes  de  que  se  caigan 
ios  mármoles  y la  hiedra  oculte  las  piedras, 
antes  que  los  pájaros  liii3mu  y las  aves  noctur- 
nas entren.  Id  á ellos  mientras  queden  en  pie 
los  cipieses  los  bojes  arriiiglerados;  mientras 
puedan  leerse  los  nombres  grabados  en  pare- 
jas sobre  los  troncos  de  los  árboles;  iiiientra.s 
sean  rumas  vivas  y oasis  de  poesía.  Id  á ellos, 
que  vuestro  corazón  gozará  el  lirismo  de  las 
líneas  grandiosas  escritas  con  pinceladas  so- 
lemnes, sentirá  el  aroma  marchito  y tibio  con 
vaguedades  decadentes  de  esencias  amorteci- 
das, recibirá  el  consuelo  y el  reposo  de  la  obra 
ya  aterciopelada  por  la  dulzura  del  tiempo  y 


el  sigilo  de  su  nobleza, 
3'  la  honda  impresión 
qne  inspira  la  soledad 
de  los  pasaj  es  que  cuen- 
tan su  vieja  historia 
con  estrofas  de  vetusta 
poesía. 

Id  á menudo  á ellos 
para  sentirla,  soñado- 
res de  la  tierra;  id  á 
acjuel  museo  hecho  de 
esencia  de  paisaje;  va- 
yamos todos  á rezar  por 
la  belleza  enterrada  en 
su  propio  cemenierio. 


S.'\NTi,\GO  RUSIÑOL 


I 


l-’O  V.  M.  SirRRA 


europeas  y americanas,  granjeando  en  todas  partes  los  aplausos  que 

lo  prueba  la  variedad  y riqueza  de  su  repertorio;  f los  ^as  opuesto^c^^^^^^ 

maestría,  pero,  según  los  críticos,  en  los  papeles  de  ingenua  es  inimitable,  siempie  su  est  p 

digio  de  sencillez  y de  naturalidad. 


^®luién  nos  había  dicho  que  ya  las  novelas  no 
tenían  éxito,  que  ya  nadie  leía  novelas,  que 
ya  ningún  editor  quería  novelas?  Lo  que  faltaba, 
sin  duda,  era  un  novelista  capaz  de  entusiasmar 
al  público.  Así,  en  cuanto  ese  novelista  ha  apare- 
cido, los  libreros  se  han  apresurado  á disputarse 
sus  páginas,  seguros  de  hacer  con  ellas  fortuna. 

En  efecto;  desde  que  al  salir  de  la  cárcel,  ab- 
suelta por  un  jurado  de  admiradores  de  su  belle- 
za, la  Sra.  Merell}^  cómplice  del  célebre  Gallay, 
anunció  que  tenía  escrita  una  novela,  los  editores 
de  Europa  entera  se  estremecieron  de  júbilo.  Ella, 
como  es  natural, 
dio  su  prosa  al  me- 
jor postor  y ¡oh 
prodigios  de  la  im- 
paciencia! cuaren- 
ta 3^  ocho  horas  des- 
pués recibió  las 
jiritebas  del  volu- 
men. 

«Dentro  de  ocho 
días,  dicen  los  pe- 
riódicos, el  tomo 
se  pondrá  á la 
venta.» 

Pero  ocho  días 
es  mucho.  El  París 
mundano  y noc- 
támbulo no  puede 
esperar  tanto  tiem- 
po sin  enterarse  de 
lo  que  la  heroína 
del  momento  ha 
podido  escribir  du- 
rante los  seis  meses 
de  su  cautiverio. 

Era  preciso  adelan- 
tar fragiiientosé 
indiscreciones,  y 
esto  lo  ha  hecho,  no 
el  frívolo  Gü  Blas, 
ni  el  novelero  Fí- 
garo, ni  el  popular 
Matln,  sino  el  sesu- 
do, el  solemne,  el 
venerable  Temps. 

Los  senadores  3' 
los  académicos, 
que  son  los  lectores 
más  asiduos  del 
gran  diario  pari- 
siense, han  tenido, 
pues,  e.sta  vez  más 
suerte  quelosauto- 
m o V i 1 i s t a s que 
leen  hojas  bule- 
varderas. 

Según  la  nueva 
escritora,  su  obra  es  una  autobiografía  indirecta, 
algo  como  un  símbolo  suntuoso  de  su  vida  de 
aventuras.  En  el  primer  capítulo,  ella  misma  se 
representa  en  el  instante  aquél  en  que,  por 
desgracia  o por  fortuna,  conoció  á Gallay.  He 
aquí  la  página  inicial; 

' Elba  iba,  aérea,  por  la  vía  desierta,  y su  si- 
lueta producía  la  impresión  de  una  de  esas  ma- 
riposas brillantes  que  en  las  horas  del  crepúsculo 
vuelan  entre  la  sombra.  Los  velos  de  su  traje, 
agitados  por  una  imperceptible  brisa,  ondulaban 
alrededor  de  su  cuerpo  con  un  ligero  murmullo 
3'  jiarecían  querer  huir  del  aliento  cálido  de  sus 
labios.  Ln  el  rostro  mate  brillaban  los  oros  y 


resplandecían  las  pedrerías,  formando  un  con- 
traste de  luz  con  la  obscuridad  de  la  cabellera. 
Sus  pies  descalzos  hundíanse  en  una  alfombra 
de  áurea  arena.» 

¿No  es  verdad  que  estas  líneas  bastan  para  dar 
una  idea  del  tono  y del  estilo  de  la  novela?  Más 
que  á Marcel  Prevost,  con  quien  la  comparó 
Mitty  en  la  audiencia,  la  Merell3’  me  parece  se- 
mejarse á Fierre  Louys.  Su  imaginación  está 
llena  de  nostalgias  antiguas  y sus  sueños  son 
lejanos. 

Ella  misma  lo  dice:  «En  mi  novela,  Gallay  es  un 

falso  marahtj  a,  ó 
mejor  dicho,  un^w- 
cia  á&  ¡a  tercera  sec- 
ta índica:  !a  secta 
de  los  negociantes. 
Enamorado  loco 
de  una  bayadera, 
queso}'  3’o,  se  finge 
gran  señor  des- 
pués de  cometer  un 
robo.  Con  el  oro 
robado,  la  pareja 
se  embarca  en  una 
galera  de  velas  de 
púrpura,  3’  se  diri- 
ge hacia  Golconda, 
en  donde  un  escla- 
vo les  tiene  prepa- 
rado ya  un  palacio 
de  mármol  rosa,  de 
pórfiro,  de  ágata  y 
ónix.  Toáoslos  que 
tomaron  parte  en 
mi  aventura,  revi- 
ven en  la  novela 
con  trajes  admira- 
bles de  la  India.» 

Por  desgracia,  el 
Temps  no  ha  conse- 
guido, después  de 
estas  confidencias, 
ningún  fragmento 
de  la  parte  dramá- 
tica de  la  obra.  La 
autora  no  quiere 
dar  por  ahora  sino 
trozos  descripti- 
vos como  el  qiK 
dejo  traducido  } 
como  el  siguiente, 
en  que  la  ba3'ade- 
ra  pasa  acompa- 
ñando á su  ma- 
rahtia: 

«Delante  mar- 
cha la  graciosa 
Marianka,  indican- 
do al  extranjero  su  ruta.  La  bailadora  se  pone 
de  pie  y vuelve  hacia  él  sus  ojos  de  llamas.  Lo.s 
carbúnculos  que  iluminan  su  cabellera,  fórmanle 
un  nimbo  de  luz.  Después  de  invitarle  á sentarse, 
le  corona  de  claveles.  Luego,  sus  siluetas  enla- 
zadas piérdense  bajo  las  copas  azules  de  las  altas 
palmeras.» 

Esto  es  todo  lo  que  hasta  hoy  conoce  París 
de  la  obra  maestra  de  su  heroína,  obra  maes- 
tra pagada  á precio  fabuloso  y esperada  con  in- 
genua impaciencia  por  un  público  que  desdeña 
á Flaubert... 

E.  GÓMEZ  CARRILLO 

París,  Marzo  igo6. 


UN  REY  Y UN  CIUDADANO 


I.KGA.DA  DEL  REY  EDUAllDO 


TMT  Á r A VÍÍJ.A  Í^'RANGKSA  DE  SAVJ 


) BINAR  es  oficio  grave  y difícil;  por 
^ eso  los  Soberanos  anhelan  sus- 
aerse  de  tiempo  en 
Ldumbre  de  los  negocios  del  botado 
rigorismo  de  la  vida  y de  la  etiqueta 
icial.  Ese  ansiado  sosiego  busco  en 
iarritz  Eduardo  VII,  pero  segura- 
lente  no  pudo  disfrutarlo  tan  proion - 
ado  y tan  sereno  como  el  liaoria  ape- 
;cido,  porque  si  los  aldeanos  y aldea- 
as  del  pintoresco  país  vasco  que  reco- 
rió  no  le  conocieron,  su  calidad_  no 
líelo  nunca  pasar  desapercibida  in  en 
is  aldeas  y pueblecillos  mas  humildes 
orno  Save,  en  que  lo  reproduce  niies- 
ro  grabado.  Siempre,  por  mas  que  el 
Gobierno  francés  desplegase  cuída- 
los exquisitos  para  no  hacer  qsten- 
ible  la  celosa  vigilancia  que  se  ejercía 
ilrededor  de  su  regio  huésped  , este 
la  debido  sentir  oprimido  su  espiri- 
,u  por  esa  vigilancia;  siempre  ha  sido 

que  en  Biarritz  fue  á buscar 
Eduardo  Vil  la  halló  completa  Loubeí, 
d expresidente  de  la  República  fran- 
cesa El  ha  sido  también,  mientras 
duró  su  mandato,  Soberano  de  un  gran 
pueblo;  él,  hace  irnos  meses,  no  podía 
tampoco  aislarse  de  un  modo  aosoluto, 
vivir  para  sí,  porque  se  debía  a los 
franceses  sus  conciudadanos;  el,  naci- 
do en  una  casa  modesta, _ habito  en  su 
ancianidad  un  palacio;  á el,  por  ulti- 
mo , le  ha  sido  reservado  el  goce  in- 
comparable de  haberlo  gustado  todo 
de  haber  sido  el  primero  y de  no  ser  el 
último  hoy.  En  la  fotografía  que  re- 
producimos se  ve  á Emilio  Loubet  con- 
fundido entre  la  multitud  que^  asistió 

un  día,  un  día  cualquiera  a visitar  el 

Concurso  hípico  que  se  celebra  en  París. 


LA  EEINA  EN  EL  ESTUDIO  DE 


f 01,  Goñi 


QUEROL 


I A Reina  doña  Cristina  visitó 
^ hace  pocos  días  el  estudio  de 
Agustín  Querol;  deseábala  augus- 
ta señora  ver  el  busto-retrato  de 
su  difunta  hija  la  Princesa  de  As- 
turias, muerta  en  la  flor  déla  vida. 
El  Príncipe  viudo  encargó  al  gran 
artista  catalán  la  expresada  escul- 
tura, que  reproducimos  al  margen. 

Ni  los  cronistas  ni  los  informa- 
dores han  hablado,  porque  cierta- 
mente no  era  fácil  descubrirla,  de 
'.a  sensación  íntima  que  la  obra 
de  Querol  produjera  en  el  ánimo 
de  la  egregia  dama;  pero  ai  con- 
templar aquel  busto-retrato , que 
es  un  prodigio  de  factura  en  que 
resplandecen  aunadas  la  verdad  y 
la  belleza,  no  es  aventurado  pre- 
.sumir  que  la  Reina  sintiera  en  el 
fondo  de  su  alma  reconstituirse  la 
imagen  querida  de  la  hija  amada, 
y que  la  vista  de  aquella  escultura 
■^e  produjera  una  impresión  de 
viva  realidad. 

Labor  dificilísima  ha  realizado 
Querol  en  esta  obra.  A las  dificul- 
tades que  existen  siempre  para 
expresar  plásticamente  una  idea, 
y más  si  ésta  es  compleja,  juntá- 
ronse en  este  caso  la  falta  del  mo- 
delo vivo.  De  todo  ha  triunfado  el 
talento  del  artista,  pero  hasta  rea- 
lizar su  obra,  muchas  veces  los  es- 
crúpulos de  su  sinceridad  le  ha- 
brán inquietado.  Querol  rinde 
culto  absoluto  ála  verdad;  su  ima- 
ginación no  vuela  desequilibrada 
como  la  de  esos  astrales  que  no 
parecen  vivir  en  el  mundo,  sino 
que  siempre  sus  creaciones  tienen 
base  sólida  en  la  realidad;  y al  no 
tener  delante  el -modelo  vivo  de 
ese  busto-retrato,  la  obra  de  Que- 
rol significa  un  esfuerzo  poderoso 
de  genio. 

La  Reina,  al  expresar  al  autor 
insigne  del  monumento  á Bolo- 
gnesi  la  complacencia  que  le  pro- 
ducía el  busto-retrato  de  la  Prin- 
cesa de  Asturias,  no  anduvo  remi- 
sa en  elogiar  al  escultor. 

En  el  estudio  de  Agustín  Qu-- 
rol  no  es  posible  permanecer  in- 
diferente; las  obras  numerosísi- 
mas del  artista,  cuyo  recuerdo 
evoca  la  simpática  presencia  de 
éste,  acuden  á la  memoria,  y ya  se 
le  aparece  al  visitante  el  rostro 
todo  idea,  todo  pensamiento,  del 
inmortal  satírico  autor  de  Los  Sue- 
ños, ya  el  busto  austero  de  San 
Francisco,  ya  la  grandeza'  triun- 
fante del  grupo  de  Legazpi  y Ur- 
daneta,  ya  la  figura  arrogante,  ga- 
llarda y serena  de  la  Gloria  coro- 
nando á las  Ciencias  y á las  Artes, 
ó la  remembranza  de  aquella  Tra- 
iHnoii  comentada  que  hizo  célebre 
el  nombre  del  artista. 


ÜJ.  JjUSTU-KLlKATU  UJi  LA  VXlNClibA  UK  AbLUKIAb 


^AS  recuas  acaireaban  los  haces  desde  las  rastrojeras;  las  espigadoras  recorrían  las  hojas  donde 
no  quedaban  muchas  hacinas  de  doradas  mieses.  Era  por  San  Juan  Por  atajos  r veredas  las 
caballerías  cabeceaban  llevando  sobre  los  lomos  angarillones  cargados  de  gavillas  de  tn  o 
T a trilla  de  la  cebada  concluía  Sobre  las  eras  los  rapaces,  armados  de  látigo,  guiaban  ligeras  3 egu  .. 
que  corrían  arrastSndo  el  trillo  de  cuchillas  cortantes,  r'  al  anochecer,  si  salía  el  viento  solano,  los  ga- 
ñanes con  horcones  de  cuatro  dientes,  hechos  de  liviana  madera  de  boj,  aventaban  la  parva 

Fué  una  siesta  silenciosa  como  la  noche  más  callada;  amparados  de  la  luz  solar  por  el  sombrajo  los 
Jnapanes  dorSarsobre  las  enjalmas  y aparejos  de  las  bestias,  y éstas,  maneadas,  hundían  los  belfos. 

"tif  roz“?cÍnd"aTom^^^^  el  silencio;  al  escuchar  aquel  desacorde  sonido,  los  hombres 

el  hortóan¿  habL^^^^^^^^^  hacía,  alzado  con  efcetro  del  valor  en  la  comarca,  y .su  guapeza  imponía 

^ ^.^Chfvo^TZe  quiero  y ná  má.  Que  sarga  aquí  er  ladrón  ese.  que  voy  á jásele  tiriya  pa  er  futraque 
del  Regfstraon  vS  ¿quién  habém  sío  de  ustede  el  que  no  m'ha  dejao  mora  pinta  en  mi  moral  de 
la  juen!e?  ¿Quién  de  Ustede  habéis  sío  el  que  la  nochesita  de  San  Juan  la  nia,a  d^^^ 

Y ¿quién  fué  el  que  m’ha  robao  el  arma  de  la  Antonia?  Por  una  causaba,  ¿ha  .sio  tu,  Mei encuito.  Hiio, 

’’ Sal'SilSÍr^orurS^rS-^^^  mozo  se  alzó  enti.  unos  ^c^ie^so^ga^- 
mente.  Bien  mostraba  el  hombre  que  no  tema  miedo  porque  acercándose  al  zac^^iie  con  muc^^^^ 
monia,  echó  hacia  atrás  la  cabeza,  y luego  de  mirar  a lo  alto  como  obra  de  f 
jando  pasar  por  el  gaznate  catorce  ó más  tragos  de  agua,  mientras  a nuez  subía  3^  bajaba  con 
inientos  de  iLzadera,  se  pasó  el  dorso  de  la  mano  por  los  labios  ^ ca- 
A la  vista  del  mozo  aquél,  que  llevaba  unos  calzones  azules  y cu  ri  ,P  r'  ‘j’zo  menos  Aleren- 
miseta,  el  hortelano  se  quedó  sin  resuello,  y los  gañanes  fueronse  acercando  a Colas,  menos  Ae 
güito  que  apoyado  en  uno  de  los  puntales  del  sombrajo  permanecía  quieto  y quedo. 

-Bonita  siesta  mos’a  dao  Colasiyo.  Tre  noche  base  que  no  duermo  na. 

— Pero  Rafaé— diio  Colás  — si  yo  me  hubia  enterao  de  que  tu  estabas  aquí,  no  cniyo. 

-So  sfffi  rasói  pa  chiyá.  Lme;  tres  cosas  Pan  robao  y tó  ha  sío  obra  ¿e  la  mesma  presona;  el 

corasón  de  una  mujé,  los  garbansos  verde  y las  mora  pinta._  Yo  te  wy  ^ -p-,  I3,,  manos  teñidas 

Rafael  extendió  los  brazos  y exhibió  sus  manos  ante  la  vista  de  Colas  Este 
del  zumo  de  las  moras,  apretó  los  puños,  pero  no  dijo  palabra.  Eos  espectadores  de  la  escena  sonre 

“L'íffdiTiTn  repullo  y media  vuelta  y arrancó  a andar  á grandes  f ° .^a -re' 
amenazas.  Sobre  él  pañolillo  verde  que  el  hortelano  llevaba  reliado 

mida  gotas  de  sudor;  el  huracán  de  la  ira  del  muchacho  agostaba.  Los  ganapanes  AoUieron  . . 

ranchos.  En  tres  días,  Colás  había  perdido  su  leyenda  de  su  valor  D^snués  de 

Del  cielo  bajaba  á torrentes  la  luz  para  alumbrar  la  impotente  rabia  Uei  mucnacho.  Después 
Waterióo,  la  noche  cubrió  piadosa  el  despecho  de  los  vencidos.  Virgilio  COLCHERO 

niBUJÜ  DK  HUERTAS 


Ven  pronto,  que  igual  lodo  lo  encontraras...  Yo,  en  tanto, 
besando,  cual  se  besan  tas  reliauias  de  un  santo, 
las  sagradas  memorias  que  adoro  / reverencio, 
dejaré,  no  querien  ^o  que  se  rompcí  el  encanto, 
al  alma  y á las  cosas  contemplarse  en  silencio. 

Manuel  de  SANDOVAL 


DIBUJO  DE  M.  SANTA  MARÍA 


REGRESO 

lie  vuelto  á nuestra  casa,  tras  larga  ausencia:  todo 
conset  va,  como  el  alma,  recuerdos  indelebles 
del  dichoso  pasado;  están  del  mismo  modo 
en  nuestro  alegre  cuarto  colocados  los  muebles; 
un  almohadón  aún  guarda  la  huella  de  tu  codo, 

'El  libro  que  leías,  sobre  la  mesa  abierto, 
como  tú  le  dejaste,  fe  aguarda  con  impaciencia; 
tas  rosas  que  tu  mano  cogiera  en  nuestro  huerto, 
en  el  jarrón,  sin  agua,  forman  un  ramo  muerto 
que,  ai  pe.-der  la  fragancia,  no  ha  perdido  la  esencia. 

El  reloj,  cuya  mar:ha  redoblar  parecía 
el  ardiente  arrebato  de  la  toca  alegría, 
parado  está,  y lo  mismo  que  guarda  un  relicario 
el  sagrado  despojo,  conserva  el  calendario 
una  hoja  amarillenta:  la  fecha  de  aquel  día. 

Eos  años  no  han  pasado,  tas  horas  no  han  corrido. .. 
Ven,  para  que  anudemos  al  pasado  el  presente; 
que  aquí,  donde  no  imperan  el  tiempo  ni  el  olvido, 
podremos,  confundiendo  lo  que  es  y lo  que  ha  sido 
de  nuestra  propia  vida,  remontar  la  corriente. 


BROMITAS  INFANTILES 


POR  ATIZA 


I -¿%ue^eis  j\ 


\AAXfC  coaonrvtqo 


/y  Z ~ j V^air. . . . , • 
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COXTVERSIOH  IDK  “Klv  I^KQ-RO” 


fA  noticia  de  la  retractación  del  impío  Juan  Cruz,  á quien  por  sus  ideas  liberales  llamábamos  el 
Neo-ro,  difundióse  rápidamente.  El  revolucionario  habíase  confesado  aquella  mañana.  Acudi- 
mos á casa' de  Juan  Cruz  los  demag-og-os  de  Miróbrega,  sin  faltar  uno  sólo.  El  Negro  nos  recibió 
bien,  pero  no  pudimos  sacarle  nada  acerca  de  los  motivos  que  le  habían  impulsado  ^ retractarse.  Pa- 
saron tres  años  desde  aquel  memorable  día,  y una  tarde,  por  primavera,  fui  á visitar  al  Negro  y lo 
encontré  junto  al  balcón  sentado  en  una  silla  vieja  de  cuero  de  Córdoba,  ensimismado,  triste.  Estu- 
vimos uua  hora  bien  cumplida  sin  cruzar  palabra.  Las  vidrieras  del  balcón,  abiertas  de  par  en  par,  de- 
jaban ver  el  jardín  del  convento  de  monj.rs  de  Santa  Clara.  Ea  torre  y la  iglesia  del  convento  eran  de 
nueva  fábrica,  el  resto  del  edificio 
de  construcción  antigua,  pero  hallá- 
base muy  aseado  por  revocos  3’  te- 
jado nuevo.  En  el  jardín  había  una 
fuente  rodeada  de  macetas  y de  flo- 
ridos arbustos:  de  los  rosales  3'  de 
las  hierbas  olorosas  llegaban  á la 
habitación  de  Juan  Cruz  aromas 
suaves  v halagadores. 

De  repente  el  Negro,  miiándoiiie 
con  cariño,  habló  asi: 

— Hace  muchos  años,  muchos, 
antes  de  expatriarme  yo  la  vez  pri- 
mera, entramos  otros  liberales  3^  yo 
una  noche  á saco  en  ese  .convento 
de  monjas,  prendimos  fuego  al  edi- 
ficio; las  madres  se  salvaron  mila- 
grosamente, pero  el  convento  ardió, 
se  vino  abajo  con  grande  estrépito 
la  torre,  el  tejado  "de  la  iglesia  y 
el  de  los  aposentos.  Dos  meses 
después  el  jardín  era  un  erial,  sus 
árboles  e.staban  descuajados,  las 
macetas  destrozadas,  las  plantas 
marchitas:  los  ruiseñores  no  ento- 
naban sus  nocturnas  endechas  de 
amor,  y los  jilgueros  y los  mirlos 
no  cantaban  como  ahora  cantan. 

Escucha.  _ I 

Juan  Cruz  calló,  y del  jardín  su- 
liieron  trinos  3'  gorjeos  dulcisunos. 

— Mira — prosi  guió  el  Negro,—  ¿ves 
trr  esa  torre  nueva,  esos  árboles  po- 
bládos  de  pájaros,  esas  flores,  esa 
multitud  de  hojas  verdes,  de  briznas 
de  hierbas  bien  olientes,  3'  la  frescu- 
ra que  parece  fluir  del  chorro  de  esa 
fuentecilla?  Pues  todo  ello  ha  influi- 
do grandemente  para  que  3^0  abjure 
de  mis  3'erros  pasados  3'  me  con- 
vierta de  todo  corazón  á la  fe  cris- 
tiana. 

Y como  vo  hiciese  un  gesto  de 
extrañeza  . Juan  Cruz  continuó  de 
>-“sta  manera: 

.—¿Qué  harías  ti'i,  infeliz,  sino  pe- 
recer de  miedo  si  desjuiés  de  dar 
muerte  á un  enemigo  lo  (piemases 
3’  luego  esparcieras  sus  cenizas  á los 
vientos  para  que  de  él  110  quedara 
rastro,  3^  pasados  algunos  años,  al 
volver  una  esquina,  te  sorprendiese 
la  presencia  de  tu  aborrecido  rival, 
alto,  fuerte  hermoso,  rebosante  de 
juventud,  más  apuesto  3'  más  ague- 
rrido (pie  nunca,-' 

Algo  niuv  semejante  me  ha  ocu-  . , , . , 

rridü  á mí  con  ese  convento  que  desde  este  lugar  vemos:  asistí  á su  saqueo,  a su  demolición,^  a su  in- 
cendio: derribado  por  tierra  lo  vi,  3’ermos  sus  jardines,  seca  su  fuente,  mudos  sus  pajares,  y a la  vuel- 
ta de  unos  cuantos  años  lo  encontré  vivo,  enhiesto,  poderoso;  la  iglesia  y la  torre,  nrievas;  remozadas 
sus  paredes  antiguas:  más  verde  la  fronda  de  sus  arboledas,  más  lozano  su  plantío,  mas  animosas 
sus  flores,  más  murmurador  el  chorro  de  agua  bullidor!  de  su  fueute,  más  parleras  sus  aves  mas  ena- 
morados sus  ruiseñores,  más  jóvenes  las  monjas  que  lo  habitan... 

lie  comiireiidido  la  verdad,  la  verdad  pura;  algo  hay  ahí  que  no  muere  nunca,  y no  son  las  “tra- 
lla-, y las  torres,  el  verdor  y la  vestidura  primaveral  de  su  jardín,  sino  la  idea  que  se  encierra  detras 
de  los  muros  esos  liace  veinte  siglos  3’  que  vivifica  lo  muerto,  lo  resucita  3'  atrae  las  golondrinas  y 
los  vencejos  y los  ruiseñores  ejue  eutonaii  eudechas  nocturna;,  de  amor.  Soy  un  vencido. 

Francisco  DE  EARES 

UIMUJU  1->B  II.  LsILNAN 


, e-,  KfTTTTAR  TTTaADA  EN  LA  ESCUELA  ESPAÑOLA 


el  ss.  fei-ñández  duro 


ASALTO  DE  ARMAS 

La  paule  militar  jugada 
el  sábado  última  en 
la  Escuela  Española  de 
Esgrima  íué  presidida 
por  el  capitán  general  de 
Madrid.  Dirigieron  los 
asaltos  los  señores  duque 
deTetuán,  Fernández  y 
Valarino.  Consiguieron 
los  Sres.  Maldonado, 
Mico  y Díaz  Herrera  los 
premios  1.°,  2.°  y 3.°,  res- 
pectivamente. Eos  seño- 
res Maldonado  y Herrera 
son  discípulos  del  sar- 
gento Pacheco,  que  á su 
vez  lo  fué  del  maestro 
Sanz,  fundador  de  la  Es- 
cuela Española  de  Es- 
grima. Todos  los  señores 
que  tomaron  parte  en  la 
paule  fueron  obsequiados 
con  una  medalla  conme- 
morativa. 


EL  GLOBO  «HDRACÁN» 

Los  distinguidos  sportsman 
Sres.  Fernández  Duro  y 
Herrera  han  intentado^ atra- 
vesar el  Mediterráneo  á bor- 
do del  globo  Huracán,  par- 
tiendo desde  Barcelona  para 
descender  en  Italia.  Ea  in- 
trepidez la  pericia  de  los 
aeronautas  no  han  basta- 
do para  que  éstos  realiza- 
ran sus  designios,  porque 
desde  los  primeros  ^momen- 
tos la  ascensión  fué  desgra- 
ciada. Inmensa  emoción  ha- 
bía despertado  en  España 
y en  el  Extranjero  la  arries- 
gada empresa  de  los  aero- 
nautas citados,  que  de  segu- 
ro no  han  de  desistir  de  su 
empeño  por  la  nialafortuiia 
de  esta  expedición. 


EL  SK.  HEKIíEKA  Fots.  Wallcr 


EL  EKTIE.E.B.O  DEL  INSIGNE  LETRADO  SR.  MUÑOZ  RIVeKO 


MUÑOZ  RIVERO 

En  todas  partes  sorprendió  la 
desagradable  noticia  de  la 
muerte  de  D.  ITariano  hliinoz 
vero,  jurisconsulto  insigne,  muer- 
to en  Madrid,  joven  todavía,  de.s- 
pués  de  alcanzar  en  los  últimos 
veinte  años  puesto  eminente  entre 
los  más  insignes  abogados  crimi- 
nalistas de  España.  _ 

No  se  olvidarán  fácilmente  al- 
gunos de  los  discursos  de  defensa 
del  ilustre  letrado,  que  contendió 
con  fiscales  y acusadores  de  justo 
renombre  y alcanzó  victorias  re- 
servadas a ios  maestros  de  la  pa- 
labra. . ^ 

Tenía  el  jurisperito  difunto_es- 
pecialísima  habilidad  para  dirigir 
la  prueba  en  los  juicios  orales;  sus 
frases  insinuantes  llegaban  siem- 
pre al  corazón  de  los  jurados,  y su 
sabiduría  y erudición  doctrinal  y 
legal  á la  inteligencia  de  los  jue- 
ces de  derecho. 


EL  GENEKAI.  CI'.Rf^RO  Fot  Frangen 


EL  GENERAL  CERERO 

jpL  día  29  del  mes  pasado  dejó  de  existir  el  ge- 
neral  D.  Rafael  Cerero  y Sanz,  que  había 
nacido  el  13  de  Noviembre  de  1831.  Ra  existen- 
cia  de  este  culto  militar  fué  modesta,  pero  fe- 
cunda; procedía  del  arma  de  Ingenieros. 

Recién  salido  de  !a  Academia,  ideó  un  pro5'ec- 
to  de  fortificación  de  las  plazas  de  Cádiz  y Ceu- 
ta, que  fué  considerado  como  una  obra  de  rele- 
vante mérito. 

Comisionado  en  el  Extranjero  para  estudiar 
los  progresos  de  la  artillería  de  guerra,  sus  tra- 
bajos merecieron  al  ilustre  técnico  rápidos  as- 
censos en  su  carrera. 

De  Cuba,  donde  estuvo  en  1872,  pasó  á Filaclel- 
fia  como  representante  de  nuestras  hoy  perdidas 
provincias  ultramarinas,  en  la  Exposición  de 
1876. ^Obtuvo  allí  dos  medallas  por  sus  obras 
científicas  tituladas  Tratados  especiales  en  La  ciencia 
del  ingeniero  y Proyecto  de  poleas  para  levantar  pesos 
pegneños. 

A su  regreso  de  América  fué  elegido  miembro 
de  la  Junta  de  Defensas  del  Reino  y luego  vo- 
cal de  la  Comisión  de  Reformas  del  Reino. 

Distinguióse  como  militar  de  valor  en  la  cam- 
paña de  Mindanao  y puso  de  relieve  sus  dotes 
de  mando  en  la  Comandancia  general  de  Meli- 
lia.  Fué  jefe  del  cuarto  militar  del  Rey. 

Descanse  en  paz. 


ESTRENO  DE  «LA  PRINGESA  BEBÉ» 


UNA  ESCENA  DEL  ACTO  TEECERü  DE  «LA  PRINCESA  BEBÉ»,  DE  DON  JACINTO  BENAVENTE  *^'0^  y T 

pH  N la  temporada  de  invierno,  el  nombre  de  Jacinto  Benavente  no  desapareció  de  los  carteles,  y le  ! 

jiersonajes  creados  por  él  no  lian  dejado  de  vivir  ninguna  noche.  Ra  última  obra  del  autor  de  « 
cursi  íwó.  La  Princesa  Bebe,  estrenada  en  el  Español  la  noche  del  beneficio  de  María  Guerrero.  Autor  j ,í 
actriz  fueron  aplaudidísimos  con  justicia:  ella  creó  un  carácter,  representó  prodigiosamente;  él,  BC'  i" 
navente,  nos  presentó  una  narración  dramática  tejida  de  luz  y de  sombra;  nos  contó  una  lamentablei': 
historia,  dividida  en  varios  cuadros  dramáticos,  expuesta  en  un  diálogo  animado  y vivo  é impregnads  < 
de  una  filosofía  pesimista  no  sensiblera,  sino  fina,  suave,  elegante  y raal.  Ninguna  obra  moderna  cono- 
cemos en  que  resplandezca  de  un  modo  más  diáfano  un  pensamiento  tan  íntimo,  de  matices  tan  varios; 
en  el  lenguaje  de  Benavente  no  existe  el  artificio:  está  iluminado. 


LOS  MARINOS  JAPONESES  EN  LONDRES 


T.nc  ’vrA.-RTA^ot;  TA'pnvircj-n'c;  nPSVTr. A pou  t a®  CaT.TF'?  DF  TOArn-RF': 


=■01.  Hiitin  Tr:m.;in3. 


CftqcienTOS  marinos  japoneses  que  coinbacieroii  a las  órdenes  del  lieroico  3^  sabio  almirante  i og^o 
la  oaíacla  .^tierra  riisoqaponesa,  han  llegado  á Londres  para  tomar  posesión  de  dos  magníficos 
buqims  de  gimrra  construidos  en  los  astilleros  ingleses  cou  destino  al  Japón.  Los  nipones  fueron  aco- 
gidos en  Inglaterra  con  entusiasmo  grandisuno. 

UNA  PARTIDA  DB  BILLAR 

RrminDnciMOS  la  fotografía  de  una  interesantísima  partida  de  billar  de  desafío  entre  los  dos  más 
SlebreíbagaLres  d’e!  mundo,  el  campeón  español  Marva  y el  campeón  aleman  Hugo  Kerkau. 
Jugóse  al  mmdL  y mano  á mano.  Nuestro  grabado  reproduce  el  momento  de  comenzai  la  paitida. 


JlBT{JGO  SAUDM  DE  TEMTT{0 
que  servirá  de  modelo  para  el  que  la  princesa  Ena  de  "Battenberg 
se  ha  encargado  en  la  casa  Laferriére,  de  París. 


Pot.  H Míinue!,  remitida  por  Hutin  Trampui 


i 


n Alemania  es  tan  grande  el  iiio- 
iento  de  viajeros  y mercancías, 
los  trenes  se  forman  con  multi- 
de  vagones.  A nosotros  los  espa- 
ís  nos  parecería  estos  trenes  de 
, longitud  desmesurada.  Ni  en  los 
í primeros  de  Julio,  ni  en  los  céle- 
dotzjos  que  parten  de  Madrid 
a Sevilla,  Murcia  ó Zaragoza  en 
fiestas  de  Semana  Santa  ó en  las 
ividades  famosas  de  la  Pilarica, 
hemos  visto  mayores. 

,as  voces  de  mando  que  en  Alema- 
se  usaban  para  que  el  tren  par- 
le de  las  eístaciones,  han  tenido  que 
sustituidas  por  otras  señales,  po_r- 
í era  tan  considerable  la  distancia 
í mediaba  entre  la  estación  y la 
quina  de  un  tren  formado,  que  los 
quinistas  no  oían  la  orden  de  par- 
a y la  marcha  de  los  trenes  sufría 
rasos.  Las  reclamaciones  de  los  via- 


j os  por  los  perjuicios  qué  jales  re- 
t sos  les  ocasionaban,  han  sido  aten- 
úas, y actualmente  los  jefes  de  es- 
I lión,  sin  perjuicio  de  ordenar  á 
' ! tos  la  salida  de  los  trenes,  van  pro- 
ntos de  un  bastón  que  tiene  en  su 
irte  superior  una  placa  de  latón  pin- 
íio  de  verde,  y en  ella  un  disco 
Unco  de  25  centímetros  de  diámetro. 

I 'lU  pronto  como  llega  la  noche,  pn 
I ' lugar  que  ocupa  la  placa  descrita 
i cuelga  una  linterna.  La  señal  de 
rtida,  que  inmediatamente  se  obe- 
! ce,  la  dan  losiefes  de  estación  levan- 
ndo  el  bastón  tal  y como  aparece 
1 la  fotografía  que  reproducimos. 


POR  RODRÍGOEZ  MARÍN 

(brindis) 

No  es  un  caso  extraordinario, 
sino  cosa  muy  corriente, 
que  brinde  un  Correspondiente 
por  un  señor  Numerario. 

La  intención  condena  ó salva, 
y ustedes  perdonarán 
que  yo  me  acoja  aJ  refráí 
«La  ocasión  la  pintan  calva». 

Sin  alardes  ni  aparato, 
humildes  como  nacimos, 
á honrar,  señores,  venimos 
al  insigne  literato, 

cuyas  obras  elegantes, 
llenas  de  aticismo  y sal 
no  reconocen  rival 
en  la  lengua  de  Cervantes. 

Discreto  entre  los  discretos, 
derrama  la  poesía 
de  su  rica  fantasía 
en  cien  gallardos  Sonetos, 

Con  acierto  singular 
porque  del  pueblo  nació, 
los  Cantares  recogió 
de  la  musa  popular. 

Breves,  sentidos  cantares 
en  que  puso  el  corazón 
anhelos  de  la  pasión, - 
suspiros,  quejas,  pesares, 
dudas,  reproches  y celos 
el  temor  y la  esperanza, 
y cuanto  el  amor  alcanza 
en  la  tierra  y en  los  cielos: 

breves,  sentidos  cantares 
con  que  endulzan  su  pesar 
los  que  piensan  en  su  hogar 
navegando  por  ¡os  mares: 

cantos  sin  pompa  ní  aliño 
con.  que  al  borde  de  la  cuna, 
gozosa  de  su  fortuna, 
arrulla  la  madre  al  niño: 

cantos  de  una  estrofa  sola 
en  que  un  corazón  se  agita, 
el  corazón  que  palpita 
en  esta  tierra  española. 

En  riquísimos  panales 
su  pluma  trueca  el  papel. 

¿Quién  no  gustó  de  la  miel 
de  sus  dulces  Madrigales, 

V dcl  olor  del  romero, 
y del  aroma  sencillo 
con  que  perfuma  el  tomillo 
al  monte,  al  valle,  aí  otero? 

Como  corriente  que  mana 
de  la  fuente  rumorosa, 
de-  su  tersa  y clara  prosa 
fluye  el  habla  castellana. 

jPuro  y copioso  raudal 
que  entre  perlas  se  desata, 
sonora  como  la  plata 
y limpia  como  el  cristal! 

Aún  más  su  mérito  abona 
la  diligencia  cumplid? 


con  que  esclareció  la  vida 
del  poeta  "Barahona . 

Enderezador  de  entuertos, 
del  polvo  de  los  archivos 
volvió  al  mundo  de  ¡os  vivos 
muchos  escritores  muertos. 

Su  talento  puso  á escote 
y entre  críticos  brilló; 
las  novelas  estudió 
del  grande  autor  del  Quiíote, 
y hoy  alcanza  mayor  brillo, 
por  su. inteligente  empeño, 
con  Bí  Celoso  'Extremeño, 


l{incQnete  y Cortadillo. 

De  su  pluma,  ¡a  palabra 
brota,  al  pensamiento  bel: 
más  que  una  pluma,  es  pincel 
que  pinta,  buril  que  labra. 

Galano  entre  ¡os  galanos 
y ameno  entre  los  amenos, 
es  muy  bueno  entre  los  buenos 
escritores  castellanos, 

No  ha  menester  aureola 
nombre  que  tanto  resuena. 
•^Quien  está  de  enhorabuena 
es  ía  Academia  Española! 
Nuestra  admiración  es  una 


y es  una  nuestra  amistad. 

•^Alzad  la  copa  y brindad 
por  El  Bachiller  de  Osuna! 

Luís  MONTOTO 

QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
RlVAS-CiAKl’IA,  rEMGKOS.  10 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

EoheBaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
PRECIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
pojo y -matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Csasa  fiísi«.a<la  e»  1S36 


POUDRE 

SAVON 

maravillosos  para  la 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

SÜO^,  S9,'  faub.  St-IWartin.  PARÍS 
Evitar  falsificatlone» 


SAVON  ec?QW^ 

4 L’EñU  DE  LUSm 

PARFUMERIE  Xji  XJ  S Rarís» 


gentifrieos^Sotot 


Exigir  la  firma 
BOTOT-  fR 
en  todas  partea. 


Ü 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MIS^ 


KALODERMiNE 


que  no  contiene  grasas  ni  almláon, 
y tampoco  carbonato  de  plomo 
óxido  de  zinc,  bismuto,  etc.,  que 
tanto  perjudican  á la  pie!. 

DE  VEHTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERÍAS 

PorMayor;  CEBRlAWir  C\BmGí.Wm. 


ESHH 


m 


HOGG 


de  HieADO  FRESG0  de  BACALAO,  Maturaiy  Metiieinai 

El  msjor  que  existe  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  s bco&G-,  2,  Rué  Castiglioae,  PARIS. 


El  USO  iirfi  fli  laóios 

FiLDORUS  de 

Oascaríne  Leprimce 


CURA  EU 


Estreñimiento 


con  todos  sus  inconvenientes  sin 
producir  ningún  desarreglo, 
ni  si(|uiera  durante  la  preñez 
y la  lactancia 


I 


LEFR!NCE.S2,  Rye  de  la  Toür.  París.  — |Se  Tsata  ea  todas  Iss  Formaclsi. 


IOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIVOS 


KRAUSS-ZEISS 


Tessar-Unar 

Protar-PIaiar 


El  OtjiiGlno  Universal  KALLOPTAT-KRAUSS 

Los  Aparatos  TAKTR  KRAUSS-TYKTA,  etc. 

Fibriedos  por  E.  KRAUSS,  23,  rué  Albouy,  PARIS, 


SON  LOS  MEJORES 
Catálogo  n°  8 gratis  y franco  de  Porte, 


V,  coDservar  el  cutis 
fresco, blanco. suave  | 
y aterciopelado?  QTJrKiaEV.  j 
prevenir  ó corregir  los  malos  elec- 
tos causados  por  el  frío,  el  aire,  | 
el  calor  ó el  polvo? 

Use,  pues,  la  INCOMPARABLE  CREIWIA| 


JOYERIA  SÜGRAÑE 


ARENAL,  16 

únicos  talleres  premiados  en  Exposición  G 
ral  de  BeMas  Arfes. 


BRAULIO  LflI 


Príncipe,  27,  Madrii 
Aparatos  y artículos 
la  fotografía;  impertí 
tes,  gafas  y lentes,  cris 
de  roca,  finos,  ahumi 
azules,  etc. 

Se  envía  gratis 
catáiogo  con  300  figu. 


SfL^^TES  CORSES  DE  NOV 


'ELEGANTES 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LüSl 
MODESTOS.  BA  HURI,  AUCAUA,  4.  Telélóno  ; ] 


CREMA  ICILMA 


tínica  cuyas  virtudes 
deben  a la  Naturaleza. 

_ rival  para  la  tez  Previ 

el,,¥8lIo.  Suprime  el  abuso  de  los” polvos,  produciendo  aa  diáf 
maravilloso  y naa  suavidad  y frescura  esqnisitas  Soberana  con 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  e!  cutis  jovei 
natural.  No  tieu©  grasa.  Perfume  nuevo.  Da  nn  resultado  immedii 


PABLO  FOURNIES  CH. 


COLECCIONISTA  DE  TARJETAS  POSTAI 

Contesta  á vuelta  de  correo 

Hireccíóns  CHIU®  (I*rov.  de  Tarapaeá) 
ProYidencia.  IQUIQUE. 


Clt> 


BELLEZA  IDEA 


Fild-oras  Or-lesatales 

Únicas  qns  en  dos  mesas  dan  graciosa  losianía  al  i 
de  ia  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la 
tura.  Aprobadas  i por,  celebridades  médicas.  Fama 
versal.—  T.  BATIE,  larmacéntico,  5,  Passage  Verc 
París.  Frasco  con  instrncciosesj  por  correo,  Ptas,' 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  Arena 
Ea  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2, 


[FINURA.  PUREZA, PERFUMEÍDEM,_.Ce!¿iBk»”É!  resire  um  ñimvilloí»  yjjiead 
oa*  tocoa  safaíi  y ««  i!ifoa«Wa  JnffiBpmSe . CtMlfe  bn»$  «r,  atSa  ui»  de  bs  «bn 
taca  ¡r  Hm»  « um  pana  «t  pdveí  «i«  imz  it  íi$  reina  j y w lya  étfajmui 

.•FERreir.ir.STA  . lá  ilvEMUE  BE  Copgm  PARÍS 


ÜMIMITABLE 

AGUA  M AZAHAl 


MARGA  cLA  Q-mALDA» 


De  Tenta  en  las  principales  farmacias 
perfumerías  y droguerías  de  toda  Españ; 


Preciosí  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella;  Segu 
calidad,  1,60  pesetas  botella. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo 


EOGimC  TEBIIY 


ESPECIALIDADES  EN 

CHOCOLATES 

FONDANTS 

BOMBONES  FINOS,  & 

SUETIDO  ELEGÁITB 

LAU8ANNE  (SUIZA) 


Representante  en  Madrid; 

ÍLFREDO  V01KE8  { 

SERRANO,  66 

Trajecitos 

muy  bonitos  y ropita  de  todas 
clases  para  poner  de  corto. 
La  casa  más  acreditada  y que 
más  barato  vende. 

liA  MODA.— Pez,  34 


D0  venía  en  las  principales  confiterías  da  España. 


nÍERIlADEROS  GRANOS  de  SALUD  del  D'FRANCK 

PurgatioQS,  OBpuratéMS  y AntisÉpticos 

. CONTRA  EL. 

ESTREÑIMIENTO 

y sus  consecuencias  : 

Sin  eamlbiar  costmntope»  ni  dísmiimif 
la  cantidad  de  alimentos,  se  toman  con  las 
comidas,  y despiertan  el  apetito. 

Eiijase  el  Rótulo  adjunto  en  4 Colores. 

PARIS,  Farmacia  LEROY,  9,  Rn*  de  Gléry 

Y TOSAS  UA©  FARMACIAS 


Puadada  ÍTS2. 

Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tomeiDsde  Brandreth 

Puramente  Vegetales, 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  e¡  EstreBimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengua  Aliento  Fétido,  Dolor 

de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  ílai  del  Hígado,  Ictericia,  y ios  desarreglos 

que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO, 

40  P-íldoras  em  Caia. 


Acerque  el  grabado 
á los  ojos  y ¥erá  ¥d. 
la  pildora  entrar  tu 
la  boea. 


AttcocK 


m m 


Fundada  184?.  t 

Emplastos  Porosos  de 

Remedio  Mtniver’sal  doloires^ 

Doside  quigra  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 
eiE*  BgpRHa—J»  IfKIüCH  M Ca«» 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIÜANO 


— ¿A  qué  hora  viniste  anoche? 

— A las  tres. 

— Si  continiías  en  esa  vida,  no 
llegarás  al  fin  de  tus  días;  morirás 
mucho  antes. 


rroDáffietros 


800 

ai 

día  . ^ 8 

íaiiiaioi 


Elegancia 
Frecisiía 


Or. 


A Tesoro  del  cutis  y la  booa 

«TOALLA  FRINE 

3 pts.  en  buenas  perfums. 

P«r  Mayar;  Ceteiáo  y C.^  Barcelona 


ÍGENCIA  FÚNEBRE  MiLITAR  ^ CLAUDIO  COELLO,  46 


- 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


I'eSCUELA  Süi-'EfiioR'DE  OÜMeÍÜí^ 

íle  €AÍ>W,  Wiirttenberg  (Alemaiisa)  I 
■ Tr^,jt-5iíiia.níiTieíÁn  ¡Ipí  rírirner  oraeií 


'iñstituto-pensróii  de  primer  ' orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  eae 
franje  ros. 
Se  admiten 
alumnos  des 


de  la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
maí^nífico  v muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goettig,  Joyería, 
1 Jaén -Pídanse  prospectos  al  Pirector  WKBER. 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curaeiiin  segura  del  98  por  lOO  de  los  enfermos 
del  estémaga  & intestino»,  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  A^uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflc.a  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispep- 
sia, dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.- M ABRIO 

V PRINCIPALES  DEL  MITNDQ 


iHo  mas  Cabellos  blaaoMi  1 

AGUA  SALLES 

> a.-. .áa.aia.,nllia  CI  l htamfíñ  V 


progresiva  ó instantánea  devoelve  al  CBb€Uo  fe/a/JC0  y 
á la  barba  su  color  primitivo  ; rfíbJO,  casíarto  o negro, 
1 colores  tan  naturales  que  es  imposible  apercibirse 
' son  teñidos.  Rí‘sla»  una  o dos  aplicaciones  sin  ¡avado 
ni  preparación. 

El  Agua  Sallés  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  »iniuras  ? nuevas  preparaciones. 

8ALÍ.ÉS  FíLS.Perr*  (/oioíta. 73. rus  Turbigo,  París. 
VENDESE  RN  CaSA  DB  i.O-i  PRINCIPAI.RS  PF.H^"mist  * PRLliOtlRPOS 

Por  mayor,  Cefcrián  y Compama  - Barcelona 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


CREMA  KALODERMA  JABON. KALOSERMA 
POLVOS  DE  ARROZ  KALOOERMA 


EWÓLFF8.S0H'N,KARLSRUH 


i 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías 


P u fvi 

RjORA/vtyE; 

L.T.  P I V 6R 

Pft  R.»5  ^/' 


BIBLIOTECA.  CALLEJA 

Obras  literarias  de  autores  célebr 

El  lunes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  las  libreriai 
nuevo  Como  que  merece  todo  género  de  recomends.  Puede  ad 
rirse  ese  s»!«»  ilía  á mitad  de  precio:  80  céiiís.  en  pas 


Fábrica  de  Relojes  de  GARLOS  CflPPEL 

MADRID.  FUENCARRAL,  27 
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LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTÜI 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYOltA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

l>^í6sitos  en  las  principales  perfiimeria! 
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1 

para  encuadernar  el  to-  i 

mo  de  BLANCO  Y NEGRO  í 

de  1906.  1 

VALE  NÜM.  U 1 

Las  gotas 
concentradas 
de 

Son  e¡  remedio 
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eficaz  contro  .„KAr  Bpi-nmendado  por  todos  los  médicos.  NO  costiune  JA 
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SALUD,  VIGOR,  FUERZA, 

FN  TODAS  DAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  . VtpílSIM 


CL’ORDSIS  y eOLORIS 


SE  HAI.I.A 


h(j  t-t  hevuei.vkn  los  originales 

Resem  adoB  U.dos  loB  derechoe  de  propiedad  artística  y literaria. 


tintas  LORILLBD 

Imprenta  particular  de  Blanco  y Nkoeo 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Dltimas  noveda  • 
des  de  cada  temporada  Precio  fijo. 


EL  PRIMER 

CHOCOLATE  CON  LEIOHE!  DEL  MUNd| 

Inventor:  D.  PETER,  Vevey  (Suiza) 

De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


Curación  s«^ra  ócl  98  por  100  de  lescflfenaoa 
ihd  eaSémaga  é iateatiMS,  tuuquo  lleven 
SO  «fio»  de  surrimienlo».  Ajada  4 las  digesüonoa. 
abre  «I  apetito,  toniflrn  y e»  receñido  por  loa  Mó- 
dicos d»  Eoropa  y América  para  curar  la  dispcp- 
ata,  dolor  de  estómago,  secólas,  eómálos.  eatrcfU- 
■mente,  diarreas  en  iilfios  y adultos,  dlbatación  del 
estómsgo.  netu-astenia  gésti-ica,  úlecra  del  estóaia- 
(«,  nacmia  y clorosis  con  dispepsia,  etc,  ete. 
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ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

de  CALW,  l^rtteuber^^  (Alemania) 

de  la  edad  de  diez  años.  La  pensión  estái  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias;  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Pirectoi*  WEREBS. 
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JOYERIA  SUGRANE 


ARENAL,  16 

Aledalias  PEJÍDENTIFS,  pulseras  y sortii! 
de  petición,  etc.  Dibujos  originales. 
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BIBLIOTECA  CALLEJA 

Obras  literarias  de  autores  célebr: 

El  lunes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  lae  librería  n 
nuevo  tomo  que  merece  todo  género  de  recomends.  Puede  atz 
rirse  ese  solo  dia  á mitad  de  precio;  80  cénts.  en  pal 


TERRY 

El  UEJOR  COGNAC  «spml 


FINE 

CHAHPAQNE 


FERNANDO  A.  DETERRT  V C.* 
S.  EN  C. 

IPBERTO  DE  SiSTl  HIEU 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


(CALLICIDA  FSCBIVA 


ll22  AÑOS  DE  EXITO  CRECIENTEII 

EL  PRIMER  CALLICIDA  GONOCIDÍ 
Y EL  QüE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


PROCESIONES  DE  SEMANA  SANTA 


uraote  los  5ías 
de  ^ewaoüí 
Sai)ta  fDaoi* 
fiéstase  eo  la 

mayor  parte 

de  las  ciudades,  en  ceremo^ 
Dias  y procesiooes  solemnes, 
el  sentimiento  relÍQ:ioso  de 
Gspaña. 

Recoger  ese  ambiente  de 
fervor  en  crónicas  literarias; 
expresar  en  ellas  cómo  sien- 
ten algunas  poblaciones  es- 
pañolas ese  sublime  Drama 
que  en  la  época  actual  se 
conmemora,  y que  comienza 
entre  palmas,  fiestas,  regoci- 
jos  y ramas  simbólicas  de 
olivo  el  Domingo  de  Ramos 
y termina  en  el  instante  de  la 
expiración  be  Chisto:  repro- 
ducir por  medio  del  grabado 
el  brillo  y el  esplendor  artís- 
tico de  esas  procesiones,  tal 
ba  sido  nuestro  propósito. 


M D 

CUERUCAdos  linos  contra  otros,  guareciéndose  bajo  1a  portalada  de  la 
iglesia,  pasaron  la  noche  del  sábado  al  domingo  los  vendedores  de  pal- 
mas, hasta  que  al  rayar  el  alba,  mientras  el  sacristán  abre  perezoso  los 
portones,  van  colocando  las  blancas  palmas,  erguidas  é hieráticas 
como  un  sobrepuesto  ornamento  arquitectónico  que  el  viento  riza,  á lo 
largo  del  muro,  sostenidas  por  una  cuerda. 

Apenas  es  de  día,  y ya  comienza  el  trajín  afanoso  de  los  mercaderes 
que,  con  largo  é insistente  pregón,  anuncian  á voz  en  cuello  plantas 
de  todas  clases,  flores  de  estufa,  palmas  lisas  y rizadas,  ramas  de  ro- 
mero silvestre,  naranjas  y limones... 

Las  cercanías  de  la  iglesia  se  han  convertido  en  público  mercado. 

_ Así  empieza  en  Madrid  la  Semana  grande,  la  Semana  Santa,  con  sus  tres  jornadas  mundanas  de 
tiesta  religiosa  y fiesta  callejera.  Y así  llega  la  hora  de  la  Misa  mayor  del  domingo  de  Ramos,  Misa 
solemne,  procesional  3'  artística,  en  donde  las  pompas  triunfales  de  la  Iglesia  celebran  la  entrada  del 
Cristo  en  Jerusalén,  y las  alegrías  de  la  mañana,  cuyo  airecillo  tibio  perfuma  los  efluvios  montañeses 
del  oloroso  romero,  y los  suaves  aromas  de  las  violetas,  saludan  alborozadas  la  explosión  cromática 
de  rosas  y claveles  que  anuncia  la  primavera. 

Misa  de  vistoso  rito  3'  de  poético  misticismo,  verdadero  prólogo  de  la  conmemoración  anual  que 
la  Iglesia  Católica  celebra  del  tremendo  drama  del  Calvario. 

Aquel  es  el  día  del  año  en  que  los  fieles  acuden  en  mayor  número  á la  Misa  mayor,  durante  la 
cual  se  verifica  la  bendición  de  los  ramos  entre  nubes  de  incienso  y oleadas  de  armonía  que  el  viejo 
órgano  lanza  regocijado. 

Aquel  es  el  día  en  que  los  niños  acuden  al  templo  ansiosos  de  coger  con  sus  manecitas  sonrosadas 
la  blanca  palma  que  formará,  prendida  entre  los  hierros  de  su  balcón,  el  símbolo  purísimo  de  sus 
ilusiones,  gráciles  como  la  palma,  como  ella  enderezadas  á lo  alto. 

Aquel  es  el  día  en  que  la  pobre  viejecita  que  poco  á poco  vió  morir  á todos  los  suyos,  que  arrastra 
su  vida  miserable  sin  amparo  y sin  esperanzas,  cogerá  con  sus  manos  trémulas  la  rama  de  romero 
bendito  que  perfumará  su  camastro  en  la  hora  del  descanso  perpetuo. 

Aquel  es  el  día  en  que  la  virgencita  palpitante  de  emoción  podrá  besar  á hurtadillas  las  rosas  tem- 
pranas, menos  encendidas  que  sus  mejillas,  que  la  ofreciera  al  entrar  en  el  templo  la  galana  fineza 
del  mancebo  fuerte  que  por  primera  vez  la  habló  de  amores... 

Pero  la  ceremonia  termina  y poco  á poco  va  quedando  desierto  el  templo,  solitarios  sus  alrededo* 
res,  y ai  llegar  la  tarde,  sólo  en  el  borde  de  las  aceras  los  anchos  cestones  llenos  de  verde  hojarasca, 


DOMINGO  DE  RAMOS 


chorreando  agua,  permane- 
cen como  testigos  del  gran 
mercado  de  flores  matutino,  y 
en  la  memoria  de  los  que  la 
vieron,  el  recuerdo  de  aquella 
fiesta  religiosa  tan  pintoresca 
y tan  sugestiva. 

Y aquí  sobreviene  una  pau- 
sa, un  intermedio,  el  primero 
de  la  Semana  Santa  en  Ma- 
drid, hasta  que  llega  el  jueves, 
día  grande,  magnífico  y seño- 
rial, en  que  resurgen  usos  y 
costumbres  del  siglo  xviii,  y 
en  que  el  ambiente  cortesano 
y aristocrático  de  nuestro 
viejo  Madrid  parece  que_se 
anima  y vivifica  con  gracias 
versallescas,  vigorizadas  con 
recios  golpes  de  color  go- 
yesco. 

Ni  el  lunes,  ni  el  martes,  ni 
el  miércoles  de  la  Semana 
Santa  se  diferencian  en  Ma- 
drid de  los  demás  días  del 
año.  Deslizase  en  ellos  ia  vida 
ordinaria,  sin  que  apenas  se 
advierta  nada  desacostum- 
brado en  su  vertiginoso  curso; 
pero  al  llegar  el  jueves,  la  de- 
coración cambia  rápida  y 
completamente,  como  si  por 
virtud  de  un  sortilegio  se  de- 
tuviera la  marcha  del  tiempo 
y de  pronto  surgiese,  por  un 
gigantesco  salto  atrás,  la  evo- 
cación viva  de  una  época  que 
ya  pasó,  floreciendo  ahora 
con  estallido  súbito  de  arcais- 


mos  y vetusteces  más  ó me- 
nos artísticas. 

El  sol  refulge  radiante  sobre 
los  altos  cielos;  oleadas  de 
gente  van  y vienen  con  tardo 
andar  que  cruje  sobre  las  en- 
arenadas calles  del  centro  de 
la  villa,  convertido  en  paseo. 

En  vez  del  estrepitoso  rodar 
de  carros  y de  coches,  cuya 
circulación  está  prohibida,  un 
enorme  zumbido  resuena  cre- 
ciente. 

Es  la  hora  de  la  carrera. 

Los  ojos  de  las  mujeres 
parpadean  y brillan;  los  la- 
bios carminosos  y húmedos 
sonríen,  abriéndose  como  los 
claveles  que  adornan  pechos 


y cabezas,  y las  faldas  de  seda 
deslízanse  sobre  encajes  y 
sobre  más  sedas,  mientras  los 
menudos  piececitos  saltan 
como  niños  gemelos  que  jue- 
gan al  escondite,  entre  auda- 
ces y medrosicos. 

Las  grandes  damas  buscan 
instintivamente  entre  la  niti- 
ciieduiiibre  la  dorada  silla  de 
manos  que  habrá  de  condu- 
cirlas al  sermón,  para  que  sus 
lindos  chapines  no  se  agosten 
con  el  polvo  de  la  calle,  v las 
desenvueltas  inenestralas, 
nietas  de  las  manólas  del 


LOS  BUÑOLEROS 


ROMERAS  Y ROMEROS 

Avapiés  y Maravillas,  llaman 
á gritos  á sus  cortejos,  que 
aprietan,  corren  y se  empujan 
entre  el  piropeo  común  y el 
chiste  procaz. 

De  cuando  en  cuando,  un 
pelotón  de  soldados  sin  ar- 
mas, marcando  el  paso,  que 
resuena  monótono  sobre  las 
piedras,  cruza  á rezar  también 
las  Estaciones.  De  Palacio,  de 
los  Oficios  solemnes  vuelven 
proceres  y grandes  señoras 
con  uniformes  bordados  de 
oro  y trajes  de  corte. 

La  gente  se  cruza  en  todas 
direcciones  yse  estrecha,  con- 
fundiéndose los  hálitos  perfu- 
mados y aristocráticos  con 
los  vahos  de  olor  agrio  de  la 
canalla. 

Todos  van  despacio,  codeán- 


LA  PRESIDENCIA 

más  barroca  imaginería  po- 
pular. 

Allí  meen  las  buenas  mozas 
de  los  barrios  bajos  sus  airo- 
sos pañolones  de  Manila  con 
chinos,  flores  y pájaros  de  vi- 
vos colores,  y allí  la  guapeza 
y el  rumbo  plebeyo  se  expla- 
yan á sus  anchas,  hasta  bien 
entrada  la  mañana,  en  que  la 
moderna  calle  de  la  Princesa 
recobra  su  aspecto  habitual. 

Por  la  tarde,  sale  de  San 
Ginés  la  procesión  del  Santo 
Entierro,  con  su  interminable 
cortejo  de  clerecía  y cofrades 
de  todas  las  Congregaciones 
de  Madrid  en  sendas  filas 
tortuosas  y desiguales  que 
pasean  tristemente  el  oro  viejo 
de  sus  estandartes  deslucidos 
por  el  sol,  mientras  los  pasos 


MANGAS  Y CIRIALES 


dose,  lentos  y mezclados  unos 
con  los  otros,  gozando  de  la 
dicha  de  mirar  y ser  mirados 
de  cerca  con  miradas  ardien- 
tes, confundidos  y revueltos, 
como  en  la  Danza  de  la  Muerte 
pintada  por  Holbein,  en  don- 
de van  de  la  mano,  en  espiral 
infinita,  conducidos  por  el  es- 
queleto que  los  guía  Papas, 
emperadores,  reinas,  mag- 
nates, soldados,  niños  y muje- 
res... y así  toda  la  tarde,  hasta 
que  la  gran  carraca,  con  sus 
estridencias  de  tableteo  ho- 
rrísono. resuena  en  las  tinie- 
blas de  la  iglesia  silenciosa. 

¡Las  tinieblas!  Símbolo  tre- 
mendo y doloroso  en  donde 


LA  CABEZA  DE  LA  PROCESION 


el  Dies  ircB  clama  y se  ense- 
ñorea sobre  los  «huesos 
áridos...» 

Ya  es  de  noche  y sobreviene 
el  otro  intermedio,  el  último^, 
para  dar  tregua  y descanso  á 
los  que  de  mañana,  muy  tem- 
prano, acudirán  á la  Cara  de 
Dios,  allá  al  final  de  la  Plaza 
de  Afligidos,  junto  ála  capilla 
del  Príncipe  Pío,  á celebrar  la 
romería,  otro  mercado  de  flo- 
res, ro  squillas,  buñuelos  y 
estampitas  con  la  típica  Santa 
Faz  encuadrada  en  marquitos 
de  plomo,  como  modelo  de  la 


se  balancean  mecidos  al  ritmo  de  las  músicas  militares,  que  los  escoltan  pausadamente,  con  largas, 
inexplicables  paradas... 

I<os  balcones  de  la  carrera  están  llenos  de  mujerío  encantador,  ataviado  lindamente.  Ellas  son  el 
principal  atractivo  de  la  fiesta,  como  lo  son  en  Madrid  de  todo  acontecimiento,  y como  ellas  por  ser 
vistas  acuden  presurosas  y los  hombres  por  verlas  se  agolpan  y amontonan,  desde  mucho  antes  de 
salir  de  San  Ginés  el  religioso  cortejo,  las  calles  de  la  carrera  están  completamente  invadidas  por 
la  gente. 

Algunas  esculturas  medianas  vestidas  con  gusto  deplorable,  destacan  sobre  un  extraño  bosque  de 
ciriales  y bayonetas. 


El  Cristo  de  la  Fe  lleva  guardias  Alabarderos  á los  lados. 

El  Nazareno  lleva  palafreneros  y lacayos  de  la  casa  de  Medinaceli,  con  pellica  blanca  y calzón  corto 


El  gobernador,  el  alcalde  y los  conce- 
jales caminan  distraídos,  saludando  en 
los  frecuentes  altos  á las  personas  de  su 
conocimiento  que  desde  los  balcones 
les  hacen  seña  con  las  nianos.^ 

Por  fin,  la  procesión  vuelve  á la  igle- 
sia de  donde  salió.  Las  autoridades  se 
desoiden  rápidamente;  los  sacerdotes, 
los  portaestandartes  y mangas_  parro- 
quiales se  dispersan  en  todas  direccio- 
nes; latropa  vuelve  asu'  c rarteles,  y los 
espectadores,  encaminándose  todos  ha- 
cíala Puerta  del  Sol,  forman  una  avalan- 
cha humana  que  nadie  sería  osado  á 


LA  VERÓNICA. — LA  ORACIÓN  DEL  HUERTO 

contrarrestar.  Y otra  vez  se  organiza  el  paseo 
por  la  Carrera  de  San  Jerónimo^  y calle  de  Sevi- 
lla, más  melancólico  que  el  día  anterior,  con 
dejos  de  aburrimiento,  con  secretas  impacien- 
cias por  acabar  el  ceremonioso  festejo  callejero, 
repetido  ya  con  monótona  laxitud... 

Y así  llega  la  noche,  que  transcurre  en  velada 
larga  y desmayada  en  una  ciudad  cuya  vida  or- 
dinaria, rota  un  punto  y quebrada  por  virtudes 
de  tradición,  se  reanudará  al  otro  día,  apenas  el 
sol  asome  por  Oriente  y el  tintineo  de  las  cain- 
panillitas  áureas,  quedan  la  señal  para  descorrer 
el  velo  de  los  altares,  resuene  gozoso  en  los  ám- 
bitos de  la  iglesia,  mientras  la  voz  grave  de  los 
cantores  proclama  el  perpetuo  dcsengaiio; 

\Rcstirrcxitl  [Non  cst  íiic! 


CTÍÍSTO  FN  TA  COT.T’ArVA. — LA  DOLOROSA 
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Luis  parís 


A Semana  Santa  en  Murcia  produce  una  impresión  inolvidable  por  su 
solemne  sencillez,  por  su  carácter  íntimo  y familiar,  por  su  ingénuo 
y poético  misticismo.  Consérvanse  allí  las  tradiciones  con  respeto,  y 
el  sentimiento  religioso  parece  como  que  se  exalta  en  esos  días,  con 
los  recuerdos  transmitidos  de  generación  en  generación  como  sagra- 
da herencia. 

Desde  que  en  las  primeras  horas  matinales  del  Miércoles  Santo  los 
broncos  tambores  y las  claras  trompetas  anuncian  la  convocatoria 
de  las  Cofradías,  hasta  que  los  templos  voltean  sus  campanas  tocan- 
do á Gloria,  un  ambiente  sinceramente  piadoso  envuelve  á la  hermo- 
sa ciudad  cantada  por  el  poeta,  que  olvida  los  afanes  mundanos  para 
conmemorar  el  más  grande  de  los  Misterios  de  la  Religión. 

En  la  tarde  del  Miércoles  recorre  las  calles  la  procesión  de  la  Cofradía  de  la  Preciosísima  Sangre.  Fór- 
manla  nueve  f^os,  obra  de  artistas  antiguos  y modernos,  estimables  todos,  mas  no  merecedores  de 
especial  mención.  En  uno  de  ellos,  sin  embargo,  El  Pretorio,  hay  una  figura  atribuida  á Salzillo, 
que  ha  entrado  por  derecho  propio  en  la  circulación  popular.  Es  un  judío  de  gesto  ágrio,  de  mirada 
dura,  de  aspecto  repugnante,  que  se  dispone  á martirizar  á Jesús.  El  pueblo  le  llama  «el  Berrugo»,  y 
con  él  asusta  á los  niños  y con  su  llegada  les  amenaza  en  castigo  á las  faltas  infantiles.  Y no  falta 
quien  le  amenace,  á su  paso,  con  palabras  y gestos  de  cólera  mal  reprimida. 

En  la  tarde  del  Jueves  se  exponen  á la  devoción  en  la  iglesia  de  Jesús  las  imágenes  de  Salzillo  que 
figuran  en  la  procesión  del  Viernes.  Y en  la  plaza,  los  hombres  del  pueblo,  huertanos  en  su  mayoría, 
cantan  las  famosas  y tradicionales  Correlativas,  rodeados  de  la  gente,  que  compara,  juzga  v analiza  su 
arte,  pero  que  oye  á todos  con  respeto. 

Eas  Correlativas  son  cantos  de  índole  análoga  á la  de  las  saetas  sevillanas,  en  que  se  recuerdan  los 
Misterios  de  la  Pasión.  Eos  cantores  se  organizan  en  grupos,  combinando  y armonizando  sus  voces, 
sosteniendo  y recogiendo  por  turno  las  agudas  y prolongadas  notas.  Mezcla  de  canto  árabe,  lánguido 
y amoroso,  y de  canto  llano,  reposado  y solemne,  las  Correlativas  impresionan  de  veras  á quien  por  vez 
primera  las  escucha. 


En  la  madrugada  del  Viernes,  sale  la  procesión  de  la  Cofradía  de  Nuestro  Padre  Jesús  Nazareno, 
la  mejor  de  todas,  así  por  el  número  y esplendor  de  sus^aíoí,  como  por  el  arte  y la  belleza  de  sus 
figuras,  debidas  todas  al  inmortal  Salzillo,  excepto  la  de  Jesús,  que  es  obra  del  maestro  Juan  de  Ri- 
g^nsteza,  escultor  del  siglo  xvii.  Forman  esta  procesión  nueve  pasos-.  Ea  Cena,  Ea  Oración  del  Huerto, 
El  prendimiento,  Jesús  en  la  columna,  Ea  Verónica,  Ea  caída,  Nuestro  Padre  Jesús,  San  Juan  y la 


nuestro  padre  jesús,  de  JUAN  DE  EIGUSTEZA 

Murcia  se  enoro-ullece,  con  justicia,  de  ser  el  arca  santa  donde  se  guardan  las  joyas  de  Salzillo. 
Coníerv^S  surtemplos  en  sus  conventos,  en  sus  ermitas,  en  sus  hospitales,  obras  de  aquel  artista 
DrodSkiso  Qtie  Lpo  la  llama  del  espíritu  en  el  vaso  de  la  materia.  Conserva  también  las  ini- 

?óñd¿abTes"  de  la  .Colación  Riquelme,.  ™e  «preaantan  g 

junto  sorprende  v maravilla.  Conserva,  en  fm,  los  pasos  de  la  Cofradía  de  iNuestio  raare  jesús 

'^Pa.ars  ‘ífparoñSíldt  l'aSuo  en  el  aialami.nto  en  que  viviera,  lejoa  de  las 

corrientes  y del  gústo^de  su  época.  Recluido  en  Murcia  por  exigencias  materiales  de  la  vida,,  fraca- 


sado  su  intento  de  entrar  en_  religión  por  tener  que  encargarse  de  su  familia  á la  muerte  del  padre, 
Salzillo  tuvo  en  sí  mismo  el  único  guía,  el  único  director  artístico.  Y así,  sin  maestros  y sin  otros  mo- 
delos que  los  naturales,  pudo  interpretar  la  Divina  Historia  con  la  sencillez  y la  pureza  que  resplan- 
decen en  las  páginas  del  Evangelio. 

¿Quién  no  ha  oído  celebrar  la  belleza  de  esas  esculturas,  que  tienen  fama  universal?  Amante  de  la 
verdad  y de  la  Naturaleza,  Salzillo  puso  en  sus  obras  un  santo  respeto  á la  Naturaleza  y á la  verdad. 
Humanas  son  sus  figuras,  y así  entendió  perfectamente,  para  que  todos  lo  comprendieran,  el  pro- 
fundo sentido  del  Misterio  que  se  conmemora.  El  Hijo  de  Dios  quiso  hacerse  hombre  para  enalte- 
cer y sublimar  todos  los  sufrimientos  y todos  los  dolores  de  la  vida;  y ese  dolor  enaltecido,  ese 
sufrimiento  sublimado,  rodea  como  uimbo  luminoso  á todos  los  personajes  que  figuran  en  el  drama 
del  Calvario 

¡Feliz  interpretación  la  del  artista! 

Así  el  pueblo  puede  sentir  y emocionarse  viendo  desfilar  ante  sus  ojos  aquellas  figuras  doliente?' 
entre  las  cuáles  cree  vivir  durante  esos  momentos  de  exaltación  piadosa.  Y son  sinceras  las  lágrimas 
que  corren  por  las  mejillas  de  las  mujeres,  y sincero  también  el  gesto  de  recogimiento  que  se  marca 
en  los  duros  semblantes  varoniles...  Aquí  pasa  el  grupo  de  los  doce  apóstoles  que  van  á compartir  el 
cuerpo  y la  sangre  del  Redentor.  La  dulce  y resignada  mirada  de  Jesús  baña  con  su  luz  á los  discí- 
pulos, que  parecen  animarse  y transfigurarse.  En  la  mesa  hay  frutas  frescas,  llevadas  en  celoso  pugi- 


J.A  ORACIÓN  DEL  HUERTO 

lato  por  los  hermanos  de  la  Cofradía.  Y este  detalle  contribuye  á dar  apariencias  de  realidad  al 
grupo,  para  herir  y cautivar  la  ardiente  imaginación  del  pueblo. 

He  aquí  la  Oración  del  Huerto.  Duermen  los  apóstoles  San  Pedro,  San  Juan  y Santiago  el  Mayor. 
Vela  Jesús,  y desfallecido  y trémulo  eleva  al  cielo  sus  ojos,  donde  brilla  la  oración  al  Padre.  Y un 
Angel  le  ayuda,  le  conforta  y le  sostiene.  Es  la  encarnación  más  alta  del  espíritu  puro,  en  cuanto  un 
espíritu  puede  encerrarse  en  la  materialidad  carnal.  Es  la  misma  envoltura,  suave,  transparente,  impal- 
pable, intangible,  ténue,  alada,  vaporosa,  que  se  puede  concebir  para  dar  forma  humana  al  sueño  de 
las  vírgenes  y á la  ilusión  más  cándida  del  hombre  más  sencillo.  Nunca  llegó  más  alto  el  genio  de  un 
artista.  Jamás  pudo  imaginarse  obra  más  perfecta  para  expresar  aquello  que,  por  más  perfecto,  huye 
y escapa  á los'  trabajos  y desvelos  de  la  imperfección  humana.  El  sentimiento  popular,  juzgando  impo- 
sible para  un  hombre  la  ejecución  de  semejante  maravilla,  la  atribuye  una  divina  intervención.  Cuen- 
ta la  leyenda  que  una  tarde  llegó  á casa  de  Salzillo  un  peregrino,  á quién  dió  el  artista  franca  hospi- 


SAN  JUAN 

talidad;  y cuando  á la  mañana  siguiente  el  escultor  fue  á ver  á su  liiiésped  éste  había  desaparecido, 
dciando  entre  los  papeles  del  artista  el  dibujo  que  le  sirvió  paia  modelar  el  Angel...  _ 

Otrakyenda  se¡ic&  rodea  á la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  cuya  P’^^sentacion  arranca  ^ 
irriims  V oraciones  á la  multitud.  Se  cuenta  que  Salzillo,  trabajando  en  el  taller,  dio  de  improviso  a 
su  mujer  la  falsa  noticia  de  la  muerte  de  su  hijo,  que  alejado  de  los  padres,  buscaba  en  el 
alivio  de  sus  males  Da  terrible  nueva  desató  el  dolor  de  la  madre,  y el  artista  hallo  entonces  la  ' 
ta  expresión  que  buscaba  inútilmente.  Y en  su  Dolorosa  quedo  consagrado  ese  dolor,  que  siendo  hi 

Es°a  intírp^^teción  del  drama  del  Calvario,  ese  humano  misticismo,  contribuye  á la  exal- 

tación piadosa. 


Uk  DOLOKOSA,  DK  SALZILLO 


«PASO»  DE  LA  '■NICA 

Y asi  al  paso  de  las  esculturas  de  Saizillo,  el 
pueblo  sienta  y se  emociona,  creyéndose  tras- 
ladado en  espíritu  á los  tiempos  recordados. 

L,a  Naturaleza  ayuda  á la  piadosa  evoca- 
ción... Es  la  época  en  que  empieza  el  triunfo 
de  la  vida.  Y el  instinto  popular  comprende 
la  inmensidad  de  la  tragedia  santa,  la  gran- 
deza del  sacrificio  , el  símbolo  perdurable 
que  Jesús  ofreció  á la  humanidad  al  apurar 
el  amargo  cáliz  de  las  ajenas  culpas...  Dijérase 
también  que  estamos  en  los  Sagrados  Luga- 
res. Por  las  lejanas  tapias  se  asoman  airosas 
las  palmeras  y cabecean  los  árboles  de  la 
huerta;  la  clara  luz  matutina  presta  á los  ob- 
jetos una  suave  y transparente  corporeidad; 
el  cielo  es  muy  azul,  y en  el  ambiente  diáfano 
y tranquilo  flotan  los  impalpables  efluvios 
primaverales... 

Al  anochecer  del  Viernes  se  organiza  la 
procesión  del  Santo  Entierro,  donde  figura 
otra  imagen  de  Saizillo,  Nuestra  Señora  de 
las  Angustias.  La  procesión  dura  algunas 
horas,  pues  recorre  casi  toda  la  ciudad  de 
punta  á punta.  Y en  esta  procesión,  como  en 
todas,  el  espectador  queda  admirado  porcia 
solemne  sencillez,  por  la  ingenua  devoción, 
por  la  sincera  piedad  en  que  se  compenetran 
todos  los  espíritus. 

La  ciudad  es  un  escenario  apropiado  para 
el  admirable  espectáculo... 

Salvo  las  reformas  urbanas  exigidas  por  la 
marcha  de  los  años.  Murcia  conserva  el  as- 
pecto de  esas  viejas  ciudades  donde  el  tiempo 
ha  dejado  su  caricia  hieráticay  augusta.  So- 
bre las  amplias  puertas  de  sus  moradas  seño- 
riales, hablan  los  pétreos  escudos  con  legen- 
daria voz  de  las  fecundas  glorias  de  otras 
edades.  Hay  en  ella  rincones  que  llaman  á la 
oración,  donde  arde  la  luz  de  la  fe,  que  cuidan 
manos  piadosas  y vigilantes,  ante  la  imagen 
querida.  Y sus  calles  estrechas  y recogidas 
invitan  también  al  recogimiento  y á la  inti- 
midad en  que  altos  y bajos  se  confunden  para 
el  acto  que  se  rememora... 


Desgránase  ei  cortejo,  lento  y solemne.  Actores  y espectadores  están  unidos,  no  ya  en  e.spintu,  pero 
también  en  cuerpo,  separados  apenas  por  la  línea  coloreada  de  los  nazarenos.  Abre  paso  á la  procesión 
el  pueblo,  colocado  en  dos  compactos  grupos  que  se  extienden  á lo  largo  del  trayecto.  Y be  aquí  un 
detalle  que  contribuye  al  carácter  íntimo,  familiar,  de  las  procesiones  murcianas.  Da  gente  lleva  sus 
sillas  á la  calle  para  esperar  el  cortejo  religioso  y para  arrodillarse  en  ellas  al  paso  de  las  imágenes.  Y 
estas  sillas  empleadas  en  los  diarios  menesteres  y sacadas  de  las  casas  para  ser  puestas  en  medio  de 
la  calle,  parece  que  hablan  de  la  intimidad  del  hogar  y de  los  puros  amores  familiares.  Algo  hay  tam- 
bién de  familiar,  de  íntimo,  en  el  tradicional  paquete  de  caramelos  con  que,  al  pasar,  obsequian  los 
cofrades  á sus  relaciones.  Inocente  costumbre  que  se  conserva  desde  tiempo  inmemorial.  . 

Sin  temor  á la  fatiga  ni  al  cansancio,  nazarenas  y nazarenos,  con  el  rostro  cubierto,  los  pies  descalzos  ; 

y en  los  hombros  la  cruz,  caminan  horas  y horas  en  cumplimiento  de  sus  votos.  Dos  mayordomos,  | 

personas  de  significación  y de  importancia,  van  al  frente  de  susjSaioí  con  más  orgullo  que  á la  cabeza  j 
de  un  ejército;  y los  cofrades  de  las  clases  populares,  artesanos  y huertanos,  llevan  en  sus  hombros  las 
imágenes  sagradas,  satisfechos  de  su  misión  y contentos  con  el  peso.  ¡Son  las  horas  que  han  esperado  j 
impacientes  todo  el  año!  Da  carga  les  parece  ligera,  corta  la  caminata  y el  trabado  cosa  agradable  y 
sin  importancia.  _ _ í 

En  sus  rostros  se  refleja  la  satisfacción,  el  contento...  Bajo  su  sayo  corto  asoman  las  medias  primero-  J 
sámente  bordadas  por  manos  amantes,  ligera  remembranza  de  su  típica  y olvidada  indumentaria. 

Ellos  han  soñado  con  ese  día  inolvidable;  ellos  corrieron  al  templo  para  reclamar  su  puesto  de  ho- 
nor, herencia  que  recogieron  y que  disfrutan  con  íntimo  regocijo...  Y entre  ellos  están  también  los  que 
entonaron  en  la  plaza  tradicional  las  sentidas  y armónicas  Correlativas  y los  que  abandonaron  su 
barraca  para  dormir  toda  una  noche  en  los  alrededores  de  la  iglesia  en  espera  de  la  salida  de  su  ima- 
gen predilecta,  que  les  recuerda  muchas  cosas  de  que  acaso  no  se  den  cabal  idea.  | 

Ellos  son,  en  fin,  los  descendientes  directos  de  aquellos  hombres  que  poseyeron  la  verdadera  fe  5’ 
que  soñaron  con  la  esperanza...  Son  los  más  cercanos  á los  dulces  tiempos  conmemorados.  Son  los 
puros  de  corazón,  á quienes  llamó  bienaventurados  el  Divino  Maestro...  ¡Dos  que  aúji  están  en  pose- 
sión de  la  infantil  ingenuidad  y de  la  santa  sencillez,  que  son  el  verdadero  tesoro  de  los  humildes! 

Antonio  PADOMERO 

FOTS.  C.  L.  UK  CUENCA 


PENITENTES  CON  EL  ESTANDARTE  IMPERIAL  ROMANO 


EviLLA  tiene  fama  de  ser  la  ciudad  de  la  alegría;  yo  he  vivido  allí: 
he  contemplado  los  acirates  en  que  arraigan  los  heliotropos,  ios 
jazmineros  y los  rosales  de  aromas  embriagadores;  he  gozado 
del  poético  misterio  de  las  noches  sevillanas,  y he  vagado  solo  á 
la  hora  de  la  siesta  por  esas  calles  largas  y estrechas,  por  las 
cuales  nadie  transita,  y en  que  únicamente  se  oye  sonar  el  eco 
triste  de  unos  pasos  graves  que  amedrentan,  hasta  que  el  tran- 
seúnte se  percata  de  que  son, sus  propios  pasos...  Y nunca,  á nin- 
guna hora,  en  ningún  tiempo  me  pareció  Sevilla  alegre. 

Hablaba  yo  un  día  con  un  poeta  sevillano,  muerto’hace  algu- 
nos años,  de  la  Semana  Santa  de  Sevilla.  Todos  habéis  leído  los 
poemas  en  prosa  de  este  poeta  en  uno  de  los  periódicos  más  po- 
pulares de  España.  Era  Adolfo  Tuna. 

Mi  amigo  me  interrogó  así: 

—Si  ha  vi-vido  usted  allá,  respóndame:  ¿Sevilla  es  triste  ó 
alegre? 

—A  mí— contesté— me  ha  parecido  siempre  Sevilla  una  ciudad 
envuelta  en  poética  melancolía. 

—¿Verdad  que  sí?  — interrumpió  Tuna.  — Tenemos  la  misma 
opinión. 

Y yo  añadí: 

—Podrá  suceder  que  me  engañe  en  mi  apreciación,  pero  opino 
que  Sevilla  no  puede  ser  alegre.  Alegres  son  los  pueblos  jóvenes, 
los  niños  á la  edad  en  que  juegan  y gozan  inconscientes,  pero  no 
los  pueblos  que  llevan  en  su  memoria  muchos  recuerdos,  las  ge- 
, , neraciones  seleccionadas.  Un  hombre  experimentado  se  hace  es- 

céptico,ó marrullero;  un  pueblo  que  ha  vivido  mucho,  se  aristocratiza,  aspira  á ser  siempre  dueño  de 
si  mismo,  á conseguir  la  sabia  ecuanimidad  del  espíritu. 

¿Cómo  podrá  nunca  ser  alegre  un  pueblo  en  que  el  sentimiento  religioso  sea  tan  acendrado  como 
lo  es  en  Sevilla;  un  pueblo  que  necesita  para  el  sosiego  de  su  espíritu  arrojar  cada  año  fuera  de  sí 
esa  explosión  de  arte  que  resplandece  en  las  procesiones  de  Semana  Santa? 

El  lujo,  el  fausto  de  esas  procesiones  no  provienen  únicamente  üel  dinero  que  para  mantenerlas  se 
gasta  allí.  Hay  algo  en  aquellos  festejos  religiosos  á lo  cual  nosotros  no  concedemos  importancia,  y 
que  e.s  lo  que  acuden  á disfrutar  los  extranjeros  desde  los  países  más  remotos.  Ese  algo  es  un  caudal 
ele  aguas  espirituales  donde  vienen  á bañarse  de  idealidad  los  hombres  de  los  pueblos  prosaicos. 


Existen  al  pre:-ente-concluí— pocas  ciudades,  pocos  pueblos  artistas  como  el  de  Sevilla  que  sepan 
desdoblar  su  fuerza  creadora  en  manifestaciones  artísticas,  y son  muchos,  en  cambio,  los  pueblos  que 
se  preocupan  de  inventar  motores  de  gasolina  más  perfectos  que  los  conocidos  actualmente. 


sY  oué  explosión  artística  la  del  sentimiento  religioso  de  Sevilla!  Toda  religión  ha  tenido  su 
arte  porque  toda  idea  pide  su  forma.  El  cristianismo  encarnó  en  himnos  sagrados,  en  imágenes  y 
relieves,  en  autos  y en  misterios,  en  leyendas  y tradiciones.  Eso  y mas  se  adpiira  en  la  ciudad  sem- 
iluna; porque  allí  no  basta  ver  las  sagradas  efigies  en  hornacinas  y altares  bajo  la  bóveda  de  los  tu- 
pios- no  basta  orar  quedamente:  es  preciso,  es  necesario  exteriorizar  el  sentimiento,  esplayar  el  alma. 


ver  las  imágenes  por  las  calles,  convertir  las  oraciones  en  saetas,  la  plegaria  en  arrebatado  v subli  • 
lUe  Miserere. 


Al  efecto,  los  genios  sevillanos  han  legado  á la  ciudad  esculturas  y poesías,  himnos  y cuadros. 
Ese  sentimiento  pintó  el  Cristo  de  Velázquez,  la  Concepción  de  Murillo;  ese  sentimiento  inspiró  á 
Eslava  el  Miserere;  á Roldán,  el  Señor  ante  Pilatos  y la  Virgen  de  la  Esperanza,  de  la  Macarena;  á 
Cabrera,  el  Cristo  de  las  tres  caídas;  á Ruiz,  ei  Cristo  de  la  Misericordia;  _á  Hita  del  Castillo,  el 
Evangelista  San  Juan;  á Duque  Cornejo,  Nuestro  Padre  Jesús  de  la  Salud;  á la  Roldana  la  Virgen 
de  la  Amargura,  y á Montañés  las  figuras  del  Prendimiento  de  Cristo. 

? Enseñoréase  de  Sevilla  por  Semana  Santa  el  espíritu  religioso  de  la  ciudad;  es  una  eflorescencia 
artística,  sin  rival  en  el  mundo,  por  medio  de  la  cual  expresa  aquel  pueblo  de  creyentes  todos  los 
años,  al  romper  las  rosas  su  clausura,  sus  sentimientos  cristianos. 

No  puede  reducirse  á palabras  grandeza  tanta.  De  todos  los  tempios  salen  los  pasos  o andas.  A la  ca- 
beza de  la  procesión  va  la  Cruz  y caminan  los  nazarenos;  detrás  el  estandarte  de  las  legiones  romanas, 


'■  ¡fiiiúíi 


:'A  SALUD 
'|liA  CfiUZ 


ÍL  MANTO  'D'E  LA  VIEGEN 
DEL  MAyOK  LULOE 


DI'SCANSO  DK  UN  íPASO»  KN  F.L  CAMPO  DEL  HOSPITAL 

ncnitcntcs  con  cirios  y hachones  encendidos;  luego,  banderolas,  guiones,  ciriales,  las  vSagradas  imágenes 
x’c.slidas  con  riquísimos  tiaños  recamados  de  oro  y pedrería.  Deslumbra  la  plata  de  las  varas  e insignias, 
maravillan  los  rostros  de  las  portentosas  esculturas, _ ciega  el  brillo  de  las  luces:  sigue  ai  paw  primero 
la  Centuria  romana'  los  legionarios  visten  con  propiedad  y esplendidez;  relucen  las  águilas  imperiales 
111  los  cascos  de  los  soldados  de  Roma;  inmediatamente  desfilan  otros  nazarenos  y_  penitentes,  cruces, 
enseñas,  cetros;  después  el  segundo  Awo,  y cerrando  la  marcha  la  clerecía,  las  autondades  y alguaciles. 

Reuresdntase  á la  vista  dei  pueblo  el  drama  de  la  Pasión;  veis  como  camina  el  Redentor  fatigado, 
sudoi  oso,  jadeante,  Irisies  los  ojos,  espinada  la  trente,  trémulos  los  labios  c|ue  murmuran  oraciones; 
contempláis  al  pueblo  de  Sevilla  que  nunca  se  sacia  de  admirar  la  sagrada  figura  del  Nazareno, _a  las 
mujeres  (inc  lloran  arrodilladas  al  ver  á Cristo  en  la  Cruz,  al  ver  á la  Verónica  piadosa  con  el  paño  de 
la  Santa  l-'az  entre  las  manos  y á los  Apóstoles  dormidos,  ó al  mirar  la  Exaltación,  el  Prendimien  o. 

Sentís  cinc  no  iiodéis  sustraeros  al  influjo  de  aquel  cuadro  que  se  os  antoja  ser  la  misma  realidad; 
hacéis  esfuerzos  por  dominaros,  y de  súbito  escucháis  un  canto  nunca  oído:  rasgan  el  aire  unas  notas 


tristes  de  tina  música  singular  y desconocida.  Una  muchacha  de  rodillas,  con  los  brazos  extendidos 
hacia  el  Cristo,  entona  una  saeta,  una  copla: 

Cuando  Josús  expiro  ol  Padre  se  estremeció 

en  los  brazos  de  la  Cruz,  y el  sol  se  quedó  sin  luz. 


Ante  vosotros  pasa  una  imagen  prodigiosa:  es  el  Santísimo  Cristo  de  la  Expiración,  del  capitán 
Cepeda. 


Está  el  Señor  clavado  en  la  Cruz;  ha  sido  vilipendiado,  abofeteado,  escarnecido;  tiene  atarazadas  la,s 
manos,  hendidos  los  pies,  alanceado  el  pecho;  cumpliéronse  todos  los  vaticinios;  de  repente  una  pos- 
trera convulsión  agita  el  cuerpo  santo,  un  estremecimiento  supremo  de  dolor  recorre  sus  nervios,  los 
contrae;  una  sombría  nube  cubre  de  lividez  su  rostro  acardenalado,  vidria  el  cristal  de  sus  ojos:  es  el 
instante  solemne  en  que  va  á dejar  de  padecer  sed  ei  que  creó  los  mares,  en  que  va  á sumirse  en  las 


sombras  el  que  creó  los  soles,  en  que  va  la  muerte  á recibir  al  que  es  inmortal;  un  último  espasmo  re- 
corre la  carne  doliente  del  Rey  de  los  judíos;  un  estertor  final  se  escucha;  sube  del  fondo  de  los  pul- 
mones al  borde  de  los  labios  cianóticos  una  voz  que  murmura:  Consumatum  sst,  y llénanse  al  cabo  nues- 
tros ojos  de  lágrimas,  nuestra  garganta  de  sollozos  

Detrás  del  Hijo  camina  la  Madre:  síguele  siempre  amorosa  y angustiada:  ya  es  la  Virgen  de  la 
Hiniesta,  de  Montañés,  de  labor  escultural  que  maravilla;  ya  la  de  la  Estrella,  del  mismo  autor;  bien  la 
véis  sola,  como  la  Virgen  de  la  Victoria  ó la  del  Refugio,  bien  acompañada  de  las  tres  Marías  y de  San 
Juan,  como  en  el  Descendimiento,  ó con  el  cuerpo  exangüe  del  Redentor  en  el  regazo.  Ya  se  os  aparece 
como  la  Madre  de  Dios  déla  Palma,  contemplando  tristemente  á Jesús  crucificado,  ya  vertiendo  larga 
vena  de  llanto  con  el  corazón  lleno  de  mortal  angustia  como  la  Dolorosa,  ya  como  la  describe  la  saeta; 

Detrás  áel  Bepulcro  va  sus  ojos  parecen  fuentes 

la  estrella  más  relucientet  llorando  ia  Soledad. 

Esta  que  véis  es,  en  efecto,  la  Virgen  de  la  Soledad,  cuyo  solo  nombre  enternece;  ésta  es  la  Madre 
que  se  ha  quedado  sin  su  Hijo,  la  que  le  vio  entrar  en  Jerusalén  un  domingo  entre  alegrías  y vítores, 
y caminar  sobre  palmas  y ramas  de  olivo;  la  que  le  vió  después  vendido,  preso,  traído  y llevado,  como 
dice  la  saeta: 

Ya  lo  llevanj  ya  lo  traen  atado  do  píes  y manos 

por  la  calle  la  Amargura,  y amarrado  á la  columna. 

Esa  es  la  Madre  que  asistió  trémula,  aterrada,  presa  de  mortal  congoja,  á ios  suplicios  todos  que  ni- 
cieroii  suírir  á un  Hijo  inocente;  ésta  es  la  Madre  que  ha  seguido  á Jesús  en  todas  las  procesiones  de 
Sevilla,  como  le  siguió  hace  1906  años  la  calle  de  la  Amargura  adelante,  un  día,  un  triste  día  del  mes 
de  Nisam.  Ahora  su  dolor  no  tiene  rival;  ha  pasado  ante  nosotros  con  distintos  nombres:  se  ha  llama- 
do la  Virgen  de  la  Piedad,  María  Santísima  del  Buen  Fin,  la  Virgen  de  las  Angustias,  la  del  Rosario, 
la  de  los  Angeles;  en  este  instante  resume  en  uno  todos  los  duelos,  condensa  en  una  todas  las  penas, 
las  tristezas,^los  pesares  todos;  lleva  el  alma  desolada,  ya  no  ve  al  Hijo.  Da  Virgen  está  sola. 

FOTS.  BARRERA  Y S.  BUTRÓN  VlB.GII.IO  DODCHERO 
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ZA.TiJLa-C>ZA. 

OBLACIÓN  amante  de  sus  tradiciones,  al  par  que  animada  por 
un  espíritu  ampliamente  progresivo,  Zaragoza,  la  antigua 
metrópoli  aragonesa,  ofrece  durante  la  Semana  Santa,  y 
muy  en  particular  desde  el  Jueves  al  Domingo  de  Pascua, 
un  aspecto  en  extremo  interesante. 

^La  población  rural,  esclava  del  terruño,  da  de  mano  estos 
días  á sus  rústicas  faenas,  y engalanada  con  sus  mejores 
arreos,  aflu5^e  á Zaragoza  á explayar  el  ánimo,  contemplando 
la  magnificencia  de  la  ciudad  y el  tráfago  de  sus  moradores, 
que  cqntrasta  con  el  sencillo  vivir  de  los  pueblos  y con  !a 
envidiable  paz  de  los  campos. 

Desde  las  primeras  horas  del  Viernes  Santo,  al  rumor  de 
las  numerosas  fábricas  que  Zaragoza  ha  construido  ea  pocos 
años,  al  rodar  de  los  vehículos  y á las  desacordes  voces  de 
los  vendedores,  sucede  el  monótono  zumbido  de  una  abiga- 
rrada muchedumbre  de  labradores  y labradoras  que,  lucien- 
do el  traje  típico  aragonés,  corren  de  ceca  en  meca,  admi- 
rando ios:  monumentos,  visitando  la  Santa  Capilla  del  Pilar  y haciendo  una  serie  interminable  de  en- 
cargos recibidos  de  todos  los  conocidos  del  pueblo. 

Por  la  tarde,  esa  población  errabunda  se  aposta  en  las  principales  calles  que  ha  de  recorrer  la  pro- 
cesión  del  Santo  Entierro,  y,  ora  en  pie,  ora  sentados  al  borde  de  las  aceras  del  Coso,  de  la  Albardería 
y de  la  calle  de  San  Gil,  esperan  pacientemente,  hora  tras  hora,  sin  curarse  de  la  fatiga  que  los  ator- 
menta, del  sol  que  en  esta  época  del  año  suele  abrasar  con  sus  rayos,  ni  de  ios  empujones,  apreturas 
y molestias  de  que  son  voluntarias  víctimas.  ’ 

Han  ido  á la  capital  á disfrutar  de  las  fiestas  y han  de  salirse  con  su  empeño,  pese  á quien  pesare 
aunque  el  orbe  entero  se  hiciese  añicos  sobre  sus  cabezas. 

_ Llega  el  momento  anhelado.  A lo  lejos  se  divisa  la  guardia  municipal  de  caballería  abriendo  paso 
a la  procesión.  En  pos  de  ella  se  alzan  la  Cruz,  velada  por  morada  gasa,  y el  emblema  de  la  muerte:  un 
esqueleto  apoyado  en  una  guadaña  y hollando  tiaras,  coronas  y demás  símbolos  de  las  efímeras  <rran 
dezas  de  este  mundo.  “ 


Después,  y entre  largas  filas  de  terceroks  ó penitentes  de  rizada  capucha,  comienzan  á desfilar  perso. 
najes  bíblicos,  Abraham  é Isaac,  Aarón,  Juan  el  Bautista,  varias  figuras  simbólicas  y una  serie  nume^ 
rosa  de/oíoj  en  que  han  sido  representadas  las  principales  escenas  de  la  Pasión  de  Cristo. 


Aquella  compacta  masa  de  carne  humana  que  obstruye  las  calles,  se  conmueve,  forcejea  entre  gri- 
tos y prolongados  murmullos  y acaba  por  ceder  y abrir  paso  a la  comitiva  y a aquellos  pesados  re- 
tablL  de  madera  en  que  el  escultor,  queriendo  despertar  el  odio  hacia  los  deicidas  ha  representado 
á los  indios  en  figuras  raquíticas,  desmedradas,  de  faz  angulosa,  de  torva  mirada  y de  un  rostro  ame 
nazador,  que  contrasta  con  el  beatifico  semblante  de  los  apóstoles  y demas  personas  que  estuviere 
de  parte  del  Mesías. 


LA  VERÓNICA 


I,as  andas  de  estos  jJaíoj  eran  conducidas  á hombros,  basta  íiace  pocos  años,  por  tercerotes,  que 
transmitían  á sus  descendientes  este  derecho  que  ellos  juzgaban  inapreciable  privilegio.  Actualmente 
y para  evitar  desgracias,  que  no  pocas  veces  han  ocurrido,  se  acordó  montar  actúenos  pesados  reta- 
blos sobre  ruedas,  medida  que  suscitó  una  airada  protesta  por  parte  de  ios  que  hasta  entonces  los  ha- 
bían conducido. 

Tal  vez  juzgaban  que  Dios  no  había  de  agradecerles  el  pequeño  esfuerzo  que  en  lo  sucesivo  tenían 
que  hacer  para  mover  aquellas  ingentes  moles  de  madera. 


jA  ellos,  que  veían  en  los  pasos  algo  que  pertenecía  á su  familia  y que  se  habían  afanado  por  ador- 
narlos con  enormes  ramas  de  laurel,  de  olivo,  con  romeros  y naranjas,  quererlos  privar  del  gusto  ine- 
fable de  conducirlos  á costa  de  copiosos  sudores...!  Era  un  incalificable  abuso  y no  podían  dejar  de 
protestar 

A las  postreras  luces  del  crepúsculo,  la  procesión,  después  de  recorrer  un  largo  trayecto  por  calles 
estrechas  y mal  empedradas,  aboca  á la  plaza  del  Justicia,  en  cuyo  fondo  se  alzan  dos  grandes  edifi- 
cios: la  señorial  mansión  de  los  condes  de  Sobradiel  y la  churrigueresca  iglesia  de  San  Cayetano,  en 
cuya  fachada  acumuló  el  mal  gusto  del  arquitecto  una  balumba  de  adornos  y de  figuras  que  anonada 
el  espíritu  del  que  la  contempla. 

La  irregular  plazoleta  se  halla  atestada  de  curiosos,  y en  el  espacio  se  cierne  un  desacorde  y con- 
fuso rumor,  en  el  que  al  ruido  de  los  gritos  se  agregan  el  martilleo  de  la  matraca  de  la  torre,  el  golpe 
de  las  lanzas  de  la  guardia  pretoriana,  el  rítmico  andar  de  los  penitentes,  el  estridente  son  de  los  cla- 
rines de  caoallería  y e;  sordo  murmullo  de  la  salmodia  eclesiástica,  que  impregnada  de  mortal  triste- 
za infunde  en  el  aima  un  vago  desasosiego. 

La  procesión  franquea  la  puerta  del  templo,  y aquel  maremágnum  de  gente  del  pueblo  se  precipita 
por  las  estrechas  calles  que  ácaeinDocan  en  la  plaza,  en  busca  del  necesario  sustento. 

Las  molestias  sufridas  han  sido  enormes;  pero  bien  las  merece  la  belleza  del  espectáculo  presenciado. 

rO'lS.  I¡.  OE  LKTE  J.  BALMES 
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EL  DESCENDIMIENTO 

a'or.KDO 

ONSÉRVASR  en  Toledo,  como  en  ninguna  otra  pobldcióii  espanoia, 
el  espíritu  tradicional  de  nuestra  raza.  Allí  circunda  el  Tajo, 
entre  un  dédalo  de  añosas  piedras,  el  panteón  del  alma  nacional. 
El  Alcázar,  como  el  cerebro  del  poblado,  se  yergue  en  la  cumbre, 
y la  Catedral,  como  el  corazón,  se  oculta  en  el  seno  de  la  masa 
viva. 

En  los  días  de  Semana  Santa  el  pueblo  de  Madrid  acude  an- 
sioso á Toledo  como  el  hijo  adulto  que  vuelve  á la  vieja  casa  de 
sus  padres;  invade  la  muchedumbre  la  cuesta  de  las  Armas,  Zo- 
codover,  la  plaza  de  la  Catedral  y hormiguea  por  las  abruptas 
encrucijadas  de  aquellas  calles  donde  se  filtra  el  sol  en  espadas 
temblorosas  de  luz.  La  multitud  allí  no.  busca  la  magnificencia 
de  un  espectáculo  ni  el  ornato  de  una  fiesta  religiosa,  come 
acontece  en  Sevilla,  en  Murcia  y en  Valencia,  porque  la  proce- 
sión del  Viernes  Santo  en  Toledo  es  sencilla,  vulgar,  modesta. 
Allí  acude  el  pueblo  á olfatear  el  pasado,  á revivir  la  historia,  á contemplar  el  espíritu  religioso  en  el 
ambiente  que  le  es  propio,  á respirar  el  hálito  de  las  generaciones  muertas  que  con  alientos  trágicos 
le  inundan  y le  hablan. 

El  pueblo  español  es  patético,  como  ha  dicho  Ganivet  refiriéndose  á España:  «En  el  país  más  alegre 
del  mundo,  viven  los  hombres  más  tristes  de  la  tierra.»  El  canto  andaluz,  que  es  el  más  popular  entre 
nosotros,  vibra  con  tristes  lamentos  y brota  en  la  garganta  salpicado  de  lágrimas.  La  Religión  Cató- 
lica encierra  un  perfil  trágico  que  expresa  fidelísimamente  la  condición  moral  de  un  pueblo  que  ha 
luchado  ochocientos  años  por  sustentarla.  Ese  perfil  enérgico  de  la  más  trágica  ceremonia  religiosa, 
esa  representación  simbólica  del  sublime  drama  del  Calvario,  no  encuentra  medio  ambiente  más  ade- 
cuado á su  naturaleza  que  el  que  le  ofrece  la  vetusta  y dramática  Toledo. 

El  pueblo  de  Madrid  lo  presiente,  su  propio  instinto  se  lo  dice  á voces,  y acude  presuroso  á ciudad 
de  la  energía,  como  la  llama  Mauricio  Barrés,  á ver  cómo  serpea  entre  las  duras  circunvoluciones  de 
aquel  cerebro  de  piedra  el  hilo  brillante  y sangriento  que  simboliza  la  muerte  de  Jesús. 

El  día  de  Viernes  Santo,  las  calles  de  Toledo,  con  la  aglomeración  de  gente,  parecen  más  estrechas, 
como  si  la  ciudad  frunciera  el  ceño  y comprimiera,  presa  de  emoción,  las  viejas  arrugas  de  su  faz.  ün 
la  majestuosa  torre  de  la  Catedral  permanecen  mudas  las  campanas,  mientras  la  gran  carraca  hace 
sentir  los  cascados  ecos  de  su  lastimoso  tableteo.  Las  calles  se  enraman  con  oloroso  césped  y romero. 


t • Vjv  l 


JESÚS  CRUriKICADO 


LA  SANTA  CXÜZ 

pullas  y en  donaires,  la  bota  de  vino  aparece 
de  nuevo  entre  las  manos,  y cantando  y bro- 
meando y riendo,  vuelven  los  madrileños  ca- 
mino de  la  estación,  frente  á la  hermosa  vega 
toledana. 

Estos  rudos  contrastes  del  carácter  nacional 
no  dicen  nada  en  contra  de  sus  sentimientos 
religitísos;  son  flores  de  su  alma,  franca  ex- 
presión de  la  naturaleza  indígena. 

También  la  fiesta  religiosa  ofrece  esos  con- 
trastes en  la  procesión  de  Jueves  Santo;  junto 
á la  imagen  conmovedora  de  Jesús  crucifica- 
do, tras  la  Dolorosa,  que  lleva  el  pecho  cruza- 
do de  espadas  como  símbolo  de  los  mayores 
sentimientos  de  que  es  susceptible  el  corazón 
humano,  aparece  un  paso  de  cartón -piedra, 
donde  la  figura  de  Judas,  que  á fuerza  de  ser 
horrible  llega  á los  límites  de  lo  grotesco,  se 
balancea  oprimiendo  una  mugrienta  bolsa  de 
tela  en  la  mano,  y arranca  sonrisas  y chistes 
á los  fieles,  cuyo  espíritu  voltea,  con  ligereza 
felina,  desde  la  contemplación  patética,  reco^ 
gida  y silenciosa,  á la  carcajada  franca  y al 
chiste  soez  y desgarrado. 

Por  eso  los  ecos  que  produce  la  multitud  en 
aquellas  resonantes  calles  tienen  más  vida  y 
más  brío  que  en  las  grandes  ciudades,  donde 
la  fonética  de  la  muchedumbre  se  diluye  en 
una  nota  profusa  y uniforme;  allí  parece  que 
está  la  masa  popular  encerrada  en  largos  tor- 
navoces, en  retorcidas  bocinas,  donde  se  dis- 
tingue el  más  leve  resuello  del  espíritu  y don- 
de la  emoción  parece  que  toma  formas  acústi- 
cas. Antes  de  que  la  procesión  sea  visible  en- 
tre las  bruscas  revueltas  de  las  estrechas  ca- 
lles, se  dilata  un  murmullo  que  la  precede,  tan 


Las  mujeres  que  ordinariamente  atisban  á tra- 
vés de  cortinas  y celosías,  abren  los  balcones 
y muestran  sus  pálidas  bellezas.  El  pueblo,  en 
cuyos  traj  es  dominan  las  notas  negras  y grises, 
bulle  y rebulle  por  las  estrechas  calles  y se 
apiña  en  dos  filas  apretadas  contra  los  pedro- 
sos  muros.  A la  caída  de  la  tarde,  cuando  el 
sol  comienza  á trasmontar  los  cerros  y alivia 
y templa  su  claridad  vivísima,  la  procesión, 
como  arroyo  de  luz,  comienza  á deslizarse  len- 
tamente entre  las  altas  casas,  cuyos  salientes 
aleros,  casi  tocándose  unos  á otros,  parece  que 
se  cuentan  en  voz  baja  añejas  tradiciones  de 
los  pasados  siglos.  En  tanto,  las  imágenes, 
que  no  son  artísticas  ni  bellas,  pero  que  expre- 
san hondamente  el  matiz  de  su  trágica  ternura, 
avanzan  en  hombros  de  los  fieles,  con  paso 
trabajoso  y lento,  entre  la  multitud  que  las  cir- 
cunda, en  aquella  granada  de  viviendas,  todas 
ellas  tan  identificadas  y tan  penetradas  del  so- 
lemne sabor  de  aquella  fiesta;  que  allí  _ convi- 
ven en  una  palpitación  unánime  el  aire  y el 
suelo,  los  hombres  _y  las  piedras. 

La  emoción  tradicional  alcanza  su  intensi- 
dad máxima  cuando  aparece  entre  nubes  de 
incienso  la  imagen  yacente  de  Jesús,  con  la  faz 
Cciclcivéricci,  g1  nc^ro  cs-bdlo  cRido  sobre  los 
hombros  y el  cuerpo  inundado  de  sangre;  pero 
una  vez  que  el  espíritu  llega  á esa  extrema 
tensión  y en  ella  se  detiene  un  breve  instante, 
la  elasticidad  del  alma  popular  busca  la  re- 
acción del  sentimiento,  y apenas  es  pasada  la 
triste  ceremonia,  se  agita  con  nuevo  brío  la 
multitud  abigarrada,  el  amor  brilla  en  los  ojos 
juveniles,  la  alegría  en  le t rostros,  el  pueblo 
de  Madrid  y el  de  Tviedo  se  desgranan  en 
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sin  emular  y tan  característico,  que  sin  decir  nada  concretamente,  á voces  está  proclamando  el  suceso 
'de  que  es  precursor. 

Entonces,  los  mucíiaclios  se  encaraman  á las  reías  en  las  calles,  á los  árboles  en  las  plazas,  y la  mu- 
chedumbre se  oprime  contra  las  paredes  ó entre  los  portales,  porque  en  ciertas  angosturas  no  caben 
los  fieles  y la  procesión  conjuntamente. 

Después  que  la  procesión  ha  cruzado  por  un  sitio,  gran  parte  de  los  espectadores  que  en  él  se  halla- 
ban se  precipitan  por  las  calles  adyacentes,  ansiosos  de  tomar  nuevas  posiciones  para  presenciarla 
otra  vez,  y como  ya  encuentran  ocupado  el  reducido  espacio,  hay  un  momento  de  acomodación  en  que 
la  muchedumbre  oscila  en  incesantes  oleadas,  en  que  los  murmullos  y las  imprecaciones  toman  for- 
mas agudas,  en  que  algunas  veces  la  blasfemia  culebrea  frente  á las  imágenes,  en  que  la  irreverencia 
amta  su  cabeza  de  Medusa;  pero  cuando  brilla  el  fulgor  de  las  primeras  luces,  los  ánimos  se  aquietan, 
líTmultitud  se  ordena,  y un  prolongado  murmullo  de  expectación  se  extiende  por  la  calle  tortuosa. 

Ea  procesión  del  Viernes  tíanto  en  Toledo  se  nos  presenta  más  bella  en  el  recuerdo  que  en  el  instante 
de  presenciarla,  porque  en  las  grandes  síntesis  que  ofrece  la  memoria  se  confunden  y compenetran  la 
fiesta  religiosa  y el  medio  que  la  rodea,  constituyendo  una  sustantividad  de  atracción  y de  encanto 
extraordinarios.  El  pueblo  de  Madrid,  que  acude  en  tan  memorable  día  á la  imperial  ciudad,  conserva 
con  deleite  en  su  alma  esta  profunda  huella,  y al  mirar  ei  contraste  que  le  muestran  estas  amplias 
vías  de  la  Corte,  indiferentes,  monótonas,  regulares,  sin  ningún  carácter  propio,  se  agolpan  con  más 
fuerza  en  su  cerebro  las  impresiones  severas  de  la  procesión  toledana,  la  solemnidad  de  aquellos  mo- 
numentos, la  melancolía  de  aquellas  encrucijadas,  la  energía  brutal  del  Tajo,  que  se  abre  paso  entre 
gigantescos  peñascales,  y todo  parece  decirle  que  llega  á la  ciudad  del  escepticismo,  procedente  de  la 
metrópoli  de  los  viejos  amores,  y el  hijo  del  pueblo,  á pesar  de  la  frivolidad  y de  la  indiferencia  de 
que  se  halla  contaminado,  siente  que  dentro  de  su  cuerpo  se  pone  de  rodillas  su  espíritu. 

FOTS.  GAROES  Rafael  TORROME 


BUE.O-OS 


«URGOS  coíuiieiiiora.  el  Sacro  Drama  de  la  Pasión  con  la  aii.steridad  pro- 
oía  de  una  vieia  ciudad  castellana.  , 

Es  el  recogimiento  más  que  la  ostentación  el  que  informa  su  espíritu 
relio'ioso'  no  exterioriza  riquezas  artísticas  en  ensayadas  procesiones, 
ni  exhibe  imágenes  ó J>asos  llamativos  y lujosos  entre  largas  filas  de  pe- 
nitentes encapuchados;  el  espectáculo  meridional  no  ha  llegado  a im- 

iDonerse  por  ley  de  costumbre  en  aquel  solar  de  Castilla. 

^ Sólo  el  Viernes  celébrase  la  procesión  del  Santo  Entierro,  que  desde 
la  iglesia  de  San  Cosme  y San  Damián  parte  solemnemente,  recorrien- 
do esca.so  número  de  calles  para  regresar  al  punto  de  partida,  y llevan- 
do la  urna  santa,  que  á hombros  conducen  los  Hermanos  de  la  Orden 
Tercera-  la  procesión  deslizase  silenciosamente,  sm  que  la  interrumpan 
repiquetees  de  campanilleros  ni  golpes  secos  de  bastones^  para  indicar 
la  marcha;  la  gente  acude  al  paso  de  ella  sin  atolondramientos  de  cu- 
riosidad, sino  más  bien  reflejando  la  impresión  triste  del  acto. 

Esto  en  las  calles;  las  iglesias,  en  cambio,  y los  conventos  rinden  este 

tributo  n.u.al  de  recorclación  debMo  á los  augustos  M 

didos  _ monumentos  en  que  el  cronista  la  desecara,  revisten  inusi- 

fXsoSnidadl  e^Arzobispo  oficia  el  "SrTmTnfa^^clracterís^^^^ 

?a  q'm  ¿uÍr^wS:  loTímat^dero;  pVeblos  de  la  provincia  prosternándose  ante  el  venerable  Freía- 

"“A'i'li  séirdila  máSnrd??  de  Catedral  pred.ea  el  sermóu  de  Soledad;  el  teu.plo 


LA  ORACIÓN  DHL  HUERTO 

por  la  obligada  sus- 
pensión del  tránsito  de 
carruajes,  porque  no 
es  Burgos  de  las  po- 
blaciones en  que  á 
diario  se  note  ese  tra- 
jín de  la  vida  moder- 
na; sólo  el  ruido  estri- 
dente de  las  carracas 
es  el  que  da  ia  nota  de 
estos  días  de  verdade- 
ro recogimiento. 

_ Y el  Sábado  de  Glo- 
ria , cuando  después 
dejiaber  sido  bende- 
cidas la  cera  y el 
agua,  llega  el  momen- 
to solemne  de  la  Re- 
surrección, descérren- 
se los  grandes  paños 
negros  del  altar  ma- 
yor de  la  Catedral,  y 
la  muchedumbre,  con- 
gregada en  sus  naves, 


EL  S.^-NTO  SEPULCRO 


rompe  en  estridente  con- 
cierto por  medio  de  las 
campanillas  que  llevan 
chicos  y grandes  , con- 
cierto que  va  extendién- 
dose por  toda  la  ciudad 
en  interminable  repique- 
teo de  todos  los  tonos  y 
matices,  al  propio  tiempo 
que  rompen  en  salvas  los 
viejos  cañones  del  Casti- 
llo vecino... 

Y éste  es  Burgos  en 
Semana  Santa;  ni  nazare- 
nos, ni  armados,  ni  cantos 
de  saetas  al  paso  de  las 
procesiones,  ni  ostenta- 
ción profana  en  hombres 
y mujeres:  sólo  devoción 
y austeridad. 


Félix  FIMFNDOUX 
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alguna  de  visualidad  ar- 
tística; hasta  las  burgale- 
sas parece  que  velan  sii 
hermosura  con  una  páti- 
na de  tristeza,  y en  su  pe- 
regrinación  obligada 
para  visitar  las  estaciones 
tratan  de  exhibirse  lo  me- 
nos posible;  llevan,  sí,  el 
indispensable  traje  negro 
de  seda  y la  clásica  man- 
tilla española,  negra  tam- 
bién, porque  las  manti- 
llas blancas  y los  claveles 
rojos  y amarillos  que  tan- 
to lucen  las  cortesanas, 
no  han  podido  aún  des- 
virtuar el  tocado  severo 
de  las  burgalesas. 

Fas  calles,  tan  silencio- 
sas como  de  costumbre, 
no  cambian  de  aspecto 


MARÍA  MAGDALENA  UNGE  Á JESÚS 


LA  PASIÓN  EN  NANCY 


L año  próximo  pasado  celebróse  en  Nancy  la  representación  de  un  dra- 
ma religioso  inspirado  en  la  famosa  Pasión  de  Oberammergau.  El 
autor  de  aquella  obra  es  el  ilustre  abate  Petit,  y ya  que  su  poema  ca- 
rezca de  originalidad  en  lo  que  se  refiere  á la  invención  del  asunto,  sí  la 
tiene,  y müy  grande,  por  ser  una  tentativa  que  alcanzó  éxito  lisonjero 
para  restaurar  el  drama  devoto  ó religioso,  y una  significativa  prueba 
de  que  la  creación  del  drama  popular  no  es  empresa  irrealizable.  _ 

El  abate  Petit,  ideó  un  poema  dramático,  de  grandeza  trágica,  impo- 
nente y de  extensión  acomodada  á ella.  Más  que  un  drama,  es  un  poema  cíclico  representable  y repre- 
sentado. Exalta  la  fe  religiosa;  presenta  la  vida  santa  y la  muerte  patética  de  Jesucristo,  emociona  mu- 
cho más  que  las  grandes  trilogías  griegas,  y su  final,  que  es  la  crucifixión  del  Señor,  consigue,  sin 
duda,  aquella  purificación  del  alma  que  el  gran  filósofo  señaló  como  resultado  del  arte  trágico. 

Pero  la  Pasión  escrita  por  el  abate  Petit  es  además  peregrina,  por  otras  razones,  por  la  ampli- 
tud del  teatro  y del  escenario  en  que  se  verificó  la  representación,  por  la  belleza  y propiedad  del  de- 
corado, por  el  número  de  personajes  que  en  ella  tomaron  parte,  por  la  elegancia  de  los  trajes,  por  la 
gravedad  sinéera  con  que  los  actores  representaron,  todo  lo  cual  formó  un  conjunto  de  tan  extraordi- 
nario relieve,  que  los  espectadores  conservan  de  ello  un  recuerdo  inolvidable. 

Durante  el  año  1904,  todos  los  domingos  ensayóse  la  obra.  El  local  que  sirve  de  teatro  mide  50  me- 
tros de  longitud  por  21  de  anchura,  y es  capaz  para  contener  2.400  espectadores.  El  escenario  tiene  21 
metros  de  ancho  por  15  de  fondo,  y en  él,  en  algunos  momentos,  moviéronse  500  personas  entre  acto- 
res, músicos  y coristas.  Cubre  al  edificio  y protege  el  interior  del  agua  y de  los  rayos  del  sol,  una  tela 
metálica,  ias  decoraciones  son  magníficas  y evocan  la  memoria  de  los  Santos  Eugares. 

De  los  actores  y figurantes,  ninguno  era  cómico  de  oficio,  si  se  exceptúa  al  actor  encargado  ^de  re- 
presentar el  papel  de  Jesús,  que  fué  un  profesional  de  Euneville;  sin  embargo,  la  identificación  con 
los  personajes  clásicos  de  la  Pasión  fué  asombrosa. 

Consta  el  drama  de  dos  partes;  representáronse  ambas  durante  el  día:  la  parte  primera,  de  nueve 
y media  á doce  menos  cuarto  de  la  mañana;  la  segunda,  de  dos  á cinco  menos^cuarto  de  la  tarde. 

Fué  aprovechada  por  el  autor,  como  elemento  artístico,  la  reproducción  escénica  de  algunos  nota- 
bilísimos y populares  cuadros,  entre  ellos  La  cena^  de  Leonardo  de  Vinci;  el  Santo  Entierro,  de  Ciceri;  la 
Comida  en  casa  de  Simón,  del  Veronés,  y otros  que  al  público  complacieron  mucho. 

El  año  1904  vieron  representar  la  Pasión  100.000  espectadores.  De  Bélgica,  de  Euxemburgo,  de  Alsa- 
cia-Loreiia,  llegaban  á Nancy  viajeros  anhelantes  de  asistir  al  soberbio  espectáculo,  y el  teatro  con- 
virtióse así  en  un  lugar  de  peregrinación  como  Oberammergau. 

El  éxito  creciente  excitó  el  entusiasmo  del  abate  Petit,  y para  las  grandes  representaciones  celebra- 
das en  1905,  hizo  traer  de  Palestina  trajes,  armas,  adornos  y enseres  que  dieren  propiedad  absoluta  al 
decorado.  El  público  fué  más  numeroso  todavía  que  el  año  anterior;^  acudieron  á Nancy  altos  perso- 
najes, lo  más  escogido  de  la  buena  sociedad  de  París  y algunos  obispos.  Casi  todos  los  prelados  e 
Irtancia  felicitaron  al  sacerdote  de  Nancy  por  su  iniciativa,  y el  mismo  Pontífice  envío  su  bendición 
á los  organizadores  de  un  espectáculo  «llamado,  dice  el  Papa,  á realizar  un  bien  inmenso». 


I 


I 


LA  INSTITUCION  DEL  MISTERIO 
DE  LA  EUCARISTÍA 


LA  VERÓNICA- 

PRESENTA  EL  PAÑO  DE  LA  DIVINA  FAZ 

El  precio  de  las  localidades  fué  muy  módico,  deudos  á diez  fran- 
cos, y esta  baratura  contribuyó  á la  popularización  del  drama  de 
Nancy,  no  menos  que  la  circunstancia  de  estar  interpretado  por 
gentes  del  pueblo  y por  despertar  los  sentimientos  de  la  fe  reli- 
giosa y el  del  culto  á la  belleza,  tan  arraigados  en  el  pueblo  francés. 


Por  otra  parte,  el  lugar  en  que  las  representaciones  se  celebraron,  liállase  situado  á corta  distancigi 
de  Nancy,  y un  servicio  completo  de  tranvías  eléctricos  hacía  fácil  la  comunicación  entre  la  ciudad 
y el  teatro.  Siempre  los  franceses  se  esfuerzan  en  hacer  grata  la  estancia  y cómodo  el  viaje  álos  luga- 
res donde  les  conviene  atraer  mucho  público. 

No  volverá  á representarse  la  Pasión  en  Nancy  hasta  g1  año  1915,  porque  el  autor  ilustre  del  drama 
religioso  simbólico  de  que  nos  hemos  ocupado,  decidió  que  tan  hermosa  fiesta  se  celebrase  cada 
diez  años. 

Hecha  la  anterior  referencia  acerca  del  poema  dramático,  del  genio  y de  la  constancia  de  su  autor 
insigne,  del  teatro  y de  los  elementos  todos  que  intervienen  en  la  representación,  debemos  insistir  en 
la  importancia  y la  significación  de  esta  clase  de  espectáculos. 

En  España,  donde  ia  fe  religiosa  es  aún  más  acendrada  que  en  la  nación  vecina,  j’en  donde  en  casi 
todas  las  ciudades  se  celebra  con  solemnidad  suntuosa  la  Semana  Santa,  debieran  promoverse  fiestas 
como  las  decenales  de  Nancy,  que  elevan  el  espintu  y lo  dignifican.  Fácil  sería  en  nuestra  Patria  po- 
pularizar y extender  el  teatro,  hasta  hacer  de  la  escena  lo  que  debe  ser,  fuente  constante  y perenne  de 
goces  espirituales,  que  en  vano,  con  ninguna  clase  de  es|:  ectáculos,  puede  conseguirse. 

El  abate  de  Nancy,  que  sobre  ser  un  gran  poeta  es  un  verdadero  sabio,  aprovechó  las  reminiscen- 
cias del  arte  dramático  medioeval  para  conseguir  que  de  todas  partes  acudiese  gente  á presenciar  la 
-epresentacióii  de  su  poema. 

^Nació  el  drama  moderno  en  Francia  como  en  España,  oajo  la  bóveda  de  los  templos,  ypronto  logró 
adquirir  vida  próspera  é independiente,  desarraigando  del  pueblo  el  depravado  gusto  de  satisfacer  su 
alma  con  la  contemplación  de  las  groseras  pantomimas,  legado  de  la  Roma  imperial. 

Las  bailarinas,  que  los  poetas  como  el  gran  epigramático  Marcial  celebraron,  y de  las  cuales  hubo 
algunas  famosísimas,  como  la  gaditana  Theletusa,  fueron  intrigando  el  gusto  del  pitblico  hasta  cen-  1 
vertir  el  teatro  en  una  escuela  de  depravación  y de  inmoralidad.  Eos  Padres  de  m Iglesia  española,  i 
entre  ellos  San  Isidoro,  consintieron  en  llevar  el  teatro  á ios  templos,  pensando  por  este  medio  darle  i 
nn  carácter  religioso,  pero  no  tardó  el  gran  arte  en  secularizarse,  en  extenderse,  porque  no  hay  idea,  I 
por  grande  que  ésta  fuere,  capaz  de  hacer  de  la  escena  un  patrimonio  exclusivo.  - I 

Eas  manifestaciones  de  la  fe  cristiana  vivieron  en  España  vida  sin  igual;  á los  misterios  siguieron  í 
los  dramas  devotos,  y después  esa  magnífica  y gloriosa  literatura  que  cristalizó  en  los  autos  sacra- 
mentales luego  de  instituida  la  festividad  del  Corpus. 

Tenemos,  pues,  aquí  medios  de  resucitar  nuestras  tradiciones,  de  magnificar  y engrandecer  nuestro 
teatro,  y debemos  aprovech  vlos  para  que  la  cultura  se  extienda  y la  fe  se  arraigue.  I"* 

Francisco  DE  LARES  j 

FOT.  KUTIN  TRAMPUS  1 


EL  DESCENDIMIENTO  DEL  SANTO  CUERPO  DE  CRISTO 


rnébeose  los  CMates 

DK  LOS 

iPP.  BENEDICTINOS 

I ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

'/í/i  Y,  Carrera  de  San  Jerónimo,  6. 

t :OS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

esGURCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Mrcén  EL  IMPARCIAL,  Victoria.  1.001 


POUDRE 

SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 

^^Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
^ influencias  del  Frió,  del 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  59,'  faub.  St-martin.  Pi^RIS 
Evitar  falsifioatlones 


OPIAT  LUBIN 

LaPáte  DENTIFRICE  Idéala 


Parfumerie  SL.XJBI3Nr.  PAEIS 


EAU  DE  mOTOT-J'/A 

Dmtilrico  Superior.  ^ 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.»  DE  600  PÁGS.  5 PTS. 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 
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lABÓN  DE  BREA,  marca  Ea  Riralda,  está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico,  merced  al  cual  se 
3 que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus  principios  balsámicos 
ales.  - 

mcia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el  JABON  DE 
.,  marca  Ea  Giralda,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día,  por  reunir  este  jabón,  cual 
otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedades  de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y 
asta  la  edad  más  avanzada. 


Para  afeitarle 

EE  JABOBí  de 
BREA  marca  Ea 
Giralda,  es  el  me- 

lor  producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  quema  ni  es- 
cuece jamás, porue- 
licado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  barri- 
llos y grauos. 


Para  desinfectar  la  piel 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda, es  de  un  uso  in- 
dispensable á todas  las 
personas  que  estén  al  cui- 
dado de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida- 
des desinfectantes,  la 
piel  queda  perfectamente 
inmunizada  de  los 
gérmenes  que  son  causa 
de  graves  y temidas  do- 
lencias. 


PRECIO:  3 PESETAS  EA  CAJA  CON  TRES  PASTIEEAS 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Parmacias  y Perfumerías  de  Zj.paña,  Ultramar  y Extranjero. 
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PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

I.|XOS  ESTIEO  NORTE-AMERICANO 

FORTUNY,  3 Y 6,  BARCELONA, 


INIMITABLE 

AGUA  DI  AZAHAR 

MARCA  cLA  GIRALDA» 

De  venta  en  las  principales  farmacias 
perfhmerías  y droguerías  de  toda  Espafia. 


^ABLO  FOURNIÉS  CH. 
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OIONISTA  DE  TARJETAS  POSTALES 


Contesta  A vuelta  de  correo 

receidn:  CHIEE  (ProT.  de  Tarapacá) 
Of,»  ProTideneia.  IQUIQUE. 


Precios:  Primera  calidad,  2,60  pesetas  botella;  Segunda 
•alidad,  1,60  pesetas  botella. 


ÚNICOS  DEPOSITAEIOS  EN  BUENOS  AIEE3 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALLO 

Almacén  EE  IMPARCIAE,  TIctorla,  1.001 


IN'DUST'RIA  ESPAÑOLA 


AUTOMATICOS 


ASCENSOR  INSTALADO  EN  LA  CASA  DE  «BLANCO  Y NEGRO»  Y «A  B C» 


A B C,  y en  las  dos  casa 


del  Paseo  de  la  Castellan 


núms.  6 bis  y 6 triplicad(| 


[SSyMElOBRECOHENDICII 


DE  O. 


en  funcionamiento  en  ( 

edificio  de  los  periódico 

BLANCO  Y NEGRO 


más  independiente  y má 


completa. 

' 

Construcciój 

sólida  y 

esmeradísimíi;j 

Véanse  los  instalados 


Tipo  patentado,  sistenu 


Es  el  más  modernoi 

accionado  por  pulsado  i 



res,  estando  á la  altur  ) 
de  los  más  acreditado  . 
que  se  conocen.  i 

I - 

Es  el  que  ofrece  ma 
yores  seguridades  persc 
nales,  y el  que  tiene  1 

maniobra  más  sencillíj 


FUENCARRAL,  147,  TALLERES 


ÚNICOS  REPRESENTANTES  EN  MADRID 


ANUNCIOS  POR 
CLASIFICADOS  EN 


PALABRAS 

SECeiO  NBS 


ANVKCIOS 

P ALABEAS,  CLASI- 
»idos  «D  geccioDM.  La 
üe»  palabra*,  3 pesotaa. 
T ¡la  palabra  máa,  SOcén- 
Bi  aa  desea  eoio.  Las 
E«|itarasse  eneatan  esme 
a labra,  y toda  cantidad 
ic¡i(!a  qne  exceda  de  sinee 
ra  m dos  palabras.  Al  im- 
rt|e  cada  inserción  deberá 
m|is  dicE  céntimos  de  pe- 
a r el  Impaeste  del  Tim- 

)»  I 

ic  tirlnalcs  se  remitirán 
I . ministración  de  Blan- 
T ¡eae,  Serrano,  65,  ila- 
i,  ompañadot  de  su  im- 
ti  I metálico,  sellos  de  eo- 
M braneas  de  la  Prensa  A 
o fo  análogo,  con  oche 
ic  mticipaeión  á la  feoba 
qt  deban  ser  pnblicados. 


C|L0€ACIO9ÍES 

0!  UB  DESEEN  EAPI- 
djiente  colocarse  deben 
sa  rse  en  esta  sección. 


IDO  MAETINEZ,  Dí- 
ate de  adorno,  desea 
óa.HartEenbncb,  2,4.° 


BACHILLEE.  DESEAEÍA 
colocación.  Lista  de  Co- 
rreos, oódnla  núm.  53.725. 


CABALLEEO  P OEM  AL, 
discreto,  con  garantían, 
se  ofrece  ventajosamente  lle- 
var  correspondencia  señora  ó 
casa  particular.  Informarán: 
La  Prensa,  Carmen,  18. 


Exte  AN  JEEA  ,peancE3, 

italiano  y español,  se  ofre- 
ce como  institutriz  ó señora 
do  compañía.  Dirigir  ofertas. 
Marqués  deUrquijo,  29,  2.° 


Dineeo  poe  destino 

estable*  Lista  de  Correos, 
cédula  núm.  42.402.  . ~ 


HDÉEFANA  OP  E É o E S B 
contabilidad,  institatriz, 
aya.  Posee  francés,  itaÜAno. 
Almirante,  3. 


JOVEN  23  AÍÍOS,ILUSTEA- 
do,  conducta  intachable, 
ofrécese  administrador,  secre- 
tario particular  ó análogo. 
Informes:  ABC. 


JOVEN  INSTE  aÍDO  OPEÉ- 
cese  administra,dor,  secre- 
tario particular  ó análogo.  Ma- 
yor, á). 


JOVEN  20  A^OS  DESEA 
colocación,  prefiriendo  far- 
macia. Kazón:  Hortaleza,  ¿5. 


Fonooeapía.  cilin- 

dros  Pathé,  -3  pesetas;  dis- 
cos grandes,  6,50;  pequeños, 
8,26;  especiales  y,  aparatos  más 
baratos  que  nadie.  Puenoa- 
rral,  26, 1." 


FOTOCtlSAFÍAg 

GOMBAU,  POTuGEAPO. 

Estratos  da  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


liiaíKO®  i£S!i,E€?io§eg 

DEV9CIONAEIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eeoordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


BaÜSICA 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  IJlo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


PAPELES  PIMTABOS 

El  <ANAGLYPTA>,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  nfim.  44.  Eemita 
muestras  á provincias. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POE  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartriua.  Barcelona. 


TAEJETAS  POSTALES. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españ  olas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería  de  Martínez.  Correo,  4. 


TKAKSPORTES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transportar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Laspós.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


sapateMa® 

CALZADO  SOLIDO  Y ELE- 
ganta,  precios  corrientes. 
Salón  de  la  «Hormiga».  Prín- 
cipe, 13. 


/INOS  Y AQ-UARDIBNTBS 
3STILO  COQITAC  '™™***™™™*"*““ 


El  Boletin  Oficial  de  Bar 
celona  del  14  de  Marzo  publi- 
ca un  edicto  prohibiendo  ven- 
der y expender  en  toda  Espa- 
í ña,  por  usurpación  de  la  pro- 

I piedad  industrial,  un  prepa- 

I rado  titulado  Jarabe  Recons- 

tituyente Climent,  Salud. 

- De  modo  que,  si  á pesar  de 

; lo  que  órdena'el  Juzgado,  el 

eomercio  de  mala  fe  insiste 
; en  vender  la  imitación,  debe 

I rechazarse. 

I Pida  el  público  en  todas  las 

I farmacias  y droguerías  de  cré- 

j dito  Jarabe  Hi|íoíb9íií®s 

i Salud,  de  los  Síes.  Climent 

y Compañía,  de  Tortosa,  que 
I tantos  prodigios  realiza  como 

j gran  reconstituyente, 

j Fijarse  en  la  palabra  Hi- 

; poíosíltos,  que  no  figura 

i en  la  imit9,ción. 


i 

i 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo da  BLAñICO  Y ¡ÜEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  15 


*'  ® DEVBBLVEN  los  oeiginales 

E«wvsílos  todoe  loe  derechoe  de  propiedad  srtietlea  y Bterxrfr 


TINTAS  LORILLBES 
Imprente  partlcúlar  de  Bunco  t Nbobo 


yj 


mORID,  21  ABRIL  1906. 


ERCA  de  las  capitales  de  provincia  ó de  las  grandes  villas  industriales  hay  pequeños  pueble’ 
kW  i cilios  pintorescos,  enclavados  en  tientes  paisajes  y,  sin  embargo,  tristes,  solitarios,  á pesar  de 
su  enarenada  plaza,  que  será  de  Alfonso  el  Sabio  ó de  la  Constitución;  á pesar  de  su  gran 
fuente,  que  mana  claras  aguas;  á pesar  de  su  Casa  Consistorial  de  fachada  rojiza,  que  ostentará  altiva 
su  campanudo  reloj. 

Si  llegáis  á uno  de  estos  pueblos  y sois  poetas,  no  fijéis  vuestra  atención  en  observar  si  las  casas 
son  pobres  ó lujosas,  ó si  la  calle  tal  ó la  carretera  cuál  están  ó no  limpias  y bien  afirmadas;  fijáos  en 
¡os  mil  detalles  insignificantes  y dulces,  en  las  mil  impresiones  que  él  ofrece  á vuestra  vista. 

Quizá  entonces  os  éntre  lentamente  una  tristeza  indefinible:  es  la  tristeza  de  los  pequeños  pueblos 
muertos. 

Veréis,  como  podéis  ver  en  todas  las  grandes  poblaciones,  al  guardia  municipal  que  pasea  su  des- 
colorido uniforme  con  andares  tardíos  y perezosos;  sólo  que  aquí  ese  guardia  llevará  en  la  mano  una 
delgada  vara  de  fresno  con  la  que  irá  golpeando  el  suelo,  haciendo  saltar  los  guijos,  los  papelillos. 

Veréis  desocupados,  cubiertos  de  hoja  seca,  los  verdes  bancos  de  algún  alejado  paseo. 

Veréis  los  juguetones  y d’esarrapados  chicuelos  de  todas  partes  triscar  contentos  en  alegres  pan- 
dillas. 

Veréis  pequeñas  y blancas  casitas  de  aldea,  boticas  y confiterías  obscuras  de  ennegrecidos  rótulos 
y exiguos  escaparates. 

Veréis  los  somnolientos  mastines  dormitando  debajo  de  cualquier  desuncido  carro. 

Lo  veréis  todo  tranquilo,  sereno,  silencioso. 

Cada  media  hora  sonará  el  retumbante  reloj  del  Ayuntamiento,  y sus  campanadas  quedarán  vi- 
brando algún  tiempo  sobre  el  pueblo. 

Es  posible  que  ante  vosotros  pase  algún  amable  señor  de  hongo  anticuado  que  empuñará  un  para- 
guas, una  sombrilla  ó un  bastón:  puede  ser  el  médico,  el  alcalde,  el  registrador,  cualcpiera  de  esos 
humildes  y discretos  personajes  que  pasan  plácidamente  la  vida  rodeados  de  sus  familias. 

Acaso  alguna  garrida  moza  rubia,  cántaro  de  agua  en  la  cabeza,  arremangada  de  brazo,  os  mirará 
extraña  al  pasar,  y la  veréis  alejarse  despacio,  oscilando  rítmicamente  sus  caderas. 

Veréis,  por  fin,  carreteros,  chicuelos,  labradores,  arrugadas  viejecillas,  sonrosados  viejos  temblones; 
pero  no  veréis  á ninguna  muchacha  del  pueblo.  Y en  el  pueblo  hay  muchachas  deliciosas, ^rubias  y 
morenas,  de  pensativos  ojos  azules  ó provocadoras  pupilas  negras.  Pero  esas  muchachas  están  dentro 
de  las  blancas  casas  alineadas  en  la  carretera  ó de  las  rodeadas  por  tupidos  jardines  y rojas  cercas 
de  ladrillo. 

Penetrad  en  una  de  esas  casas.  Entraréis  en  una  encerada  y obscura  sala;  allí  veréis  inmensos  .so- 
fás,  cubiertos  sus  asientos  con  bordados  rodetes;  veréis  ocráceos  retratos  de  algún  afable  caballero  o 
de  alguna  bonachona  señora;  veréis  los  balcones  de  pequeñísimos  cristales,  las  paredes  enjalbegadas, 
y en  un  ángulo  al  majestuoso  piano,  envanecido  con  su  carga  de  figurillas,  estampas,  piezas  de  mú- 
sica, pantallas  de  papel. 

En  esa  habitación  leerá,  coserá  ó pensará  una  ó unas  de  esas  deliciosas  é incógnitas  iimcliachas 
del  pueblo  que  vosotros  no  visteis  por  sus  calles.  Vestirá  modesta:  blanco,  rosa  ó azul  corpiño  y falda 
obscura.  _ _ - . . • * 

Veréis  su  cara  algo  pálida,  de  belleza  interesante  y tranquila,  esa  belleza  que  dan  unos  ojos  instes 
y penetrantes. 


Saludadla  respetuosos;  su  conversación,  de  acento  regional,  no  será  uua  de  esas  conversaciones 
atropelladas  é insípidas  que  os  aturderi  con  su  garrulería  insoportable.  Será  uua  charla  entrecortada 
y rumorosa  que  os  hablará  de  tal  ó cuál  ainiguita,  de  tal  ó cuál  paseo  en  su  compañía  por  cualquiera 
de  los  prados  ó alamedas  que  rodean  al  pueblo. 

Acaso  éntre  en  la  sala  la  madre  ó la  tía,  envejecida  señora  que  acaso  vista  el  hábito  del  Carmen  o 
el  hábito  de  San  Francisco,  y que  dibujará  constantemente  en  sus  labios  una  sonrisa. 

Seguid,  seguid  hablando  con  la  muchacha.  Hacía  mucho  tiempo  que  no  oía  hablar  así  y lo  desea- 
ba. La  invitaréis  al  piano.  Ella  deslizará  sus  blancas  y transparentes  manos  por  las  amarillentas  te- 
clas gastadas,  y del  mueble,  hasta  entonces  mudo  y silencioso,  saldrán  los  acordes  acompasados  de 
cualquier  vals  francés  de  rítmicas  cadencias 

Escuchad  atentamente  á la  pianista.  Inclináos  corteses  á su  lado.  Volved  galantes  las  hojas  del 
vals,  esas  hojas  un  poco  arrugadas  que  fueron  tantas  veces  vueltas  por  las  transparentes  y blancas 
manos  en  las  ardientes  siestas  veraniegas  ó en  las  lluviosas  y melancólicas  mañanas  invernales... 

Finalizará  ei  vals.  Ella  mirará  dulcemente  al  teclado;  esas  deliciosas  muchachas  de  pueblo  que  to- 
can el  piano,  tienen  en  éste  un  amigo  cariñoso  que  las  habla  y las  consuela;  pero  vosotros  estáis  allí 
y desbancáis  al  constante  amigo  de  las  horas  solitarias. 

Para  vosotros  las  miradas,  las  respuestas  ingenuas,  los  párrafos  apretados  é insinuantes,  las  largas 
pausas  interminables,  en  las  que  oís  el  rodar  de  algún  carro  ó el  pisar  de  alguien  que  pasa  por  la  ca- 
rretera. 

La  madre  ó la  tía,  que  hasta  entonces  os  contemplaba  complacida,  querrá  que  toméis  algo  de  lo 
que  guarda  en  olorosas  alhacenas,  entre  macizas  vajillas  fileteadas,  limpias  mantelerías  y capricho- 
sos y monumentales  palilleros. 

Y probaréis  el  verde  dulce  casero,  contenido  en  tremendos  vasos  de  vidrio  tallado,  ó las  sabrosas 
mantecadas  de  aldea.  Ella  os  seguirá  mirando  fijamente.  Llegará  la  hora  de  vuestra  marcha  y podréis 
sorprender  en  su  rostro  una  profunda  huella  de  tristeza.  Estrecharéis  efusivos  su  mano;  saludaréis  á 
la  señora,  que  os  seguirá  mostrando  su  sonrisa  dulzona;  bajaréis  resonando  las  escaleras,  cruzaréis  el 


vestíbulo  empedrado;  sonará  fuertemente  la  puerta,  que  se  cerrará  de  golpe, 
y os  encontraréis  de  nuevo  en  la  carretera  silenciosa. 

Por  ella  echaréis  á andar  en  busca  del  coche  ó del  tren  que  os  ueve  lejos. 

Tras  de  vosotros  queda  el  pueblo,  con  su  solitaria  plaza  en  la  que  suena  el 
agua  de  la  fuente,  con  sus  escasos  y aburridos  paseantes,  con  sus  desaliñadas  tiendas, ^coii  sus  delicio- 
sas é interesantes  muchachas,  que  atisbarán  vuestra  marcha  detrás  de  los  balcones  ó tocaran  triste- 
mente el  majestuoso  con  la  tristeza  indefinible  de  los  pequeños  pueblos  muertos... 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Luis  AZA 


f AS  criadas  forman  en  nuestra  vida  una  de  las  más  queridas  taviesT  ÍSÍra'^que 

Muiría  á Isabel  ó á Remedios,  aquella  linda  mucliaclia  de  ojos  azules,  traviesa,  g ’ A ^ 

cSo  éraníos  nfños  traves¿abl  con  nosotros?,¿No  al  su^ 

un  jardín,  una  glorieta  de  pueblo,  con  TnVieíno?  cuarto, 

de  madera  un  poco  me  mad^os  por  los  de  calcomanías,  unos 

5S=2íwS?S=|iigíS^ 

fñt  de  dAtr„cS‘“  renS'Sd  AdeAña  Sano  qaeAprieta  nutstra  a,ano  de  adalesceute  y de  na  cutía 

S^naal"s”jf.a\Á‘l?o“lte“íSa”pp;péq^^^ 

Sldb\rfn%ne?oSt„”Apido;  ?oA 

SS“Sfs|ilÍg^ 

L”!.c7ob‘i”lÍira“Aat  ^ . 

2s:si|S|íSsssi;í:sí£S 

mentos  fugitivos  de  alegría  y de  sau^acc  - j^ace  que  en  nuestra  alma  quede  de 

«toa  mSS  un  AcuAdAmís  duL,  más  eSeruecedor  que  el  de  aquellas  otras  horas  más  prepara- 

"uV^rmAlflspalrohMfguelbrSrTSetA^^^^^^^^ 

caminado  mucho,  hahia  frecuentado  mire  o ° ínteresantesliguras  femeninas  la  hizo  criada  eii 

s^c-ld-tni^ra 

ilustre  fregona,  y para  A TeYada^<es  un  asco».  Y no  sabemos  más.  ¿Cómo  era  esta  Ma- 

paración  suya,  Mannilla  la  de  la  vente  iejaaa  «es  an  llanura  mancheo-a?  iCantaba  mucho? 

?inilla?  ¿Que^  hacía  en  esta  venta  solitaria  perdida  en  la  triste 

¿Cantaba  estas  tonadillas  bieyes,  ya  ^ i %eía  súbita  y misteriosamente?  No  sabemos 

ta  no  nos  entusiasman?  ¿Subía  tnscanuo  acaba  en  la  vieja  tierra  espa- 

nada.  Todo  se  pierde;  todo  c ecae;  la  epístola  á su  amigo  Boscan,  y en 

ñola.  Cuando  el  gran  poeta  camareras  feas».  Garcilaso  era  también  un 

ella  le  decía  que  solo  había  encontrado  allí  <<v  nos  primero  que  hizo  íué  reparar  en  ellas. 

‘lo  Ssde  España  valían\nás  qSe  las  de  Francia;  hoy-que  no  se  vea 

en  esto  antipatriotisino— están  más  en  alza  las  fi ancesas... 

AZORIN 


líIllL'JO  DE  ARIJA 


GENTE  QUE  ANDA  POR  MADRID 


EL  VIOLINISTA  DE  COLÓN 


>^^;l^UiÉNno  escuclió  el  lamento  inacabable,  la  eterna"  romanza  de  Lucia  que  un  arco  perezoso 
■ arranca  de  las  roncas  cuerdas  de  su  violín?  Seguramente  no  hay  quien  no  le  haya  visto;  si- 
lueta  negra  y raquítica,  de  relieve  apenas  destacado  sobre  el  granito  de  señorial  palacio. 

Es  una  figura  esencialmente  madrileña.  Parece  haber  nacido  allí,  pegado  á los  sillares. 
Una  silla  de  tijera  aguanta  el  escaso  peso  de  su  cuerpo  flaco.  Las  piedras  le  sirven  de  respaldar,  y 
junto  á él  una  salvilla  de  estaño,  las  piezas  del  perro,  los  menudos  sufragios  de  la  caridad  que  pa.sa. 

Jamás  ejecuta  alegremente  ninguna  inú.sica,  aunque  sea  de  esas  en  que  las  notas  parecen  charlo- 
tear amables.  El  ciego  debe  ser  hombre  amargado  y 
desengañadísimo.  Por  eso  sin  duda  convierte  las  notas 
libertinas  de  la  donna  e mohile  en  una  especie  de  funeral 
canturria,  y de  ese  modo  apena  á quien  le  escucha,  pues 
nada  es  más  lúgubre  que  una  melodía  alegre  ejecutada 
por  un  músico  triste. 

En  la  plaza  transcurre  su  existencia,  y ocupa  can  poco 
lugar,  es  tan  prudente  y encogido,  que  si  no  fuese  por 
el°canto  del  violín,  nadie  repararía  en  él.  Tiene  el  as- 
pecto insignificante  de  las  cosas  olvi- 
dadas. 

Es  de  edad  indefinida.  Lo  mismo 
puede  contar  treinta  años  que  cincuen- 
ta. Las  arrugas  de  su  rostro  nacieron 
del  tiempo  ó nacieron  del  dolor.  El 
balanceo  de  su  cabeza,  triste  y abatida, 
indica  igualmente  el  descorazona- 
miento de  una  juventud  malograda  y 
la  adquirida  experiencia  de  los  años. 

Las  manos  se  curtieron  al  aire:  nadie 
averiguará  si  son  viejas  ó jóvenes;  me- 
dio ocultan  en  las  mangas  de  su  amplio 
gabán  el  movimiento  mecánico  de  los 
dedos,  flacos,  amarillentos,  huesudo.s, 
hinchados  en  las  coyunturas  de  las  fa- 
lanjes.  Su  rostro  es  tan  indiferente 
como  una  máscara.  Sobre  los  labios 
mustios,  donde  parece  haberse  roto  el 
resorte  de  la  risa,  el  bigote  cae  en  col- 
gantes guías  de  pelos  lacios,  ralos.  La 
vida  de  los  ojos  huyó  de  los  revueltos 
globos,  y cayendo  hacia  la  cara,  una 
boina  sombrea  la  frente  pesada  de  tris- 
tezas y las  sienes  rugosas  y deprimidas. 

A ratos  el  violinista  descansa,  se  frota  un 
poco  las  manos,  cambia  ligeras  observacio- 
nes con  los  cocheros  del  punto  cercano.  Mas 
estos  intermedios  son  breves.  Agarra  de  nue- 
vo el  arco,  pellízcalas  cuerdas  del  violín  por 
ver  si  hay  que  templarlas,  torna  á empren- 
derla con  Rigoletto,  con  Liida,  con  El  Anillo  de 
Hierro,  los  tres  caballos  de  batalla  de  su  re- 
pertorio. 

Ya  avanzada  la  noche,  siguen  sonando  sus 
eternas  melodías.  A sus  espaldas  el  hermoso 
palacio  duerme.  Muertos  sus  dueños,  quedó  como 
alcázar  encantado,  silencioso  y espléndido.  Frente 
al  violinista,  entre  los  palmitos  de  peludo  tronco 
y revuelta  cimera,  sube  el  pedestal  de  Colón  sos- 
teniendo al  almirante  que,  en  lo  alto,  eterniza  su 
gesto_  de  descubridor.  Casa  y estatua  son  recor- 
datoTios  tristes  de  cosas  que  fueron,  de  mujeres 
arrogantes  ya  muertas,  de  comarcas  espléndidas 
perdidas.  Del  palacio  al  monumento  pasan  invi- 
sibles corrientes  de  melancolía  , de  la  tristeza 
emanada  de  cuanto  recuerda  la  hermosura  y el 
poderío  que  fueron,  y con  ellas  van  las  tocatas  del  violinista,  las  quejas  interniinables  de  la  música. 

_ Cuando  ya  no  pasa  gente  y en  la  salvilla  no  tintinean  las  monedas,  una  niña  viene  en  busca  del 
ciego,  le  toca  en  el  hombro,  le  llama  y le  extrae  de  aquel  apartamiento.  Se  recuentan  entonces  las  li- 
mosnas; el  violinista  enfunda  su  violín,  su  arco,  en  una  tela  verde;  se  alza,  y carama  apoyado  en  la 
espalda-de  su  compañera,  quien  mantiene  en  la  mano,  por  si  acaso  pasase  algún  caritativo  transeúnte, 
la  salvilla  vacía,  llena  de  arañazos  y manchones. 

La  plaza  queda  silenciosa.  Entre  las  ramas  el  viento  gime;  pocas  gentes  pasan,  y en  la  noche  que 
avanza,  el  palacio  y el  navegante  continúan  su  perdurable  vela,  sin  que  ningún  ritmo  cansado  y tris- 
tón ponga  la  música  necesaria  á aquellos  dos  supervivientes  de  una  hermosura  y de  una  fuerza. 


Mauficio  LÓPEZ  ROBERTS 


DíBUJO  DE  F.  ÁLBERTI 


LÓPEZ  MEZQUITA 

ANTE  LA  EXPOSICION  DE  BELLAS  ARTES 


POR  LOS  ESTUDIOS  ■ . ' 

aproxima  el  día  de  apertura  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes/ que,  salvo  algún  corto  aplaza- 
miento  aiitireglamentario,  pues  con  lo  antireglamentario  hay,  que  contar  siempre,  se  verificará 

en  los  primeros  días"del  mes  próximo.  ^ ^ 

El  mes  que  precede  á la  apertura  de  la  bienal  de  Bellas  Artes  es  el  de  los  grandes  apuros,  del  terror, 
del  mareo  y hasta  de  la  locura  para  los  atareados  pintores  y escultores.  Escasamente  un  seis  por 
ciento  de  las  obras  que  llenan  el  palacio  del  Hipódromo  son  de  las  concebidas  y , realizadas . con 
arreglo  á las  condiciones  indispensables  á todabuena  gestación  y normal  alumbramiento.  - Las  res- 
tantes se  improvisan.  , , , , ,,  • • n 

He  aquí  cómo  se  improvisan  estas  obras  de  arte.  Ya  esta  el  lienzo  en  el  taller,  y gracias  si  llega 
veinte  días  antes  de  la  apertura.  En  los  primeros  momentos,  su  tersa  y limpia  superficie  provoca  e 
incita  á la  iiiiacrinación;  multitud  de  asuntos  se  disputan  la  blanca  tela,,  y.  todo  suele  ir  bien  inientras 
sólo  se  trata  de  imaginar;  pero  hay  que  pintarlos,  y ante,  tal  idea  resfríase  poco  á poco  el  araor  pri- 
mero A los  dos  ó tres  días,  las  locas  esperanzas  que  suscitó  el  lienzo  inmaculado,  donde  tan  sublimes 
cosas  podrían  pintarse,  huyen,  dejando  en  su  lugar  un  miedo  terrible.  Pero  hay  que  pmtar  lo  que  sea, 
V se  comienza.  :Asunto?  Pues  eso,  lo  que  sea.  Faltan  doce,  ocho  .días;  se  divide  el  lienzo  en  otras 
tantas  partes  que  el  pobre  artista  llena  de  sol  á sol,  con  el  sudor  de  su  frente, momo  quien  cava. 

Ape.sar  de  la  abundancia  de  este  género  de  improvisaciones  en  toda  Exposición  española,  la  bienal 
de  Bellas  Artes  agita  á cierto  público  lo  suficiente  para  que  sea  riiirado  con  interés  cuanto  se  rejacio- 
iia  con  la  proximidad  y anuncio  de  su  apertura,  pues  al  cabo  es  el  palenque  délos  torneos  oficiales. 

No  se  esperan  ya  las  Exposiciones  con  la  emoción  de  antaño;^son  pocos  los  que  espeiran^aqueilas 
obras  efectistas  que  alborotaban  á la  afición.  En  cambio,  van  notándose  entre  la  rnultitud  de  imitacio- 
nes insulsas  sanos  brotes  del  naturalismo  espontáneamrate,  sentido  entre  nosotros  xuando  se  .acude 
á las  propias  convicciones  y éstas  se  mantienen  con  viril  energía,  frente  á modas  y escuelas  radical- 
mente opuestas  á nuestra  condición  sentimental;  . . , , • -a 

Aleo  bueno  en  este  sentido,  esperamos  ver  en  la  próxima  Exposición,  a cuya  simpática  acogida 
quiere  contribuir  Blanco  y Negro  publicando  algunas  fotografías,  no  de  las  obras,  pues  se  debe  m- 
teora  su  novedad  al  certamen,  sino  de  los  artistas,  á quienes  hemos  tratado  ae  sorprender  en  sus 
talleres  entregados  á la  labor  que  pronto  ha  de  juzgar  el  público,  sintiendo  que  por  falta  de  sitio  no 
fi<Turen  en  estas  planas  cuantos  por  su  talento  merecen  en  ellas  un  espacio. 

'l  as  Exposiciones  oficiales  llevan  aquí,  donde  no  hay  más  vida  ostensible  que  la  oficial,  granaeo 
venLias  .sobre  las  que  no  lo  son:  inauguración  oficial  estruendosa,  calificación  sancionada  por  el  mi- 
nistro 1-ecompensa.s  que  son  como  títulos  profesionales,  y pesetas.  En  cambio,  el  publico  verdadero, 
los  ricos  que  pueden  recrearse  con  la  contemplación  de  buenas  pinturas  en  sus  casas,  los  propietarios 


CECILIO  PlA 

de  éstas  ó los  que  piensan  en  nuevas  construcciones,  que  deberían  apetecer  üeiias  arquitectuias  y de- 
coraciones adecuadas  á la  vida  actual,  y la  gran  masa  de  gentes,  el  vulgo,  para  quien  en  definitiva 
debe  ser  el  arte  en  todas  sus  manifestaciones,  conceden  poca  atención  á estos  certámenes,  que  poco  ó 
nada  deseable  suelen  ofrecer  en  arquitecturas,  pinturas,  esculturas  ni  decoraciones.  Hay  que  cam- 


TOMÁS  MUÑOZ  Y LUCENA 


RAMÓN  PULIDO 

biar  de  rumbo;  la  naturaleza  humana  suele  viciarse  en  las  alturas,  donae  se  juzga  de  toao  errónea- 

Pía,  Muño.  Luceua,  Pulido  y Medina 

Francisco  ALCÁNTARA 


EL  VESUBIO  EN  ERüPOIÚN 

1 os  relatos  de  las  escenas  tristísimas  acaecidas  en  Nápoles  y 
en  los  pueblos  vesubianos  durante  la  semana  pasada,  lian 
llenado  de  consternación  al  mundo  entero.  El  Vesubio,  entre  es- 
pantosas convulsiones  del  monte,  arrojó  torrentes  de  lava,  entur- 
bió la  atmósfera  con  densas  nubes  de  humo,  destruyó  aldeas  y 
caseríos  bajo  una  espesa  lluvia  de  cenizas  y piedras  ardientes, 
asoló  las  campiñas,  hizo  de  la  noche  día  con  sus  resplandores 
siniestros  y sembró  la  muerte  y el  terroi'  entre  los  ^habitantes  de 
los  pueblos  comarcanos.  Gentes  aterradas  invadían  la  ciudp..d 
de  Nápoles,  recorrían  hambrientas  las  calles,  sacaban  délos  tem- 


1,  VISTA  DE  NÁPOLES  DESDE  LA  TUMBA  DE  VIRGILIO.  2,  EL  OBSERVATORIO.  3,  LA  ERUPCIÓN  ACTUAI. 


píos  en  procesión  las  imágenes  más  venera- 
das y rezando  en  alta  voz  imploraban  del 
cielo  misericordia. 

Por  el  plano  que  reproducimos,  puede  de- 
terminarse la  situación  de  algunas  de  las  po- 
blaciones más  castigadas  por  la  erupción  re- 
ciente. De  ellas,  Torre  del  Greco  y Torre 
Annunziata  exceden  de  30.000  almas;  Resina, 
Ottajaiio,  San  José  Vesubiano,  Somma  Vesu- 
biana,  Boscotrecase  y Boscoreale  fluctúan 
entre  20.000  y 10.000  habitantes.  No  es  posi- 
ble todavía  determinar  cuál  sea  el  número  de 
víctimas  y la  cuantía  de  las  pérdidas;  pero 
unas  y otras  son,  por  desgracia,  muy  grandes. 

El  director  Mattencci  mantúvose  sin  ren- 
dirse al  miedo,  desafiando  la  muerte,  sin  oir 
otras  voces  que  las  del  cumplimiento  de  sus 
deberes,  en  el  edificio  del  Observatorio.  La 
CAMPESINOS  DE  BOSCOTRECASE  grandeza  de  alma  de  este  hombre  insigne,  sn 


amor  á la  humanidad  y á la 
ciencia , y su  heroísmo,  son 
con  justicia  admirados. 

Los  Reyes  de  Italia  acudie- 
ron personalmente  á Nápoles; 
su  presencia  y sus  rasgos  de 
caridad  han  sido  también  elo- 
giado.?, así  como  la  conducta 
del  clero.  De  las  ilaciones  to- 
das llegan  á Roma  telegra- 
mas de  pésame,  y muy  pronto 
los  pueblos  vesubianos  reci- 
birán muestras  generosas  del 
sentimiento  que  en  el  mundo 
ha  causado  su  infortunio. 

Los  hombres  de  ciencia 
aseguran  que  la  calma  rena- 
cerá muy  en  breve;  en  el  mo- 
mento de  entrar  en  prensa 
este  número,  los  refugiados 
en  Nápoles  vuelven  á sus 
hogares,  y todo  hace  presumir 
que  las  noticias  tranquiliza- 
doras que  se  reciben  se  con- 
firmarán completamente. 


PLANO  EN  QUE  SE  DETERMINAN  LOS  SITIOS  DONDE  SE  HAN  DETENIDO 
LAS  CORRIENTES  DE  LAVA 


LOS  I'TKLES  QUE  CONDUJICKON  PROCESIONALMENTE  LA  IMAGEN  DE  SANTA  ANA 


HASTA  LAS  CORRIENTES  DE  LAVA 

Fot.  Alíicri  e Lacroi:! 


Y á mí,  que  paso  indiferenfe  v miro 
por  !a  verja,  me  encanta  y me  cautiva 
!a  amazona  gentil.  Mi  derrotero 
sigo,  sin  que  ella  en  mí  fije  la  vista; 
pero  soñando  voy;  un  delicioso 
sueño  de  aristocrática  y tranquila 
felicidad.  Isa  hechizadora  joven 
es  mi  dulce  y amada  prometida; 
y á su  lado  cabalgo  en  las  serenas 
alboradas  de  Abril.  Fresca  es  la  brisa, 
inquieto  mi  trotón;  y nos  lanzamos 
á golope,  sin  sendas  y sin  guías, 
de  la  selva  á través,  juntos  y solos. 

Y buscando  una  imagen  peregrina 
de!  velo  blanco  y de  la  falda  negra, 
que  el  viento  mueve  y la  carrera  agita 
al  galopar  con  ella,  la  comparo 
é una  libre  y errante  golondrina. 


(de  francisco  coppée') 
I 


Sobre  la  señoril  escalinata 
de  una  risueña  y elegante  quinfa; 
ante  la  airosa  puerta,  cuyo  escudo 
diadema  de  barón  adorna  y timbra; 
entre  dos  relucientes  macefones 
de  italiana  cerámica,  intranquila 
la  amazona  aparece,  esbelta  y rubia, 
con  blanda  negligencia  recogida 
la  luenga  falda  en  el  izquierdo  brazo, 
bos  contornos  del  busto  marca  y fija 
negro  corpino.  Ei  varonil  sombrero, 
qué  blanca  gasa  envuelve,  á sus  pupilas 
da  vaga  sombra.  ísáfigo  flexible, 
con  cincelado  pomo,  empuña  y vibra. 
Párase  en  el  umbral,  y allí  se  calza 
los  guantes.  Aura  que  robó  á las  lilas 
el  dulce  aroma,  sus  cabellos  de  oro 
mueve  amorosamente  y ensortija, 
dando  á su  frente  espléndida  aureola. 

Y en  ia  alameda,  cuyas  ramas  filtran 
ia  luz  dei  sol,  y cuyo  suelo  alfombran 
arena  roja  y diminutas  guijas, 
un  groom,  tamaño  como  el  puño,  tiene 
dos  caballos  ingleses  de  la  brida. 


\ 


T.  blsOPENTE 


'ÍIBUJO  DE  REGIDOR 


recogiiíndo  algas 


i. 


LA  CHAQUETA  NEGRA 


CUENTO  ANDALUZ,  POR  CILLA 


i.  Me  lie  entretenio  tomando  unas  oañitas;  ya  es  la 
•ana  y media;  er  compare  estará  dormio,  y jo  tengo  qne 
Verle,  porq'ue  si  no,'  no  podré  asistir  á la  sirimonia» 


B.  ¡Pero,  hijo  do  Dió!  ¿no  lo  digo  á usté  quo  está  dur- 
míAnclo  como  un  bendito? 

-Pues,  comaro,  hay  quo  dispertarlo; 
siira  lo  una  dúa  quo  tongo,  no  podré  dirá  la  boa. 


6 ¡Comparo,  siento  haberle  tenio  que  despertar!  Pero 
nes’eoito  que  haga  usté  er  favó  de  desirme  por  cuál  de 
estos  bujoro  hay  que  meter  el  braso. 


MADRID.  LA  TUNA  PORTUGUESA 

Fot.  B.  y N 


1 A TUNA  ACADÉMICA  La  estudiantina  portuguesa,  que 
PORTUGUESA  durante  los  pasados  días  alegró 
con  su  presencia  las  calles  de  Aladrid,  organizó  en  la  noche  del 
>7  una  velada  en  el  Gran  Teatro.  Fue  poco  numerosa  la  concu- 
rrencia, pero  muy  selecta;  el  ministro  de  Portugal  v su  distin- 
guida señora  honraron  con  su  presencia  el  acto. 

La  más  sana  alegría  y el  mayor  entusiasmo  reinaron  en  la 
velada,  como  fiesta  organizada  por  jóvenes  cultos,  esperanza 
de  sus  países  respectivos.  Los  portugueses  viéronse  obligados 
á repetir  muchos  números,  entre  otros  los  preciosos  fados,  que 
los  guitarristas  de  la  Tuna  interpretaron  de  un  modo  acerta- 
dísimo. 

Hubo  ¡vivas!  á las  dos  naciones  hermanas  y fraternidad  cor- 
dial entre  españoles  y portugueses. 

La  Tuna  escolar  madrileña  y el  orfeón  Eco  de  Madrid  fue- 
ron también  muy  aplaudidos. 

pN  EL  CENTRO  Fué  agradable  y brillantísima  la  velada 
ANDALUZ  con  que  el  Centro  Andaluz  inauguró  sus 
salones.  El  presidente  de  la  Sociedad,  Sr.  Sabater,  y los  socios 
fundadores,  pueden  congratularse  de  ello.  El  Sr.  Moret,  con  la 
elocuencia  arrebatadora  que  sólo  él  posee,  pronunció  un  discur- 
so admirable,  en  que  cantó  como  un  poeta  la  patria,  el  arte  y 
las  mujeres  de  Andalucía;  la  concurrencia  interrumpió  repetida- 
mente, poseída  de  un  justo  entusiasmo,  la  hermosa  oración  del 
orador  peregrino,  y al  concluir  éste  su  discurso  con  palabras 


nsplradísimas  de- 
dicadas al  amor,  re- 
sonó un  prolongado 
iplauso,  un  murmu- 
ro de  admiración. 
S\Igunos  períodos 
iel  discurso  del  Pre- 
idente  del  Consejo 
ecordaban  por  el 
olorido  de  la  frase, 
a grandeza  de!  con- 
epto  y la  unción 
nefablc  con  que  el 
)rador  caldeaba  sus 
lalabrís,  las  más 
lermosas  oraciones 
le  Castelar.  Los 
ínculos  de  amor  cn- 
relas_  rovinciasher- 
aanr.s  se  estrecharán 
eguramente  con  la 
reacióp  del  Centro 
^ndaluz.'La  señorita 
-lar  y los  Sres.Díaz 
, Jiménez  Prieto  fue- 
ion  también  elogia- 
|los.  ^ 


MADRID,  FIFSTA  INAUGURAL  DEL  CENTRO  ANDALUZ 


Fot.  IrfgoyeB 


o,  MANUEL.  DOMINGUEZ  Y SANCHO,  INSIGNE  PINTOR,  FALLECIDO  EN  CUENCA 


La  muerte  del  ilustre  E1  insigne  maestro  D.  Manuel  Domínguez  falleció  d i5  dcl  corriente 
PINTOR  DOMINGUEZ  en  Cuenca;  había  nacido  en  Madrid  d año  39  ó 41  del  siglo  pasado:  ini- 
cióse en  d arte  en  la  Escuda  Superior  de  Pintura,  Escultura  y Grabado,  y D.  Federico  Madcazo  le  distin- 
guió entre  sus  discípulos.  Alcanzó  en  1864  plaza  de  pensionado  en  Roma,  desde  donde  envío  cuadros  de  mé- 
rito relevante.  Obtuvo  en  1871  primera  medalla  en  Madrid,  y posteriormente  fue  honrado  con  la  misma  dis- 
tinción en  París,  Viena  y Chicago.  Con  ser  sus  retratos  y cuadros  de  costumbres  tan  admirados,  aun  sobre- 
salió más  Domínguez  entre  sus  contemporáneos  por  sus  pinturas  murales;  entre  ellas  son  famosas  y conocidas 
las  que  enriquecen  el  templo  de  San  Francisco  d Grande,  la  Escuda  de  Minas,  d palacio  de  la  marquesa  de 
Linares,  las  de  la  casa  de  los  señores  de  Sdgas  y de  la  señora  de  Gallo.  En  todas  estas  obras  resplandece  una 
ejecución  vigorosa,  un  estilo  personalísimo.  Sustituyó  el  difunto  maestro  en  la  Acaderma  ac  Bellas  Artesa 
D.  Carlos  Rivera.  Descanse  en  paz  el  creador  de  Ld  muerte  de  Séneca.  La  Margarita  del  Fausto  y tantas  otras 
'^bras  geniales  con  que  al  honrar  su  nombre  honro  también  el  de  la  Patria. 


R 


egatas  de  barcos 

AUTOMOVILES 


Aún  es  desconocido  el  resulta- 
do total  y definitivo  de  las  regatas 
de  barcos-automóviles  que  se  han 
verificado  en  la  rada  de  Monaco 
ante  el  selecto  y numerosísimo  pú- 
blico que  allí  disfruta  del  clima  de- 
licioso é incomparable  de  aquella 
aristocrática  ciudad. 

Nuestro  grabado  reproduce  el 
barco  JSxcehior  fííl  al  llegar  á 
la  meta,  el  día  segundo  de  regatas, 
después  de  haber  recorrido  cin- 
cuenta kilómetros  antes  que  los 
automóviles  que  con  él  compi- 
tieron. 


M.  FALLIESES  Y LOS  ARTISTAS  ROLL  (l)  Y JUAN  BERAUD  (2) 

tot.  Serva nt 


PEGATAS  EN  MONACO  Fot.  A.  Crocc 
EL  BARCO  AUTOMÓVIL  «EXCELSIOR  V!l!)) 


pXPOSICIÓN  ANUAL  El  presidente  mon- 
DE  BELLAS  ARTES  sieur  Fallieres,  acom- 
pañado de  su  esposa,  asistió  á la  ceremonia  inau- 
gural de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  que  anual- 
mente celebra  en  París  la  Sociedad  Nacional  de 
Pintura  y Escultura.  Por  el  número  y belleza 
de  las  obras  expuestas  felicitó  el  presidente  de  la 
República  francesa  á los  organizadores  del  con- 
curso. 


1 AS  ELECCIONES  La  Duma  rusa,  según  los 
»— / EN  RUSIA  últimos  telegramas,  será 

una  asamblea  liberal.  Los  esfuerzos  hechos  por  el 
gobierno  de  Witte  para  llevar  á la  representación 
nacional  una  mayoría,  han  resultado  inútiles;  té- 
mese que  la  asamblea  se  proclame  constituyente,  y 
es  casi  seguro  que  desde  sus  comienzos  presente 
a!  Emperador  una  Constitución  informada  en  ¡deas 
amoliamente  liberales. 


ELECCIONES  DE  REPRESENTANTES  DE  LA  DUMA.  UN  COLEGIO  ELECTORAL  Eot.  Gribayecloff 


ORQUESTA  SINFÓNICA,  OIRJG!DA  POR  EL  SR.  FERNANDEZ  ARBOS 


La  orquesta  Ante  un  público  numerosísimo  y verdaderamente  selecto,  se  ha  presentado  ya  dos  veces 
SINFÓNICA  ¡a  Orquesta  Sinfónica,  dirigida  por  el  maestro  F.  Arbós. 

Obras  de  Schubert,  de  Beethoven,  de  Ischaikowsky,  de  Bach,  de  Vagner,  de  Eigard,  de  Liste,  de  De- 
bussy,  magistralmente  interpretadas  y dirigidas,  son  muestra  de  lo  mucho  que  la  Orquesta  Sinfónica  y su  di-  , 
rector  insigne  han  trabajado  para  obtener  los  aplausos  del  público.  En  los  conciertos  celebrados  en  el  teatro 
Real,  el  triunfo  de  los  artistas  y del  maestro  Arbós  fué 
completo,  excelente;  esto  puede  aleccionar  á los  que 
opinan  que  no  basta  el  buen  gusto,  la  inteligencia,  para 
conseguir  el  aplauso  del  público  culto,  único  que 
asiste  á espectáculos  eminentemente  espirituales,  y que 
sabe  siempre  distinguir  y premiar  la  valía  de  lo  que  se 
le  ofrece. 

A los  conciertos  asistió,  no  únicamente  el  público 
aristocrático  de  las  solemnidades  artísticas  que  ocupa 
los  palcos  y las  butacas,  sino  el  gran  público  que  invade 
los  anfiteatros;  esto  prueba  que  de  año  en  año  el  Arte 
alcanza  mayor  número  de  devotos,  lo  cual  honra  la 
cultura  de  los  pueblos. 

UNA  VIOLINISTA  Ha  sido  contratada  como  so- 
PRECOZ  lista  por  la  Orquesta  Sinfóni- 
ca, y hoy  debutará,  una  joven  artista  de  relevanté  mé- 
rito, miss  May  Harrisson,  hija  del  coronel  Harrisson, 
nacida  en  la  India,  verdadero  prodigio  de  precocidad 
y maestría,  temperamento  artístico  exquisito,  discípula 
del  eminente  violinista  Fernández  Arbós.  Miss  Harris- 
son tiene  quince  años;  debutó  en  Londres  el  año  J504 
ante  un  público  de  refinados  gustos  musicales,  que  la 
prodigó  elogios  y plácemes  sin  cuento. 

Estudió  en  la  Real  Academia  y Real  Colegio  de 
Londres,  de  que  es  profesor  Fernández  Arbós,  y ob- 
tuvo, entre  tres  rail  opositores,  medalla  de  oro. 

El  estilo  de  miss  Harrisson,  como  el  de  todos  los 
artistas  de  verdadera  valía,  es  personalísimo;  siente  el 
arte  honda  y profundamente,  y al  través  de  su  tempe- 
ramento. ejecuta  las  más  difíciles  composiciones  de  los 
maestros  más  eminentes  de  un  modo  portentoso.  La 
Prensa  de  Londres  alabó  las  dotes  de  la  singular  vio- 
linista, que  esta  noche  ha  de  ser  oída  y juzgada  por  el 
público  de  Madrid. 


MISS  MAY  HARRISSON,  jOVEN  VIOLINISTA 

fot.  Vandyit 


9;  CERTAMEN  ARTÍSTICO  DE  «BLANCO  Y NEGRO» 


CONCURSO  FOTOGRÁFICO 


rando  que  para  celebrar  un  certamen  artís- 
cuya  primera  finalidad  ha  de  ser  una  expo- 
blica  y solemne  de  Jas  obras  que  á él  con- 
inguna  otra  ocasión  podría  ser  más  propicia 
las  próximas  Bodas  Reales,  cuyo''  festejos 
eguramente  á la  Corte  gran  .contingente  de 
iti  españoles  y extranjeros,  la  Empresa  de 
Negro,  deseosa  de  estimular  el  progreso  del 
Táfico  y continu'ando  la  serie  de  sus  concur- 
lya  fundación  sólo  motivos  de  complacencia 
ler,  ha  decidido  convocar  un  Certamen  de 
!,  cuya  agrupación  produzca  la  sensación 
tele  un  viaje  artístico  por  España, 
ncurso,  al  que  invitamos  á todos  los  aficio- 
rofesionales  residentes  en  España,  se  suje- 
)a  siguientes  bases: 

is  fotografías  reproaucirán  exclusivamente 
ipos  y costumbres  españolas, 
is  fotografías  directas  ó ampliadas  han  de 
isamente  un  tamaño  de  24><3o  centímetros 
en  enviarse  pegadas  sobre  una  cartulina  ¡isa 
o centímetros,  acompañadas  de  Ja  expÜca- 
sunto  en  un  pliego  aparte  y con  un  lema 


)s  autores  de  las  fotografías  remitirán  un 
el  mismo  lema  que  ostente  la  prueba  fo- 
y dentro  de  él  su  nombre,  apellidos  y 
d4residencia. 

Jurado  de  admisión,  compuesto  del  Di- 
os redactores  artísticos  de  Blanco  y Ne- 
ecizará  toda  fotografía'  que  no  se  ajuste  en 


absoluto  á lo  preceptuado  en  las  bases  anfei-iores, 
siendo  también  potestativo  en  él  desechar  aquellas 
fotografías  que,  aun  ajustándose  á esas  condiciones, 
entienda  que  no  deben  figurar  en  el  Certamen. 

Las  fotografías  deberán  ser  entregadas  en 
nuestras  oficinas,  Serrano,  55,  dentro  de  un  plazo 
improrrogable  que  terminará  el  20  de  Mayo  próxi- 
mo, á las  doce  de  la  noche. 

6. ®'  Se  otorgará  tres  premios  (i.°,  2.°,  3.''), 
consistentes  en  tres  objetos  de  arte,  y tantas  men- 
ciones honoríficas  como  estme  precisas  el  Jurado,  á 
las  fotografías  de  mayor  mérito  y á las  que  le  si- 
gan en  orden  de  perfección  y acierto,  reservándose 
la  Empresa  de  Blanco  y Negro  el  derecho  de  publi- 
car todas  las  premiadas. 

7. “  El  Jurado  de  calificación  se  compondrá  de 
personas  de  competencia  y pericia  artísticas  recono- 
cidas y cuyos  nombres  publicaremos  al  efecto. 

8. *^  El  Jurado  dará  á conocer  su  fallo  á los  quin- 
ce días  de  inaugurada  ¡a  Exposición  pública  de  foto- 
grafías, que  se  verificará  con  toda  solemnidad  en  el 
Salón  de  fiestas  de  Blanco  y Negro,  invitándose  á 
inaugurarla  á SS.  MM. 

9. “  Tan  luego  como  sea  conocida  la  decisión  del 
Jurado,  la  Empresa  de  Blanco  y Negro  pondrá  á 
disposición  de  sus  autores  los  premios  concedidos. 

10.  Quince  días  después  de  publicado  el  fallo  del 
Jurado,  los  autores  de  las  fotografías  no  premiadas 
podrán  recogerlas  acreditando  su  personalidad. 

Madrid  21  Abril  1906. 

EL  DIRECTOR, 

Torcuato  Luca  de  Tena. 


«OWetPOUDWE. 
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El  s©3o  dentífrico  aprobado  por  ía 
Academia  Medicina  deFaris/ExIgir 
fims  Botot.  Venta  todas  parles. 


ENIOSO  HIDALGO 
' de  CERVANTES 

'RA  @ m m m m m m 


Ct ps  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
'R|  NAVARRO  Y LEDESMA 
' Vl.  en  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


— Y tú,  ¿de  qué  vives? 

— De  mis  rentas. 

— ¿Y  tú? 

— También. 

— Pues  me  dijeron  que  estabas  arruinado. 
— Pues  por  eso  digo  que  también  vivo  de  las 
rentas  de  éste. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

. SIMON,  50,'  faub.  St-Maptin.  PARIS 

Evitar  falsificatlones 


CREMA  KALODERMA  •*!•  JABON-KALODERMA 
POLVOS  BE  ARROZ ^KALODERMA 


Estomagó  - Intestino 


Curación  segura  del  93  por  10©  de  ios  enfermos 
del  é aunque  ¡leven 

90  años  de  sufrimientos.  Avuda  á ¡m  digestiones, 
abre  e!  apetito.  toni0ca  y es  recetado  por  ¡c^  Mé» 
dicos  d©  Europa  y Amárica  pai^  curar  ía  di3pei>' 
8ia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñí- 
mientes,  diarreas  en  isiños  y aduUos.  dUaíaeiÓn  dc¡ 
ostómago.  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  ele. 

$tmkm,  30.  FARilAaA.-IIA9í?!a 

f PEINCIPALI^  01L  MÜÍÍDO 


OVO-LECITINA  BILLON 

TONICO-NERVIOSO-RECONSTITUYENTE 


Contra  la  NEURASTENIA,  RAQUITISMO, 
DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
TUB'’''lCULOSIS,  CANSANCIO  INTELECTUAL 

De  venta  en  todas  las  farmacias 

Opto,  gral.;  A .FREOO  RIERA  É HIJOS  Sección  drogas 

(T\ombre  registrado) 

166,  Wápoles  (cruce  Dlpiitaciée).  Barcelona 


BIBLIOTECA  CALLEJA 

Obras  literarias  de  autores  célebris 

El  lañes  próximo  se  pondrá  á la  venta  en  las  iibreríain 
nuevo  tomo  que  merece  todo  género  de  recomends.  Puede  a(  i- 
rirse  ese  solo  día  á mitad  de  precio;  80  cénts.  en  pa;  u 


GRANO  PRIXj  Exposición  de  San  Luis  190^! 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguería 


EQUIPOS  Pili  NOVIi 

^ CASA  DE  MODA.-EXAIñÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRAD'F 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGIJ 

36,  MONTERA,  36,  MADRID  -4 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Dltimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


I 

r 


L|AREZ 

ligros,  1 


DELIA 

Última 
creación 
déla  So- 
ciét.éHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear  el 
cutis,  co- 
m u n i - 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 

GÓMEZ 

duplicado 


Somatóse 

RECONSTITUYELE  DE  PRIMER  ORDEN 

SE  VEMDB  EN  EAS  BOTICAS  Y DRO€iUERIx\S 


JOYERIA  SÜGRANES 

ARENAL,  16 

Úeícos  talleres  premiados  em  Exposición  Eeiie- 
ral  de  Bellas  Artes. 


ARDA  DE  AZARAD 

Marca  EA  EIRAEUA 
S E V I E E A 

Se  vende  en  todas  las  Far- 
macias, Perfumerías  y Dro- 
guerías. 

PRECIOS 

Primera  calidad,  2,60  pe- 
setas botella. — Segunda  cali- 
dad, 1,50  ptas.  botella. 


Léase  el  interesante  pros- 
pecto que  acompaña  alas  bo- 
tellas. 


ENCIA  FUNEBRE  MILITAR'M  CLAUDIO  COELLO,  46 


Parfumerle 


(0AZUREA 

L.T.Pi  VGR  -Par- 


ían HOTEL  DE  RUSIA 

ABBEKA  SAN  JERÓNIMO,  S4.  MAORII) 


¡No  mas  Cabelles  blancos I 

«AGUA  SALLES 

progresiva  ó instantáneo  devuelve  al  cshello  bl&nco  y| 
á !a  su  color  primitivo  • rabio,  castaño  ú negro,  í 
colores  tan  naturales  que  es  ¡mposibie  apercibirse  que  | 
SO^  tBfíidúB.  Bastan  una  ó dos  aplicaciones  sm  lavado  | 
ni  preparación. 

¿I  Água  Sailés  es  absolutamente  inofensiva  y : 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  «inluras  y nuevas  preparaciones. 

SALLES  A)iü^iea.73,rn@Tiirbígo,  Paria.  I 

V)  ESE  es  Casa  os  toros  los  pniNG5P»í>HS  PEH^-^MISTAS  Y PELUOUFPOS  f 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 

SalSlES  CORSES  DE  NOVIA 

IF  HOS  y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LÜJO  Y LOS  MAS 

K ESTOS.  EA  HURI.  AECAEA,  4.  Teléfono  241 

BELLEZAIDm 

Únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  loznnía  al  bnsto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura. Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J,  HATIÉ,  larmacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas,8.S0. 
Depósito  en  Madrid  5 Farmacia  Gavoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  5 Farmacia  Moderna,  Itospital.  2.  ) é 


«I 


ÍEMA ICILMA 


única  cuyas  virtudes  se 
deben  a la  Naturaleza.  Sin 

.na rival  para  la  tez  Previene 

lo.  Suprime  el  abuso  de  ios  polvos,  produciendo  un,  diáfano 
¡ua  vilíoso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
dores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  .el  cutis  joven  y 
U.  lío  tiene  grasa.  Perfume  nuevo.  Da  un  resultado  Immedialo. 


BRAULIO  LflPEi; 


Príncipe,  27,  Wladrid 
Aparatos  y artículos  para 
la  fotografía;  impertinen- 
tes, gafas  y lentes,  cristales 
de  roca,  linos,  ahumados, 
azules,  etc. 

Se  envía  gratis 
catálogo  con  300  figuras. 


PABLO  FOURNIES  CH. 

COLEOOIONISTA  DE  TARJETAS  POSTALES 

Contesta  á vuelta  de  correo 

Direeción;  CHIEE  (Prov.  «le  Tarapaeá) 

Of.»  Pi-ovitlencia.  IQUIQUE. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

«le  CAEW,  Wiii'tfenl>erg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  ex 
tranje  ros. 
Se  ad miten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias-,  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  I>ireft«>r  WEBEB. 


CALLIFLORE 


FLOR  deBELLLIA 

POLVOS  ADHERENTES 

E TnVI  SIBILES 


IflNüRA, PUREZA, PERFUME  IDEAL. Comunica  ai  rosiro  una  maravillosa  y delicada  1 
belleza  una  bbncurapeftdayun  aterciopelado  incomparable . Cuafro  tonos  en  cada  uno  de  bs  alores  I 
Rosay  ^squel  Blanco  ce  una  purea  absoluta  .Son  los  fjolvosdearroz  de  las  reinas  y los  reyes  de  los  polwiJ«anBi| 


AQNEL , PeRrur» 


16  AVENUE  DE  l.'OP¿WA  PARIS 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


m.  PADRES  BENEDICTINOS 

7 ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

' Carrera,  de  3a.n  derórLÍrrA.o,  6' 


i 


EL  MEJOR  POSTRE 

IVIERIVIELADAS 

TREVIJANO 


■■H 

JñB' 


.PASTIUHS 

Dr  ANDR^^ 


TERRY 


Representante  en  Mac  d: 

ALFBEIKI  YOtREl  ¡ 

SERRANO,  6! 


HIERRO  BRAVA^ 


de 

I Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


ANEMIA 


OIBlLlilD,  FALTA  de  FUERIAS,  EXTENU  íl 
CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS, 


l El  Hierro  Bráwa'is”carec¿  de  olorjf  de  sabor.  R“ome^todo^por  todos^los^médteos^ 


” Sa  e“neg¿?¿e  los  dientes,  rfesconflese  de  las  litaciones.  - Bn  muy  ^co  tiempo  proj-a  ; 

SALUD,  ¥iG©^,  FUERZA,'^  BELLEZA 

; HALLA  EN  TODAS  LAS  FAR^MAciAs  Y BEOuUERiAs  : DepósÜo  : 130,  rue  Lafayette,  URIS 


Paadaáa  17SÍ. 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tome  las  de  Bf  andf  6thi 


Puramente  Vegetales. 
Siempre  Eficaces. 

Curan  £Í  Estreñimiento  Crónico. 


Las  Píldoras  de  'Brandreth,  purifican  !a  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimukn  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  'sistema. 

Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  So™«®*encia,  LeMaa  Sucia,  Aliento 
de  Estomago,  Indlge.stic<n,  Dispepsia,  Hal  del  Hígado,  Ictericia,  y 
que  dimanan  de  la  iinpnreza  de  la  sangre,  no  faenen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  ¡pildoras  en  Caja- 


Aesrtii 
á los 
la  piíti 
la  bo( 


¡^)  grabado 
ly  verá  Vd. 
entrar  en 


Fétido,  ! 
ios  desarr 


Fundada  184?. 


Emplastos  Porosos  de 

Bomodio  Mrtlwersiail  ^atrai  do 


AÜcoil^ 


res. 


Donde  quiera  que  se  sienta,  dolor  apliqúese  un  emplasfl 
Alientes  en  BspaSa— UEIJtüH  A Ca*#  BAKCEXétf 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO' 
de  1906. 


VALE  NUM.  16 


Verdaderos  Granos  deSalud  delD’FrB 

PURGATIVOS,  DEPURATIVOS,  ANTISEPTICOS  | 

ESTREÑIMIENTO  4>i'| 


contra 

el 


MN  TODAS  ZiAS  jFARMACIAS, 


VINOS  Y AGUARDIENTES  TV /TTO  A 
♦ ESTILO  COGNAC  ■■■  -LVJ_Xk->-P- 


KO  BE  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

heaervaiUis  todoB  loe  derechos  de  propiedad  artística  y literaria 


TINTAI 

Imprenta  partlcdlar  d©  Blancio  y Negbc 


.ORILhEüX 


mORID,  28  ABRIL  1906. 


íA  □ 


ERRANTES  POR  EL  MUNDO 


ODAS  las  vecinas  del  barrio  arrabalero  que  eslabona  el  caserío  cortesano  con  el  caserío  rús' 
tico  del  Canalillo,  conocen  á una  señora  alta,  grave,  que  al  caer  las  tardes  del  verano,  y ei 
las  horas  de  sol  en  el  invierno,  pasa  con  su  hija  por  los  senderos  que  comienzan  á ser  calles 
ó por  las  calles  que  aún  no  dejaron  de  parecer  senderos  campesinos.  Todas  la  conocen,  todas  sabei 
que  se  llama  doña  Rosa;  pero  ninguna,  al  hablar  con  ella,  la  nombra  de  tan  ceremoniosa  manera;  1;_ 
llaman  Rosita,  porque  ella  quiere  conservar  siempre  este  diminutivo  de  un  tiempo  lejano.  Rosita  sólcj 

conservad  diminutivo! 


todo  lo  demás,  su  be 
lleza  , su  donaire,  si! 
rumbo...  todo  se  ha  bo 
rrado;  ella  misma  ayui 
dó  al  tiempo  en  su  la  : 
bor  destructora;  elhj 
misma  desvaneció  si, 
pasado  e n la  lejaíií;| 
del  misterio  y entre  la;¡ 
nieblas  del  olvido.  ; 

Pero,  al  fin,  en  el  ba 
rrio  se  supo  todo,  porqu( 
todo  se  sabe;  el  mismi 
misterio  espoleó  á Ion 
curiosos;  el  misterio  e; 
el  más  peligroso  escon 
díte  de  las  vidas  pasa 
das;  incita  y atrae.  Si, 
supo  que  doña  Ro.sa,  ei 
sus  años  abrileños,  ha 
bía  sido  bailarína.  Ta 
vez,  de  cierto  no  se  su 
po  más  que  esto;  tal  ve: 
ni  aun  esto  se  supo  di 
un  modo  que  no  dejasi 
lugar  á duda.  No  im 
porta;  sobre  la  base  mo 
vediza  de  la  duda  le 
vanta  sus  creaciones  hi 
fantasía.  No  sé  por  qué 
la  fantasía  en  morado 
res  de  barrios  arrabale 
ros  es  rica  y alborota 
da.  Para  los  moradore.j 
de  las  riberas  del  Cana! 
lillo,  doña  Rosa  liabííj 
sido  heroína  de  las  niá;j 
extraordinarias  avenl 
turas,  de  las  más  draj 
m áticas  novelas;  en  si 
vivir  pasado  olfatearoi 
rastros  de  dramas,  hue- 
llas trágicas,  historia: 
de  amor,  de  pasión  y dt 
venganza;  episodio 
turbulentos  y escena- 
escandalosas,  mágic: 
leyenda  de  livianda 
des  en  cuya  trama  st 
enredaban  nombref- 
sonoros;  un  poeta,  ui 
príncipe,  un  Creso...  ^ 
Entretanto  Rosita,  ajena  al  niunnurio 
iba  todas  las  tardes  con  su  hija,  grave,  silenciosa,  po: 
los  caminos  polvorientos;  subía  á las  lomas  que  domi 
nan  la  cordillera  del  Guadarrama,  y las  dos  niujeref 
imitas  lentamente,  vagaban  por  las  sendas  traveseras,  respirando  el  frescor  crepuscular  en  el  verane 
'i  la  caricia  del  tibio  sol  en  el  invierno.  Ignoraba  Rosita  la  aureola  romancesca  en  que  sus  convecniof 
la  habían  envuelto;  para  ella,  el  pasado  no  existía,  no  hubiera  querido  que  exisüese;  solo  con  que  sr 
memoria  rozase  los  recuerdos  de  aquel  tiempo,  estremecíase  de  horror,  y si  tema  delante  a su  hija 
cerraba  los  oíos,  medrosa  de  que  el  fondo  de  sus  pupilas  azules  transparentase  liviandades,  como  ei 
lé"'anio  cenagoso  se  transparenta  en  las  aguas  ejuietas  dé  los  lagos.  Al  volver  a abrirlos,  baloucia  * 
ses  dolorosas,  extrañas  supersticiones,  temores  vagos,  peligros  que  acechan  y rondan,  sm  saber  do 

í'pln  nipflrnsn  salían  susurrantes  como  eco  leiano  de  una  voz  agorera,  \ 


ni  cuándo.  Estas  j)ahibras''d'e  recelo  medroso  salían  susurrantes'como  eco  lejano  de  una  voz  agorera, 

su  liiia  las  oía,  pávida,  aterrada,  creyente  de  todos  aquellos  tristes  presagios.  _ 

Ea  liiia  de  la  liailarina  era  una  muchacha  de  dieciocho  años,  alta,  esbelta,  ahilada,  y,  sin  < 
la  hermosura  de  su  rostro  era  trasunto  de  la  beldad  ya  marchita  de  su  madre.  Aquellos  dos  rostros 
Marecían  uno  solo,  visto  en  dos  edades  de  la  vida;  tan  grande  era  la  semejanza  en  los  nobles  rasgos) 


¡ en  la  expresión  de  serenidad,  de  recogimiento  algo  sombrío.  Viendo  vagar  á las  dos  mujeres  por  las 
I lomas  cenicientas,  á la  luz  del  crepúsculo,  la  vecindad  arrabalera  redondeaba  y perfilaba  la  leyenda 
i misteriosa  con  retoques  de  vigor  más  trágico,  ó con  matices  de  poesía  taciturna  y melancólica. 

! La  existencia  solitaria  de  doña  Rosa  y su  hija;  la  esquivez  en  el  trato,  que  sin  dar  en  lo  altivo,  era 
i de  gravedad  algo  huraña;  el  tozudo  apart-amiento  de  la  vida  ciudadana,  que  sin  duda  por  refinado 
i cálculo  rehuían,  confinándose  á los  límites  rústicos  y callados  del  Canalillo;  hasta  el  mismo  aderezo 

■ de  sus  personas,  tan  rebelde  á la  vulgar  usanza,  tan  sobrio  y tan  tocado  de  extranjería,  y sobre  todo, 
' su  casa,  aquella  casa  cuyos  umbrales  nadie  traspuso,  mansión  aduendada,  de  la  que  sólo  llegó  á sa- 
i berse  que  cada  estancia  era  un  verjel  de  palmeras,  de  rosales,  de  begonias,  de  redodondros,  y que  en- 
tre la  rica  floresta  colgaban  jaulas  doradas  con  exótico  averío  de  brillante  plumaje  ó de  sonoVo  canto; 
aquella  casa  impenetrable  á las  curiosas  miradas,  secreto  recinto  del  que  nunca  pudo  atisbarse  la 
vida  íntima,  enardeció  más  las  imaginaciones  populares,  y todo  fué  acicate  que  estimuló  la  picotería 
zizañera  de  los  maldicientes.  Porque  ávidos  de  penetrar  en  el  misterio  de  aquella  existencia,  los 

í vecinos  del  apartado  barrio  mordían  voraces,  con  dentelladas  de  calumnia. 

!■  Doña  Rosa  y su  hija  dejaron  de  pasear  por  los  altozanos  soleados,  fronteros  de  la  .sierra  azul;  la 
1 vieja  bailarina  y su  hija,  la  joven  de  rostro  pálido,  de  cuerpo  ahilado,  no  pasaban  al  caer  la  tarde  por 
. los  caminos  traveseros  de  las  hazas,  ni  subían  las  lomas  de  los  cerrajones,  ni  descansaban  sentándose 
en  los  hitos  de  los  bivios,  ó en  las  ribas  de  las  sementeras,  frente  á la  escarlatada  raya  del  ocaso,  en 

■ la  paz  del  crepúsculo.  Aquello  fué  suceso  extraordinario  que  los  vecinos  comentaban  con  las  más 
arbitrarias  explicaciones,  aguzado  el  huroneo  para  dar  con  el  resquicio  siquiera  de  una  conjetura 

I luminosa.  Fisgoneo  perdido;  la  casa  permaneció  con  su  ventanaje  cerrado,  .silenciosa,  secreta,  rodeada 
■|  de  misterio,  de  cuchicheos  murmuradores,  y de  husma  rastrera 

I Una  mañana,  aí  alborear  el  día,  que  era,  como  de  estío  niadriíeño,  calimoso  y fundente,  la  casa  de  Ro- 
sita apareció  con  todas  sus  ventanas  de  par  en  par  abiertas,  con  el  aspecto  triste  de  casa  abandonada. 
Los  vecinos  mañaneros  se  acercaron  á ella;  registraron  ansiosos:  nada,  nadie.  Las  estancias  vacías  ya, 
sin  plantas,  sin  jaulas  y sin  muebles,  tenían  la  tristeza  de  una  soledad  inesperada.  La  luz  del  sol,  des- 
lumbradora, penetraba  á raudales  por  las  anchas  aberturas  para  hacer  mas  patente  y más  sombrío  el 


abandono.  Los  vecinos  se  interrogaban  los  unos  á_  los  otros,  sin  palabras,  con  miradas  de  espanto. 
Los  pájaros  de  las  riberas  del  Canalillo  entraban  piando  por  las  ventanas  abiertas;  acaso  en  ef  siiefo 
de  las  estancias  quedó  grano  esparcido;  ello  es  que  los  pájaros  entraban  y salían  con  revoloteos  en 
la  casa  vacía,  como  si  buscasen  dentro  á las  moradoras  que  habían  huido,  sin  saber  cuando  ni  adonde, 
para  no  volver  nunca. 


Francisco  ACFBAL 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINQA 


r.A.  OLEOSA. 

PASAJE  DRAMÁTICO 


PERSONAJES 

Laura,  dama  de  palacio. 

FiOeinno,  'bufón  italiano. 

Don  Luis,  caballero  español. 

La  acción  en  la  corte  de- España,  durante  el  reinado 
de  Felipe  IV. 

ESCKTsTA  PRIMERA 

Salón  apartado  de  palacio.  LAURA,  sentada  Cfi  tin  diván, 
d sus  pies,  FiOF.INNO. 

Fiorinno.  ¿-'ío  os  burláis? 

Laura.  No  iiie  burlo. 

FioMNNO.  ¿De  veras? 

Laura.  Para  ser  como  aseguran  que  sois,  hom- 
bre de  gran  entendimiento,  poco  ducho 
os  mostráis  en  distinguir  el  acento  de  la 
sinceridad  del  de  la  burla. 


Fiorinno.  Perdonad,  pero... 

Laura.  Hay  mujeres  á quienes  se  las  cautiva 
mejor  por  un  mostacho  enhiesto  que 
por  un  madrigal;  pero  hay  otras  que 


PioaiNNO. 


Laura.  ' 
Fioeinso. 


Laura. 

Fioeinno. 

Laura. 


Fiorinno. 


Laura. 

Fiohinho. 

Laura. 


Fiorisno. 


Laura. 

PlOKINKO. 

Laura. 

Fiokitoo. 

Laura. 

Fiosinso. 

Laura. 

Fiokiniío. 

La.ura. 

Fiorihno. 

Laura. 

Fiokimo. 

Laura. 

Fiorisno. 

Laura. 

Fiobinno. 
Laura. 
Dos  Luis. 


Fiorinso. 


Don  Luis. 

Fiobinno. 
Dos  Luis. 

Fiorinso. 


prefieren  una  deformidad  en  el  cuerpo 
á una  en  la  inteligencia. 

A fe  que  sois  discreta  y galante.  Por 
primera  vez  en  mi  vida  me  alborozo  de 
ser  jorobado,  pues  que  vos  habéis  entro- 
nizado mi  joroba. 

Más  que  un  bufón,  parecéis  un  cortesa- 
no ó un  poeta.  ' 

Decid  más  bien  un  filósofo  que  se  con-  ! 
forma  con  su  suerte.  Eos  caballeros  ga- 
lantean á todas  las  damas  cuando  todos  | 
los  oj^en;  yo  no  galanteo  más  que  á una 
sola  cuando  no  me  oye  nadie;  el  rey  se 
ríe  de  mí  en  algunos  momentos,  yo  me 
río  del  rey  á todas  horas.  Soy  un  resig- 
nado. 

Si  es  eso  la  resignación,  debe  de  set 
muy  fácil  resignarse. 

Nada  es  sino  lo  que  uno  quiere  que  sea  i 
¡Donosa  filosofía!  ¡Ah!  Ya  tn.e  han  reci- 
tado el  epigrama  que  le  habéis  com- 
puesto al  vizconde. 

Sí.  Otra  fase  de  mi  resignación:  un 
amante  desdeñado  por  la  vizcondesa 
me  pagó  porque  hiciera  la  sátira. 
Entonces,  me  disgusta  y me  inquieta  ^ 
vuestra  resignación. 

¿Por  qué? 

Porque  temo  pudiera  algún  día  alcan- 
zarme; yo  tengo  también  amantes  des- 
deñados. 

(^Intencionadamente.)  ¿Amante  desdeñado...?  i 
Pues  yo  he  oído  decir,  por  el  contrario, 
que  vos  todavía  le  adoráis.  ■ 

(Turbándose.)  ¡Oh!  No  hagáis  caso. . Epi- 
gramas en  prosa. 

El  es  un  caballero  apuesto...  ' 

Que  no  tiene  vuestra  inteligencia. 

Pero  que  no  tiene  mi  joroba. 
(Sobresaltada.)  ¿No  habéis  oído?  I 

Sí,  pasos  en  la  sala  contigua...  ¿Cu  dis- 
gustaría me  vieran  con  vos?  ■ 

¡Oh!  De  ningún  modo.  (Aparte).  ¿Será  él?  ■ 
Ea  dueña  habrá  cumplido  mi  encargo.  ■ 
¿Y  si  fuera  el  caballero...? 

¡Mejor  que  otro  alguno!  ¡ 

¿Y  no  será  para  darle  celos?  ’ 

Os  hallo  demasiado  receloso.  ; 

Soy  bufón  y soy  italiano. 

¡Ya  está  ahí! 

¡Es  él! 

¡Es  él!  ; 

(Rnt'ra  el  caballero.) 

Dadme,  dadme  vuestra  mano. 

Tomadla.  ■ 

(Si7i  poder  reportarse.)  Perdonad,  señora,  I 
que  corte  la  plática,  indiscreto;  pero  no 
creí  fuera  tan  grande  el  mal  gusto  y | 
poca  galantería  de  los  hombres,  que  las  [ 
damas  hermosas  se  tuvieran  que  aman- 1 
cebar  con  las  alimañas. 

(También  en  el  mismo  tono  de  reconcentrada 

ira.)  No  es  extraño— y perdonad  que 
yo  también  sea  indiscreto  con  vos — que  [ 
cuando  los  caballeros  que  se  precian  de 
hidalgos  ofenden  á las  damas,  ellas 
apelen  á las  alimañas  para  que  arrojen 
el  guante  á sus  calumniadores. 

(Le  arroja  el  guante.) 

¡Villano!  ¿Y  había  yo  de  batirme  con- 
tigo? 

¡Tenéis  miedo! 

¡Voy  á pisotearte  como  á lo  que  eres, 
como  á un  bufón! 

¡Combate  peregrino!  Un  buen  bufón  con 
un  mal  cortesano.  (Esgrime  su  daga  y aco- 
mete á Don  Luis,  qiüen  dando  un  salto  atras, 
desenvaina  la  espada  y se  apercibe  á recibirla.} 


Lauba. 


PlOBINNO. 

Don  luis. 

PlOBINSO. 

Don  Luis. 


Laura. 
Don  Luis. 


¡No  matadle,  no  matadle,  Fiorinno! 

(Luchan,  y 7nerced  á un  golpe  diestro,  queda 
desarmado  Fiorinno,  q^te  al  intentar  replegarse, 
tropieza  con  un  mueble  y cae.  Don  Luis  le  p07ie 
el  pie  encima,  imposibilitándole  todo  movi- 
miento.) 

¡Matadme,  matadme! 

¿Ves  cómo  tu  acero  no  está  tan  bien 
templado  como  tu  lengua? 

¡Matadme!  ¡Por  la  santa  Madonna!  ¿Por 
qué  no  acabáis? 

Espera,  que  aunque  de  armas,  también 
tengo  mis  ribetes  de  hombre  de  letras, 
y voy  á responderte  con  una  quintilla, 
de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
(Doblemente  stimisa)  ¡Perdonadlo! 
Escucha,  señor  filósofo;  la  quintilla  e.= 
ésta: 


La  victoria  el  matador 
abrevia,  y el  que  ha  sabido 
perdonar,  la  hace  mejor, 
pues  mientras  vive  el  vencido 
venciendo  está  el  vencedor. 


Fiorinno. 
Don  Luis. 


Fiorinno. 

Laura. 


Fiorinno. 


¡Oh!  ¡Oh! 

(Ya  desde  la  piierta.)  Y á VOS,  Señora,  tam- 
bién, á no  consideraros  más  de  lo  que 
os  merecéis,  pudiera  deciros  otra  estrofa 
muy  célebre  de  Don  Francisco  de  Que- 
vedo  y Villegas.  Dios  os  guarde.  (Sale). 
¡Despreciadme  y odiadme,  que  todo  lo 
merezco,  señora! 

(Sin  hacerle  caso  y marchándose  precipitada- 
mente por  la  misma  puerta  que  ha  traspuesto 

Z)o«  Zz«í.)¡DonEuis!  ¡Esperadme...!  ¡Euisl 
¡Euis! 

(Aún  €71  el  suelo  y desesperada77te77te.)  ¡Habéis 
jugado  conmigo!  ¡Oh,  Don  Euis,  recuer- 
do de  tu  quintilla,  yo  os  prometo  ofre- 
ceros l-a  glosa...! 


ESCENA  II 


Plazoleta  oculta  por  las  frondosidades,  en  mío  de  los  ~77ids 
retirados  sitios  del  parque  que  circunda  un  palacio,  resi- 
dencia accide7ital  de  la  Corte.  Es  de  noche;  7toche  lumi- 
?iosa  de  estío.  Haii  transcurrido  algunos  atieses  desde  la 
escena  anterior. 


Don  Luis.  (E7itrando  cautelosamente  por  una  de  las  ave- 
nidas qzie  7mieren  en  la  plazoleta.)  Ahora  lile 
pesa  haber  hecho  caso  del  anónimo 
aviso.  Por  si  fuera  una  celada,  apercibi- 
ré mis  pistolas  para  ver  de  cazar  á los 
cazadores. 

(Inauditamente  surgen  del  boscaje  varios  c/ii- 
hozados  que  le  amordaza7iy  77ianiata7i,  rctÍ7-á7i- 
dose  después  rápida  y sile7tciosa77ie7ite.  E]i  se- 
guida, y por  distÍ7ito  sitio,  e7ztra  Fiorín7io.) 

Fiorinno.  Buenas  noches,  hidalgo  caballero,  que 
tiene  mejor  templado  el  acero  que  yo  la 
pluma;  buenas  noches.  ¿No  me  recor- 
dáis? Soy  el  poeta  bufón  que  viene  á 
reanudar  su  interrumpida  clase  de  re- 
tórica. Pero  antes  deseo  daros  una  no- 
ticia, una  gran  noticia.  ¿Conocéis  ádoña 
Laura?  Pues,  al  venir  hacia  aquí,  la  he 
visto  en  uno  de  los  cenadores  cercanos 
platicando  con  un  doncel  apuesto.  Sí, 
vuestra  esposa.  Doña  Laura;  no  pongáis 
esos  ojos  de  duda;  os  lo  juro  por  la  me- 
moria de  mis  padres.  (Don  Lzús  hace  in- 
útiles esfuerzos  para  desasirse  desús  ligaduras.) 
¡Oh,  ya  sé  lo  que  queréis  decir!  que  os 
suelte,  que  os  permita  ir  á castigar  á 
los  culpables,  y luego  tornaréis  á some- 
teros bajo  mi  férula;  pero  no,  no  haré 
yo  tal;  mi  retórica  me  ha  enseñado  á no 
diferir  las  ocasiones...  ¿No  oís  ruido 
de  besos...?  Hace  algún  tiempo  os  pro- 


metí glosaros  una  quintilla  de  don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca,  que  vos  tu- 
visteis la  gran  bondad  de  recitarme... 
Ya  no  se  oye  nada;  ese  murmullo,  aun- 
que parece  de  suspiros,  debe  de  ser  del 
viento  entre  las  hojas...  Escuchad  la 


quintilla  antes  de  marcharos  á otro 
mundo  peor...  ¿Qué  diría  S.  M.  Felipe  IV 
si  supiera  que  su  ahijado  de  boda  trai- 
cionaba el  honor  de  su  caballero  favo- 
rito...? Pero  oid,  escuchad  la  glosa: 

«Lfi  victoria  ol  matador 
no  abrevia,  y el  que  ha  sabido 
perdonar,  la  hace  peor, 
pues  mientras  vive  el  vencido 
aiin puede  ser  vencedor.»  . 

Don  Luis.  (Qh^e  ha  logrado  quitarse  la  mordazai)  ;Vi- 
llano! 

Fiorinno.  \Atín  puede  ser  ve/icedor!  (Htmde  la  daga 
€71  el  cuello  de  Do7i  Luis,  y luego  se  aleja  le7i- 
tai7ie7ite.  Pocos  mo77ie7itos  después  se  oye  su  vo- 
cecüla  atiplada  y gozosa,  decir)'.  Por  aquí,  Se- 
ñora, por  aquí,  al  final  de  la  plazoleta, 
ved  en  el  suelo  lo  que  hay,  é inmediata- 
inente  estaré  con  vos.  También  os  toca 
conocer  mi  glosa. 

FH^ 

Alfonso  HERNÁNDEZ- CATA 

DIBUJOS  DE  E.  VAULLA 


lÁ: 


AMOn  QU'K 


kATANÁs  observó  tiu  día  que  en  su  reino  se 
— ' habían  dulcificado  mucho  los  réprobos,  y 
que  Belial,  su  segundo  jefe,  descuidando  el  impor- 
tante ramo  de  los  tormentos,  se  entregaba  mas  de 
lo  conveniente  á viajes  secretos,  de  los  que  siem- 
pre volvía  con  mejor  humor  y menos  actividad. 

¿Belial  iba  á la  tierra  á pervertir  á los  humanos, 
como  era  su  deber,  ó se  iba  humanizando  él? 

Decididamente  urgía  poner  remedio  á mal  tan 
grave,  y Satanás  dedicóse  á buscar  sustituto  a su 
negligente  secretario. 

Necesitaba  un  auxiliar  enérgico  para  su  eterna 
obra  de  perdición  y de 
crueldad;  pero  un  auxi- 
liar fiero  y duro  como  él, 
como  él  insensible  al 
bien,  sordo  á las  huma- 
nas quejas,  ciego  para  la 
belleza,  soberbio  con  los 
grandes , cruel  con  los 
débiles,  ajeno  siempre  á 
toda  virtud,  sin  enmien- 
da ni  arrepentimiento. 


En  el  lindo  pueblo  X 
halló  Satanás  á su  hom- 
bre, mejor  dicho,  á su 
fiera. 

Allí,  eii  aquella  tierra 
linda,  limpia  y alegre 
como  ninguna,  encontró 
el  diablo  donde  escoger. 

Entre  los  mozos  del 
pueblo,  honrados  y tra- 
bajadores, habíalos  tam- 
bién perversos  hasta  lo 
inconcebible. 

Decíase  de  alguno  que, 
impaciente  por  disfrutar 
los  bienes  de  su  padre, 
asesinóle  alevosamente 
en  el  tranquilo  hogar;  á 
otro  señalábale  la  públi- 
ca opinión  como  verdugo 
de  inocentes  criaturas, 
estranguladas  por  sus 
traidoras  manos;  aquél 
era  tildado  de  corruptor 
incorregible  de  tiernas 
muchachas;  tal  cual, 
huésped  abonado  á cár- 
celes y presidios,  era,  sin 
embargo,  reputado  entre 
aquella  calaña  como  tí- 
mido novato  en  tan  bri- 
llante carrera;  y entre  to- 
dos ellos  como  su  jefe 
indiscutible,  al  que  pro- 
pios merecimientos  y aje- 
nos aplausos  habíanle 
concedido  tan  suprema  distinción,  descollaba  el 
bravo  Rogerio,  criminal  empedernido,  mozo  crue- 
lísimo y feroz,  que  desde  sus  primeros  años  mos- 
tró sus  sanguinarios  instintos  maltratando  ani- 
males, saqueando  tumbas,  asesinando  mujeres  v 
niños,  y que  más  tarde,  educado  entre  la  taifa,  fue 
el  espanto  y terror  de  la  comarca  por  sus  singula- 
res é inauditos  crímenes. 

A él  dirigióse  vSatanás,  seguro  de  su  elección  y 
orgulloso  de  su  futuro  colaborador. 

i’oeas,  pero  c.xqu'esivas  palabras  bastaron  entre 


ambos:  ambición,  soberbia,  ingratitud,  crueldad 
implacable,  eterno  odio  á Dios  y á la  humanidad 
y guerra  á toda  virtud.  Tales  eran  los  servicios 
que  prestaría  el  nuevo  secretario,  á cambio  de  te- 
ner bajo  su  yugo  á todos  los  condenados.  Sata- 
nás, por  su  parte,  contaba  de  antemano  con  el 
alma  de  Rogerio. 


— Mira,  Rogerio,  ó tú  ó yo  nos  hemos  equivo- 
cado. Allá  en  el  mundo  te  creí  maIo\  hoy  sospecho 
que  me  engañas.  Tus  crueldades  son  pasajeras, 
tus  castigos  leves , tus 
odios  platónicos ; entre 
Belial  y tú  hay  mucha 
diferencia:  mientras  él 
rabia  y maldice,  tú  ríes  y 
sueñas;  él  castiga  sin  pie- 
dad, tú  acusas  sin  rencor; 
él  odia  á los  humanos,  tú 
te  acuerdas  demasiado 
de  la  tierra.  ¿Qué  te  ocu- 
rre? ¿Estás  arrepentido 
de  tu  nuevo  cargo? 

—No,  mil  veces  no. 
Quisiera  tener  entre  mis 
manos  la  humanidad  en- 
tera para  ahogarla  en 
sangre  de  inocentes;  si  yo 
pudiera,  borraría  del  co- 
razón de  la  madre  hasta 
el  amor  á sus  hijos,  y de 
la  mente  de  Dios  hasta  la 
idea  de  la  justicia.  No,  no 
es  lo  que  tú  supone_s... 
Mira,  hay  en  aquel  rin- 
cón del  mundo  donde  me 
encontraste,  una  mujer 
rubia  como  la  miés  en 
Agosto,  blanca  como  la 
nieve  que  cubre  los  pi- 
cos de  la  sierra,  como  el 
copo  antes  de  posarse  en 
el  fango  de  la  calle,  ino- 
cente y pura  como  el  sue- 
ño del  hijo  en  el  regazo 
de  su  madre,  que  desde 
niño  fué  mi  único  temor, 
de  hombre  mi  solo  con- 
suelo; cuando  todos  me 
despreciaban  ella  me 
sonreía,  y al  acariciarla 
yo,  temblaba  de  gozo  en- 
tre mis  brazos,  como  los 
pétalos  de  la  rosa  que  el 
viento  agita... 

—¡Basta!— rugió  Sata- 
nás,— ¡Estás  enamorado 
de  esa  mujer,  ¿no  es 
cierto? 

— ¡Oh,  sí,  enamorado, 
loco;  nada  hay  que  pueda  borrar  de  mí  su  dulce 
recuerdo! 

—Pues  bien,  vete,  imbécil,  vete;  no  me  sirves 
aquí  Yo  soy  todo  odio,  sombra,  pecado  brutal, 
iiuedimible,  y el  amor  es  luz,  esperanza,  reden- 
ción- no,  no  me  sirves,  huye  de  aquí,  estas  ena- 
morado; el  amor  te  salvará  algún  día,  y yo  no 
puedo  admitir  aquí  más  que  incrédulos  y deses- 
perados. 

.Ramiro  SIERRA 

DIBUJO  DE  J.  FEANCÉS 


Lfl  PflLíDCRP 

fiabía  en  un  be$ierío  una  palmera 
por  e!  viento  azotaba  y combatiba, 
y á la  que  al  cabo  arrebató  la  viba 
por  liallar$e  sin  otra  compañera. 

Arrojóse  la  ráfaga  altanera 
$obre  un  recio  palmar,  y fue  venciba, 
porque  es  fuerza  la  unión,  fuerza  creciba 
que,  si  resiste  brava,  ludia  fiera, 

íú  me  comprenbes,  mi  queribo  amigo 
pues  gozoso  los  brazos  me  lias  abierto 
V en  ellos  tiene  la  amisíab  abrigo. 

La  solebab  á comprenber  no  acierto, 
que  borrar  be  ia  mente  no  consigo 
á la  triste  palmera  bel  besierío. 

Gonzalo  GANTü 

dibujo  DS  HEGIDOR" 


EL  PaURE  MARTÍN 


La  MUERTE  DEL  Nació  el  Padre  Martín  en  Bur- 
PADRE  MARTIN  gos;  ingresó  en  la  Orden  á los 
dieciocho  años,  profesó  el  año  1881.  Fué  nombrado  Padre 
provincial  de  Castilla;  desempeñó  luego  el  puesto  de  coad- 
jutor del  Padre  Anderledy,  general  entonces  de  la  Com- 
pañía. Designóle  éste  en  su  testamento  como  Vicario  gene- 
ral de  la  Orden  y fué,  por  último,  elegido  en  Octubre 
de  1892  Padre  general  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  Padre 
Martín  ha  muerto  joven  todavía,  cuando  aún  se  esperaba 
mucho  de  sus  talentos  excepcionales.  Ha  nombrado  Vica- 
rio general  al  Padre  Ruggero  Freddi. 

El  rey  y la  Días  dichosos  pasa  el  Rey  en  la  ri- 
PRINCESA  sueña  isla  de  Wight,  dedicado  exclusi- 
vamente á saborear  las  delicias  del  amor  que  profesa  á su 
futura  esposa.  Desde  su  feliz  arribo  á la  pintoresca  isla, 
D.  Alfonso  dedicóse  á recorrer  los  lugares  en  que  se  des- 
lizara la  niñez  de  su  amada  Princesa.  El  tiempo  ha  favo- 
recido las  excursiones.  En  una  de  éstas,  la  prometida  del 
Rey  señaló  á D.  Alfonso  uno  de  ¡os  sitios  preferidos  por 
ella  para  sus  juegos  infantiles  cuando  era  niña. 

La  vigilancia  que  la  policía  ejerce  cerca  de  las  regias 
personas  es  tan  eficaz  como  discreta,  y la  curiosidad  mis- 
ma de  los  reporfers  detiénese  respetuosa  para  no  turbar  el 
interesante  idilio  de  los  amores  cíe  un  Rey  y una  Princesa, 


LLEGADA  DEL  REY  Á LA  ISLA  DE  WIGHT 


Fot  Unclerwond  & Underwood 


La  muerte  de  Víctima  de  un  accidente  -vulgar,  ha 
PEDRO  CURIE  muerto  en  París  Pedro  Curie.  El  su- 
ceso ha  producido  dolorosa  impresión.  El  sabio  químico  era 
hijo  de  un  médico,  y desde  su  primera  juventud  dedicóse  al 
estudio  de  las  Ciencias.  Obtuvo  en  1903  el  premio  Nobel,  y 
desde  entonces  su  fama  propagóse  rápidamente.  Francia  no  es- 
catimó honores  ni  auxilios  de  todas  clases  á este  hombre  ilustre 
y modesto.  Fundándose  en  los  esiuüios  de  Becquerel,  descubrió 
Pedro  Curie  las 
propiedades  de!  rií- 
dium,  invención  des- 
tinada á causar  una 
revolución  en  la 
Ciencia.  No  es  po- 
sible nombrar  á Cu- 
rie sin  dedicar  un 
recuerdo  á su  insig- 
ne esposa,  que  se- 
cundó en  la  vida  y 
en  la  Ciencia  los  es- 
fuerzos de  su  ma- 
rido. 

O NA  ESTATUA 
DE  RODIN 
La  famosa  estatus 
de  Rodin  que  re- 
producimos ha  sido 
instalada  delante  d& 

Panteón,  en  París,  y 
al  solemne  acto  d( 

M.  FIERRE  CURIE  Y SU  ESPOSA  EN  SU  GABINETE  k ^maUgUraClOJl 

DE  TRABAJO  Fot  Gribayedoff  BSSStldo,  ademas  dC 

las  representaciones 

oficiales,  los  más  ilustres  artistas  de  Francia  y «na  inmensa  muí 
titud.  La  célebre  trágica  Segond-Weber  recitó  preciosas  compo- 
siciones poéticas  alusivas  al  acto.  La  estatua  es  una  de  las  mejoref 
obras  de  su  autor. 


1,  «EL  PENSADOR»,  ESTATUA  DHL  CELEBRE  ES«ULTOR  RODJN  FolS-  Hutln  Tramput 

2.  INAUGURACIÓN  DE  LA  ESTATUA.  LA  ACTRIZ  MAD.  SEQOND-WEBHR  RECITANDO  POESIAS  ALUSIVAS  AL  ACTO 


MANUEL  RUIZ  GUERRERO 


POR  LOS  ESTUDIOS.  Continuamos  publicando  fotografías  de  los  pintores  concurrentes  á !a  Exposición. 

En  cuanto  á la  obra  de  Querol,  que  somos  los  primeros  en  reproducir  y va  en  la  plana  siguiente,  aunque 
será  juzgada  en  la  Exposición,  damos  su  conjunto  y detalles  porque  figura  en  sitio  público. 


ANGEL  ANDRADB 


Fots.  B.  y N. 


'1 
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EL  M-"  US01.E0  01 


DETALLE  DEL  CUERPO  SUPERIOH  DEL  MONUMENTO 


Mausoleo  de  cánovas,  ¿Tenemos  ai  cabo  «n  gran  escultor 
POR  QUEROL  monumental  en  Agustín  Quero!? 
Esta  pregunta  viene  haciéndose  por  cuantos  se  pasan  e!  tiempo  es- 
perando ó temiendo,  en  todos  los  órdenes  de  nuestra  vida,  bienandan- 
zas y triunfos  ó desengaños  y desilusiones. 

La  enfermiza  comezón  que  nos  posee  por  demostrar  ruidosamente 
en  todo  momento  que  existimos,  como  si  la  vida  más  fecunda  no  fuese 
por  lo  regularla  silenciosa  que  prepara  d porvenir,  inspira  ese  malsa- 
no deseo  de  poseer  á toda  costa  notabilidades,  como  siglos  que  le  su- 
f.en  se  sintieran  marchitos  v á punto  de  fenecer  de  abulia  y buscasen 

pantallas  vistosas 
para  ocultar  su  mi- 
seria. 

Reconozcamos 
que  la  gran  noiabili- 
dad  es  el  país  traba- 
|ador,  que  sufre  de- 
masiado bondadosa- 
mente á sus  poh'ti- 
y á sus  intelectuales, 
ó lo  que  sean;  que 
no  abandonan  la  aza- 
da ni  el  martillo, 
que  ha  duplicado  la 
población  y más  que 
decuplicado  la  ri- 
queza en  ochenta 
años,  á pesar  de  las 
dos  plagas  dichas,  y 
que  con  su  energía, 
amor  al  trabajo  y 
virtudes  domésticas 
va  expulsando  los 
malos  humores  de! 
cuerpo  nacional. 
Después  trátese  fría- 
mente de  otras  nota- 
bilidades, si  existen, 
luego  de  bien  pe'sa- 
dos  y medidos  sus 
méritos. 

Agustín  Quero! 
ha  concluido  en  los 
últimos  dos  años  e! 
frontón  de  la  Biblio- 
teca. El  monumen- 
to á Bolognesi.  La 
coronación  del  pala- 

EL  GENK 


SB  ATOCHA 


Fots.  DáUon-Káulak 


DETALLE  DEL  CUERPO  SUPERIOR  DEL  MONUMENTO 

cío  de  los  Ministerios  de  Fomento  é Instrucción,  tres  grupos  bellísi- 
mos en  que  se  reanudan  las  gloriosas  tradiciones  escultóricas  de  nues- 
tros siglos  XV,  XVI . XVII  y posteriores,  pues  el  transparente  de  la  Cate- 
dral de  Toledo  se  hizo  del  20  al  02  del  xviii;  y el  sepulcro  de  Cáno- 
vas. costeado  por  los  sobrinos  del  eminente  estadista  y realizado  bajo 
la  inspección  del  artista  fotógrafo  D.  Antonio. 

Descontando  su  obra  anterior,  con  frecuencia  feliz,  pero  nunca  tan 
perfecta  como  la  del  último  período,  nótanse  dentro  de  éste  distintos 
grados  de  madurez  en  la  inventiva  y realización  de  las  obras  men- 
cionadas, llegando  en  la  última,  ei  sepulcro  de  Cánovas,  á perfección 
grandísima,  verdadera- 
mente ideal.  El  sepul-  1—  ^ , 

ero  de  Cánovas  revela  ' ^ ^ 

la  madurez  del  genio  de 

Querol.  Éste  acudirá  á ' / / 

la  Exposición  de  Bella'  i í .. 

Artes  con  obras  impor-  _ i ' - . 

íantes  y con  reproduc- 
ciones fotográficas  de 
los  Frontones  y del 
Mausoleo,  decuyo  con- 
junto y detalles  se  puede 
formar  exacta  idea  por 
esta  plana.  Va  por  el 
premio  de  honor,  y yo, 
como  uno  del  público 
que  tanto  influye  en  las 
decisiones  de  jurados  y 
asambleas,  se  lo  voto. 

Después  de  lo  dicho, 
parece  que  se  puede 
contestar  afirmativa- 
mente á la  pregunti 
formulada  al  principio: 

«SI,  tenemos  un  verdade- 
ro escultor  monumen- 
tal». Así  lo  entiende 
cierta  ilustre  asamblea 
que  en  la  Argentina  ha 
designado  á Quero!  con 
otros  dos  grandes  es- 
cultores, uno  italiano  y 
otro  francés,  para  eri- 
gir un  monumento  al 
general  Mitre.  Y... 
hasta  que  emitan  su  voto 
los  artistas  españoles. 

FuAivasco  ALCÁNTARA  historia 


f 


vísta  de  la  CiaDAD  DE  SAN  FRANCISCO  DE  CALIFORNIA,  TOMADA  DESDE  EL  PARQUE  DE  LAFAYETTB 

LOS  TERREMOTOS  En  una  extensión  de  muchos  centenares  de  kilómetros  un  terremoto  ha  sembrado 
EN  CALIFORNIA  ja  ruina  y !a  muerte,  ha  producido  una  de  las  más  terribles  catástrofes  de  que  la 
humanidad  conserva  memoria.  De  San  Francisco  de  California  sólo  ha  quedado  un  mOTton  de  hijeantes  ii 
cenizas.  Barrios  hermosísimos,  monumentales  edificios,  el  Ayuntamiento,  la  Aduana,  el  Correo,  la  Bolsa,  el  ? 
Mercado,  las  soberbias  construcciones  de  las  principales  vías,  como  la  de  Montgomery  Street,  Kearny  Street, 
casas,  palacios,  almacenes,  templos,  asilos,  todo  está  reducido  á escombros.  , , . 

Y cuantos  más  detalles  se  conocen  de  este  suceso  tristísimo,  más  crece  su  grandeza  trágica,  imponente  y 
avasalladora.  Al  terremoto  siguió  el  incendio,  y para  detener  su  obra  de  asolación  y devastamiento,  no  basto  ; ■ 


la  inteligencia,  la  energía 
y el  heroísmo  de  las  auto- 
ridades, la  suprema  deci- 
sión del  general  Funsíon, 
la  sublime  serenidad  del 
alcalde  de  San  Francisco, 
la  resistencia  de  la  tropa, 
la  abnegación  de  los  bom- 
beros. 

Entre  los  resplandores 
del  incendio,  las  nubes  de 
humo,  los  ayes  de  los  mo- 
ribundos, el  fragoroso  rui- 
do de  las  edificaciones  des- 
plomadas, el  estallido  déla 
dinamita,  millares  de  seres 
humanos,  poseídos  de  una 
extraña  locura,  de  un  vér- 
tigo irracional,  exterminá- 
banse en  lucha  bárbara  é 
indescriptible. 

Al  día  sucedió  una  noche 
aciaga;  acamparon  en  los 
parques  inmensos  de  Gol- 
den  Gate,  á la  intemperie, 
hombres,  mujeres  y niños, 
y mientras  las  tropas  y ¡os 
ciudadanos  beneméritos 
atendían  á localizar  los  in- 
cendios, hordas  de  chinos  y 
de  desarrapados  criminales 
bailaban  embriagados  ó en- 
traban a saco  €n  las  tiendas  abandonadas;  otros  infelices  que  no  sabían  mantener  serena  su  alma  ante  la  gran- 
deza de  su  desventura,  arrojábanse  á las  ¡lamas,  donde  perecían  abrasados.  jEspectáculo  indescriptible! 

Recibense  también  de  otras  ciudades  noticias  desconsoladoras.  Una  fuerza  bárbara,  incontrastable,  una  ciega 
fatalidad  indiferente  á las  miserias  y dolores  humanos,  parece  empeñada  en  destruir  y aniquilar  un  vastísimo 
territorio  tioreciente  y rico. 


PATIO  CENTRAL  PEL  PALACE  HOTEI 
EDIFICIO  DESTRUIDO  TOTALMENTE 
SEGÚN  LOS  TELEGRAMAS 


EL  MAGNIFICO  PALACIO  DE  20  PISOS 
■DEL  PERIÓDICO  «CALL»,  QUE  HA  RESISTIDO 
Á LA  CATÁSTROFE 


PARQUE  DE  GOLOEN  GATE,  DONDE  SE  REFUGIARON  LOS  HABITANTES  DE  SAN  FRANCISCO  DE  CALIFORNIA 


El  guardia  CLA- 
ROS Y DOMIN- 
GUEZ 

Impresionó  profunda- 
mente en  Madrid  la  vio- 
lenta muerte  del  guardia 
del  Cuerpo  de  Seguridad 
Manuel  Claros  y Domín- 
guez. Fué  el  entierro  del 
desgraciado  guardia  un 
homenaje  de  admiración 
que  las  autoridades  y el 
pueblo  de  Madrid  rindie- 
ron á la  virtud  de  quien 
por  un  sueldo  mezquino 
sacrificó  su  vida  en  aras 
del  deber.  Presidieron  el 
duelo  el  presidente  de! 
Congreso,  el  ministro  de 
la  Gobernación,  el  gober- 
nador civil  y el  alcalde. 
Seguía  en  silencio  al  co- 
che fúnebre  , numeroso 
público. 


MANUEL  Claros 


EL  CABALLO  «CHARTRES».  QUE  OBTUVO  EL  P.ttMIO  DEL  REY 


Fot.  Barrera 


La  FERIA  DE  Ha  sido  este 
SEVILLA  año,  á pesar 
de  lo  desapacible  del  tiempo, 
muy  lucida  y provechosa  la  fe- 
ria de  Sevilla,  y de  ello  pueden 
congratulárselas  autoridades  de 
aquella  hermosa  ciudad.  Mu- 
chos años  hace  que  no  revistie- 
ron solemnidad  tan  grande  los 
festejos.  Las  contrataciones, 
por  el  número  y la  cuantía,  han 
superado  ¡os  cálculos  de  los  ga- 
naderos más  optimistas.  En  el 
campo  de  la  feria  reino  la  ale-  : 
gria  tradicional*  Reproducimos 
una  fotografía  del  caballo  Char- 
ires,  de  Attie,  que  alcanzó  el 
premio  de  S.  M.  el  Rey. 


coNGHEso_^«jmco  et 
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. #«a  raPANOLES  que  asisten 


niiR  MlEOlClNA 


fot  Benolie 


NO  HAY  BIEN  QUE  POR  MAL  NO  VENGA 


HISTORIETA,  POR  TCVAR 


L, 


1.  - “Muclio  ouidadito,  Nioasio,  con  los  huevos,  y en  cuan- 
to ios  cobres  vente  en  segaida,  y sobre  todo  no  te  vayas  á 
emborrachar— le  dijo  su  mujer. 


2.  Y,  efectivamente,  Nicasio  lo  primerito  que  hi2o  íuó 
visitar  al  Sr.  Parrondo,  que  tiene  un  vinillo  de  pri- 
mera. 


4,  En  un  alto  que  nuestro  homore  nízo  en  el  camino, 
se  completó  la  transformación,  con  gran  contento  de  Nica- 
sio,  naturalmente. 


ni-o  , d^^puós  de  alinear  á la  nueva  pollería,  em-  6.  Y eí  pollero  le  dió  con  mucho. gusto  más  dei  doble  del 

teol  rápidamente  la  marcha  hacia  la  tienda  que  abas-  precio  convenido,  gracias  á la  buena  idea  que  tuvo  Nicasío 

de  entrar  en  la  tahernita  de  Parrondo. 


POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


CASA  DE  VECINDAD  EN  SEVIEEA 


MESA  REVUELTA 


flétase  los  Chocolates 


DE  LOS 
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IÑIGO  DEPÓSITO  ES  BADBiD 

, Carrera  de  San  Jerónimo,  6 


3 DEPOSITARIOS  EN  BOENOS  AIRES 

mClñ  HERMANOS  Y CARBALLÚ 

n EL  IfflPABClAL,  Victoria.  1.00Í 


MARAVILLOSOS  PARA  LA 

Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
__  influencias  del  Frió,  de] 
^ Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  5®ífaub.  St-H!art!n.  PABIS 
Evitar  falsiflcatlones 


OPIAT  LUBIN 

LaPáte  OENTIFBIGE  idé^iie 

Parfumerie  PARIS 


REMEDIO  SOBERÍNOcontra caída  del 
csbello  peljoulas.  Frodúce  ondu^ 
‘/ac/a^és.  Venta  en  todáspartes 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAA YEDRA  m m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
, UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


G\ND  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


nde  en  todas  las  baenas  perfumerías  y droguerías. 


IfAN  HOTEL  DE  RUSIA 

CKRBRA  SAM'  JEBéBilMO,  84,  MADRID 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  é aunque  lleven 

30  años  de  sufrimientos.  Avuda  i ¡os  digestiones, 
abre  e!  apetito,  tonificíi  y es  recetado  por  los  Mó- 
dicos de  Europa  y Aménca  para  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedins,  vómitos,  estrefii- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dol 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc, 

SERBANO,  30.  FABIIACm.-ftíA0H!0 

T PRS.NCIPAL^  DEL  MtmOO 


PARIS 

1900 
MEDALLA 

■ DE 

ORO 

PIAMOS  ESTIBO  MOBTE-AMERICAM©'' 

FORTUHY,  SYS.  BARGBLONA 


E.  KRAUSS 


PARIS 

s 1 

rae  Aibouy 


Los  APARATOS  TAKYR 

con  obturador  de  chapa  no  descubriendo 
al  armarse,  son  de  la  más  alta  precisión. 


Los  APARATOS  TYKTA 

son  los  más  ligeros  y los  más  reducidos. 
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Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 
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Tipo  patentado,  sisteija 
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sólida  y esmerad!^ 


Véanse  los  instaladoj! 


en  funcionamiento  ei^ 

edificio  de  los  p^^ 
BLANCO  Y NEGRCjj 
A B'  C,  y en  las  dos  c;[j 


del  Paseo  de  la  Castellifi 


núms.  6 bis  y 6 trip!ic| 


ESSUMlIORilECOMENOjl 


HKREDEnos  DE  O. 

FUENCARRAL,  147,  TALLERES 
ÚNICOS  REPRESENTANTES  EN  MADRID 


I 


'Humiuiiiiiiina 


•OL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  rocas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 
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JOYERIA  SUGRANES 

ARENAL,  16 

Medallas  PESÍIÍENTIFS,  pulseras  y sortijas 
de  petición,  etc.  Dibujos  originales. 
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ESCUELA  SUPERIOR  DE  COMERCIO 

de  CAEW,  Wurttenberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  ordi 
para  la  enseñanza  de  las  cienci 


orden 
ciencias 

mercantiles  y lenguas 
moderi 

ercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  ex 
tranjeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  Director  WEBER. 
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'^LAUSANNE  (SUIZA) 

De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 

DE-.  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMEELAS 


CREMA  DELIA 

Última 
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de  la  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
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cial para 
suavizar 
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sear el 
cutis,  co- 
m u n i - 
c ándoie 
transpa- 
rencia y 
finura. 
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TAPAS 

para  encuadernare!  to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  17 


l’O  SE  DEV'DEL'VEN  LOS  ORIGINALES 

Reservados  todos  los  derechos  de  -propiedad  artística  y literaria, 


TINTAS  LOEILLEÜX 
Im  rontaparticitfar  de  Blanco  Y Nbgko 


LA  REPUTACION  DE  LOS 


DltMIlNTES  MOHIilllll 


SE  EXTIENDE  POR  EL  MUNDO  ENTERO 


Una  Casa  basándose  en  esta  afirmación,  ha  abierto  varios  establecimientos  en  distintas  ciudades  | 
de  Europa  ¿ara  la  venta  de  imitaciones  muy  inferiores  y confiando  en 

que  el  público  no  se  aperciba  de  la  falta  de  nuestro  nombre  MOHAWK.  ^ » - • • ^ 

^ No  ha  sido  costumbre  nuestra  vender  al  por  menor  nuestras  mercanaas.  n,  en  Amertca  n,  en 
otra  Darte-  pero  para  q le  el  público  madrileño  conozca  y pueda  apreciar  la  excelente  ^isse  de 
é as  V su  gran  superioridad  sobre  todos  los  llamados  Brillantes  ^mericam.,  vendemos  una  cantidad  , 
muv  iLbada  por  el  mismo  precio  que  pagan  ustedes  en  la  actualidad  por  , na, tacones  tnfenores;  es  | 

decir,  Ptas.  i5  cada  jo^a.  Esta  cantidad  es  la  cuarta  parte  del  verdadero  precio  de  los  Diamantes  | 
MOHAWK,  conocidos  como  los  í 


ÚNICOS  DIAMANTES  CIENTÍFICOS 


Y LA  IMITACION  MÁS  FINA  DEL  MUNDO 


Magnificas 

sortijas 

con  diamantes. 
Imperdibles. 

Alfiileres 
de  corbata. 
Pendientes. 
Botones 
pechera 
y Gemelos, 
todos  montados 
sobre  joyería 
artística. 


PESETAS 
CADA  JOYA 


Magnificas 
sortijas 
con  diamantes. 
Imperdibles. 

Alfileres 
de  corbata. 
Pendientes. 
Botones 
pechera 
y Gemelos, 
todos  montados 
sobre  joyería 
artística. 
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Eocargos  por  correo  se 


ejccutaiáü  coa  todo  esmero  al  recibir  Ptas.  15,50  cu  Giro  mutoo,  soire-moacdero,  libraoza  de  la  Prensa  é sellos  do  como 


PESETAS 
CADA  JOYA 


PUERTA  DEL  SOL,  14 
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ANTEQUERA  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


nADRID,  5 flAYO  1906 


CKCIIvIiL 


N una  de  esas  novelas  que  resucitan  con  mayor  ó menor  verdad  las  costumbres  del  Imperio 
romano,  aparece  un  tipo  delicadísimo,  el  de  una  mucbacna  hermosa,  de  garrida  presencia 
y continente  honesto,  á quien  unos  transeúntes  detienen  en  la  calle  para  preguntarla  como 

—Me  llamo  Cecilia— contesta;  y al  asombrarse  los  curiosos  de  aquel  nombre,  revelador  de  un  linaje 
ilustrísimo,  la  joven  explica  limnildemente  que  la  dicen  así  porqueras  ciega,  porque  es  cieguecita, 
acfl,  Cecilia,  y por  los  renglones  del  libro  pasa  una  ráfaga  de  compasión  ante  la  infeliz  nina,  hermosa 


^ Cecilia  revive  en  Madrid.  Apoyada  en  la  veija  que  encierra  tmo  de  ios  palacios  mas  hermosos  de 
la  calle  de  Alcalá,  la  ciega  se  está  todo  el  día.  Por  delante  de  ella  desfilan  las  gentes  elegantes  que  calle- 
jean por  la  mañana,  con  su  indecisa  deambu- 
lación de  personas  sobradas  de  tiempo;^  ante 
ella  también  pasan  las  pompas  momentáneas 
y ruidosas  de  los  reyes  viajeros,  circulan  los 
automóviles  mugidores,  corren  cascabeleando 
las  amplias  jardineras  que  van  á lo_s  toros. 

Pero  ninguno  de  estos  espectáculos  interesa 
su  rostro,  inmóvil  como  el  de  una  estatua. 

Cecilia  es  hermosa,  alta,  dé  cuerpo  lleno  y 
firme.  La  ceguera  no  reventó  las  niñas,  ni  re- 
volvió los  globos  en  masas  sanguinolentas,  ni 
puso  horror  alguno  en  aquella  tremenda  des- 
gracia. 

Los  ojos  de  Cecilia  son  grandes,  profundos; 
sus  pupilas  azules  nadan  en  medio  de  un  iris 
aventurinado  que  aplica  sóbrenla  blancura  del 
globo  su  mancha,  estriada  de  áureas  vetas.  Un 
reposo  perenne,  infinito,  fluye  de  aquellos  ojos 
en  raudal  perpetuo.  Los  ojos  de  Cecilia  deben 
á su  desgracia  el  no  conocer  los  aspectos  mi- 
seros del  mundo.  Tal  vez  por  esto  estén  tan 
serenos. 

Seguramente  deben  contemplar  espectáculos 
maravillosos,  inauditos,  lugares  de  ensueño 
donde,  en  llanuras  blancas  como  la  nieve,  nacen 
flores  de  luz,  revuelan  aves  de  fuego  al  son  rít- 
mico de  dulces  flautas.  La  expresión  absorta, 
desinteresada  de  su  rostro,  lo  dice  así. 

La  vida  interior,  intensísima  en  los  ciegos, 
debe  revestirse  en  Cecilia  de  aspectos  extraor- 
dinarios. Su  aire  candoroso,  inocente,  que  des- 
entona con  la  apariencia  chulesca  de  su  atavío, 
dice  que  el  alma  de  la  cieguecita  vive  en  los 
bosques  mágicos  donde  hay  castillos  con  prin- 
cesas dormidas  y lagunas  con  enanos  profetas 
Los  angeles  y las  hadas  deben  pasar  raudos 
como  cometas  en  la  negrura  de  su  eterna  noche, 
y fijamente,  ante  su  alma  atenta  y maravillada, 
los  gnomos  han  mostrado  los  tesoros  de  sus  es- 
condrijos 

Por  eso  Cecilia  no  parece  percatarse  del  tu- 
multo exterior,  y por  eso  también  su  rostro  no 
ha  adquirido  la  triste  expresión  codiciosa  y 
chasqueada  con  que  las  caras  de  otros  mendi- 
o-os  se  revisten  al  choque  de  la  indiferencia  de 
fas  gentes.  Cecilia  no  pide,  no  se  plañe  con  inter- 
minables quejas  obsesionantes.  Nada  hace  por 
que  el  mundo  se  ocupe  de  ella.  Su  actitud  habi- 
tual lo  dice  claramente. 

Se  aísla,  se  refugia  en  el  hueco  de  la  puerta, 
contra  los  hierros  del  palacio.  Su  cuerpo  robus- 
to, de  curvas  poderosas  y firmes,  se  junta  con 

la'  vería'  la  cabeza  retrocede  hasta  tocar  la  ás-  - , . , t. 

pera  superficie;  sólo  las  manos,  las  pobres  manos  implorantes,  avanzan  hacia  los  hombres,  les  mué  ■ 

irán  neriódicos’  décimos  de  lotería,  juguetillos  baratos. 

^ Son  las  úniSs  que  imploran  piedad,  que  surgen  ante  los  transeúntes,  que  recogen  la  limosna  es- 
casa no  atraída  por  gimoteos  ni  sonsacada  con  chistes.  Aquellas  manos,  manos  fuertes,  anchas,  ^ 

Tos  n,”  pudíerortrabajar  á no  aer  manos  da  ciega,  se  tienden  hacia  el  mando  con  un  movunientc 

rfcicrnafln  íil  fine  la  serena  expresión  del  rostro  quita  toda  eficacia.  ec 

Las  manos  no  están  en  su  negocio,  no  lo  comprenden  ni  lo  comprenderán  nunca.  Por  su 

recogerla.;  jeito  al  p°cho,  se  Abijarían  éntrelas  rodillas,  y ociosas,  sin  demandar  soeom 

setnñrian  el  volar  de  las  visiones  que  pueblan  el  cerebro  de  Cecilia,  con  la  esperanza  de  qu  , 
en\n  futuro  incierto,  podrían  apresar  por  las  alas  alguno  de  los  espíritus  que  pasan  luminos  p 

la  infinita  noche  de  los  ojos  muertos.  T.ÓPEZ  ROBERTS 


nTMU.lO  I)R  F*  AI.BERTÍ 


NOTAS  DE  UN  VIAJERO 

f A extensa  cordillera  de  A^ua  y Vino  es  la  línea  divisoria,  la  frontera  que  separa  los  dos  florecien- 
Ái  tes  territorios  de  Agudpolis — la  antigua  Acqua  de  fundación  romana — y Vinipolü,  la  populosa 
metrópoli  de  .SoroCTo.  Interesantes,  tan  apartadas  regiones,  por  sus  costumbres,  carácter  y orga- 
nización, visité  aquellos  remotos  países,  siendo  testigo  presencial  de  los  recientes  y más  graves  su- 
cesos que  el  mundo  ha  visto,  y que  el  que  leyere,  si  tiene  la  voluntad  de  seguirme,  podrá  ver  más 
adelante. 

Se  llega  á VmípoUs  después  de  quince  días  de  travesía  por  el  Mar  Tinto,  si  el  viajero  no  prefiere  na- 
vegar por  el  Mar  Blanco  ajerezado,  aunque  sc  tarda  un  día  más.  Hacen  el  servicio  de  Vinipolis  á Bodega, 
puerto  de  embarque,  los  magníficos  trasatlánticos  Noé  y Pepe  Botella.  La  entrada  en  Vinipolis  es  magní- 
fica. El  puerto,  concurridísimo  siempre,  ofrece  un  precioso  golpe  de  vista.  Numerosas  embarcaciones 
atracadas  á los  muelles  cargan  incesantemente,  no  dándose  punto  de  reposo,  lo  que  da  idea  de  su  activo 
comercio.  Vinipolis  está  enclavado  entre  dos  vertientes  formadas  por  el  Champagne  y el  Madera,  siendo  sus 
principales  ríos  el  Tinto,  el  Morapio  y el  Peleón,  que  van  á desaguar,  mejor  dicho,  á desvinar  en  el  Mar  Blan- 
co .ajerezado.  La  temperatura  se  mide  por  copas,  representando  cada  una  un  grado  de  calor.  Cuando  la 
temperatura  es  muy  alta,  la  gente  se  refresca  en  las  prevenciones.  La  religión  de  Vinipolis  es  pagana. 
Adoran  á Baco,  y al  que  no  tiene  temor  de  él  lo  condenan  al  horrible  tormento  de  beber  siempre  el 
vino  con  agua.  La  unidad  monetaria  es  la  docena,  y la  poligamia  está  prohibida,  con  la  sola  excepción 
de  las  turcas.  En  los  duelos  e,s  costumbre  beber  Lacrima  Christi  en  cantidad  proporcionada  al  dolor.  En 
la  destilería  están  tan  adelantados,  que  han  llegado  á hacer  bebidas  alcohólicas  extrayéndolas  de  los 
i animales,  y así  han  conseguido  Anís'  del  Mono,  Anís  del  Zorro  y otros.  Salvando  la  frontera,  ó sea  la 
I cordillera  de  Agua  y Vino,  desde  la  cumbre  se  divisa  el  magnífico  panorama  que  presenta  Agudpolis, 
j rival  en  un  todo  de  Vinipolis. 

Ya  de  antiguo  existe  esta  rivalidad,  fundada  en  el  pretendido  derecho  de  considerar  Agudpolis  covao 
I pedazo  de  su  territorio  ála  importante  villa  de  Aguardiente,  cerca  de  la  frontera.  Vinipolis  disputó  este 
I derecho  basándose  en  el  origen  alcohólico  de  la  villa,  en  hablar  la  misma  lengua  que  los  de  Vinipolis, 
I y,  sobre  todo,  en  hacer  uso  de  la  misma  bebida;  Agudpolis,  por  su  parte,  apoyaba  su  derecho  en  tener 
I Aguardiente  una  parte  de  la  antigua  Acqua,  y,  además,  por  ser  compatible  su  bebida  con  los  aficionados 
de  Agudpolis,  que  usan  de  ella  como  refresco,  aunque  muy  pocas  veces. 

El  tratado  de  Valdepeñas  resolvió  tan  ardua  cuestión  agregando  Aguardiente  á Vinipolis  y concedien- 
do en  cambio  á Agudpolis  la  ciudad  de  Cerrajas,  que  para  nada  les  servía  á los  de  Vinipolis. 

Es  tal  el  odio  entre  ambos  países,  que  hasta  cuando  llueve  creen  los  de  Vinipolis  que  obedece  á ma- 
nejos de  sus  enemigos.  En  Agudpolis,  la  religión  es  también  pagana;  adoran  á Neptuno,  y los  aguadores 
^ ofician  de  vestales,  y,  como  en  Vinipolis,  al  que  no  tiene  temor  de  iVfe/íww  le  condenan  ^al  tormento  del 
í agua  con  vino.  El  Gobierno  está  compuesto  por  ocho  aguadores,  que  dirigen  los  destinos  de  la  repú- 


! 
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blica  El  periodismo  aqui  es  excelente  y sns  informaciones  notables;  bien  es  verdad  que  todos  los  pe- 
riodistas pueden  beber  en  buenas  fuentes,  COSE  que  no  sucede  en  todas  partes,  haciendo  excepción  de  Vim- 

ío/m,  donde  los  hay  que  se  emborrachan  de  gloria.  _ _ . 

^ Cinocida  ya  la  constante  tirantez  entre  las  dos  vecinas  repúblicas,  su  incesante  rivalidad  no  ex- 
trañarán  ustedes  que  á los  pocos  días  de  mi  estancia  en  Vmipolis  supina  que  se  habían  roto  las  rela- 
ciones diplomáticL  entre  los  dos  países,  volviendo  á sus  respectivos  Estados  los  enviados  diplomáti- 
cos Sres.  Macharnudo,  representante  de  Vinipolis,  y Seltz,  que  lo  era  de  Aguapo hs 

Con  obieto  de  detener  la  invasión  por  ambas  parte,  se  colocaron  en  la  frontera  de  inex- 

pugnables trincheras  de  toneles  y barricas,  y en  la  de  AsuápohS  formidables  barricadas  de  cubas  y 

ñierzas  de  Vtmpohs  estaban  distribuidas  para  la  próxima  batalla  del  siguiente  modo:  la  artillería, 
romnuesta  de  varias  baterías  de  Champagne,  mandadas  por  el  general  Moet-Chandon,^  y de  Sidra^Cham- 
■hno-ne  oue  acaudillaba  el  guerrillero  conocido  por  el  Gaitero,  ocupaban  la  bonita  posición  ílA  Pajarete, 
¡pirras  de  la  vecinaLpublica.  Detrás  "y  “J 

de  infantería  de  Arganda,  Valdepeñas  y Rioja,  mandados  por  el  general  Peleón.  A la  üereaia  la  ca- 
ballería formada  por  los  regimientos  de  Málaga  y Manzanilla,  y en  el  Estado  Mayor,  haciendo  un  ele- 
o-ante  cerco  la  oficialidad  de  Jerez.  Algunos  generales  extranjeros,  como  Marrasquino,  Kummely  Ver- 
mouth  presenciaban  las  operaciones;  y en  sitio  fácil  y seguro,  para  acudir  al  primer  momento,  estaba 
la  brigada  sanitaria,  compuesta  por  los  vinos  de  Peptona,  Pepsina  y otros.  Y ot  su  parte,  en  Aguapohs 
tambir habían  distribuido  bien  sus  fuerzas:  la  artillería  de  tiro  rápido  de  los  regimientos  de  Carabam 
y Loeches  estaba  colocada  al  frente  del  ejército  de  ocupación.  Ea  infantería  la  formaban  los  veteranos  de 

^Tos  prfmero^dLsparos  los  hicieron  las  baterías  de  Vinipolis,  y á la  señal  de  fuego,  comenzó  de  una  y 
otra  o^te  un  abundante  tiroteo,  que  el  humo  de  las  gaseosas  no  dejaba  ver.  Uno  de  los  tapones  de 
una  pieza  Champagne  cayó  en  el  polvorín  de  Agua^-fuerte,  donde  tenía  la  de  Aguápolis  gran  cantidad  de  pro- 
vectües  causando  la  explosión  muchas  víctimas.  Al  día  siguiente  termino  tan  encarnizada  batalla 
de  la  oue  fui  testigo  A muchos  vinateros  de  Vinipolis  les  costó  perder  el  pellejo;  pero  los  de  Aguapohs  no 
llevLortSprco  mejor  parte.  El  campo  de  batalla  aparecía  lleno  de  cascos  ■ brillantes  de  plata  y de 
proyectiles  de  corSio!  Eos  de  Aguápolü  hicieron  gran  cantidad  de  prisioneros,  piaiendo  a los  de  Vimpo  « 
cu  rpccntp  la  cantidad  de  20  céntimos  por  casco.  . 

le  firmó  la  paUlas  dos  repúblicas,  después  de  tan  sangriento  combate, _ se  ■>!“  g»” 
nieídoTuna'^y  ¿tra  parte  que  los  de  AgiApcU,  pudieran  tener  .ntervencion  en  las  bebidas  de  V.mtA 
Y que  esto  es  cierto,  lo  prueba  que  los  de  Aguápohs  no  lo  echaron  en  saco  roto. 

Porque  ya  en  todas  partes  aguan  el  vino.  GABALDÓN 


DIBUJOS  DK  J.  XAÜDABd 


G.  MARTINEZ  SIERRA 


NOTAS  DE  VrAJE 


iJ^fAS  alegres  campa- 
ñas  de  Colonia 
despiertan  al  viajero  es- 
pañol con  un  halago  que 
evoca  la  patria:  el  cam- 
paneo de  la  Catedral, 
del  Seminario,  de  veinte 
iglesias,  más,  suena  á 
Avila,  á Toledo,  á León 
la  romántica;  suena  á 
reinos  viejos,  á calles 
silenciosas,  áplazas  don- 
de nace  la  hierba,  á ca- 
nónigos graves  que  van 
al  coro.  Es  domingo;  el 
viajero,  alegre  como  un 
pájaro,  entra  en  la  Cate- 
dral. Entonces  está  hen- 
chida con  el  canto  so- 
lemne de’  Credo  católi- 
co; las  voces  de  los  ni- 
ños de  coro  salmodian 
el  gozoso  artículo  de  la. 
resurrección:  V resucitó 
al  tercei-  día,  segiin  las  Es- 
crituras\  y luego:  ; Y ascen- 
dió á los  cielos!  con  gozo 
sobreagudo,  que  engen- 
dra en  el  alma  una  emo- 
ción hacia  lo  alto,  perfu- 
mada, leve,  como  nube 
de  incienso.  Entre  las 
hojas  de  cardo  y roble 
que  están  enguirnaldan- 
do las  ojivas,  hayunain- 
dudable  palpitación  ju- 
gosa; rojos,  oros  y azu- 
’ les  se  estremecen  en  los 
ventanales  heridos  por 
las  voces  pueriles;  la  Ca- 
tedral entera  vibra  con 
el  coro;  y el  Oficio,  co- 
mo una  melodía,  sedes- 
envuelve  lentamente  en 
curvas  de  río,  movientes 
■ y ondulantes,  aún  suavi- 
zadas por  el  oro  vi  ej  o so- 
bre el  morado  de  los  or- 
namentos en  este  tiempo 
de  penitencia.  Ruego,  el 
silencio;  el  pueblo  fiel 
desciende  con  runrun 
de  abeja  las  escalinatas, 
sale  á la  plaza  bañada 
en  sol  primaveral;  la  Ca- 
tedral se  ha  quedado  sola;  en  la  honda  y alta  nave  se  va  entrando  el  silencio;  y entonces  se  oye  el 
rumor  de  fuera,  la  ciudad  que  vive,  el  viento  que  se  enreda  en  el  encaje  de  arbotantes,  pináculos,  torres 
y cresterías,  como  el  ruido  del  mar...  ¡del  mar!  Y el  viajero  solitario  se  siente  dentro  del  templo  mara- 
villoso como  en  una  nave,  traído  y llevado  sobre  las  aguas;  sí,  en  los  ventanales  se  pintan  sombras 
como  devela;  mirando  á lo  alto  fijamente,  los  nervios  que  se  enclavijan  en  los  rosetones  como  manos 
cruzadas  para  la  oración,  los  haces  de  columnas,  los  muros  que  se  adivinan  frágiles,  parecen  ondular 
y mecerse.  Ra  ilusión  de  los  ojos  lleva  al  alma  dentro  la  nave  mística  y allí  la  enclava  en  arrogante 
gesto  de  buen  navegador,  firme,  ¿sobre  la  roca?  ¿sobre  las  olas?;  de  todos  mpdos,  bien  cerca  del  trajín 
délas  aguas,  adivinando  espumas  que  no  ve,  aspirando  bocanadas  de^un  aire  nuevo  y fresco,  de  una 
fragancia  abrileña  y salina,  formando  á compás  del  imaginario  vaivén,  mientras  los  labios  rezan  y 
las  manos  se  juntan,  pensamientos  con  olas  en  los  que  va  toda  la  gaya  policromía  de  los  rayos  de  sol 
que  han  pasado  por  los  ventanales  y que  ahora  se  destrenzan  sobre  las  piedras  grises. 


i 


UN  CRIMEN 


cometido  tiii  crimen.  He  come- 
tido  iin  crimen,  y quiero  confe- 
sarlo por  si  hay  almas  piadosas  que  mt 
absuelvan  ó conciencias  perturbadas 
que  me  ayuden  á llevar  ia  enorme  car- 
ga de  los  remordimientos. 

Filé  en  una  de  estas  noches  terribles  con  que  la  Primavera  quiso  enseñarnos  la  falsedad  de  ciertos 
lugares  comunes  explotados  por  los  cronistas.  El  cielo  amenazaba  lluvia,  y un  aire  glacial  entumecía 
los  miembros,  obligando  á los  transeúntes  á caminar  de  prisa,  bien  enfundados  en  sus  capas  ó en  sus 
gabanes. 

La  imprevista  prolongación  de  mis  habituales  tareas  me  obligó  á cenar  fuera  de  casa;  y como  tenía 
en  el  bolsillo  siete  pesetas  cincuenta  céntimos,  dispuse  darme  un  banquete  á lo  Lúculo.  Para  los  indi- 
viduos de  la  clase  media  lindantes  de  la  mínima— entre  los  cuales  tengo  la  honra  de  contarme,— trein- 
ta reales  son  muchos  reales,  y en  ellos  puede  fundamentarse  un  sueño...  Así,  pues,  cené  en  Fornosun 
cubierto  de  á duro,  tomé  café  y una  copita  de  cognac,  y después  de  pagar  el  consumo  dando  al  mozo 
una  propina  decorosa,  me  quedé  al  frente  de  una  peseta.  Me  sentí  casi  satisfecho;  y digo  casi,  porque 
algo  faltaba  para  mi  completa  satisfacción.  Y este  algo  era  un  cigarro.  Después  de  una  buena  comida, 
¿hay  nada  mejor  que  un  buen  cigarro?  Vosotros,  los  que  no  sois  fumadores,  los  que  no  cultiváis  ese 
dulce  veneno  de  la  inteligencia,  los  que  desconocéis  el  placer  de  aspirar  con  delicia  el  humo  de  esa 
amarga  planta  para  lanzarlo  luego  á los  espacios  en  columna  azulada  que  in.spira  tantos  y tan  bellos 
pensamientos,  ignoráis  uno  de  los  .c  oc.\s  más  grandes  de  la  existencia.  «No  hay  comida  sin  queso»,' 
dicen  los  gastrónomos.  «No  hay  comida  sin  cigarro»,  decimos  los  fumadores.  El  cigarro  es  como  el  plu- 
mero de  un  banquete.  Le  fanachc,  dicho  en  francés  para  que  mejor  se  entienda. 

Y ¡oh,  qué  dicha  causa  el  tener  una  necesidad  y poder  satisfacerla!  Con  los  restos  de  mi  fortuna  po- 
día cumplir  inmediatamente  mi  deseo.  Tardé  poco  en  hacer  mi  presupuesto.  Una  breva  de  Caruncho, 
noventa  céntimos;  una  caja  de  cerillas,  diez;  total:  una  peseta.  Ya  sé  que  hay  cigarros  de  menos  pre- 
cio: de  quince,  de  veinte,  de  veinticinco,  de  cincuenta  céntimos;  como  sé  que  también  los  hay  de  pre- 
cios superiores:  los  Cazadores  de  diferentes  marcas,  los  Tacos,  los  Perfectos,  los  Predilectos,  los  Empe- 
radores, las  Coronas,  las  Aguilas  imperiales...  Pero  en  aquel  momento,  si  mi  fortúname  impedía  aspi- 
rar á tan  digno  despilfarro,  mis  convicciones  me  prohibían  asimismo  descender  hasta  el  cigarro 
peninsular,  gustado  por  la  plebe.  Hallábame,  en  cuanto  fumador,  en  esa  áurea  mediócritas  en  que  se  ba- 
lancea nuestra  buena  burguesía;  en  esa  media  tinta  que  dirige  la  sociedad  presente;  en  esa  ecuanimi- 
dad que  aman  los  filósofos  reposados  y los  tenderos  de  comestibles. 

Y en  busca  de  mi  Caruncho  salí  á la  calle,  gustando  de  antemano  sus  delicias.  A los  pocos  pasos, 

una  voz  suplicante  me  detuvo.  Era  un  mucliacliilio  harapiento,  medio  desnudo,  destocado  y descalzo 
que,  acurrucado  en  el  quicio  de  una  puerta,  imploraba  la  pública  caridad.  La  gente  pasaba  de  largo,  j 
sin  detenerse,  impulsada  por  el  aire  frío  de  la  noche.  Yo  me  detuve  un  momento.  ■' 

— ¡Señorito,  déjeme  algo  para  ayuda  de  la  cama  ó para  irme  al  cafetín!...  Y daba  diente  con  diente  i 
al  hacerme  la  solicitud.  ! 

Confieso  que,  instintivamente,  estuve  á punto  de  entregarle  la  peseta.  Pero  el  recuerdo  del  Carun-  j 
cho  me  quitó  la  intención  y me  hizo  apagar  la  llama  del  instinto...  ¿Conque  es  decir  que  yo  no  tengo  ! 
derecho  á mi  cigarro  después  de  haber  devorado  mi  cubierto...?  ¿No  forma  parte  de  mis  necesidades  j 
esto  que  alguien  considerará  como  supérfliio?  ¿Voy  á resolver  yo  solo,  y con  esta  triste  peseta  cuya  ] 
pérdida  me  ocasionaría  una  gran  tristeza,  el  problema  de  este  ser  que  trata  de  perturbar  mi  digestión  i 
con  el  espectáculo  de  su  miseria?  Todos  estos  pequeños  razonamientos  que  me  hice,  mientras  me  ale- 
jaba de  aquel  sitio,  camino  del  estanco,  acallaron  los  latidos  de  mi  corazón,  de  este  pobre  corazoncito 
mío  que  se  está  ya  cayendo  á fuerza  de  uso... 

Y encendí  mi  cigarro  y lo  chupé  con  fuerza  y aspiré  con  delicia  ei  humo,  que  lancé  á los  espacios  á 
bocanadas.  Y me  sentí  feliz  y satisfecho  de  mí  mismo. 

Pero  más  tarde  pensé  que  podía  haberme  fumarlo  un  peninsular,  para  colaborar  en  un  momento  de 
la  ajena  felicidad.  Y pensé  también  en  esas  marcas  que  me  están  vedadas,  en  los  Cazadores,  en  los  Ta- 
cos, en  los  Perfectos,  en  los  Predilectos,  en  los  Emperadores,  en  las  Coronas,  en  las  Aguilas  imperia- 
les, equivalentes  cada  uno  de  ellos  á una  noche  de  albergue,  á un  día  de  pan,  á una  hora  de  reposo... 
¿Será  verdad  que  la  miseria  de  la  mayoría  está  en  los  planes  de  la  Providencia,  como  leí  una  vez,  con 
la  firma  de  Thiers,  en  una  hoja  de  calendario...?  ¿Hice  bien  ó hice  mal  en  aquel  momento?  No  lo  sé, 
no  lo  sé.  V'erdaderamente  ignoro  si  lie  cometido  un  crimen.  Por  si  lo  cometí,  lo  he  confesado  para  que 
me  absuelvan  las  almas  piadosas  y me  ayuden  á llevar  la  enorme  carga  de  los  remordimientos  las 
conciencias  perturbadas... 

Antonio  PALOMERO 
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BALADAS  ESPAÑOLAS 


I,ETRII,I/A 


/ Yo  tengo  cuatro  claveles 
ahiertoa  en  mi  bohardñt 

Por  la  mañana,  temprano, 
madre  me  coge  la  mano 
y me  saca  de  la  cama; 
tira  ella  de  la  camisa, 
yo  tiemblo,  muerta  de  risa, 
con  el  frío  espabilada; 

hacen  mis  pajaritos  un  ruido  de  cascabeles; 

¡yo  tengo  cuatro  claveles 
abiertos  en  mi  boharda! 

Entra  moviéndome  gresca 
mi  hermana  con  agua  fresca 
que  deja  en  la  palangana; 
yo  me  peino,  yo  me  lavo; 
mi  ventana  es  mi  lavabo, 
mis  polvos,  sol  de  mañana; 

mi  sangre  son  mis  afeites;  la  mocedad,  mis  pinceles: 

¡yo  tengo  cuatro  claveles 
abiertos  en  mi  boharda! 

Bajo,  compuesta,  a la  calle; 
ino  paro  á mirarme  el  talle 
en  la  tienda  do  la  plaza; 
dos  muchachuelos  me  miran, 
pasan  rozando,  suspiran, 
yo  pongo  cara  de  pascua, 

y entro  en  ganas  do  gritarles  con  desprecio  á los  donceles: 
¡yo  tongo  cuatro  claveles 
abiertos  en  mi  bohardal 


El  trabajo  es  cosa  grave 
que  la  ca.  a.  el  que  la  sabe 
y ol  que  la  sufre  se  aguanta- 
pero  miente  el  que  me  diga 
¡que  el  cansancio  y la  fatiga 
pueden  más  que  un  alma  brava; 

Bn  nuestra  fábrica  negra  me  alegran  las  horas  fieles 
¡los  cuatro  rojos  claveles 
abiertos  de  mi  boharda! 

¡Madre,  riéguem©  las  flores 
y vengan  á mi  sudores 
y fatigas  y batallas! 

¿Qué  pobre  cuezo  de  tierra 
no  es  hermoso  cuando  encierra 
las  raines  de  una  planta? 

¡Cuántos  cargados  de  doblas,  de  fortuna  6 de  laureles, 
envidiarán  los  claveles 
abiertos  de  mi  boharda! 

Tan  sólo  una  cosa  quiero; 
tan  sólo  una  oosa  espero 
cada  año,  cada  semana: 
que  un  hombro  de  alma  valiente 
se  me  plante  un  dia  enfrente 
con  una  buena  mirada. 

jAy,  y 4 cambio  de  un  cariño  y unas  palabras  de  miel  es, 
le  doy  los  cuatro  claveles 
abiertos  de  mi  boharda! 

E.  MARQÜINA 

DIBUJO  DE  REGIDO 


Exposición  interna-  E1  éxito  de  la  Exposición  que  actualmente  se  celebra  en  Milán  ha  superado 
CiONAL  con  mucho  al  primitivo  pensamiento  de  los  organizadores;  la  idea  de  éstos 
fue  presentar  en  el  Concurso  la  historia  de  los  medios  terrestres  y marítimos  de  transportes,  pero  las  Nacio- 
nes respondieron  á la  invitación  anunciando  que  se  proponían  tomar  parte  en  el  Concurso,  y viéronse  los 
1 iniciadores  en  ¡a  necesidad  de  extender  su  idea  y admitir  otros  productos  de  la  Industria,  de  la  Ciencia  y de 

I las  Artes.  ...  . - i 

i La  ceremonia  de  inauguración  del  Concurso  fue  solemnísima.  El  tiempo  primaveral  contribuyo  mucho  a la 
! magnificencia  del  acto.  Los  reyes  de  Italia  fueron  recibidos  por  el  presidente  del  Comité  de  la  Exposición, 
i Las  calles  que  recorrió  la  comitiva  regia  estaban  atestadas  de  público,  que  a!  paso  de  los  Monarcas  los 
adamaron  con  entusiasmo.  Por  la  espléndida  galería  que  conduce  á la  sala  de  fiestas  desfiló  el  cortejo  real,  y 
ocupados  los  sitíales  que  á cada  uno  de  los  concurrentes  correspondían,  el  alcalde  de  Milán  pronunció  un  dis- 
curso congratulándose  de  la  grandiosidad  imponente  de  la  Exposición  y del  concurso  de  las  Naciones,  que 


H1L>\NC> 


SOCEMNE  ACTO  INAUGURAL  DE  LA  EXPOSICION 


Kot.  Alfieri  et  Lacroix 


han  manifestado  de  este  modo  las  altas  simpatías  que  sienten  por  Italia  y por  su  Rey,  apóstol  decidido  ^ 
viente  de  la  paz  universal,  único  deseo  de  los  pueblos  libres,  anhe  o de  las  sociedades 

mente  viven  Ll  cumplimiento  del  derecho  engendrador  del  orden,  fuente  del  trabajo  y origen  de  la  riqueza 
Terminado  el  diLrso  del  alcalde,  el  ministro  de  Agricultura  declaro  en  nombre  del  Rey,  entre 
aclamaciones  y vítores  de  los  concurrentes,  abierta  la  Exposición  Internaciona  . v hoteles" 

L«  dudad  presenta  un  aspecto  magnífico;  la  animación  es  extraordinaria;  la  gente  invade  fondas  y hot  . 

es  difícil  encontrar  alojamiento. 
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REGATAS  ORGANIZADAS  EN  COWES  EN  HONOR  DEL  REY  DH  ESPAÑA  Y DE  LAS  PRINCESAS  DB  BATTENBERG 


LOS  REALES  Continúan  el  Rey  de  España  y la  Princesa  Victoria  viviendo  en  la  isla  de  Wight  sus  idí- 

AMORES  licos  amores.  Los  días  en  que  el  sol  no  luce,  D.  Alfonso  despacha  el  correo  y pasea  por 

el  parque  de  la  residencia  en  que  habita.  Los  días  espléndidos,  improvisan  los  regios  novios  excursiones,  de 
las  cuales  lo  más  encantador  sin  duda  es  la  falta  de  programa.  Entre  las  excursiones,  han  sido  agradabilísimas 
la  visita  hecha  al  Royal  Vacht  Squadron  de  Cowes,  la  realizada  á bordo  del  Tire  Queen  á los  arsenales  de  Ports- 
mouth  y la  verificada  para  honrar  la  memoria  de  Tennyson.  Pocas  horas  después  de  la  llegada  del  Rey  á la 
isla  de  Wight,  el  secretario  del  Royal  Vacht,  míster  Parley,  presentóse  a!  Monarca  español  para  notificarle  que 
el  Club  se  había  honrado  nombrándole  miembro  honorario  de  aquella  importante  sociedad.  Acompañado  de 
las  Princesas,  el  Rey  fué  al  soberbio  edificio  del  Club,  que  hizo  á los  regios  prometidos  una  recepción  verda- 
deramente espléndida,  á la  cual  asistieron  las  familias  más  aristocráticas  de  la  isla,  deseosas  de  agasajar  á Don 
Alfonso  y á las  Princesas  Beatriz  y Victoria  Eugenia.  En  honor  del  Rey  organizáronse  regatas,  que  los  pro- 
metidos presenciaron  desde  el  Club,  y á las  cuales  concurrió  inmenso  gentío  anhelante  de  conocer  a!  prome- 


EN  EL  ROYAL  VACHT  SQUADRON,  DEL  QUE  HA  SIDO  NOMBRADO  EL  REY  MIEMBRO  HONORARIO 

foEs  Usldcrwood  & Hndcrwood 


LAÍ5  PR5«  CESAS  AL  SALIR  DEL  ROYAL  VACHT  SQUADRON  DE  COWE8  Fot.  Illustralion  Bureaux 

tido  de  sti  amada  Princesa.  En  algunas  de  las  mencionadas  expediciones  vistió  Don  Alfonso  traje  áz yachlman, 
que  sienta  muy  bien  á la  arrogante  figura  de  nuestro  Monarca. 

Concurso  Este  espectáculo,  que  como  las  carreras  de  caballos,  en  los  últimos  años  no  estuvo  muy 
HÍPICO  concurrido,  según  tenían  derecho  á esperar  sus  organizadores,  ha  principiado  en  la  actual 
primavera  bajo  los  mejores  auspicios,  y se  dice  que,  á pesar  de  lo  desapacible  del  tiempo,  se  proponen  asistir 
y realzar  con  su  presencia  esta  interesantísima  fiesta  las  clases  más  elevadas  de  la  sociedad. 

El  día  primero,  las  infantas  dona  Isabel  y doña  María  Teresa  y los  infantes  D.  Carlos  y D.  Fernando  es- 
tuvieron presenciando  las  carreras  de  pruebas  desde  que  dieron  principio  hasta  que  terminaron. 

El  público  que  asistió  al  Concurso  fué  también  muy  numeroso. 


MADRID.  EN  EL  HIPÓDROMO.  EL  CONCURSO  HIPICO.  LAS  CARRERAS  DE  PRUEBAS 


Fot  B.  V N. 


ELi.oDEMAYO  Mu-¡ 
EN  PARÍS  chos, 
días  antes  de!  i de  Mayo, ; 
e!  Gobierno  francés  había  to- 1 
mado  disposiciones  para  re- j 
primir,  en  la  fecha  indicada,  j 
cualquier  movimiento  revo- 
lucionario; las  investigacio- ! 
nes  de  la  policía  descubrieron  : 
un  complot  extensísimo  en 
que,  á juicio  dei  Gobierno, 
hallábanse  comprometidos 
muy  heterogéneos  elemen- 
tos; realistas,  bonapartistas, 
libertarios,  clericales,  que 
sostenían  y fomentaban  las 
huelgas  del  Norte  de  Fran- 
cia, y en  el  mismo  París  ha- 
cían que  cundiera  el  disguste 
y amenazaban  con  que  la  jor- 
, nada  del  i de  Mayo  sería 
sangrienta. 

Por  fortuna,  estos  vatici- 
nios siniestros  no  se  cumplie- 
ron. La  guarnición  de  Parí 
fue  reforzada  formidable- 
mente; la  policía  no  se  dic 
punto  de  reposo,  y excep- 
ción hecha  de  los  discursos 
pronunciados  por  los  obre- 

PARÍS.  LAS  TROPAS  EN  LA  GALERIA  DE  MAQUINAS  BN  EL  MOMENTO  DE  LIMPIAR  Bolsa  dc!  TrabajO 

LAS  ARMAS  Y ARREOS  Fot  M.  Rol  y Con,pama  colisiones  de  es^i 

casa  importancia  entre  huelguistas  y agentes,  ocurridas  en  la  plaza  de  la  República,  en  d muelle  Valmy,  y es-j 
pecialmente  los  desórdenes  de  relativa  gravedad  ocurridos  en  el  faubourg  du  Temple,  el  día  transcurrió  sir' 
que  las  amenazas  de  los  libertarios  se  cumplieran.  Hubo,  sin  embargo,  muchos  heridos  y se  hicieron  nurae-i 
rosas  prisiones.  ¡ 


PARÍS.  ASPECTO  DE  LA  GALERIA  DE  MAQUINAS,  OCUPADA  POR  CORACEROS  Y CAZADORES 


DESFILE  DE  LA  MANIFESTACION  OBKERA  POR  LA  CALLE  DE  ALCALA  Fot.  Goñi 

El  1.0  DE  MAYO  Organizóse  la  manifestación  obrera  en  el  paseo  de  Atocha,  y desde  allí,  por  ei  Pra- 
EN  MADRID  do,  entró  en  la  calle  de  Alcalá,  desfiló  por  la  Puerta  del  Sol,  hasta  disolverse,  siempre 
en  orden  perfecto,  frente  al  Centro  socialista  de  la  calle  de  Relatores.  Llegada  la  tarde,  verificóse  en  la  Pra- 
dera  del  Corregidor  la  Jira  anunciada,  sin  que  tampoco  tuviera  que  intervenir  la  fuerza  pública,  porque,  como 
durante  la  manifestación  de  la  mañana,  trabajadores  y público  guardaron  admirable  compostura. 

El  98.0  ANIVERSARIO  DEL  Verificóse  en  Madrid  con  la  solemnidad  acostumbrada  la  fiesta  en  honor 
DOS  DE  MAYO  DE  >808  de  los  mártires  déla  Independencia  española  que  sacrificaron  sus  vidas 
por  la  Patria  el  día  2 de  Mayo  de  1808.  Celebraron  los  sacerdotes  Misa  en  el  monumento  erigido  en  memo- 
ria de  los  héroes  muertos  en  aquella  fecha  inolvidable.  Cada  media  hora  disparábase  un  cañonazo  por  la  sec- 
ción de  artillería  en  señal  de  duelo.  Después,  la  procesión  cívica  llegó  hasta  el  glorioso  monumento  y des 
filaron  las  tropas.  El  día  fué  primaveral  y la  hermosa  fiesta  lució  mucho. 


BL  PÚBLICO  EN  LOS  JARDINES  QUE  RODEAN 
BL  MONUMENTO  NACIONAL 


MISA  DE  CAMPAÑA  CELEBRADA 
EN  EL  MONUMENTO  DEL  DOS  DE  MAYO 


Las  fiestas  de 
MOROS  Y CRIS- 
TIANOS EN  AL- 
COY 

Son,  sin  duda,  los 
festejos  que  la  ciudad 
de  Alcoy  dedica  á su 
invicto  patrono  San 
Jorge,  de  las  más  fas- 
tuosas fiestas  que  en 
España  se  celebran,  y 
lejos  de  decaer  el  tra- 
dicional esplendor  de 
estos  festejos  , cada 
año  aumenta  e!  entu- 
siasmo de  los  que  en 
ellos  toman  parte  y 
también  la  concurren- 
cia de  forasteros  que 
de  lejanas  tierras  acu- 
de á presenciarlos. 

No  favoreció  el 
tiempo  el  año  actual 
la  celebración  de  las 
fiestas  de  Moros  y 
Cristianos  de  Alcoy, 

pero  no  por  eso  los  , , .j  . t.  •„  t,  u- 

simulacros  guerreros  entre  los  bandos  enemigos  han  dejado  de  celebrarse  con  la  solemnidad  y briiJo^nabi- 
tuales.  La  entrada  de  los  bandos  Cristiano  y Moro  en  la  ciudad,  la  carrera  de  la  Estafeta,  ^las  ^ Embajadas, 
la  pérdida  y reconquista  de  la  fortaleza  por  los  cristianos,  han  revestido  solemnidad  extraordinaria. 

El  orden  más  perfecto  ha  reinado  durante  las  fiestas  en  aquella  culta  ciudad  de  Alcoy,  que  sin  perjuicio  de 
vivir  vida  moderna  é industriosa,  nutre  su  espíritu  de  recuerdos  gloriosos.  ^ ^ i i m-  ' 

POR  LOS  ESTUDIOS.  El  momento  solemne  se  acerca.  A toda  prisa  se  trabaja  en  el  palacio  del  Hipó- 
dromo. La  apertura  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  se  verificará,  según_  todas  las  probabilidades,  de 
un  día  á otro.  Damos,  pues,  por  terminada  la  información  que  abrimos  con  e!  titulo  que  encabeza  estas  lineas. 


EL  REY  MORO  ANTE  LA  FORTALEZA 


Fot.  Materrodona 


FERNANDO  ALVAREZ  SOTOMAYOR 


AGUSTIN  OTERMm 


FERNANDO  AL8ERT1 

para  adelantar  á nuestros  lectores  noticia  de  alguna  de  las  obras  que  muy  pronto  habremos  de  admirar  en  el 
Palacio  de  las  Artes. 

Sentimos  no  haber  registrado  en  fas  páginas  de  Blanco  y Negro  cuantas  obras  de  mérito  relevante  han  de 
ser  expuestas,  pero  no  podían  ser  tan  vastos  nuestros  propósitos;  ni  siquiera  tuvimos  la  pretensión  de  repro- 


MARCELIANO  SANTAMARIA. 


ducir  lo  que  el  público,  como  ya  dedamos,  tiene  derecho  á conocer  antes  que  nadie;  nuestra  intención  fue 
otra  V está  realizada:  la  de  sorprender  á algunos  artistas,  de  cuyas  dotes  e inspiración  se  debe  esperar  mucho, 
en  plena  fiebre  creadora,  en  esos  dias  mayores  del  alumbramiento  de  k idea,  en  los  cuales  esta  adquiere  vida, 
encarna  en  fSrmas  visibles. 


GUILLERMO  GOMEZ  GIL 


Fots.  B.  y N. 


MJLL  AITIDA...I 

HISTORIETA,  POR  CILLA 


1.  El  afortunadisimo  calavera  Psroebin  iba  & hablar 
por  el  ventaaillo  con  sn  apasionada  Lolita,  hasta  que  un 
día  se  presentó  el  padre  de  improviso  y le  despidió,  con 
no  lauy  buenos  modos,  por  oisrto. 


2.  Decidido  á vengarse  y á aumentar  su  fama  de  con- 
quistador, propone  a su  amada  el  rapto  y consigue  que 
ella  le  eche  una  carta  en  la  que  acepta  partir  aaueila 
noche,  y le  envía  la  llave  del  portal. 


3.  Apenas  Peroebln  empuja  la  puerta  de  la  calle, 
sale  el  padre,  que  estaba  enterado  de  todo,  y le  da  una 
paliza  da  las  que  dejan  memoria,  al  auaaz  tenorio. 


B.  En  un  calabozo  pasa  1»  noche,  lamentando  el  fra- 
caso, quejindose  de  los  golpes  y acompañado  de  ratas 
de  varias  especies. 


4.  Al  escándalo  acude  el  sereno,  que  le  aondcoe  á la 
delegación,  empleando  para  ©lio  argumentos  y razones 
d©  bastante  fuerza. 


6.  ¡Sacando  ai  un  de  su  gallarda  aventura  varios  chi- 
chones, perdida  su  reputación  de  calavera  afortunado... 
y tenerse  que  casar  con  la  romántica  Lolita,  que  es  lO 
peor  da  todo. 


■■  :V 


TliRCIOS  DE  EEANDES 


POR  E.  ESTEVAN 


9."  CERTAMEN  ARTÍSTICO  DE  -^BLANCO  Y NEGRO^ 


CONCURSO  FOTOGRÁFICO 


siderando  que  para  celebrar  un  certamen  artib- 
ico  cuya  primera  finalidad  ha  de  ser  una  expo- 
pública  y solemne  dé  las  obras  que  á él  con- 
i,  ninguna  otra  ocasión  podría  ser  más  propicia 
1 de  las  próximas  Bodas  Reales,  cuyos  festejos 
■án  seguramente  á la  Corte  gran  contingente  de 
ites  españoles  y extranjeros,  la  Empresa  de 
roY  N EGRo,  deseosa  de  estimular  el  progreso  del 
otográfico  y continuando  la  serie  de  sus  concur- 
e cuya  fundación  sólo  motivos  de  complacencia 
: tener,  ha  decidido  convocar  un  Certamen  de 
afías,  cuya  agrupación  produzca  la  sensación 
ite  de  un  viaje  artístico  por  España, 
e concurso,  al  que  invitamos  á todos  los  aficio- 
y profesionales  residentes  en  España,  se  suje- 
las  siguientes  bases: 

Las  fotografías  reproducirán  exclusivamente 
es,  tipos  y costumbres  españolas. 

Las  fotografías  directas  ó ampliadas  han  de 
precisamente  un  tamaño  de  24X3o  centímetros 
lerán  enviarse  pegadas  sobre  una  cartulina  lisa 
X5o  centímetros,  acompañadas  de  la  explica- 
asunto  en  un  pliego  aparte  v con  un  lema 
tivo. 

Los  autores  de  las  fotografías  remitirán  un 
con  el  mismo  lema  que  ostente  la  prueba  fo- 
ica,  y dentro  de  él  su  nombre,  apellidos  y 
de  residencia. 

E!  Jurado  de  admisión,  compuesto  del  Di- 
y dos  redactores  artísticos  de  Blanco  y Ne- 
rechazará  toda  fotografía  que  no  se  ajuste  en 


niel 


aDsoIuío  a jo  preceptuado  en  las  bases  anteriores, 
siendo  también  potestativo  en  él  desechar  aquellas 
fotografías  que,  aun  ajustándose  á esas  condiciones, 
entienda  que  no  deben  figurar  en  el  Certamen. 

5. ®'  Las  fotografías  deberán  ser  entregadas  en 
nuestras  oficinas,  Serrano,  55,  dentro  de  un  plazo 
improrrogable  que  terminará  el  20  de  Mayo  próxi- 
mo, á las  doce  de  la  noche. 

6. °'  Se  otorgará  tres  premios  (i.°,  2.°,  3.°), 
consistentes  en  tres  objetos  de  arte,  y tantas  men- 
ciones honoríficas  como  estime  precisas  el  Jurado,  á 
las  fotografías  de  mayor  mérito  y á las  que  le  si- 
gan en  orden  de  perfección  y acierto,  reservándose 
la  Empresa  de  Blanco  y Negro  e!  derecho  de  publi- 
car todas  las  premiadas. 

7. ^  El  Jurado  de  calificación  se  compondrá  de 
personas  de  competencia  y pericia  artísticas  recono- 
cidas y cuyos  nombres  publicaremos  al  efecto. 

8. “  Ei  Jurado  dará  á conocer  su  fallo  á los  quin- 
ce días  de  inaugurada  la  Exposición  pública  de  foto- 
grafías, que  se  verificará  con  toda  solemnidad  en  el 
Salón  de  fiestas  de  Blanco  y Negro,  invitándose  á 
inaugurarla  á SS.  MM. 

9. '^  Tan  luego  como  sea  conocida  la  decisión  del 
Jurado,  la  Empresa  de  Blanco  y Negro  pondrá  á 
disposición  de  sus  autores  los  premios  concedidos. 

10.  Quince  días  después  de  publicado  el  fallo  de¡ 
jurado,  los  autores  de  las  fotografías  no  premiadas 
podrán  recogerlas  acreditando  su  personalidad. 

Madrid  21  Abril  1906. 


EL  DISECTOR, 

Torcuato  Luca  de  Tena. 
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UESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 

S-«AR€IA,  PELIGROS, 
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E(  RTE  HIJO,  ALMACENISTA 


Ecl  aray,  8,  y Carrera  de  San  Jirénimo,  IS 
PRECIO  _FIJO 
■ amentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
' le  todas  clases,  etc.,  etc. 

! Casa  f (ludada  en  I8S6 


OESCaNFURSE  be  u JICTiCIONES  v w. 
DEKTI iFI eos  INFERI OSES.£jr/á/r  ffrma 
SOror.Veata  eE  todas  ©ariss. 


sAvoNEtvmwa 

AL’EAU  deLUBVIÍ 


Parfumerie  "CJ  13 1 SRST,  París. 


Toilette  diaria 


Preserv  m el  rostro  de  las 
_ influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Msj 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

, SIMON,  59.  faub.  SCMaPfin.  PARIS 
Evitar  falsifloatlone* 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 

SAAVEDRA  m M M m m m m 


SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  S PTS, 


VINOS  Y AGUARDIENTES -JV  yrTQl  A 

ESTILO  COGNAC  ■ÍVjLXO.jCI. 

JOYERIA  SUGRAÑES 

ARENAL,  16 

Únicos  talleres  premiados  en  Exposición  €!ene-  i 
ral  de  Bellas  Artes. 


F UM 

RjORAMyE  S 

L.T.  P l V &R 

PftR.15 


BR4ULI0  LOPE? 

Príncipe,  21,  Madrid 
Aparatos  y artículos  para 
la  fotografía;  impertinen- 
tes, gafas  y lentes,  cristales 
de  roca,  finos,  ahumados, 
azules,  etc. 

Se  eurá  gratis 
catálogo  con  300  figuras. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS! 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA  | 
Incomparable  para  de¥ol¥er  á los  cabellos  y á la] 
barba  su  color  primiíi¥0.  Es  inofensiva. 
Bepositos  en  las  principales  perfumerías.  ‘ 


cmirLom: 


FIORoeBEILEIA 

POLVOS  AOHERENTES 
e rNvtsiauEs 


("ÍÑÜRA  pureza, perfume  ideal. Cwíica  si  roslm  uas  niaraiíillosa  ydílirada 

"■  ii,STA  . 16  AVSNUR  PE  PASIS 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 

u'T  IM5  BKEA»  marca  I^a  Giralda,  está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químico-mecánico,  mercei 

al  cual  se  consigue  quo  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  toaos  su 

cfencit^SiLT  rspuésdrhaberlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el  JA 
lili'  BRIPÁ  marca  L.a  Giralda,  con  preferencia  á todos  ios  productos  similares  conocidos  hasta  el  día,  po 

j?bto  .irí:  ™ le  haoen  i.r.empl.e.ble  pare  evita,  j ea«,  teto  to  .nlermed.d»  d 

la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  ©dad  más  avanzada. 


Para  afeitarse 

EL  JABéM  DE 
BKEA  marca  Ea 
Giralda,  es  el  me- 
lor  producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  q iieina  ni  es- 
cuece jamáSjpor  iie- 
licado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  barri- 
llos y granos. 

ñv 

Para  lavarse 

EE  JABÓN  DE 

BKEA,  marca  Ea  Gi- 
ralda, no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
su  empleo  frescura, 
siiavi«lad  y trans- 
parencia, evitándose 
los  sabañones  y las 
grietas  en  la  cara  y 
manos. 

Es  ol  mejor  producto 
que  existe  pp.ra  con- 
servar y realzar  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA- 
BÓN DE  BKEA  á los  ■j*-'  j , 

escoriaciones,  sarpullidos,  costra  láctea  y aemas 

padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infancia. 


ninos 


preserva  de  las 


Para  desinfectar  la  pie 

EE  JABÓN  DI 

BUBA,  marca  Ea  Gi 
raMa,  es  de  un  uso  ir; 
dispensable  á todas  la 
personas  que  estén  al  oui 
dado  de  un  enfermo  ó e 
contacto  directo  con  u 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidí 
des  desinfectamíes,! 
pial  queda  perfectameni 
Inmiinisíaíla' de  ' 
gérmenes  que  son  caus 
de  graves  y temidas  d 
¡encías. 


Para  lavar  la  cabeza 

EE  JABÓN  DE 
BKEA.  marca  Ea 
Giralda,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
personas  amenaza- 
das de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des- 
aparece la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  del  JA- 
BÓN DE  BKEA 
está  demostrada  por 
■pelietrar  en  el  cue- 
ro  cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  faus|s 
piden  la  circulación  de  la  savia  que  íortaleee  a la  raíz, 


I»RE€IO:  :í  pesetas  EA  CAJA  CON  TIIES  PASTIEEAS 
De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y Peifamerias  de  España,  Ultramar  y Extranjer  . 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES  . 

Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPAÑCIAL,  Victoria,  1M 


EQUIPOS  Pint  NOVIA 

^ CASA  DE  HODA.-EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

I.  TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

— 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


BELLEZA  IDEAL 

Pllclora^s  Orlen-tales 
■únicas  qae  en  dos  meses  dan  graciosa  loram'a  al  husto 
de  la  mujer,  sin  perjndicar  la  salnd  ni  ensanchar  la  cin- 
tara  Aprobadas  por^eelebridades  médica-s.  Fama  uni- 
versal.— T.  iirmaeéiiüco,  5,  Passage  Verdeau, 

París.  Frasco  con  instraccionesj  por  correo,  Ptas,8.50. 
Depósito  en  Madrid  5 Farmacia  Gatoso.  Arenal,  í 
En  Barcelona  i Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 
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de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  «atéitiagw  é intealfiinsi  aunque  lleven 
SO  años  de  sufrimientos.  Ayuda  i las  digealionos, 
abro  el  apetito,  loniflc.a  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispeiv- 
íia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefs!- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóiaa- 
■go,  anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERHANO.  30,  FARiACIA.-HABBffl 

y raiNciPAVEs  sEi,  Mrauo 


|lf@  mas  Cabellos  MasioosI  l 

AGUA  SALLES 


progresiva  ó instantánea  devuelve  al  estelSo  btñíiGQ  y 
á U su  color  primitivo  : rublo.  Gñ$táño  o tiegro, 
[ colores  tan  naturales  que  es  impQ$ibie  Bpsrcibirse  gue 
'■&n  B^^stan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 

lí  preparación. 

£i  Agisa  Sallis  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eScscia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones.  ¡ 

SALkÉS  FíLS*?erfC^^.^3,rueTiirbigo, París.' 

SNDgSg  EN  Casa  OB  Tonos  LOS  Í?BÍÍJCSPAL^  PES*”’MISTA«  1 FBLOOUEHpS.  i 

Por  mayor,  Cebriáñ  y Compañía  - Barcelona 


GRA^D  PRiX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


F.WfftRFS  ÍOH  N .KARMUH  E 


Se  vende  en  todas  las  bnenas  perfumerías  y droguerías. 


SfllSfEl  CORSES  DE  NOVIA 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  IjJk  HURI.  AXCALA,  4.  Teléfono  241. 


VULCAIN 


HORA 
EXACTA 


K- 


CREMA  IGILMA 


ónica  coyas  vírtndes  se 
debea  a la  Naturaleza.  Sin 
rival  para  la  tez  Previsue 
ei'irello.  Suprime  eí  abuso  de  ios  poiws,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Sofaeraisa  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  cooservando  el  cutis  ¡oven  y 
natural.  No  tieae  ¡¡rasa.  Perfume  riuo»o  Da  un  resultado  lmmediato.l_ 


ESCUELA  SUPEEIOE  DE  COMERCIO 

de  CAI.W,  Warttenberg  (Alemania) 

Instituto-pensión  de  primer  orden 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias 
mercantiles  y lenguas 
modernas. 

Ejercicios  prácticos  en 
una  oficina 
montada  al 
efecto.  Cur- 
sos para  ex 
tranjeros. 
Se  admiten 
alumnos  des- 
de la  edad  de  diez  años.  La  pensión  está  situada  en  punto 
magnífico  y muy  sano.  Referencias:  Carlos  Goettig,  Joyería, 
Jaén. — Pídanse  prospectos  al  IMrector  WEBER. 
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GL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des áe  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRECIADIIS,  3 


Representante  en  Madrid: 

ÍLFKEIKI  VOEIII 

SERRANO, 66  i 


Verdaderos  Granos  k Salud  bel  D'  Franck 

Purgamos,  Ospurntims  y Antisépticos ; 


COMTRA  EL. 


GEAINS^ 
t Sanie 
. doeteitl 


ESTREÑIMIENTO 


y sus  consecuencias  ; 

Stn  caBitois.**  so*  cwstnffli'bí©*  ni  distniQuitJ 
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Cuando;  Quiera  Vd.  Píldoras, 
tomeiasdoBrandreth 


— Esposa  mía:  Cuando  reci- 
bas ésta,  hará  ya  veinticuatro 
horas  que  estnv  contigo. 
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A Tesoro  del  cutis  y la  boca 
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3 pts.  en  buenas  perfums. 

Por  Mayor:  Cebrián  j C®  Barcelona 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 

de  1906. 

VALE  NÚM.  18 

Puramente  Vegetales. 

Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 

Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  ei  estomago  y ios 
Intestinos.  Esíimukn  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  el  Estreñimiento,  Vahídos,  S«™?oíencia,  Lem«a  Suda,  Aliento 
de  Estómago,  Indigestión,  Dispepsia,  Hal  dei  Higaao,  ictericia,  y los 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  saísgre,  no  tienen  iguau 
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TINTAS  íjOR 

ímpreEta  particular  de  Blakoo  y N^@eo 


HADRID, 

12  HAYO  1906 


POR  LOS  ANDENES 


í:  L ^ S "T  XJ  ü I ^ IM  T -S 


^Ajo  la  marquesina  de  la  minúscula  estación,  varias  personas  rodean  á Pedro,  que  acaba  de 
comprar  un  billete  de  segunda  clase  para  Madrid.  Pedro  va  á la  corte  á estudiar  el  primerj 
curso  de  Derecho.  Ha  cumplido  veinte  años;  es  sobrado  ie  estatura,  flexible,  simpático;  tiene, 
risueños  los  labios,  habladores  los  salientes  y negrísimos  ojos,  la  tez  bronceada  por  los  aires  serranos: 
y el  sol  de  las  eras. 

Su  padre  le  observa  con  enternecimiento  tranquilo:  es  un  señor  bajito  y apacible  que  sólo  estuvo  en 
. Madrid  una  vez,  poco  después  de  casarse,  para  hacer  unas  compras;  pero  que  ha  sabido  formarse  un 
hogar  y cree  tener  de  la  vida  un  concepto  exacto.  Todas  las  cosas  que  hoy  se  unen,  mañana  se  sepa- 
ran: sus  hijos  le  dejan  como  él  dejó  á su  padre.  Nada  más  natural;  la  ingratitud  corre  por  las  venas 
disuelta  en  la  sangre. 

La  madre  no  conoce  esa  resignación,  y á cada  momento  sus  viejos  ojos,  que  no  cesan  de  llorar  desde 
hace  ocho  días,  se  bañan  en  lágrimas.  Sus  hermanas  Gertrudis  y María  del  Carmen  procuran  aliviarla 
con  reflexiones  vulgares  de  consolación. 

— No  te  apures,  mujer;  al  chico  nada  malo  ha  de  sucederle;  el  tiempo  pasa  pronto... 

Un  mozo  de  andén  se  acerca  al  grupo.  Pedro  pregunta: 

— ¿Tardará  mucho  en  llegar  el  correo? 

— No,  señor;  ni  tres  minutos... 

Pedro  mira  al  espacio:  la  emoción  alegre  de  ia  partida  y el  anhelo  de  sentirse  totalmente  libre  y 
dueño  de  sus  actos,  endurecen  su  alma,  dejándole  impasible  ante  el  dolor  délos  suyos.  Declínala 
tarde;  el  día  ha  sido  espléndido;  por  el  cielo  azul  las  golondrinas  y los  vencejos,  eternos  vagabundos 
enamorados  de  todos  los  climas,  parecen  decirle  «adiós>  con  sus  ásperos  gritos  de  independencia. 

De  pronto  suena  un  silbido,  y por  entre  dos  recuestos  sembrados  de  chumberas  aparece  la  locomo- 
tora negra  y humeante.  Gimen  los  frenos,  el  tren  se  detiene,  las  ventanillas  de  los  vagones  se  llenan 
de  cabezas  curiosas.  Una  voz  grita: 

— ¡Equis,  un  minuto...! 

No  hay  momento  que  perder.  El  padre  abraza  á Pedro  estrechamente  y repriine  su  dolor  pensando; 
«Es  preciso.»  La  madre  le  besa,  le  moja  el  rostro  con  sus  lágrimas  y,  sin  que^  nadie  lo  advierta,  le  des- 
liza en  un  bolsillo  de  la  americana  un  sobre  con  dinero.  Gertrudis  y María  del  Carmen_te™b*^’^ 
oprimen  y besuquean.  Una  lluvia  de  buenos  consejos  cae  sobre  la  loca  cabeza  dei  estudiante  como 
agua  de  bendición. 

— Que  seas  juicioso...  que  estudies  mucho...  que  no  dejes  de  escribirnos... 

— ¡Apártate  de  las  malas  compañías,  hijo! — grita  la  madre. 

Pedro  ha  subido  á su  vagón;  el  tren  se  va.  El  estudiante,  asomado  á una  ventanilla,  contempla  el 

paisaje,  la  torre  de  la  iglesia,  con  sus  campanas  de  voz  inolvidable;  los  árboles,  á cuya  sombra  leyó 
tantos  libros  que  le  entristecieron  hablándole  de  cosas  distantes.  Al  cruzar  por  delante  de  la  carretera 
ve  un  carro  detenido  junto  á la  vía  y un  grupo  de  muchachas  que,  al  reconocerle,  le  dicen  «adiós»  con 

sus  pañuelos.  , , . 

Pedro  se  sienta  y registra  sus  bolsillos  buscando  tabaco  y papel:  sus  dedos  tropiezan  con  un  sobre. 
¿Qué  es  aquello?  El  estudiante  rompe  la  nema  y aparecen  cincuenta,  cien,  doscientas  pesetas...  «Es 
mi  madre — piensa — quien  me  las  ha  dado.»  Pero  aquel  dinero  no  es  para  nada  iitil,  porque  de  ser  asi 
ella  no  se  lo  hubiese  deslizado  á hurtadillas.  ¿Entonces...?  Y el  mozo  sonríe  gozoso,  comprendiendo 
que  las  jiobres  madres,  por  inocentes  lugareñas  que  sean,  saben  más  de  la  vida  y están  más  cerca  ae 
la  juventud  que  cualquier  hombre.  . -j  , r 

Una  explosión  calenturienta  de  júbilo  le  enajena:  al  fin  va  á conocer  a Madrid,  la  gran  cosniópous 
con  su  Universidad  gloriosa,  su  Ateneo,  donde  han  vibrado  las  voces  dé  los  sabios  y escritore.s  mas 
ijreciaros;  sus  cafés,  sus  teatros,  sus  centros  todos  de  sabiduría  y de  perdición... 

Pedro  ríe:  todo  lo  ha  olvidado:  padres,  amigos  de  infancia,  porvenir;  fuera  de  aquel  tren  en  marcha, 
nada  le  preocupa;  ante  su  ambición  insaciable  el  mundo,  todo  el  mundo  inmenso  y redondo,  le  pare- 
ce un  camino.  Eduardo  ZAMACOIS 


DIKUJO  UE  REUIUOR 


HISTORI/  PRODIGIOSA  DE  LA  PRINCESA  PSIQUIA 


SEGÚN  SE  HALLA  ESCKIjTA  LIBORIO  , MONJE  , EN  UN  CÓDICE  DE  LA  ABADÍA  DE  SAN  DENMANCIO  , EN  JT.TBTA 


DS  I<A  CIUDAD  EN  QUE  MORABA  EA  PRINCESA  PSIOUIA,  Y DEL  REY  MAGO,  SU  PADRE 

HJUY  más  allá  del  territoiio  de  Eraesa,  en  P'enicia,  en  tiempos  de  las  persecuciones  de  Se- 
" gundo  y de  las  santas  predicas  del  santo  varón  Onofre,  Eiborio,  monje  escribió  la  pe- 

regrina historia  de  la  princesa  Psiquia,  la  cual  fuéle  narrada  por  un  gentil  que  fué  purificado  con 
las  aguas  del  bautismo,  el  cual  gentil  había  habitado  la  ciudad  portentosa  en  donde  se  verificaron  los 

sucesos  en  estas  páginas  rememora- 
dos. Este  monje  Liborio  fué  amigo 
de  Galaciós  el  santo  y de  Epistena, 
que  padecieron  martirio  bajo  el  poder 
del  emperador  Decio. 


Y era  la  ciudad  en  donde  habitaba 
el  Rey  mago  la  mayor  y más  grande 
de  todas  las  ciudades  de  un  vastísi- 
mo y escondido  reino  de  Asia,  en 
donde  los  hombres  tenían  colosales 
estaturas  y costumbres  distintas,  y 
maneras  de  otro  modo  que  todos  los 
otros  hombres;  y por  cuanto  no  había 
llegado  todavía,  en  el  tiempo  en  que 
pasó  la  historia  que  nos  ocupa,  Ja  luz 
que  los  apóstoles  derramaron  por 
todo  el  mundo  en  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesús,  aquellos  gigantes  gen- 
tiles adoraban  figuras  é ídolos  de  me- 
tales diversos  y de  formas  enormes  y 
tremendas.  Era  la  ciudad  como  una 
montaña  de  bronce  y de  piedra  dura, 
y los  palacios  monunienrales  tenían 
extraña.s  arquitecturas  ignoradas  de 
los  cristianos,  murallas  inmensas,  co- 
lumnas y escaleras  y espirales  altísi- 
mas que  casi  se  perdían  en  la  altura 
de  las  nubes.  Y cerca  había  bosques 
espesos  v muy  grandes  florestas,  en 
donde  los  cazadores  de!  Rey  cazaban 
leones,  águilas  y búfalos.  En  las  pla- 
zas de  la  gran  ciudad  estaban  los 
ídolos,  y ame  ellos  se  encendían  ho- 
gueras en  donde  se  quemaban  robles 
enteros  y se  celebraban  fiestas  mis- 
is  que  contemplaba  desde  una  silla  de 
, que  era  un  rey  mago  que  sabía  la  cien- 
cia de  los  hechizos  y conocía,  como  el  rey  Salomón,  muchas  cosas  ocultas,  á punto  de  que  los  pája- 
ros de  aire  y las  bestias  del  campo  no  tenían  para  él  secretos,  ni  tampoco  las  ramas  de  los  árboles,  ni 
las  voces  de  las  montañas.  Porque  había  estudiado  toda  la  ciencia  de  Oriente,  en  donde  la  magia  era 
tenida  en  gran  conocimiento;  y era  su  sabiduría  obra  del  espíritu  maligno,  del  cual  nuestro  Señor  Je- 
sucristo nos  libre.  En  el  centro  de  la  ciudad  colosal  estaba  la  morada  del  Rey,  toda  de  mármol  y pie- 
dra de  ónix  y coronada  por  maravillosas  cúpulas  y torres;  y en  medio  de  ella,  en  un  kiosco  primoroso, 
rodeado  de  un  delicioso  jardín  en  donde  se  veía  lindísimas  aves  y flores  de  países  recónditos,  oloro- 
sas y de  magníficos  colores,  vivía  la  hermosa  hija  del  monarca,  Psiquia,  la  cual  superaba  en  blancura 
á las  más  blancas  garzas  reales  y á los  más  ilustres  cisnes. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


CAPÍTULO  II 

DESCRIPCIÓN  DE  DA  BEUDAD  DE  PSIQUIA,  Y CÓMO  SU  PADRE  INICIÓ  Á EA  PRINCESA  EN  EOS  SECRETOS 

DE  EA  MAGIA 

Entre  todos  los  habitantes  del  reino,  era  Psiquia  una  excepción,  pues  en  aquel  país  de  gigantes,  en 
la  ciudad  monumental,  su  figura  no  era  desmesurada;  antes  bien,  fina  y suave,  de  modo  que  al  lado 
del  Rey,  su  padre,  coloso  de  anchas  manos  y largas  crines  rojas,  tenía  el  aspecto  de  una  paloma  hu- 
mana ó una  viva  flor  de  lis.  Sus  ojos  eran  dos  enigmas  azules;  sus  cabellos  resplandecían  como  im- 
pregnados de  sol;  su  boca  rosada  era  la  más  bella  corola;  la  euritmia  de  su  cuerpo,  una  gloria  de  armo- 
nía; y cuando  su  pequeña  mano  blanca  se  alzaba,  bajábase  blandamente  domada  la  frente  del  gran 
Rey  de  cabeza  de  león.  El  cual  habíale  iniciado  en  los  secretos  de  la  magia  dándole  á conocer  las  pa- 
labras poderosas  de  los  ensalmos  y de  las  evocaciones,  las  frases  de  las  músicas  del  aire,  las  lenguas 
de  las  aves  y ia  íntima  comprensión  de  todo  lo  que  se  mueve  y vive  sobre  el  haz  de  la  tierra. 

Así  la  Princesa  reía  á sonoras  carcajadas  cuando  escuchaba  lo  que  decían  los  pájaros  de  su  jaraín, 
ó_se  quedaba  meditabunda  al  oir  el  soliloquio  del  chorro  de  una  fuente  ó la  plática  de  los  rosales  mo- 
vidos por  el  viento. 

Era,  en  verdad,  bellamente  pmdio-io.so  el  contemplar  como  entre  las  fieras,  tigres,  icones,  eieíantes, 
panteras  negras,  que  en  circos  y fosos  guardábanse,  iba  ella  como  entre  corderos,  por  ¡a  virtud  de  su 


CAPÍTULO  III 

“ -S  ”oTxTHTKT.ETvrcro=  ^ 


ase  en  ser  cosas  de  amor  las  ^ue  teiiiau  ab- 
orta y desolada  á la  Princesa,  _inando  a cuatro 
.e  sus  más  fuertes  trompeteros  á tocar  en  la  mas 
Ita  de  las  torres  de  la  ciudad,  y hacia  el  lado  en 

[uenacela  aurora,  cuatro  sonoras  trompetas  de  or  o mao-ia,  iiacieiiau  cau.^.  ue  amor  á 

El  claro  clamor  fue  alegrando  humedecerle  de  amor  las  fauces  de  las  fieras,  y reven- 

rU/AVori^b^oLnelVe  y >-  -- 

lire  y cjue  tenia  la  forma  de  un  ^3]^^  oiira  toda  de  unos  espíritus  que  llaman  genios, 

lolores  del  arco  iris,  servíale  de  dosel  meo  P‘  • presencia  con  ricos  vestidos,  y conducido 

Y después  un  príncipe  de  la  Mesopotamia  ele  crisoberilos  y la  piedra 

en  un  carro  lleno  de  piedras  preciosas,  co  ^ Golconda,  también  bello  y dueiio 

peregrina  y brillante  dicha  q ° ^ clejaba  In  el  ambiente  un  suave  y deleitoso  perfii- 

de  indescriptibles  pedrerías;  y otro  1’  ¿ b 1 „{i  adornados  con  las  perlas  del  mar  de  su  reino, 

me,  porque  su  carroza  y sus  vestidos_^y  me;  niás  olorosas  flores  y son  preferidas  por  las  he- 
las cuales  despiden  aromas  exce  entisimos  como  eu  las  bodas  de  las  hijas  de  los 

chiceras  nombradas  fadas,  cuando  hacen  como  mad^™  precedido  de 

reyes  orientales.  T luego  ^ instrumentos  que  producían  músicas  exquisitas.  Y otros 

esclavos  que  quemaban  perfumes  y , remotos  lu^-ares  de  la  India.  Y todos  fueron  vistos 

príncipes  más  de  la  Arabia  beliz  y 1 r estaba  cada  día  más  triste;  y ninguno  de  ellos 

ImrlaPrincesa,  que  no  pronnn^^^  ¿ de  sus  pai- 

logró  ser  el  elegido  de  ella,  o_  tomarla  «aesp  ^ sufrió  gran  descorazona- 
ses lejanos,  al  eco_  de  “’^Sicas  lomp  ¿el  mal  de  Psiquia,  envió  á cuatro^ más  fuertes 

miento,  y como  quisiese  siempre  , ® borres  déla  ciudad,  y hacia  el  lado  del  país  de  la  Grecia,  cuatro 
trompeteros  a tocar  en  la  ma.s  alta  de  . . ¿elos  <rriea-os  llegó  entonces  una  gran  carroza  en  donde 

sonoras  trompetas  de  plata.  ® jóvenes  hermosos  agitaban  palmas,  y una  alta  figura 

maravillosos  linstas  hacían  resonar  , ’ T como  de  ángel,  y tenía  cerca  de  sus  labios,  asido 

de  mujer,  con  grandísimo  decoro,  ejendia  dos  alas Entonces  envío  el 
con  la  diestra,  un  largo  clarín.  ^ en  la  más  alta  de  las  torres  de  la  ciudad,  cuatro  sono- 

Rcy  oíros  cuatro  gigantes  ti ompete  - juntos  del  horizonte.  Oyóse  un  grande  estruendo,  y era 

ras  trompetas  de  bronce  a abaneros  que  combatían  y tenían  en  su  brazo  la  fuer- 

(jue  venían  de  todos  los  del  1 .«■u^iinc  vestidos  de  hierro  también;  y á su  paso  temblaba  la 

fí  SrTátofita  tierra  be  Gaiia,  L dorrde  habia  las  mas 


terribles  haclias,  y del  reino  que  fue  después  Inglaterra.  De  todos  lugares  venían,  y nino'ún  aparato 
de  potencia  y ningún  signo  de  victoria  pudo  hacer  que  Psiquia  hiciere  oir  su  encantadora  voz 
_ Y entonces  subió  el  Rey  mismo  a la  más  alta  torre  de  la  ciudad  y tocó  en  el  gran  cuerno  que  tenía 
siempre  en  su  cintura,  tres  veces,  de  tal  guisa  que  hubo  como  un  temblor  extraño  por  todos  los  alre- 
dedores. Al  son  del  cuerno  mágico  fueron  llegando  todos  los  sabios  llenos  de  la  ciencia  de  Oriente 
que,  como  eran  tan  sabios,  eran  reyes  y conocían  los  secretos  de  la  magia.  Ros  persas  tenían  riquísi- 
mas mitras  y vestiduras  que  mostraban  bordados  los  signos  del  Zodiaco;  los  de  la  India  iban  casi  des- 
nudos, con  el  misterio  en  los  ojos  y las  cabelleras  copiosas  y luengas;  otros,  hebreos,  tenían  sobre  los 
pechos,  pintadas  en  telas  color  de  jacinto,  palabras  sagradas  y nombres  arcanos;  otros  de  lejanos 
países,  tenictn  coronas  de  oro  3^  barbas  trenzadas  con  hilos  de  oro,  y en  las  manos  sortijas  de  oro  v 
gemas  preciosas.  Mirólos  á todos  la  Princesa  y permaneció  muda. 

Mas  avino  que  llegaron  los  últimos  tres  reyes  extraños,  llamados:  Baltazar  de  la  raza  de  Tafet- 
Gaspar,  de  la  raza  de  Cam;  Melchor,  de  la  raza  de  Sem.  Todos  tres  estuvieron  largo  tiempo  contem- 
plando a la  princesa  Psiquia,  después  de  lo  cual  hablaron  al  desconsolado  monarca  de  la  manera  que 
se  va  á saber:  ^ 

CAPÍTULO  IV 


DE  CÓMO  DOS  tres  reyes  HABEARON  de  un  ilustre  y santo  EXTRANJELO  LLAM.'IDO  TOMÁS 
QUE  EN  EE  PAÍS  DE  ELEOS  HABÍAEES  BAUTIZ.'VDO  EN  NOMBRE  DEE  VERDADERO  DIOS  ’ 

Dijeron  los  tres  Reyes  que  en  los  ojos  de  la  Princesa  se  miraban  los  resplandores  de  los  deseos  pro- 
fundos e insaciables;  que  la  ciencia  de  los  magos  no  era  suficiente  á apagar  la  sed  del  alma  de  Psi 
quia;  que  ellos,  que  habían  conocido  las  tradiciones  baalamitas  y habían  profundizado  los  misterios 
de  los  astros,  habían  ido  a un  lugar  lejano,  hacía  tiempo,  á ofrendar  oro,  incienso  y mirra  á un  Dios 
nuevo,  el  único  grande  y todopoderoso,  el  cual  encontraron  en  un  pesebre,  y que  habían  sido  o-^ñados 
por  una  estrella;  y que  en  esos  mismos  instantes  estaba  aún  en  el  país  de  ellos  un  enviado  de  aquel 
Dios,  llamado  Tomás,  el  cual  les  había  infundido  una  mejor  sabiduría  de  la  que  antes  poseyerair  v 
les  había  bautizado  en  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  cuyo  poderío  é imperio  destruími  la  in 
fluencia  y poderío  de  los  ídolos  y todas  las  argucias  de  Satanás,  príncipe  de  los  malos  espíritus  A lo 
cual,  el  gigantesco  Rey  mago  envió  en  busca  del  extranjero  Tomás,  el  cual  entró  á ’la  ciudad’  v en 
aquel  mismo  instante  cayeron  al  suelo  despedazados  los  ídolos  de  las  plazas,  porque  era  Tomás  el 
Santo,  que  tocó  las  llagas  del  Cristo  resucitado,  é iba  por  lejanos  países  predicando  las  verdades  del 
Evangelio.  Y al  ver  al  santo,  púsose  en  pie  la  princesa  Psiquia  y pronunció  las  sio'uientes  palabras’ 
«¡Oh  enviado  del  más  grande  de  los  dioses!  ¡Considera  cuál  será  mi  desolación  y mi  honda  pena’ 
pues  no  puedo  llevar  á mis  labios  el  agua  única  que  puede  calmar  la  sed  de  mi  alma' 

»No  es  el  amor,  ¡oh  Príncipes!,  lo  que  está  oculto  á mis  ojos,  pues  sé  cómo  son  sus  raras  dulzuras 
sus  portentosas  maravillas  y los  secretos  todos  de  su  poder,  y por  eso  mis  labios  no  se  han  movid’ó 
cuando  los  herederos  de  los  grandes  remos  y los  más  bellos  mancebos  han  venido  á enamorarme’  110 
es  la  gloria,  cuyas  palmas  conozco  y he  escuchado  resonar  en  el  más  espléndido  y admirable  de’  los 
carros  triunfales;  no  es  la  fuerza,  y así  110  me  he  conmovido  ante  el  desfile  de  los  conquistadores  que 
han  pasado  cubiertos  de  hierro,  con  sus  enormes  hachas  y espadas,  semejantes  por  su  fortaleza  á los 
invisibles  caballeros  de  los  truenos;  no  es  la  ciencia,  cuya  última  palabra  he  aprendido,  ¡oh  padre! 
gracias  á ti  y á los  genios  que  han  venido  á mis  evocaciones;  y así  tampoco  delante  de  ios  sabios  y 
magos  ha  pronunciado  mi  lengua  una  sola  palabra.  ¡Oh  extranjero!  exclamó  con  voz  más  alta  y 
solemne,  el  secreto  cuya  posesión  sena  mi  nnica  dicha,  tan  solamente  1111  hombre  puede  enseñármelo’ 
un  hombre  de  tu  país,  que  en  estos  momentos  pasa  á muchas  leguas  de  aquí,  camino  de  Galia  vestii 
do  con  una  áspera  túnica,  apoyado  en  un  tosco  bordón,  ceñidos  los  riñones  con  una  cuerda.  Ruéo-ote, 
¡oh  enviado  del  verdadero  Dios!,  vea  yo  mi  felicidad,  sabiendo  el  misterio  que  ansio  conocer  y así 
seré  la  Princesa  más  feliz  de  la  tierra.»  ’ ^ 

«¡Oh  desdichada!  respondió  Tomás  ante  los  oyentes  maravillados.  ¿No  sabes  que  tus  deseos  son 
contra  lá  voluntad  del  Padre.'’ ¿No  sabes  que  ningún  humano,  fuera  de  ese  peregrino  que  pasa  camino 

de  Galia,  puede  poseer  el  más  tremendo  de  los  secretos,  el  secreto 
que  ansias  conocer?  Mas  sea  en  bien  de  nuestro  Señor,  y cúmplase 
su  voluntad.»  Y subió  Tomás  el  Santo  á la  más  alta  de  las  torres 
de  la  ciudad  y clamó  por  tres  veces:  «¡Lázaro!  ¡Lázaro!  ¡Lázaro!» 

CAPÍTULO  V 

EN  QUE  CONCEUYE  EA  HISTORIA  PRODIGIOSA 
DE  EA  PRINCESA  PSIQUIA 

Y vióse  llegar  á un  hombre,  vestido  con  una  áspera  túnica,  apo- 
yado en  un  tosco  bordón,  ceñidos  los  riñones  con  una  cuerda.  A 
su  paso,  todas  las  cosas  parecía  que  temblaban  misteriosamente. 
Era  pálido.  No  se  podía  contemplar  sus  ojos  sin  sufrir  un  vértigo 
desconocido.  Mas  los  ojos  de  Psiquia,  que  sonreía,  se  clavaron 
en  ellos,  como  queriendo  penetrar  violentamente  en  alguna  ocul- 
ta y profunda  tiniebla.  El  se  acercó  con  lentitud  á la  Princesa  y 
habló  dos  palabras  al  oído.  Psiquia  escuchó,  y quedó  al  instante 
dulcemente  dormida.  «¡Psiquia!  ¡Psiquial»  rugió  el  enorme  Rey  de 
cabezL  ¿e  león.  ¡Psiquia  estaba  dormida  para  siempre! 

Tomás  bautizó  á los  gigantes  vecinos  de  los  tres  Reyes  Magos; 
3-  así  ganó  muchas  almas  para  el  cielo  y para  la  gloria  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  Salvador  del  mundo,  al  cual  sean  dados  glo- 
ria, honor  é imperio,  per  infinita  scecula  sceculorwn,  ame7i. 

Aquí  concluye  la  historia  de  la  princesa  Psiquia. 


Rubén  DARÍO 


DIBUJOS  DE  MENDEZ  BRINCA 


GAtEEiA  D£  EIGOBAS  Sffl  SELIEYB 


CRIADO  P'KFE) 

o habéis  visto  pasear  por  los  altos  de  la  Castellana,  durante  las  horas  de  sol  invernal,  á un 
J señor  paralítico  que  guía  desde  su  asiento  la  rueda  delantera  del  pequeño  cairicoche  que  le 
Í^É  conduce  ^ .-Habéis  observado  un  mozo  que,  con  cruzada  americana  negra  y gorra  de  plato, 
r enipuia  distraído  el  vehículo  del  enfermo...?  Pues  ese  mozo  es  el  criado  Pepe. 

No  es  el  mayordomo  Juan  de  ancha  cara  orlada  de  patillas,  ni  el  lacayo  Manuel  de  afeitado  rostro, 
ni  el  asistente  Ramírez  de  porte  desenvuelto.  No  tiene  Pepe,  el  criado,  carácter  tan  definido  ni  li- 
neas tan  acusadas.  Ni  vive  en  casa  de  los  señores,  ni  gasta  librea,  m luce  uniforme.  Hasta  de  ia  rum 

V T)!iV3.dó°'ic3.  PTondeza  en  el  servi'r  está.  VTÍV3.d.O.  «n»  i 

^ Siervo  durante  algunas  horas  tan  sólo,  vuelve,  pasadas  éstas,  á su  casa.  Alh  habita  con  una  vieja 
hermana  que  le  cuida  ó con  unos  pobres  tíos  á quienes  sostiene.  He  son  precisos  unos  ochavos,  y para 

Va  por  las  mañanas  á contestar  la  correspondencia  de 
un  rico  avaro  que  administra  por  sí  mismo  sus  extensas  propiedades  Sale  por  la  tarde  empujando  el 
carrito  del  vieio  gotoso,  y atavíase  para  este  acto,  el  más  oficial  que  desempeña,  con  aquel  traje  que 
role-aáimX^e,  pero  que  imprime  á su  persona  aire  servil.  Apenas  el  paralitico  encuentra  uu 
amigo  Pepm  detiene  coche  y apártase  á distancia.  Has  gentes,  atentas  a los  dolores  del  impeoido,  no 


ven  los  de  aquella  otra  figura  no  menos  desdichada.  Ha  compasión  equivoca  el 

m eimeda  e^el  escaso  rdieve  del  obscuro  personaje.  Hasta  empujando  el  carro  de  su  amo  le  esta 
vSo  á Pepe  efercer  su  voluntad.  Es  el  señm  quien,  apoyando  s/oj" 

temblona,  iinprime  al  coche  una  ú otra  direcmqn  con  libertad  absoluta  El^ criado  tan  solo  p 
fuerzo  bruto,  el  impulso  ciego,  la  energía  anónima  y fatal...  ¡Es  su  destino.  „ foriüs  las  noches 
El  paseo  concluye  al  fin,  pero  no  el  trabajo.  Con  mas  modestos  vestidos,  v de  oolí- 

á leei  lorperiódicos  á un  ciego,  que.  á cambio  de  retr  bución  mezquina,  le  obliga  a discutir  de  poli 
tica  de  crímenes  de  pleitos,  de  mil  cosas,  que  juntos  leen  y juntos  no  entienden. 

Terminado  esté  páhdo  quehacer,  vuelve  el  muchacho  á su  casa.  Allí  aedica  unos  moment  s 
daSo  de  s?mismo,repma2do  su  gérra  de  visera,  cosiendo  un  botón  sobre  la  negra  americana  o lus- 

‘"ArH'ñVdílo™ . á lo  mismo...  La  monotonía  d.  estos  actos  le  han  convertido  en  nn  autómata 

“qÜíS  “luna  vh'Vln'sltatl^flgolH  le  hace  soñar  durante  sus  Pao^os  al  sol 

cot  Sme;iai“,n  día  rrtortuVa  del  paral!  Algunos  casos  semejantes  han  ocurrido.  Demasrado  lo 

^“pho  LH'll/ÍJajfpfemsa  SSio  modesto  héroe-,  y sigue  empujando  á ciegas  aquel  triste  carrito, 
donde  quizás  va  su  porvenir  risueño  ó donde  acaso  no  va... 


DIBUJO  DE  F.  SANCHA 


I 


FLORe$  $]Ly6$üRe$ 


níoflio  PflíiOíftCRO 


Rfno  ía$  flores  que  la  fierra  cría 
con  su  propia  virfu5  por  jardinero; 
esas  flores  que  esmalían  el  sendero 
V en  el  prado  son  ñolas  de  aleqría. 
ellas  rompen  la  audaz  monofonía 
del  campo,  enfre  las  mieses  prisionero; 
ellas  fambién,  como  el  amor  primero, 
brofan  íiumildes  á la  luz  del  día.,, 
¡Plores  siloesíres!  3i  froncfiarlas  pudo 
con  su  pie  faligado  c!  hombre  rudo 
que,  indiíerenfe,  en  su  labor  se  afana, 
del  ensueño  feliz  en  horas  bellas 
las  recoge  una  virgen  y con  ellas 
se  alegra,  se  perfuma  y se  engalana... 


la  Reina  futura  de  Espa- 
ña dispensarán  al  golf,  que 
juega  admirablemente  la 
princesa  Victoria  de  Bat. 
tenberg.  * ,,  ^ 


MI  LE.  MERLIT?, 

NOTABLE  JWGADORA  DB  «GOLK> 


MISTRES  E.  H.  TOPHAM, 
HABILÍSIMA  JUGADORA  DE  «GOLF» 


LA  GRAN  DUQUESA  CIRILO  EJECUTA  LA  JUGADA  DE  SALIDA 


estación  mvernal.  Muy 
pronto  el^a^será  un  de- 
porte de  moda  en  Ma- 
drid, porque  á la  afición 
que  entre  las  clases  ele- 
vadas de  la  sociedad  se 
ha  desarrollado  por  este 
juego,  habrá  que  añadir 
en  breve  la  protección 
que  el  Rey  D.  Alfonso  v 


f^JlNTRE  las  montanas 
y el  mar,  en  una 
posición  pintoresca,  se 
alza  el  edificio  del  Gilf- 
Cluh  de  Calmes,  que  pre- 
.side  el  gran  duque  Mi- 
guel  de  Rusia.  Dedícan- 
se  á practicar  el  aristo- 
crático juego  los  perso- 
najes que  allí  pasan  '.a 


DTiRTGIENnrici'B'  ^r.  *LinKS» 


EL  MANTENEDOR 
SR.  VÁZQUEZ  MELLA 


patria  de  !a  altísima 
poesía,  que  sólo  pueden 
saborear  las  almas  es- 
cogidas. Por  esto  alcan- 
zó la  la  fiesta  esplendor 
inusitado. 

La  sala  del  magnífico 
teatro  de  San  Fernan- 
do había  sido  decorada 
con  gusto  y riqueza,  y 
en  ella  celebró  d Ate- 
neo, organizador  del 
certamen,  los  Juegos 
florales.  A los  acordes 
de  la  overtura  Patria, 
Amor,  Vida,  entraron 
en  la  saia,  precedidas  de 
pajes  y maceros,  las  be- 
llísimas señorita*  que 
formaban  la  corte  de 
amor,  del  brazo  de  los 
Sres.  Héctor,  Lúea  de 
Tena,  López  Balleste- 
ros, y otras  distingui- 
das personalidades. 
Presentado  el  mantene- 
dor Sr.  Vázquez  Mella 
y proclamada  por  el 
poeta  premiado,  señor 


DIOSOADO,  REINA  DE  LA  FIESTA 


FL  POETA  PREMIADO 
SR.  SÁNCHEZ  DE  CASTRO 

Sánchez  de  Castro,  co- 
mo reina  de  la  fiesta  la 
Srta.  de  Diosdado,  su- 
bió ésta  al  trono.  La 
Reina,  radiante  de  her- 
mosura y ataviada  con 
riqueza  verdaderamen- 
te regia,  fue  ovacionada 
por  e!  concurso.  Le 
véronse  las  poesías  pre- 
miadas, otorgáronse 
luego  los  premios  de  la 
Virtud  y el  Trabajo,  c 
inmediatamente  comen- 
zó á hablar  el  mantene- 
drirSr.  Vázquez  Adelia. 

L'i  oración  del  insig- 
ne tribuno  fue  un  pro- 
digio de  elowucneia  por 
la  profundidad  de  las 
'deas,  2.1  galanura  de  la 
forma  y la  magnificen- 
cia de  ian  imágenes. 
Muchas  veces  fue  inte- 
rrumpido el  Sr.  Váz- 
quez .Mella  por  los 
aplausos  de  la  selectísi- 
ma concurrencia. 

Fots.  Bañera 


LA  SRTA.  JOSEFA 


ENTRADA  EN  EL  ESTADIO  DE  LOS  REYES  DE  INGLATERRA  Y DH  GRECIA 

CEREMONIA  INAUGURAL  DE  La  cultura  de  nuestros  lectores  nos  releva  de  resumir  en  este  lugar  la 
LOS  JUEGOS  OLIMPICOS  historia  conocida  de  ¡os  antiguos  Juegos  olímpicos  de  Grecia.  El  dia 
del  pasado  mes  de  Abril,  con  asistencia  de  los  Reyes  de  Inglaterra  y de  Grecia,  dieron  comienzo  ¡os  juegos  olím- 
picos. Desde  ¡as  primeras  horas  de  la  mañana,  una  multitud  enorme  tomó  posiciones  en  las  colinas  que  do- 
minan ei  Estadio.  En  los  anfiteatros  45.000  personas  esperaban  el  momento  de  la  inauguración  de  la  fiesta. 

A los  acordes  de  los  hi  unos  nacionales  griego  é inglés,  aparecieron  en  el  Estadio  e!  rey  Jorge  del  brazo 
de  la  reina  Alejandra,  y el  rey  Eduardo  dando  el  brazo  á ia  reina  Olga.  Un  clamoreo  entusiástico  saludo 
á los  Moium-as.  La  regia  comitiva  avanzó  lentamente,  y en  el  fondo  del  Estadio  ocupó  sitiales.  F.!  Rey  de 


Fl.  PRÍNCIPF  CONSTANTINO  INAUGURA  EN  NOMBRF  DEL  REY  DE  GRECIA  LOS  JUEGOS  OLIMPICOS 

Koís.  A.  Groce 


ngiaterra  vestía  d traje  de  almirante  de 
a escuadra  griega,  cargo  de  honor  que 
e ha  otorgado  el  rey  Jorge. 

A las  aclamaciones  siguió  un  silencio 
absoluto;  el  príncipe  Constantino,  en- 
onces,  seguido  del  Comité  de  los  J uegos 
jlímpicos,  leyó  un  discurso  elocuente, 
r en  nombre  del  Rey  inauguró  la  histó- 
•ica  fiesta,  honor  de  Grecia. 

Desfilaron  luego  por  el  Estadio  las 
compañías  ó equipos  nacionales  y ex- 
ranjeros  de  gimnastas,  á los  cuales  el 
jueblo  aplaudió,  especialmente  a!  cua- 
íro  de  danesas,  y así  concluyó  la  cere- 
Tionia  inaugural  de  los  juegos  olímpicos. 

En  los  días  sucesivos  celebráronse  las 
uchas;  las  carr.ras  de  á pie.  los  saltos 
;Je  altura  y longitud,  las  ganaron  respec- 
ivaraente  un  inglés  , un  francés  y un 
imericano;  el  de  natación  un  inglés,  el 
ie  fool-baU  ¡os  daneses  y atenienses.  No 
áan  concurrido  campeones  españoles. 

La  estatua  de  Recientemente 
FRANKLIN  se  inauguró  en 
París,  en  la  plaza  dd  Troeadero,  la  es- 
tatua á Benjamín  Franklin,  el  insigne  in- 
ventor del  pararrayo;  la  capital  de  Fran- 
cia ha  querido  honrar  la  memoria  del 
gran  libertador  norteamericano  erigién- 
dole en  pleno  París  un  monumento  para 
ignificar  que  la  Nación  francesa  ama 
como  propios  á los  hombres  que  han 
contribuido  al  progreso  físico  y moral  de 
a humanidad. 

El  ilustre  sabio  y moralista  cuya  gloria 


el  escultor  ha  puesto  ios  resplandores  del  oci. 


EL  EQUIPO  DE  G 


MNASTAS  DANESAS  EN  EL  ESTADIO 

Fot.  A.  Croce, 


resolandece  hoy  tan  prra,  aparece  sentado,  y en  su  noble  rostr 


PARÍS.  LA  HSTATUA  ERIGIOA  EV  EL  TROCADERO  A BENJAMIN  FRANKLIN 


Fot.  M Rmníe»* 


El  canal  Merece  la  gestión  mi- 
DE  GUMA  nisterial  del  Sr.  Gas- 
set  el  aplauso  de  todos  los  verdaderos 
amantes  de  la  prosperidad  nacional.  De 
la  importancia  del  canal,  cuyas  obras 
inauguró  el  ministro  de  Fomento,  se  ha 
ocupado  extensamente  la  Prensa  con  jus- 
tos elogios.  No  le  fueron  los  plácemes 
escatimados  a!  ministro  en  el  acto  de 
inaugurar  las  obras. 

E!  día  espléndido  favoreció  la  cere- 
monia. En  el  sitio  en  que  había  de  ser 
colocada  la  primera  piedra  fue  elevado 
un  altar,  donde  se  celebró  ei  sanio  sacri- 
ficio de  la  Misa.  Terminada  ésta,  e!  obis- 
po de  Osma , revestido  de  pontifical, 
bendijo  las  obras,  y acto  continuo,  con 
palabra  fácil,  dedicó  un  recuerdo  al  Rev 


LLEGADA  DEL  SR.  GASSET  A LA  ESTACIÓN  DE  ARANDA  DE  OUERO 


LA  MISA  DE  CAMPANA 


EL  SR.  MINISTRO  DE  FOMENTO  X COLOCA 
LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  CANAL  DE  GUMA 

y frases  de  encomio  al  Sr.  Gasset  por 
la  política  hidráulica  que  éste  representa, 
tan  beneficiosa  para  España. 

Después  pronunció  el  ministro  un 
discurso  lleno  de  elocuencia;  especial- 
mente conmovió  el  Sr.  Gasset  á la  nume- 
rosa concurrencia  al  solicitar  de  los  tra- 
bajadores que  tiempo  adelante  labren  los 
campos  fecundados  por  el  riego  un  re- 
cuerdo de  gratitud  para  el  ministro  que 
inauguró  las  obras  del  canal. 

Inmediatamente  fué  colocada  la  pri- 
mera piedra.  El  clero  entonó  cánticos 
religiosos  y la  muchedumbre  aplaudió 
con  entusiasmo. 


Fot.  B.  y N. 

De  Aranda  fue  e!  ministro  á Valladolid  y desde  esta  ciudad  á la  de  Burgos,  recibiendo  en  todas  partes 
muestras  de  la  consideración  y de!  agradecimiento  que  merece. 

fí  N HONOR  DE  DOÑA  BLANCA  La  vida  interesantísima  de!  maestro  Tirso  de  Molina,  el  creador  sin 
L-*  de  los  RIOS  riva\  de  El  condenado  por  desconfiado  y át  El  Burlador  de  Sevilla,  qut, 

ha  recorrido  e!  mundo  é inspirado  á los  más  grandes  poetas,  era  casi  desconocida. 

La  eximia  escritora  doña  Blanca  de  los  Ríos,  de  noticias  descabaladas,  de  datos  fragmentarios,  incomple- 
tos cuando  no  equivocados,  aplicóse  á reconstruir,  y lo  ha  conseguido,  la  biografía  de!  maestro  Tirso,  cuya 
gloria  crece  cada  día.  Tributo  de  admiración  justamente  rendido  á la  ilustre  publicista  fue  e!  banquete 
celebrado  en  cu  honor  la  noche  del  5 de  Mayo.  Representación  numerosísima  de  los  literatos,  periodistas 
y hombres  de  ciencia,  acudió  ai  banquete,  que  realzó  la  presencia  de  la  festejada  y de  las  señoras  Pardo  Ba- 
zán,  Larrigada  y condesa  de  Requena.  En  obsequio  de  la  insigne  escritora,  e!  alcaide  de  Sevilla  envió  bellí- 
simas flores.  Blanco  y Negro  se  asocia  al  justo  homenaje  ofrecido  á doña  Blanca  de  los  Ríos. 


LA  MESA  PRESIDENCIAL  EN  EL  BANQUETE  CELEBRADO  EN  HONOR  DE  DOÑA  BLANCA  DE  LOS  RIOS  X 

Fct.  üoñi 


ITALIA.  Vísta  general  de  l*  exposición  oe  mu.  án 


rjXPOSlClON  EN  Desde  que  el  dk  28  dd  pasado  Abril  se  inauguro  en  Miianla  Exposición  el  movimiento 
D MILÁN  en  aqudla  hermosa  ciudad  es  extraordinario;  llegan  los  trenes  atestados  de  viajeros,  d 

lía  V de  noche  están  las  calles  llenas  de  gente.  Las  instalaciones  del  Certamen  internacional  son  soberbias,  entre 
¡lasase  distinguen  por  su  riqueza  el  pabellón  de  Alemania,  e!  de  Francia  el  pabellón  de  Agricultura,  el 
utomóviles  fa  gakría  de  Bellas  Artes  y el  de  modelos  de  acorazados  en  el  sa  on  italiano  de  Marma 
El  Rey  de  filgica  visitó  la  Exposición,  fijándose  especialmente  en  las  mstalaciones  belgas  Los  ¿e 

tan  encontraron  augusto  visitante,  y entre  los  Monarcas  cruzáronse  palabras  cordiahsjmas.  El  rey  Leopo  do 
rosase  comp.acfdo  de  su  viaje/y  con  frases  de  vivo  entusiasmo  felicito  . los  Reyes  de  haba  por  k 


ENTRADA  DEL  PUBLICO  EN  EL  PABELLON  DE  ARTE  DECORATIVO 


Fots.  Her  Iner  füiistratlon 


grandiosidad  de!  Certa- 
men. Los  periódicos  de 
Milán  y los  corresponsa- 
les que  en  número  extraor- 
dinario ¥¡sitan  la  Exposi- 
ción, ensalzan  !¿ts  instala- 
ciones y aseguran  que  el 
Certamen  es  por  todos 
conceptos  digno  de  estudio 
detenido. 

El  Rey  presidió  el  día  2 
de  Mayo  la  apertura  en  la 
Exposición  de  los  pabello- 
nes y parque  aerostáticos. 

pL  SANATORIO  <rAL- 
FON'SO  XIII»  EN 
SEVRES 

El  recuerdo  de  la  visita 
de  nuestro  Rey  á Francia, 
donde  tan  festejado  fué  por 
el  pueblo  y con  afabilidad 
tanta  recibido  por  ios  más 
elevados  representantes  de 
la  Nación  vecina,  no  se  ha 
desvanecido  como  el  brillo 
fugaz  de  las  fiestas  oficiales. 
Aún  vive  la  simpatía  que 
despertó  nuestro  joven 
Monarca,  yen  su  memo- 
ria, el  magnífico  Sanatorio 
que  en  las  cercanías  de  Pa- 
rís, en  Sevres,  se  ha  cons 
truído,  lleva  ci  nombre  del 
Rey  de  España. 


EL  PARQUE  DE  AEROSTACIÓN  EN  EL  CERTAMEN  INTERNACIONAL  OE  MILAN 

Fots.  A.  Croce 


6HVKES,  EDÍFICÍO  DEL  S.^NATORIO  «ALFONSO  X!II)),  RECJ  ENTEMENTE  INAUGURADO 

(iribnvrdnfí 


Trágico  fin  de  un 

ANARQUISTA 
El  dia  3 del  corriente, 
mientras  multitud  de  pa- 
seantes iban  y venían  por 
el  bosque  de  Vincennes  y 
los  niños  jugaban  sobre  el 
césped,  una  terrible  deto- 
nación difundió  la  alarma 
por  todas  partes. 

Acudieron  los  agentes  de 
la  autoridad;  dos  hombres 
yacían  heridos  en  tierra, 
víctimas  ambos  de  la  explo- 
sión de  una  bomba  de  dina- 
mita. El  doctor  Rey  asistió  • 
á los  heridos.  Stryga,  uno 
de  ellos,  mientras  el  doctor 
Rey  le  reconocía,  intentó 
hacer  estallar  otra  bomba, 
pero  por  fortuna  púdose 
impedir  que  llevase  á cabo 
su  intento;  á los  pocos  ins- 
tantes murió  Stryga;  su 
edad  no  excedía  de  los  vein- 
te años.  Como  cómplices  en 
los  siniestros  y desconoci- 
dos planes  de  Stryga  y So- 
koloff,  el  otro  herido,  han 
sido  detenidos  un  primo  de 
éste,  Víctor  Sokoloff,  y su 
amiga  Speraiske  Sofía. 


VÍCTOR  SOKOLOFf 
hrimo  de  alejandro 


SOFÍA  SPERAiSKH,  HIJA 
DE  UN  CONSEJERO  DE  RUSIA 


alejandro  sokoloff 
ACOMPAÑANTE  DE  STRYGA 


EL  ACTO  DE  LEVANTAR  EL  CADAVER  DEL  ANARQUISTA  RUSO 


UA,  MUERTO  EN  EL  BOSQUE  DE  VINCENNFS 

Füis.  Gribayedofr 


HUMO 


Ayer  quemé  tas  cartas,  todas  ellas, 
da  mi  pasado  amor  tristes  despojos: 

¿para  qué  revivir  esos  recuerdos 
si  no  conservan  almas  de  nosotros? 

Papares  sin  ealor  y sin  memoria, 
como  esas  flores  que  secó  el  otoño 
bellos  fueron,  verdad;  pero  ¿qué  valen? 

|A1  perder  el  olor  se  hicieron  polvo'. 

¡Quién  lo  pensara  ayer,  cuando  con  fiebro 
sedientos  de  pasión,  iban  mis  ojos 
leyendo  letra  á letra,  las  qne  puso 
su  mano  en  ei  papel,  húmedo  á trozos! 


To  las  besaba,  como  besa  á un  niño 
la  amante  madre  al  acallarle  el  lloro, 
y las  llegué  á estrujar  sobre  mis  labios 
con  la  insensata  obcecación  de  un  loco. 

Porque  hasta  mí  venía  á enloquecerme, 
con  rumor  que  al  llegar  estalla  ronco, 
el  grito  de  tas  celos,  triste  queja 
como  el  hervor  doliente  de  un  sollozo. 

Ya  nada  me  decían,  ni  una  imagen 
evocaban  en  mí,  ¡yo  que  el  retorno 
de  la  hermanita  muerta  siento  dentro 
cuando  su  trenza  con  mis  labios  toco! 

Y si  al  menos  hablaran  á mi  alma 
de  algo  querido,  por  el  tiempo  roto, 

©orno  el  viejo  sillón  de  nuestros  padres, 
como  la  cuna  d©  los  sueños  de  oro, 


tirados  al  desván,  allí  en  olvido, 
como  algo  muerto,  eternamente  solos, 
pero  que  tienen  alma,  y te  despiertan 
recuerdos  de  otros  días  venturosos. 

Lo  comprendo;  mi  bien  en  dulces  días... 
áque  quise  conservar  como  un  tesoro? 
Palabras  ya  sin  fe,  ¡de  amores  fueron, 
murmullos  de  hojas  secas  por  otoño! 

Temblar  sentí,  al  desatar  la  cinta, 
mis  manos  con  temblores  dolorosos; 
¡desataba  por  siempre  nuestras  vidas...! 

Tan  grande  el  mundo,  ¡y  me  sentí  tan  solo! 

Las  quemé  sin  piedad,  pero  en  el  fuego 
las  cartas  retorcíanse  con  odio, 
con  una  llama  azul,  que  semejaba 
la  serpentina  luz  que  hay  en  tus  ojos. 

¡Bien...!  Ya  todo  acabó;  leves  pavesas, 
cenizas  que  no  guardan  ni  un  rescoldo 
son  tus  cartas  de  ayer,  como  el  cariño 
que,  cansado  de  amar,  murió  en  nosotros. 

Angel  GUERRA 

DIBUJO  DB  gSTlVAN 


A ].A  VlvRA  DE  DA  NORIA 


rOR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


GRAN  FIESTA  DE  LA  En  los  espléndidos  jardines  de  la  Brasserie  vSalvator  reuniéronse  no  hace  mucho 
ERVEZA  EN  MUNICH  tiempo  15.000  clientes  de  aquel  establecimiento  para  celebrar  la  fiesta  de  la  cerveza, 
aban  los  parroquianos  de  la  brasserie  una  gran  extensión;  hallábanse  sentaQOS  en  bancos  de  madera,  e incesan  e 
5 hacían  libaciones  del  preciado  líquido  en  grandes  jarros.  En  sólo  un  día  agotaron  doscientos  citarenta  y ocho  ñecto- 
de  cerveza. 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
inflBencias  del  Frío,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

MON,  59,' lauto.  St-Martln.  Pi^RIS 
EvHar  falslfioatlones 


CREMA  OELIA 


Última 
creación 
de  la  So- 
cié f.éHf- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis,  CO- 
TO u n i - 
cándoie 
transpa- 
rencia y 
finara. 


OPIAT  LUBIN 

La  Páte  DEI^TIFBICE  Idéal© 

Parfumerie  PABIS 


alvarez  Gómez 

Peligros,  1 duplicado 


FX  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  H Cf  M i # ® ^ 

SUCESOS  DE  SU  V1D.4,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.0  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


1 Superioridad  Reconocida. 
ÍEíSíQir  ía/i'  yyici  BOTOT. 

ifi  todas  partes. 


iNtsUST-Rlñ  ESPAHObA 


ASCENSORES  ELEGTRO-MECÁNICOI 

AUTOMÁTICOS 
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ASCKN’SOR  INSTALADO  EN  LA  CASA  DE  «BLANCO  Y NEGRO»  Y «A  B C» 


Tipo  patentado,  sisteta 


viyMoiAS) 

i 

Es  el  más  moderi 

h 

accionado  por  pulsa( 

)■ 

res,  estando  á la  alti 

■2 

de  los  más  acrediíaí 

1 

\)í 

que  se  conocen. 

1 

Es  el  que  ofrece  nt 


yores  seguridades  perb 


nales,  y el  que  tienejlí 

maniobra  más  senci 

a 

más  independiente  y i 

lí! 

completa.  Construcc 

ir 

rk 

sólida  y esmeradísi 

Véanse  los  instalado 

é' 

en  funcionamiento  er 

le 

0 

edificio  de  los  periódi 

BLANCO  Y NEGRO; 

A B C,  y en  las  dos  ca  í 

del  Paseo  de  la  Castellaja 

núms.  6 bis  y 6 triplica 

ID 

ESSüMElOilRECOMENDAI 

!l 

PiKPiEDEKLOS  DE  O.  SA.TTTPOE.I 


FUENCARRAL,  147,  TALLERES 

ÚNICOS  REPRESENTANTES  EN  MADRID 


TOS  Y AGUARDIENTES 
riLO  COGNAC 


MISA. 


JOYERIA  SÜGRANES 


ARENAL,  16 

Híedallas  PENDBSITIFS,  pulseras  y sortijas 
«le  peticlóu,  etc-  Bibujos  origiuales. 


LOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIVOS 

KRAÜSS-ZEISS 


r 


.Frolar-Plair 


tMOS  ESTIBO  NOltTE-AitlKRICASIO 

FOETUNY.  3 Y 5,  BARGELON.. 


¡AND  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904 


lifMi  KALLOPTAT-KRiüSS 

Los  Aparatos  TAKYH  KHAOSS-I^KTA,  etc- 

Fabricados  por  E.  KRAUSS,  23,  rué  Albouy,  PARIS, 
SON  LOS  MEJORES 
Catálogo  22”  8 gratis  y franco  de  Porte  - 


íl  aquila 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda 
des  de  cada  temporada.  Precio  ilio 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


m.  PP.  BENEDICTINOS 


ÚNICO  BEPÓSITO  EN  MABRIB 

I^h:a:R.IDY,  Ca^rrera.  de  ©a-n,  Jerónimo,  © 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

es.  García  Hermanos  y CarbaHo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.001 


ESCRIVA 


||22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE 
EL  PRIMER  CALMCIBA  CONOCI 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADO 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Ciirnción  segura  dei  98  por  100  de  loseníernios 
dei  efttéíHMg®  á iittiestiiiiiSi  aunque  lleven 
SO  años  de  sufrimáeníos.  Atilda  á ¡ns  digesuoncs, 
ab^^e  el  apetito,  íonificn  y es  receíRdo  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispop- 
sm.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefil- 
mieníQ,  diarreas  en  niños  y adultos,  düatación  del 
estómago,  neurasteiua  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc, 

SEBRAIÍD.  30.  FABSiáCIA.-iiAORID 

f PRJÍíCll-ALES  DEL  MUMDO 


Estomago  - 1 ntestinos 


RELOJ 


VfULCAIN 

HORA 
EXACTA 


NO  BF  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

ppw^rvflíloP  todop  los  dercehoR  de  propiedad  artística  y literaria 


TINTAS 

iim>reiii.4nartlcu1ar  da  Bt.aS€0  Y NB8EO 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  19 


EL  PRIMER 
CHOCOLATE  con  LECHE  del  mun 


I ^ 


DE.  VENTA  EN 


AS  PERFUMERLá.S 


IiiTemtors  ».  PETEK,  Vevey  (SíuMa) 

De  venía  en  las  principales  confiterías  de  Esparta, 


Garlos  Ooppel 

FÁBRICA  DE  RELOJES 


Fisencarral,  27. 

CATÁLOGO  GRATIS 


COGNAC 

FINE  TCRRV 
CHAMPAaNE  I C.riri  I I 

EL  MEJOR  COGNAC  español 

FKBNANDO  A.  DHTIiRRY  Y C • 
S.  EN  C. 

PUERTO  DE  SMTI  MARÍA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YO'UNGER 

SERRANO,  66 


nADRID,  19  riAYO  1906. 


SABIO 

L sabio  se  levantó  cubriéndose  les  ojos  coa  las  manos;  liegfó  basta  la  ventana,  la  abrió,  recli- 
nó  el  cuerpo  en  el  antepecho  y suspiró  de  honda  fatiga. 

Aclaremos  qué  especie  de  sabio  era  éste,  pues  los  hay  de  muy  diversas  marcas.  Pertene- 
cía á la  especie  de  los  investigadores  del  pormenor;  su  instrumento _de  trabajo  era  el  microscopio. 

Siempre^inclinado  sobre  la  lente,  recogía  y anotaba  las  sorpresas  infinitas  de  m contextura  intima 
de  la  materia.  Lo  que  los  distraídos  mortales  ven  como  linea,  color  y^íorma,  era  para  el  sabio  de  mi 
cuento  red  complicadísima,  labor  de  taracea  en  que  se  combman_los  mas  exactos  y diminuios  dibujos, 
cruzamiento  maravilloso  de  celditas,  hilos,  ruedas,  puntos,  asteriscos,  palmas,  grecas,  cenefas,  losan- 
ges ó mar  tempestuoso  formado  por  una  gota  de  sangre  ó una  gota  de  agua,  y en  el  cual  monstruos  y 
farvas,  seres  qu^e  parecen  engendrados  por  el  misterio  y el  horror,  luchan,  se  reproducen  y se  aniqui- 

1 íí  TI  PTi  SU.  funoss.  V deso-tcS-ds.  Gxistciicis.  de  uu  minuto.,.  ,31  1' 

Para  el  sabio  era  el  vidrio  de  su  microscopio  el  ara  de  la  verdad.^ Incansaole,  a la  luz  del^sol  o con 
el  auxilio  de  potente  reflector  eléctrico,  escrutaba  y escrutaba.  Tema  esperanzas  de_ilegar  a ver  algo 
que  no  hubieL  visto  ya  la  falange  de  sabios  encerrada  en  otros  gabinetes,  alia  en  ciudades  lejanas  y 
populares,  é inclinada  sobre  otros  vidrios  día  y noche.  ¿Quién  no_  aspira  a ser  umeo,  a descubriroc  su 
continente?  Y el  sabio,  ávidamente,  se  sumergía  en  las  aguas_ invisibles 

Cuando  más  embebido  andaba  en  sus  indagaciones,  advirtió  que  entre  el  campo  del  ocular  y su 
oios  Darecía  extenderse  un  tenue  tul.  Se  presentaba  y desaparecía,  erádmenos  que  una  sombra.  Poco 
á'^poco  sin  embar^-o  el  tul  engrosó,  se  hizo  compacto  y tardó  mas  en  disiparse  Convirtióse  «después 
L niebla  densa  El  sabio  determinó  consultar  á otro  sabio,  consagrado  al  estudio  y curación  de  las 
enfermedades  de  la  vista.  La  sentencia  del  segundo  sabio  fue  tal  como  podía  adivinarse,  porque  la 
sabiduría  prohíbe  infaliblemente  lo  que  el  corazón  desea  más.— «No  trabaje  usted  al  microscopio» 

si” otr'l  muido  sino  el  del  microscopio.  Su  pasión,  la  finat 
daí  de  miistlr  se  elaálban  en  el  circuito  de  aquellos  dos  vidrios  convergentes,  en  cuyo  estrecho 

campo  se  desbordaban  la  impetuosa  vida  de  la  materia  orgánica  y la  rica  estructura  de 

e"£rvf;iShTp“¿ri;fvi‘i“.iLre‘^ 

desliraba  la’ placa  bajo  el  objetivo,  y se  entregaba  .con  delicia  a la  ardorosa  contemplación  ne  lo 
''■pSo’ia  nube  volvía  á presentarse,  á ocultar  el  espeetácnlo...  Más  terminante  que  la  sentencia  del 
-"Itín'briár: -r  rablltreclS"  1 cuerno  en  ei 

“¿?aTr^frh»'rv°™'a°“ail£6S^  La  contracción  desús  pupilas  yeso  al 

prendido: 

la  trucha.  Y el  sabio  volvió  á pen.sai,  atónito. 

—¡Yo  jamás  había  visto  esto...!  Emilia  PARDO  BAZÁaN 


ÜIUUJO  DE  VARELA 


CUNA  Y SEPULTURA 


UESTRO  amigo  era  niño  cuando  plantó  el  árbol  aquel  ^en  el  jardín  que  circunda  la  casa  sola- 

‘ riega.  1,0  plantó  para  memoria  de  la  primera  comunión.  ^ i ^ • i. 

_ El  jardinero  dispuso  el  terreno  y cavó  el  hoyo  donae  iba  á soterrarse  la  sirniente  diminuta 

^ que  había  de  ser  tronco  robusto,  raíces  fuertes,  ramas  frondosas  y copa  altísima. 

El  niño,  por  sus  propias  manos,  depositó  el  germen,  le  eclió_  encima  la  tierra  y sobre  la  tierra  el 
agua  para  humedecerla.  Aquello  semejaba  el  compendio  de  la  vida.  Uníanse  allí  la  cuna  y Is-  sepul- 
tura. Cuando  se  abría  el  hoyo  parecía  que  se- cavaba  la  fosa,  y el  riego  parecía  el  agua  bautismal 
cayendo  sobre  un  reciennacido.  i j - i 

La  simiente  tardó  en  brotar:  la  madre  tierra  tiene  su  período  de  gestación  como  la  madre  animal. 

¡Qué  alegría  la  del  niño  al  ver  la  tierna  cabecilla  de  la  planta  asomando  por  entre  los  terrcmes, 
se  abrían  blandamente  para  dar  paso  á su  engendro ! El_arbolillo  tomaba  forma,  su  tronco  se  iba  endu- 
reciendo y echando  ramas  y hojas,  y crecía  y crecía,  siguiendo  la  recta  de  la  estaca  que  lo  sostenía. 

El  niño  comprobaba  frecuentemente  el  crecimiento  de  la  planta,  que  iba  aire  arriba  hasta  pasar  por 
encima  de  su  plantador.  Y así  se  hizo  árbol  á la  par  que  ej  niño  se  hizo  ^hombre.  Y ambos  seguían 
viviendo,  el  uno  en  el  jardín  y el  otro  en  la  casa  donde  nacieron.  Cierto  día  el  hombre  dijo  ai  árbol. 
«Ahí  quedas,  hijo  de  mi  trabajo  y hermano  de  mi  infancia,  y ahí  permanecerás  quieto  y clavado  en  el 
regazo  de  tu  madre  la  tierra  y sin  separarte  de  ella.  Tanto  os  amáis, _que  si  te  arrancaran  morinas . 
Pero  el  hombre  no  ha  nacido  para  vivir  y morir  en  el  mismo  lugar,  sujeto  siempre  á sus  raíces.  Pre- 
cisamente empieza  á vivir  en  el  momento  en  que  se  desprende  del  seno  de  su  inamre.» 

Y el  mancebo  se  despidió  de  su  jardín  y de  su  morada  para  correr  mundo.^  Nada  ni  nadie  le  ligaba 
al  hogar.  Muertos  sus  padres,  quedó  solo  y rico;  la  mocedad  acompañada  de  la  riqueza_no  gusta  de 
la  quietud  y empuja  á las  aventuras  y á los  goces  de  la  vida.  Los  buscó  en  las  grandes ^ciudacms  cos- 
mopolitas, tan  lejanas  y tan  distintas  de  aquella  humilde  villa  escondida  en  un  rincón  de  España. 
Andando  los  años,  volvió  á ella.  Llevábanle  cuidados  de  su  hacienda.  Vió  el  árbol  de  su  infancia. 
¡Cuánto  había  crecido  y ensanchado!  Su  copa  se  remontaba  ya  por  encima  de  los  tejactós.^sus  ramas 
cubrían  los  balcones  de  la  casa.  Estaba  en  la  plena  robustez  de  la  vida,  como  su  dueño.  jQue  tranquilo 
el  uno,  dormido  en  el  mismo  lugar,  teniendo  por  lecho  perpetuo  la  cuna  donde  nació , bebiendo  la 
misma  agua,  respirando  el  mismo  aire,  nutriéndose  de  la  misma  tierra!  ¡Y  cuántas  tierras  nuevas  ha- 
bía pisado  el  otro  con  aquellos  pies  despegados  del  suelo  natal! 


Y aquel  iudío  errante  siguió  su  camino,  nunca  acabado  ni  nunca  igual.  Y también  siguieron  andando 
IOS  años.  Caro-ado  de  ellos  y de  canas  y de  pesares,  el  hombre  volvió  otra  vez  a su  hog_ar.  I^levabanle 
entonces  cuidados  de  su  salud,  perdida  en  las  aventuras  mundanas.  Contemplo  con  tristeza  su  árbol 
Querido.  No  había  crecido  más.  Al  contrario,  cuando  llegó  á su  natural  desarrollo,  empezó  a menguar 
V á debilitarse.  Sin  jugo  las  raíces,  hueco  el  tronco,  sécala  guía  secas  las  ramas,  tema  ya  m forma  de 
esqueleto  que  es  la  forma  de  la  muerte.  Murió  en  aquel  año  y fue'cortado_a  ras  _del  suelo.  El  hombre, 
ecliaiido  tierra  sobre  él  como  se  echa  sobre  un  cadáver,  recordó  toda  la  existencia  de  su  árbol,  que  era 
su  propia  existencia.  En  aquel  mismo  hoyo  lo  plantó  él  sesenta  años  antes.  Coa  razón  le  parecía  que 
cavaban  allí  una  fosa.  El  árbol  había  muerto  en  su  cuna  de  reciennacido.  Después  de  contemplarlo 
con  los  oíos  fijos  por  el  dolor,  como  se  contempla  la  sepultura  de  un  hijo,  el  hombre  se  recogió  en  su 
casa  taciturno  y preocupado  con  negros  pensamientos.  No  quiso  acostarse  aquella  noche.  El  antiguo 
lecho  de  roble  donde  durmió  desde  niño,  le  producía  horror.  Parecíale  que  iba  a acostarse  en  su 
sepultura  como  el  árbol.  Verdaderamente,  entristece  mucho  saber  donde  hemos  de  morir,  ver  diaria- 
mente el  lecho  donde  hemos  de  expirar,  el  cuarto  donde  se  tenderá  nuestro  féretro,  la  escalera  por 

"^“oh  nofEfrey  íiTa  creación,  el  sér  inteligente,  el  caballero  andante  no  ha  de  morir  pegado  por 
sus  raíces  al  suelo  donde  nació.  Su  sepultura  está  muy  lejos  de  su_cuna.  - t,  i 

Y el  hombre  huyó  de  su  casa,  considerando  cuánto  padecerían  si  vieran  y pensaran  los  arboles,  mi- 

'Tatidó  siempre  la  fosa  á sus  pies  y sin  poder  levantarlos  para_huir  de  ella.  . i j i 

Nuestro  amigo  murió  en  un  Sanatorio  de  Suiza.  ¿Consiguió  por  eso  morir  tueia  del  lugar  donde 


nación  • Av  no'  Ese  lugar  es  el  globo,  y el  hombre,  pegado  á su  costra,  nunca  sale  ae  d.  Aunque  imc- 
gíne  que^mieve  los  pies,  cuando  deja  un  pedazo  de  tierra  es  para  pisar  otra 

ella  crece,  á ella  vuelve.  Es  un  vegetal  trasladado  en  una  maceta;  lleva  sus  raíces  entre  tierra,  al 

van  su  cuna  y su  sepulcro. 


DINUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


Eugenio  SELEÉS 


eriof 


Iba  un  perro  de  lanas 
cruzando  las  planicies  castellanas 
por  cierta  concurrida  carretera, 
y cogiéndole  al  pobre  descuidado, 
un  automóvil  en  su  audaz  carrera 
le  dejó  con  las  ruedas  aplastado 
Condújole  un  arriero  hasta  un  venfori’n 
con  honores  de  Casa  de  Socorro, 
y allí  el  veterinario  José  "Puente, 
que  se  hallaba  en  la  venta  casualmente, 
e^taminó  al  difunto, 
y en  una  zona  estrecha  que  avanzaba 
por  el  lomo  y llegaba 
á un  sitio  que  me  callo, 
con  e;>{trañeza  suma 

vió  que  ei  perro  en  cuestión  tenía  pluma 
incrustada  en  la  piel  igual  que  un  gallo. 

— ¡Qué  fenómeno,  t)ios!  — mirando  al  muerto 
el  aibéifar  gritó.— -fio  es  que  me  alabe; 
pero  yo  en  este  bicho  he  descubierto 
el  primer  chucho  que  á la  vez  es  ave. 
Previos  los  requisitos  consiguientes, 
á "Berlín  mandó  al  perro  más  que  á paso 
á fin  de  que  estudiaran  aquel  caso 
los  sabios  alemanes  eminentes. 

Podó  por  Academias,  en  efecto, 

produciendo  el  asombro  más  profundo 

el  primer  animal  ele  aquel  aspecto 

que  se  ha  visto  con  plumas  en  el  mundo; 

y algún  tiempo  después,  ¡quién  lo  creyera! 

un  peón  caminero,  destinado 

á servir  en  la  misma  carretera 

donde  fué  e!  pobre  can  despachurrado, 

contó  que  el  automóvil  asesino, 

poco  antes  de  llegar  por  su  camino 

donde  el  perro  se  hallaba,  entre  neblinas 

de  polvorientas  «brumas», 

frente  á unas  arboledas 

había  afropeHado  á dos  gallinas, 

llevándose  las  plumas 

pegadas  en  las  llantas  de  las  ruedas 

Son  tal  declaración,  que  descubría 

en  qué  lo  de  las  plumas  consistía, 

sufrieron  un  fracaso, 

estudies  y desvelos; 

y cuentan  que  en  Berlín,  sabido  el  caso, 

se  tiraron  los  sabios  de  los  pelos. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


DIBUJO  DE  XAUDARÓ 


LOS  SANATOEIOS  MARÍTIMOS  EK  PORTUGAL 


convencerse  del  grado  de  cultura  de  un  país,  no  hay  más  sino  fijarse  en  la  atención  que 
presta  á cuanto  se  relaciona  con  la  protección  á la  infancia  enferma  ó abandonada;  durante 
el  Congreso  Internacional  de  Medicina  que  se  acaba  de  celebrar  en  hisboa,  hemos  visto  con 
verdadera  sorpresa  y hasta  con  envidia  el  vigoroso  desarrollo  que  han  adquirido  los  Sanatorios  ma- 
rítimos, en  tanto  que  en  nuestro  país,  á pesar  de  los  incesantes  esfuerzos  del  ilustre  médico  mi  que- 
rido amigo  el  doctor  Tolosa  hatour,  no  ha  podido  conseguirse  ver  terminado  el  de  Santa  Clara,  en 
Chipiona,  que  hace  años  se  comenzó  á construir.  — 

No  es  este  el  momento  oportuno  para  disertar  acerca  de  la  necesidad  en  que  todos  los  pueblos  se 
encuentran  de  multiplicar  estos  benéficos  establecimientos  donde  se  curan  tantos  escrofulosos,  se 
evitan  dolorosas  operaciones  quirúrgicas,  se  restan  muchas  cifras  de  muertes  debidas  ála  tuberculo- 
sis, y se  establece  la  más  segura  y positiva  manera  de  evitarla  propagación  de  esta  terrible  dolencia. 

Penetrados  de  estas  verdades,  los  especialistas  de  enfermedades  de  niños  han  hecho  vigorosa  cam- 
paña en  todo  el  mundo,  y las  naciones  más  cultas  se  han  apresurado  á poner  en  práctica  las  medidas 
por  ellos  aconsejadas,  habiéndose  multiplicado  prodigiosamente  los  Sanatorios  marítimos. 

Portugal  no  ha  quedado  á la  zaga  en  este  hermoso  palenque  de  la  caridad,  y en  poco  tiempo  ha  es- 
tablecido los  tres  Sanatorios  marítimos  que  hemos  tenido  ocasión  de  visitar  durante  los  días  que  he- 
mos permanecido  en  la  hermosa  capital  del  vecino  reino. 

Está  emplazado  el  primero  en  Outao,  y su  situacióñ  no  puede  ser  más  espléndida;  el  edificio  que  le 
constituye  era  un  antiguo  fuerte  cedido  por  el  Estado  para  esta  obra  benéíica,_ y mediante  cuantiosos 
donativos,  debidos  la  mayoría  á la  bondad  inagotable  de  S.  M.  la  Reina  Amelia,  ha  quedado  conver- 
tida la  vetusta  fortaleza  en  un  soberbio  Sanatorio  con  hermosa  y tranquila  playa,  dormitorios  espa- 
ciosísimos donde  la  luz  y el  aire  entran  á torrentes;  allí  son  acogidos  los  niños  escrofuloso, s,  y allí  I 
vimos  retratados  en  diversas  criaturas  las  más  variadas  clases  de  esta  dolencia. 

Eos  niños  son  admitidos  de  cuatro  á catorce  años;  permanecen  todo  el  día  al  aire  libre, _practicando 
moderados  ejercicios  físicos  (juegos  de  corro,  marcha,  paseos  lentos,  cantos,  etc.)j  no  existe  escuela; 
hacen  cuatro  comidas  diarias,  muy  suculentas;  sólo  toman — los  que  á juicio  del  médico-director  lo  pre- 
cisan— aceite  de  hígado  de  bacalao  durante  los  meses  de  Noviembre  á Marzo,  algún  preparado  de  ar- 
sénico ó de  iodo  y hierro;  á esto  queda  reducido  el  arsenal  farmacológico  de  aquel  establecimiento; 
lo  demás  se  confía  todo  á la  Naturaleza,  que  obra  tales  prodigios,  que  desde  que  se  inauguró  el  Sa- 
natorio en  Junio  de  1900  hasta  el  mismo  mes  de  1904,  han  sido  admitidos  166  pacientes,  de  los  cuales 
han  salido  curados,  ó notablemente  mejorados,  93;  en  el  Sanatorio  que  nos  viene  ocupando,  sólo  se 
admiten  niñas,  y el  día  de  nuestra  visita  existían  70  en  tratamiento,  estándose  realizando  obras  para 
poder  albergar  hasta  100. 

Dirige  este  Sanatorio  el  doctor  Calheiros,  anciano  venerable,  que  mira  como  hijas  á todas  las_  aco- 
gidas; en  la  interesante  conferencia  que  con  él  celebré,  se  mostró  entusiasta  partidario  de  esta  insti- 
tución; me  dijo  eran  necesarios  seis  meses  por  lo  menos  de  permanencia  en  el  Sanatorio  para  lograr 
algún  resultado,  siendo  lo  más  conveniente  que  los  niños  estén  el  mayor  tiempo  posible  á orillas  del 
mar;  su  experiencia  le  ha  demostrado  que  la  escrófula  ganglionar  es  lasque  mejor  cura;  ha  visto  mu- 
chos tumores  blancos  en  rodillas,  codos,  cadera,  etc.,  en  plena  supuración,  curarse  milagrosamente;  en 
todos  los  pacientes  se  observa  una  notable  mejoría,  habiéndome  referido  el  caso  de  una  niña  que  en 
un  año  de  tratamiento  marítimo  llegó  á ganar  20  kilos  de  peso. 

En  el  Sanatorio  de  Carcavellos,  para  niños,  que  dirige  el  simpático  y muy  ilustrado  doctor  Almeida, 
se  han  obtenido  análogos  beneficios:  de  53  pequeños  tratados  durante  un  año,  26  salieron  muy  me- 
jorados, 23  aliviados,  dos  seguían  lo  mismo  y dos  murieron. 

El  Sanatorio  de  Santa  Ana,  de  fundación  particular,  es  el  más  suntuoso,  y en  él,  á más  de  los  pabe- 
llones destinados  á niños,  existen  otros  dos  aislados  para  enfermos  cardíacos  y cancerosos. 

Si  á esto  se  agrega  el  soberbio  Dispensario  para  tratar  á tuberculosos  adultos,  inaugurado  durante 
los  días  del  Congreso,  podrá  formarse  idea  del  vigor  con  que_en  Portitgal  se  ha  empezado  la  lucha 
contra  el  más  terrible  de  los  azotes  que  hoy  afligen  á la  humanidad:  la  tisis. 

Según  un  notable  trabajo  del  profesor  Eencastre  presentado  al  Congreso,  España,  con  18  millones 
de  habitantes,  pierde  5.000  individuos  por  millón  cada  año  por  tuberculosis,  en  tanto  jjue  Inglaterra, 
con  42,  sólo  pierde  1.500;  bastan  estos  datos  para  dar  idea  del  valor  que  tienen  las  medidas  adoptadas 
por  todos  los  pueblos  cultos  para  prevenir  los  estragos  de  la  tuberculosis,  entre  las  cuales  figura  en 
primera  línea  la  creación  de  Sanatorios  marítimos  para  niños  escrofulosos. 

Eas  clases  directoras  de  Portugal  están  plenamente  convencidas  de  su  eficacia,  y secundando  las 
nobles  iniciativas  de  S.  M.  la  Reina  Amelia,  se  ocupan  con  preferente  atención  de  tan  vitales  asuntos, 
mientras  que  en  nuestra  desdichada  Nación  regístranse  cifras  de  mortalidad  espantosas  en  los  niños, 
y en  los  adultos  millares  de  defunciones  debidas  á la  tuberculosis,  sin  que  se  ocurra  á nuestros  ilustres 
y adinerados  ocuparse  de  ningún  género  de  profilaxis,  sin  perjuicio  de  protestar  y hasta  blasfemar 
cuando  ven  muertos  á sus  hijos  por  el  germen  que  les  transmitió  el  pobre,  habiéndose  podido  salvar 
ambos  con  nii  poco  más  de  caridad  y amor  hacia  los  niños  pobres  y enfermos. 

Lisboa,  Abril  ignO  Dr.  CARATRAVEÑO 
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CARRERA  FANTÁSTICA 

POR  ATIZA 


CARRERAS  DE  CABALLOS.  LOS  RESTOS  DE  CANOVAS. 
NUEVOS  PRELADOS  DE  VALENCIA  Y MADRID, 
SINIESTRO  EN  VICÁLVARO. 

LAS  CARRERAS  EN  LONGCHAMPS.  TORNEO  DE  ESGRIMA, 
LOS  CADETES  DE  LA  ACADEMIA  DE  CABALLERIA. 
ROMERÍA  FAMOSA.  MODELO  DE  CASAS  PARA  OBREROS. 
EN  LA  SOCIEDAD  DE  AUTORES  INGLESES* 
INAUGURACIÓN  DEL  TUNEL  DEL  SIMPLÓN. 


La  romería  de  san 

ISIDRO 
Por  culpa  de  los  roadri- 
kños  todos,  !a  tradicional 
romería  de  San  Isidro  ce- 
lébrase cada  año  con  menos 
solemnidad,  y el  actual  pa- 
rece areenazada  de  muerte. 
Ni  el  Municipio,  que  debía 


interesarse  mucho  en  con- 
servar estos  característicos 
festejos,  se  preocupa  de  es- 
tudiar programas  y de  or- 
ganizar fundones  popula- 
res que  den  atractivo  y 
realce  á ia  romería,  ni  los 
madrileños  se  unen  con 
el  mismo  objeto;  lejos  de 
ello,  poseídos  todos  de  una 
extraña  manía,  tanto  hemos 
hablado  de  sitios  eriales, 
de  paisajes  desolados,  de 


UN  MERENDERO 

comilonas  groseras,  de 
murgas  y organillos  ensor- 
decedores, de  riñas  inde- 
fectibles, raterías  variadas 
y regocijos  vulgares,  que 
los  clásicos  isidros  ne  con- 
curren ya  á la  Pradera. 
Precisamente  el  año  actual, 
con  motivo  de  las  próximas 
bodas  reales,  hubieran  acu- 
dido á Madrid  más  rome- 
ros provincianos  que  nun- 
ca, y ha  sucedido  lo  con- 
trario. El  pueblo,  en  to- 
dos los  países  y en  todos 
los  tiempos  se  divirtió  rui- 
dosamente, ) sólo  los  mi- 
sántropos, los  señores  por 
aluvión  de  monedas,  y los 
cursis,  tachan  de  intolera- 
bles los  regocijos  popula- 
res. Los  infantes  de  España 
doña  María  Teresa  y don 
Fernando  fueron  á la  Pra- 
dera el  día  de  San  Isidro. 


PUESTOS  DE  BOTIJOS 


Fots.  ABC 


MADRID.  EL  REY  Y LA  REAL  FAMILIA  HN  EL  CONCURSO  HIPICO 


El  concurso  El  día  1 1 terminaron  las  pruebas  del  Concurso  Hípico,  fiesta  la  más  brillante  de  las 
HIPICO  celebradas  en  Madrid  en  lo  que  va  de  primavera.  El  progreso  del  año  pasado  ai  actual 
se  ha  evidenciado.  Merece  especial  alabanza  el  elemento  militar  por  la  destreza  incomparable  de  los  jinetes. 
El  elemento  civil  lució  caballos  soberbios.  La  Real  familia  presenció  el  espectáculo. 

Las  carreras  No  obstáculo  lo  desapacible  del  tiempo  para  que  acudiera  el  público  al  Hipódro- 
DE  CABALLOS  mo  el  día  14  á presenciar  las  carreras  de  caballos.  Interesó  mucho  el  espectáculo; 
cruzáronse  numerosas^.apuesías  y vióse  en  las  tribunas  á las  damas  y personajes  raás  distinguidos.- El  Rey,  la 
Reina  y los  Infantes  dieron  con  su  presencia  realce  á la  fiesta. 


MADRID.  EL  DIA  PRIMERO  DE  CARRERAS  DE  CABALLOS  EN  EL  HIPODROMO 


Fot.  B.  y N. 


MADRID.  TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS  DE  CÁNOVAS  AL  PANTEON  DB  ATOCHA 


CANOVAS  EN  EL  PANTEON  Ei  sábado  pasado  fueron  trasladados  los  restos  mortales  de  D.  Antonio 
DE  HOMBRES  ILUSTRES  Cánovas  del  Castillo  desde  el  panteón  de  familia  donde  yacían,  al  Pan 
teón  de  Hombres  Ilustres,  y durante  algunas  horas  el  recuerdo  de  aquel  gran  patricio^revivió  en  la  raentijoria 


de  las  gentes. 

Llegó  á la  Puerta  de  Atocha  el  fúnebre  cortejo;  inmediatamente  se  organizó  el  duelo.  Precedido  de  una 
sección  de  guardias  de  Seguridad  y del  estandarte  de  la  Academia  de  jurisprudencia,  iba  el  coche  fúnebre,  y 
en  é!  la  caja  que  contenía  los  res- 
tos mortales  del  insigne  estadista. 

Detrás  de  la  carroza  seguía  la 
presidencia  dd  duelo,  en  que  se 
hallaban  representados  los  Reyes 
é Infantes.  Llegada  al  Panteón  la 
comitiva  y descubierto  ei  mauso- 
leo, obra  de  Querol,  fue  en  él  en- 
cerrado el  cuerpo  dd  eminente 
político.  No  es  necesario,  por  vi- 
vir en  el  recuerdo  de  todos,  hablar 
de  los  méritos  singulares  de  Cá- 
novas; fué  un  gobernante  ilustre, 
historiador,  filósofo  y gran  pole- 
mista. 

p L NUEVO  OBISPO  DE  MA- 
^ DRID-ALCALA 

La  entrada  en  Madrid  de!  nue- 
vo obispo  de  la  diócesis,  D.  José 
María  Salvador  Barrera,  fué  so- 
lemnísima. A la  estación  del  Me- 
diodía bajaron  á recibir  al  pre- 
lado, que  llegó  en  tren  especia!, 
las  autoridades,  numerosas  comi- 
siones oficiales  y crecido  público. 

Llegaron  el  obispo  y su  comitiva 
á la  iglesia  de  Santa  María,  desde 
donde,  organizada  la  procesión 
que  el  ceremonial  prescribe,  diri- 
giéronse á la  catedral.  Allí  el  obis- 
po adoró  el  Lignum  Crucis  y fué 
cantado  un  Te-Deum,  seguido  de 
Ts  preces  de  ritual. 


MADRID.  EL  NUEVO  OBISPO  DE  MADRID-ALCALA  BAJO  PALIO 


VALENCIA.  EL  NUEVO  ARZOBISPO  DIRIGIENDOSE  PROCESiONALMENTE 

Á LA  CATEDRAL  M Vidal 


P?L  ARZOBISPO  DE 
^ VALENCIA 

Solemne  fue  la  entrada  en 
Valencia  del  nuevo  arzobis- 
po de  aquella  ciudad,  señor 
Guísasela.  Recorrió  éste  bajo 
palio  las  calles  éntrelas  acla- 
maciones de  la  multitud; 
pasó  á ¡a  caplila  de  la  Virgen 
de  los  Desamparados,  donde 
despojándose  del  pectoral  y 
del  anillo,  los  depositó  como 
ofrenda  s-nte  la  imagen,  acto 
que  emocionó  á los  que  lo 
presenciaron. 

Siniestro  en'H/ei  día 
VICALVARO  'i3  , á 
las  dos  de  ¡a  tarde,  estalló  )a 
caldera  de  la  fábrica  de  yeso 
L«  "Foriuna,  sita  á siete  kiló- 
raeíros  de  Vicáivaro,  sobre 
la  vía.  La  detonación  fué  es- 
truendosa. «Elevóse  una 
nube- de  humo  y de  chispas, 
dice  un  testigo  presencial; 
volaron  por  el  aire  cascotes 
y pedazos  de  hierro,  y los 
que  más  pronto  nos  repusi- 
mos, echamos  de  ver  que  á 
consecuencia  de  la  explosión 
había  siete  infelices  obreros 
heridos  y dos  muertos.» 
Este  lamentable  suceso  im- 
presionó viva  y dolorosa- 
mente en  Madrid. 


VICALVARO.  EFECTOS  DE  LA  EXPLOSION  DE  LA  CALDERA  DE  LA  FABRICA  DE  YESO  «L»  FORTtI'-A» 


i''o»  ííOfll 


INAUGURACION  DEL  TU-  Hoy  19  de  Mayo  se  inaugurará  una  de  las  más  portentosas  obras  de  ingenie- 
NEL  DEL  SIMPLON  f¡a  realizada  en  los  tiempos  presentes:  el  famoso  túne!  del  Simplón. 

A la  ceremonia  asistirá  el  Rey  de  Italia  y el  Presidente  de  la  República  Helvética.  Según  e!  programa  de 
I la  inauguración,  el  Monarca  italiano  llegará  á Briga  á las  once  de  la  mañana,  donde  almorzará  con  el 
i Presidente,  representantes  de!  Consejo  federal  y muchos  invitados;  luego  irá  á Domodossola  e!  Presidente;  en 
; ambos  lugares,  los  Soberanos  nronunciarán  brindis  por  la  prosoeridad  de  Italia  y de  Suiza.  El  túne!  del  Sim- 
I pión  es  el  lu*»  largo  aei  muuao;  miae  19.769  metros  y ha  coaiisUo  60  luiiloiie;.  de  francos. 


ENTRADA  EN  EL  TUNEL  POR  ITALIA 


VISTA  DE  DOMODOSSOLA  D!  MONTE  CALVARIO. 


BRIGA.  ENTRADA  EN  EL  TÚNEL  POR  SUIZA 


Fots.  A.  Croce 


PARÍS.  LAS  CARRERAS  DE  CABALLOS  EN  LONGCHAMPS 

Fot,  Tresea 


I AS  CARRERAS  EN  Sugestivo  es  el 
LONGCHAMPS  nombre  de 
Longchamps  para  los  dichosos  y los  afor- 
tunados de  la  tierra.  Con  ser  importante 
desde  el  punto  de  vista  técnico  el  resultado 
de  la  fiesta  y de  mucha  cuantía  las  apues- 
tas que  se  cruzan,  en  realidad  las  carreras 
sólo  son  el  pretexto  para  que  allí  resida 
una  distinguida  concurrencia  afanosa  de 
admirar  los  prendidos  y tocados  de  las 
damas. 

E!  año  actual,  ha  favorecido  el  tiempo 
la  celebración  del  hermoso  espectáculo,  y , 
según  refieren  los  periódicos  franceses,  el 
brillo  y la  pompa  de  los  trenes,  el  fausto 
y la  magnificencia  de  ios  trajes  que  han  . 
lucido  las  elegantes  damas  que  asistieron, . 
la  riqueza  de  los  atavíos,  no  cedieron  en 
nada,  antes  aventajaron  á los  de  años  an- 
teriores. 

Torneo  de  esgrima  Los  perió- 

EN  MONTECARLO  ¿icos  fran- 
ceses han  contado  con  entusiasmo  en  largas 
informaciones  la  victoria  alcanzada  por  sus 
compatriotas  sobre  el  equipo  italiano  en 
el  origiriai  torneo  á espada  verificado  af' 
aire  libre  en  Montecarlo.  j 

El  francés  Mr.  Joseph  Renaud  tirój 
con  e!  maestro  italiano  M.  Colombetti.  La 
concurrencia  numerosísima  y distinguida, 
que  en  Montecarlo  pasa  ios  días  florido; 
de  la  pri“a¥era,  aplaudió  entusiasmada  e 
juego  sobrio,  preciso,  de  los  dos  campeo-' 
nes  francés  é italiano. , 


MONTPCARLO.  IIV  » S » LTO  HV  Hl.  TORNEO  DE  ESGRIMA  REOENTRMFNTE  CRLFBR&nO 

''ot.  Chitsseau  . íuvíens 


LOS  EJERCICIOS  DE  LOS  ALUMNOS  DE  LA  ACADEMIA  DE  CABALLERIA  Fot  Boi  dallo 

I OS  CADETES  DE  LA  ACADEMIA  E!  día  primero  del  mes  actual  comenzaron  los  ejercicios  prácticos 
^ DE  CABALLERIA  reglamentarios  los  alumnos  de  la  Academia  de  Caballería.  Los  ca- 

detes dieron  pruebas  de  que  honrarán  al  Ejército  por  su  pericia  y conocimientos  técnicos  y por  sus  condicio- 
|ies  de  resistencia.  Las  prácticas  se  han  celebrado  en  el  Pinar  de  Antequera,  y su  resultado  honra  por  igual  á 
ios  cadetes,  al  coronel-director  de  la  Academia,  Sr.  Souza,  y á los  distinguidos  profesores. 

¡I  A ROMERIA  DEL  CRISTO  Eos  vecinos  de  Gibraltar.  A.lgeciras,  San  Roque  y de  los  pueblos  todos  de 
^ DE  LA  ALMORAIMA  los  alrededores,  acuden  en  romtria  al  convento  del  Cristo  de  la  Almoraima, 
lito  en  la  magnífica  y extensa  posesión  de  este  nombre,  propiedad  de  los  duques  de  Medinaceli.  La  imagen 
lOza  fama  de  milagrosa  y su  fiesta  es  celebrada  con  singularísima  solemnidad.  Organízanse  trenes  especiales 
r afluye  enorme  concurrencia  de  devotos  á depositar  ricas  ofrendas  ante  el  altar  dei  Cristo. 


I 


EN  BL  APEADERO  DE  LA  ALMORAIMA.  GRUPOS  DE  ROMEROS  EN  ESPERA  DE  LA  LLEGADA  DE  UN  TREN 

Fot.  Pérez  Gavira 


MAORIO.  BARRIADA  DE  CASAS  PARA  OBREROS^  INAUGURADA  Bl,  DÍA  í5  DE  MAYO  EN  LA  CIUDAD  LINEAL 

Fot,  Goñi 


Modelo  de  casas  EÍ  fundador  de  !«  Ciudad  Lineal,  Sr.  Soria,  inauguró  el  martes  pasado  una  b: 

PARA  OBREROS  rriada  de  casas  para  obreros  en  la  carretera  de  Aragón,  y aunque  a!  acto  había 
sido  invitados  e!  gobernador  y ei  alcalde  de  Madrid,  la  ceremonia  hubo  de  verificarse  sin  la  asistencia  de  h 
autoridades.  Sin  embargo,  solicita  la  atención  de  los  amantes  de  la  Villa  preferentemente  el  gravísimo  y tra; 
cendental  problema  de  hacer  fácil  y barata  la  vida  á los  trabajadores,  que  apenas  si  pueden  atender  á lo  raí 
necesario,  y que  habitan  en  casas  infectas,  no  aireadas,  caras,  sin  condiciones  de  higiene,  faltas  en  absoluto  c 

comodidad.  i -j 

Las  once  casas  primeramente  construidas  en  la  barriada  que  se  inauguro  d día  de  han  Isidro,  son  un  me 
ddo:  sencillas,  sólidas,  bien  distribuidas  y espaciosas,  resuelven  de  un  modo  excepcional  el  problema  de  h 
viviendas  baratas  é higiénicas  para  obreros;  y si  se  fomentase  la  construcción  de  barrios  semejantes,  había  d 
ser  esto  más  provechoso  á Madrid  que  otras  sonoras  y decantadas  empresas  murdcipales  que  nunca  pasan  d 
la  categoría  de  proyectos. 

En  la  sociedad  de  autores  Esta  Sociedad  celebra  anualmente  un  banquete  esplendido,  al  cu 
INGLESES  concurren  las  más  insignes  personalidades  inglesas.  Todo  está  a! 
sujeto  á programa,  el  cual  se  cumple  indefectiblemente,  pero  de  ello  cuida  un  maestro  de  ceremonias:  ^el  orde 
de  los  puestos,  el  principio  y término  de  la  fiesta,  el  número  de  los  brindis,  las  presentaciones  de  los  ínvitade 
á los  presidentes.  El  banquete  de)  añb  actual  ha  revestido  importancia  muy  grande,  y á éi  asistió  el  célebi 
lord  Curzon. 


BANQUETE  CELEBRADO  EN  LA 


SOCIEDAD  DE  AUTORES  INGLESES  EL  DÍA  9 DEL  ACTUAL 

Fot^  Fradelle  y Vonii 


LAS  NIÑAS  FEAS 

Siempre  están  solas  y tristes; 
siempre  hay  nubes  en  sus  almas, 
á las  que  nunca  llagaron 
de  los  hombres  las  miradas... 

Nunca  oyeron  sus  oídos 
las  armónicas  paiaüras 


una  mano  amiga  que 
os  arranque  de  la  planta! 

¡Pobres  perlas,  que  en  el  fondo 
del  mar  vivís  ignoradas, 
metidas  en  vuestra  concha 
que,  de  su  tesoro  avara, 
por  el  temor  de  perderos 
no  quiere  abrir  sus  entrañas...! 

Yo  os  venero,  ¡pobres  niñas! 

Soy  vuestro  amigo  del  alma. 

¡No  lloréis  porque  sois  feas, 
ni  envidiéis  nunca  á las  guapas! 

Si  no  va  la  Primavera 
á buscaros,  ¡que  no  vaya...! 

¡No  irá  tampoco  el  Invierno 
á daros  su  mano  helada! 

Consolóos,  ¡pobres  amigas! 

Si  son  feas  vuestras  caras, 
tenéis  lo  que  otras  no  tienen; 

¡tenéis  muy  bellas  las  almas! 

Carlos  FERNÁNDEZ  ORTUÑO 

DIBUJO  DE  E.  ESTEVAN 


qne  los  hombres  decir  saben 
cuando  desean  ó aman... 

Saben  reir  y no  ríen; 
saben  cantar  y no  cantan; 
sabrán  querer,  ¡y  no  hay  nadie 
que  amor  á pedirles  vaya...! 

Sus  frentes,  sus  puras  frentes, 
no  fueron  nunca  besadas 
por  la  ilusión,  ni  el  amor 
quiso  anidar  en  sus  almas... 

Son  las  pobres  niñas  feas; 
las  que,  en  su  común  desgracia 
de  ser  feas,  fraternizan 
como  si  fueran  .hermanas, 

¡Son  las  humildes  violetas 
que  nadie  corta  á la  planta! 

¡Son  las  perlas  qne  en  el  fondo 
del  mar  yacen  ignoradas! 
iSan  las  que  viven  muriendo  . 


entre  angustias  y nostalgias; 
las  que  sólo  soñar  saben 
y en  sueños  la  vida  pasan! 

¡Son  las  que  siempre,  anhelosas, 
que  pase  el  amor  aguardan, 
para  ofrecerle  el  perfume 
de  las  flores  de  sus  almas! 


¡Ningún  mozo  se  paró 
nunca  al  pie  de  sus  ventanas; 
ninguno  baila  con  ellas, 
los  domingos,  en  la  plaza! 

¡Nunca  el  día  de  San  Juan 
vieron,  como  otras  muchachas 
ven,  el  amor,  en  sus  puertas 
pintado  en  las  enramadas! 

¡Pobres,  pobres  niñas  feas! 
¡Pobres  violetas  moradas, 
que  á la  orilla  del  camino 
estáis  siempre,  á ver  si  pasa 


T 


IJMENTO  EN  HONOR  Rodolfo  Virchow,  el  celebre  antropólogo,  medico  y político  aleman,  verdadero  fun- 
DE  VIRCHOW  dador  de  la  Patología  popular,  reformador  de  la  Meoicma  moderna,  cuyos  estu- 
rea  de  la  PatoloEÍa  celular  lian  sido  traducidos  á casi  todos  los  idiomas,  autor  de  mu  titud  de  obras  admi- 

lomL  de  ei'afrdmaria  actividad,  parlamentario  ilustre  y propiyador  f 

ia  auiversales.  famoso  por  haberse  opuesto  a la  preponderanera  de 
sos  del  eentrallsmo;  Vir^ow  va  í¿«¿ourad°  y 

etTcibci&No 

• j -1  TT  j j Fot-  Dannenberg 

;ia  y de  la  Verdad.» 


ia  y de  la  Verdad.»  ' 


VISO  IMPORTANTE! 

DOCKS  participan  á su  numerosa 
de  Madrid  y provincias,  su  traslado 
milla  de  los  Angeles,  13,  próximo  á 
le  Santo  Domingo,  donde  continuará 
ación  asombrosa  de  Ropa  blanca, 
ie.  Punto,  Equipos  de  novia,  Capas  y 
de  Cachemir  y Ottoman,  bordadas, 
tianar,  á precios  reducidos. 


A I.A  QUINA 
Exigir  la  Arma  BOJOT, 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  de] 
= Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  S0?fá«i».  PABIS 

Evitar  falsíflcatlone* 


SAVONsrVOMXm. 
AL’EAU  deV-UQVU 

Pai^fuevserie  París. 

EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAYEDRA  m m m m M m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.«  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda 
des  de  cada . temporada.  Precio  fijo. 


Somatóse 


RECONSTITUYENTE  OE  PRIMER  OROEN 


SE  VENDE  EN  EAS  BOTICAS  Y DKOOUEKIAS 


GRAN  HOTEL  DE  RUSIA 


CARRERA  SAN  JERONIMO.  84,  MADRID 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estéfiaag®  ó aunque  lleven 

30  años  de  sufrimícnlos.  A}uda  á Ins  digestiones, 
abro  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  Jos  Mé- 
dicos de  Europa  y Ainórica  pai'a  curar  la  dispo])- 
aia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  esírcfii- 
mieníQ,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dei 
oslómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cíe. 


S£BRANd.  30,  FARMACIA.-MAOIIÍO 

y PRINCIPALES  DEL  MUNDO 


JOYERIA  SUGRANES 


ARErJAL,  16 


Úuieo»  talieTes  preiiiiaclos  en  Exposición  Geiie- 
i-al  de  Bellas  Arfes,' 


BRAULIO  lIp 


, Príncipe,  27,  IVl|¡d 


" i — , ^ V»  .w.  ^ Ibfci  UiV'  1*1  j 

la  fotografía;  im]  tii 
tes,  gafas  y lentes,  ¡st 
de  roca,  finos,  abiia 
azules,  etc.  ! 
Se  envía  gra- 
catálogo  con  300  w 


—Toma;  para  tu  mamá. 

—No  tengo  madre,  señora. 

—¿No  tienes  madre? 

— No,  señora:  soy  hijo  de  mi  tía. 


IriNURA  PLJRF7 A^PFRFUMF  JDEAL.Cemuñiea  al  restm  yna  m*rav!l!©8«  ydil5cida 
I belleza  .ufui  blancura  owíeda  y un  atéftiofldada  incemparablí.Cualfs  Iones  uíis  de  biflores 

|Ro4»y  Mquel  blanco  de  una  pureza  absolufa.Sori  los  pdvss  de  arroz  de  ¡as  rdnasy  101  !tyesdsleipeí!^ii£ra 
AONEL  , PcBruMisTA  . te  AVENUE  PE  wePÉnA  PARIS 


BELLEZA  IDEI 


Pilcioi:*a3  Orlenta-lÉ 
únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozai  i 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanc  ■ 
tura.  Aprobadas  por, celebridades  médicas,  j 
versal.—  farmacéutico,  5,  Passai '( 

París.  Frasco  con  instnsccioaesj  por  correo, 
Depósito  en  Madrid ! Farmacia  Gatoso. 

En  Barcelona  ¡ Farmacia  Moderna,  Hoap  , 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR 


CLAUDIO  COELLO, 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


R R.  PADRES  REMEDICTINO! 


ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADKID 

UPIArYIDY,  Carrera.  d.e  3a.n  J'erónimo, 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


Srns.  García  Hermanos  y Carballn,  Almacén  EL  ¡MPAfíCIAL,  ¥ictoria,  ti 


Fiit  NOVIA 


H 


CASA  DE  Í^ODA  -EXAMINESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

TEROL  SUCESOR  DE  ONDÁTEGUI 

- 36,  IHOHTEBA,  36,  MADRID 

i'Ha  mas  Ga'belles  Maaoes! 

I AGUASALIES 

progresiva  ó msUnlánea  devuelve  al  €abe¡¿0  b!ñF!üQ  f 
i 3a  tarb2  su  color  primtliv®  ; nibw,  easíaHo  o negro, 
colores  Un  naturales  que  es  imposible  aperabírse  que 
$m  ten¡dú$.  B^^stan  nna  o dos  aplicaciones  sin  lavado 
ns  pre.paración. 

El  Ágísa  Sailés  es  absolutamente  inofensiva  y su 

eñcacia  pronta  f duradera,  la  han  coiocado  sobre  toda;  A||  |n|  gk 

las  tinturas  f nuevas  pn*paraciones.  ^ ■■  BH  Sm 

EN  CASA  DS  TDnO«t  LOS  PBIHC!PALSS  PHíí’^"'M!STA‘:  7 PíiUIOUEPQS  •/  ^ «a*  ^ ^ A 

or  mayóTg  Cebriáis,  y Compañía  “ Barcslc'na  ^ f»  jE  jjn  t Ja 


VULCAIN 


PH0SPH0REASSI' 

,jMilable:dha( 

BES:GRAnULE:-^< 
pouLEsiíssaa 
sthemie;debiute 
ralesurmemaq: 

Alfredo  Rler^  &-  tlijos  . BarteloDcJ^* 

NOMBRE  REGISTRADO 

•OliES,  166  (CRUCE  DlPUTAClOBí) 


!EMA  ICiLMA 


ónica  cuyas  virlndes  sa 
debSE  8 ia  Naturaleza.  Sia 

rival  paca  ia  tez  Previena 

Suprime  el  abi^  de  Jos*  polvos,  produciendo  ub  diáfano 
Idioso  y naa  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
(ores  del  sol  y ¡aa  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
•m  No  tieuB  Brasa.  Poifume  nusvo  Da  un  resoJlado  immediato. 


EL  FONOLA 

es  hasta  hoy  el  único  aparato  para  tocar  ei  piano  que  se 
distingue  entre  sus  similares  por  su  perfecta  y esmerada 
construcción;  es  el  más  económico,  su  fácil  manejo  y 
además  el  inmenso  repertorio  musical  impresionado  de 
tal  forma,  que  resulta  el  más  artístico,  y esto  lo  confir- 
man ios  célebres  maestros  Sauer,  Nikiseh,  Griinfeld,  Ku- 
belik,  Sucher,  Reiiiecker,  etc.,  etc. — El  1*Í5H1«  eléctri- 
CM,  modelo  de  1908.  es  una  verdadera  maravilla;  no  se 
comprende  tanta  perfección  artística  á no  verle  funcio- 
nar. -Casa  Montano,  Fábrica  de  Pianos,  Armoniums. 
CAUUB  DE  S AM  BERIVAROTNO.  8,  MABRID 


F.VVÚ  LFF  & SQ  H N,|(AR;L^SR  UH| 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


Páte  Dentifñce 


wmm 

Gellé  Fréres 


» Hermosura 


s Dientes 


ÍTOS  Y AGUARDIENTES 
ETILO  COGNAC 


MISA 


i 


BRILLANTES 
Re  BORO 


No  os  dejéis  engaSai 
con  clases  falsificadas, 
pues  algunos  extranjeros... 
las  venden  americanas... 


Quieren  desacreditar 
nuestra  clase  conocida 
con  otra  iiimy  inferior, 
y jamás  será  vencida 
si  no  hacen  otra  mejor. 


Puerta  Sol,  11  y 12 
Carretas,  6 


CREMA  DELIA 


Última 
creación 
de  la  So- 
ciété  Hy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sea r el 
cutis,  co- 


ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 


VALE  NUM.  20 


TEBIIY 


Representante  en  IVIalid: 


AlFEEM  VCll  MI 


SERRANO,  € 


Verdaderos  Granos  deSalüd  dei  d’  Fraick 

PUñGATlVOSMDEPUññTmS,  ANTISEPTICOS 


contra 


ESTREÑIMIENTO 


y is 


EN  TODAS  XAS  FARMACIAS 


Puadada  1IS2 


Cuando  Quiera  Vd.  Píldoras 

tomeiasdeBrandreth 


Puramente  ‘Vegetalesa 
Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  ” Crónico 


Las  Píldoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 


Para  ei  Estreñimiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengaa  Sucia,  Aliento 
de  Estomago,  Indigestión,  Dispepsia,  flal  del  Hígado,  Ictericia,  y 
que  dimanan  de  la  impureza  de  la  sangre,  no  tienen  igual. 


DESVENTAREN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 
,40  Piídoras  en,  Caia.  ____ 
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El  Hief"ro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costr  . jamas. 
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HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJ O Y LOS  MAS 
MODESTOS.  LA  HURI,  ALCALA,  4.  Teléfono  241. 
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lílCOX^AS 

uiÉN  es  este  Nicolás  Serrano,  en  qué  se  ocupa  y cuáles  sus  ideas  y planes?  Nicólás'  Serrano 
‘ es  un  filósofo.  Y bien:  ¿qué  sistema  filosófico  ha  construido  este  señor  ó de  qué  forma  y ma- 
nera son  sus  especulaciones  filosóficas?  Nicolás  Serrano— contestaremos— ha  sido  sacado  á 
luz  por  el  maestro  Clarín  en  su  libro  Superchería;  cada  vez  amamos  nosotros  más  las  novela.? 
de  este  queridísimo  maestro,  y cada  vez  creemos  más  firmemente  que  esta  novela  citada  y la  que  lleva 
por  título  Su  único  hijo,  es  lo  más  intenso,  lo  más  refinado,  lo  más  intelectual  y sensual  a la  v^  que 
se  ha  producido  en  el  siglo  xix.  Pero  no  se  trata  de  esto  ahora:  el  Sr.  Serrano  nos  espera.  El  Sr.  Serra: 
no  se  encuentra  ahora  en  el  medio  del  camino  de  la  vida,  en  esta  mitad  del  .camino  de  que  hablaba 
Dante  con  cierta  tristeza  y que  según  los  comentaristas  es  la  edad  de  treinta  y cinco  años;  Serrano 
acaso  está  un  poco  cansado;  tiene  este  cansancio  especial  de  los  que  han  leído  mucho  y tratado  mucho 
con  la  muier;  este  cansancio  que  es,  ante  todo,  indulgencia,  condescendencia,  comprensión  de  todos 
los  desatinos  y absurdos  humanos,  y después  reposo  en  las  maneras,  sencillez^  sobriedad  y una  cierta 
eleg-ancia  que  nace  del  gesto  exacto  y apenas  esbozado.  Serrano  vive  en  Maürid;  suponemos  que  su 
cuarto  es  pequeño,  claro  y confortable;  no  habrá  en  él  ruidos  inoportunos,  ni  para  cerrar  o abrir  las 
puertas  se  tendrá  que  forcejear  y hacer  movimientos  violentos:  todas  encajarán  bien  y los  cerrojos  y 
armellas  serán  silenciosos.  Ea  biblioteca  de  Serrano  no  será  grande;  hay  á lo  largo  ae_la  humamaad 
un  recruero  de  unos  pocos  espíritus — Luciano,  Montaigne,  Bocaccio,  Montesquieu,  Gracian,  Stendhal 
que  han  visto  todo  lo  que  es  la  naturaleza  humana,  que  han  resumiólo  en  claras  paginas  toda  la  psicolo- 
gía humana-lucha  y egoísmo,— y leyendo  á los  cuales  poco  á poco,  de  rato  en  rato,  se  sabe  todo  Serrano 
Tos  ha  leído,  los  tiene  en  su  anaquel,  y como  estudia  en  vivo  las  cosas  del  mundo,  solo  necesita  hojear 
de  cuando  en  cuando  algún  volumen  nuevo  para  estar  al  corriente_de  todo... 

Esta  es  la  vida  de  nuestro  amigo:  desdén  imperceptible  é ironía  indulgente.  Y ahora  Serrano,  que 
mora  habitualmente  en  esta  corte,  ha  tenido  necesidad  de  abandonarla  y se  ha  metido  en  el  tren.  Va 
á una  vieia  ciudad  de  provincias;  cuando  el  tren  llega  á ella  es  media  noche.  Acaso,  un  moinento  antes 
delleo'ar  Serrano  ha  visto  á lo  lejos,  entre  las  tinieblas  profundas,  brillar  las  luces  de  la  ciudad,  y ña 
sentido— como  muchas  veces  lo  hemos  sentido  nosotros— que  este^ parpadeo  misterioso  de  los  punti- 
tos  brillantes,  allá  en  la  invisible  urbe  vetusta,  secular,  producía  en  nuestro  espíritu  una  angustie 
indecible.  Tal  vez  Nicolás  Serrano  ha  sentido  esto;  y luego  al  apearse  en  la  estación  silenciosa,  desiei 
ta  v meterse  en  el  viejo  y destartalado  ómnibus  que  le  lleva  á la  fonda,  su  angustia  habra  aunientadc 
Acaso  los  vidrios  de  este  coche  están  rotos  y hacen  un  traqueteo  sonoro;  quizás  un  diminuto  .arol  nu 
meante  alumbra  el  interior.  El  coche  corre  ruidosamente  por  las  callejas,  dando  vaivenes.  ¿Pordelan. 
te  de  qué  casas,  de  qué  vetustos  y ruinosos  palacios,  de  qué  conventos  pasamos?  _¿No  oímos  en  la  le 
iani'a  la  campana  cristalina  de  uno  de  estos  conventos  que  toca  á maitines?  ¿No  atisbamos  uii  instante 
l'i  sombra  de  un  viejo  hidalgo  tranSnochador  que  pasa  taconeando  fuerte,  embozado  en  su  capa. 
Al  ne<rar  á la  fonda,  nos  encontramos  en  un  vestíbulo  semiobscuro;  vemos  en_ las  paredes  un  mapa  de 
EsuaíTa  un  cartel  de  toros;  un  mozo  que  esperaba  dormitando  se  levanta  precipitaaamente  de  la  si.  • 
Y entonces  en  esta  fonda  triste,  envejecida,  pobre,  situada  en  el  corazón  de  esta  vetusta  y muer 
ciudad  nos  damos  cuenta  - como  se  la  habrá  dado  Nicolás  Serrano— de  que  nuestra  sensación  de  an- 
gu.slia  ilega,  en  esta  hora  de  la  noche  y sin  saber  nosotros  por  qué,  a los  limites  de  una  tiagedia  in.. 
nía,  honda  v de.sgarradora.  A20R1n 


KinUJO  DE  REGIDOR 


T^fos  elementos  oficiales  que  lian  intervenido  en  el  arreglo  y buena  disposición  del  Palacio  en  que 
actualmente  se  celebra  la  Plxposición  general  de  Bellas  Artes,  merecen  un  aplauso  entusiasta, 
por  el  acierto  desús  disposiciones.  No  hemos  nosotros  de  ser  remisos  en  el  elogio,  como  no  lo  sería- 
mos en  la  censura  sí  á ella  se  tmbiereii  hecho  acreedores.  Nos  complace,  pues,  tributar  pláceme.s  á 


LOS  SRES.  ÁLVARIZ  DUMONT,  VINIEGRA,  MARTÍNEZ  CUBÉLLS,  jrAURA,  MENÉNDEZ  PIDAL  Y BILBAO, 

MIEMBROS  DEL  JURADO  DE  PINTURA 


todos,  y especialmente  al  Sr.  Martín  Rosales,  subsecretario  de  Instrucción  pública,  y al  Sr.  Pita,  jefe 
de  Negociado  del  mismo  Ministerio.  . , . , i 

Igualmente  nos  ha  parecido  acertadísimo  el  criterio  seguido  por  los  miembros  que  componen  el 
Jurado  en  lo  que  se  refiere  á la  admisión  de  obras,  y singularmente  en  la  maestría  con  que  ha  dis- 
puesto y colocado  las  mismas,  factor  de  importancia  excepcional  en  los  certámenes  de  esta  clase 
El  carácter  general  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  1906  es  el  de  la  placidez,  y con  seguir  como 
siguen  las  obras  artísticas  presentadas  tendencias  tan  distintas,  apártanse  en  su  inmensa  mayoría  os 
autores  de  tocar- asuntos  lúgubres,  y domina  una  nota  regocijante,  equilibrada,  sana,  que  coniorta 
el  espíritu.  No  existe,  no  puede  existir  obra  de  arte  sin  interés;  pero  no  es  legitimo  conseguir  ese 
interés  por  sorpresa,  por  la  complicación  de  situaciones,  por  la  narración  de  sucesos  vana  os, 

como  en  los  folletines;  ni  tampoco  por  la  reproducción,  de  asuntos  espeluznantes,  horribles  y 
repulsivos,  como  en  ciertos  cuadros  que  aparecieron  en  anteriores  Exposiciones  y que  quizas  obtu- 
vieron el  fácil  y mudable  favor  de  los  que  miran  y no  ven  sino  de  un  modo  artístico  y humano,  por 
la  fuerza  y el  vigor  de  las  facultades  técnicas  de  los  artistas,  por  el  poder  creador  de  su  genio,  por  ese 
aliento  gigantesco  que  anima  las  obras  de  los  que  han  sabido  hacer  á sus  creaciones  inmortales. 

En  las  artes  gráficas  y plásticas,  la  tendencia  á presentar  asuntos  horribles  y a sorprender  a a en 


If.  ALVAEEZ  de  MJTOMAíOS.  «el  rapto  de  EUROPA» 


JI.  BENEDITO.  «PESCADORAS  BRETONAS» 

ción  por  tales  medios,  á ver  en  las  cosas  ó en  las  personas  lo  extraordinario,  lo  raro,  produce  exíra- 
vao-aucias  sin  cuento,  obras  sin  la  niai estuosa  armonía,  sin  la  proporción  equilibrada  que  tanto  y tan 
le<ítim  ámente  admiramos  en  las  estatuas  antiguas  y en  los  cuadros  de  los  grandes  maestros. _ 

Extravíos  tan  censurables  no  tenemos  que  lamentar  en  la  presente  Exposición,  y por  ello  significa 
ya  ésta  un  adelanto  sobre  otras  anteriores,  porque  da  idea  de  que  se  lia  depurado  el  buen  gusto  de 

nuestros  artistas.  , , , ' i-  „ 

En  la  imposibilidad  de  ocuparnos  del  siiiii limero  de  obras  expuestas,^  ^ tiempo  nos  lo 

vedan  apremios  del  tiempo  é imposiciones  del  espacio,  y deseosos  también  de  librar  a niiestros  lecto 
res  de  la  árida  monotonía  de  hacer  una  larga  relación  de  nombres  de  obras  y autores,  hemos  prefe- 
rido reproducir  obras  que  en  nuestro  concepto  dan  idea  de  las  distintas  tendencias  que  se  han  mani- 
festado en  el  Certamen  actual.  No  quiere  esto  decir  que  fuera  de  las  citadas  o reproducidas  no  haya 
en  la  Exposición  otras  de  mérito  relevante;  todavía  el  público  no  ha  pronunciado  su  fallo  mape- 


]■;.  HERMOSO.  «LA  JU.MA,  LA  ElFA  Y SUS  AMIGAS» 


lable,  ni  el  Jurado  ha  distribuido,  en  el 
momento  de  escribir  estas  líneas,  las  dis- 
tinciones y medallas  correspondientes,  y 
no  nos  toca  á nosotros,  sino  al  Jurado  y al 
publico,  sentenciar  en  este  pleito  y exten- 
der diplomas  de  suficiencia. 

Estaba  oblig'ado  Benedito  á miicno  para 
sostener  pasadas  glorias,  y lo  ha  ciniipli- 
clo.  Pescadoras  bretonas  es  un  Cuadro  para 
triunfar;  hay  en  él  verdad,  estilo  propio, 
poder  creador,  sinceridad  absoluta,  deli- 
cadezas suaves  y vigor  potente,  varonil. 
Aunque  la  obra  de  Benedito  fué  hecha 
para  la  Exposición,  su  verdadero  destino 
está  en  el  Museo.  En  las  Pescadoras  bretonas, 
como  en  los  demás  cuadros  de  Benedito, 
se  echa  de  ver  un  progreso  evidente  so- 
bre lo  que  ya  admiraiiios  del  mismo  autor 
en  la  Exposición  pasada. 

Sotoniayor  es  un  artista  consciente,  un 
pintor  que  elige  de  sus  concepciones  las 
que  sabe  que  ha  de  desarrollar  de  un 
modo  más  acabado.  En  la  mitología  ins- 
piróse Sotomayor  y en  ella  encontró  el 
asunto  de  su  hermosísimo  cuadro  El  rapto 
de  Europa,  en  el  cual  revela  sus  facultades 
realmente  superiores  para  el  gran  arte 
decorativo,  como  en  sus  cuadros  peque- 
ños transciende  ia  nota  castiza  del  que 
ama  y siente  los  clásicos  nacionales  y es 
capaz,  no  de  imitarlos,  sino  de  exprimir  el 
jugo  inmortal  de  sus  creaciones. 

Las  obras  que  Hermoso  expone,  en  que 
lo  ingenuo  y lo  sincero  está  conseguido  á 
fuerza  de  talento,  de  sabiduría,  honran  á 
su  autor.  Las  cabezas  pintadas  por  Her- 
moso tienen  tal  expresión,  que  no  es  po- 
sible dejar  de  advertir  en  ellas  la  mano 
de  quien  sabe  reproducir  lo  vivo  y lo 
animado. 

El  retrato  expuesto  por  Juan  Antonio 
Benlliure  tiene  la  condición  esencial  de 


\ 


i 


V.  ALVAR.EZ  Sala,  «un  chubasco  en  la  romería» 


exquisitez,  de 
distinción  y buen 
gusto  que  deben 
caracterizar  á es- 
ta clase  de  obras, 
y en  él  resplan- 
decen la  verdad 
y la  vida. 

ibas  distintas 
tonalidades  de 
los  cuadros  de 
Alvarez  Sala  son 
muestra  de  que 
este  notable  au- 
tor no  ej ecuta  sus 
concepciones  de 
un  modo  impul- 
sivo, sino  luego 
de  madurar  refie- 
sivamente  las 
ideas,  de  estu- 
diarlas con  amor 
y verlas  en  to- 
dos sus  aspectos. 


Gómez  Gil  con- 
tinúa cultivando 
con  mucho  acier- 
to en  sus  iiiarinas 
esa  nota  simpáti- 
ca que  le  es  pecu- 
liar y que  hace 
sus  cuadros  muy 
agradables. 

Méndez  Bringa 
es  nuestro;  de  él 
hablamos  con  fe 
de  creyentes,  con 
la  admiración 
que  su  labor,  tan 
numerosa  como 
intensa,  impone  á 
quien  asiste  casi 
á diario,  como 
nosotros  asisti- 
mos, á los  triun- 
fos singulares  de 
este  artista  que 
disfruta  de  la  po- 
]'ularidad  que 
merece.  Presenta 
IMéndez  Bringa 
en  la  Exposición 
una  parte  infini- 


G.  GÓ.UEZ  GJL.  «PL.AYAS  DE  MÁl.AGAx 


tesimal  de  su  obra  du- 
rante dos  años;  para  ello, 
el  insigne  dibujante  no 
ha  escogido;  llevó  al  Cer- 
tamen lo  primero  que  en- 
centró y,  sin  embargo, 
en  aquellos  dibujos  he- 
chos con  una  pasmosa  fa- 
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N.  VICNDKZ  URIKGA.  DIBUJOS  P.-VEA  ILUSTRACIONES  DE  eBIANCO  Y NEGRO» 


cilidad,  resplan- 
decen las  exce- 
lencias, porque 
son  prodigio  de 
composición,  mo- 
delo de  propie- 
dad en  los  trajes, 
porque  en  cada 
una  de  las  figu- 
ras que  allí  se  re- 
presentan  vive 
iin  alma.  I^a  ex- 
presión es  incom- 
parable, ceñido 
el  dibujo,  de  tal 
suerte,  que  los 
autores  cuyas 
obras  ilustra 
Méndez  Bringa, 
al  ver  reproduci- 
dos los  sentimien- 
tos cpie  idearon 
en  los  rostros  y 
actitudes  de  las 
figuras,  se  mara- 
villan de  que  los 
afectos  más  pa- 
sionales, como  los 


M.  GARCIA  Y RODRÍGUEZ.  t;TAKDE  DE  FEBRERO»  A.  M.'.XANÓS.  cSENAUO.  EL.  ACTA  DE  .LA  AífTERlD':',» 


más  sutiles  y al- 
quitarados, pue- 
dan ser  expresa- 
dos por  el  dibujo. 
Fuera  triste  que 
en  estas  páginas, 
honradas  siempre 
por  Méndez  Brin- 
ga. no  se  tributa- 
ra al  ilustrador 
sin  rival  el  aplau- 
so  que  nuestros 
lectores  sin  ex- 
cepción le  otor- 
gan. 

Medina  Vera 
exhibe  en  la  Ex- 
posición un  cua- 
dro inspirado  en 
las  costumbres  de 
su  tierra.  Ea  es- 
cena es  regocija- 
da, la  composi- 
ción admirable,  y 
el  espíritu  que 
anima  este  cua- 
dro, uno  de  los 
más  plácidos  de 
los  expuestos,  da 


I.  MEDINA  VERA.  «UN  BAUTIZO  E.N  LA  HUERTA  DE  MURCIA» 


*.  ANDRADE.  «HUÉRFANOS» 


E.  ME1FK.ÉN.  «¿VOLVERÁ?» 
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idea  de  que  su 
autor  posee  cua- 
lidades excepcio- 
nales, porque  en- 
tre los  apremios 
de  su  tarea  diaria 
ha  sabido  y podi- 
do encontrar  una 
nota  justa  de  las 
alegres  costum- 
bres de  su  país. 

Dentro  de  un 
paisaje  sobrio  y 
concertado  artís- 
ticamente con  el 
asirnto,  presenta 
Andrade  dos  pas- 
tores, hembra  y 
varón.  Domina  en 
el  cuadro  un  am- 
biente de  melan- 
colía expresado 
con  facilidad. 

Ve  el  natural 
Bertodano  muy 
distinta  y exacta- 
mente , como  lo 
manifiestan  sus 
obras,  que  por  la 
frescura  del  color 
y por  la  plácida 
.serenidad  que  en 
ellas  existe,  cau- 
tivan la  mirada  y 
encantan  los  ojos. 


Presenta  Meifrén  una  labor  muy  completa;  numerosas  telas,  paisajes  y marinas  de  una  factura  am- 
alia  y segura  y de  asuntos  y tonalidades  muy  diversas. 

En  lo  expuesto  por  Alberti  se  ve  un  estudio  concienzudo  de  la  realidad  y poder  de  expresión. 

En  los  retratos  pintados  por  Cecilio  Plá  existe  una  suprema  distinción  conseguida  muy  artística- 
iientej  y en  el  cuadro  La  leyenda  de  San  Isidro^  uno  de  los  más  celebrados  de  este  pintor,  el  asunto  tradi- 
üonal  está  expresado  de  un  modo  castizo,  con  gran  soltura  y maestría.  i • 4,  j 

' La  campana  de  la  Vela,  cuadro  que  exhibe  Muñoz  Ducena,  es  un  alarde  de  las  facuAades  de  colorista  de 

;u  autor;  hay  allí  


vencidas  dificul- 
tades de  luz  y de 
composición  á 
que  sólo  se  atre- 
ven acometer  los 
que  eístán  seguros 
de  su  capacid:  d. 

Llevó  Urquio- 
la  al  Certamen 
obras  diversas. 
Destácase  entre 
ellas  el  cuadro  en 
que  se  representa 
la  familia  de 
Allende  Salazar 
to  m ando  el  te. 

Encierra  San- 
ta ülaría  en  su 
cuadro  Se  va  en- 
sanchando Castilla 
la  grandeza  de  la 
llanura  ca.stella- 
11a,  vivero  de  hé- 
roes. Por  la  alta 
concepción  del 
asunto  de  este 
cuadro,  es  de  jus- 
ticia encomiar  á 
su  autor. 

Como  en  la  Ex- 
posición pasada, 
ratifica  briosa- 
mente Chicharro 
en  la  actual  su 
•valía.  Chicharro 


L.  BERTODANO.  «EN  LA  SIERRA  DE  CÓRDOBA» 


C.  M.Á.  «SAN  ISIDRO,  PATRÓN  DE  MADraD» 


MUÑOZ  LUCENA.  «LA  CAMPANA  DE  LA  YELA» 


E.  DRQUTOLA.  «TOMANDO  EL  TE».  RETRATOS 

Siempre  un  eximio  cultivador  del  arte  que,  no  contento^ todavía  con 
los  triunfos  obtenidos  en  otras  Kxposiciones,  concurre  a la  presente 
con  exquisitas  obras.  . , ■ 

Sancha  expone  parte  muy  pequeña  de  su  producción  artística,  hs. 
facilidad,  la  fuerza,  la  intención  y un  estilo  originalisiiuo,  caracteri- 
zan las  obras  de  Sancha. 

B1  cuadro  de  Mañanós  Senado.  El  acta  de  la  anterior,  es  iin  verdadero 

documento.  . . - i-t- 

Rodríguez  Acosta  exhibe  telas  hermosísimas;  desellas  es  la  titu- 
lada En  el  santuario,  un  modelo  que  todos  los  que  visitan  la  Expo- 
sición alaban  y que,  en  verdad,  por  el  jugo  y vigor  de  su  factura  se 
sostiene  sin  mengua  con  las  mejores  telas  presentadas  en  el  Cer- 
tamen. 

Son  los  desnudos  de  Ottermin  irreprochables. 

El  abismo  se  titula  una  obra  en  que  Cabrera  sostiene  la  altura  de 
su  fama  y las  glorias  de  Plasencia,  su  eminente  maestro. 


es  un  maestro;  su  técnica  lo  de- 
muestra. Como  colorista,  admi- 
ra; todo  lo  sabe,  todo  lo  aco- 
mete y todo  lo  domina,  y en 
punto  á personalismo,  á origi- 
nalidad, es  de  los  que  crean,  de 
los  que  abren  nuevos  hori- 
zontes. 

Sala  presenta  solamente  al- 
gunos retratos  en  los  cuales 
trasciende  el  estilo  genial  de  su 
pincel  maestro. 

García  y Rodríguez,  estimado 
por  los  lectores  de  Blanco  y 
Negro,  por  lo  fácil,  lo  correcto 
y lo  delicado  de  su  pintura,  es 


t.  PEKIN  AT.  «MTTTTZA» 


I 


TNSTj^ T. A rrrt'í  ZTnO.AGA.  CERÁMICA.  ARTÍSTICA 


Concibe  Rusiñol  y ejecuta  como  pocos  pintores;  su 
amor  á ia  verdad  no  priva  á sus  cuadros  de  las  grande- 
zas ideales  del  espíritu  de  su  ilustre  autor. 

Asisten  también  á la  Exposición  otros  artistas  cuyos 
nombres  son  fianza  del  mérito  de  sus  obras,  como  Ma- 
ximino Peña,  H.  Nájera,  R.  Madrazo,  Ferrant,_  Baroja, 
Eardhy,  Raurich,  G.  Bilbao,  García  Ramos,  Mir,  Cam- 
puzano  y muchos  más. 

No  es  posible  dejar  de  hacer  un  elogio  justo  de  la  mag- 
nífica colección  que  Zuloaga  ha  presentado,  así  como 
del  hermoso  grupo  que  exhibe  Angel  Cl-arcía  y del  busto 
de  factura  delicada  que  expone  Perinat,  aunque  á re- 
serva de  ocuparnos  en  otro  número  con  la  debida  ex- 


AXGF.I.  C-AKCÍA.  «Á  OTRO  SOI» 


tensión  de  las  secciones  de  Escultura,  Grabado 
y Arte  decorativo  de  la  presente  Exposición. 

Conocida  la  decisión  del  Jurado,  la  falta  de 
espacio  nos  priva  de  dar  la  relación  de^  los 
arti.stas  premiados,  y sólo  mencionaremos  á los 
señores  Benedito,  Sotomayor,  Cabrera  y Mei- 
frén,  á quienes  se  le  otorgaron  medallas  pri- 
meras, y á nuestros  asiduos  colaboradores 
Méndez  Bringa,  Medina  Vera,  Andrade,  Vare- 
la  y Sancha,  que  obtuvieron  también,  como 
merecían,  honrosísima  distinción,  de  lo  cual  al 
felicitarlos  nos  congratulamos,  porque  sus 
triunfos  los  consideramos  como  propios. 


Francisco  ds  EARES 


FU.  TURADO  DE  ESCUI.TURA  Y ARQUITECTURA 


fa  P/qG¡N?IS  FEMENíN?íS 


j^^ASTA  el  dia  2 de  Mayo 

no  apareció  en  Madrid 

la  Primavera.  Las  gentiles 
señoritas  y las  bellas  da- 
mas que  en  tal  dia  asistieron 
al  Concurso  hípico^  que  se 
celebró  en  el  Hipódromo, 
aparecieron  ya  vestidas  con 
trajes  propios  de  la  estación 
de  las  llores. 

El  modelo  de  salida  de  tea- 
tro lioy  publicamos,  será, 
estamos  seguros,  por  su  ele- 
gancia, del  agrado  de  nues- 
tras lectoras.  El  abrigo  es  de 
raso  con  flores  pintadas,  que 
también  pueden  ser  borda- 
das; lleva  una  guarnición  de 
riquísimo  encaje  y una  gra- 
ciosa capucliiía.  La  falda  es 
de  hroderie  inglesa  ó encaje 
sobre  viso  de  seda. 


Fot  !í  Manuel,  Cf'muntcTda 

por  Huiin  Trampns 


p*  ■ 


t)E  «AbMA 


AMÉ'RICA» 


LOS  PANTANOS 

El  rio  es  como  1111  Ímpetu  saivaje; 
el  lago  es  como  un  fondo  de  tristeza; 
el  pantano,  cubierto  de  maleza, 
es  como  un  vicio  entre  el  pudor  de  un  traje. 


LA  ESPADA  DEL  VIRREY 

Guando  el  Virrey  bajó  la  xíltima  grada 
del  palacio,  soberbio  en  su  decoro, 
cogió  la  espada  por  la  cruz  de  oro, 
volvióse  y dijo  adiós  con  la  mirada. 


Espeso  carrizal,  flores  de  encaje, 
viento  que  arrulla,  abismo  que  bosteza, 
el  pantano  es  un  sueño  de  pereza 
que  duerme  el  fango  en  medio  del  boscaje. 


La  espada  del  Virrey  era  una  espada 
que  en  un  tiempo  probó  sangre  de  moro 
desde  su  fina  punta  hasta  el  tesoro 
de  esa  su  empuñadura  cincelada. 


Súbito,  ante  el  Virrey  llegó  un  anciano; 
movió  de  su  piedad  el  noble  instinto, 
y una  limosna  le  imploró,  no  en  vano: 

el  que  pobre  bajó  desde  esa  altara, 
¡quebró  el  acero  que  llevaba  al  cinto 
para  poderle  dar  la  empuñadura! 


JOSÉ  SANTOS  CHOCANO 


Tumba  abierta  de  pronto  en  el  camino, 
es  á modo  de  un  golpe  repentino 
envuelto  en  el  disfraz  do  una  asechanza; 

porque  en  el  corazón  de  la  espesura, 
sobre  el  fango  se  extiende  la  verdura 
como  sobre  un  dolor  una  esperanza... 


Lí  PSINCB.ea  FN> 


Y su  MADRE  EN  EL  TREN  QUE  lAS  CONDUJO  Á EoPAÑ* 


Fot  Chiis'-ean  EiaYíeos 


I^E  PARÍS  Á ESPAÑA.  Tenemos  el 
aparecen,  en  el  tren  que  las  condujo 
futura  Reina  de  los  españoles  resplandece 
cer  los  anhelos  de  su  corazón  enamorado 


gusto  de  ofrecer  á nuestros  lectores  la  presente  fotografía:  en  el  a 
de  París  á España,  las  Princesas  de  Battenberg.  En  el  rostro  de  la 
la  alegría  natural  en  quien  como  ella  habría  muy  pronto  de  sat.sfa- 
y compartir  el  Trono  con  el  Rey  de  una  Nación  gloriosa. 


La  fiesta  de  la 

SOLI  DAR  1 DAD 
CATALANA 
Con  minuciosos  data- 
lies  se  ha  ocupado  la  pren- 
sa diaria  de  la  Fiesta  de 
la  solidaridad,  celebrada 
en  Barcelona  el  domingo 
pasado.  Ante  las  tribunas 
instaladas  en  el  Paseo  de 
San  Juan,  en  las  cuales  se 
hallaban  los  diputados  y 
senadores  á quienes  el 
pueblo  rendía  homenaje, 
desfilaron  más  de  ciento 
cincuenta  mil  personas. 

Reproducimos  una  fe- 
tografía  en  que  se  repre- 
senta el  instante  de  la  lle- 
gada del  vapor  que  con- 
dujo desde  Valencia  dos- 
cientos republicanos  ra- 
dicales, que  asistieron  á la 
fiesta  de  la  solidaridad. 


"'n.iUlNF'!  vsscos. 

UNA  DE  LAS  FIGURAS  DEL  CÉLEBHE 
BAILE  TITULADO  AMRRESKU 

Fot.  Goni 

y bellas  danzas  de  la  tierra  vas- 
ca, que  fueron  aplaudidas. 
pN  EL  ASILO  DE  SAN 
^ BERNARDINO 

El  alcalde  de  Madrid,  señor 
Vincenti,  celoso  siempre  de 
cumplir  los  deberes  todos  que 
le  impone  el  cargo  que  ocupa, 
estuvo  días  pasados  en  el  Asilo 
de  San  Bernardino,  informán- 
dose de  cuanto  ocurre  en  aquel 
establecimiento  benéfico. 

Del  buen  orden  que  allí  exis- 
te, de  la  limpieza  y de  lo  bien 
condimentado  de  las  comidas 
que  á los  asilados  se  sirven, 
quedó  muy  satisfecho  el  Alcalde, 
y así  lo  manifestó  á los  altos  em- 
pleados de  San  Bernardino. 


BARCELONA.  EL  VAPOR 
FLETAnO  POR  IOS  REPUBLICANO  | 
DE  VALENCIA  i 

EN  EL  MOMENTO  DE  ATRACAlj 
AL  MUELLE  DE  BARCELONA  j 
Fot  Punta) 

plESTA  EUSKARA  E^] 
' MADRIL 

A beneficio  déla  Sociedac 
Vasco-Navarra  organizó  e 
Club  Sport  Vasco  una  fiest;;! 
regional,  que  se  verificó  ej 
día  20  en  el  Frontón  Jai-Alai,'] 
Ei  partido  de  pelota  juga-! 
do  á cesta  recordó  por  Icj 
reñido  á los  buenos  aficiona.| 
dos  otros  tiempos  más  glo- 
riosos para  el  noble  juego. 
Bailáronse  caracterísíicasj 
í 


EL  ALCALDE  UE  MADRID  EN  EL  ASILO  DE  SAN  BERNARDINO 

EN  EL  MOMENTO  BE  PROBAR  EL  RANCHO  F'Ot.  U-  y N. 


A REINA  DE  INGLATERRA  Y LA  FAMILIA  REAL  PORTUGUESA  Fot.  Benoücl 

La  reina  de  INGLATERRA  La  semana  pasada,  á bordo  del  yate  Yicioria,  arribó  inopinadamente  a 
EN  PORTUGAL  Lisboa  la  Reina  de  Inglaterra,  que  se  dirigió  desde  el  puerto  á Cintra, 
donde  los  Reyes  de  Portugal,  que  la  esperaban,  obsequiáronla  con  la  esplendidez  propia  de  aquellos  Soberanos. 

Tenemos  la  suerte  de  ofrecer  á nuestros  lectores  una  hermosa  fotografía  de  la  Familia  real  portuguesa,  de 
la  reina  Alejandra  y de  los  más  calificados  indÍ¥Íduos  de  su  séquito.  ' 

Funerales  del  BET  Con  pompa  inusitada  se  celebraron  los  funerales  del  difunto  Bey  de  Túnez.  La 
DE  TUNEZ  ceremonia  fué  s®lemnísima;  á ella  asistieron,  además  de  los  elementos  oficiales,’ 
un  inmenso  gentío  que,  con  evidentes  muestras  de  respeto  y dolor,  presenció  en  silencio  el  desfile  de  la  fúne- 
bre comitiva. 


li 


(üe'JA  HgVOCIEA 

TTP'Í 


EL  NÜMEBO  PROXIMO  DE  “BLASCO  V SE6R0, 

será  extraordinario  y dedicado  á la 

Boh  k S.  M.  el  Bei  Dm  tiFimiii  lili  cm  u Piiiicesi  fim  Ei 


Constará  el  referido  número  de  treinta  y dos  páginas 
de  magnifico  papel  estucado. 


t.a  portada,  de  relieve  en  oro. 


representará  UNA  MEDALLA  conmemorativa  de  las  Bodas  Real 

con  el  busto  de  los  Reyes. 

Información  interesantísima,  profusamente  ilustrada  con  fotograííai 
cortejo  real,  de  los  Palacios  d©  Madrid,  El  Pardo  y La  Granja, 

é iglesia  de  los  Jerónimos. 


bOS  Esccnos  DE  bOS  "REYES,  IMPRESOS  EN  00 

Ilustraciones  de  los  más  notables  dibuiantes  y escogidos  originales  literarios. 


PRECIO  DE  ESTE  NÚMERO  PARA  EE  PÚBLICO 


CINCUENTA  CÉNTIMOS  EN  TODA  ESPAÑA 


PARA  NUESTROS  CORRESPONSALES  Y'  VENDEDORES 

CUARENTA  CÉNTIMOS 


del 


m 


POUDRE 
SAVON 

MARAVILLOSOS  PARA  LA 


■^Toilette  diaria 


Preservan  el  rostro  de  las 
influencias  del  Frió,  del 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

J.  SIMON,  BO.'faub.  st-WIartln.  PARIS 

Evitar  falslflcatlone* 


KOSMOS 


•m 


OPIAT  LUEIN 

, Páte  DÉNTIFBICEMi* 

Parfuisaerie  SjlUlOlKr»  PA  » 


Dentifricos«BiitoI 


Erigí 

EOTOl 

eatoí 


ALIANZA  INTERNACIONAL 

DE  CORRESPONDENCIA 

Para  correspondencia  ideal,  

estudio  de  lenguas  extranje-  INGENIOSO  HID 

ras.  Socios  en  todo  el  mundo,  jy^iQUEL  DE  CERVA 
Pídanse  informes,  qAAVFDRA  II  @ ^ H 

prospectos,  etc.  a/  Secretario.  ^ 

Aperlado  d.  Correos,  485  SUCESOS  DE  su  VIDA,  co 


; 1 (irnia 

. WlJ 
portes. 


Amsterdam  (SOUNDA) 


POR  F.  NAVARRO  Y LE 
UN  VOL.  EN  4.°  DE  600  PÁG 


LGO 

TES 

i i 


-AD05 

;SMA 

ÍPTS, 


iNeUST-RIA  ESPAflOUR 


SCEPRES  ELEGTRO-MECUlllCO-AyTOMllTICOS 


SCENSOE  INSTALADO  BN  LA  CASA  DE  «BLANCO  Y NEGEO»  Y «A  B C» 

ASCENSORES  INSTALADOS  EN 


Tipo  patentado,  sistema 

viyó,wsrc; 

Es  el  más  moderno, 
accionado  por  pulsado- 
res,  estando  á la  altura 

de  los  más  acreditados 
que  se  conocen. 

Es  el  que  ofrece  ma- 
yores seguridades  perso- 
nales, y el  que  tiene  la 
maniobra  más  sencilla, 
más  independiente  y más 
completa.  Construcción 
sólida  y esmeradísim.a. 
Véanse  los  instalados  en 
BLANCO  Y NEGRO  y 
A B C,  y en  las  dos  casas 
del  Paseo  de  la  Castellana, 
núms.  6 bis  y 6 triplicado. 

ESSOMEieHHECOMEiftCIOH 

ülicos  Represeataiíe^  en  Madrid 

herederosdeG-SANFORD 

Faencarral,  i47,  Talleres 

BARCELONA 


• ’amilo  Masriera Rosellón,  244. 

: ramón  Olier. ... Cortes,  6B8. 

ilayetano  María..  ....  R.  Cataluña,  118. 

> Q Hotel  Colón Plaza  Cataluña,  10. 

. fenuel  Menacho. «...  Cortes,  646. 

^franeiseo  Cama.  ....  Mayor,  16  (Gracia). 

: erónimo  Granell..  . . . Cortes,  682. 

Román.  Fabra  Paig.  . . Plaza  Cataluña,  17. 

; > » 5 . . . Diputación,  260. 

J • Viuda  de  E.  María.  . Paseo  de  Gracia,  66. 

: Barón  de  Cuadras. . - . Rosellón,  279. 

f ^ 

1 y además  el  instalado  en 


4 


t 


D.  Francisco  Riera 

i Estanislao  Planas.  

» José  Taya 

Sr.  Conde  San  José  de  Santuree. 

D.  Antonio  Pons  Aróla 

Doña  Angela  Tetradas 

¡>  Josefa  Torradas.  

s Rosa  Torradas 

D.  Martín  Llorens 

» Francisco  Cama. 


Cortes,  604. 

Paseo  Gracia,  30. 
Tamarit,  140. 

Valencia,  293. 

Rambla  Cataluña,  22. 
Gran  Vía  Diagonal,  211. 
j s 213. 

» » 215. 

Valencia,  213. 

Mayor,  77  (Gracia) 


el  Qraiid  Hotel  de  Palma  de  Mallorca. 


f^ALLIClOA 


l¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CAIjOCIBA  CONOGID 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


JOYERIA  SOGRANES 

ARENAL,  16 

SSertallas  rEKDENTIFS,  piilsei-as  y sortijas 
de  peticiéii,  etc.  IMIíiijos  «rigiwales. 

AQUÍ  iTaLLÁ 

Entre  las  innumerables  demostraciones  de  gratitud  que 
los  Sres.  Champigny  y C a de  París  han  recibido  por  loa 
envíos  de  Dentol  con  que  sus  reputados  Laboratorios 
vienen  obsequiando  á la  sociedad  más  distinguida  de 
todos  los  países,  creemos  deber  citar  algunas  de  las  que 
encontramos  en  periódicos  franceses  que  tenemos  á la 
vista,  y que  revisten  mayor  auto- 
ridad por  la  calidad  de  las  per- 
sonas que  las  firman: 

«Puedo  asegurar  á usted  que 
mi  mujer  está  encr.ntada  del 
Dentol  y está  resuelta  á que 
ningún  otro  dentífrico  ocupe  su 
puesto  en  la  mesa  de  tocador. 
E.  Benet,  El  Havre.»’ 

«Tenga  usted  por  s_egiiro  que 
no  me  serviré  en  adelante  de 
ningún  otro  producto  que  el 
suyo.  H.  de  Garlussal.-» 

«Encuentro  el  Dentol  supe- 
rior á todos  ¡es  demás  produc- 
tos hasta  hoy  ensayados.  N.  ChelU,  Hotel  Metropolitano. 

8,  me  Cambon,  París.»  , 

No  se  puede  ser  más  entusiasta  de  lo  que  lo  son  los 
firmantes  de  estos  elogios  ai  referirse  al  Agua,  a la  Pas- 
ta y al  Polvo  Dentol;  y,  en  efecto,  nuestra  convicción  es 
que  son  el  dentífrico  más  soberanamente  antiséptico  que 
se  conoce,  al  propio  tiempo  que  el  de  perfume  mas  deh- 


Si  los  demás  dentífricos  conocidos  se  hiibiesen,  como 
el  Dentol,  ajustado  á los  descubrimientos  del  gran  1 as, 
teur,  los  microbios  de  la  boca  no  habrían  destruido  ¡al- 
gunas veces  tan  prematuramente!  lo  que  consti  nye  e 
mejor  adorno  de  la  cara,  lo  mismo  en  el  üomore  que  en 
la  mujer.  Y sin  embargo,  la  eficacia  del  Dental  no  con- 
siste solamente  en  impedir  ó curar  con  certeza  las  canes 
de  los  dientes,  las  infiamaciones  de  las  encías  o las  en- 
fermedades de  la  garganta,  sino  que  á los  pocos  úraa  ele 
haber  sido  empleado  ese  dentífrico,  los  dientes  adquieien 
lina  blancura  nítida  y brillante  y el  sarro  desaparece, 
quedando  en  la  boca  una  sensación  de  frescura  delicio- 

sa  V persistente.  . 

Dtra  de  las  cualidades  del  Dentol  es  la  de  calmar  ins- 
tantáneamente los  dolores  de  muelas,  aun  los  mas  vio- 
lentos, bastando  para  ello  impregnar  de  Dentol  puro  una 
bolita  de  algodón  y aplicarla  sobre  los  dientes. 

Depósito  general  para  España;  Bascans  y G.  calmas, 
Claris  11 J,  .BarceZoiia.-De  venta  en  Madrid-  I er  fu  rae- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3.— Martin  y Du- 
r.án  Tetnán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
-En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.^  y bu- 
cnrsales  de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas.— En  Bilbao-,  Ba- 
raiiiliarán  y C.^— En  Santander:  Villafranca  y Caivo.— 
Li.:„  Scrilla:  Viuda  de  M.  Delgado.— En  Valencia:  Hijos 


de  Blas  Cuesta. 


PARIS 

1900 


MEDALLA 

DE 

ORO 

l'U  AIVOí*  ESTIEO  AOItTB-AMERIE ANO 

PORTTINY,  3 Y 5,  BARCELONA 


-cura  radicfiimefíte irriíjciom! y sabañene# 

OPÉRA 


!6  avENüE  0£  i.' 


A0N£L  . Pgrmmisi 


Parfura  Nouveau 

CHÍRiSSIME 


iLEZAÍa%  MAl 


Curación  segura  de!  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estéfBua»  6 inle»tln»8,  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  A>uda  á líi.s  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
{Jicos  tia  Europa  y América  para  curar  la  dispeiv- 
sja.  dolor  de  esíóm.ago,  acedías,  vómitos,  estreftl- 
mienta,  diarreas  en  iiiño.s  y adultos,  dilatación  d'-l 
estómago,  neura.sleiiia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemi.a  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SEHR*»,  30,  FAÍMACI*.-l*AQRiB 

T raí.vCIPALES  DEL  MUHOQ 


VULCAIN 


RELOJ 


HORA 


EXACTA 


L AGUILA 


Gran  Bazar  ae  roñas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


'KO  Sr,  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

tfidrvE  Ií'e  dprprhnB  nrt'istlr?» 


tintas  LORILLÜÍJX 
Imprenta  particular  de  ’Blanpo  t Nkoro 


[ILIANTES 
de  BORO 

©YBKÍA  FIMA 

a más  perfecta, 
tro  de  lo  artificial  y 
.tífico. 

,o  más  heriHí»so, 
tro  de  lo  artístico. 

,o  más  barato, 
tro  de  lo  bueno.  Siena- 
hay  novedades.  Los 
argos  son  ' nuestra  es- 
ialídad. 

jerta  So!,  H y 
Carretas,  6 


■L  MEJOR  POSTRE 

RMELADAS 

•REVIJANO 


S5  AÑQS  pe  ÉXITQ 

^♦1  FüERAdeCoNüüRSO  París  1900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  i904 

.Alcohol  de  Menta  de 

RICQICS 

(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  WEIÍM) 
CALIMA  la  SEO,  SANEA  el  ACUA 
C(jn!raei¥ÓiyilT0,Doiord«€áBEIAJN01ÍESTiQli 

AsüA  de  Tocados  y Eentífeko  esiuisito 
PRESERVATIVO  eoDtra  ki  EpmÉmms 

Pedir  el 

De  venta  ellas  PERFDSERIAS,  FáMACIáS  j DROGUERIAS. 


Hocoiar 


ESPECIALIDADES  EN 

CHOCOLATES 

FONDANTS 


BOMBONES  FINOS,  & 

BUETIDO  ELBGASrTE 

LAUSAl^NE  (SUIZA) 


De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


CREMA  DELIA 


Úilima 


creación 
de  la  Sn- 
ciétéHy- 
gié  ñique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hernio- 
sear  el 
cutis,  co- 
m u n i - 
candóle 


transpa- 
rencia y 
finura. 


Garlos  Goppel 

FÁBRICA  DE  RELOJES 


Fuencarraí,  27. 
CATÁLOGO  GKATIS 


ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY 
EL  MEJOR  COGNAC  español 

FERNANDO  A. DE  TKRRY  Y C ' 
S.  EN  G, 

WttTO  lis  SH'l't  unen 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRANO,  66 


La  BIBLIOTECA  CALLEJA  pu- 
blica cada  lunes  una  nove- 
la completa,  interesantísima, 
de  gran  lujo,  de  'A  á 400  pági 
ñas  y en  pasta,  por  1,60.  Para 
suscriptores,  80  cénts.  Es  más 
barata  que  folletines  y nove- 
las ordinarias.  Véase  en  Obre- 
rías y na  fiarse  de  anuncios. 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLAñICO  V NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  21 


Para  dar  una  ocasión  de  comparar  los.  Brillantes  MOHAWK  con  otros  llamadoij 
brillantes  «Americanos»,  y para  que  el  público  ¡ 

FOR-  SI  IvIISMp 

si  son  los  que  pretendemos  que  son,  pondremos  á la  venta  una  cantidad  limitad£|j, 

4/5  DE  SU  IlliTIGIIO  PRECIO 


LOS  BRILLANTES  MOH 


son  la  única  imitación  americana  de  VERDAD 

DESAFIAMOS  Á LOS  COMERCIANTES  DE  IMITACIONES  AMERICANAS  DE  NEGARLO 

LOS  BRILLANTES  MOHAWk 


Se  hacen 


científicamente, 
no  tienen  revés  artificia!, 

resisten  a!  ácido  nítrico 

y conservarán  siempre  su 


bi 


lio. 


Piedras  magníficas, 
resplandecientes , per- 
durables, engastadas  en 
artísticas  Sortijas,  Im- 
perdibles, Pendientes, 
Alfileres  de  corbata,  Bo- 
tones, Pulseras,  Geme- 
los, Collares,  Peinetas, 
Dijes,  etc.,  etc.,  al  pre- 
cio mínimo,  regalado,  de 

Antes,  pesetas 

15 

12 

PESETAS 
CADA  JOTA 


Piedras  ma 
resplandeciente 
durables,  engasi 
artísticas  Sortij 
perdibles,  Pen 
Alfileres  de  corl 
tones,  Pulseras 
los.  Collares,  ij 
Dijes,  etc.,  etc.,| 
cío  mínimo,  reg 

Antes,  pesi 


fii'ÍS, 
per- 
asen 
Im- 
mtes, 
a,  Bo- 
íeme- 
letas, 
pre- 
lo.dí 


15 


12 


PESBTi 
CADA  Jí 


1 

fA 


ENCARGOS  POR  CARREO  se  scrvitánal  recibir  Ptas.  12,50  ea  Giro,  sobre-aoneícro,  übraazas  lie  la  Preasa  é 


. Basta  eeríar  el 


PUERTA  DEL  SOL,  14 
MADRID 


MOHAWK  OF  NEW  YORK 


PUERTA  DEL  £ 
MADRID 


L. 


BlflMCOyriEGRO 
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Casamiento  de  Alfonso  VIH  de  Castilla  con  Leonor  de  Inglaterra 

UY  graves  negocios  de  Estado  hubieron  de  conocer  las  Cortes  celebradas  en  Burgos  el 
aífo  1170.  Si  el  Re3^  estaba  deseoso  de  empuñar  el  cetro,  no  lo  deseaban  menos  los ¡ 
súbditos,  para  que  cesaran  de  una  vez  los  desmanes  y la  borrasca  deshecha  de  ambi- 
ciones que  conturbaron  el  Reino  durante  la  menor  edad  ¿el  Monarca.  Declarada, 
pues,  la  mayoría  de  D.  Alfonso  VIII,  trataron  los  Procuradores,  por  vez  primera  en 
España,  de  negocio  tan  importante  como  el  de  elegir  esposa  para  el  Monarca,  y deci- 
dieron, después  de  muchas  vacilaciones,  gestionar  el  matrimonio  del  Rey  con  la  nobi- 
lísima princesa  Leonor,  hija  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  de  la  familia  de  los  Planta- 
geiiet.  Tuvieron  las  Cortes  en  cuenta,  para  decidirse  por  Leonor,  la  fama  délas  virtude.s 
de  la  Princesa,  su  hermosura  y también  la  de  ser  el  Rey  de  Inglaterra  señor  de  Gascu- 
ña, estado  limítrofe  con  la  tierra  española  de  Guipúzcoa.  En  cumplimiento  de  lo  acor- 
dado por  las  Cortes,  partió  para  Gascuña  una  muy  lucida  embajada.  Llegaron  pronto 
á Burgos  nuevas  de  la  buena  acogida  que  la  proposición  de  los  embajadores  había- 
tenido^  y D.  Alfonso  entonces,  celebrado  que  hubo  una  entrevi.sta  y conferencia  en 
Sahagún  con  el  Monarca  de  Aragón,  fué  á Zaragoza  y desde  allí  envió  á Francia  gente 
muy  calificada  y nobte  para  que  recibieran  á doña  Leonor.  De  los  miembros  de  esta  segunda  embajada 
hace  minuciosa  relación  Zurita,  historiador  sapientísimo,  de  quien  dijo  un  extranjero:  «Sólo  una  nación 


lo  liíjsee,  para  envidia  de  las  demás.»  , j m 

Determinó  el  rey  de  Castilla  que  los  desposorios  suyos  se  celebrasen  en  la  nobilísima  cuidad  de  la- 
razoiia,  con  asistencia  del  rey  de  Aragón  y de  las  damas,  clerecía  y nobleza  de  ambos  remos  aragonés 
V castellano,  y á Tarazona  fué  á esperar  á su  futura  esposa. 

' Caro-ados  de  fruta  e.stabaii  aquel  mes  de  vSeptiembre  de  1 170  los  árboles  de  la  vega  feraz  de  Tarazona, 
ciiamio  una  mañana  llegó  un  correo  anunciador  de  la  llegada  de  la  Princesa.  A encontrarla  salieron 
los  dos  Reves  españoles,  y en  las  afueras  la  vieron  que  venía  rodeada  de  su  comitiva  de  arzobispos, 
oíiispos  cóndes  y nobleza  de  España,  Francia  é Inglaterra.  Al  ver  al  Rey,  adelantóse  á pie  dona  Leo- 
nor (ine  vestía  riquísimas  galas  dispuestas  según  las  modas  inglesa  y francesa.  Hizo  lo  propio  el  Rey 
de  Cestilla  cambiáronse  miradas  de  amor  y saludos  respetuosos,  y de  allí  á pocos  días,  entre  muchas 
fiestas  y regocijos,  bailes,  iluminaciones  y encuentros  de  caballeros, -se  verificaron  los  desposónos. 
Concurrieron  á Tarazona  nobles  y villanos  de  todos  los  confines  de  España,  para  dar  esplendor  a las 
fic.stas  les  primeros,  para  gozar  de  ellas  los  otros,  y con  ellos  acudió  buen  golpe  de  gente  maleante  ala 
olilla  de  limosnas,  mercedes  y ganancias.  Terminados  los  festejos,  el  rey  D.  Alfonso  con  su  esposa 
doña  Leonor  partiéronse  para  Burgos,  donde  con  no  menos  esplendor,  fausto  y alegría  verificaron,se 
las  bodas,  de  cuya  unión  feliz  nacieron  doña  Bereiiguela  la  Grande,  madre  del  glorioso  rey  bau  her- 
nando,  y doña  Blanca,  madre  de  San  Luis,  rey'  de  I-'i-aiicia. 

^ LfinUJO  L)E  MEWÜEZ  BRÍNGA 


Bodas  del  primer  Principe  de  Asturias  con  Catalina  de  Lancaster 

Iv  recuerdo  de  Aljubarrota  tenía  ensoberbecidos  á los  portugueses.  En  Galicia  el  duque 
de  Lancaster,  casado  con  una  hija  del  rey  don  Pedro  I de  Castilla,  amenazaba  con 
alzarse  Rey.  Un  díscolo  conde  asturiano  desmandábase  á lo  mejor,  y don  Juan  I no 
sabía  cómo  acudir  á todas  partes.  En  situación  tan  apurada,  parecióle  bueno  al  Rey 
apelar  al  buen  consejo  y á las  artes  de  la  diplomacia  antes  que  á la  guerra,  y deter- 
minó enviar  á fray  Fernando  de  Illescas,  su  confesor,  al  maestro  en  leyes  y en  mun- 
dología, Pero  Sánchez  del  Castillo  y á Martínez  de  Villarreal,  que  fueran  á Bayona 
y concertaran  la  boda  del  infante  don  Enrique  con  Catalina,  hija  del  duque  de  "Lan- 
caster. A Francia  pasaron,  pues,  estos  varones  y pronto  supo  don  Juan  el  buen  resul- 
tado de  su  demanda  y que  doña  Catalina  disponíase  á venir  á Castil'a.  Di.spuso  el 
Bey  que  partieran  á recibir  á la  hija  del  duque  de  Lancaster  a huenterrabía  damas 
y caballeros  distinguidos,  porque  anhelaba  D.  Juan  que  su  futura  nuera  entrase  en 
sus  Estados  con  mucha  y muy  honrosa  compañía. 

Entretanto,  dispusiéronse  en  Falencia  las  cosas  de  modo  que  los  festejos  de  las 
bodas  del  Infante  sobrepujasen  en  esplendor  á todos  aquellos  de  que  se  conservaba 
ineinoria.  Era  Falencia  entonces  una  de  las  más  hermosas  ciudades  de  España;  en  las  parroquias,  hoy 
desaparecidas,  de  San  Martín,  San  Plsteban,  San  Justo,  Santo  Tomé  y Santa  Ana,  paredes  y balcones 
lucían  reposteros,  tapices  y colgaduras;  las  torres  de  los  templos  fueron  adornadas  con  banderas  y 
gallardetes.  Todo  el  itinerario  que  doña  Catalina  había  de  recorrer  estaba  alfombrado  de  floies  y de 
verde  follaje.  El  merino  de  Falencia  ocupábase  en  vigilar  estos  preparativos,  seguido  de  su  escolta, 
que  tenía  el  privilegio  de  llevar  altas  las  picas  aun  en  presencia  del  Monarca. 

Y llegó  al  cabo  un  día  de  Septiembre  á Falencia  doña  Catalina,  y tras  ella,  fastuoso  séquito.  Al  to- 
que de  campanas  y entre  aclamaciones  de  júbilo,  fué  recibida.  Agolpábase  el  pueblo  á veila,  porque 
era  bien  dispuesta  en  el  talle  y gallardía  del  cuerpo,  y muy  honesta,  liberal  y magnífica.  _ 

Unidos  D.  Enrique  y doña  Catalina  por  palabras  de  presente,  como  dice  el  viejo  cronista,  comen- 
zaron las  fiestas,  que  fueron  muchas  y variadas,  entre  ellas  un  torneo,  presenciado  por  la  gentil  des- 
posada y el  adolescente  Enrique,  á quienes  honró  el  Reyq  muy  gozoso  del  acierto  con  que  había  ter- 
iniiiado  la  pretensión  del  de  Lancaster  á ocupar  el  trono  de  Castilla.  Y allí  en  el  torneo  se  parecían 
los  caballeros  ingleses  que  con  doña  Catalina  llegaron,  los  cuales  ostentaban  las  ricas  preseas,  lóce- 
les y collares  que  el  rev  D.  Juan  les  regalara,  y allí  estaban  también  las  herniosas  y nobles  da- 
mas palentinas  con  bandas  de  oro  sobre  los  tocados,  gala  que  el  Re\^  por  gracia  les  concediera  poco 
tiempo  antes.  En  liza  entraron  los  más  famosos  paladines,  y lucieron  su  gallardía  y buenas  artes,  el 
eísfuerzo  de  sus  brazos  y la  bizarra  apostura  de  sus  cuerpos,  ül  concurso  los  saludaba  con  aplaiisos  al 
lonocer  quiénes  eran  por  los  cuarteles  de  los  escudos  que  llevaban,  y durante  tres  días  la  ciudad  en- 
tera ardió  en  festejos  v alegría . 

, DIUU,IO  DE  MENDEZ  BRINCA 


Bodas  de  la  Bsina  de  Inglaterra  María  con  Felipe  II 

I falta  poesía  á la  historia  de  los  amores  de  la  reina  de  Inglaterra  María  Tudor  con  el 
hijo  del  rayo  de  la  guerra,  Carlos  V.  María  fué  desgraciada  desde  su  primera  juven- 
tud. Vió  á su  madre,  la  hija, infeliz  de  los  Reyes  Católicos,  perseguida,  repudiada,  y no 
la  pudo  consolar  en  su  abandono  ni  asistirla  en  sus  enfermedades.  Sufrió  la  desdi- 
chada Princesa  muchos  vilipendios;  fué  declarada  ilegítima;  resistió  la  saña  de  favo- 
ritas ensoberbecidas;  fué  secuestrada;  firmó  el  acta  de  su  degradación  y de  su  aposta- 
sía  para  congraciarse  cou  el  Rey,  su  padre;  se  la  redujo  á la  pobreza.  Tantas  humilla- 
ciones entristecieron  á María,  ajaron  sus  mejillas  y marchitaron  su  hermosura,  y de 
piu  che  viedioccranenie  bella,  como  dice  Giovani  Michieli  que  era,  se  tornó  la  Princesa  en 
desabrida  de  rostro,  agria  de  palabras,  dura  de  sentimientos  y áspera  de  voz. 

Elegida  Reina,  fué  solicitada  por  los  Monarcas;  ella  eligió  á su  sobrino  Felipe,  cau- 
tivada por  la  gallardía  y gentileza  del  Príncipe  heredero  de  España.  Conservó  muchos 
días  en  el  secreto  de  su  corazón  estos  amores;  pero  una  noche,  no  pudiendo  reservarlos 
por  más  tiempo,  confióse  á Renard,  un  ladino  diplomático  que  Carlos  V había  mandado 
á Inglaterra  para  inclinar  á María  á que  aceptase  por  esposo  á D.  Felipe.  Mucho  sufrió  la  Reina  mien- 
tras no  llegaron  cartas  de  su  amado  en  que  éste  la  pedía  por  esposa,  y hasta  que  supo  luego  el  feliz  arri- 
bo de  Felipe  á Inglaterra.  Salió  María  á esperar  á éste  á Winchester,  donde  él  llegó  al  cabo  y donde 
se  vieron  á las  diez  de  la  noche  del  24  de  Julio  de  1554,  y al  siguiente  día,  que  era  el  de  Santiago,  los 
desposó  y veló  el  obispo  de  Winchester.  Ea  Reina  miraba  á su  esposo  con  amor;  él,  ya  que  no  lo  sin- 
tiera, tuvo  la  caridad  de  fingirlo.  No  hubo  fiestas,  porque  no  quisieron,  dice  un  grave  historiador,  so- 
lenidad de  regocijos  por  no  estar  muchas  partes  del  Reino  en  obediencia  de  la  Iglesia  Romana.  María 
,‘;ólo  pensaba  en  departir  de  amores  con  su  marido  que,  según  carta  de  Ruy  Gómez  á Eraso,  contes- 
taba en  términos  convenientes;  pero  ella  bien  entendía,  con  pena  grande,  que  su  marido  no  la  amaba, 
celosa  convirtióse  en  sombra  del  Rey,  más  frío  cada  día  al  verse  tan  solicitado.  El  anuncio  que  Car- 
los V le  hizo  de  que  iba  á abdicar  en  él  el  Reino  de  España,  fué  más  que  suficiente  razón  para  que 
saliera  Felijm  de  Londres,  cosa  que  vivamente  anhelaba.  Ea  despedida  entre  la  Reina  y el  Rey  fué  des- 
garradora. Llorosa  presenció  ella  cómo  él  besaba,  según  costumbre  inglesa,  á las  damas  de  honor; 
des]més,  siguióle  con  la  vista  mientras  Felipe  bajaba  la  escalera;  luego,  asomada  á una  ventana  del 
Palacio,  le  vió  en  el  Támesis  á bordo  de  una  galera.  De  los  ojos  de  la  Reina  fluía  el  llanto;  presa  de 
indecible  mortal  angustia,  ni  palabras  ni  consejos  la  consolaban;  la  partida  de  su  esposo  fué  para 
aquella  Reina,  que  tanto  había  sufrido,  el  dolor  supremo  de  su  vida,  sólo  comparable  al  que  le  causó 
la  jjérdida  de  la  plaza  de  Calais,  infortunio  que  la  acarreó  la  muerte. 
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K.ES1D£NCIA  DE  LOS  PRINCIPES  DE  BATXENEEEG  EN  LA  ISLA  DE  WIGTH, 


OSBORNE-COTTAGF, 

Fots  ünderwooü  & ünderwoi'n 
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A.  F.I.  PRÍNCIPF.  ENRIQUE  DE  BATTENBEEO, 
PADRE  DE  LA  REINA 


S.  A.  R.  LA  PRINCESA  BEATRIZ  DE  INGI  ATERRA 
MADRE  DE  LA  REINA 

Fots.  London  News.  Electrotip  Agenty 


Majestad  la  Reina  de  España  nació  el  día  24  de  Octubre  del  ano  c 7 . Beatriz  María, 

príncipe  Enrique  Mauricio  de  Battenberg,  que  falleció  en  ^96,7  ' nUnVla  materna  la  di- 

gobernadora capitana  de  la  isla  de  Wight  y Princesa  de  la  Gran  Bretaña,  ue  c renroducimos  la 
lunia  Reina  Victoria,  que  sentía  cariño  singular  por  su  nieta.  De  las  fotogra  it . q p 


1 


primera  representa  una  escena  de  familia  presidida  por  la  Reina  de  Inglaterra,  á quien  acompañan  en 
la  mesa  los  Principes  de  Battenberg  y sus  hijos.  Dícese  que  el  padre  de  nuestra  Reina  actual  presagio 
<'i  ésta  en  la  liltima  carta  que  le  dirigió,  los  días  venturosos  que  había  de  pasar  en  España.  Por  los  di- 
versos retratos  que  de  la  egregia  esposa  de  D.  Alfonso  XIII  publicamos,  puede  apreciarse  la  peregri- 
na y delicada  belleza  del  rostro  de  nuestra  Soberana  y la  distinción  y gentileza  de  su  cuerpo;  y si 
físicamente  sugestionaba  la  preciosa  niña  á cuantos  con  ella  hablaban,  aún  era  mayor  el  encanto  que 
producía  por  sus  palabras,  en  que  revelaba  las  bondades  de  su  alma  y las  dotes  de  su  inteligencia. 
Tal  es  la  Princesa  que  acaba  de  ceñir  la  Corona  de  España.  Fots,  underwood  y Eiectrotip  Agency 
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1 BLUSA  DL  GUIPURE  IRIS 


TROUSSEAU 

D E S-M- 

LAREIISA 


El  ajuar  de  la  Reina 
es  de  una  riqueza  verda- 
derameute  espléndida. 
Muchísimo  espacio  nece- 
sitaríamos para  enume- 
rar siquiera  los  magnífi- 
cos vestidos  de  ceremo- 
nia, de  paseo  y de  viaje, 
los  soberbios  mantos,  los 
bordados  primorosos,  los 
encajes  de  valor  extraor- 
dinario, los  abrigos  fas- 
tuosos y,  finalmente,  las 
galas  todas  que  ha  de 
usar  la  esposa  de  Don 
Alfonso. 


VESTIDO  DE  GASA  VERDE  NILO 
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MANTO  DIíL  TRAJE  DE  BODA 


REGALOS  DE  S.  M.  EL  REY 


STE  número,  dedicado  á conmemorar  el  fausto  acontecimiento  que  a Madrid  ha  traído 
desde  los  más  remotos  países  y de  todos  los  ámbitos  de  la  Nación  muchedumbre  de 
personas  no  fué  pensado,  ciertamente,  sino  para  narrar  los  actos  y ceremonias  mas 
interesantes  de  las  bodas  Reales,  para  referir  el  suceso  histórico  que  se  celebro  íeUz- 
mente  en  la  io-lesia  de  San  Jerónimo,  é informar  á nuestros  lectores  de  los  regocijos 
públicos  del^entusiasmo  de  los  españoles  al  contemplar  la  dicha  de  un  Rey  en  cuya 
mventud  v grandes  dotes  cifra  España  esperanzas  de  mejoramiento  y prosperidad. 

Escrita  estaba  ya  la  felicitación  de  Blanco  y Negb.o_  al  Rey  por  haber,  a un  mismo 
tiempo,  acertado  á escoger  esposa  digna  de  compartir  con  él  el  Trono,  y grata  a la 
Nación;  rendíamos  también  á la  augusta  dama,  que  ciñe  ya  a sus  sienes  la  regia  dia- 
dema, el  homenaje  de  fidelidad,  de  respeto  y de  amor  que  le  es  debido  Bien  venida 
sea  decíamos,  á nuestro  patrio  solar,  la  egregia  esposa  de  p._ Alfonso  XIII,  que  el  entu- 
siasm,o  ferviente  con  que  fué  recibida,  los  vítores  con  que  fue  aclamada,  hallen  acOj,ida 
en  el  corazón  de  la  reina  Victoria  y le  afirmen  en  sus  nativos  sentimientos  p magna- 
nimidad de  tal  modo,  que  al  hacer  la  dicha  del  hogar  regio  durante  un  tiempo  sin 
horas  ni’medida,  al  sostener  el  grande  ánimo  del  Monarca  para  que  sobrelleve  lapesa- 
imbre  de  sus  graves  cuidados,  de  sus  deberes  y altas  responsabilidades,  no  olvide  a los  españoles  y 
nMe  en  nuestm  patria  las  prosperidades  que  para  Inglaterra  logro  su  egregia  abuela  la  difunta  rc- 

A^contoTción^^^^  sucintamente  la  solemne  ceremonia  de  los  desposorios,  y seguía  extensa 
formación  gráfica  del  desfile  de  l_a 
)miti va  regia  por  las  calles,  yepi- 
is  de  gala,  llenas  de  gente  ávida 
; contemplar  la  hermosura  de  la 
eina  y el  coatento  del  Rey.  Ni  las 
;rsorias  de  edad  más  avanzada  re- 
lerdan  una  alegría  tan  general,  tan 
ipontánea,  tan  profunda,  ni  los 
tás  viejos  habían  visto  nunca  entu- 
asmo  tan  delirante. 

De  repente,  un  criminal  rompiq  el 
igocijo  que  españoles  y extranje- 
DS  sentíamos;  un  enemigo  de  la  so- 
ledad, del  orden,  del  derecho,  sem- 
ró  la  muerte,  y al  atentar  contra  la 
ida  de  los  Reyes,  que  para  bien  de 
idos  resultaron  ilesos,  al  cometer 
1 delito  de  lesa  majestad,  cometió 
n crimen  de  lesa  patria  y manchó 
.e  sangre  inocente  la  alegría  na- 
ional. 

Madrid  entero  se  conmovió;  en  los 
irimeros  instantes  nadie  creía  la 
loticia;  después,  al  darse  cuenta  el 
)neblo  de  la  verdad  de  lo  ocurrid-o, 
a indignación  fué  extraordinaria. 

Escríbense  estas  líneas  bajo  la  ini- 
¡re.sión  primera  que  nos  produjo 
;!  crimen.  Constantemente  llegan  á 
losotros  detalles  tristísimos.  Nunca 
)ensamos  en  ser  cronistas  de  la 
nuerte,  en  vez  de  serlo  de  venturas, 
ie  magnificencias  5’  esplendores; 
lunca  creimos  que  nos  habríamos 
ie  ver  obligados  á relatar  desgra- 
cias y tristezas,  en  lugar  de  referir 
dichas  regias  y festejos  populares. 

Confesamos  que  es  nuestra  indig- 
nación tan  grande  como  nuestra 
pena. 

Al  duelo  público  por  las  victimas 
del  trágico  suceso  nos  asociamos 
nosotros,  como  también  á la  felici- 
tación unánime  que  España  entera 
enviará  á sus  Reyes  por  no  haber 
sufrido  lesión. 

Estos  crímenes  no  son  raciles  de 
evitar,  así  lo  reconocemos;  en  los 
países  más  adelantados  ocurren,  por  _ ^ vrcrnutA  tugenia 

desgracia,  cada  día  espantosas  tra-  ■£!.  primer  ramo  de  flores  qu  . ' aivero 

gedias  coino  la  que  lamentamos. 
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EL  ATENTADO  ANARQUISTA  CONTRA  LA  VIDA  DE  LOS  REYES.  MOMENTO  EN  QUE  ESTALLO  LA 
PARADA  EN  LA  CALLE  MAYOR  ANTE  EL  PRETIL  DE  LOS  CONSEJOS 


ROMEA.  T.A  CARROZA  REGIA 
Fot,  E Mesonero  Romaao 


FIG  JKAS  DE  MESA  EN  BISCUIT,  DE  SÉVRESj  OFRECIDAS  POR  FRANCIA  Á S.  M,  EL  REY.  REPREÍíENTAN  EL  TRIUNFO  DE  BAGO, 


REGTILOS 

DE 


SERVICIO  ORDINARIO 


SERVICIO  DE  PnS'l’RE 

VAJILLA  DE  60Ü  PIEZAS.  ESTA  HECHA  CON  ARREGLO  A DIBUJOS  DE  M.  DUJARDIN-BEAU:y.F<L'Z,  MINISTRO  DE  BICLLAS  ARTES 


^'41 

W'  ■ - -'M 

vi.  -''f  K-  afer'/ 

i 

SERVICIO  DE  PORCELANA  DE  SAJONIA,  OFRECIDO  A S.  M.  EL  REY  POR  S.  M.  I.  Y R.  EL  REY  DE  INGLATERRA 

Fots.  Chiisseau  Flavjcns  y To.iical  Press  Ageney 


lMPtKU)l!LE  Y PENÜIEMTES 


CORONA  REAL 


l.MPEUDllÜ-E 


IJIAUI'MA,  C<JLLAR  Y PENDIENTES  COLLAR  Y COLGANTE 

REGALOS  DE  S.  M.  EL  REY  Y REAL  FAMILIA 


DIADEMA  Y COLLAR 

Fot.  Franzen 


REAL  SITIO  DEL  PARDO 


URN  acuerdo  tuvo  el  Rey  al  determinar  que  se  reformara  el  Palacio  de  R1  Pardo  para 
que  sirviese  de  morada^  á su  prometida  en  los  días  que  precedieran  á sus  desposorios, 
¿a  historia  de  este  Alcázar  es  gloriosa.  Bnrique  III  se  hizo  coustrnir  una  casa  de  pla- 
cer en  que  descansar  de  sus  expediciones  venatorias,  casa  que  mandó  demoler  Car- 
los V,  encomendando  al  arquitecto  Luis  de  Vega  la  edificación  de  un  palacio,  (pie  el 
Emperador  no  pudia  ver  concluido  porque,  quebrantado  de  cuerpo  y csjiíritu,  reti- 
róse para  tomar  sosiego  á Yuste,  donde  murió.  En  1604,  un  incendio  dcslruj-ó  inucb.is 
de  las  riquezas  que  el  palacio  guardaba.  iFelipe  III  ordenó  la  reparación,  y .Saiiatini 
procedió,  en  el  reinado  de  Carlos  III,  á ensanchar  el  Alcázar  regio,  «que  no  tenía,  dice 
Llaguno,  suficiente  buque  para  que  en  él  se  alojase  la  familia  real».  Extensa  relación 
hacen  los  historiadores  de  las  joyas  artísticas  que  el  Palacio  de  El  Pardo  contenía,  de 
los  tapices  magníficos  y valiosas  pinturas  al  fresco  que  decoraban  sus  techos  v ]iare- 
des,  de  las  cuales  se  han  perdido  muchas  por  las  reparaciones  que  allí  se  han  hecho  v 
por  el  incendio  ocurrido  en  1604.  Los  nombres,  que  Madoz  cita  prolijamente,  de  lo;;  ar- 
tistas cuyas  obras  realzaban  aquellos  aposentos,  son  fianza  de  las  riquezas  fine  contenía.  jVún  se  con- 
serva de  esto  la  mayor  parte,  y en  los  días  de  su  estancia  en  El  Pardo  lo  habrá  admirado  nuestra  her- 
mosa Reina.  Canducho,  Caxes,  Gaspar  Becerra,  Soto,  Cabrera,  Maella,  Rayen,  el  Morales  y el 

sin  par  D.  Francisco  de  Goya  y Lucientes,  dejaron  allí  muestra  de  su  genio.  El  arte  moderno  e.stá  tam- 
bién representado  por  algunas  obras  del  insigne  Ferrant. 

Dependen  del  Real  Sitio  de  El  Pardo  otros  mncho.s  edificios  que,  coiño  la  Zarzuela,  construido  por 
el  infante  D.  Fernando,  gobernador  de  Flandes,  están  llenos  de  recuerdos  históricos. 

Realce  extraordinario  dieron 
las  obras  iiltimas  efectuadas  al 
Regio  .Alcázar  de  El  Pardo,  el 
nuevo  decorado  y servicio  de 
luz  eléctrica,  de  agua,  de  alfom- 
bras y tapicería,  de  muebles  y 
personal,  las  reformas,  en  fin, 
que  se  hicieron  por  orden  de 
Don  Alfonso  XIII.  Extremóse 
el  arreglo  en  las  habitaciones 
(¡ue  ocupó  la  Princesa,  donde 
lio  faltaba  detalle.  Lleváronse 
de  Aranjuez  á El  Pardo  las  anti- 
quísimas y soberbias  arañas 
que,  por  su  aspecto  y labor  ma- 
ravillosa, no  tienen  rival;  se  re- 
formó el  recinto  del  teatn.),  en 
el  cual,  como  es  saliido,  María 
'J’ubau  encantó  á la  Princesa 
representando  con  la  maestría 
exquisita  que  le  es  característi- 
ca, y se  revocaron  las  fachadas 
del  edificio. 

Días  de  luz  y de  amor  fueron 
los  pasados  en  El  Pardo  jior  la 
reina  Victoria;  allí  llegaban  los 
trenes atestaalos  de  viajeros, que 
de  Madrid  acudían  á contem- 
plarla. Constantemente,  de  día 
y de  noche,  un  numeroso  pú- 
blico aguardaba  el  instante  en 
que  la  egreg.a  prometida  de 
Don  Alfonso  saliera,  }•  ella  debe 
haberse  sentido  halagada  al  re- 
cibir una  ofrenda  tan  respetuo- 
sa y tan  solemne  del  cariño  cí;n 
que  se  la  acogiera,  de  la  fer- 
viente admiración  que  su  jux*- 
sencia  despertara. 

Velaban  por  la  Princesa,  en 
lo  exterior,  la  solicitud  y el 
«amor  de  un  pueblo,  defensa  más 
valiosa  que  los  fuertes  muros 
3'  los  profundos  fosos  del  Pala- 
cio, y cu  el  interior  de  éste,  los 
rendimientos  de  un  Rey  ena- 
morado, que  allí,  para  agasa- 
jarla, había  reunido  magnifi- 
cencias de  su  poder,  y delica- 
dezas y cuidados  en  que  sólo 
piensa  quien  siente  su  alma  re- 
movida por  un  vivísimo  y fino 
afecto. 


VISTA  DEL  REAL  PALACIO  DE  El.  PARDO 
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bALOiS-COMEUUK  EN  EL  PALACIO  REAL  DE  EL  FAKUO 


LA  CÁMARA  REGIA  EN  EL  PALACIO  REAL  DE  MADRID 


HABITACIONES  DE  LOS  REYES  EN  EL  PALACIO  REAL  DE  MADRID,  LA  SALETA 


Fots.  Franzen 


ESCUDO  DE  ARMAS 
DE  S.n.ELREYÍ5?« 
DON  ALFONSO  XIII. 
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6AN  cJERONIMOELREAL 


ÚN  vive  este  recuerdo  glorioso  de  edades  lejanas;  aún  se  eleva  la  mole  arquitectónica 
de  la  iglesia  de  San  Jerónimo  el  Real  entre  las  utilitarias  edificaciones  modernas  como 
cifra  grandiosa  de  edades  pasadas.  Las  góticas  agujas  del  templo  contrastan  por  su  be- 
lleza j su  espiritualidad  con  los  edificios  que  á la  iglesia  rodean,  y como  un  emblema 
de  lo  que  somos,  domina  allí  nuestro  pasado,  nuestra  edad  heroica,  á nuestro  presente. 

Hubo  fiestas  en  tiempo  de  Enrique  IV  para  honrar  la  presencia  en  España  del  duque 
de  Armenach.  De  estos  festejos,  cacerías,  torneos,  justas,  fué  el  principal  el  j>aso  de  arma 
sostenido  por  D.  Beltrán  de  la  Cueva  contra  los  caballeros  españoles  y bretones,  en  ur 
lugar  próximo  á la  Puerta  de  Hierro,  en  defensa  de  la  sin  pai  belleza  de  la  dama  de 
sus  -pensamientos. 

En  memoria  de  este  brillante  suceso,  el  Rey  mandó  construir  un  monasterio  de  Jeró- 
nimos, que  se  denominó  del  Paso. 

El  gravísimo  historiador  Fr.  José  de  Sigüenza,  una  de  las  primeras  autoridades  del 
idioma  castellano,  y el  ilustre  Garibay,  señalan  ya  lo  extraño  de  que  se  erigiese  un 
templo  por  causa  tan  profana;  pero  así  sucedió. 

Ya  el  mismo  Enrique  pensó  trasladar  el  monasterio  á Madrid,  pero  la  traslación  concedióse  por  el 
papa  Alejandro  VI  en  1502  y se  llevó  á cabo  por  los  Reyes  Católicos.  Atribuyen  algunos  á Enrique 
de  Egas  esta  edificación,  otros  al  monje  Villacastin.  Escogióse  sitio  en  el  campo  junto  al  arroyo  Abro- 
ñigal,  y allí  se  alzó  el  nuevo  monasterio  con  el  nombre  de  San  Jerónimo  el  Real. 

En  él  se  celebraron  las  juras  de  Príncipes  y Reyes,  las  exequias  reales,  y al  cuarto  ó aposentamieiito 
real,  construido  por  Juan  Bauti.sta  Toledo,  maestro  de  Herrera,  retirábanse  nuestros  Monarcas  en  días 
de  penitencia.  Fué  San  Jerónimo  la  iglesia  más  frecuentada  por  magnates  y damas,  estación  y apea- 
dero de  Príncipes,  de  Reyes  y especialmente  de  Reinas,  pues  la  mayor  parte  de  las  egregias  señoras 
que  ocuparon  el  Trono,  al  entrar  por  vez  primera  en  la  Corte  pernoctaron  en  el  aposento  real  de  San 
Jerónimo.  Las  grandes  solemnidades  religiosas,  las  Cortes  del  Reino,  se  celebraron  allí;  las  verbenas 
clásicas,  los  paseos  nocturnos,  los  fuegos  encendidos  de  amadores,  como  diría  el  poeta,  y los  saraos, 
las  fiestas  ostentosas  que  por  diferentes  motivos  se  celebraron  en  los  palacios  que  se  elevaban  Prado 
adelante  hasta  la  Puerta  de  Atocha,  fueron  presididos  por  el  gótico  edificio. 

La  influencia  de  los  frailes  menguó  mucho  en  el  siglo  xviii  y la  historia  del  templo  decayó  hasta 
amenazar  extinguirse  el  año 
1S34,  época  déla  exclaustración. 

Ya  la  guerra  de  la  Independen- 
cia había  dejado  en  San  Jeró- 
nimo el  Real  huella  terrible,  y 
durante  algún  tiempo  se  pensó 
en  demoler  la  hermosa  iglesia; 
por  fortuna,  el  cardenal  More- 
no, de  inolvidable  memoria, 
acudió  á impedirlo  con  la  soli- 
citud de  quien  estima  las  glo- 
rias patrias  que  se  salvaron  de 
la  furia  deshecha  de  los  tiem- 
pos, y el  notable  arquitecto 
D.  Enrique  María  Repullés  di- 
rigió las  obras  de  reparación 
con  acierto  sumo.  En  la  actua- 
lidad el  Rey  de  España,  con  un 
buen  gusto  digno  de  alabanza, 
escogió  el  templo  de  San  Jeró- 
nimo para  que  se  celebraran 
las  ceremonias  de  sus  desposo- 
rios. 

Las  obras  que  en  el  interior 
de  la  iglesia  se  han  efectuado 
para  que  la  boda  real  se  veri- 
fique, hermosean  el  templo;  allí 
ha  lucido  el  esplendor  fastuoso 
de  la  Corte  de  España  sus  ga- 
las magníficas  el  día  en  que  se 
verificó  el  enlace  de  D.  Alfon- 
so XIII  con  la  Princesa  Vic- 
toria; allí  quedó  de  por  vida 
sellado  el  cariño  que  vivió  en 
Mouriscotyen  la  isla  deWigth, 
páginas  idílicas. 

Salió  del  histórico  templo 
como  Reina  la  Princesa  acla- 
mada por  el  pueblo;  salió  ra- 
diante de  hermosura  y de  feli- 
cidad la  esposa  de  un  Rey^  mo- 
zo en  quien  la  Patria  cifra  ilu- 
siones muchas  para  el  porve- 
nir. La  iglesia  de  San  Jerónimo 
volvió  de  esta  manera  á reco- 
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REPRESENTANTES  EXTRANJEROS  QUE  ASISTEN  A LA  BODA  REAL 


S.  A.  R.  EL  PRÍNCIPE  GUSTAVO 


EXCMO.  SR.  BARÓN  WRDEL  JALSERRG 
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ELREALSITIODE  S.  ILDEFONSO 

A memoria  de  Versalles,  donde  el  rey  Felipe  V jugara  de  niño,  y la  resolución  de  retirar- 
se á un  lugar  apartado  en  los  últimos  años  de  su  vida,  «dedicando  ésta,  dice  un  biógrafo 
del  citado  Monarca,  al  sacrificio»,  decidió  á aquél  á construir  el  palacio  y jardines  del 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso  ó la  Granja.  No  era  desconocida  por  nuestros  Reyes  ante- 
riores la  hermosura  y amenidad  de  estos  lugares;  ya  en  1450  mandó  el  re}^  D.  Enri- 
que IV  erigir  en  aquel  sitio  una  ermita  dedicada  á San  Ildefonso,  ermita  que  los  Reyes 
Católicos  cedieron  á los  monjes  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  del  Monasterio  del  Pa- 
rral, de  vSegovia.  Los  monjes  edificaron  años  después  para  su  recreo,  cerca  de  la  ermita, 
una  granja,  de  donde  viene  el  sobrenombre  de  este  Real  Sitio. 

Cedieron  sus  tierras  ai  Rey  los  frailes  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  en  1742,  mediante 
una  renta  anual  de  i.ooo  ducados  y cien  fanegas  de  sal  común,  y todavía  antes  de  co- 
menzar las  obras  adquirió  el  Rey  de  la  muy  noble  Junta  de  Linajes,  de  Segovia,  201 
fanegas  de  tierra  de  monte  por  80.000  reales,  y además  aprovechamiento  de  55.482 
pinos  que  se  consumieron  en  la  construcción  de  edificios;  y la  ciudad  de  Segovia  hizo 
donación  gratuita  al  Monarca  de  192  fanegas  de  terreno,  pedazo  que  se  destinó  á estanque  grande. 

Demoliéronse  laderas,  desmocháronse  picachos;  se  rellenaron  valles  y hondonadas;  convirtiéronse 
en  fuentes  los  arro3'os;  labráronse  tazas  de  prolija  labor;  se  cincelaron  estatuas,  y el  arte  de  la  jardine- 
ría trazó  prodigiosos  pensiles  en  lo  que  era  lugar  abrupto;  se  hicieron  plantaciones  de  tilos  y de  otras 
diversas  especies  de  árboles,  y en  forma  de  semicírculo,  en  la  ladera  occidental  de  los  históricos  mon- 
tes Carpetanos,  surgió  aquella  maravilla,  obra  concertada  del  arte  y de  la  Naturaleza. 

Este  es  el  lugar  elegido,  según  se  dice,  por  D.  Alfonso  para  pasar  con  su  esposa  la  reina  Victoria 
los  días  primeros  de  su  luna  de  miel.  Afírmase  por  otros  que  el  Rey  gozará  esos  venturosos  días  en 
Araujuez;  pero  cualquiera  que  fuese  la  decisión  del  Monarca,  ambos  lugares  parecen  escogidos  para 
que  en  ellos  se  deslicen  horas  de  amor  y de  felicidad 

Bajo  las  arboledas  de  La  Granja,  habitadas  por  evocaciones  de  la  mitología  clásica,  por  dríadas  y 
faunos,  por  ninfas  y semidioses,  que  mirai^  desde  el  fondo  de  las  calles  de  tilos  ó que  ocultan  en  la 
fronda  su  espiritual'  desnrrdez;  al  blando  ruido  de  las  brisas  suaves  que  agitan  las  ramas  de  los  árbo- 
les y al  dulce  murmullo  de  las  fuentes,  es  grato  platicar  de  amores,  mientras  las  sombras  de  la  noche 
en  estos  bellísimos  crepúsculos  vespertinos  de  la  primavera  van  envolviendo  la  tierra  de  melancólica 
tri.steza  y se  van  encendiendo  las  estrellas  en  el  cielo  y las  luces  en  las  viviendas  humanas;  y es  tam- 
bién grato  á la  hora  de  la  siesta  gozar  de  la  frescura  de  las  verdes  hojas,  aspirar  el  aroma  de  los 
alelíes  y de  las  madreselvas,  oir  el  rumor  sonoro  de  las  cataratas  y ver  el  agua  subir  á gran  altura  y 
deshace'rse  luego  en  caprichosos  giros,  en  mágicas  figuras  ó desparramarse  en  vi.stosos  cambiantes 
aue  tienden  ante  los  ojos  una  plateada  neblina  azul,  mientras  se  pronuncian  ó se  escuchan  apa.siona- 
úas  frases  de  santo  amor. 

Virgilio  COLCHERO 


Fut.  Encosté 
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pasión  tan  corrosiva,  tan  pérfida  y tan 
tenaz  es  la  pereza!  Tal  vez  no  haya  ningu- 
na que  se  adueñe  de  nosotros  tan  plenamente.  Los 
médicos  la  atribuyen  á la  anemia,  á la  falta  de 
savia  que  vitalice  la  voluntad.  Todos  sabemos,  sin 
embargo,  que  un  gran  caudal  sanguíneo  no  se 
opone  á la  pereza.  Gustamos  de  vagar  a la  intem- 
perie, de  esparcir  el  ánimo,  libre  de  cuidados,  al 
amor  de  las  cosas  exteriores,  pero  el  esfuerzo  nos 
repugna.  Nuestro  antepasado  el  hombre  primiti- 
vo, amaba  el  ocio  feliz  y el  vagabuudaie  incierto, 
la  vida  nómada  y sin  inquietudes.  Vivía  sin  afa- 
nes. En  estos  abandonos  ó desfallecimientos  de 
nuestra  energía,  de  nuestro  ahinco  en  el  desear, 
pues  á eso  equivale  la  pereza,  ¿habrá  un  síntoma 
atávico?  Nuestro  antepasado  no  necesitaba  esfor- 
zarse mucho  para  comer;  no  acordonadas  las  co- 
sas por  el  bardal  del  derecho,  todo  era  suyo,  todo 
estaba  á su  alcance:  mamíferos,  peces,  aves  y fru- 
tos. Y como  la  inocencia  era  la  cualidad  fija  de  to- 
dos los  seres,  nada  se  sustraía  á la  codicia  del  hom- 
bre;  todo  caía  en  su  poder.  Después  acá,  las  bes- 
tias, hostigadas  siempre  por  el  hombre,  se  han 
hecho  inteligentes,  astutas,  laboriosas,  tairriadas. 

Hoy,  el  santo  de  Asís  no  podría  acercarse  á una 
paloma  sin  alarmarla  y ponerla  en  fuga,  porque 
la  mansa  ave  lo  teme  todo  de  nuestra  crueldad;  ni 
San  Antonio  ni  San  Jerónimo  podrían  transcurrir 
dilatadas  etapas  de  tiempo  en  la  vecindad  de  las 
fieras  del  desierto  sin  ser  devorados.  La  inocen- 
cia, que  filé,  según  parece,  virtud  indispensable  j 
para  franquear  las  puertas  del  Paraíso,  es  hoy  ! 
dote  que  humilla  y expone  á riesgos  y burlas... 

¡La  pereza!  ¿Quién  ha  logrado  sustraerse  por 
entero  á sus  falaces  tentacione.s?  ¿Quién  se  ha  so- 
brepuesto á sus  asechanzas?  Hace  tres  días  que  la 
idea,  el  propósito  y la  necesidad  de  escribir  me  vienen  socavan- 
do. He  diferido  el  proyecto  en  nombre  de  razones  que  considero 
de  bulto.  En  primer  lugar,  ¿para  qué  escribir?  ¿Qué  eficacia  tiene 
la  letra  de  molde?  ¿Qué  número  de  cosas  es  lícito  decir  en  Espa- 
ña sin  que  la  gente  se  alarme?  En  esta  aldea  de  la  costa  vasca  en  que  traní^curre  sosegadamente  iij 
veraneo,  he  visto  algo  que  me  ha  persuadido  de  la  vanidad  inherente  á la  letra  de  molde.  Es  un  at' 
ciano  socarrón  y miope  que  me  despierta  todas  las  mañanas  anuneianrln  á grito  herido  y tambor  bí 
tiente  lo  que  interesa  en  el  pueblo:  las  procesión e.s,  el  movimiento  de  las  tarifa.s  en  1os  mercados  y 1 
copia  de  frutos  que  llegan  para  el  con.sumo,  las  fiestas  con  que  el  Municipio  se  hace  la  ilusión  d 
retener  al  forastero,  como  si  ese  mar  Cantábrico  que  azulea  y brama  ante  nuestros  embelesados  ojc 
no  bastara  á seducimos;  lo  que  se  pierde  y lo  que  se  encuentra,  el  deseo  del  particular  y el  interés  de 
comerciante;  todo  llega  á nuestro  conocimiento  desde  el  tambor  del  pregonero.  ¿No  es  eso  más  sim 
pie,  más  humilde  y quizás  más  útil  que  el  periódico?  Los  que  sueñan  con  transformar  la  Prensa  e: 
una  sucesión  de  .sensaciones  gráficas,  aciertan.  Leer  es  penoso  y casi  siempre  insano.  De  cien  caso.' 


en  noventa  y nueve  el  lector  es  más  inteligente  y culto  que  el  periodista.  ¿Con  qué  derecho  retien 
éste  la  atención  de  aquél?  Lo  más  discreto  es  callar.  Magna  libido  tacendi,  ha  dicho  el  poeta.  Si  yo  ahor; 
sustrayéndome  al  encanto  un  poco  enervante  pero  dulce  de  esta  atmósfera  costanera  que  invita  a 
sueño,  requiero  la  pluma,  ¿qué  le  diré  al  público  que  el  público  no  sepa?  T^os  cronistas — algunos,  n 
todos— han  dado  en  la  flor  de  contarle  á la  gente  sus  intimidades,  sus  menudencias  privadas,  y sobr 
tomarlo  por  confidente,  cobran.  ¿No  se  os  antoja  absurda  la  costumbre?  ¡Líbreme  Dios  de  caer  en  es 
puerilidad!  Lector,  ahí  va  lo  que  yo  considero  honrado  el  contarte,  ya  que  la  historia  de  mis  aventa 
ras  sentimentales  debe  inspirarte  por  lo  menos  tanto  desdén  como  á mí.  Hay  en  este  rincón  de  1 
costa  un  pueblecito  que  llaman  Motrico;  es  muy  lindo  y muy  hospitalario.  El  caserío,  blanco  y multi 
forme,  se  apelotona  sobre  los  mismos  peñascales  que  baña  el  mar,  y una  doble  hilera  de  hotelitos  flan 
quea  el  monte  poblado  de  acebos,  castaños  silvestres,  maguillos  y aborrascadas  matas  dejara.  Si  ama 
la  paz  y la  pereza— esos  dos  placeres  del  alma  y del  cuerpo, — ven.  Aquí  no  hay  literatos  ni  periódicoí 
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EL  HUESO  DE  ACEITUNA 


B A señora  Claudia  era  ya  muy  viejecita:  todas  las  mañanas  salía  á tomar  el  sol  á su  corral.  Su 
hija,  sus  nietos  y algunas  honradas  vecinas  la  acompañaban. 

El  corral  estaba  dividido  en  dos  porciones  por  un  alto  tapial:  la  más  próxima  á la  casa 
e,staba  destinada  á criar  flores;  la  otra  porción,  á criar  gallinas.  Eas  tenía  excelentes,  gordas  y pone- 
doras, y el  gallo,  casi  tan  grande  como  un  águila,  era  arrogante,  majestuoso  y tan  atrevido,  que  ame- 
drentaba á las  mujeres  con  su  fiero  aleteo  y sus  espolazos. 

Cien  veces  rogaron  á la  señora  Claudia  que  dejase  plantar  en  el  corral  primero  un  buen  árbol  de 
sombra  ó de  fruto,  y así  no  habría  que  entoldar,  con  mantas  ó con  esteras,  el  espacio  de  reposo  cuando 
el  sol  picaba.  Pero  ella  no  lo  consintió.  Era  á la  vez  terca  y piadosa,  y en  sus  mocedades  estuvo  para 
■ profesar  en  las  monjas  clarisas. 

! —Si  Nuestro  Señor  me  da  vida  y oye  mi  ruego,  ya  os  dejaré  un  árbol  de  cristiana  sombra,  en  la 
que  viváis  en  paz. 

Y esperando  todos  ese  árbol  de  ignorada  virtud,  vivieron  años  y años  en  paz  y concordia,  como  si 
la  sombra  de  sus  ramas  ideales  cobijase  los  destinos  de  la  familia. 

Como  avanzaba  la  vejez,  la  señora  Claudia  empe_zó  á sentir  hondas  inquietudes.  Sentada  en  su  rus- 
■ tico  sillón,  miraba  al  aire  como  midiendo  la  extensión  de  una  copa  frondosa  y santificante.  Y murmu- 
I raba  palabras  incoherentes  en  que  se  traslucía  un  anhelo  que,  al  realizarse,  traeríala  tranquilidad  en 
I el  fiero  trance  de  su  muerte. 

i Un  día  llamó  á su  nieto  Ambrosio,  y le  dijo: 

I — Hijo,  me  fío  de  ti,  porque  eres  el  pedazo  más  querido  de  mi  corazón.  Te  puse  el  nombre  del  Santo 
I Padre  más  querido  de  la  Iglesia,  y á él  te  encomendé.  Ve  á Piedras  Albas,  donde  hallarás  á Fray  Jesús 
de  la  Buenaventura,  uno  de  los  Padres  graves  de  Eoreto,  y dile  que  la  hermana  Claudia  quiere  que 
■ la  oiga  en  confesión;  que  está  muy  vieja  y no  lo  deje  para  otra  vez.  Y traes  al  Padre  Jesús  y al  lego 
I que  le  acompañe.  , , . ■ m 

En  la  noche  del  siguiente  día  llegó  el  Padre  y habló  largamente  á solas  con  la  anciana  mujer.  Al 
marcharse  repitió  no  sé  qué  ofrecimiento.  . i i i , j • <.  j 

Ea  anciana  contó  días,  semanas  y meses  con  extraña  y terca  puntualiaad.  Al  cabo  de  unos  siete  de 
éstos,  llamó  á su  nieto  y le  dijo:  , , , . 

— Irás  á Eoreto  y dirás  al  Padre  Jesús  de  la  Buenaventura;  «ha  llegado  el  tiempo,  y la  hermana 
Claudia  me  envía  para  llevarle  lo  que  habrá  llegado  por  la  mar;_está  más  vieja,  y sus  piernas  ya  no  le 
sirven».  Y traerás  lo  que  te  entregue,  con  tanto  cuidado,  como  si  fuese  mi  propio  corazón. 

Fué  Ambrosio,  y al  cabo  de  cinco  días  trajo  el  presente:  un  hueso  de  aceituna  con  una  cruz  grabada. 
— ¡Alabado  sea  el  Señor!  Este  es  el  árbol  que  yo  esperaba.  El  os  sa’'  'ficara,  os  fortalecerá  y os  dara 


paz.  Es  un  hueso  de  oliva  de  aquellos  santos  oiivos  del  divino  huerto  donde  el  Señor  sudó  sangre..- 
Besadlo  como  reliquia  santa  venida  de  Jerusalén. 

Con  exquisitos  cuidados  se  preparó  la  tierra,  bien  mullida  y abonada.  La  reliquia  fué  enterrada  so- 
meramente, después  regada  y,  por  último,  cercada  con  un  círculo  de  cañas. 

Antes  que  amaneciese,  el  gallo,  arrogante  y atrevido,  se  puso  de  un  vuelo  sobre  el  tapial.  Despué; 
de  cantar  una  5'  otra  vez  saludando  al  día,  saltó  al  corral  de  las  flores,  y aquí  picó,  allá  escarbó,  llegc 
al  círculo  de  cañas. — Esto  es  cosa  nueva,  debió  pensar. — Y con  desenfado  de  gallo  viejo  y consentido 
escarbó,  revolvió,  echó  al  aire  el  mantillo,  y al  fin  dio  con  una  semilla  rara,  que  al  punto  se  tragó  mu' 
gentilmente. 

Los  que  primeramente  salieron  y echaron  de  ver  el  destrozo,  sintiéronse  desolados: — ¿Quién  le  dici 
á la  abuela...? — Ambrosio  cogió  la  escopeta  y estuvo  á punto  de  meter  en  el  cuerpo  del  diabólico  galh 
seis  onzas  de  perdigones  loberos.  Pero  habido  consejo,  convinieron  en  disimular  y encubrir  los  ves 
tigios  de  esta  hazaña. 

"La  vieja  iba  decajmndo  de  día  en  día;  3'a  no  podía  moverse,  y en  el  sillón  la  llevaban  junta  al  drioi 
: — jNo  brota! 

— Ya  brotará,  abuela;  todavía  no  es  tiempo.  Y pasaron  día^.  semanas  y meses,  hasta  que  la  henaam 
Claudia  entró  en  agonía  y se  dispuso  al  trance. 

— ¡No  brota!  Y eso  es  que  el  Señor  no  me  quiere. 


Tanta  amargura  había  en  esta  exclamación,  que  Ambrosio,  el  dedicado.  e1  pedazo  iní*?  querido  de  la 
anciana  moribunda,  salió  corriendo  como  un  loco  en  dirección  del  olivar  de  la  jt  uente-Sauceda,  cien 
pasos  de  la  casa,  y cuando  volvió  dijo  á la  agonizante: 

— ¡Abuela,  ha  brotado!  Ven  y lo  verás  con  tus  ojos. 

Y en  el  mortuorio  sillón  llevaron  á la  viejecita  junto  á la  tierra  cercada  de  cañas,  en  cuyo  centro 
asomaba  un  fresco  cogollo  de  olivo,  como  una  estrella  gris  y suave. 

■ — Verdad  es,  ¡oh  Dios  mío!  Gracias  por  tu  misericordia. 

Y la  vieja  dejó  caer  la  cabeza  hacia  el  hombro  izquierdo  y se  quedó  inerte,  mirando  al  cielo  con  ojos 
que  parecían  de  cristal.  Murió  de  muerte  dulce... 

— ¡Milagro! — gritó  la  gente  de  fuera,  que  acudió  á los  clamore.s  - 

— No  es  milagro,  es  caridad — dijo  Ambrosio,  arrancando  el  tierno  cogollo,  que  puso  entre  las  manos 

de  la  muerta. 

¡Feliz  ella,  que  se  fué  con  su  árbol! 

José  nogales 
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EL  TRIUNFO  DE  NUESTROS  ARTISTAS 


’a  de  sernos  permitido  hacer  pública  mani- 
festación de  nuestra  alegría  y de  nuestro 
legitimo  orgullo  al  estampar  hoy  los  retratos  de 

nuestros  colabora- 
dores premiados 
en  la  Exposición 
de  Bellas  Artes. 

Su  triunfo  nos 
toca  muy  de  cerca, 
y en  la  ímproba  ta- 
rea que  sobre  nos- 
otros pesa  desde 
que  empezamos  á 
publicar  estas  pá- 
ginas de  Blanco 
Y Nkgro,  son  estas 
repetidas  victorias 
de  la  gente  de  casa 
otros  tantos  moti- 
vos de  satisfacción 
hondísima  que  nos 
recompensa  sobra- 
damente de  todos 
nuestros  anhelos  y afanes  para 
merecer  el  favor  que  el  público 
nos  otorga. 

Narciso  Méndez  Briaga,  cuya 
formidable  labor  merecía  por  el 
solo  concepto  de  su  fecundidad  el 
mayor  de  los  premios,  si  no  fuera 
además  aparejada  esta  peculiar 
condición  de  su  temperamento  de 
trabajador  con  un  dominio  exqui- 
sito del  procedimiento,  con  un  sen- 
tido artístico  purísimo  y con  una 
delicadeza  exquisita  de  percep- 
ción que  convierte  cada  uno  de  sus 
dibujos  admirables  en  un  cuadro 
compuesto  y ejecutado  con  sobe- 
rana maestría,  es  el  mejor  ilustra- 
dor de  libros  y periódicos  de  Es- 
paña y uno  de  los  primeros  de 
Europa. 


INOCENCIO  MEDINA  "VERA 


LORENZO  coullaut-valera 


NARCISO  MÉNDEZ  BRINGA 


EULOGIO  VARELA 


Y es  de  estimar 
1 a distinción  que 
el  Jurado  ha  con- 
cedido á Méndez 
Bringa,  haciendo 
justicia  á lo  que 
vale  y significa  su 
tarea  diaria  de  ha- 
cer y componer 
cien  cuadros  de  tan 
difícil  preparación 
cada  uno  de  ellos, 
por  lo  menos,  como 
uno  de  esos  gran- 
des lienzos  que 
despiertan  la  admi- 
ración dei  vulgo  y 
que  han  sido  pre- 
meditados durante 
mucho  tiempo  con 


la  mansa  finalidad  de  ser  colgados  en  los  muros 
de  una  Exposición. 

Por  eso  su  triunfo  vale  más,  como  reconoci- 
miento oficial  de 
la  sanción  pública, 
que  ya  hace  tanto 
tiempo  que  le  ha- 
bía otorgado  con 
su  admiración  y 
con  su  estima  la 
más  alta  y valiosa 
de  todas  las  re- 
compensas. 

Medina  Vera, 'que 
es  un  joven  pintor 
de  gran  porvenir  y 
dilatados  horizon- 
tes, que  no  desdeña 
llevar  las  impresio- 
nes que  almacenó 
en  su  retina,  allá 
en  las  costas  levan- 
tinas, hasta  las  pá-  - 

ginas  del  periódico  diario,  «ha- 
ciendo» ilustraciones  á la  diosa  del 
periodismo  moderno,  á la  Actuali- 
dad palpitante  y viva,  también  ha 
logrado  el  premio  apetecido. 

Eulogio  Varela,;  que  vale  y sig- 
nifica todo  un  temperamento  ar- 
tístico aplicado  al  arte  decorativo 
modernista,  cuyas  ornamentacio- 
nes tienen  el  sello  privativo  délos 
grandes  maestros  del  arte  de  la 
decoración  del  otro  lado  de  los 
Pirineos,  es  otro  de  nuestros  lau- 
reados compañeros. 

Couliaut  Valera,  escultor  de  pu- 
rísimo abolengo,  ilustrador  de 
Blanco  y Nrgro,  con  bajo-relie- 
■ves  en  donde  palpita  la  tradición 
clásica. 

y,  por  último,  Sancha,  el  ya  ia 
nioso  y popular  ca- 
ricaturista, cuya 
principal  y lauda- 
ble condición  es  el 
sutilísimo  espíritu 
de  observador  sa- 
gaz de  nuestro 
pueblo  y de  sus 
costumbres. 

De  ellos  es  el 
triunfo,  de  ellos  la 
recompensa  otor- 
gada á su  talento  y 
á su  laboriosidad; 
pero  nuestro,  de 
Blanco  y Nügro, 
donde  tanto  se  les 
admira  y se  les 
quiere,  el  más  ho- 
nesto orgullo. 


FRANCISCO  SANCHA 
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3 a esVainos  «n 


p to  ten 85 ! EC  Pa fació K;(^ 
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5115  explicare  too 
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¿i^ocz,  ^ fg.  ho^q~.  ¡Ko  d \/énapcio! 
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d'Atocpa  fírroqu-ia  de  A^advíz. 


NOTAS  DE  LA  SEMANA 

fi  nuestro  número  anterior,  totalmente  agotado  á las  pocas  horas  de  publicarse,  interrum- 
píamos la  información  de  actualidad  con  la  referencia  del  atentado  centra  la  vida  de  los 
Reyes  que  produjo  víctimas  inocentes.  Enlazando  ahora  con  este  triste  suceso  los  poste- 
riores, diremos  que  sobre  la  pública  alegría  de  las  fiestas  por  los  reales  desposorios,  floto 
siempre  la  sombra  trágica  del  recuerdo  de  las  víctimas.  Hizo  bien  el  Gobierno  en  no 
suspender  las  fiestas,  porque  hubiera  sido  lamentable  que  la  sola  voluntad  del  único  espa- 
ñol que  no  merecía  serlo,  fuera  suficiente  para  impedir  que  la  Nación  celebrase  las  bodas 
de  sus  Reyes. 

Por  lo  espontánea,  por  lo  cariñosa  y entusiástica,  la  manifestación  que  el  pueblo  hizo 
á Don  Alfonso  y á su  regia  esposa  en  la  Puerta  del  Sol  al  dia  siguiente  de!  atentado,  fue 
m suceso  de  los  que  dejan  buena  memoria.  El  coche  de  los  Reyes  avanzó  hacia  Palacio  lentamente,  rodeado 
le  una  multitud  clamorosa  y sin  otra  guardia  que  la  tradicional  nobleza  del  pueblo,  que  quiso  protestar  del 
itentado  y mostrar  que  al  valor  del  Rey  responde  la  lealtad  y el  cariño  de  los  súbditos. 

Llegaron  á un  tiempo  á Madrid  las  noticias  dcl  reconocimiento,  de  la  detención,  del  nuevo  crimen  y de  Ja 
nuerte  desastrada  del  anarquista  Morrals.  El  nombre  del  feroz  asesino  pasa  á la  Posteridad  bajo  el  peso  de  la 
naldición  de  todo  un  pueblo.  No  merecen  otra  cosa  las  cruentas  hazañas  de  estos  vengadores  díscolos.que  no 
¡enen  facultades  para  reformar  las  desigualdades  humanas  y destruyen  la  sociedad 
Aspecto  magnífico  ofrecía  la  Plaza  de  Toros  la  tarde  en  que  se  celebró  la  corrida  regia.  En  el  ruedo, ^ de- 
recha de  valor  y gallardía;  en  tendidos,  palcos  y gradas,  luz  á raudales,  color,  riqueza  y hermosura.  ¡Fiesta 
in  rival!  Espectáculo  soberbio  que  arrecia  y fortalece  los  espíritus  desmayados  y templa  los  ánimos  fuertes  y 

iriosos.  • 

En  la  revista  militar  fueron  nuestras  tropas  admiración  de  los  extranjeros  y orgullo  de  ¡os  propios.  Mere- 
:ida  honra  se  tributó  al  regimiento  de  Wad-Ras  por  su  conducta  el  día  del  atentado  contra  la  vida  de  los  Reyes. 

La  función  de  gala  del  Real  fué  una  fiesta  brillante  lució  en  la  magnífica  sala  del  modo  más  espléndido  la  nu- 
¡nevosa  y selectísima  concurrencia,  el  brillo  deslumbrador,  el  fausto  incomparable  de  las  solemnidades  palati- 
lias  en  España.  Imposible  es  dar  idea  de  las  riquezas  de  los  trajes,  de  la  variedad  y lujo  de  los  atavíos  de  las 
¡amas.  Destacábase  la  Reina  por  su  belleza  peregrina. 


JUANSFEST ACIÓN  DE  CARIÑO  QUB  BL  PUEBLO  TRIBUTO  A LOS  REYES  EN  LA  PUBRTA  DEL  SOL 

AL  OÍA  SIGUIENTE  DEL  ATENTADO  ANARQUISTA 

(Cliché  de!  fotógrafn  especial  del  .Trlns.  do  Amslerdam.l 
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MADRID.  LA  CORRJDA  RKGJA. 


LA  DUEÑA  DE  LA  VENTA  DE  LOS  JARAICES 
EN  DONDE  COMIÓ  EL  ANARQUISTA  MORRAL 


EL  VENTERO  JENARO  CHAMORRO,  QUE  RECONOCIÓ 
EN  MORRAL  AL  AUTOR  DEL  ATENTADO  CONTRA  LOS  REYES 


TORREJÓN  ijú  ARDOZ.  EL  VENTORRO  DE  LOS  JARAICES,  DONDE  FUÉ  RECONOCIDO  EL  ANARQUISTA  MATEO  MORRAL 


CAR  Y POSTURA  EN  QUH  CAYÓ  EL  ANARQUISTA  MORRAL  POSICION  QUB  OCUPABA  EL  CUERPO  DEL  GUARDA  VEGA 

ESCENAS  BHCONSTITUÍDAS 


EN  LA  REVISTA  MILITAH,  LOS  r.EYES  SfcGLÜDOS  DE  BTILLANTE  COAÍITIVA  Y DE  NUMEBOSO  ESTADO  MAYOR  ^ 

Fols.  Ascnjo 


NOTAS  DR  VIAJR 


LOS  POBRES  PERROS  BELGAS 


RD  el  comercio  callejero  de  Flandes:  las  campesinas,  con  sus  almidonadas  rocas  de  otros  siglos, 

' vienen  á la  ciudad  flamante,  á la  Bruselas  de  Leopoldo,  trayendo  á los  cortesanos  golosos  la 
leche  y las  legumbres,  fruto  de  la  llanura.  Son  tlamencas;  hablan  el  dialecto  neerlandés,  espe- 
cie de  alemán  rudimentario  y áspero;  los  rostros,  mal  tallados  bocetos  de  escultura  liuiiiana;  las  cabe- 
lleras, abundantes,  de 
un  rubio  de  viruta 
seco  y mustio;  llevan 
la  mercancía  — cánta- 
ras-lecheras de  metal 
reluciente,  polícroma 
liortaliza~~en  carritos 
bajos  tirados  por  pe- 
rros. 

Aquí  el  perro  e.s  una 
triste  raza  trabajado- 
ra: tirando  del  carrito 
en  las  horas  de  mar- 
cha, atado  ba]0  él  en 
las  de  reposo  , ladra 
tenazmente  con  un 
aullido  lamentable 
que  es  casi  una  pro- 
testa; en  lo.s  alrededo- 
res del  mercado  hay 
toda  la  mañana  un 
concierto  de  caninos 
lamentos;  como  ácom- 
pás,  precisamente,  in- 
fatig’abl eni ente,  la- 
dran los  unos  y tras 
una  pausa  responden 
los  otros,  contándose, 
sin  duda,  la  cuita 
grande  de  estar  cauti- 
vos bajo  las  ruedas 

del  armatoste,  á la  . , A j i j i ' 

sombra,  sobre  las  losas  húmedas,  cuando  ha}^  por  el  mundo  tantos  rincones  donde  da  el  sol,  donde  la 
berra  está  caliente,  donde  sería  grato  tumbarse  en  rueda,  bostezar,  cazar  una  mosca,  echar  la  sié.sla; 

cuando  hay  tanta.s  calles  y tantos  caminos  por  los 
cuales  vagan,  sin  mordaza,  sin  riendas,  perros  li- 
bres, vagos  de  carretera,  lazarillos  de  ciego  sona- 
dor, lebreles  nobles  en  la  noble  casa.  Sí,  si;  todo 
esto  lo  gime  el  aullido  tenaz;  acaso  un  perro  veni- 
do de  lejos  ha  dicho  á estos  esclavos  la  golosina  de 
la  pitanza  hurtada,  de  la  fuga  entre  gritos  y pie- 
dras, del  amor  á todos  los  vientos  en  un  pueblo  me- 
ridional y azul,  porque  ellos,  nacidos  en- servidum- 
bre, plañen  como  si  hubiesen  perdido  algo,  bajo 
este  cielo  gris,  sobre  esta  nieve,  en  este  invierno 
inacabable. 

Tienen  cabezas  grandes,  ojos  buenos  é imbéciles, 
movimientos  acompasados;  son  como  una  obsesión 
en  la  ciudad,  como  un  emblema  abrumador  de  la 
ley  del  trabajo,  aquí  tirana,  ineludible,  sin  vacacio- 
nes imprevistas,  sin  posibilidad  de  hacer  novillos, 
sin  escapatorias  de  cuerpo  ni  de  espíritu.  ¡Oh,  un 
perro  libre  y un  alma  loca!  No  los  busquéis  en  esta 
tierra  pacífica  y legal,  que  todo  lo  ha  previsto,  don- 
de no  se  comprenden  las  formidables  interrogacio- 
nes sin  respuesta...  ¡Un  perro  libre!  ¿Sabéis  dónde  se  encuentra  en  Bruselas.'*  Pintado  únicamente,  y 
en  un  cuadro  español;  es  un  galgo  admirable 
de  Zuloaga,  que  bajo  un  cielo  añil  ostenta  con 

empaque  su  línea  elegantísima  de  perro  bo-  ■ - - . — - . 

hemio,  perro  con  ojos  vivos,  con  hocico  agu- 
do, con  patas  fmas,  que  recibe  con  desdén  de 
buen  tono  la  caricia  de  unas  manos  de  buena 
moza.  .Sin  duda,  los  pobres  perros  belgas  pre- 
sienten la  superioridad  dichosa  de  este  perro 
de  h,spaña,  vago,  elegante  y libre,  y aúllan  de 
envidia. 


G.  MARTÍNEZ  SIERRA 


BmsclaSy  Marzo  igo6. 
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COSKCHA  DE  GRANADAS  POR  M.  TIERNÁNDEZ  nAtKR\ 


EL  AMOR  DEL  PRÓJIMO 

Le  hice  el  primer  favor  que  me  pedía 
y me  exigió  el  segundo  al  otro  día. 

Con  mucho  más  esfuerzo  que  el  primero 
le  hice  el  segundo,  y me  pidió  el  tercero. 
Nunca  de  gracias  ni  favores  harto' 
riñó  conmigo  por  negarle  el  cuarto. 

Fué  la  razón  de  mi  conducta  escudo; 
mas  lleno  de  ambición  y de  osadía, 
me  negó  la  visita  y el  saludo, 
y al  hablarle  de  mí  se  enfurecía. 

Hoy  me  maldice  con  su  negra  boca 
siempre  que  la  ocasión  se  le  presenta, 
y cuando  no,  la  busca  y la  provoca, 
y cuando  no,  la  invenía. 

Ahora  cumple  la  ley,  si  te  parece, 
pues  te  supongo  fiel  al  Catecismo, 
y al  prójimo  que  así  te  lo  agradece, 
ama,  amigo  lector,  como  á ti  mismo. 


C.  SOCSONA 

DinUJO  DE  ESTRVAN 


i 


CRONICA  GRAFICA 

retreta  y la  flaccolata  desfilaron  por 
las  calles  de  Madrid  en  la  noche  del  5 
de!  actual.  Inmenso  público  presenció 
el  paso  de  la  retreta  y del  cortejo  lu- 
minoso. Los  aparatos  de  la  fiaceoíaia 
eran  conducidos  por  soldados  de  á 
pie.  Reproducimos  ¡a  magnifica  carro- 
za, que  el  público  aplaudió  entusias- 
mado, y que  simula  un  castillo  que 
remata  «na  farola  monumental.  En  la 
i parte  anterior  de!  castillo  aparece  la  diosa  Belona  sos- 
teniendo una  cartela  con  ¡os  bustos  del  rey  D.  Alfonso 
y de  la  reina  Victoria;  elévase  en  el  frente  posterior 
otra  figura  representativa  de  la  Historia.  Los  Reyes,  la 
Familia  rea!  y los  Príncipes  presenciaron  el  desfile  desde 
los  balcones  de  Palacio  que  dan  á la  Plaza  de  la  Armería. 

Los  regocijos  públicos  por  el  feliz  enlace  de  D.  Al- 
fonso y de  la  Reina  Victoria  no  han  sido  patrimonio  ex- 
clusivo de  Madrid;  en  muchas  ciudades  celebráronse 
fiestas,  algunas  muy  lucidas,  por  tan  fausto  aconteci- 
miento. 

De  entre  multitud  de  fotografías  que  de  provincias 
recibimos,  escogemos  y reproducimos  dos,  para  dar  idea 
de  que  en  toda  España  la  alegría  es  general. 

En  La  Línea  se  colocó  una  lápida  conmemorativa  de 
las  Bodas  reales.  Al  festival  concurrió  numeroso  públi- 
co y nutrida  representación  de  las  clases  más  distingui- 
das de  la  sociedad. 

■ En  Córdoba  quiso  el  Ayuntamiento  que  para  mucho 
tiempo  quedara  memoria  indeleble  del  casamiento  del  Rey,  y con  este  motivo  comenzaron  'as  obras  de  un 
barriada  de  viviendas  de  obreros  que  recibirá  el  nombre  de  «Barriada  de  la  Reina  Victonau. 


-i. 


LA  FIESTA  DE  LOS  ORFEONES  EN  LA  PLAZA 


DE  TOROS  DE  MADRID.  LAS  PAREJAS  DE  CHARROS 


Fot,  G(íñ’ 


I EL  PASEO  DE  COCHES  DEL  RETIRO,  DONDE  SE  CELEBRO  AYER  TARDE  LA  BATALLA  DE  FLORES 
PREMIOS  DE  CARROZAS  Y COCHES:  2 «EL  ELEFANTE»,  DE  D.  FELIX  DE  LA  TORRE.  3 «LA  SOMBRILLA»,  DE  D.  VICTOR  PEÑASCO 
4 «FLOR  DE  AMOR»,  DE  D.  30SÉ  VUIDA.  5 COCHE  DEL  GENERAL  OCHANDO  Fots.  B.  y N.  y Gofti 


LA  BATALLA  DE  FLORES 


'l 


DE  CA"  También  la  moda  se  pone  á veces  al  servicio  de  la  caridad;  así  sucede  con  el  uso  de 
RIDAD  los  sellos  creados  por  la  Asociación  nacional  de  Sanatorios  marítimos.  Está  actual- 
boga  entre  las  ciases  más  distinguidas  de  nuestra  sociedad  franquear  las  cartas  con  el  timbre 
3 :os  correspondiente  y además  con  uno  de  los  sellos  de  dicha  Asociación,  que  destina  el  producto 
,f  ta  al  fomento  de  las  obras  del  Sanatorio  infantil  de  Chipiona,  rindiendo  al  mismo  tiempo  un  ho- 
e'le  admiración  á nuestra  hermosa  Reina.  El  sello  de  caridad  es  obra  de  nuestro  compañero  el 
( artista  Sr.  Arija,  que  en  este  trabajo  ha  dado,  como  siempre,  muestras  de  su  exquisito  gusto  y 
I estría.  El  sello  de  caridad  será  muy  buscado  por  los  coleccionistas  del  mundo  entero, 
í A FERIO-  El  día  i del  mes  corriente  por  la  noche  y para  conmemorar  el  aniversario  de  la  pu- 
DJSTICA  blicación  de  A B C,  celebróse  en  nuestra  casa  una  fiesta  que  resultó  brillantísima  y 
n Nos  honraron  con  su  asistencia  eminentes  periodistas  extranjeros  é ¡lustres  colaboradores  de 
; Blanco  y Negro,  Inauguróse  también  aquella  noche  la  Exposición  fotográfica  por  nosotros  organizada,  y los  dislin- 


3s  concurrentes  hicieron  votos  por  Ja  prosperidad  creciente  de  A B C y dedicaron  á nuestro  fraterna!  colega  frases 
lidad,  que  les  agradecemos  mucho.  Se  sirvió  un  lunch;  la  fiesta  terminó  de  madrugada. 


tigrafía  que  en  otro  tugar  de  este  número  reproducimos,  y en  ta  que  aparece  el  aspecto  que  ofrecía  el  tendido  núm.  y de  la  Plaza 
durante  ¡a  corrida  regia,  es  ob-.a  del  Sr.  Aleixo  de  Queitos. 

ros  de  nuestros  lectores  que  deseen  conservar  un  recuerdo  gráfico  de  tan  memorable  fiesta  pueden  dirigirse  á ¡a  librería  de  la 
Un  de  Escritores  y Mríistas,  .Alcalá,  s8,  donde  se  les  facilitarán,  al  precio  de  lo  pesetas  cada  una,  pruebas  de  dicha  fotogra- 
’hmaño  de  yS  por  56  centímetros,  debiendo  hacer  los  pedidos  en  un  plazo  que  no  exceda  de  diez  dias. 

i inguido  autor  de  la  obra  referida  desiina  los  productos  de  la  venta  á socorrer  á ¡a  viuda  é hijos  de!  infeliz  guarda  jurado 
■ r el  anarquista  Morraís. 


POUDRE 


SAVON 


ARAVILLOSOS  PARA  t,A 


Toilette  diaria 

Preservan  el  rostro  de  las 
iniuencias  del  ITio,  de] 
Sol,  o del  aire  del  Mar 
Blanquean  y suavizan 
divinamente  el  Cutis 

S9,’  f aub.  st-IHartln.  PARIS 
vitar  falslfícationes 


Conforme  á los  deseos  de  muchos aficiorifidos, 
los  célebres  é inmejorables  vinos  de  Cham- 
pagne LOUlS  ROEDERER  se  expenden  en  eide- 
póko;  PECASTAING,  Principe,  13,  MADRID. 

QUESOS,  MANTECAS 
y comestibles  finos 
RIVAS-GARCIA,  PEGIGKOS.'  10 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Eehegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  (5 
PRECIO  FIJO 

Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo f matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Ca$ia  en  I8S6 


OPIATLUBIN 

La  Páte  OENTIFBICE  Idéale 


Parfumerie  X-UBISiT.  PARIS 

EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  M m m m m m m 

SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.“  DE  600  PÁGS.  í PTS, 


IN^ÜSTRIA  ESPANOUA 


ASCENSORES  ELECTRO- 


Tipo  patentado,  sistcU 


Es  el  más  moderi!), 

accionado  por  pulsan 
res,  estando  á la  aíti 
de  los  más  acredita( 


que  se  conocen. 
Es  el  que  ofrece  n 


yores  seguridades  perb- 

nales,  y el  que  tieneja 
maniobra  más  senc¡!|[i¡ 

más  independiente  y n|is 

completa.  Construccíln 


sólida  y esfneradísir|i. 

Véanse  los  instalados  ‘'ti 
BLANCO  Y NEGRQ|y 

A B C,  y en  las  dos  cai¡.s 

del  Paseo  de  la  Castellaijíi, 


náms.  6 bis  y ó triplica 


ESSOMEIORRECOMENDACN 


Dlicos  RepreiesMes  ei  ialril  i 

hereqerosbeG.SI1IIFOIÍ 


AStnCNSOn  ixstalado  en  la  casa  de  «blanco  y negeo»  y «a  B C>; 


Füeacarral,  14?,  Talleres 


ASCENSORES  INSTALADOS  EN  BARCELONA 


1).  Camilo  Masriera. 

» Kamón  OHer. . . . 

> Cayetano  Marfa  . 
Gran  Hotel  Colón.  . 

L).  Manuel  Menaclio. 

> Francisco  Cama. 

> Jerónimo  Granel). 

» Román  Fabra  Fuit; 


Sra.  Viuda  do  E.  M.arfa 
Sr.  Harón  de  Cuadras.. 


Rosellón,  244. 
Cortes,  668. 

R.  Cataluña,  118. 
Plaza  Cataluña,  Id. 
Cortes,  646. 

Mayor,  16  (Gracia). 
Cortes,  .582. 

Plaza  Cataluña,  17. 
Diputación,  260. 
Paseo  de  Gracia,  66. 
Rosellón,  279. 


D.  Francisco  Riera..  ......... 

» Estanislao  Planas.  ........ 

» José  Taya 

Sr.  Conde  San  José  de  Santurce. 

D.  Antonio  Pons  Aróla.  . 

Doña  Angela  Terradas 

i Josefa  Terradas 

» Rosa  Terradas.  .......... 

D.  Martín  Llorens 

» Francisco  Cama. . 


Cortes,  604. 

Paseo  Gracia,  30. 
Tamarit,  140. 
Valeoeia,  293. 
Rambla  Cataluña,  22. 
Gran  Vía  Diagonal,  21 
* » 21 
» » 21 
Valencia,  213. 

Mayor,  77  (Gracia) 


y a,d©rnáR  el  instalado  ©n  ©1  Clrrand  Hotel  d©  Palma  de  Malloroa. 


VINOS  Y AGUARDIENTES 
ESTILO  COGNAC 


MISi 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  losenfcrnios 
del  é IfitastliiQS;  aunque  lleven 

30  años  da  sufrimientos.  A}uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  íoniflea  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pas'a  curar  la  di3po|>- 
sm.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estroñi- 
mienío,  diarreas  en  niños  y adultos,  dnataclón  de! 
estómago,  neuraslenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  cíe.,  etc. 


SEHBANO,  30,  FARMACIA -MAOBID 

y PRINCIPALES  SEL  MUNDO 


SE  AEQUIEA  PEQUEÑO  CHALET  IMiÉS . 

Bayona  de  Galicia,  bien  amueblado.  Vistas  al  ma;jiardi 
Razón;  Serrano.  83,  principal  derecha,  d'.  il  I 


ago- Intestinos 


GONOSAN  RIEDEL 


LA  Síi  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TI^|JRA 

de  G.  BEfíMET,- farmacéutico.  BAYC\ 
Incomparable  para  de¥ol¥er  á los  cabell  j á' 
i barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva.  | 
Síepésitos  en  las  principales' perfume  lis.  ■ 


produce  en  las  emferineiiaflea  de  las  rías  nriearlas 
un  efecto  sumamente  eficaz  y positivo,  según  acredita  de  un 
iiiodo  absoluto  la  ciencia  facultativa,  hasta  el  día. 
Representación-exclusiva  para  toda  España; 


ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga. 


P P\  I^Fu  AA 

fLORA/vtyE: 


L.T.Pl  VER 
P«  ^is 


Callicida  fscriva 


|¡22  ANOS  DE  EXITO  CRECIEM 

EL  PRIMER  C;A]LLI€IBA  GOnI 

Y EL  QÜE  DA  MEJORES  RESULTJ 


CREMA  iCILMA 


única  cayas  virlaí] 
deben  a la'Naturalez 

_ _ __  _ . rival  para  la  fez  Pnj 

e!  'fBÜo.  Suprime  el  abuso  de  ios  poÍ*0S,  produciendo  ua  «' 
muraviíSoso  y una  isuavidad  y frescura  fesquisitas  Soberana 
los  ardores  tíol  so!  y las  irritaciones,  conservaBdo  el  cutis  joj 
natural.  Nu  tiene  grasa.  Peifume  nusi'O.  Da  na  resaltado  ¡iamc[ 


SelImtcs  CORSES  DE  NO' 


HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS 
MODESTO.S.  UA  HURI,  AUCAUA.  4.  Telélontil 


JOYERIA  SÜGRANES 


ARENAL.  16 


'Üiiicos  talleres  premiados  en  Exposicién  Gene- 
ral <le  Bellas  Artes. 


BELLEZA  IDEAL 


Pildoi’a.s  Oi'lentales 

únicas  _qiie  en  dos  mesesdan  graciosa  loMnfa  al  busto 
do  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura, Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.— J,  RATIE,  laraacéulico,  5,  Passage  Verdean, 
Paris.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  Ptas.S.HO. 
Dhi'Úsito  en  Madrid  : Farmacia  Gmoso.  Arenal,  2. 
En  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Uosnital,  2. 


EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLOji 


QUIPOS  rim  NOVIA 

^ CASA  DE  iVlODA.^-EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

TEROL,  SUCESOR  DE  ONDÁTEGÜI 

- 36,  MONTERA,  36,  MADRID 


j FONOLA 

lí  alemán,  es  el  mejor 
para  tocar  el  piajio,  y 
í'tíIIoso  piano  eléc'»ico, 
te  1906.  Casa  Montano , 
de  pianos,  armoninms. 

le  San  Bernarcli- 

Madrid. 


EL  PRIMER 


CHOCOLATE  con  LECHE 


DEL  MUNDO 


Inventor?  D.  PBTBR,  Vevey  (Suiza) 

De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


POSTALES  EL  PRIMER  ENSAYO 


irlos  Goppel| 

]MCA  M RELOJE; 

•uenearral,  27. 
drÁLOGO  GEATIsI 


Todo  negociante  en  este  ar- 
tículo debe  pedir  á esta  casa 
sus  lindísimas  nuevas  series 
JOYAS  ESPAÑOLAS 
Pídase  catálogo  general. 
Exportación  directa  á 
América  y Portugal 
JOSÉ  CAMPOS 
Marqués  de  St.'^  Ana,  7 y 9. 
(Apartado  de  correos  n.»  385). 


S5  Amas  orn  Exito 
FüERAáeCONCURSO  PARIS  1900 

fíRAS  PREMIO.  Saint-Lonis  1904 

á^lcohol  de  Menta  de 

ICQUS 

EL  Omcú  ¥ERDñBEfíú  ñLCOHOL  de  WEIfM) 
CALIHJI  h SEO,  SANEA  el  AOOA 
ontrAeiVQMITO,DoIordeCáBEIñ,lfieiSEITIQi 
CSOX-3B:R,I»ErA 

HSÜA  Se  TOCADOR  j DBHTÍFEICO  espisit» 

'RISEmTiV0^,tn  lu  EPIDtifflIAS 

Petíit  el 

EswntaeBfasPEBFDIEmAS,  FABIACUS  y DMGÜEIMS. 


cmissH 

mi 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

OfíO 


íjWOS  ÉSITIYO  MOBTB-AMERICAMO 

1 FORTUNY,  3 Y 6,  BAKOBLÜNA 


Villeneuve-de-Berg,  14  de  Enero  de  1898. 

Muy  señor  mío:  Agradezco  á usted  mucho  el  atento 
obsequio  que  ha  tenido  usted  á bien  enviarme,  y puedo 
asegurarle  que  después  de  haber  empleado  su  maravillo- 
so dentífrico  el  Dentol,  encuentro  un  bienestar  perfec- 
to en  la  boca.  Lo  ensayé  con 
desconfianza,  creyendo  que 
era  uno  de  tantos  dentífricos, 
y he  concluido  por  adoptar- 
lo para  siempre. 

María  Ravedo.  — Grande- 
Eue,  Villenueve-de-Berg  (Ar- 
dedle). 

Con  gusto  hemos  reprodu- 
cido la  precedente  carta,  por- 
que, en  efecto,  lo  mismo  el 
Agua  que  la  Pasta  ó que  el 
Polvo  Dentol,  son  el  dentífri- 
<30  por  excelencia,  pues  á su 
cualidad  soberanamente  an- 
tiséptica reúnen  un  perfume 
agradabilísimo,  como  nin- 
gún otro  de  los  conocidos. 

Pero  la  mayor  autoridad 
que  tiene  ese  invento,  creado  de  conformidad  con  ios 
trabajos  del  gran  químico  Pasteur,  consiste  en  que  des- 
truye todos  los  malos  microbios  de  la  boca,  impidiendo 
así,  por  lo  tanto,  las  caries  de  los  dientes  ó curándolas  con 
certeza  cuando  existen,  igualmente  que  las  inflamaciones 
de  las  encías  y las  enfeimedades  de  la  garganta.  A los 
pocos  días  de  usarlo,  los  dientes  adquieren  una  blancu- 
ra nítida  brillante,  el  sarro  ó tártaro  desaparece,  y queda 
en  la  boca  una  sensación  de  fresci^l ' " í\  \ 

tente.  ^ rlADRID 

Aplicado  puro,  por  medio  de 
rama,  el  Dentol  calma  instantánea' 
muelas,  por  violentos  que  sean, 
dicha  bolita  sobre  el  diente  ó mué 

Depósito  general  para  España: 

Claris,  111,  Barcelona.— venta 
ría  Inglesa,  Carrera  de  San  Jeróni 


Sra.  MARÍA  RAVEDO 


16  jumo  1 


rán,  Tetuán,  8.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.^,  Mayor,  18. 
—-En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y C.a  y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao'.  Ba- 
randiarán  y C.a — En  Santander:  Villafranca  y Calvo. — 
— En  Sevilla  Viuda  de  M.  Delgado. — En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta, 


Representante  en  Madri 


ALFREDO  VOOW 

SERRANO,  66 


t 


La  BIBLIOTECA  CALLEJA  pu- 
blica cada  lunes  una  nove- 
la completa,  interesantísima, 
de  gran  lujo,  de  3 á 400  pági- 
nas y en  pasta,  por  1 ,60.  Para 
suscriptores,  80  cents.  Es  más 
barata  que  folletines  y nove- 
las ordinarias.  Méase  en  libre- 
rías y no  fiarse  de  anuncios. 


BRILLANTES  ' 


de  BORO 


No  os  dejéis  engañar 
con  clases  falsificadas, 
pues  algunos  extranjeros... 
las  venden  americanas... 


i 


Quieren  desacreditar 
nuestra  clase  conocida 
con  otra  muy  inferior, 
y jamás  será  vencida 
si  no  hacen  otra  mejor. 


Piiería  So!,  II  y 12 
y Carretas,  6 


CREMA  CELIA 


Última 
creación 
déla  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis,  co- 


cándole 
transpa- 
rencia y 
finura. 


ALVÁREZ  GÓMEZ 


Peligros,  1 duplicado 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


DtLl 


File 

Únicas  que  ei 
do  la  mujer,  sil 
tura,  Api'oliaiii 
versa).—  T.  E 
París.  Frasco 
DEi'dsiTO  en  S 
lia  BarceloD 


Las  gotas 
, concentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 


HIERRO  BRAVAli 

iü£ü!A  debilidad,  falta  de  fuerzas,  emtenuacin 

AliClliA  CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


¡ Ei  H¡e'“ro  Brawais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrjíJe  ¡¿s 
^üNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Besconfiess  de  las  Imitaeiones.  — muy  poco  tiempo  procur  I í 


SALPD,  ¥Í60R»  FUERZA,  BELLEZA  , 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : DepÓSUo  : 130,  r>ye  L,afayctte,  Pí||S| 


Guando  Quiera  Vd.  Píldoras, 

tómelas  de  Bf  andreth 


Puramente  Vegetales, 
Siempre  Eficaces. 

Curan  el  Estreñimiento  Crónico. 


Las  Pildoras  de  Brandreth,  purifican  la  sangre, 
activan  la  digestión,  y limpian  el  estómago  y los 
intestinos.  Estimulan  el  hígado  y arrojan  del 
sistema  la  bilis  y demás  secreciones  viciadas.  Es  una 
medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

Para  ei  Estreñinsiento,  Vahídos,  Somnolencia,  Lengaa  Sucia,  Aliento  Fétido,  Dolo' 
de  Estomago,  ladigesiion,  Dispepsia,  fíal  de!  Hígado,  Ictericia,  y los  desarreglo' 
que  dimanan  de  la  impureza  de  ia  sangre,  no  tienen  igual. 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

40  iP-íldoras  esi  Gafa. 


Fundada  1347. 


Emplastos  Porosos  de 


Allcoci 


¡Comedio  univesirsatl  cl©lot|^ 

Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  na  emplasto. 
Agesitea  en  Bsps'ña— tfRIACH  M BARCBIiONJl.j 


CAMAS 


flornfln»«,  lapiverla,  mueMes,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgad  is.i 
mientos,  comedores,  despachos,  alcobas  completas  y toda  clase  do  mobiliarios, 
en  Madrid,  liilaiitas,  1;  Ignacio  Morlans,  propietario.  Exportaclén  á pp'»” 


b>  |||-V^^|\■^-^  I os  OKIfíIN  Al.KS 


fijtíh  !!(•  iii’ci'imijin  iiriisT.'.íí 


TlNTAh  LO 
Imprenta  particular  de  Blanco  y Nboro 


iMil 


r 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SE  CCTI  O N fc. ; 


■> 


AKUNCIO^ 


POE,  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
una  diez  palabras,  Spese^fcas, 
Porcada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palaoras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán a.ñadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellas  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  u 
otro  giro  análogo,  con  odio 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


Desean  portería  dos 

hermanos,  ambos  sexos. 
Informes:  Hortaleza,  118,  Co- 
mestibles. 


Empleado  despacho 

por  asistencia  solamente 
ofrécese.  Ecija,  4,  portería. 


INSTITUTRIZ  INGLESA 
• desea  colocación  durante  las 
vacaciones.  Princesa,  19. 


JOVEN  LICENCIADO  DEL 
EjérciíO  desea  colocación. 
Colegiata,  18,  portería. 


JO  VEN  DE  17  AÑ  0 S DESE  A 

t 


'oolooaeión.  Cadarso,  Ib,  4.® 


tlARAMBIiOS 


50.000 


_ _ _ tes  cajas  se 

han  recihido  dolos  riquísimos 
caramelos  elaborados  por  don 
Antonio  M.ari.a  Márquez,  de 
Eregonal  (Badajoz),  proveedor 
de  Ja  Real  casa.  Único  dépósito 
en  Madrid,  La  Ne7Wí'i,  Ma- 
yor, 32.  Procio,  1 peseta. 


SEÑORA  OFRÉCESE 
acompañar  señora,'  se'ñoiñ- 
tas  dentro  ó fuera.  Toledo,  14. 


SECRETARIO  CESANTE 
desea  cualquier  destino. 
Navas  de  Tolosa,  4,  portería. 


VIUDA  DESEA  COLOCA- 
oión,  criada,  casa  poca  fa- 
milia. Hernani,  7,  bajo. 


ÚINEMATÓCIRAFOS 


CINEMATÓGRAFOS.  AL- 
quilores  aparatos,  policu- 
las,  instalaciones  casas  baño.s, 
partieular'es.  Ballús,  Rambla, 
¿b,  Sabad'dl. 


FOI.OÚACIOKES 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damonto  colocarse  doben 
auunciarso  on  esta  sección. 


FOAOGKAFOá. 


En  B’UENCARRAL_,  26, 
hay  enorme  colección  de 
cilindros  Pathé  y discos  _ de 
ópera  y género  español,  im- 
presionados por  celebridades. 
Vendemos  desde  ¡50  pesetas! 
excelentes  máquinas  para  dis- 
cos, marcas  «Apolo».,  «Car- 
men», «Odeón»  é «Hymno- 
phono»  (éste  sin  bocina),  y fo- 
nógrafos Pathé  también  á ¡50 
pesetas!  Pídanse  catálogos  y 
condiciones  para  el  envió  a 
provincias.  Acaban  da  llegar 
máquinas  novedad. 


GRAN  LICOR 


BÉNEDiaiNE 


JOYERIA  SÜGRANES 


ARENAL,  16 

rietlallas  PESDESTIFS,  pulseras  y sortijas 
«le  petición,  etc.  Dibujos  originales. 


Parfumerie 

.AZUREA 


L.T.  Pl  VGR  _ Par  13 


OONOSAN  RIEDEL 


ENRIQUE  FRINKEN,  Malaga. 


FOTOGRAFÍAS 


Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


EIBROiS  REEIGIOSOÍi 


Devocionarios  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas  . No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


SEÑORITA  MAE  I ME] 
cedes  de  Nevan  .i,  i, 
oanj'e  de  tarjetas  pos  lo-:  vi 
tas  solamente.  Calle  ] n 
1.668.  Buenos  Aires, 

CP.  Argentina. 


jjpul 


SEÑORA  ROSAD  ¡«A  i 

desea  canje  de  ‘uj-t 
postales;  vistas  Sdrn.B 
Calle  Artes,  369.  Bue  Au 
República  Argentir] 


DEVOCIONARIOS  DE  LU- 
jo  y novedad  para  regalos. 
Carretas,  31,  librería. 


MÚSICA 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón' Abo- 
lían, R.  Campos,  Barauillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


Tarjetas  ros  alk 

Ultima  novedad  col 
ciones  españolas  y ex  Injen 
Sueltas,  desde  cinco 
Librería  de  Martínez  : n ou 


POSTjí  les.  en  U'b 
me  2 pesetas  on  dos, 
mito  oertiücadas  2(|ifari 
tes.  F.  Oastrillón,  ¡uz, 
Madrid. 


ES  UNA  PRECDilDl 


PAPELES  PISTADOS 


El  «ANAGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández,  (da- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se.  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


las  ijostales  alegíji 
Reyes  de  España  quinaba 


publicar  la  Casa  Thds,  S 
lia,  3.  El  nuevo  catájii  il 
trado  do  todas  sus  ta  lasi 
acaba  de  publicar  es  capa 
le  envía  á todos  los  gocii 
tes  y revendedores 
liciten. 


lo 


SOBIBREREllAS 


SARTOU,  SOMBIiREJ 
inglesa.  Carreilde  í 
Jerónimo,  3.  Madrid  jasas 
Sevilla  y Huelva. 


TRANSPOKiES 


WAGONES  CA  ron 
para  transpoi 
bles,  sin  embalar,  pe 
rril.  Gustavo  Lespé: 

14,  Madrid. 


erre 

Cetu 


Curación  segura  de!  S8  por  lOO  de  Sos  enfermos 
del  ó aunque  lleven 

30  silos  de  sufrimientos.  Avuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispop- 
sia,  dolor  do  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefli- 
miento,  diarreas  ci>  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
ostómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia, etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.— MADRID 

Y PRINCÜ’ALES  ©EL  HÜXDO 


iNo  laai  Cabellos  blaiP 

.AGUA  SALI 


progresiva  ó instantánea  devuelve  al  cabe 
á la  tarta  su  color  primitivo  t ™lilo,  casia 
colores  tan  naturales  '1“'.*^"’*’“  r í-íiue 
son  ten/tíos.  R.istan  una  o dos  aplicacioiie 


11  preparación.  , 

El  Anua  Sallé*  es  absolulamentó  ino 
efic.-cia  pronta  y duradera,  la  han  colocado 
las  lin, turas  J nuevas  preparaciones. 

JlTOiWlífAaillíCiíllW'''''  SALLES  Fii.s.ferl“  (ioiaaM,73,ruoTurí 

VÉNDESE  EN  CASA  DE  TC'UOS  I.O.S  PHlNOyAI.ES 

t»op  mayor.  Cebrián  y Compama  - Barcci 


Bíaii%Mé^ro 


Revista  iíusímDa 


AÑO  XVI 

MADRID 

i6  JUNIO 

DE  1906 

NUM.  789 

Retratos  históricos,  don  ANTONIO.  Don  Antonio  Mana  Segovia  está  sentado  ante  su 
* mesa  y va  escribipdo  la  critica  de  un  drama;  seguramente  que  no  conoceréis  Torntoe  nS  atil 
dado,,  mas  correcto,  mas  impasible  que  D Antonio;  cuando  la  invLión  del  romanticismréf  e¿  medió 
de  la  quimérica  Ofuscación  desús  contemporáneos,  permaneció  frío,  sereno;  no  se  detó  órrastr“r  dÓ? 
estas  fantasías  locas  y absurdas;  tenia  en  su  pluma  una  fina  ironía,  y él  la  empleó  en  dlr  dTscreta  vaUa 
3 estos  hombres  fantasmagóricos  y melenudos.  Ahora  estamos  en  i86i;  D.  Antonio  sfhSla  en  Istos 
momentos  haciendo  el  examen  detenido  y concienzudo  de  una  obra  dramática.  «I,a  escena  es  en  Ski 
ha  en  tiempo  de  las  Cruzadas  ^escribe  D.  Antonio.-Bl  joven  Alfredo  vive  en  su  caS  abitado  de 
nstes.pesares  y negros  presentimientos:  éstos  no  se  justifican ; aquéllos  tienen  por  causa  líiónorí 
la  suerte  de  su  padre,  que  fue  anos  atrás  á combatir  con  los  infieks  en  Palestina.^.»  ignorar 

En  este  momento,  es  decir,  cuando  Alfredo  está  amargado  por  ignorar  la  suerte  de  su  oadre  se  abre 
la  puerta  ^el  despacho  y aparece  en  el  umbral  una  señora;  es  la  señora  de  D.  Antonio;"  éste’  levanta 
la  cabeza  de  las  cuartillas  un  poco  contrariado.  «Antonio-le  dice  á nuestro  amigo  la  señora-mó  vS 
a retratarte.  >>  Y luego  anade  como  exponiendo  una  razón  suprema:  eSon  ya  las  diez»  «Sí  sí  con 
testa  entre  dientes  D.  Antonio-^yny  á ir  á retratarme».  Retratarse  en  i86i  era  unf  empóesa  teTrMe 
colosal;,este  fotógrafo  a cuyo  taller  ha  de  ir  D.  Antonio  ha  hecho  ya  los  retratos  de  multitud  dó  per-’ 
sonahdades  importantes  de  la  política  y de  la  literatura;  en  la  colección  falta  la  efigie  Ti  insfone 
humorista,  y esta  es  la  causa  dejos  dos  ó tres  recados  que  el  fotógrafo  ha  enviado  á casa  de  D Anto! 
mo  y de  la  impaciencia  deja  señora  de  nuestro  amigo,  Pero  ya  D.  Antonio  se  ha  levantado  de  su 
sillón,  se  ha  quitado  ei  batm  (un  literato  de  i86i  no  podía  escribir  sin  batín),  ha  dejado  sobre  la  mesa 
e!  gorro  (tampoco  en  i86i  se  podía  escribir  sin  un  gorro  redondo)  y ha  requerido,  en  resolución  la 
levita  y el  sombrero^  de  copa.  D Antonio  es  un  elegante;  tiene  un  bigotito  chiquito  v una  mo’sca 
casi  invisible;  su  cráneo  aparece  Imo,  pelado;  pero  una  corta,  discreta  melena  cae  por  detrás  de  las 
orejas.  Nada  hay  mas  limpio  y mas  correcto  que  su  larga  levita.  Y existe  en  toda^ su  persona  ese 
invisible,  ese  no  se  qué  de  los  escritores  que  en  su  juventud  han  sido  satíricos 
tremendos  y que  luego  la  experiencia  de  la  vida  y del  mutidn  ha  hecho  re.solver  sus  furores  en  una 
.roma  mansa,  suave,  indulgente,  en  el  fondo  igualmente  corrosiva  que  las  diatribas  de  antaño  pero 
compatible  con  todas  las  instituciones,  con  todas  las  ’ ^ 

éticas,  con  todos  los  derechos  adquiridos  y con  todas 
las  tradiciones  de  nuestros  mayores. 

D.  Antonio^ ha  llegado  ya  al  taller  del  fotógrafo. 

Cuando  el  jotógrafo  lo  ha  visto  entrar  ha  tenido  una 
gran  alegría.  «¡Cararaba,  D.  Antonio,  tanto  tiempo  es- 
perándole!»,—ha  gritado.  «Vamos,  vamos  — ha  dicho 
sonriendo  D.  Antonio- — ya  estoy  aquí».  Y luego  de  un 
momento  de  charla  se  ha  procedido  á la  operación 
.rascendental  y delicada  de  hacer  el  retrato.  Repeti- 
mos una  vez  más  que  estamos  en  i86i  y queremos 
lor  lo  tanto  que  los  espíritus  frívolos  que  ahora  ven 
lacei  un  retrato  en  un  periquete,  á tontas  y á locas, 
le  Hagan  cargo  de  lo  que  entonces  representaba  un 
ICIO  de  esta  naturaleza.  Durante  un  largo  rato  han  es 
’ tascutiendo  el  fotógrafo  y D.  Antonio  en  qué  ac- 
' miü  había  este  de  colocarse;  al  fin,  han  decidido  que 
i J.  Antomo  se  retrataría  sentado.  «¿Y  esta  mano?— h.i 
ibservado  nuestro  amigo.— ¿No  estará  así  mal.  col- 
gando, sm  nada?»  «Es  verdad— ha  replicado  el  fotó- 
«fraío  imranao  sentado  á D.  Antonio;— es  verdad  :Poi- 
|ue  no  coge  usted  con  ella  el  pañuelo?»  D.  Antonio 
u sacado  el  fino  pañuelo  de  batista  y lo  ha  tenido 
■ogido  con  la  mano— como  las  infantitas  de  Veláz- 
[uez;— después,  bien  apoyada  la  cabeza  en  el  tripe  le 
,1  entre  las  patas  de  la  silla),  bien  ergu.do 

^^permanecido  en  esa  guisa  cinco  minutos 
el  íotografo  ha  dado  por  terminada  la  tarea. 

^^eer  más.  Cuando  D.  Antonio  ha 
-egaoo  a su  casa,  después  de  dar  otro  breve  y tran- 

oncie?zudó^«AhfedTl^?eTe^tamhkT^  gorro  y ha  continuado  trabajando  en  su  crítica 

adre,  cuanto  por  ¡Tufo  de  aaZul  TÍd  / estandartes  de  la  Cruz,  tanto  por  buscar  á su 


AZORÍN 


LOS  PALETOS 


i.ADSiD  ha  tenido  cl  hoco-  de  albergar  durante  las  pasadas  fiestas  á un  número  considerable] 

^ de  ciudadanos  sencillos  y modestos  que  salieron  de  sus  rincones  para  asomarse  al  mixudoj 

Hasta  loTSíoraSs  oueblecillos  donde  m,oran,  apenas  _si  llega  el  eco  de  los  rumores  de  la  vida.  Susj 
días  se  deslizan  lentos,"  monótonos,  iguales,  con  uniformidad^que  a nosotros  nos  parece  trágica  Y que, 
es  sin  embargo,  prenda  de  paz  y prenda  de  sosiego.  Su  espíritu,  no  conturbado  por  ninguna  uiea, 
goza  de  esa  calma  que  envidiamos,  como  se  envidia  un  imposible,_  cuantos  nada  hacemos  por  adqui- 
rirla. Su  existencia,  callada,  silenciosa,  está  sujeta  á la  misma  rotación  del  planeta.  Sus  fechas  se  cum- 
píen  con  la  propia  fatalidad  que  impulsa  la  marcha  de  las  estaciones  del  ano_  h<acen,  crecen,  se 
casan  se  reproLcen,  envejecen,  mueren...  ¿Son  ■ felices?  ¿Son  desgraciados...?  Nosotros  creemos  en 
SU  felicidad,  como  ellos  creen  en  la  nuestra  cuando  el  eco  de  los  rumores  de  la  vida  lleva  hasta  sus 

rincones  el  ansia  de  asomarse  á lo  desconocido.,,  « a,  tt 

Es  un  momento,  á veces  pasajero,  á veces  tenaz,  que  les  obsesiona  y les  conquista  Un  vecino  que 
fué  soldado,  cuenta  una  noche  iunto  ai  hogar,  donde  cuecen  las  ollas  y se  asan  las  patatas,  algo  que  ña 
visto  en  sus  largas  correrías  por  la  ciudad:  las  casas  con  cuatro  o cinco  pisos,  las  miq eres  con  plu-, 
mas  v brillantes,' los  señorones  con  bandas  y con  cruces,  servidos  por  criados  con  uniformes...  El  señor 
eirá  recueX  una  tarde  la  gran  fiesta  de  la  iglesia^toda  llena  de  luces,  de  dorados,  de  música  y 
de  incienso— donde  recibió  las  órdenes,  ó rememora  la  capital  donde  hizo  sus  estudios,  con  su 
que  salía  bajo  palio  escoltado  por  las  tropas;  con  su  capitán  geneial,  que  lucia  una  gran  pluma  y unas 
grandes  espueL  en  los  momentos  solemnes;  con  su  gobernador,  que  1 evaba  un  bastón  de  concha 
con  borlas  de  plata...  El  médico  refiere  sus  calaveradas  de  estudiante,  en  los  teatros.,  en  los  bailes,  en 
las  salas  de  iuLo,  en  la  Universidad  amotinándose  con  otros  compañeros,  en  las  calles  y plazas  con, 
ardines  persiguiendo  á las  muchachas,  y,  acaso,  saboreando  sus  promesas...  El  barbero,  por  su  parte,] 
leíiml  tremenda  novela  en  dos  tomos,  donde  se  habla  de  unas  cosas  que  parecen  asi  como  de  cuen- 
tos ó de  historias  maravillosas...  Y aquellos  pobres  seres,  que  escuchan  atentos,  inmóviles,  asombrados^ 
sin  perder  una  sola  palabra  y corno  si  quisieran  beberías  todas,  sienten  por  vp  primera  algo  extranoi 
que^cruza  por  su  cerebro  tosco  y enmohecido  como  una  ráfaga,  pero  que  les  intranquiliza  el  sueno  y; 
les  hace  emprender  al  siguiente  día  con  disgusto  sus  tareas  habituales.  _. , 

Una  tarde^  el  señor  cura,  ei  médico,  el  barbero  ó el  vecino  que  fue  soldado,  llega  con  un  peiioaico 
cualquiera El  Siglo  Futuro,  El  Defensor... —j  lee  un  largo  articulo  donde  se  cuenta  que 
va  á^casarse  el  Rey  de  España,  que  acudirán  á la  boda  muchos  Principes  extranjeros,  que  en  Madrid 
habrá TluniLaciones,  retretas,  revistas  militares;  y se  describe  el  traje  de  la  novia,  los  regalos  recibi- 
dos, los  que  van  á recibirse...  Entonces  aquellas  gentes  sienten  renovarse  el  ansia  que  les  perturbo 
un  momento  y ya  no  viven  ni  descansan  obsesionados  por  esta  idea:  «Play  que  ir  a Madiid>. 

Y á Madnd\S  venido  á presenciarlas  fiestas,  con  sus  pintorescos  trajes  hombres  mujeres  y 
niños,  salidos  de  esos  ignorados  rincones  de  los  que  apenas  si  tenemos  noticia.  Su  piesencia  ha  s , 
como  siempre  motivo  de  regocijo  para  los  eternos  paseantes  de  las  ciudades  populosas.  _ 

Se  hTn  S al  encontrarte  jarSos  en  nritad  de  la  calle,,  fí^itando  nnas  colgadnras  o 
piando  un  edificio;  al  verlos  pasar  cogidos  de  la  mano,  como  si  tuvieran  ”1?!» 

en  un  café  sentados  ante  unos  sifones  cuyo  uso  apenas  si  conocen,  fi^stos  paletos  »,  se  han  meno 
cLpadeciéndo  su  io-norancia...  .¡Estos  paletos!.  El  cobrador  del  tranvía  les  ha  chillado  porque  no 
avisaron  á tiempo,  y el  guardia,  porque  no  hicieron  caso  de  las  Ordenanzas  municipales,  y el  transeúnte, 

có— pelo  en  los  periódicos,  y los  -t-es 
otra  vez  á la  vergüenza  pública,  en  una  revista  ingeniosa,  poniendo  en  sus  laoios  cuantos  p j 

^^Y^si^'^embargo,  los  paletos  no  han  ofendido  á nadie,  no  han  molestado  á nadie,  no  se  han  nietido 
con  nadie.  Han^dejado  en  Madrid  su  buen  dinerito,  y han  procurado  verlo  todo  como  cualquier  ciu- 
dadano... ¿Por  qué  ese  odio,  por  qué  ese  enojo,  por  qué  esas  burlas  contra  los  pobres  paletos.  E 
han  cometido  más  pecado  que  el  de  la  curiosidad,  ni  ostentaron  mas  vicio  que  el  asombro 

¿Y  quién,  ante  lo  que  le  maiavilla  ó le  sorprende,  no  es  también  curioso  y no  se  • ¿Q  ’ 

en  oresencia  de  lo  desconocido,  no  se  siente  con  alma  de  paleto? 

^ , Antonio  PAEOMERO 

DIBUJOS  DE  XAUI'ARÓ 


COIvOQXJIO 

PERSONAJES:  Mkrcediís,  siete  años.  José  María,  ocho  años.  Er  papá, 


Es  de  noche.  En  el  comedor  dé  tina  casa  elegante.  JosÉ 
vIaRÍA  y Mercedes,  jvnto  d la  chimenea,  sentados  en 
endos  y respetables  sillones,  departen  gravemente.  Da  el 
eloj. 

Iercedes.  (Co7ttando  atentame'me.)  Una,  dos,  tres... 

siete...  once...  Oye,  José  María,  ;las 
once  es  media  noche? 

OSÉ  María.  No;  las  once  son  las  once;  la  media 
noehe  es  á las  doce. 

[ercedes.  Pero  las  doce  también  son  las  doce. 
OSÉ  María.  No  importa;  es  media  noche. 

[ERCEDES.  ¿Qí^icn  te  lo  ha  dicho? 

OSÉ  MARÍ.A.  Yo  que  lo  sé. 

[ercedes.  ¿y  en  qué  se  conoce? 

OSÉ  MARÍA.  En  que  está  muy  obscuro. 
ercedes.  ¿y  si  enciendes  la  luz? 

OSÉ  María.  Muy  obscuro  en  la  calle. 

Iercedes.  (Acercándose  al  balco'n.)  Tambiéu  ahora 
está  muy  obscuro  en  la  calle. 

OSÉ  María.  Pero  á media  noche  está  más. 
ercedes.  ¿Más  que  nunca? 

3SÉ  María.  Más  que  nunca. 

ercedes.  Oye  ¿y  cómo  se  conoce  cuanrin  está 
más  obscuro  que  nunca? 

3SÉ  María.  ¡Qué  pesada  te  pones! 
ercedes.  Di  que  no  lo  sabes.  Como  a media 
noche  siempre  estás  en  la  cama... 

)SÉ  María.  Uso  es  mentira. 

ERCEDES.  No  se  dice  «es  mentira»;  se  dice  «te 
equivocas». 

/SÉ  María.  Bueno;  pues  te  equivocas. 

ERCEDES.  ¿Que  me  equivoco?  ¿Cuándo  te  has 
acostado  tú  después  de  las  nueve? 
isÉ  María.  |-Io3^. 

ERCEDES.  Hoy  no  cuenta. 

•SÉ  María.  Y el  dia  de  Navidad. 

ERCEDES.  ¡Toma!  ese  día  también  yo. 

•SÉ  María.  Ya  ves. 

KRCEDES. 

SÉ  María.  Nada;  que  á las  doce  en  punto  enceu- 
' dieron  el  árbol. 

ERCEDES.  Y mira  tú,  ahora' que  me  acuerdo: 

aquella  noche  no  hubo  media  noche. 
SÉ  María.  ¿Que  no  hubo  media  noche? 

ERCEDES.  No,  hijito,  porque  había  muchísima 
luz. 

SÉ  María.  ¿Da  del  árbol? 

ERCEDES.  No,  la  de  la  luna;  miré  por  el  balcón, 
bien  me  acuerdo,  y estaba  el  suelo 
tan  blanco,  tan  blanco  que  daba  frío 
verlo.  \a  ves  cómo  eso  de  lo  obscuro 
no  sirve  de  nada. 

(Pansa.  MERCEDES  saborea  el  triimfo  de  su  dialéctica, 
fosé  María  disimula  su  despecho  hojeando  con  aires  de 
hciencia  un  periódico  que  toma  del  velador.  Mercedes  le 
ra  y se  echa  á re  ir.) 


. 5É  María. 
. ;rcedes. 

. -É  Masía. 

] ECEDES. 

í :É  María. 

1 RCEDES. 

É María. 

I RCEDES. 

J É María. 

I RCEDES. 


(Enfurrtiñdndose.)  ¿De  qué  te  ríes? 

De  verte  tan  serio.  Pareces  un  papá 
de  casa  de  muñecas. 

¡Pues  mira  que  tú  en  esa  butaca!  No 
te_llegan  los  pies  al  suelo. 

Ni  á ti  tampoco;  y eso  que  tienes  un 
año  más  que  j-o. 

Pero  tú  no  sabes  dividir. 

Pero  sé  hacer  calados  de  vainica. 
¡Bah!  Cosas  de  mujeres... 

Sí,  de  mujeres;  mamá  es  mujer  y dice 
que  no  sabe. 

¡Querrás  tú  saber  más  que  mamá! 
¡Qué  tonto  eres! 


Pausa.  Eix 


la  chnnertea  adonizan  los  troncos,  vistie'ndose 


el  luto  gris  de  las  cenizas;  síiscitanse  chisporroteos  cada  vez 
7nds  tenues.  MERCEDES  r JosÉ  MarÍa  contemplan  el  ho- 
gar, y poco  d poco  van  diirmíe'ndose  coino  la  ¡nimhre.  La 
crepitación  de  un  tronco  que  cruje  con  estrépito  les  despierta.) 


Mercedes.  í líuy  asustada. j ¿Has  oído,  José  María' 
José  María.  Sí;  creo  que  es  la  lumbre. 

Mercedes.  Tengo  frío.  03'e,  ,mo  te  da  miedo  es- 
tar aqui.^ 

José  María.  (C071  voz  no  muy  segura.)  A mí  no. 
Mercedes.  ¿Vamos  á buscar  á alguien? 

JOSÉ  María.  No,  espérate;  se  ha  apagado  la  luz. 
del  pasillo. 


Mercedes. 

José  María. 
Mercedes. 


José  ;María. 
Mercedes. 
José  María. 

Mercedes. 


¿Dónde  e.stará  danta?  ¿Por  qué  no  la 
llamamos  para  '■■ue  nos  ácueste? 
Todos  están  en  el  cuarto  de  mamá. 
¿Habrán  traído  ya  el  niño?  Dijo  papá 
que  esta  noche  sin  falta  llegaba  de 
París. 

A los  niños  no  los  traen  de  París. 
¿Que  no? 

P'sas  .son  cosas  que  os  cuentan  á las 
cliiqnillas.  Los  trae  el  médico. 
Hntüuces  no  ha  llegado,  üorqu®  yo 


-José  María. 
Mercedes. 
José  María 
Mercedes. 
José  María 
Mercedes. 


José  María. 


Mercedes. 


José  María. 
Mercedes. 


José  María. 


M.ekcedes 
José  María. 
Mercedes. 

José  María. 


he  visto  entrar  al  médico  y no  tral; 
nada.  ¿Te  alegras  tú? 

Yo,  sí. 

Será  una  niña  como  yo.  ! 

Será  un  niño. 

[Ay,  no! 

¿Por  qué? 

Porque  yo  quiero  úna  hermanita  qu' 
juegue  conmigo,  y no  un  chicazo  coim 
tú,  que  todo  me  lo  quitas  por  fuerzi 
y me  haces  rabiar.  Será  una  niña. 

Si;  para  que  me  acuse  y esté  siempn 
llorando  como  tú,  en  cuanto  uno  b 
mira. 

[Sí,  mirar...!  Es  que  tú  tienes  muí 
mala  costumbre:  con  eso  de  jugar  í 
los  caballos  y ser  siempre  el  cochero 
soy  yo  la  que  me  gano  todos  los  gol 
pes;  y te  advierto  que  yo  no  jueg( 
más,  ni  al  toro  tampoco,  ni  al  escon 
dite;  lo  que  es  ahora,  como  somos  dos 
no  te  vas  á reir  de  nosotras. 

Bueno;  ya  lo  veremos. 

( Como  hablando  consigo  misma.)  Será  mU' 
rubia  31  muy  chiquitína,  y quiero  yi 
que  se  llame  Carmen;  y me  traerá  ui 
paquete  de  bombones  y una  cocin; 
con  cacerolas  v horno;  me  lo  ha  dichi 
mamá. 

Pues  á mí  me  ha  dicho  papá  que  ser: 
un  niño,  y que  se  llamará  Federico, ; 
que  me  traerá  caramelos  y un  caba 
lio  así,  con  pelo  de  veras. 

Yo  la  voy  á tener  en  brazos. 

Y yo  también. 

Sí,  tú;  esas  no  son  cosas  de  mu 
chachos. 

¡Creerás  que  va  á ser  como  tu  muñeca 


(Nueva  pausa.  La  lumbre  se  apaga  y los  ntnos  se  diier 
men.  Hay  ensueños  de  muñecas  y de  dulces.,  de  caballo 
con  ruedas  y de  hermanitos  rubios,  que  revolotean  junt 
al  hogar.  Pasa  la  media  noche.  Ruido;  una  puerta  se  abn 
aparece  en  ella  El  PAPÁ.)  ; 


El  papá  Pero  ¿qué  es '"eso?  ¿Vosotros  aquí 
¿Cómo  no  estáis  en  la  cama? 

(Los  chiquillos  despiertan  llenos  de  susto.) 

José  María.  Es  que... 

Mercedes.  No  nos  han  acostado. 

José  María.  Estamos  esperando  al  hermanito. 

Mercedes.  A la  hermanita.  - 

JOSE  María.  ¿Ha  venido  ya? 

Mercedes.  ¿Es  .rubia? 

■José  María.  ¿Habla?  ’ _ 

líL  PAPÁ.  (Melancólico.)  No  hay  hermanito...  s 
quedó  en  el  camino,'.' 

Mercedes.  ¿T  cuándo  llega? 

Hl  papá.  Ya  no  viene...  se  ha  muerto. 

Mercedes.  ¡Se  ha  muerto...!  ¿Y  qué  dice  mama 
Yo  quiero  verla. 

El  papá.  Mamá  está  durmiendo.. 

José  María.  Oye,  papá,  y á los  niños  que  se  muí 
ren  en  el  camino,,  ¿donde  los  llevar 

El  papá.  No  sé;  á la  cama  es  donde  debéis  irc 
vosotros.  (Llama  al  timbre.  Aparece  n 
criado.)  Diga  usted  a Clara  que  acue- 
te á estos  niños.  (Sale.) 

Mercedes.  ¡Pobre  hermanito!  Mira  tú  que  de; 
pués  de  esperarle  tanto  rato... 

JOSÉ  María.  Lo  siento  por  el  caballo;  ¿y  tú? 

Meucedes.  Yo  tatnbicn.  Oye  ^ que  es 

papá  tan  triste? 

José  María.  . No  lo  sé.  ■ _ , 

Mercedes.  ¿Será  que  los  papa.s  empiezan  a qU 
rer  á los  niños  antes  de  que  n 
traigan...? 

G.  MARTINEZ  SIERRA 

'IBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA 


CAI^I,:^  de  füenteerabía 


POR  S.  AVENDAÑO 


— 


I 

Herrero  fornido;  machaca,  golpea; 
que  al  golpe  violento  retiemble  tu  yunque, 

V al  hierro  candente  que  brilla  y chispea 
ío  dome,  lo  forje,  lo  ablande  y lo  trunque. 
Machaca  y golpead  hierro  candente, 
que  toma  rojeces  de  carne  viviente; 
machaca,  y que  el  golpe  lo  aplaste  y lo  tuerza, 
y venza  tu  brazo,  moldeándolo  luego, 
al  hierro  en  el  hierro,  la  fuerza  en  la  fuerza, 
y el  fuego  en  el  fuego. 

Herrero  fornido;  ¿qué  forjas...?  ¡Quien  sabe! 
Del  tosco  lingote  horrísono  y rudo, 

¿harás  una  llave? 

•Cadena  de  preso?  ¿De  bravos  escudo? 

'■El  hacha  que  tale?  ¿El  torvo  cuchillo? 

•La  espada  fendiente  que  asuele  en  la  guerra, 
'o  acaso  ahora  forja  tu  noble  martillo  , 
la  reja  que  labre  la  próvida  tierra? 

Herrero;  tú  sabes  que  ai  fin  del  trabajo 
la  lima,  el  martillo,  el  yunque  y el  tajo, 
la  fragua  bermeja... 
h.arán  que  resulte  del  ascua  dorada 
escudo  ó cadena,  el  hacha  d la  espada, 
el  torvo  cuchillo,  la  llave  ó la  reja. 


¡Feliz  tú...!  Yo,  herrero,  también  forjo  y fundo, 
y tengo  mi  fragua  que  ardiente  caldea, 
y un  duro  martillo  que  siempre  iracundo 
machaca  y golpea; 

y á veces  vibrando  mi  carne  viviente 
adquiere  rojeces  de  hierro  candente; 
y empleo  en  mi  yunque  titánico  esfuerzo; 
y forjo  una  idea, 

la  aplasto  la  domo,  la  trunco  y la  tuerzo. 

y luego,  callada  mi  pobre  herrería, 

,s.e  apaga  la  fragua,  el  ascua  se  enfría, 
se  pierde  en  destellos  la  chispa  dorada, 
el  estro  está  mudo, 
solloza  la  pena; 

y no  tengo  llave,  cuchillo,  ni  escudo, 
ni  reja,  ni  espada, 
ni  nacna  que  tale,  ni  triste  cadena, 
ni  idea...  ¡ni  nada! 

III 

Herrero  fornido;  ¡machaca,  golpea! 

Tu  esfuerzo  es  fecundo  y estéril  mi  esfuerzo:  ^ 
el  hierro  en  tus  manos  brillando  chispea, 
y yo  no  consigo  que  brille  la  idea 
por  más  que  en  mis  sie,ties  . tenaz  .martillea, 
por  más  que  la  domo,  la  trunco  y la  tuerzo. 

Rafael  LÓPEZ  DE  HARO 


DIBU.TO  DE  MÉNDEZ  ET?TNn\ 
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NOTAS  DE  LA  SEMANA 


RANDBs  acontecimientos  no  han  ocurrido,  pero  muchos  y variados,  sí;  de  ellos,  en  el  orden 
que  nos  los  ofreció  la  realidad,  registramos  algunos  de  los  más  importantes. 

Con  asistencia  de  D.  Alfonso  XIII  y de 
doña  Victoria  se  inauguró  en  Madrid  el  ba- 
rrio obrero  que  recibirá  el  nombre  de  ésta. 

la  Correspondencia  de  "España  puede  con- 
gratularse del  entusiasmo  que  reinó  en  las 
manifestaciones  por  nuestro  querido  colega 
organizadas,  y que  se  verificaron  el  domin- 
go en  toda  España. 

Una  boda  aristocrática  se  celebró  el  mar- 
tes pasado.  Casó  el  marqués  de  Perijáa  con 
la  lindísima  señorita  María  Victoria  Díaz. 

Hubo  crisis  ministerial.  Ratificó  el  Rey  su  confianza  al  se- 
ñor Moret.  Salieron  dei  Gobierno  el  conde  de  Romanones 
y los  Sres.  García  Prieto  y Santamaría  , que  fueron  susti- 
tuidos por  los  Sres.  Quiroga  Ballesteros,  Celleruelo  y San 
Martín,  respectivamente. 

Murieron  dos  españoles  insignes:  el  gran  poeta  Manuel 
del  Palacio  y el  ilustre  ex  ministro  D.  Tomás  Castellano. 

Los  funerales  de  Ibsen  fueron  suntuosos.  No  es  posible 
por  falta  de  espacio  ocuparse,  como  fuera  nuestro  deseo,  del 
autor  insigne  de  Dukkebjem  y de  Gengagere. 

El  celebrado  pastelista  Béjar  continúa  recibiendo  felici- 
taciones por  la  colección  de  obras  que  exhibe  en  la  casa 
Amaré. 

En  Córdoba  fue  elegida  reina  de  ios  Juegos  florales  la 
Srta.  Soledad  Alvear,  cuya  belleza  peregrina  causa  la  ad-  ■ 
miración  de  cuantos  la  contemplan. 

E!  Grand  prix  de  París  lo  alcanzó  el  caballo  inglés  Spear- 
mini,  con  gran  disgusto  de  ios  sporímanh  franceses. 

La  tradicional  procesión  del  Corpus  en  Madrid  verificóse  pedro  críspín  rodríguez,  guardia  herido 
cen  la  acostumbrada  solemnidad.  * por  la  bomba  en  la  calle  mayor 


INAUGURACION  DEL  BARRIO  OBRERO  REINA  VICTORIA.  LLEGADA  DE  LOS  REYES  Fots,  Goñi 


ll 


solemne  MJN]FESTACÍ0N  de  caríñq  á los  reyes  y de  protesta  por  el  atentada  de  la  calle  MAYOR 


FL  BFOIMIFNTO  DE  WID-RAS  PRESENTA'  lAS  ARMAS  ANTE  LA  BANDERA 


í*'ots 


D.  AtRlANn’RO  SAN  MAPTINf, 
MtNJSTRO  DH  ¡NSTRUCCSÓN  PÚBLÍCA 
Fot.  CcvcdontD  P.  í.djiez 


SR.  QUJROGA  BALLESTEROS, 
actual  ministro  de  la  gobernación 


D.  JOSÉ  MARÍA  CELLERUELO, 
MINISTRO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

Fot,  í^omp.iily 


MADRID.  I,A  BODA  DH  LA  SEÑORITA  MARÍA  VICTORIA  Dl'aZ  Y OEL  MARQUES  DE  PERIJÁA. 
IOS  NOVIOS  AL  SALIR  DE  LA  IQIESIA 


Fot.  I!.  y N. 


EU  EMINENTE  POETA  D.  MANUEL  DEL  PALACIO 
RECIENTEMENTE  FALLECIDO 


j3L  EX  MINISTRO  0.  TOMAS  CASTELLANO, 
FALLECIDO  EL  DÍA  ! S DEL  MFS  ACTUAL 


LA  BfiLLISIMA  SEÑORITA  SOLEDAD  ALVEAR, 

ELHGíDA  REíNA  de  los  juegos  florales  celebrados 
EN  CÓRDoBa  Fot.  Díilton  Knuíal; 


CAJA  QUE  CONTIENE  EL  ALBUM  REGALADO  A LOS  REYES 
POR  LOS  ALCALDES  DE  ESPAÑA 

Fots.  B.y  N. 


Fírf.  fíCifíí 


MADRID.  LA  PRCCESIÓN  DEL  CORPUS 


\ 


PARÍS.  EL  «GRANO  PIIIX».  EL  MOi.lENTO  DEL  «START»  Ó PARTIDA  DE  LOS  CABALLOS 


EL  CADALLO  INGl  ÉS  « SPEA  RMINT  B , QUE  GANO  EL  «GRANO  PRIX»  DE  PARIS 

l-'ots.  Rol  y Compnftia 


MR.  EPHRASI  Y EL  MAYOR  FUSTACE  I OnFR. 
DUEÑO  DEL  CABALLO  QUB  OBTUVO  EL  PREMIO 


EL  BUSTO  DE  HENRI  IBSEN,  ANTE  EL  CUAL  SE  RINDIÓ  HOMENAJE  DE  ADMIRACION  Y RESPETO 


LOS  funerales  í>PL  BHAN  dramaturgo  H.  IBSEN.  LA  CEREMONIA  RELIGIOSA 


Fots.  Huliíi  Tronipus 


PRIMER  PREMIO 


SEGUNDO  PREMIO 


TERCER  PREMIO 


CONCURSO  FOTOGRÁFICO 


^Íl  Jurado  calificador  de  este  Certamen,  com- 
puesto  por  el  director  de  Blanco  ^ Y Nugro 
D.  Torcuato  Buca  de  Tena,  Mr.  Christian  Fran- 
zen  y los  Sres.  D.  Luis  Romea,  D.  José  Arija  y 
D.  Virgilio  Colchero,  secretario,  nos  envía  el  acta 
que  á continuación  publicamos: 

ACTA 

En  Madrid,  á 12  de  Junio  de  1906,  constituidos 
en  Jurado  calificador  de  las  obras  presentadas 
al  Q.o  Certamen  artístico  de  Blanco  y Negro, 
titulado  Concurso  fotográfico,  y después  de  hecno 
un  minucioso  examen  de  todas  las  obras  enviadas, 
entendemos  de  común  acuerdo  que  deben  ser 
otorgados  los  tres  premios  (i.°,  2.o_y  3.°)  esta- 
blecía la  base  6.a  de  la  convocatoria  de  este  Con- 
curso, en  la  forma  siguiente; 

j’rcm/o  i.o  Una  artística  lámpara  portátil  para 
luz  eléctrica,  con  pantalla  roja  de  reflejos  metáli- 
cos, á la  fotografía  titulada  «Orense.  Arroyo  de  la 

Lonia».  - j i 

Lema  «Vuestra  merced  sea  servido  de  mostrar- 
nos algún  retrato  de  esa  señora»,  de  D.  Antonio 
Bonilla  y San  Martín.  Velázquez,  18,  3.°  derecha, 
yiadrid. 

Premio  2.0  Un  tarjetero  estilo _ modernista,  de 
gusto  exquisito,  á la  fotografía  titulada  «Un  pai- 
saje de  Asturias».  . . - 

ícenla  ^ INÍiraclorio»,  de  D.  Francisco  Martin  y 
Pino.  Muros  de  Pravia  (Oviedo). 

Premio  3.0  Un  elegante  tintero  de  bronce,  á la 

fotografía  titulada  « Paisaje».  , , 

Lema  El  otoño  en  la  ribera  de  Hiielva»,  de 
D.  Diego  Calle  vSáiichez.  Alfonso  XII,  nmii.  6. 
I lucí  va. 

También  acordamos  que  deben  ser  premiadas 
con  menciones  honoríficas  las  fotografías  que  a 
continuación  se  enumeran: 


■menciones  honoríeicas 

Lema  «Enys».  Fotografía  titulada  «Efecto  de 
luna»,  de  D.  Eduardo  de  Nueda  y Santiago.  Des- 
engaño, 10  duplicado,  Madrid. 

Lema  «El  otoño  en  la  ribera  de  Huelva».  Pai- 
saje de  D.  Diego  Calle  Sánchez.  ^ 

Lema  «Sardineras».  Fotografía  titulada  «Lle- 
gada de  las  traineras»,  de  D.  Francisco  Martín  y 

Lema  «Lindiando  en  la  peña».  Fotografía  titu- 
lada «Vacas  pastando»,  del  mismo. 

Lema  «Ad  lucem».  Paisaje,  de  D.  José  Mana 
Alvarez  de  Toledo.  Carrera  de  San  Jerónimo,  nu- 
mero 35-  . , , 

Lema«Veni,  vidi,  fracasati».  «Remendones»,  de 
D.  Ricardo  Zagala  y Jaques.  Juanelo,  19.  Madrid. 
Lema  «Veni,  vidi,  fracasati».  «En  la  Junquera», 

del  mismo.  , j 

Lema  «Blanco  y Negro».  Fotografía  titulada 
«R-Ccolccción  de  dátiles»,  de  D»  M,  Cantos.  Piiti- 

cesa,  24.  Alicante.  . , , « 

Lema  «Vuestra  merced  sea  servido  de  mostrar- 
nos algún  retiato  de  esa  señora..  P'otografia 
titulada  «Abegondo  (Coruña).  Molinos^  de  Peira- 
lió»,  de  D.  Antonio  Bonilla  y San  Martín. 
«Coruña.  Un  lavadero»,  del  mipiio. 

«Coruña.  Puesta  de  sol»,  del  mismo. 
«Pontevedra.  Arroyo  de  la  Seca»,  del  mismo. 
Lema  «Fortiiny».  Fotografía  titulada  «La  pra- 
dera de  San  Isidro»,  de  D.  Pablo  Baglielo. 
Augusto  de  Figueroa,  33. 

«rodadores»,  del  mismo. 

«Merendero  de  las  afueras»,  del  mismo. 

Lema  «Región  desconocida».  Fotografía  titula- 
da «Teatro  de  las  Mestas»,  de  D.  Venancio  Goin- 

bau.  Salamanca.  , ,, 

Y para  que  conste,  hacemos  publico  e.ste  tallo 
y firmamos  la  presente  acta.  Fecha  vt  . 

Torcuato  Lúea  de  Tena,  Christian  Fratizen  Lu  s 
Romea,  José  Arija.— Certifico:  El  secretario,  Virgi- 
lio Colchero. 


XvA  COI^^ 


POR  ATIZA 


•?ÓRAS 


p;.  df-  guardar. ..cola 


HORAS 


horas 


‘t) 

■ í— ^ 

i-,  RflRIOj'Oj 


moras 

DE 

2 A 4 


IX  CONSKJÜRO 


POR  K.  ESTEVAN 


GALERIA  DE  FIGURAS  SIN  RELIEVE 


EL  EJ'IER  DEL  MUSEO 

xiSTEN  en  nuestro  Museo  del  Prado  salas  muy  poco  íavorecidas  por  el  público.  Pa  turba  in- 
^ detiénese  con  preferencia  ante  los  cuadros  más  próximos  á la  entrada  del 

11  <-■  pronto  los  lienzos  de  la  galería  central,  sala  de  Velázquez  y rotonda  de  Muri- 

lio,  fatigan  la  _atencion  de  las  gentes,  que  dan  por  terminada  su  visita  sin  lleear  jamás  á las  tranquilas 
estancias  destinadas  a Escuelas  extranjeras. 

En  estas  silenciosas  y abandonadas  salas,  donde  mil  veces  sentí,  al  penetrar,  cierto  rubor  de  tínico 
visitante,  he  Sorprendido  la  aburrida  figura  del  ujier  que  custodia  las  telas  mag-istrales. 

No  he  de  intentar  haceros  el  retrato  de  este  hombre  que,  embutido  en  el  largo  levitón  de  dorados 
galones  varía  en  cada  caso.  El  interior  humano  de  esta  figura  no  es  interesante.  Ea  figura  misma,  sí. 

1 ^ sala^oco  visitada  es  una  abstracción  independiente  del  individuo,  y sea  éste  uno  ú otro, 

al  ^hallarse  en  aquel  medio,  con  aquel  uniforme  y desempeñando  aquel  car¿o,  procede  siempre  dé 
idéntica  manera.  ^ 

Y este  proceder  es  la  encarnación  del  más  horrible  tedio. 

Cansado  de  contemplar  aquellos  cuadros  que  le  rodean,  jamás  los  mira.  En  un  lugar  destinado  á 
distraer  el  animo  de  las  gentes,  él  se  aburre.  Con  agobio  de  condenado,  pasea  desde  un  jardín  de 
Brueghel  hasta  el  aparato  de  calefacción.  Llegado  á éste,  torna  otra  vez  hasta  el  cuadro,  sin  que  en 
ninguno  de  sus  paseos  repase  una  línea  tan  cercanos  limites.  Procurando  romper  esta  monotonía, 
siéntase  á veces  en  un  rojo  diván  de  terciopelo  ó en  una  silla  de  paja  que  para  su  uso  oficial  tiene 
reservada.  Allí  dormita  sin  cerrar  los  ojos,  hermanando  sus  deberes  de  vigilante  con  sus  flaquezas 
de  hombre. 

El  más  grande  favor  que  puede  hacérsele  es  dirigirle  una  pregunta  ó entablar  con  él  conversación 
sobre  la  historia  de  algún  cuadro  de  su  sala.  Avido  de  sucesos  que  le  distraígan,  juzga  suerte  bené- 
vola^que  se^le  ocurra  á un  copista  venir  á estudiar  tal  ó cual  maestro  de  los  comprendidos  en  sus 
dominios,  ó que  un  guardia  entre  á calentarse  y á deslizar  en  voz  baja  algún  pequeño  comentario 
político. 

Fuera  de_estos  placeres,  el  ujier  se  aburre.  Su  vida  oficial  raras  veces  se  altera. 

_ Un  día,  sin  embargo,  tuvo  que  llamar  al  orden  áunos  muchachuelos  que  en  grupo  alborotaban.  Eran 
imberbes  estudiantes  que  allí  habían  ido  con  la  picaresca  intención  de  recrear  su  vista  en  los  femeni- 
nos torsos  de  Rúbeas  y en  las  palpitantes  redondeces  de  la  Maja  desnuda. 

Esta  suave  advertencia  á la  fogosa  inquietud  de  los  mozalbetes,  y el  solícito  cuidado  con  que  una 
tarae  pisó  una  cerilla  que  junto  al  suelo  ardía,  han  sido  sus  más  salientes  servicios. 

<Í6sempeña  además.  Terminadas  las  horas  de  entrada  pública,  da  unas  fuertes  palmadas  que 
retumban  en  el  desierto  salón,  y á cuyo  conjuro  sale  de  él  el  único  individuo  que  en  momento  tal  le 
visita.  La^  desproporción  entre  aquel  ruidoso  batir  de  manos  y la  pequeñez  del  resultado  obtenido, 
produce  cierta  amargura. 

Pero  el  ujier  ha  terminado  su  enojoso  servicio. 

Yo  muchas  veces  pienso  con  miedo  en  los  grandes  ratos  que  debe  pasar  completamente  solo  entre  aque- 
llas pintadas  figuras  ^que,  inmóviles  mientras  el  público  las  contempla,  quizás  d solas  se  animen  y hablen. 

¡Quien  sabe  si  algún  noble  caballero  flamenco  entretiene  con  el  relato  de  picantes  historias  los  lar- 
gos ocios  del  aburrido  ujier! 

Luis  de  tapia 

DIBUJO  DE  SANCHA 


DESPUÉS  DE  lAS  FIESTAS^ 


5^  sin  pagar  nada 
de  lo  convenido, 
se  les  na  escapado 
don  Ramón  Sarasa 
con  sil  primo  Judas 
á Valdelaguasa. 

Y hoy  exclaman  todos 
los  que  lo  han  sabido; 
—¡Pobre  Juan!  ¡Da  pena 
lo  que  le  ha  ocurrido! 

¡Los  festejos  reales 
caros  le  han  costado! 
¡Cómo  estará  el  hombre! 
¡Qué  desconsolado...! 

Pero  nadie  sabe 
que  donjuán  Terrones 
se  anda  haciendo  lenguas 
de  los  muy  ladrones, 

5"  está  tan  contento 
de  haber  alquilado 
sus  liabitacione.s, 
aunque  no  ha  cobrado. 

¿Que  por  qué  motivo 
se  halla  satisfecho? 
¡Porque  á consecuencia 
de  dormir  sin  techo, 
víctima  su  suegra 
de  una  pulmonía, 

A'ace  desde  el  jueves 
en  la  tumba  fría! 


■^’ino  á los  üladrileíj 
don  Ramón  Sarasa 
(que  es  un  picapleitos 
de  Valdelaguasa), 
con  su  primo  Judas 
Cachupín  j’  Roda, 
para  ver  las  fiestas 
de  la  regia  boda. 

P'ueron  á la  casa 
de  don  Juan  Terrones, 
que  alquiló  á buen  precio 
sus  habitaciones; 
yendo  por  seis  días, 
triste  y resignado, 
á pasar  las  noches 
en  mitad  del  Prado, 
con  su  esposa  Carmen 
y su  suegra  Pía, 
cjue  era  una  señora 
(le  caliallería. 

Tras  de  halier  perdido 
sus  comodidades 
V de  haber  ¡Kisado 
mil  ¡lenalidadcs 
(ponjue  en  el  asunto 
solamente  olieron 
las  dos  mil  jiesetas 
(pie  les  ofrecieron), 
íiirron  confiados 
iris  de  lo  debido. 


JuAM  PEREZ  ZÚÑIGA 


i 


PARIS.  ESTATUA  Á PEDRO  CORNEILLE, 

ERIGIDA  CON  ilOTlVO  DEL  TERCER  CENTENARIO  DE  Sü  NACIMIENTO 

Fots  Huíin  Trampus 


estatua  erigida  kn  parís 

A ALEJANDRO  DUMAS,  HIJO 


valor  literario  que  existen  en  el 
Horacio , del  trágico  de  Francia,  v 
en  EL  honrado  herma^io,  de  Fope  de 
^ Vega,  como  igualmente  de  las  be- 
llezas de  Le  Meiiteur  y de  La  Verdad 
sospechosa,  de  Alarcón,  á no  dudar 
que  del  fallo  no  saldría  bien  parada 
la  fama  de  Corneille,  ni  su  origina- 
lidad, ni  su  arte  dramático. 

¿Qué  harían  los  franceses  si  en 
lugaY  de  un  Dumas,  el  hijo,  escritor 
discreto , hombre  de  mundo,  que 
satiriza  los  defectos  sociales  y prac- 
tica luego  una  moral  acomodaticia, 
tuvieran  ingenios  de  la  vena  dra- 
mática de  García  y Gutiérrez,  ó de 
Ja  profundidad  y amplitud  de  los 
antiguos,  de  Tirso,  por  ejemplo? 

, Y al  ver  en  estatua  á Corneille  y 
a Dumas  por  allá,  y sin  estatua,  ni 
esperanza  de^tenerla,  á Castro,  á 
f irso,  á Alarcón  y á Rojas  por  aquí, 
ocurre  exclamar: 

¡Dichoso  el  genial  trágico  francés, 
autor  genial  pero  no  genio,  aunque 
° m nuestros  hermanos, 

y dichoso  también  el  autor  excelente 
^ Las  ideas  de  la  señora  A.uhray,  por- 
.que  nacieron  en  una  nación  ilustre 
que  supo  premiar  sus  méritos! 


Dos  estatuas  en  París 


memoria  de  Pedro  Corneille 
y Alejandro  Dumas,  el  hijo,  ha 
sido  honrada  por  nuestros  cultos 
vecinos.  En  la  plaza  del  Panteón  y 
en  la  de  Malesherbes,  en  París,  se 
han  erigido  dos  hermosas  esta- 
tuas: representa  una  de  ellas  al  trá- 
gico francés;  la  otra,  al  autor  de  El 
matrimonio  de  Olimpia^  al  que  SOStu  VO, 
en  competencia  con  Eniilio  Aug'ier, 
el^cetro  dramático  francés  durante 
mas  de  un  cuarto  del  .siglo  xix. 

¡Quién  dijera  á Pedro  Corneille 
que  su  estatua  seria  erigida  sin 
que  al  inaugurarse  mencionara  per- 
sona alguna,  aunque  fuese  tan  eru- 
dita como  el  ilustre  escritor  Emilio 
Faguet  , á D.  Guillén  de  Castro  y 
Belvis,  á Tope  de  Vega  y á Alarcón! 

X orqiie  si  fuese  posible  nombrar 
un  Jurado  para  que  examinase  y 
comparase  los  méritos  del  famoso 
Cid,  de  Corneille,  y de  los  descono- 
cidos_  poemas  dramáticos  de  don 
Guillen  de  Castro;  si  ese  Jurado 
•'""ociera  acerca  de  los  quilates  de 


CüesAlRgvociEA 


UN  HISPANÓFILO  ILUSTRE 


NTRE  los  extranieros  que  nos  imitan  o se  inspiran  en  nuestras  eos- 
^11  tumbres  ó en  nuestras  obras  literarias,  como  Corneille  Pedro  Agus» 
tín  Carón  (Beaumarcliais),  Merimée  y tantos  otros,  y los  extranje- 
ros que  nos  estudian,  como  Dozy,  Humboldt,  Ruanet  y otros  imicliisimos, 
debemos  los  españoles  más  gratitud  á estos  últimos  que  a _ aquellos,  por- 
que,  sin  comparación,  éstos  nos  aman  de  veras  y nos  hicieron  mayores 

" DoÍfp-olñdarlToq«eCo.ae  obscureció  de  la  historia  de  los  árabes 

en  España;  Humboldt  estudió  la  lengua  eúskara,  como  nosotros  mismos,  sm 
excluir  al  cura  Moguel  y á Fernández  Guerra,  no  lo^  hemos  hecho,  Ruanet 
conoce  nuestra  literátura  como  un  discípulo-‘de  Menendez  y Pelayo. 

A estos  ilustres  sabios  que  nos  aman  y nos  estudian  pertenece  el  opulento 
hispanófilo  inglés  Mr.  Albert  S.  Calvert,  autor  de  vanas  obras  en  que  solo 
se  o^cupa  de  España,  de  su  historia,  de  sus  monumentos,  glorias  pasadas  y 

^^Hace^Ilgmos  años,  Mr.  Calvert  preparaba  la  composición  de  un  libro 
acerca  del  descubrimiento  de  Australia:  allegaba  datos,  leía  sm  descanso  el 
erudito  inglés,  cuando  tropezó,  como  no  podía  menos,  con  la  huella  gloriosa 
que  dejaron  los  navegantes  españoles  en  aquellas  apartadas  tierras  ocpni- 
cas  Las  gestas  de  nuestros  antepasados  inspiraron  a Calvert  un  sentimiento 
tan  m-ofíndo  de  amor  por  España,  que  desde  entonces  únicamente  se  ocupa 
el  ilSstre  hispanófilo  en  trabajar  por  extender  en  su  país  el  conocimiento 

de  lo  que  fuimos  y de  lo  que  somos.  , , . . -.i  e- 

Resultado  de  estos  trabajos,  fruto  de  este  amor  y de  la  inagotable  acti-  , , -.t 

vidad  de  Mr  Calvert,  son  multitud  de  obras  que  hoy  en  Inglaterra  han  alcanzado  la  popularidad.  No  conoc 
trabajos  en  ei  Extranjero  que  por  su  extensión,  su  copia  de  datos  y conocimientos,  por  su  riqiieza  tipográfica 
número  de  sus  ilustraciones,  sean  comparables  á las  que  dedica  a nuestra  patria  el  erudito  publicista  ingles  L 
de  Cervantes  La  Alhamhra  de  Granada,  Los  restos  árabes  en  España,  son  obras  verdaderamente  monumentales  que  holl' 
SU  autor  v’á  la  tierra  española  que  estudia.  Las  Guías  prácticas  de  España  que  Mr.  Calvert  tiene  en  prepare 
difundirán  por  todas  partes  el  conocimiento  de  esta  nuestra  patria,  tan  escasa  de  ventura  como  merecedo 
alcanzarla. 


EL  INSIGNE  HISPANÓFILO  INGLÉS 
ALBERT  S.  CALVERT 


IOS 

el 

ida 

a á 
ón, 


de 


NUESTRA 

NOVELA 


Observarán  nuestros 
lectores  que  desde  este 
número  no  publica  «Blan- 
co y Negro))  la  novela 
de  Fariña  «De  la  Espu- 
ma del  mar)):  de  este 
modo  accedemos  á soli- 
citudes de  nuestros  abo- 
nados, que  repetidamen- 
te nos  han  instado  á que 
regalemos  la  novela  com- 
pleta al  final  del  pre- 
sente año. 

N uestroslectores,  pues, 
recibirán  los  folletines  que 


restan  hasta  la  conclu- 
sión de  la  novela,  median- 
te la  entrega  en  la  Ad- 
ministración de  «Blanco 
y Negro))  de  los  vales 
que  les  dan  derecho  á 
las  tapas  de  nuestro  se- 
manario. 


smoNEtfmmL 

AL'EAU  DELUBXn 


Rarfumeri^  Parí©. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  m m m m m m m 


SUCESOS  DE  SU  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LE0ESMA 
UN  VOL.  EN  4.°  DE  600  PÁGS.  5 PTS. 


íEEBEBIO  SOÜISKO contra ci 


i en  todasi 


Conforme  á los  deseos  de  muchos  aficio 
los  célebres  é inmejorables  vinos  de 
pagneLOUlSROEDEREB  se  expenden  e' 
pósito;  PECASTAiNG,  Príncipe,  13,  IVli 


OOOCXXXXxXX 


Praéknse  los  Chocolate 


Q 


DE  LOS 


ÍIR.PP.IEHEDIC1! 


ÚKIieO  DEPÓSITO  ES  MADRID 
LHáRDY,  Carpera  de  San  Jerónh 


ÚNICOS  DEPOSITARIOS  BN  BUENOS  All 


Sres.  GMCM  HEfíMMOS  Y CM 

álmacén  EL  IIPARCIAL,  Victoria.  ‘ 
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IÑOS  Y AGUARDIENTES 
3TILO  COGNAC  ™ 


MISA 


lI^iSRAnD 


DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS  PERFUMERIAS 


es  AÑOS 


B A BiBLIOTECA  CALLEJA  pu- 

^ blica  cada  lunes  una  nove- 
la completa,-  interesantísima, 
de  gran  lujo,  de  3 á 400  pági- 
nas y en  pasta,  por  1,G0.  Para 
suscriptores,  80  cénts.  Es  más 
barata  que  folletines  y nove- 
las ordinarias.  Véase,  en  libre- 
rías y no  fiarse  de  anuncios. 


EN  REINOSA 

Piso  amueblado,  amplio,  có- 
modo é higiénico,  le  arrienda 
Pedro  Fernández,  Pelilla,  6. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 
TREVIJANO 


CREMA  DELIA 


Úllima 


creación 
de  la  So- 
ciété  Hy- 
giónique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
yhei’mo- 
sear  el 
cutis,  co- 
mu  ni  - 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 


ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


COGNAC 

CHAMPAGNE  terryI 

EL  MEJOR  COGNAC  espaiol 

KEUNANnO  A.  IJETERRY  Y C.* 
S.  EN  C. 

pumo  as  smi  itmi 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


FUERAdsGONGURSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMIO,  Saiut-Louis  1904 

Alcohol  de  Monta  de 

RICQUS 

(EL  ÚRICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  fílERTA) 
CALMA  !a  SEO,  SANEA  el  AGUA 

ContradVÓMITO,DoloNeCABEZA,INDIGESTiON 

AaUÁ  a®  TOSáSOB-y  SBOTÍFRICO  esquisito 
PRESERVATIVO  citra  i..  EFIDÉHIIAS 

Pedir  el  fiL]:OQX.«3É:s 
SemtaealasPEBFDÜIEBIAS,  FARMACIAS  y OROGDERÜS. 


BELLEZA  IDEAL 

I^llcáoras  Or-lenta-les 
Ünicas  qneen  dos  mesas  dan  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  mujer,  sin.  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura, Aprobadas  por,celebridade3  médicas.  Fama  uni- 
versal,— S.  KÜTIE,  farmacéutico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instraccionesj  por  correo,  Ptas,8.!)0. 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gítoso.  Arenal,  2. 
En  Barcolona  : Farmacia  Moderna,  Hospital,  2. 


EL  FONOLA 

invento  alemán,  es  el  mejor 
aparato  para  tocar  el  piano,  y 
el  maravilloso  piano  eléctrico, 
modelo  de  190fi  .Casa  Montano , 
fábrica  de  pianos,  armoniums. 
Galle  de  Sai»  Beraai’cti- 
no,  3,  Madrid. 


Garlos  Coppel 

FÁBRICA  DE  RELOJES 


Fueitcarral,  27. 
CATÁIiOGO  GKATIS 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906, 

VALE  NÚM.  23 


« 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne-  * 

ro  para  la  medida.  Ultimas  noceda-  ^ ’ 

des  de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


SE  VENDE  EN  EAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


EL  DON  DE  ACIERTO 


No  á todo  el  mundo  le  es  dado  acertar  en  sus  cálculos 
ó en  sus  ensayos;  por  eso  el  feliz  mortal  (ó  la  feliz,  como 
en  el  caso  presente)  que  ung.  vez  lo  consigue,  no  quiere 
exponerse  á sucesivas  equivocaciones. 

' «Faltaría,  señor,  á un  deber  de  gratitud,  dice  la  seño- 
rita Lodinet  de  Blagnac,  si 
no  atestiguara  á usted  todo 
el  reconocimiento  que  le 
debo  por  el  obsequio  que  me 
ba  hecho  de  su  Dentol  ma- 
ravilloso. 

»No  tengo  palabras  con 
que  hacer  su  elogio:  realiza 
todas  las  esperanzas,  blan- 
quea de  un  modo  admirable 
los  dientes  y comunica  á la 
boca  un  gusto  agradable  y 
Sra.  MARÍA  LODINET  un  perfume  que  duran  mu- 
cho tiempo. 

»Tan  satisfecha  estoy  de  los  resultados  obtenidos  con 
su  dentífrico,  que  jamás  ensayaré  ningún  otro. 

»Ruégole  me  mande  en  equivalencia  de  la  libranza  de 
6 fr.  22  adjunta,  un  frasco  de  Dentol  G.  M.  y una  caja  de 
Pasta  Dentol. — Firmado:  María  Lodinet,  en  Blagnac, 
cerca  de  Toulouse,  á 16  de  Abril  de  1898.» 

He  aquí  una  de  tantas  cartas  como  á diario  vemos  en 
los  periódicos  franceses,  y que  reproducimos  con  gusto 
povque,  en  efecto,  lo  mismo  el  Agua  que  la  Pasta  ó que 
el  Polvo  Dentol,  son  el  dentífrico  por  excelencia,  pues  á 
sus  propiedades  soberanamente  antisépticas  reúnen  un 
perfume  agradabilísimo  como  ningún  otro  de  los  cono- 
cidos, 

Pero  la  mayor  autoridad  todavía  de  ese  invento,  crea- 
do de  conformidad  con  los  trabajos  del  gran  químico 
Pasteur,  consiste  en  que  destruye  todos  los  malos  mi- 
crobios de  la  boca,  impidiendo  así,  por  lo  tanto,  la  carie 
de  los  dientes,  ó curándola  con  certeza  cuando  existe, 
igualmente  que  las  inflamaciones  de  las  encías  y las  en- 
fermedades de  la  garganta.  A los  pocos  días  de  usarlo, 
los  dientes  adquieren  una  blancura  nítida  brillante,  el 
sarro  ó tártaro  desaparece  y queda  en  la  boca  una  sen- 
sación de  frescura  deliciosa  y persistente. 

Aplicado  puro,  por  medio  de  una  bolita  de  algodón  en 
rama,  el  Dentol  calma  instantáneamente  los  dolores  de 
muelas,  por  violentos  que  sean,  sin  más  que  colocar  di- 
cha bolita  sobre  el  diente  ó muela  enfermos. 

Depósito  general  para  España:  Bascans  y G.  Salinas, 
Claris,  111,  RarceZowa.— De  venta -en  Madrid:  Perfume- 
ría Inglesa,  Carrera  de  San  Jerónimo,  3. — Martín  y Du- 
rán,  Tetuán,  3.— Pérez,  Martín,  Velasco  y C.a,  Mayor,  18. 
— En  Barcelona,  Sucursal  de  Vicente  Ferrer  y y Su- 
cursales de  Hijo  de  José  Vidal  y Ribas. — En  Bilbao:  Ba- 
randiarán  y C.a— En  Santander-  Villafranca  y Calvo.— 
—En  Setñlla:  Viuda  de  M.  Delgado.— En  Valencia:  Hijos 
de  Blas  Cuesta. 


Los  célebres 


(1 

I 

han  sido  reconociis 
como  lo  !nei( 

Se  han.  despachado  25.000  gijaei 


durante  la  guerra  Ruso- Japor  Isa 


Efecto  estéreoscópico  — Gran  cía 
Ancho  cannpo  — Imagen  muy  nlti 


lad 


Cátalogo  n»  62.  Envíase  gratis  y franco 


E.  21.  rué  Albor 


Pi 


Depositar  !•  y 
repreiktei 

•* 

Alindo  Rliléi 

inomhre  rijBtr 
«ernoe 

BARCE  0 


«•aiiiatí  doradas,  tapicería,  niueldes,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  V 
ras.  recibimientos,  comfdores,  alcobas  completas  y .‘f 

en  Madrid.  IiifantaH,  I;  Igaacio  Morlaas,  propietario.  E.xportacidn  & 


nii 


NO  bl-  DKVUKLVKN  IX)8  ORIGlNAlfiS 

Pulí — toío*  lo«  derechos  día  propiedad  artiitiee  y literaria. 


TINTAS  U 

^nprenta  particular  de  Bt.awco  t Niobo 


|»Vj 


,tiu 


H,  790 

j 


rnimcn.  rncm  i w i-»  * jx  v • 

iRROYO  DE  LA  LONJA,  POR  ANTONIO  BONILLA 


30  OTS 


ANUNCIOS 

CLASIFICADOS 


POR  PALABRAS 
EN  SECCTIONEt 


AKUIVCIOS 


pOK  PxVLABEAS, 


^ CXíAüi- 
licados  en  secciones.  De 
una  á diez  palabras,  2pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Ti  mbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
di'id,  acompañados  de  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  CTíro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


CARAMEIiOS 


60.000 


ELEGAN- 
tes  cajas  se 
han  recibido  de  los  riquísimos 
caramelos  elaborados  por  don 
Antonio  María.  Márquez,  de 
Ereofenal  (Badajoz),  proveedor 
déla  Seal  cana,  tínico  depósito 
en  Madrid,  La  Negrita,  Ma- 
yor, 32.  Precio,  1 peseta. 


COÍ.OCACIONES 


Mateimonio  sin  hijos 

desea  portería  ó cualquier 
ocupación  dentro  ó fuera  Ma- 
drid. San  Hermenegildo,  7, 
principal. 


COMPRAS 


COLLAE  CAELOS  III  SE 
compra.  Mendizábal,  42, 
primero  1).“ 


FOWORBAFOS 


En  fuencaeeal , 20, 

hay  enorme  colección  de 
cilindros  Pathé  y discos  de 
ópera  y género  español,  im- 
presionados por  celebridades. 
Vendemos  desde  ¡50  pesetas! 
excelentes  máquinas  para  dis- 
cos, marcas  «Apolo»,  «Car- 
men», «Odeón»  ó «Hymno- 
phono»  (éste  sin  bocina),  y fo- 
nógrafos Pathé  también  á ¡50 
pesetas!  Pidanse  catálogos  y 
condiciones  para  el  envío  á 
provincias.  Acaban  de  llegar 
máquinas  novedad. 


FOTOGRAFÍAS 


ct.\e.mató€;rafos 


0INEMATÓGEAPOS.  AL- 


quileres  aparatos,  pelícu- 
las, instalaciones  casas  baños, 
particulares.  Ballüs,  Eambla, 
38,  Sabadell. 


Gombau,  potógeapo. 

Eetratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


CIRROS  KEMGIOSOS 


QEVOCIONAEIOS  DE  LU- 


jo  y novedad  para  regalos. 
Carretas,  31,  librería, 


DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Secordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo,  4. 


MÚSICA 


j^A  PIANOLA.  ENVÍO 


franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 


lian, E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


SíOAEDAOES 


CUEIOSIDADES  GALAN- 
t 


^tes.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogo  con  muestras 
escogid.  s,  3,  B ó 10  pesetas  en 
sellos.  Director  del  Modern 
Officio.  Apartado  892,  Madrid. 


PAPECES  PISTADOS 

El  «anagltpta»,  noví- 

simo  Drodncto  dRnorj?.f,ivíi. 


simo  producto  decoratÍYO. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 

Pint  'dos. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 


lle Mayor,  núm.  44.  Hemite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 


SEÑOEITA  MAEIA  MEE- 
cedes  de  Nevares,  desea 


canje  de  tarjetas  postales;  vis- 
tas solamente.  Calle  Ind  ustria, 
1.668.  Buenos  Aires,  Eepúbli- 
ca  Argentina. 


POSTALES  AL  P( 
• yor.  Precios  ven 
mos.  Se  remite  cata 
Bartrina.  Barcelona. 

EÑOEA  EOSaIS 
desea  canje  de 
postales;  vistas  .sob 
Calle  Artes,  369.  Bueno 
Eepublica  Argentina. 


M.\. 

O.sisi. 

L. 


vlV, 

¡fitas 

inte. 

ires, 


TAEJETAS  P03T 
I Ultima  novedad  e; 
ciones  españolas  y extr 
Sueltas,  desde  cinco  cé 
Librería  de  Martínez.  C 


pOSTALES.  ENVI 


me  2 pesetas  en 
mito  certilicadas  20  c 
tes.  P.  Castrillón,  Ci 
Madrid. 


Es. 

oleo- 

eras, 

mos. 

eo.l, 

IDO- 
s re- 
ren- 
, ¿8.1 


pOSTALES  ÚLTIM 


vedad.  Historietas 
sas,  infantiles,  con  pe 
textos  castellanos.  Es 


dad  de  la  casa.  Grf.n  s fcidn. 


Actrices  españolas  bril 
Bartrina,  Barcelona. 


TRANSPORTl 


Nn- 

•Ol'ii- 
as  y 
iali- 


Luis 


AGONES  CAPI'  SÉS 


para  transportailiuo- 


bles,  sin  embalar,  por  fj 
rril.  Gustavo  Lespés.  1. 
14,  Madrid. 


ocii- 

ján, 


VENTAS 


^ENDO  EUISEÑ 


cantando,  pa-ta  y f 


Alameda,  8,  tercero  dijoha 


VENDO  COLECCIÓls, 
pleta  de  Blanco  y Wei 


cuadernada.  Eazón;  J. 
nez,  Yeela  (Murcia). 


VINOS  Y AGUARDIENTES 


Eí! 


011- 


ESTILO  COGNAC  ■ 


MISA 


SelÍ^a^ntes  CORSES  DE  NOVIA 


►ELEGANTES 

HECHOS  Y A MEDIDA.  LOS  DE  MAS  LUJO  Y LOS  MAS 
MODESTOS.  EA  HURI.  AECAEA.  4.  Teléfimo  241. 


ElMír  Estomacal 

de  Sáíz  de  Carlos  (Stomálix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  «stémago  é intestinos,  aunque  Heven 
30  aftoá  de  sufrimientos.  A\uda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los 
dicos  de  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispoj)- 
aia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neiii*asienia  gástrica,  úlcera  de)  estóma- 
go. anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 


SERRANO.  30.  FARMACiA.-MAORiD 
T rniNrn*ALE3  del  mundo 


CREMA  ICILMA 


única  cuyas  virtudes  j 
deben  a !a  Naturaleza. 
— - -W- - — para  la  tez  Prevj. 

el  vello.  Suprime  el  abuso  da  los  polvos,  produciendo  un  oiaii 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  con 
¡os  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven 
natural.  No  tiene  grasa.  Perfume  nuevo  Da  un  resultado  immeou 


íBL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


AÑO  XVI 
MADRÍD 
23  JUNIO 
DE  1906 
NUM.  790 


Detratos  históricos,  garlos,  sí  penetramos  en  el  cuarto  de  nuestro  amig-o  Carlos  Rubio 
nos  quedamos  un  poco  sorprendidos.  Ante  todo  hemos  tenido  que  recorrer  unas  callejuelas  aoar- 
tadas;  luego  hemos  penetrado  en  un  zaguanillo,  donde,  como  en  todos  los  zaguanes  de  esta  época, 
ha}’  un  pequeño  apartijo  para  que  los  transeúntes  puedan  recurrir  á él  en  determinado  momento  3-  no 
sientan  éstas  ó las  otras  molestias.  El  ambiente  del  zaguán  no  es  mtry  grato;  pero  ascendemos  rápi- 
damente por  unas  escalerillas  obscuras,  estrechas  3’  nos  hallamos  ante  una  puerta  chiquita  en  que 
vemos  un  cordón  mugriento;  tal  vez,  si  nos  fijamos,  observaremos  también  en  la  pared  el  sitio  donde 
debe  ser  puesto  un  quinqué— que  ya  no  se  pone  hace  tiempo— y arriba  en  el  techo  un  redondel  de  humo. 
Y penetramos  en  el  cuarto  de  nuestro  amigo,  después  de  haber  llamado  seis  ú ocho  veces.  El  mismo 
Carlos  ha  venido  á abrirnos  la  puerta.  Carlos  lleva  una  americana  rota,  sobada;  sus  pantalones,  sin 
forma,  mal  ceñidos,  parece  que  á cada  momento  van  á deslizarse  hacia  el  suelo  3’  muestran  en  sus 
extremidades  unos  flecos  llenos  de  barro;  las  botas  de  Carlos  están  deslustradas,  polvorientas,  medio 
rotas;  y en  torno  del  cuello  de  nuestro  amigo,  tapando  á medias  una  camisa  negruzca  y ajada,  se 
anuda  un  pañuelo  de  seda  que  hace  tiempo  fué  blanco. 

Hemos  saludado  á nuestro  amigo.  Carlos,  al  vernos,  nos  lia  tendido  el  brazo  sobre  el  hombro:  su 
barba  y su  cabello  eran  largos,  revueltos,  y en  su  mirada  brillaba  una  viva  luz  de  inteligencia  viva, 
de  intuición,  de  bondad,  de  efusión.  Y esta  luz  de  inteligencia  y de  bondad  es  la  que  envuelve  á 
nuestro  amigo  y hace  olvidar  el  desaliño  tremendo  de  su  traje  y de  su  persona.  ¿Qué  misterio  hay  en 
estos  hombres  efusivos,  todo  corazón,  que  opera  el  milagro  de  que  en  presencia  de  ellos  3-  en  un  mo- 
mento desaparezcan  todas  las  cosas  que  nos  rodean,  todas  las  miserias  humanas,  y nos  encontremos 
como  en  una  región  superior,  como  en  una  esfera  espiritual  qu’e  nosotros  desconocíamos?  ¿Cómo  3’ 
de  qué  suerte  estos  hombres  humildes  y extraordinarios  ennoblecen  lo  que  en  otros  hombres  sería 
motivo  de  desdoro  y hacen  que  aun  los  parajes  más 
prosaicos  que  ellos  habitan  se  transformen  3^  dig- 
nifiquen súbitamente?  Carlos  es  de  estos  hombres; 
cliríase  que  para  él  no  existe  la  realidad  exterior;  es 
poeta;  es  orador;  una  fuerza  intensa  mental  le  lleva 
como  en  suspenso,  como  en  volandas,  por  la  vida; 
en  los  tiempos  antiguos  hubiera  sido  un  místico  de 
los  que  apasionan  á las  muchedumbres,  que  los  aco- 
san, los  apretujan  y les  cortan  en  pedazos  los  hábi- 
tos. Y ahora,  en  estos  tiempos,  Carlos  vive  en  este 
cuchitril,  en  que  contamos  una  cainita  de  hierro  des- 
nivelada, crujidora,  dos  ó tres  sillas  de  enea  desfon- 
dadas, una  mesa  atestada  de  libros  rotos  y periódi- 
cos atrasados,  y una  percha  con  un  sombrero  aucho 
manchado  de  mugre.  ¿Porqué  vive  así  Carlos?  Y ¿qué 
le  importa  á Carlos  todo  esto?  ¿Qué  le  importa  el 
llevar  un  pantalón  roto  y un  sombrero  grasicnto? 

El  tiene  una  amplia  sonrisa  de  bondad;  él  cuando 
se  encuentra  á un  amigo  tiene  este  gesto  peculiar, 
rápido,  instintivo,  de  echarle  el  brazo  sobre  el  hom- 
bro; él  cuando  vienen  á pedirle  una  cosa  y comienza 
á hablar  el  pretensor  ya  está  diciendo  instintiva- 
mente: «sí,  si»,  antes  de  saber  de  qué  se  trata;  él  sir- 
birá  en  una  hora  treinta  escaleras,  y después  veinte, 
y luego  cuarenta,  y hablará  con  diez  ó doce  perso- 
nas, por  hacer  un  favor  á un  desconocido  que  se  ha 
presentado  inopinadamente  en  su  casa;  él,  en  fin,  el 
día  que  vaya  á recibir  una  merced  ó cargo  que  tienen 
empeño  en  conferirle,  no  se  presentará  á recibir  tal 
don  y dejará  descuidado  que  marche  sola  la  vida 
con  sus  altos  y bajos. 

Este  es  el  queridísimo  amigo  Carlos.  No  lo  hemos 
conocido ; pero  sentimos  por  estas  grandes  figuras 
que  la  historia  ha  olvidado  y que  serán  las  prime- 
ras algún  día,  una  profunda  simpatía.  ¿Qué  valen  al 
lado  de  estos  «puros  espíritus»  los  que  han  llenado 
las  Gacetas  y el  Parlamento  con  sus  voces  y con  sus 
prosas?  El  día  17  de  Junio  de  1871  el  periódico  La  Agadón  publicaba  en  el  más  lejano  rincón  de  su 
tercera  plana  esta  noticia:  «El  distinguido  escritor  D.  Carlos  Rubio  ha  fallecido  á las  doce  del  día  de 
hoy.  Es  una  gran  pérdida  para  las  letras  y la  patria  española.»  Debajo  viene  el  pie  de  imprenta  que 
dice:  «Madrid.  1871.  Imprenta  á cargo  de  J.  M.  P'araldo,  Sordo,  4,  dup.» 
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!#  f A crónica  vulgar  no  será  puntualísima,  porque  anda  desparramada  y suelta  en  la  memoria  de 


la  buena  gente,  mas  sí  \*erídica  como  cualquiera  otra.  Hay  también,  aunque  en  gran  parí 
arrasada,  una  copiosa  crónica  de  los  conventos,  igualmente  ingenua,  sugestiva  y veraz. 

Cada  vez  que  recuerdo  que  con  las  nobles  páginas  de  un  documento  de  esos  hemos  envuelto  bru- 
ños para  que  colgados  se  secasen,  no  acierto  á explicar  mi  desesperación.  ¿No  más  pecado  que  ese? 
Acusóme  de  otro  tan  grave,  si  uo  mayor.  Yo  lie  quemado,  roto  y desperdiciado  en  mis  infantiles 
juegos  un  maravilloso  "Tractado  de  la  Jineta  y otro  de  la  Destreza  y Arte  Cisoria,  con  no  sé  cuántas 
lániinas  grabadas  en  madera;  dos  libros  que  valdrían  bien  un  par  de  majuelos. 

Digo  que  por  sanas  y autorizadas  referencias  de  una  crónica  conventual,  desaparecida  el  año  de  la 
exclaustración,  conozco  el  raro  suceso  que  os  contaré,  con  permisión  de  Dios. 

Y es  como  sigue: 

En  una  noche  lluviosa  de  las  de  otoño,  llegó  á la  portería  de  un  convento -de  franciscanos  de  la 
Sagra,  de  Toledo,  un  hombre  entre  aventurero  y mendicante,  entreverado  de  fraile  y de  caballero,  que 
por  S11.S  trazas  y maneras  daba  claros  indicios  de  no  andar  muy  á las  cabales  en  el  punto  más  alto  de 

su  ])ersona. 

b'ué  recogido  con  amor,  escuchado  con  paciencia  y consolado  con  piedad.  vSupieron  que  en  la  pin- 
tura era  maestro  (ó  algo  menos  si  se  rebaja  lo  que  haya  de  más  en  la  propia  estimación  de  ios  méritos), 
y en  tal  punto  de  la  confidencia  saltó,  con  los  ojos  ardientes  como  dos  ascuas  vivas,  el  hermano  Elias, 
extraño  personaje  que  vagaba  como  un  sonámbulo  por  el  convento,  sin  espíritu  de  obediencia  ni  ins- 
tinto (le  comunidad: 

— , Enc'go  pintor  sois? 

— V no  (le  los  peores,  hermano;  os  lo  juro  por  la  vSantísima  Cruz. 


—¿Qué  habéis  hecho? 

—Poca  cosa.  Algunos  retratos,  milagros,  santos...  nada. 

¡Bien  poco  es!  Pero  ¡querréis  pintar  algunas  cosas  más  altas  y divinas! 

—¡Oh,  hermano,  me  habéis  entendido!  Cosas  mu}"  altas,  muy  profundas  y inu3^  divinas.  IMe  andan 
por  dentro,  rae  golpean,  me  hieren,  me  postran  al  fin.  Es  un  martirio  de  pecador,  del  que  liu\'o 
corriendo  de  día  y de  noche  como  un  energúmeno.  A veces  digo:  «Condenadas  cosas,  ¡salid  ya!  Que 
os  den  el  aire  y la  luz  para  asombrar,  por  malas  ó por  buenas,  á los  pobres  hombres.  » 


No  salen.  Parece  que  están  aga- 
rradas á mis  entrañas  como  esas 
raíces  que  se  hunden  en  el  corazón 
de  los  peñascos.  Las  podemos  rom- 
per, pero  no  salen  tal  como  quisié- 
ramos. 

El  hermano  Elias  estaba  hosco, 
erizado  j’'  fosforescente  como  un 
gato  durante  la  tempestad.  Esta- 
ban solos  en  el  sombrío  refectorio; 
un  lamparín  agonizante  apenas 
alumbrábalos  cadavéricos  pies  del 
santo  y las  dulces  palabras  de  su 
emblema;  Charüas Bonitas.  Porfuera, 
las  ráfagas  otoñales  que  venían 
del  Tajo  se  llevaban  las  últimas 
hojas  de  los  árboles. 

— ¡Desgraciado!  — dijo  Elias.— 

¿No  sabes  que  esas  cosas  grandes 
é ina'uP'tas  lian  «nlirl-'  ya,  han 
advenido  por  mediación  de  mi  _ . . 

alma  y de  mi  pincel,  sacramente  inspirados?  Nadie  ha  sabido  ver,  ni  pintai,  ni  representar  las  cosaS 

como  son,  no  como  aparecen.  ¿Y  tú,  ruin  gusanillo  del  Arte,  quieres  encontrar  el  verbo  } hacerlo  carne 
entre  tus  manos?  Ven  y humíllate.  . . . - 

El  aventurero  fuése  tras  del  hermano  Elias,  en  un  estado  del  todo  semejante,  es  decir,  cnspaclo, 
trémulo  y excitado  á más  no  poder,  cual  si  los  efluvios  de  alguna  nube  toiiueiitosa,  preñada  de 
relámpagos,  le  sacudiesen  3"  erizasen.  . — 

Al  llegar  á su  celda  (muy  es^iaciosa  paralo  que  permite  la  Regla),  dijo  el  hermano  con  cierta  ex  rana 

solemnidad  de  voz  y de  gesto:  . . , 

— ^Jurarás  que  cuanto  vor^  á enseñarte  lo  has  de  guardar  para  tii  gobierno,  sin  comunicarlo  con  anima 
viviente. 


Y recibido  el  juramento,  cerrada  la  puerta,  encendida  la  luz,  Elias  descubrió  unos  lienzos,  desem-  j 
polvo  unos  cartapacios  y expuso  con  serena  voz  de  loco  disertante  unas  grandiosas  y extrañas  teorías.  | 

•Qué  más  cosas  se  dijeron  y comunicaron  durante  aquella  nocbe  lluviosa  de  otoño?^ 

^die  lo  supo.  El  aventurero  salió  al  día  siguiente  de  la  casa  conventual,  no  abatido  como  llegó, 
sino  altivo  y'  serenado,  como  quien  posee  algo  que  vale  tanto  como  la  Verdad. 

Os  ;!s 

A poco,  un  pobre  pintor  que  hacía  retratos,  despuntó  por  cierta  extrañeza  que  hubo  de  inquietar  un 
tanto  á los  doctos.  Hacía  extravagantes  figuras  de  once  cabezas  de  alto,  contra  el  canon  establecido 
V no  traspasado;  pero  vestidas  de  colores  maravillosos,  ennoblecidas  con  signos  y atributos  de  una 
gracia  sobrehumana  y audaz.  Muchos  de  sus  cuadros  no  teman  asunto,  o era  tan  intrincado,  escon- 
dido y selvoso,  que  costara  la  misma  vida  aclararlo,  ni  más  ni  menos  que  si  de  un  poema  de  D.  huís 

de  Góngora  se  tratase.  ^ -u  -n  i j 

Y por  esto  escribió  á tin  abad  su  amig’o,  el  Sr.  D.  Juan  Alvarez^Gato^y  Maestre,^  escribano  Real  de 
la  Villa  y Corte,  y crítico  bachillerado  en  la  calle  Mayor,  donde  exponían  los  cuaüros  a la  pasada  del 

' «/ouién  vido  jamás  que  las  sagradas  cabezas  de  San  Joan  y la  Virgen  lleguen  á los  mesnios  brazos 
de  la  bendita  Cruz?  ¿Quién  que  Sanctos  desnudos  tengan  las  gambetas  torcidas,  corno  muelles  de 
reloxero  y los  rostros  mal  barbados,  como  de  faunos  gentiles?  ¿Qué  alma  cristiana  no  se  duele  de  tantas 
locuras  y prevaricaciones?  Dios  tenga  de  su  mano  á los  pecadores,  y el  Nuncio  de  Toledo  sea  con  sus 
cuerpos.  A mí,  que  me  entierren  con  Joan  Rodríguez,  el  de  los  soportales,  que  acaba  de  pintar  parala 
Real  Insigne  y Sacramental  Archicofradía  de  que  soy  Esclavo,  un  San  Bartolomé  tan  al  vivo,  que  da 
<Tozo  con'taiito  carmín  y sangraza,  que  es  fama  lo  pintó  en  el  matadero.?.' 

^ Y,  sin  eiiibaro-o,  aquella  rara,  libre  y extraña  manera  de  pintar,  llevaba  dentro  una  cosa  nueva,  una 
sensación  desconocida,  acaso  un  acierto,  de  seguro  una  audacia.  Era  la  fórmula,  la  doctrina,  la  buena 
7iueva  del  Arte  y del  juicio,  comunicada  por  el  loco  Elias  a ese  otro  loco  que  se  llama,  a ver  si  me 
acuerdo,  Domenico  Theoco...  eso  es,  Tlieoco... 

¡Oué  cíiantre!  No  me  acuerdo. 

José  NOGAEES 

r>AJ0-Ki21-iIEVES  I>E  L.  COULLAUT  VALERA 


V 


lur  A E JLD 


I 

Era  ciego  el  anciano...  Vivía 
el  pobre  abueiito 
con  su  hija  menor,  ya  casada, 
que  tenía  un  nene, 
al  cual  no  podía  soltar  de  los  brazos 
por  el  celo  grande 
que  le  había  cobrado  el  peaueño. 

Quitándose  al  niño  del  pecho,  la  hija 
le  dice  al  anciano;  — Tómelo  usted,  padre, 
que  me  deje  hacer  algo. 

El  abuelo 

toma  al  nietecillo 
sobre  las  rodillas,  delicadamente, 
y su  venerable  rostro  se  ilumina 
con  un  gozo  vivo 
que  parece  la  luz  de  su  alma... 

¡Aquella  luz  pura 
que  salir  ya  no  puede  á los  tristes 
apagados  ojos! 

Ya  con  él  á solas,  el  abuelo  palpa 
con  las  temblorosas  manos  la  carita 
del  niño  que  duerme, 
y como  una  cosa  sagrada  lo  besa, 
¡rozándolo  apenas  con  los  labios  fríos! 

II 

El  nieto  se  cría  saludable  y fuerte. 

Tiene  ya  dos  años  y está  á todas  horas 
con  el  abueiito... 

El  uno  no  puede  pasar  sin  el  otro, 

y se  llevan  tan  bien,  que  parecen 
viejos  camaradas. 

Como  centinela 

vigilante  en  la  más  negra  noche, 
intranquilo  y alerta,  amoroso, 
cuida  el  ciego  del  niño;  sus  leves 
menuditas  pisadas  conoce... 

le  adivina  cuando 
calladito  y cerquita  lo  tiene... 


y si  revoltoso  corre  el  pequeñuelo, 
iiiQuieto  le  escucha,  alta  la  cabeza ; 
y atento  el  oido, 

viéndose  en  el  rostro  toda  un  alma  ansiosa 
que  pugna  impotente,  dolorosa  y trágica, 
por  salir  y asomarse  á los  muertos 
dilatados  ojos. 

Con  precoz  instinto 
y con  mimo  y con  gracia  infantiles, 
corresponde  al  amante  cuidado 
del  abuelo,  su  nieto,  que  tiene 
rasgos  deliciosos: 

— ¡Apa,  abela!  ¡Pomer,  ahelito! — 
dice  el  niño  guiando  á la  mesa, 
de  la  mano  cogido,  al  anciano. 

Y el  nieto,  que  ha  visto 
poner  á la  puerta 

todas  las  mañanas,  al  sol,  una  silla 
para  el  pobre  abuelo, 
con  sus  débiles  fuerzas  arrastra 
la  silla  y conduce 
también  al  anciano, 
fijando  en  el  rostro 
dolorido  del  ciego  su  dulce 
despierta  mirada, 
con  gesto  piadoso. 

Y todas  las  tardes  cuando  le  prepara 
la  merienda  á su  niño  la  madre, 
pide  el  pequeñuelo  para  el  abueiito, 
faltándole  el  mundo 
por  llevarle  al  anciano  de  todo. 

Entonces  el  ciego 
con  ternura  retiene  en  los  brazos 
al  niño  y lo  besa...  , 

y desmesurados  abriendo  los  tristes 
apagados  ojos, 

que  en  vano  en  el  rostro  del  nieto  se  clavan, 
con  mortal  desaliento  le  dice: 

—¡Qué  gozo  poderte  ver!  ¡Qué  bueno  que  eres! 
¡¡Qué  hermoso  que  debes  de  ser,  hijo  mío!! 

Vicente  MEDINA 


DIBUJO  DK  REGIDOR 


La  insigne  escritora 
doña  EiuilÍ3.  Par- 
lo Bazáii  ha  sido  elegi- 
da para  ocupar  la  pre- 
sidencia de  la  Sección 
de  Literatura  del  Ate- 
neo de  Madrid.  Entre  la 
culta  juventud  de  esta 
docta  Corporación  acó- 
(rióse  con  entusiasmo 
facandidatiiradelailus- 

tre  novelista,  y doña 
Emilia  llega  por  el  su- 
fragio popular  de  los 
verdaderamente  inte- 
lectuales á desempeñar 
el  cargo  en  cpue  el  in- 
olvidable N avarro  y Le- 
desma  luciera  la  varie- 
dad de  sus  iniciativas 
y de  su  talento  excep- 
cional. - 

Es  muy  difícil  llegar,  pero  es  sin  poinparacion 
más  difícil  sostenerse,  mantener  sin  desmayos, 
con  entereza  varonil,  la  posición  concpiistada.  El 
vivir  presente  devora  cada  día  una  fama,  un  nom- 
bre, y el  criticismo  andante  trabaja  á^la  sordina 
los 'pedestales  más  sólidos.  Para  Galdós^,  la  cons- 
tancia es  la  suprema  virtud  social;  doña  Emilia 
posee  esta  virtud  en  grado  máximo;  su  vida  lite- 
raria es  una  labor  continuada.  Desde  su  Estudio 
critico  de  las  obras  dcl  Padre  Feijoo,  hasta  el  presente, 
la  comunicación  de  la  escritora  con  el  público  ha 
sido  incesante;  su  nombre  es  actualnieiite  popu- 
lar en  España  y conocido  en  el  extranjero;  su  ya- 
lía  es  lo  que  nadie  discute,  lo  que  ella  lia  sabido 
imponer  y mantener. 

No  es  posible  en  el  espacio  de  que  aqui  se  dis- 
pone enumerar  ni  de  pasada  y muy  á la  ligera  las 
obras  de  la  Pardo  Bazán.  Mucho  se  habló,  y en 
diversos  tonos,  de  su  filiación  literaria;  presento- 
sela  por  unos  como  partidaria  y preconizadora  de 
la  escuela  naturalista;  por  otros,  como  ingenio  so- 
litario, mantenido  de  sí  mismo,  sin  abolengo  cono- 
cido; ninguno  de  estos  críticos  apasionados  tiene 
razón;  los  primeros,  porque  el  realismo  de  dona 
Emilia  nada  tiene  cpie  ver  con  el  dy  su  insigne 
homónimo,  sino  que  es  de  cepa  española,  espiga- 
do en  las  abundosas  miases  de  nuestros  novelis- 
tas y escritores  místicos,  donde  se  nutriera  el 
grande  y opulento  estilo  del  autor  de  Pepita  Jimé- 
nez; y los  segundos  no  tienen  razón  tampoco, 
que  en  los  tiempos  actuales  no  existen,  ni  es  mcil 
que  existan,  genios  solitarios  á la  manera  de  los 
Tofail  y Avempace.  ¿Cómo  una  mujer  que  ha  in- 
tervenido en  las  más  ruidosas  discusiones  litera- 
rias habría  podido  jamás  sustraerse  á las  influen- 
cias del  medio  ambiente  intelectual  de  su  tiempo. 
Para  ello  fuera  obstáculo  la  erudición  de  la  escri- 
tora, su  trato,  su  amistad  y conocimiento  con  ce- 
lebres maestros  del  arte  literario  6n  el  extr^jero. 

El  bagaje  de  obras  y escritos  de  doña  Ejuñia 
Pardo  Bazán  es  grandísimo;  la  Novela,  la  pdisto- 
ria,  la  Crítica,  son  los  géneros  por  ella  cultivados 


preferentemente.  Desús 
libros  alcanzaron  ma- 
yor fama  Los  Ibizos  de 
Ulloa,  Insolación,  Morriña, 

De  mi  tierra,  La  cuestión 
palpitante,  y de  SUS  con- 
ferencias en  el  Ateneo, 
donde  hoy  ocupa  lugar 
preeiniuente  en  la  Sec- 
ción de  Eiteratura,  lo- 
graron merecida  cele- 
bridad La  revolución  y la 
novela  de  Rusia  y Los  fran- 
ciscanos y Colón. 

¡ Durante  el  pasado  in- 
vierno llevó  á la  escena 
la  Sra.  Pardo  Bazán  un 
drama  extraño,  titulado 
Verdad;  el  estrello  ^ de 
aquel  poema  escénico, 
que  el  público  no  reci- 
bió con  agrado,  filé  co- 
mentadisimo  por  los  críticos;  pero  este  conienU- 
rio  mismo  probó  que  en  el  drama  había  ideas, 

pasiones  y técnica  no  vulgares. 

En  otra  nación,  doña  Emilia  tiempo  hace  hubie- 
ra escalado  el  templo  de  los  inmortales,  la  Acade- 
mia; en  España  es  posible  que  no  basten  los  alto.s 
méritos  de  esta  mujer  singular  para  que  en  la.s 
postrimerías  de  su  vida  llegue  a sentarse  en  aquel 
sflorioso  instituto.  . 

Aquí  sólo  alguna  dama  de  extraordinario  relieve 
social  llegó  á noticia  de  las  muchedumbres;  las 
inuieresque  honraron  nuestras  artes,  nuestras  cien- 
cias nacionales,  murieron  casi  desconocidas;  meii- 
o-uada  fué  la  popularidad  de  dona  Beatriz  Gallu- 
do de  Zayas  de  Sotoiiiayor,  de  Fernán  Caballero, 
de’ Carolina  Coronado,  déla  misma  egregia  escii- 
tora  doña  Concepción  Arenal,  uno  de  los  cerebros 
más  potentes  y viriles  que  España  nacieron 
Si  ilustran  nuestra  historia  los  nombres  de  dona 
Beren'^'uela  la  Grande,  de  doña  IMaria  de  Molina, 
de  Isabel  I,  débese  á su  condición  de  reinas._ 

De  banda  á banda  ocupa  la  literatura  nacional 
un  nombre  sólo,  el  de  Santa  Teresa.  Cada  machos 
sio-los  nace  un  portento  como  el  de  la  Mística 
Doctora,  y es  cosa  vista  que  únicamente  a tanta 
fuerza  intelectual  y moral  nos  rendimos  giaiic  es 
V pequeños  en  esta  tierra  ingrata,  a todo  ingenio 
diira,  y que  para  trascender  a los  siglos  venide- 
ros hay  que  escribir  Zm  J/oríríte. 

Es  un  acto  de  justicia  que  doña  Emilia,  nuestra 
ilustre  contemporánea,  presida  á la  juventúd  inte- 
lectual del  Ateneo,  y ésta,  al  elevar  al  cargo  de 
presidente  á la  eximia  escritora,  se  adelanta  al 
voto  de  cuantas  personas  saben  leer  y escribir  de 
corrido,  y señala  el  nombre  de  dona  Emilia  Pardo 
Bazán,  entre  todos,  para  que  se  abran  para  ella 
las  puertas  de  la  Academia. 

Blanco  y Negro,  que  tantas  veces  se  honro 
publicando  originales  narraciones  de  la  autora  de 
, \lorrma,  une  SU  felicitación  a la  déla  Prensa  toda 
V felicita  á la  Sra.  Pardo  Bazán  por  su  triunfo 
presente  y por  los  que  á éste  han  de  suceder. 


V 


UT^A  OBT{A  BEL  GJ^AM  ESCULTOTl  MATilANO  BENLLIlí^E.  Multitud  de  españoles  residentes  en  k 
Jicpubhca  Argentina,  al  encargar  al  insigne  BenlHure  los'  bustos  de  los  J^ei^es  para  legalartos  á SS.  MM.  pon 
nativo  de  sus  desposorios,  han  proporcionado  al  genial  escultor  ocasión  de  moshar  sus  facultades  creadoras.  El 
genio  de  BenlHure  ha  buscado  y conseguido,  al  esculpir  el  busto  de  la  Tleina  en  mármol  y fundir  ei  de!  T^ty  en  bronce, 
un  maravilloso  contraste;  en  el  rostro  de  la  Tleina  iodo  es  delicadeza  y distinción;  en  el  rostro  de  B.  Alfonso  todo  es 
brío,  fortaleza  y expresión.  BenUiuie  ha  realizado  un  prodigio  de  arte. 


1 
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i MKDT{ÍD.  ’E'N  LA  CJÍ4DAD  Ll'N'EAL.  T^ovena  fiesta  deí  Arbol.  Ginkanas:  carrera  con  caretas  verificada 
i et  día  íS  det  actual.  "Fué  un  número  originah'simo  de  los  festejos.  Los  niños  que  en  la  carrera  tomaron  parte,  consi- 
I guieron  llegar  á la  meta  después  de  muchos  azares  que  regocijaron  al  público.  Cliché  B.  y JV. 


TIESTA  BEL  MJ{BOL.  Banquete  ofrecido  á la  Prensa  el  17  del  actual  por  ¡a  Compañía  de  Urbaniza- 
ción de  ¡a  Ciudad  Lineal.  Durante  ¡a  comida,  las  bandas  de  tos  regimientos  de  Covadonga  y Aslun'as  interpi  etaron 
I un  escogido  programa.  J{einó  entre  tos  comensales  la  más  efusiva  cordialidad.  Cliché  B.y  JV. 


NOTAS  DE  LA  SEMANA 


í 


T\¡llBYO  ACADEMICO.  El  ilustre 
doctor  T).  Eloy  Éejarano,  reputadísimo 
por  su  ciencia  y por  los  excelentes  éxitos 
que  ha  conseguido  en  el  ejercicio  de  su 
profesión,  ingresó  el  domingo  pasado  en  la 
Academia  de  Medicina . Cliché  C.  "López, 


MADJ{1D.  7.  A EIXPO^TCJOT^  G ALV ÁT^ . Organizada  por  la  Sección  de  Grabado  .del  Círculo  de  Bellas  Ar- 
les, se  ha'  inaugurado 'una  Exposición  de  aguas-fuertes  de  aquel  genial  artista,  cuyo  retrato  publicamos.  Los  graba- 
dos en  que  Gatvdn  reprodujo  obras  de  Goya  tienen  tal  carácter,  que  es  fácil  confundirlos  con  los  del  incomparable 
pintor  aragonés.  Cliché  B.y  . 


\ 


"EL  ATE’NTMDO  CONTJ{A  LOS  T\EYES.  La  folograf-ia  repi-oduce  el  Juzgado  especial  de  ía  causa  deí 
alentado  contra  ios  Jfeyes.  D.  Manuel  del  Valle  (j)  y el  Sr.  Aguilar  (2),  juez  especial  y escribano  respectivamente 
de  dicha  causa,  fueron  detenidos  por  dos  guardias  municipales  en  la  noche  del  martes  pasado.  Cliché  ’B.  y 


MMDXIU.  LOS  0B1{ET\0S  PAT^ADEl^OS.  El  día  19  del  corriente  reuniéronse  en  el  teatro  de  Variedades 
los  obreros  panaderos  para  protestar  de  las  coacciones  que  ejercía  ¡a  generalidad  de  los  patronos  sobre  sus  compañei  os 
declarados  en  huelga,  y también  de  la  conducta  pasiva  de  las  autoridades.  Cliché  B.  y TV. 


GTiJlJ^A'DJl.  LAS  'FIESTAS  D'EL  COJ^PTiS.  Exposición  de  "Bellas  Artes,  Fotografía  y Aries  induslriaíes, 
organizada  por  la  Academia  provincial.  Aspecto  de  la  sala  de  Pintura  y Escultura.  Por  el  número  y el  mérito  de  ¡as 
obras  presentadas,  este  Certamen  honra  á los  expositores  y d los  organizadores.  Cliché  J.  Sania  Cruz. 


EL  COJ{PTÍS  EN  GITANADA.  Aparecen  en  la  fotografía  que  publicamos  el  gobernador  civil,  el  alcalde,  nu- 
merosa representación  del  dfíunicipio  de  Granada  y los  concejales  del  de  Madrid  que  han  sido  invitados  á las  fiestas 

celebradas  en  aquella  ciudad.  Cliché  J.  Yiííena. 


SAT^  SEBASTí n'N  OTIVEOT^  BOT^OSTlATlTiA.  Por  iodo  extremo  satisfactorio,  señaiado  fué  el  triimfo 
arltshco  obtenido  por  el  Orfeón  donostiarra  en  ¡a  capital  de  h vecina  HepúbÜca.  El  nombre  del  dheclor  de  esta 
bóctedad  coral,  iJ.  becimdino  Emaota,  es  hoy  popular  en  toda  España.  Cliché  Frederic. 


tA  tflA  DE  JiVELVA.  Mueva  draga  adquirida  por  la  Junta  de  Obras  del  puerto.  Era  una  necesidad,  sentida 
mucho  tiempo  hace,  proveer  de  esta  potente  máquina  á Huelva  para  el  mejoramiento  de  su  famosa  ría.  una  de  las  más 
ccncurridas  de  España  y en  la  que  se  verifica  tráfico  incesante  de  mercancías.  Cliché  Pavón. 


■'  B7MG0S  FIESTAS  DEL  COT^PXIS.  EL  COllPJLLOS.  Procesión  que  se  celebra  en  e!  T(ea¡  Monasterio  de 
-Las  F, ligas' El  Camtán  general  lleva  el  llamado  Pendón  de  las  flavas  de  Tolosa.  tapiz  árabe  que  se  custodia  por 
¡a  Comunidad.  Salida  de  la  procesión.  Cliché  Alonso  Vadtllo. 


POMElilA  THABJCJOflAL.  En  Sotoscuevas  (Burgos)  celébrase  anualmente  el  ii  del  mes  de  Jumo  en  el 
Sanluano  de  San  Bernabé,  patrón  de  ¡a  Merindad  de  Burgos,  esta  célebre  romería  á la  cual  ane 

4.000  romeros  de  Tieinosa,  Talle  de  Pas,  Bilbao,  Burgos  y oíros  lugares.  7{epresenla  la  foíografta  el  momento  a 
adoran  ¡os  romeros  la  reliquia  milagrosa  de  San  Bernabé.  Cliché  /Hefo  Flores. 
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POR  GASCÓN 


traigo,  siñor  cura,  an  par  de  cántaros  de  vino 
blanco,  pa  ver  si  me  ios  compra.  Pa  celebrar...  es  el  único. 


B. — Se  lo  puede  nstea  quedar  con  toda  confianza.  Lo  lii  ma- 
nejau  yo  solo  y puedo  responder. 

“Ahi  van  las  seis  pesetas,  ¿No  es  eso? 


2.— No  pareo©  malo.  Pero*»*  ¿tiene  agoa?  Porque  para  el 
Santo  Sacriñcio  tiene  que  ser  muy  puro. 


4.— Agora  á aparejar  el  borro  y á casa... 

...  ¡S,ediez,  tengo  yo  una  concencia  tan  estrecha!  3 Ya  estoy 


que  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo! 


5.— Si  yo  viera  al  sinor  cura...  Me  alegraría  ver  al  siñor 
cnra,  porque  si  no^  voy  á llevar  un  viaje  de  to  los  demo- 
nios. 


6.— Oiga  usted,  siñor  cura:  aquella  cucharadicade  agua  que 
echan  al  cáliz  en  la  misa,  no  la  ech©  usted  en  mi  vino,  por- 
que no  le  nace  falta 


jVAI.lliNTli  TROPINA! 


POR  CARLOS'  VÁZQUEZ 


ilnovecientocinqueaba. 

SWjf  Este  veibo  modernista  quiere  decir  que  corría  el  año  1905. 

También  corría  un  automóvil  hacia  iMadrid,  por  la  carretera  de  Alcaiá,  á la  hora  del 
entredoslucescer  (continúo  verborizando  modernistaniente). 

Eran  dos  las  personas  qire  automovileaban:  el  un  hoteiitote,  negro  como  el  ébano,  3"  su 

dueño,  D.  José  de  Eebrija,  diputado  á Cortes  por  Alcalá  de  Henai'es,  donde  tenía  su  habitual  residencia 
y de  donde  venía  á Madrid  con  una  velocidad  vertiginosa,  desatendiendo  las  (drdenaiizas  municipales, 
atropellando  perros,  asustando  el  ganado  de  los  carros,  arrancando  maldiciones  á los  carreteros  y sin 
detenerse  en  el  fielato  cuando  los  consumeros  le  dieron  el  «alto»  repetidas  veces. 

A los  pocos  minutos  el  automóvil  se  paraba  en  la  calle  de  Serrano  infestándola  de  olor  á gasolina. 

El  Sr.  de  Lebrija  saltó  al  suelo  con  la  misma  facilidad  jMigereza  que  solía  saltar  de  un  partido 
político  á otro,  y de  cuatro  saltos  subió  la  escalera  de  una  casa  de  hermosa  apariencia,  deteniéndose 
ante  una  puerta  sobre  la  cual  se  leía  en  un  letrero  porceláiiico;  Doctor  Kéning». 

Tocó  el  botón  eléctrico,  abrióse  la  puerta  y seguidamente  entró  en  el  despacho  donde  el  doctor  se 
encontraba  estudiando. 

— vSeñor  doctor — exclamó  el  político, — necesito  de  sus  auxilios. 

—¿De  qué  se  trata? 

—Mi  hijo  acaba  de  perder  un  dedo;  cosas  de  chicos;  á la  hora  de  comer  se  empeñó  en  cortar  el  sal- 
chichón á rodajas  para  entremesar  la  comida;  el  cuchillo  estaba  recién  afilado  y se  ha  seccionado 
completamente  el  índice  de  la  mano  izquierda  por  la  segunda  falange. 

—¿Guardan  ustedes  el  dedo? 

—Sí,  señor. 

— Pues  no  hay  que  apurarse;  dispongo  de  alguna  cantidad  de  radium  para  colocar  el  dedo  en  su  sitio; 
es  cosa  de  segundos.  ¿Dónde  está  su  hijo? 

—En  Alcalá  de  Henares;  abajo  tengo  el  automóvil;  podemos  partir  cuando  iisted  guste. 

— Ahora  mismo— dijo  el  doctor,  y tomando  una  pequeña  caja,  contenedora  del  radíur.i,  salió  del  des- 
pacho con  Lebrija. 

Cuando  el  automóvil  salía  de  Madrid,  conduciendo  á los  tres  viajeros,  nocliecerraba. 

—Diga  usted,  doctor — preguntó  Lebrija,— ¿tiene  usted  confianza  en  ia  operación? 

—Absoluta;  el  radium  es  un  cuerpo  simple,  descubierto  hace  poco,  que  tiene  propiedades  maravi- 
llosas; con  él  se  ha  resuelto  el  problema  de  la  alimentación  á distancia,  es  decir,  que  los  tripulantes 
de  un  barco  ó de  un  globo  no  necesitan  llevar  vituallas,  pues  por  medio  del  radium  se  les  envía  desde 
tierra  y á distancias  de  miles  de  kilómetros,  lo  que  los  físicos  llamamos  ondas  alimenticias;  basta 
llevar  en  el  globo  ó en  el  barco  un  receptor  de  dichas  ondas,  las  cuales,  una  vez  condensadas,  presen- 
tan la  forma  de  globulillos  ó grajea  de  gran  poder  nutritivo.  Por  medio  del  radmm  se  hace  transparente 
una  tapia  de  adobes,  y algunos  tresillistas  lo  emplean  para  conocer  la  carta  primera  de  la  baceta,  á 
fin  de  dar  vuelta  si  les  co'nviene,  ó lo  que  es  lo  mismo  y,  según  frase  de  los  tresillistas,  para  saber  la 
lengua  de  ios  conejos;  y además  de  otras  muchas  propiedades  asombrosas,  tiene  la  de  volver  á unir 
c!  cuerpo  humano  cualquier  miembro  .separado. 


— ¿Y  se  necesita  mucha  cantidad  para  esas  operaciones? 

— Muy  poca;  se  emplea  en  porciones  tan  infinitamente  pequeñas  que,  en  algunos  casos,  basta  con 
hablar  del  radium  para  que  produzca  efecto. 

El  negro  chauffetir  escuchaba  atento  y atónito  cuanto  el  doctor  decía,  acariciando  la  idea  de  si,  tal 
vez,  el  radium  podría  servir  para  convertir  en  blanca  su  piel.  Pensando  en  esto,  olvidó  su  misión;  el 
automóvil  se  desvió  del  eje  del  camino  y fué  á chocar  contra  un  poste  del  telégrafo. 

Aíortirnadaniente  no  hubo  desgracia  personal  que  lamentar.  Todo  se  redujo  al  susto  consiguiente  y 
á la  rotura  de  los  faroles  que  en  la  delantera  del  vehículo  iban  alumbrando  la  carretera. 

— No  importa — dijo  el  negro, — yo  veo  perfectamente  en  la  obscuridad  y me  comprometo  á entrar  ew  j 
Alcalá  sin  más  contratiempo. 

Y dicho  esto,  volvieron  á emprender  la  marcha  á toda  máquina. 

Se  encontraban  entre  Torrejón  y Alcalá  cuando  el  doctor  notó  que  le  arrancaban  el  sombrero, 

— ;Alto!— gritó  al  chaziffeur, —áe.tén  el  automóvil,  que  se  me  ha  ido  el  sombrero... 

Pero  el  automóvil  continuaba  su  vertiginosa  carrera. 

F.utonces  el  doctor  echó  mano  al  volante  y lo  detuvo. 

Lebrija  y el  chaxiffeur  estaban  inmóviles.  El  doctor  les  dirigió  la  palabra  y no  obtuvo  contestación. 
Algo  extraordinario  ocurría. 

Encendió  un  fósforo  y quedó  horrorizado. 

A sus  dos  acompañantes  les  faltaba  la  cabeza. 

Indudablemente  habían  sido  decapitados  por  la  misma  causa  que  arrancó  el  sombrero  del  doctor. 
Piste  bajó  del  automóvil  y fué  en  busca  de  las  dos  cabezas,  que  encontró  en  una  cuneta, 

¿Cuál  liabia  sido  la  causa  de  esta  horrenda  catástrofe? 

ün  hilo  telegráfico,  desprendido,  que  cruzaba  el  camino  á unos  dos  metros  del  suelo. 

El  doctor  llevó  las  dos  cabezas  al  automóvil  y,  gracias  á lo  reciente  de  la  separación  y al  tubito  de, 
radium  que  sacó  de  la  caja,  consiguió  colocarlas  y unirlas  á sus  cuerpos  respectivos.  | 

¡Loor  á la  ciencia!  _ i 

Cuando  en  el  horizonte  se  divisaron  las  primeras  luces  de  Alcalá,  el  negro  chauffeur  y Lebrija  besa-| 
ban,  agradecidos,  las  manos  del  doctor.  _ ^ ^ , 

i\l  llegar  al  hotel  de  Lebrija,  la  esposa  de  éste  esperaba  impaciente  en  el  vestíbulo.  Vio  ásu  marido! 
3'  lanzó  un  grito  desgarrador.  i 

Lebrija  traía  puesta  la  cabeza  del  negro  chaiffmir;  el  negro,  la  cabeza  del  señor  de  Lebrija. 

Con  el  natural  azotamiento,  la  precipitación  y la  obscuridad  de  la  noche,  el  doctor  había  equivo- 
cado las  cabezas.  _ ^ | 

El  caso  era  apuradísimo.  ¿Cuál  de  los  dos  era  el  esposo  de  la  señora  de  Lebrija?  La  cabeza  de  éstel 
tenía  derecho  á dirigir  frases  cariñosas  á dicha  señora;  el  cuerpo  de  Lebrija  podía  abrazarla.  ^ , 

El  doctor  propuso  una  nueva  decapitación  para  deshacer  el  error;  pero  se  negaron  á ello  el_negro 
con  cabeza  blanca  y el  blanco  con  cabeza  negra,  y como  ambos  pretendían  ser  el  señor  de  Lebrija,  los 
Tribunales  de  Justicia  tomaron  cartas  en  el  asunto,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  recaído  fallo. 

Salmerón  se  encargó  de  defenderlos  derechos  del  negro  con  cabeza  blanca;  Nocedal  defiéndelos 
del  blanco  con  cabeza  negra. 

Plasta  tanto  el  pleito  no  termine,  Lebrija  y su  criado  asisten  á las  sesiones  del  Congreso  como  dos! 
seres  complementarios.  | 

El  negro,  con  cabeza  blanca,  toma  la  palabra,  j 

El  blanco,  con  cabeza  negra,  acciona. 

Mklitón  GONZALEZ 


oniMLiiL 

la  Secretaría  de  BLAN- 
'■  NEGRO  están  á disposi- 
de  los  autores  de  foto- 
las  premiadas  los  objetos 
l'te  en  que  consisten  los 
¡ios  L",  2."  y 3."  de  este 
urso. 

í concursantes  que  hii- 
n obtenido  Mención  bo- 
lea recibirán  á su  debido 
:l)o  un  artístico  Diploma, 
¡1  fotografías  premiadas 
ijlención  se  publicarán  en 
:¡;ra  Revista,  abonándose 
'liutores  el  precio  corrien- 


te que  tenemos  establecido. 

Por  la  base  6."'  de  este  Con- 
curso, resérvase  el  derecho  de 
publicar  estas  fotografías. 

Los  concursantes  cuyas 
obras  no  hubieren  sido  pre- 
miadas ni  obtenido  Mención, 
podrán  retirarlas  cuando  lo 
estimen  conveniente. 


Conforme  á los  deseos  de  nmcliosaíicionados, 
los  célebres  é inmejoraldes  vinos  de  Cham- 
pagne LOÜIS  KOEDtKER  se  expenden  en  elde- 
pósito;  FEü'AS'f AlNG,  Príncipe,  13,  [IMDRID, 


EiOiOTOT 


DESCONFIARSE  oe  lasIMITACIONES  y los 
BENTRIFICOS  INFERIORES. £)í/á/r  firma 
B070T. Venta,  ea  todas  partes. 


OPIAT  LUBili 

La  Páte  OENTIFRICE  Idéale 

f*aríumerie  L.’CJBION',  PABIS 


— ¿Sabe.s  que  ha  ascendido  mi  hermano  A 
yeneral?  Está  loco  de  contento.  ¡Ah!  es  un 
rran  ascenso. 

— Especialmente  para  nn  militar. 


EL  INGENIOSO  HIDALGO 
MIGUEL  DE  CERVANTES 
SAAVEDRA  ® d ü ü d (!■  H 

SUCESOS  DE  su  VIDA,  CONTADOS 
POR  F.  NAVARRO  Y LEDESMA 
UN  VOL.  EN  4.°  DE  600  PÁGS.  5 PTS, 


Callicida  fscriva 


¡¡22  AI^OS  DE  EXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  tiAMylCIDA  CONOCIDO  ^ 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 


JABON  MEDICINAL  OE  BREA 

APLICACIONES  PRÁCTICAS 


Para  lavarse 
fSL  JAISÓM  »E 
KiSSBA,  marca  La  Cái- 
ralda.  no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  Ja  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
su  empleo  írescüra. 
SHavicIad  j traais- 
pareiicia,  evitándose 
los  síibaiíoiies  y las 
grietas  en  la  cara  y 
manos. 

Es  ei  mejor  producto 
que  existe  para  con- 
servar y realzar  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA- 
>1^  1>K  mima  a ios  niños,  se  les  preserva  de  las 
coriacioiies,  sarpHiliclos,  costra  láctea  y demás 
leoimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infancia. 


Para  lavar  la  cabeza 

El,  JAISÓA  »E 
ISREA.  marca  La 
Ciiralíla,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
personas  amenaza- 
das de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des- 
aparece la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  de). lA- 
BéN  I)E  BREA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  cue- 
ro cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden la  circulación  d©  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 


PRECIOS  S PESETAS  LA  CAJA  COM  TRES  PASTILLAS 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  farmacias  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero, 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES' 

j"'es.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.001 


lNt)L!STK!A  ESPA^ObA 


ASCENSOeES  ELEGTIIO-MECAlllCO-AOTOMATIi;il 


Tipo  patentado,  sisten 


|Í| 


Es 


el 


mas 


modern 


accionado  por  piilsadí- 


res,  estando  á la  alíur^ 


de  los  más  acreditadc 


que  se  conocen. 


Es  el  que  ofrece  m¿ 


yores  seguridades  pers( 


nales,  y el  que  tiene  1¡ 


maniobra  más  sencili: 


más  independiente  y má 


completa.  Construcció'|. 


sólida  y esmeradísinui 


Véanse  los  instalados  el 


BLANCO  Y NEGRO 


A B C,  y en  las  dos  casas 


del  Paseo  de  la  Castellanár 


oúms.  6 bis  y 6 triplicadí 


ESiMElIRRECOMENDAGIO 


Doicfis  Sepreseataiíes  ei  llairii 

HEREDEROSDEG.SÍFOÍ 

Fuencarral,  147,  Talleres 

ASCENSORES  INSTALADOS  EN  BARCELONA 


ASCENSOR  INSTALADO  EN  LA  CASA  DE  «BLANCO  Y NEGRO»  Y «A  B C» 


D.  Camilo  Masriora 

» Ramón  Oller 

> Cayetano  María 

(irán  Hotel  Colón 

D.  Manuel  Monaclio 

> Francisco  Cama 

> Jerónimo  Granoll 

> Román  Faina  I’uig.  . . 
» > » » . . . 

ira.  Viiifla  do  K.  María.  . 
Sr.  Barón  do  Cuadras. . - . 


Rosellón,  244. 
Cortes,  658. 

R.  Cataluña,  118. 
Plaza  Cataluña,  10. 
Cortes,  646. 

Mayor,  15  (Gracia). 
Cortes,  582. 

Plaza  Cataluña,  17. 
Uiputación,  260. 
Paseo  de  Gracia,  66. 
Rosellón,  279. 


4 


D.  Francisco  Riera..  ......... 

» Estanislao  Planas.  ........ 

» José  Taya 

Sr.  Conde  San  José  de  Santurce. 

D.  Antonio  Pons  Aróla.  . 

Doña  Angela  Torradas 

» Josefa  Torradas.  . 

5 Rosa  Tarradas 

D.  Martín  Llorens.  

5 Francisco  Gama. .......... 


Cortes,  604. 

Paseo  Gracia,  30. 
Tamarit,  140. 

Valencia,  293. 

Rambla  Cataluña,  22. 
Gran  Vía  Diagonal,  211. 

» 213. 

» » 215. 

Valencia,  213. 

Mayor,  77  (Gracia) 


y además  el  instala, do  en  el  Q-rand  Hotel  de  Palma  de  Mallorca. 


á 


filer  para  corbata.— 5.C0B 


iiedra  sin 
, 3ctorarti- 

;il.  Se  lava 
|io  lina  le- 
ima  y re- 
[e  el  agua 
’te  (ácido 
ico).  Sien- 
además, 


como 
reí  de  una  le- 
gitima y la 
montura  de 
orodeley,  nos 
parece  que  no 
puede  exigir- 
se más  por  el 


Precio:  12  pesetas. 


Sortija  tresillo. “Huma  6!í 


PARA  DAR  A CONOCER  AL  PÚBLICO  EN  GENERAL 

LIS  DimtlTES  lEIICII 

y,  por  consiguiente,  conTencerEes  rte  su  superioridad  indiscutible  sobre  toda  otra  imitación  hare- 
mos im  esfuerzo  supremo  para  procurar  que  todos  nos  compren  éstos,  poniendo  un  número  muy 
limitado  de  estas  joyas  en  venta  por  las 

CUáTRa  QUINTAS  PARTES  DE  SU  ANTERIOR  PRECIO 

Una  cantidad  muy  limitada  de  estas  piedras  maravillosas  puestas  sobre  magnificas  artísticas 
y tortísimas  monturas  de  Sortijas,  Imperdibles,  Pendientes,  Alfileres  de  corbata.  Gemelos,  Botones 
de  pechera,  etc.,  etc.,  etc.,  su  precio  anterior  Ptas.  16. 


|in  tres  diamantes  ó dos  dia- 
ijites  y una  piedra  de  oolor  Be- 
i¡i,  según  se  nos  exija.  Todas  sin 
|)ctor  artificial.  El  modelo  de 
iij  joya  es  el  más  vendible. 
Precio:  12  pesetas. 


endientes  de  orla.  — Húm.  911 


ANTES 

15 

PESETAS 


|n  diamantes  montados  alre- 
i|r  deun  diamante  grande  ó un. 

esmeralda,  turquesa  ii  opa- 
o orno  lo  exija  el  comprador, 
tados  como  están  parece  la 
valer  1.200  pesetas, 
recio:  12  pesetas  el  par. 


ORDENES  POR  CORREO 
Tendrá  inmediata  atención  y ejecu- 
ción. Cualquier  joya  dibujada  aquí 
será  remitida  como  objeto  asegurado 
al  recibir  ia  cantidad  de  ptas.  1 2 en  se- 
llos de  correo,  giros  ó sobre  monedero 
(más  50  céntimos  para  el  franqueo, 
sea  cualquiera  el  número  de  objetos), 
quedando  entendido  que  cambiaremos 
cualquier  artículo  que  no  diese  entera 
satisfacción. 


AHORA 


12 


PESETAS 


ANTES 

15 

PESETAS 


NUESTRA  GARANTÍA 
Garantizamos  que  todas  las  piedras 
conservan  su  brillo  y que  las  montu- 
ras no  dejan  nada  que  desear. 

Nos  obligamos  á pagar  PTAS,  25.000 
á cualquier  instituto  de  Beneficencia 
si  se  nos  puede  comprobar  que  jamás 
hayamos  negado  cambiar  una  piedra 
que  hubiese  perdido  su  brillo. 


Tenemos  miles  de  testimonios  de  personas  que  anteriormente  compraron  DIAMANTES  BENIGIA 
á Ptas.  15  cada  loya.  Catálogo  ilustrado  con  200  diseños  se  remite  gratis  á quien  lo  solicite. 

NO  ESTAMOS  EN  REEACIÓN  CON  CASA  AEGUNA  DE  MADRID 

eEi|jüiiijiiij[||¡¡¡j||j  Dim^oND  PAUCE 


M£J0fí  POSTRE 

AMELADAS 

=}EVIJANO 

:ma  delia 

IJIlima 
creación 
de  la  So- 
oiétéHy 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis,  co- 
m u n i - 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 

¡AREZ  GÓMEZ 

{ligros,  1 duplicado 

i FONOLA 

alemán,  es  el  mejor 
para  tocar  el  piano,  y 
íilloso  piano  eléctrico, 
le  1906.  Casa  Montano, 
le  pianos,  armoniums. 

■ San  Beruardi. 
ttadrid. 


Las  gotas 
concentradas 
de 


Son  el  remedio 
e¡  mas 
eficaz  contra 


HIERRO  RRAVAIS 

ANEMIA  DEFUERmimiyAoioiy 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIDOS 


El  Hier^ro  Sravaís  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costfitne  jamás. 
AJUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfieso  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SS  HALLA  EN  TODAS  LAS  F.iRMACiAs  Y DROGUERIAS  : Bepósito  : 130,  rue  Lafayette.  PARIS 


GRAN  HOTEL  JULIA 

de  Mirafíores  de  la  Sierra.  Deliciosa  temperatura,  magníficas 
habitaciones  y espléndido  panorama.  Pensión  completa,  6 ptas. 
día.  Se  alquilan  hoteles  y pisos  amueblados  desde  260  á 900  ptas. 
temporada.  Detalles  en  Madrid:  Arco  Santa  María,  42,  l.°izq.‘‘, 
y Ancha  de  San  Bernardo  41,  principal,  ó su  dueño  Felipe 
Carazo,  en  Miraflores.  doclies»  REINA»  11. 


CmSSIIIGIE 

•miES‘ 


PARIS 

1900 

MEDñLLfi 


DE 


ORO 

riANDS  ESTILO  NORTE-AMERICANO 

FOBTUNY,  S Y 5,  BARCELONA 

GONOSAN  RIEDEL 

produce  en  las  enferniedadies  ele  las  vías  urinarias 

un  efecto  sumamente  eficaz  y positivo,  según  acredita  de  un 
modo  absoluto  la  ciencia  facultativa,  hasta  el  día. 
Representación  exclusiva  para  toda  España: 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga- 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  24 


[ENCIA  FUNEBRE  MILITAR 


CLAUDIO  COELLO,  46 


í 


TERIIY 


Representante  en  Madrid: 


ALFREDO  Y015E 


SERRANO,  66 


No  estamos  en  Madrid  para  ganar  dinero,  sino  única- 
mente para,  comprobar  la  superioridad  de  los  Brillan- 
tes MOHAWK  sobre  todas  sus  endebles  imitaciones, 
y para  proteger  su  fama  única. 

Hemos  obligado  á nuestros  competidores  (¿?)  á 
arreglar  sus  precios  á nuestro  tipo.  Les  volvemos  á 
molestar,  reduciendo  el  precio  más  aún,  poniendo  al 
mismo  tiempo  nuestros  géneros  al  alcance  de  todos. 


brillantes! 

mOHAWK 


La  mejor  y única  imitación  perfecta  en  el  mundo 
de  los  iegítimos  brillantes. 


Antes  Ptas,  15.-Antes  Ptas.  16.-Antes  Ptas.  15 

Ahora  10  Ptas. 


Apresurarse  antes  que  se  hayan  agotado. 


Tan  pronto  como  se  concluya  nuestro  escaso  surtido 
de  jiropaganda,  nuestras  joyas  se  venderán  por  nues- 
tros representantes  á su  verdadero  valor. 


RNGAECtOS  por  correo  se  servirán  al  recibir  Ptas.  10,50  en 
<firo,  sobre-nionedei’o,  libranzas  cié  la  Prensa  ó sollos. 
Ba.=ta  con  cortar  el  dibujo  y remitirlo.  Se  remiten  gratis 
catálogos  ilustrados. 


MOHAWK  OF  íffiW-YORK 


J4,  PUERTA  DEL  SOL,  MADRID,  14,  PUERTA  DEL  SOL 


JOYERIA  SÜGRANES 


ARENAL,  16 


<inie»s  ínllares  premiados  en  Kxposicidn  Gene- 
ral de  Bellas  Artes. 


LOS  MARAVILLOSOS  OBJECTIV 

KRAUSS-ZEIS 


Tessar-D 

Protar-Pl 


Oniversal  KALLOPTÁT-KRAIS! 


Los  Aparatos  TAKYR  KRAUSS-TVKTA 

Fabricados  por  E.  KRAUSS,  23,  rué  Albouy,  Pj 
SON  LOS  MEJORES 
Catálogo  n”  8 gratis  y franco  de  Fort 


itC, 

IS 


AÑOS  DE  ÉXBTO 


M FUERAdeCONSURSO  PARIS  Í900| 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louis  1904 

jllcohol  de  Menta  de 


RICQie 

(EL  ONICO  VERDADER^LCOHOL  de  ffl 


(EL  ONICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  lüENTA) 
CALHIA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 
ContradVQit/!ITO,Dolord«CABEZA,INDI&ESTIOK 
OOXa£S3E^.XN'^ 

Agua  de  Tocador  y DENTírRico  esquísito  | 


PRESERVATIVO  mta  u.  EFID^MIAj 

Pedir  el  RXCQIt>£lS 

Devenía  en  las  PSBFDMEUIAS,  FARMACIAS  j 


DROGUERIAS.! 


Parfum  Nouveau 

CNERISSIME 


i 


GELL.É  FRÉRES 

P.A.RXS 


.\1 


FS 


^an,ns  doradas,  tanicería,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgadura 
millos,  comedores,  desechos,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios  1 o mt 

en  Madrid.  Infantas,  1;  ígnacio  Ulorlans,  propietario.  Exportación  á p 


! 


KO  e£  DEVUBLVKN  LO»  ORlCINALKS 

Kewrrado,  todo»  lo,  derecho»  de  propiedad  arttatlca  j Uterarl». 


TINTAS  L0RIL|] 

Imprenta  particular  de  Blanco  t Níobo 


YACAS  PASTANDO,  POR  F.  MARTIN  PINO 

DE  NUEITRO  CONCURSO  FOTOSRÁFICO. 


30  CTS, 


11. 7m 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONE; 


ANUNCIOS 


POR  PALABRAS,  GLASI- 
tícados  en  secciones.  De 
una  á diez  palabra.s,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porta do  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbro. 

Lo.s  ori"inalc.s  so  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  oobo 
días  de  antici  pación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


UARAMEI.OS 


50.000 


tes  cajas  se 
han  recibido  dolos  iñquisimos 
caramelos  elaborados  por  don 
Antonio  María  Márquez,  de 
Pregenal  (Badajoz),  proveedor 
(le  la  Real  casa.  Unico  doiiósito 
en  Madrid,  La  Ne  ¡ritiij  Ma- 
yor, il2.  Precio,  1 peseta. 


COLOCACIONES 


Matrimonio  sin  hijos 

se  ofrece  servir  á señora 
sola.  Tudescos,  45. 


Matrimonio  sin  pami- 

lia  desea  administración, 
Madrid  ó provincias.  Lista 
cédula  786. 


SEÑORA  TIUDA  ofrece 
acompañar  familia  aquí  ó 
fuera.  Colmillo,  2. 


VIUDA  CUIDARÁ  CABA- 
llero,  sacerdote.  Madrid 
provincias.  San  Isidro,  12, 
principal.  <• 


FONOeKAFOS 


En  PUENCARRAL,  26, 
hay  enorme  eolocoión  do 
cilindros  Pathé  y discos  de 
ópera  y género  español,  im- 
presionados por  celebridades. 
Vendemos  desde  ¡50  pe-seta.s! 
excelentes  máquinas  para  dis- 
cos, marcas  «Apolo»,  «Car- 
men», «Odeón»  é «Hymno- 
phono»  (éste  sin  bocina),  y fo- 
jiógrafo.s  Pathé  también  á ¡SO 
pesetfis!  Pídanse  catálogos  y 
condiciones  para  el  envío  á 
proviucia.s.  Acaban  de  llegar 
máquinas  novedad. 


FOTOGKAFÍAS 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
dameuto  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


JOVEN  27  AÑOS  INSTEUI- 
do  desea  colocarse.  Esco- 
rial, 11,  principal,  izquierda. 


JOVEN  CAMARERO  DE- 
sea  colocación.  Buenos  in- 
formes; Hortaleza,  116,  4.° 


Gombau,  fotógrafo. 

Retrato.s  do  niño.  Meda- 
llado oro  Exposición  nacional 
1905.  Retrato.s  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


MÚSICA 


La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JEo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


NOVEDAIIES 


SEÑORA  ROSA  1 
desea  canje  d( 
postales;  vistas 
Calle  Artes,  369.  Bue  , 
República  Argentij 


sa: 

aije 


imei 
s Ai 


■ABJETAS  POS'al 


Ultima  novedad 
eiones  españolas  y es 
Sueltas,  desde  cinco 
Librería  de  Martínez 


1 co 
inje 
ntin 
orre 


CURIOSIDADES  GALAN- 
tes.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogo  con  muestras 
escogidas,  3,  6 ó 10  pesetas  en 
sellos.  Director  dei  Modera 
Officio.  Apartado  392,  Madrid. 


PAPELES  PINTABOS 


El  «an  agltpta»,  novi- 

simo  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES.  EN 
me  2 pesetas  en 
mito  certiii  cadas  2( 
tes.  F.  Castrillón, 
Madrid. 


AN] 

.los, 

lifor 


-I- 


POSTALES  ÚLT: 

vedad.  Historiet 
sas,  infantiles,  con 
textos  casteU.mos. 
dad  de  la  casa.  Gr.ii 
Actrices  españolas  bí 
Bartrina,  Barcelona. 


A 1 
nuu 
asía 
oeci 
urt 
o.I 


TKANSPOil 


PELUQUERÍAS 


WAGONES  CA]|ro> 
para  transpor 
bles,  sin  embalar,  po 
rril.  Guístavo  Lespés 
14.  Madrid. 


erre 

'etu 


La  mas  BONITA,  ELE- 
gante  y original  peluque- 
ría, Maluenda.  Serrano,  21. 


POSTALES* 


LIBROS  RELIGIOSOS 


DEVOCIONARIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religio.sas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


SEÑORITA  MASIA  MER- 
cedes  de  Nevares, , desea 
canje  de  tarjetas  postales;  vis- 
tas solamente.  Calle  Ind  ustria, 
1.568.  Buenos  Aires,  Repúbli- 
ca Argentina. 


¥ENTAS 


MONEDAS  ANT 
IVI  Urge  venta.  Con 
nones,  12,  portería. 


VENDO  OOLECCI' 
pleta.  do  Blanco  y 
cuadornada.-  Razón: 
iiez,  Yecla  (Murcia). 


WERANEi 


POSTALES  AL  POS  MA- 
yor.  Precios  ventajosisi- 
mos.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


.PI&  i 


ENBEINOSA. 

blado,  amplio,  c 
higiénico,  le  arrien 
.Fernández.  Pelilla,  1 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


Para  afeitarse 

RL  JABÓN  1>R 
RRRA  marca  La 
Gii-aMa.  es  el  me- 
■jor  producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

!No  q uema  ni  es- 
cuece jamás,por  ae- 
iieado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  barri- 
llos y granos. 


Para  lavar  la  cabeza 


EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La 
Giraldaj  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 
personas  amenaza- 
das de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des- 
aparece la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eticada  del  JA- 
BÓN DE  BREA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  cue- 


ro cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  i 
piden  la  circulación  de  la  savia  que  íortalece  á la  raíz 


FREFIO:  S PESETAS  LA  CAJA  CON  TRES  PASTILLAS 


De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero. 


T 


LO  QUE  NO  MUERE 


kosFjDO  de  brutal  alegría,  que  iluminaba  como  resplandor  de  incendio  sus  rudas  facciones, 
' tornaba  si  señor  de  Buiírago  á su  castillo,  ai  frente  de  sus  escueleros  y hombres  de  armas,  car- 
gados de  botín  y ahitos  de  matar.  Kn  medio  de  la  tropa  salvaje,  oyendo  sus  insultos  y sus 
visas,  caminaban,  sujetos  por  los  mismos  cordeles,  dos  prisioneros:  un  joven  de  aspecto  robusto  y 
decidido  que,  aun  bajo  el  peso  de  la  tristeza  del  vencimiento,  del  dolor  por  la  muerte  de  los  suyos  y 
del  cansancio  de  la  reciente  lucha,  pretendía  mantenerse  erguido  como  eu  desafío  á .sus  guardianes, 
y una  viejecita,  rug'osa  y amedrentada,  pobremente  vestida,  que  iba  arrastráiidose  casi  al  lado  de  su 
arrogante  compañero,  el  cual  tenía  que  detenerse  á cada  instante  para  que  la  infeliz  no  se  desplomase 
sobre  el  suelo. 

Así,  y mientras  el  sol  con  soberana  indiferencia  iba  trasponiendo  la  cumbre  de  los  montes, ^subían 
todos  la  áspera  cuesta  del  castillo,  á cuyo  final  y ante  la  recia  puerta  forrada  de  hierro,  divisábase 
la  figura  angulosa  de  un  viejo,  la  cabeza  del  cual  cubría  un  birrete  puntiagudo,  y el  cuerpo,  una 
astrosa  hopalanda. 

-—Regocíjate,  Ibrahini — le  gritó  el  señor  de  Buitrago; — el  castillo  de  AljDaiiés  es  un  montón  de  ^es- 
combros; sus  defensores  han  perecido  y te  traigo  prisioneros  á los  dos  únicos  que  .sobreviven  á la 
ruina  de  aquella  casa  maldita:  el  soberbio  Rodrigo  y la  vieja  loca  que,  al  nacer,  le  recibió  en  sus 
brazos.  ¡Mírales,  mírales!  Tus  hermanos  de  la  ' ’ ' ^ “ 


a judería  de  INájera,  pasados  á cuchillo  por  el  padre 
apariciones  para  riedirte  venganza.  También  mis  hij 


de 

os. 


este  mancebo,  ya  no  te  desvelarán  con  sus  apariciones  para  pedirte 
asesinados  por  la  fiera  de  Albanés,  se  aquietarán  en  sus  tumbas. 

Corrió  el  viejo  hacia  el  grupo  de  los  prisioneros,  y después  de  contemplar  á Rodrigo  con  una  espre- 


sión  indefinible  de  burla  y alegría,  abofeteóle  repetidamente  el  rostro.  I,a  atroz  injuria  no  arrancó  nr 
gesto  de^ aquel  altivo  semblante.  ur 

—¿Qué  muerte  le  daremos?— preguntó  á Ibrabim  el  señor  de  Buitrago.— Tú  eres  hábil  en  torturas 
Discurre  alguna  muerte  larga  y dolorosa,  un  martirio  que  satisfaga  la  cuenta  de  penas  que  los  suvo' 
nos  deben.  ¿De  mataremos  de  hambre,  de  sed,  desgarrando  lentamente  sus  carnes  inventando  rnrl- 
día  un  dolor  nuevo? 

—No— respondió  Ibrahim,—  ya  tengo  la  muerte  que  deseas:  le  mataremos  lentamente  ¡Da  esperanza 
¡no  hay  martirio  mayor  páralos  hombres!  Dos  martirios  del  cuerpo  embotan  al  cabo  la  sensibilidac 
del  que  los  sufre;  las  heridas  de  la  esperanza  duelen  siempre  como  un  dolor  nuevo  Ds  joven  e‘ 
robusto,  ama  la  vida;  cada  vez  que  quebremos  su  esperanza  de  ser  libre,  de  amar,  de  vivir  padecerá  tai- 
loca  y vivamente  como  si  no  hubiese  sufrido  nunca.  ’ ^ 

— A ti  te  lo  entrego— dijo  el  señor  de  Buitrago, — tú  serás  su  guardián  y su  verduo-o-  que  lo  lleven 
al  calabozo  de  la  torre.  ’ 


Y Rodrigo  fué  conducido  á la  prisión.  Aurelia,  su  vieja  nodriza,  quedó  en  el  castillo  de  Buitra^-o 

como  la  más  despreciada  y za-  "" 

herida  de  las  siervas;  los  más 
bajos  oficios  fueron  su  patri- 
monio, y burlas  y golpes  sus 
únicos  gajes. 

Tenía  el  calabozo  en  lo  alto 
de  uno  de  los  muros  estrecho 
ventana],  defendido  por  espesa 
reja.  Rodrigo  no  podia  trepar 
hasta  ella;  pero  ¿qué  importa- 
ba? Da  luz  del  día  se  filtraba 
por  entre  ios  hierros  del  venta- 
nal, y también  ruidos  del  vien- 
to, lejanas  canciones  de  pája- 
ros, rumores,  en  fin,  de  vida 
que,  unidos  á la  luz,  satisfacían 
el  ansia  de  vivir  de  Rodrigo, 
alimentando  con  hartura  su  es- 
peranza. Demasiado  lo  sabía  el 
astuto  Ibrahim ; pero  dejaba 
que  su  prisionero  disfrutase  de 
aquel  festín  del  alma,  para  que 
la  pérdida  de  tantos  bienes  le 
arrancara  luego  mayor  y más 
amargo  llanto. 

Y así,  después  de  haberle 
acostumbrado  á tamaña  dicha, 
un  día  mandó  tapiar  el  venta- 
nal de  las  alegrías  por  donde, 
en  rayos  de  luz  y con  música 
de  aves,  entraba  la  vida,  y el 
infeliz  prisionero,  sumido  en  la 
obscuridad  y en  el  silencio, 
lloró  largamente  sobre  sus  que- 
brantadas esperanzas. 

Y el  viejo  Ibrahim  sabía 
también  que  aún  le  quedaba  á 
Rodrigo,  para  seguir  amando 
la  existencia  y soñar  futuras 
felicidades,  el  pretexto  de  un 
compañero  de  prisión,  mísero 
pajarillo  que,  perseguido  sin 
duda  por  algún  ave  de  rapiña, 
habíase  refugiado  cierta  tarde 
en  el  calabozo,  deslizándose 
tembloroso  por  entre  las  rejas 
del  ya  tapiado  ventanal.  Pero 
Ibiahim  nada  dijo  á su  víctima 
del  ave  compañera  y permitió 
largo  tiempo  aún  que  en  el  pe- 
cho de  Rodrigo,  donde  éste  so- 
lía ampararle  , se  albergara 

aquel  ser  que  tenía  alas.  Sobre  un  corazón  juvenil,  las  alas  de  un  pájaro  bastan  para  que  la  esperanza 
se  confíe  y embellezca  la  vida. 


Al  cabo,  el_  cruel  judío  privó  á Rodrigo  de  su  compañero,  3’-  el  infeliz  mancebo  no  lloró  ya,  por  ser  su 
dolor  demasiado  grande  para  las  lágrimas.  En  la  obscuridad,  en  el  silencio,  en  la  soledad,  su  esperan- 
za se  debatía  pidiendo  vanamente  un  aleteo  que  la  sostu%dera. 

E Ibrahim  llamó  á Aurelia,  la  nodriza,  y le  dijo: 

— Todas  las  tardes  te  sentarás  á la  puerta  del  calabozo  con  tu  rueca  en  la  mano  é hilarás  este  lino, 
con  el  cual  lia  de  labrarse  la  tela  que  amortaje  á Rodrigo.  Mientras  hilas,  puedes  cantar  las  cancio- 
nes que  le  cantabas  en  su  niñez  para  adormecerle. 

Así  lo  hizo  Aurelia,  y el  prisionero,  á quien  su  verdugo  advirtió  que  ya  las  manos  trémulas  de  la 
nodriza  estahan^hilando  su  mortaja,  al  escuchar  aquellas  canciones  intensas,  candorosas,  rosadas,  olvi- 
dábase de  su  trágica  suerte  3-  sonreía  esperanzado  como  un  niño. 


Mas  nn  día  ya  no  escuclió  la  voz  de  su  nodriza.  Ibraliim  había  prohibido  á Aurelia  que  cantara,  y 
únicamente,  incrustando  su  cabeza  sobre  el  recio  portón,  escuchaba  muy  tenue,  muy  vago,  el  susurro 
del  huso,  del  huso  que,  al  girar,  retorcía  el  hilo  de  su  mortaja.  Y una  tarde  tras  otra,  apoyando  su  cabeza 
sobre  el  'sólido  maderamen,  oía  Rodrigo  aquel  temblor,  aquel  sutil  gemido  del  aire  y el  quedo  giro  del 
huso,  que  en  cada  vuelta  sentenciábale  de  muerte,  prolongaba,  sostenía  su  esperanza  de  vivir,  de 
amar,  de  ser  libre  y dichoso. 


Murió  el  señor  de  Buitrago  en  una  escaramuza,  defendiendo  el  pendón  de  Navarra  contra  la  hueste 
del  Rey  de  Castilla.  Las  avanzadas  de  este  ejército  real  entraron  á saco  el  castillo  de  Buitrago  é 
Ibrahim  pereció  entre  sus  defensores.  Cuando  ya  todo  era  ruina  y desolación  é incendio  en  la  señorial 
fortaleza,  vióse  avanzar  por  entre  los  calcinados  muros  á un  pálido  y endeble  mancebo,  apoyado  en 
el  brazo  'deuna  viejecita  que  llevaba  una  rueca  en  la  mano.  Salieron  ios  dos  trabajosamente  al  campo, 


y sonrieron  á Dios,  que  de-: 
rrama  luz  , vida  y libertad 

sobre  el  haz  de  la  tierra  y prende  hebras  ib'  c,]).  - 
ranza  hasta  del  ruido  de  un  huso  que  retuerce 
hilos  de  mortajas. 

Y sólo  le  resta  al  autor  que  los  lectores  le  per-  ^ ofirionado 

donen  por  haber  evocado  figuras  de  guerreros  y judíos  para  satisfacer  deseos  de  nn  artista  aficionado 

á los  trazos  y á los  ambientes  medioevales.  . ' r'i  m iiílnnrlpra 

La  invención  de  este  cuento  es  pagana.  Ya  los  griegos,  al  imaginar  la  parcha  hi  an^^^^^^^ 

hilaba  con  su  rueca  nuestras  vidas,  supieron  que  en  el  rumo  del  huso  vibraba  tersa,  sutil  5 he 

la  esperanza.  . ^ ROURE 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINCA. 


CUARTETO  DE  VERANO 
aj.  Allegro,  ma  non  troppo. 

—¡Eli,  coeliero...!  ¡Cocliero...!  ¡Pára  y arrima...! 

La  voz  parte  de  un  pintoresco  grupo  que  espera 
en  la  esquina  la  llegada  del  vehículo  salvador.  Pasa- 
ron muchos , pero  todos  fueron  despreciados;  éste 
por  chico,  aquél  por  feo;  uno  por  la  impertinencia 
del  auriga,  otro  por  la  triste  languidez  del  caballo... 
Y,  al  fin,  esta  «mañuela»  fué  aceptada,  después  de  un 
rápido  aunque  concienzudo  examen,  como  de  gentes 
conocedoras  del  género. 

— ¡Arza  p’arriba...;  Suben  dos  mujeres  abundante.9, 
ornadas  con  sendos  pañolones  de  Manila... 

— ¡A  ver  cómo  nos  las  apañamos  ahora...!  Suben  los  tres  hombres  que  las  acompañan;  tres  socios 
decentemente  amueblados,  de  regular  edad  y de  humor  más  que  regular  en  ocasiones... 

Cuando  el  grupo  toma  posesión  del  reducido  espacio  locomóvil,  hay  chistes  alusivos  y bromas  casi 
picarescas,  comentadas  con  risas  inocentes...  Las  mujeres  dejan  un  sitio  al  menos  volumino.so  de  sus 
compañeros.  Los  otros  dos  se  acomodan  en  la  bigotera, 

— Mira:  llévanos  á dar  una  vuelta  por  la  verbena... 

El  caballo  relincha  tristemente,  como  si  hubiera  comprendido  lo  que  aquello  significa... 

El  cochero  sonríe  malicioso,  porque  ya  sabe  lo  grato  de  aquel  viaje...  Dará  vueltas  y vueltas,  for- 
mado en  la  fila,  frente  á los  puestos  abigarrados;  parará  luego  un  largo  rato,  junto  á cualquier  in- 
fecta buñolería,  donde  le  invitarán  á churros  y aguardiente;  una  última  vuelta  con  muchas  deten- 
ciones para  la  provisión  de  tiestos,  rosquillas,  pitos  y baratijas,  y volverá  al  centro,  parándose  tantas 
veces  como  tabernas  halle  en  el  camino,  mientras  la  propia  voz  que  dirige  la  alegre  caravana  repita 
con  el  mismo  son  el  mismo  clásico  estribillo: 

— ¡Danos  y danos,  y convida  al  cochero...! 

Total:  cuatro,  cinco,  seis  horas  achicadas  para  el  reloj  patronal,  y una  buena  propina  sumada  al  ex- 
travío de  los  minutos... 

La  «mañuela»  parte  ligera,  atronando  la  calle  con  su  ruido.  E!  sueño  del  cochero  se  cumple.  A la 
vuelta  trepida,  cruje  el  carruaje,  como  si  fuera  á deshacerse  en  medio  del  arroyo.  La  capota  va  llena 
de  tiestos,  juguetes,  rosquillas,  torraos  y avellanas.  Los  viajeros  cantan  y gritan  que  se  las  pelan.  El 
cochero  sonríe  é interviene  de  vez  en  cuando  en  la  conversación.  Todos  son  felices.  Todos  están  con- 
tentos... menos  el  caballo... 

Otras  veces  son  dos  parejas  amorosas  las  que  se  sirven  de  la  «mañuela»  para  ir  á la  Bombilla  ó á las 
Ventas  á gozar  de  las  espléndidas  noches  estivales 
de  iMadrid...  El  coche  espera  á la  puerta  del  meren- 
dero, y mientras  los  señoritos  bailan  y cenan,  el  co- 
chero devora  un  bisté  y se  bebe  un  veinte  (antes 
cpiince). 

Otras  veces  conduce  á dos  enamorados  que  quie- 
ren llevar  alzada  la  capota... 

Pero  siempre  la  «mañuela»,  orgullosa  de  su  misión, 
corre,  corre  alegre  y triunfadora  por  las  calles,  des- 
alojándolas de  chiquillos  molestos  y de  vecinos  im- 
portunos, y entre  los  terribles  ladridos  de  los  perros... 

Triunfa  durante  la  noche,  durante  la  tranquila  y so- 
segada noche  veraniega,  cuyos  encantos  misteriosos 
desconocen  las  honestas,  apacibles  gentes... 

A la  llegada  del  invierno,  la  «mañuela»  se  refugia 
en  un  rincón  de  la  cochera  para  pasar,  como  un  rep- 
til, los  fríos,  destemplados  meses  en  un  sueño...' 

¡Oh  poetas  madrileños,  poetas  de  chispeante  y re- 
gocijada musa!  ¡Poetas  alegres,  ingeniosos...  Sinesio  Delgado,  Ricardo  de  la  Vega,  Carlos  L.  de  Cuen- 
ca, Luis  de  Tapia,  López  Silva,  Pérez  Zúñiga,  Casero...!  ¡Cantad  á la  «mañuela»,  amigos  míos;  á esa 
deliciosa  institución  madrileña  de  cuyos  beneficios  todos  liemos  disfrutado...! 

Yo  la  miro  pasar  recordando  aquellas  noches  en  que  fui  uno  de  los  del  grupo,  ó rae  amparé  con  su 
capota  providente...  Y al  ver  á mis  sucesores  me  alegro  por  ellos,  y me  alegro  también  con  mis  recuer- 
dos... Me  alegro,  mas  no  mucho.  O como  diría  un  chulo  que  supiese  música:  ¡m’  allegro,  ma  non  troppo... 
lie  veros  gücnos...! 


h).  Andante. 

Ila.sta  en  el  más  pequeño  detalle  de  la  vida  se  observa  el  triunfo  de  este  viejo  axioma  de  la  ciencia: 
< La  función  crea  el  órgano...»  El  hombre  que  va  en  coche,  para  no  asfixiarse,  en  el  verano,  ha  tenido 
(jue  abrir  la  caja  de  su  carruaje.  Y los  herederos  de  D.  Simón,  el  noble  creador  de  los  «simones»,  han 
necesitado  crear  la  «mañuela»  para  no  privarse  de  los  embolsos  naturales. 

Así,  pues,  la  «mañuela»  es  la  dulce  compañera  del  «simón»,  y con  él  alterna  en  las  útiles  tareas  d.e 
transporte  y acarreo.  ¿Quién  resiste  ahora  un  coche  cerrado...?  Para  el  invierno  se  han  hecho  los  «si- 
mones», á ])esar  de  sus  portezuelas  que  no  cierran  y de  sus  cristales  que  no  encajan..,  ¡Resquicios  por 
donde  entran  los  catarros...!  Ahora  hace  un  calor  sofocante.  Y en  el  verano  es  cuando  la  «mañuela» 
e.slá  en  su  ])unto.  A él  hay  que  acudir  para  que  nos  lleve  á una  visita,  en  carrera  que  hará  rápida  el 
cocliero  .si  el  sitio  está  distante;  ó para  hacer  varios  encargos  muy  urgentes;  ó para  formar  en  un  cor- 
tejo fúnebre;  ó para  dar  unas  vueltas  por  el  Retiro... 

"Como  e.sos  insectos  que  toman  el  color  de  la  selva  donde  viven,  el  cochero  toma  un  aire  adecuado 
al  de  su  parroquiano.  ¡Qué  entristecido  marcha  tras  el  féretro!  Acaso  piense  en  que  está  muy  cerca 


el  camposanto...!  ¡Qué  majestuoso  camina  por  el  paseo  Je  coches  del  Retiro,  entre  sus  compañero.s 
eiichisterados...!  Tal  vez  sienta  la  no.stalgia  de  la  librea... 

— Anda,  cochero,  anda,  pero  iio  muy  de  prisa;  á ver  si  pasamos  junto  á aquella  rubia  de  la  berlina... 

que  me  interesa  mucho. 

Una  vuelta,  otra  vuelta  y más  vueltas  á la  noria...  Sería  curiosa 
una  estadística  que  nos  dijera  cuántas  pesetas  gastan  al  año  los  ma- 
drileños en  sus  paseos  en  coche  por  el  Retiro  y por  la  Castellana. 
Alguien  ha  averiguado  c|ue  Madrid  es,  acaso,  la  capital  del  mundo 
que  tiene  más  carruajes,  con  relación  al  número  de  sus  habitantes. 
Y como  ahora  no  se  trata  de  cpiien  lleva  prisa,  sino  de  quien  cpiiere 
lucirse,  la  estadística  pedida  serviría  para  deriostrar  lo  que  cuesta 
el  satisfacer  una  pequeña  vanidad.  Y demostraría  también,  con  el 
ejemplo  de  la  «mañuela»,  que  el  hombre,  hasta  cuando  cjuiere  ser 
vanidosillo,  necesita  del  concurso  de  dos  animales,  ó por  lo  menos 
de  uno... 

¡Qué  bien  se  va  en  la  «mañuela»  mirando  con  aire  displicente  á 
la  multitud,  como  diciendo:  «¡Acjuí  hay  un  hombre...!»  El  cochero 
agradece  este  pequeño  orgullo,  que  le  permite  cobrar  horas  y horas... 
Si  es  una  hora  solamente  no  lo  agradece  tanto;  á menos  que  sea  la  hora  tan  ,;,scurrida  que  él  pueda 
convertirla  en  carrera. 

Por  eso  ai  cochero  de  punto  hay  que  decirle  como  á las  señoras  próximas  á ser  madres: 

«¡Que  Dios  le  dé  á usted  una  hora  cortita!» 

c).  Scherzo. 

¿Mas  quién  concibe  la  «mañuela»  en  un  paseo  ó en  un  entierro? 

No,  no...  La  «mañuela»  ha  sido  creada  para  la  gente  de  buen  humor,  para  la  gente  alegre,  para  la 
gente  que  se  divierte...  Cada  flor  tiene  su  aroma,  cada  cosa  tiene  su  ritmo.  El  aroma  de  la  «mañuela» 
es  la  alegría;  su  ritmo,  el  suave  ritmo  del  amor  que  vibra  en  las  noches  misteriosas,  encantadoras  del 
verano... 

La  «mañuela»  es  un  todo  formado  por  cuatro  componentes  indispensables;  el  coche,  la  parroquia, 
el  cochero  y el  caballo...  Suprimid  uno  de  éstos,  en  su  verdadera 
calidad,  y el  todo  desaparece.  La  «mañuela»  para  serlo,  ha  de  ser 
un  coche  destartaladillo  y despintado,  que  cruja  un  poco  y que  re- 
sulte asaz  incómodo  y mal  oliente.  Ha  de  tener  un  cochero  sabio 
en  su  ciencia,  que  sepa  gruñir  y sonreír  á nn  tiempo,  vestido  de 
cualquier  manera  un  poco  grasicnta,  con  un  sombrero  de  paja 
menos  clara  que  la  que  come  su  compañero.  Ha  de  tener  un  caba- 
llo desmedrado,  exangüe,  que  asome  los  huesos  por  entre  los 
arreos  y suspire  en  los  trotes  y en  las  cuestas...  Ha  de  tener  una 
parroquia  que  cante,  que  grite,  que  vocee,  que  beba  y que  haga 
cosas  para  asombrar  al  transeúnte... 

En  el  paseo,  llevando  á dos  señoras  y á unos  niños  ó una  perso- 
na formal,  ya  no  es  «mañuela»;  bien  limpio  el  coche  y bien  cuida- 
da, ya  no  es  «mañuela»;  con  un  cochero  correcto,  grave  ó bien 
vestido,  ya  no  es  «mañuela»;  si  su  caballo  es  reluciente  j'  corre,  ya 

n»  es  «mañuela»...  Será  mejor,  más  útil,  más  cómodo  el  vehícul®,  pero  ya  no  es  «mañuela»...  ¡va  no 
es  esa  sacrosanta  institución  madrileña  que  acompañó  las  gratas  horas  de  nuestra  juventud, „ a dos 
pesetas  la  hora,  naturalmente...! 

•— ¡Eh,  eh!...  ¡Ahí  va,  que  mancho...! 

— ¡Alegría,  alegría! 

—¡Viva  España! 

~«El  que  tiene  una  pena  no  duerme, — y yo  siempre  estoy  durniieudo..-.» 

— ¡Ahí  los  hombres! 

— ¡Danos  unas! 

— ¡La  mía  con  seltz! 

Cuidado,  que  pasa  la  «mañuela»... 

¿No  envidiáis  el  paso  de  la  alevría.'’ 

dj.  Presto.  , - 

Pasa  la  «mañuela»...  presto  pasará  á la  historia...  Ya  el  coche  lleva  gomas  y está  bien  limpio 

y ostenta  unos  letreros  que  prohíben  ciertas  cosas  naturales.  Lleva 
también  una  bocina,  más  molesta  que  el  grito  del  auriga.  El  caba- 
llo va  con  campanillas,  y esto  no  es  justo,  tratáiid@se  de  clase  tan 
humilde.  El  cochero  tiene  un  uniforme  con  gorra  de  plato  y es  co- 
medido y casi  equitativo.  La  parroquia  disminuj^e  y,  además,  sabe 
pedirla  tarifa  y el  auxilio  de  los  guardias.^.. 

La  «mañuela»  se  va  extinguiendo  poco  á poco.  Morirá  como  todos 
los  miembros  de  su  familia,  vencida  por  el  automóvil...  ¡Qué  horror...! 
¿Quién  concibe  una  berlina  cómoda  con  un  olor  peor  que  el  que 
solíamos  disfrutar  detrás  del  caballo;  con  un  chauffeur  elegante  que 
sepa  manejar  la  manivela  y no  se  tome  unas  tintas  para  no  perder 
su  gravedad? 

¡Qué  horror...!  Mas  así  está  dispuesto,  y fuerza  es  acatar  las  leyes 
naturales...  ¿Habrá  luego  una  mañuela-automóvil...?  ¡Es  posible...! 
Pasará  también  la  edad  del  taff,  iaff  y vendrá  acaso  la  de  los  glo- 
bos dirigibles.  Y habrá  también  el  globo  - mañuela,  que  correrá  por  horas  ó por  carreras,  bajo  la 
amplia  capota  de  los  cielos... 

Antonio  PALOíMERO 


DIBUJOS  DE  XAUDARÓ 


DELICADO 


|ELicADO  es  un  cura  de  pueblo:  este  pueblo  es 
uno  claro,  pintoresco,  suavemente  melancólico 
de  Andalucía.  Delicado  es  un  señor  un  poco 
gordo,  con  recias  cejas,  con  los  labios  bermejos,  con  unas ! ' ■ ' . _ 

manos  gordezuelas  que  acarician  bondadosamente  á los  ' ■ ’ ' ' ' • , 

niños  de  las  vecinas.  Delicado  se  pasa  el  día  andando  de  casa  en  casa — como  Sócrates  en  Atenas;-— 
habla  con  todos;  con  Pedro,  el  carpintero;  con  José  Duis,  el  herrero;  con  Alvaro,  el  tejedor;  con  Ro- 
mnaldo,  el  alfayate.  En  la  fuente,  cuando  atraviesa  la  plaza,  se  detiene  un  momento,  sonríe  con  una 
mezcla  de  malicia,  y dice  unas  cosas  á Rosa,  á Carmen,  á Mari-Pepa  ó á Juana  María.  Si  una  vecina 
ha  de  hacer  una  tarea  de  mostachones , á Delicado  consulta;  si  otra  comadre  ha  de  comprar  lana 
para  mudar  la  del  colchón  viejo,  á Delicado  va  también;  una  niña  está  enferma,  pálida,  ahilada,  y 
Delicado  da  á la  madre  unas  hierbas  que  la  sanan  en  cuatro  días... 

Y Delicado,  corno  todos  estos  hombres  bondadosos,  afables,  que  hemos  conocido  en  nuestra  niñez, 
es  un  poco  epicúreo;  os  digo  que  á él  le  place,  sobre  todas  las  cosas,  una  comida  limpia  y bien  aliñada. 
El  tiene  una  erudición  portentosa  en  estos  asuntos;  él  gusta  de  «las  albondiguillas  redondas  y apreta- 
das con  culantro  verde  de  la  «col  murciana  con  alcaravea»,  de  la  «cazuela  de  berenjenas  moxies»,  de 
la  «cazuela  de  pescado  cecial  con  oruga»;  él  enumera  complacido  estos  dulces,  tan  andaluces,  tan  sa- 
brosos, que  sólo  podemos  comer  en  Osuna,  en  Cabra,  en  Lucena,  en  Arcos  de  la  Frontera  ó en  Utrera; 
los  pe.stiños,  las  rosquillas  de  Alfajor,  los  tostones  de  cañamones  y de  ajonjolí,  los  nuégados  las  xopái- 
pas;  él  se  acuerda  lleno  de  intima  ternura  de  unos  «gruñones  con  tocino  que  comió  en  Jaén»  siendo 
niño,  y que  ya  no  ha  vuelto  á comer  tan  buenos;  él  advierte  que  las  viandas  cocidas  en  vasija  de  barro 
y á fuego  lento  saben  mejor  que  las  guisadas  en  cobre;  él  sabe  torcer  á maravilla,  bien  sea  con  agua 
ó bien  con  aceite,  estos  exquisitos  hormigos,  de  los  cuales  él  se  comería  «una  almofía  llena»;  él,  en  fin, 
reputa  como  una  de  las  mayores  satisfacciones  de  su  vida  el  haber  comido  y aprendido  á hacer,  allá 
en  Roma,  unas  maravillosas  chambelas  italianas  que  se  confeccionan  con  «harina,  agua  caliente,  sal. 


r.-' 3lvlauva  y un  poco  de  azú^,.-  ... 

Todos- 'quieren  á Delicado;  todos  le  buscan.  El  buen  cura  yá  no  tiene  más  ilusiones  que  esta  vida 
sedante,  sosegada,  del  bello  pueblo  andaluz.  En  su  mocedad.  Delicado  ha  estado  en  Roma:  allí  ha  vi- 
vido unos  años  en  medio  de  la  sociedad  más  heteróclita  y pintoresca,  y ha  conocido  los  tipos  y l¡x'^ 
vidas  más  encontrados  y diversos.  ¿No  trabó  él  amistad  allí  con  «Mira,  la  judía  que  fué  de  Murcia»? 
¿No  conoció  también  á «una  abacera  que  vino  á llevarse  una  bula  para  una  ermita»?  ¿No  trató  así 
ini.smü  á - unas  camiseras  ca.stellanas»?  ¿No  nos  habla  del  mismo  modo  de  una  «mujer  de  Jumilla  que 
majaba  en  un  morterico  de  azófar  atauja  y pepitas  de  pepino»? 

Pero  los  años  han  ido  pasando;  aquella  bataola  formidable  de  Roma  no  era  para  nuestro  autor;  su 
ideal  estribaba  en  la  vida  de  pueblo.  Y por  eso  dio  vuelta  al  cabo  á su  gentil  ciudad  de  Andalucía.  Y 
aquí  mora  feliz  y satisfecho.  El  día  él  lo  pasa  de  casa  en  casa.  Y tal  vez  durante  estas  siestas  andalu- 
zas tan  ardientes,  ó bien  á prima  noche  en  las  del  invierno,  él  coge  la  pluma  y va  escribiendo  estas  pá- 
ginas sol)erbias,  únicas  en  nuestra  literatura  picaresca;  estas  páginas— un  tanto  libres— en  que  nos 
ofrece  las  más  hondas  sensaciwnes  de  la  vida  diaria,  délas  cosas  pequeñas,  triviales,  ignoradas,  y que 


se  titulan  La  I^oznnn  nnáaliiza. 


DIIU  JÜ  tlK  lICESTAf 


AZORIN 


DESFEDDI  D-A 


La  humilde  y enlutada  mujer,  la  pobre  madre 
aún  joven,  pero  ya  como  un  desecho 
inútil  de  la  vida, 
enferma  y agotadas 
por  el  trabajo  y el  dolor  sus  fuerzas, 
con  angustia  á la  puerta  se  detiene 
del  obrador,  y á la  delgada  niña 
de  retrasada  pubertad,  que  escucha 
llorosa  y en  silencio, 

le  dice  con  voz  débil  profundamente  triste: 

— ¡¡^o  puedo  más;  me  faltan  alientos,  hija  mía! 

T.Te  voy  al  hospital:  piden  mis  huesos 
caer  en  una  cama 
para  no  levantarse...-ffecesita 
mi  cuerpo  descansar...  ¡'Descansar  para  siemprel 
¡Si  tu  padre  viviera!... 

¡Quién  me  ;o  había  de  decir,  'Dios  mío!... 

Sobre  todas  las  cosas, 
hija,  te  recomiendo 
tus  pobres  hermanitos; 
en  el  asilo  están,  y las  hermanas 

tidii  t.iueudcio  coníormes 


en  que  allí  te  recojas;  cuida  de  ellos... 

aplícate,  y que  seas 
mujercita  de  bien  ..  Ya  ves  que  tienes 
que  servirles  de  madre; 
porque  puede,  hija  mía, 

¡que  yo  no  os  vea  más...  que  ya  no  vaeival 

Y la  niña  y su  madre, 
arrasados  de  lágrimas  los  ojos, 
besándose  en  silencio, 

¡para  siempre,  quizás,  se  han  separado! 

Vicente  MEDINA 
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EL  DUQUE  DE  ALMODOVAR 


bridad.  Había  nacido  D.  Manuel  Sánchez  y Gutiérrez  d® 
Castro,  en  jerez  de  la  Frontera,  de  noble  y rica  familia; 
educóse  en  Inglaterra,  cursó  en  España  la  carrera  de 
Leyes,  y desde  muy  joven  dedicóse  á la  política.  Repre- 
sentó primero  en  Cortes  el  distrito  de  Priego,  y desde 
1886  fue  diputado  por  su  pueblo  natal. 

Con  Sagasta,  en  1898,  fue  ministro  de  Estado,  y 
en  1901  desempeñó  nuevamente  el  mismo  cargo.  La 
cultura  del  duque  de  Almodóvar  era  vastísima;  poseía 
varios  idiomas,  que  hablaba  correctamente.  Represen- 
tó á España  muchas  veces,  concertó  Tratados  de  co- 
mercio, en  los  cuales  no  sólo  salieron  sin  lesión  los 
intereses  patrios,  sino  que  alcanzó  para  España  venta- 


Elocuente  fue  el  telegra- 
ma en  que  el  Sr.  Mo- 
ret  notificaba  al  Rey  la 
muerte  del  señor  duque  de 
Almodóvar;  fué,  en  efecto, 
el  difunto  ministro  de  Es- 
tado un  leal  y adicto  servi- 
dor de  la  Dinastía,  un  ciu- 
dadano modelo,  un  gran 
patriota,  un  caballero  sin 
tacha  y un  convencido  libe- 
ral; á pocos  españoles  se 
podrá  elogiar  tan  justa- 
mente. 

El  duque  de  Almodóvar 
ha  muerto  joven  todavía, 
cuando  era  mayor  su  cele- 


hL  coeat  rUNüBKt  A su  PASO  POR  la  CIBELES 


LA  PRESIDENCIA  DEL  DUELO.  LOS  INFANTES  DE  EiPANA  Y EL  GOBIERNO 

Cliclié  Asenjo 


jas  positivas.  Debemos  al 
duque  de  Almodóvar  y á 
sus  colaboradores  inteli- 
gentísimos en  la  Conferen- 
cia de  Algeciras  el  único 
acierto  diplomático  que  re- 
gistra nuestra  historia  con- 
temporánea, y Europa  en- 
tera debe  al  tacto  y á la 
habilidad  del  difunto  minis- 
tro de  Estado  español  el 
que  se  liaya  resuelto  pacífi- 
camente uno  de  los  mas 
graves  conflictos  que  se 
han  planteado  en  la  política 
internacional. 

Madrid  entero  rindió  en 
el  entierro  del  duque  de 
Almodóvar  testimonio  de 
respeto  y de  la  singularísi- 
ma estimación  que  merecía 
este  hombre  ejemplar,  á 
quien  su  patria  admiraba  y 
cuya  fama  se  extendía  por 
todo  el  mundo. 

ii-.  ^ 


EN  HONOR  DE  QUEROL 


SAGUNTO.  GKUPO  ESCULTÓRICO,  OBRA  NOTABÍLÍSIMA  DE,  QUEROL^'' 

jpl  lunes  pasado  se  celebró  en  La  Huerta  un  banquete  que  los 
admiradores  del  insigne  Querol  ofrecían  á éste  para  conmemo- 
rar el  triunfo  significadísimo  que  el  gran  artista  obtuvo  en  la  Expo- 
sición ultima,  donde  le  fué  concedida  la  iVledalla  de  honor. 

Durante  el  banquete,  que  fué  espléndido,  reinó  cordial  franqueza 
y animación  entre  los  comensales.  Los  brindis  que  pronunciaron  el 
Sr.  Canalejas,  e!  ministro  de  Instrucción  pública  y los  Sres.  Agui- 
lera, Mazzantini,  Nogales  y Dicenta,  fueron  vivo  testimonio  de  la 
admiración  que  todos  sentimos  por  el  escultor  genial.  Concurrieron 
á este  homenaje  rendido  al  famoso  escultor,  ilustres  políticos,  emi- 
nentes literatos,  artistas  celebradísiraos.  Agustín  Querol  presidía; 
sentáronse  á su  derecha  el  presidente  del  Congreso  y los  señores 
ministro  de  Méjico,  Vadillo  y Rosclló,  y á su  izquierda  los  señores 
San  Martín,  Caldos  y .Moreno  Carbonero. 

j * * * 


i 


LA  MESA  PRESIDENCIAL  EN  EL  BANQUETE.  1,  D.  ALBERTO  AGUILERA.  2,  EL  MARQUÉS  DE  VADILLO. 

3,  DON  JOSÉ  CANALEJAS.  4,  EL  SR.  QUEROL.  5,  EL  SR.  SAN  MARTIN,  MINISTRO  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA 

Cliché  B,  y N, 


EXPOSICION  OBRERA 


Es  ocasión  propicia  de  hablar  con  entu- 
siasmo de  algo  muy  interesante  y sa- 
tisfactorio para  España.  La  Exposición  de 
trabajos  de  la  Expedición  de  obreros  espa- 
ñoles es  asunto  que  honra  por  igual  al  actual 
ministro  de  Fomento,  iniciador  de  tan  fe- 
cunda idea;  al  Estado,  que  la  patrocinó  y 
desarrolló;  al  jefe  de  los  obreros  expedicio- 
narios, y á éstos  muy  especialmente.  Pen- 
sionó el  Estado,  para  que  en  Bélgica  y 
Francia  se  perfeccionaran  en  diversos  artes 
y oficios,  á una  expedición  de  obrerc  s. 

Era  difícil  la  adaptación  a!  medio  social; 
los  expedicionarios  ignoríban  e!  idioma  de 
los  países  donde  habían  de  trabajar;  era 
casi  imposible,  por  la  organización  en  serie 
de  los  modernos  talleres,  que  los  españoles 
aprendiesen  integro  cuanto  deseaban;  opo- 
níanse también  al  buen  éxito  de  los  ideales 
de  la  expedición  el  desconocimiento  de  las 
herramientas,  completamente  distintas  de 
las  que  tenían  costumbre  de  manejar.  Todas 
las  dificultades,  sinernbargo,  se  han  vencido, 
y !a  Exposición  de  trabajos  de  ios  obreros 
españoles  muestra  que  éstos  compiten  y 
aventajan  á los  inteligentísimos  obreros  de 
ios  países  visitados.  Tan  excelente  resultado 
fué  conseguido  en  dos  años,  y cuantos  visi- 
t»n  la  Exposición  admirarán  las  obras  rea- 
lizadas por  nuestros  compatriotas. 

Bien  puede  el  ingeniero  jefe  de  la  Expedi- 
ción, D.  Enrique  Sanchís  y el  ingeniero  in- 
dustrial D.  Migue!  Mataix  congratularse 
de  1 ostrabajosgráficosy  manuales  quesussu- 
bordinados  exponen  en  e!  Jardín  Botánico. 


ELEVADOR  ELÉCTRICO.  DÍNAMO  UNIVERSAL.  MÁQUINA  DE  EMPA- 
QUETAR CIGARRILLOS.  JAULA  PARA  EXTRAER  CARBÓN.  ' CONSTRUÍ- 
DOS  EN  BÉLGICA  POR  LOS  OBREROS  JIMENO,  PALOMARES,’ 
BARTOLOMÉ,  ARCENIAGA,  ECHEVARRIA,  HERNÁNDEZ  Y BARRIUSO. 


AUTOS  SANCHIS.  CONSTRUIDOS  POR  LOS  OBREaOS  PENSIONADOS 


EL  REY  EN  LA  GRANJA 


S.  M.  I.^  REINA  VICTORIA  EN  EL  CONCURSO  DE  TIRO  AL  BLANCO 

Cliclií'S 


EN  EL  TIRO  DE  PICHON.  S.  M.  EL  REY  MERENDANDO 


EL  REY  EN  EL  TIRO  DE  PICHON 


dad.  Ganaron  los  premios  don 
Basilio  Avial  y ei  conde  de  Arta- 
za. D.  Alfonso  tomó  parte  en  la 
fiesta. 

Presenciaron  los  Reyes  un  inte- 
resante concurso  de  tiro  al  blanco 
en  que  se  disputaron  los  oficiales 
de!  batallón  de  ias  Navas  un  pre- 
mio de  la  Reina  y otro  del  Rey; 
obtuvo  e!  primero  el  teniente  se- 
ñor Beiito,  y el  segundo,  que  con- 
sistía en  un  rifle  magnífico,  el  ca- 
pitán Sr.  Godel.  Ambos  fueron 
felicitadísimos.  D.  Alfonso  divir- 
tióse también  haciendo  algunos 
disparos  con  su  maestría  habitual. 
La  Reina  asistió  al  concurso  ves- 
tida con  un  precioso  traje  gris  y 
un  elegante  sombrero  adornado 
con  plumas  azules.  Cuantas  per- 
sonas vieron  á doña  Victoria,  ala- 
baban su  bsüeza  espléndida. 


Guñl 


n el  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso  disfrutan 
los  Reyes  de  plácidos  días 
de  felicidad,  rodeados  de 
servidores  solícitos.  Re- 
cientemente celebróse  en 
La  Granja,  con  asistencia 
de  multitud  de  sjorlsmen 
que  desde  Madrid  acu- 
dieron, la  tirada  en  que 
se  disputó  e!  premio  de 
la  Sociedad  del  Tiro  de 
Pichón.  Según  los  inte- 
ligentes, no  pudo  califi- 
carse de  notable  la  tirada 
en  general;  sin  embargo, 
algunos  disparos  fueron 
hechos  con  mucha  habili- 
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buen  Fabricio:  Pretendes  que  te  escriba  por  lo  menos  quincenalmente,  para  satista- 
cer  tu  curiosidad  ae  lugareño,  de  cuanto  ocurra  en  este  aleqre  mundo  de  la  bagatela, 
de  la  diversión  y de  la  larándula. 

Me  impones  un  doloroso  menester;  pero,  en  fin,  me  hago  cargo  de  lo  mucho  que  te 
aburriias  en  la  dormida  aldea  y acepto  la  comisión.  Fa  llegada  del  correo  es,  sobre 
todo  en  los  apartados  rincones,  tan  bienhechora  como  una  caricia.  En  Madrid  abri- 
inos  las  cartas  febrilmente  y con  rapidez  las  ojeamos:  no  hay  tiempo  para  más.  PerO' 
tú,  Fabricio,^  estoy  seguro  que  luego  de  instalarte  cómodamente,  arrellanadamente 
en  tu  butacon,  los  quevedos  bien  afirmados  sobre  la  nariz,  leerás  el  diario  madrileño 
a que  estés  suscrito,  3'’  después  las  cartas  que  recibas,  rompiendo  con  cuidado  los 
sobres,  es  posible  que  ^recortando  los  sellos,  si  eres  coleccionista — en  la  aldea  liay 
tiempo  para  todo, —fijándote  mucho  en  su  contenido,  .saboreándolo  dc,spaciosaiueute 
y como  á sorbitos. 

Sí,  lo  comprendo;  tú  quieres  saber  lo  que  pasa  por  este  Madrid,  por  sus  escenarios, 
en  los  que  corriste  gallardas  aventuras...  ¡Pues,  chico,  todas  aquellas  mozas  son  3^a 
características,  y algunas,  cúbrete,  se  han  casado  y hoy  las  tienes  de  excelentes  madres  de  familia! 

'Yr  se  que  aún  conservas,  como  músico  viejo,  la  afición  y el  compás,  y como  seguramente  por  ese 
apartado  retiro  donde  vives  sólo  irá  por  feria,  si  acaso,  alguna  compañía  de  verso,  que  las  de  zar- 
zuela pican  más  alto,  tú,  es  claro,  te  aburres  de  jugar  partidas  y partidas  de  dominó,  de  salir  de  caza 
con  el  juez  y ej  cura,  de  darte  por  las  tardes  tu  paseíto  por  la  carretera  hasta  las  ruinas  del  castillo, 
de  ir  al  pequeño  casino  donde  os  reunís  á tomar  café,  un  gaje  para  el  conserje,  que  os  lo  sirve  por  un 
real  la  taza,  y bueno,  según  me  dices;  quieres  holgaríe  con  mis  cartas,  recibiendo  en  ellas  impresio- 
nes de  otra  vida  de  la  que  tú  no  gozas. 

Pero  ¡ay,  mi  buen  Fabriciol^no  es  este  el  más  oportuno  momento  para  que  cumplidamente  sacie  tus  ape- 
titos de  curiosidad,  porque  pedirme  en  el  mes  de  Junio,  y ya  en  sus  días  avanzados,  cosas,  movimiento,  m- 
formes  de  cuanto  hay  por  los  teatros,  es  ponerme  en  un  compromiso,  que  no  rehusó,  conste  que  por  servirte. 

Las  compañías  grandes,  y me  refiero  á las  del  Español  y Comedia,  trabajan  actualmente,  la  primera, 
en  el  Odeón  de  Buenos  Aires,  y la  segunda,_en  Barcelona,  donde  dará  cincuenta  funciones. 

La  de  Lara  está  en  plena  totirneé  por  provincias. 

Chicote  y Loreto  ó Loreto  y Chicote,  á tu  gusto,  tienen  ya  en  el  bolsillo  e!  decreto  de  disolución' 
para  Eslava,  y á primeros  de  Julio  debutarán  en  Santander. 

Así  que  para  solaz  de  los  madrileños  quedan  los  siguientes  espectáculos:  Apolo,  al  que  asiste 
todas  las  noches  El  pollo  Tejada,  del  que  te  hablaré  después;  Zarzuela,*con  Los  Campos  Elíseos;  Grau  Tea- 
tro, en  el  que  se  ensaya  una  zarzuela.  de  Linares  Rivas  y Bretón  que  se  titula  El  sueño  de  Regina;  Circo 
de  Parish,  con  su  compañía  internacional  acrobática,  cómica,  mímica,  fantástica,  gimnástica,  malaba- 
rista, etc.,  y sus  jueves  de^ gran  gala, yar/wb/ioS/rj  j-oz/vA,  moda  aristocrática  también,  etc.,  etc.;  Central 
Kursaal,  un  amplio  frontón  del  juego  de  pelota,  que  de  noche  se  convierte,  por  una  rápida  contradan- 
za, en  elegante  music-hall,  con  otro  juego  distinto,  el  que  se  traen  xivACtins  parroquianos  con  las  chanten, 
ses,  disseuses,  danseuses,  gommeuses  también,  etc.,  etc. 

Por  una  peseta,  si  eres  hombre  prudente,  pasas  la  noche  en  p\e.no  frou-frou  y viendo  á la  Chelito. 
¿Qué  otra  cosa  puedes  apetecer  en  este  mundo?  Cuando  recibas  mi  carta,  habrá  debutado  en  este 
misic-hall  Carmen  de  Villers,  primer  premio  de  belleza  en  el  concurso  internacional  de  París  de  hace 
dos  ó tres  años.  Es  una  artista  plástica,  de  elegante  y correctas  líneas.  Su  historia,  la  de  todas  estas 
emperatrices  de  la  hermosura!  aventuras  galantes,  espléndido  cortejo  de  amadores...  ¡toda  la  lira!  Corno 
la  Otero,  la  Cavalieri,  Liana  de  Pougy,  posee  el  imperativo  gesto  de  la  triunfadora. 

Los  cinemetógrafos.  ¡Ah!  de  esos  hay  un  buen  surtido  en  Madrid.  Antes,  en  todos  los  solares  daban 
razón,  ^¿te  acuerdas?  Pues  bien,  ahora  dan  además  cinematógrafo;  no  hay  solar  sin  barraca  Luniiére. 
La  película,  amigo  Fabricio,  se  impone. 

¡Odia  á la  película  y compadece  d los  cinematógra  fos! 

Este  es  el  grito  de  guerra  de  algunos  autores  del  género  chico,  que  suponen,  y con  razón,  que  la  es- 
tupenda^cosecha  de  cinematógrafos  es  el  enemigo  más  abierto  que  tiene  la  pequeña  zarzuela. 

Además,  en  estos  pabellones  te  dan,  luego  de  tu  buena  ración  de  vistas,  su  míen  ventrílocuo,  una 
parejita  de  sevillanas,  un  imitador  de  Frégoli  más  ó menos  soportable;  todos  con  sonoros  nombres  ex- 
tranjeros, aunque  la  mayor  parte  son  nacidos  en  las  populares  vías  de  Salitre,  Argatizuela,  Cava 
Baja,  etc.  En  fin,  por  veinte  ó treinta  céntimos,  matas  media  hora,  que  dice  la  gente. 

En  Apolo,  y vamos  por  partes,  El  pollo  Tejada,  una  especie  de  hermano  pequeño  de  EL  terrible  Pérez, 
El  pobre  Valbuena  y El  iluso  Cañizares,  ha  sido  bien  recibido  por  el  público,  y tiene  en  algunos  momentos 
el  aire  de  familia,  principalmente  en  el  cuadro  del  harem,  el  más  divertido  de  la  obra.  Porque  el  pollo- 
Tejada,  á consecuencia  de  una  aventurilla  galante,  tiene  que  escaparse  por  la  atmósfera;  vamos,  que 
gracias  á un  globo,  se  ve  libre  de  las  iras  del  marido  que  le  persigue. 

Y mira  tú,  la  dirección  del  viento  es  tan  amable,  que  lleva  al  pollo  Tejada  á un  harem,  donde  cae 
el  terrible  campeón  de  la  galantería,  causando  el  natural  asombro  entre  las  hijas  de  Alá,  que  lo  toman 
por  un  príncipe  de  un  cuento  de  amor. 

Emilio  Carreras,  que  es  el  figurín  para  esta  clase  de  zarzuelitas,  canta  en  ese  cuadro  una  graciosa 
canción  de  Quinito,  que  se  llama  la  canariera,  en  la  dulce  compañía  de  las  Srtas.  Palou,  Moren,  Santa 
Cruzy  Amorós.  Ahora,  ¿sabes?  es  costumbre  que  en  todas  las  zarzuelitas  hav-a,  bien  un  ondulante  tango, 
una  curvilínea  habanera  ó un  perezoso  contoneo,  que  lleva  el  nombre  de  una  cosa  ú objeto. 


Los  animales  han  contribuido 
mucho,  y tenemos  una  variada  co- 
lección. Canciones  del  conejo,  del 
pato,  de  la  zorra,  del  cangrejo,  del 
cabrito,  de  la  abeja,  y tanguitos  de 
la  cacerola,  de  la  regadera,  de  la 
chocolatera  y de  la  canariera. 

Arniches  y García  Alvarez  cono- 
cen bien  á sus  clásicos,  y digan , lo 
que  digan  los  del  margen,  son.  I103" 
por  hoÑ',  los  mejores  proveedores 
del  género  j'  los  que  con  sus  astra- 
canadas nos  hacen  reir.  ¡Te  parece 
poco  generosa  y digna  de  aplauso 
tan  noble  intención,  aqui  donde  nos 
estamos  muriendo  de  emoacho  de 
seriedad! 

Yo  te  digo  que  entre  los  odiosos 
melodranutas,  las  zarzuelas  con  te- 
sis y las  apoteosis  del  golfo,  al  que 
hemos  declarado  héroe,  magnáni- 
mo, triunfador  y espejo  de  virtudes, 
por  cuenta  de  muchos  libretistas,  7ios 
¡tan  corrompido  las  oi'acioncs  y el  buen 
humor. 

¡Con  decirte  que  la  risa,  el  gesto 
más  amable,  espontáneo  5’’  sincero 
de  la  humanidad,  es  cosa  de  mal 
tono! 

En  el  Gran  Teatro  sigue  en  el  car- 
tel El  triunfo  de  Venus,  una  tentativa 
de  género  bufo,  poco  afortunada. 

La  empresa,  eso  sí,  no  pudo  hacer 
más  por  su  parte;  sirvió  y trufó  la 
cosa  con  e.splendidez.  pero  aquí  de 
lo  del  plato  de  ternera  sin  ternera 

Como  no  la  había,  Venus  ha  que- 
dado en  entredicho , v'  el  triunfo, 
¡qué  demonio!  otra  vez”será. 

En  tanto,  rompe  plaza  el  estreno 
que  ya  te  anuncié  en  otro  lugar  de 
la  presente  epístola;  siguen  hacien- 
do juegos  malabares  con  el  reperto- 


Sh  ACTOR  CÓMICO 


EMILIO  CARRERAS  EN  EL 
PROTAGONISTA 
DE  <'EL  POLLO  TEJADA» 

estrenado 

EN  EL  TEATRO  DE  APOLO 


graciosa,  entretenida,  pintoresca, 
para  todos  los  gustos. 

No  son  estos  Campos  Elíseos  los  de 
tu  juventud,  de  ios  que  siempre  me 
hablaste  con  entusiasmo,  lugar  de 
esparcimiento,  espectáculo  de  ex- 
pansión. culto,  con  sus  bellos  jardi- 
nes, la  encantadora  ría,  el  teatro  de 
verano,  la  primera  montaña  rusa, 
la  plaza  de  toretes,  y qué  sé  yo  cuán- 
tas diversiones. 

Los  Campos  Elíseos,  de  López  Marín, 
Pérez  Cabrera  y los  maestros  Nieto 

Alvira,  es  cosa  mucho  más  niode.s- 
ta.  Un  hombre  práctico,  y para  ma- 
yor abundamiento  catalán,  ha  cons- 
truido un  palacio  de  recreo  cerca  de 
Madrid  con  ese  título.  Los  Campos 
Elíseos  son  unaimitación  de  Monte- 
Cario,  y en  ellos  se  ofrece  á los  turis- 
tas, sin  necesidad  de  ir  hasta  la  Cos- 
ta Azul,  parecidos  encantos  y dis- 
tracciones por  un  módico  precio. 

Dos  amigos,  tiranizados  en  el  ho- 
gar por  sus  respectivas  señoras,  y 
3’a  veteranos  de  la  segunda  juventud, 
sienten  la  nostalgia  de  las  noches 
alegres  de  otros  tiempos  y,  aun  con 
el  peligro  de  perecer  si  la  calavera- 
da llega  á noticias  de  las  fieras  co- 
rrupias,  acometen  la  atrevida  em- 
presa de  ir  hasta  los  Campos  Elí- 
seos para  visitar  aquel  palacio  de 
las  tentaciones. 

Porque  allí  hay  de  todo:  médica? 
de  buen  ver,  americanas  en  buen 
uso,  mujerío  atrayente,  juegos  ale- 
góricos, fiestas  brillantes,  excursio- 
nes magnas;  la  vida,  en  fin,  con  su 
alegre  cortejo  de  horas  felices. 

En  la  zarziielita  sucede  lo  que  ya 
está  previsto  por  los  cánones  del 
teatro.  La  esposa  de  uno  de  los 
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rio.  Felisa  Lá- 
zaro debutó  en 
este  teatro  con 
éxito  iiiuj^  feliz. 

La  empresa 
de  la  Zarzuela 
me  recuerda  la 
popular  fábula: 
que  si  género 
ínfimo,  que  si 
género  chico, 
que  si  una  mez- 
cla de  las  dos 
cosas,  y en  estas 
disputas  5"  en 
estas  contra- 
danzas, menos 
mal  que  llega- 
ron muy  opor- 
tunamente Ló- 
pez Marín  y 
Pérez  Cabrera 
(nuevo  en  estas 
luchas)  con  una 
zarzuela  que  se 
titula  Zor  Campos 
Elíseos,  que  es, 
como  diría  uno 
de  los  padres  de 
la  criatura,  una 
cosa  movidita. 


LAS  SRTAS.  SANTA  CRUZ  Y AMORÓS 
EX  «EL  POLLO  TEJADA» 


Kt.  LABKRTNTO  ÁRABP:.  KSCENA  BINAT,  DPiL  CUADRO  TERCERO 
■ DEL  PASATIEHPO  CÓMICO  RÍRICO  «LOS  CAMPOS  ELÍSEOS».  ESTRENADO  EN  EL  TEATRO 

DE  LA  ZARZUELA 


juerguistas  se  presenta  de  improviso,  amargándole  todo  el  programa.  Y á IMadrid  se  vuelven  los  dos 
tunos,  como  conducidos  por  la  Guardia  civil,  tristes  y mustios,  aunque  después  de  haber  saboreado 
el  vermuth  de  la  felicidad 

El  pasatiempo — que  así  lo  llaman  modestamente,  y hacen  bien,  los  autores, — es  un  pretexto  para 
exhibir  decoraciones,  trajes  y otras  armas  al  hombro,  escrito  con  soltura,  agilidad  y conocimiento, 
de  estas  cosas. 

La  mrisica,  de  los  maestros  Alvira  y Nieto,  tiene  viveza  y sirve,  como  suele  decirse,  las  situaciones 
del  libro. 

El  cake-waik  del  cock-tail,  el  cuarteto  de  las  doctoras  y los  cuplés  del  gordo,  que  canta  con  muciio 
Eusto  Gandía,'  son-graciosos  \'  expresivos. 

Las  decoraciones,  de  Rivas,  Xaudaró  y Gajm,  bonitas,  sobre  todo  la  del  laberinto  árabe,  de  muy 


buen  efecto. 

La  compañía  es  de  las  que  hacen  bueno  á un  Ouerubini.  Cuando  comenzó  el  desfile  de  cómicos  en 

aquel  teatro  antela  invasión  de  las 
divettes.  la  empresa,  como  pensaba 
suministrar  el  género  chico  en 
globulillos  homeopáticos,  no  se 
cuidó  de  sustituirlos.  Antes  al 
contrario,  á cómico  que  huía, 
puente  de  nómina.  Pero  las  varie- 
dades no  respondieron,  las  luchas 
, romanas  terminaron  en  comunica- 
dos en  los  periódicos  y con  el  cam- 
peonato dci  45  por  roo,  que  era  lo 
que  se  disputaba,  y entonces  por 
recurso  volvieron  los  ojos  á la 
preterida  zarzuela,  como  última 
tabla  de  salvación. 

Y la  tabla  fué  el  pasatiempo  de 
Los  Campos  Elíseos. 

Excepción  hecha  de  dos  ó tres 
nombres,  los  demás  te  digo  que  no 
ENRIQUE  LÓPEZ  MARÍN  sé  cónio  vinieron  á caer  en  el  esce- 

«AUToR  DE  LOS  CAMPOS  KL'í.SEOS»  nario  de  la  Zarzuela,' 


SrART.ANO  PEREZ  cabrera  ; 
AUTOR  DE  «LOS  C.AMÍ'OS  ELÍSEOS»- 


Indudablemente,  impulsados  por  el  huracán  de  la  calle  de  Sevilla. 

Yo  supongo  que  la  empresa,  á la  que  por  cierto  no  le  duelen  prendas  en  este  asunto,  tomará  alo-tRis 
resolución  sobre  el  particular,  convirtiendo  en  una  compañía  lo  que  hoy  apenas  si  es  un  piquete^  noi 
no  llamarlo  de  otra  manera.  ^ ^ 

De  sports,  lo  más  saliente  en  estos  días  fué  el  partido  de  polo, 
que  con  asistencia  de  S.  A.  la  infanta  Isabel  se  celebró  para  dispu- 
tarse el  premio  que  había  concedido  la  augusta  dama. 

En  el  bando  rojo  figuraban  los  Sres.  Maza,  Pitcher,  San  Miguel  y 
Urriiela,  5^  en  el  azul  los  condes  del  Real,  de  la  Cimera,  de  Torre 
Arias  y el  Sr.  Santos  Suárez. 

Como  ves,  los  condes  habían  cargado  en  el  bando  azul. 

La  lucha  fué  muy  interesante  y entretenida,  pero  al  fin  ganaron 
los  rojos,  ¡pásmate!  por  cuatro  goah.  Tú  no  en- 
tenderás lo  que  quiere  decir  esta  palabreja, 
pero  en  eso  precisamente  consiste  el  sport.  / A A 

En  el  Circo  de  Parish  se  reúne  los  jueves  el  f C | | I 

]\Iadrid  elegante,  mundano,  la  crema  y el  cho.n-  ' 

¿il/y.  TÚ  ya  sabes  que  el  Circo  es  mi  espectácu- 
lo predilecto. 

Las  familias  acrobáticas,  su  organización,  me  interesan  extraordinariamente. 

Haj^  en  estas  agrupaciones  una  independencia  muy  simpática  y revolucionaria. 

Cada  uno  hace  lo  que  quiere.  ¿Que  el  padre  trata  de  lanzar  á uno  de  los  hijos  contra  los  hombros  de 
la  madre?  ¡Pues  va  la  criatura  y de  un  salto  se  instala  sobre  la  cabeza  de  su  cuñado,  que  hace  un  ra- 
tito  ya  le  aguardaba  dispuesto  convenientemente! 

El  primogénito  maneja  al  autor  de  sus  días  como  un  zarandillo,  sin  respeto  nin- 
guno, y hasta  obligándole  á hacer  varias  planchas.  ¡A  su  propio  padre! 

Después,  cuando  la  orquesta,  en  plena  fiebre  del  galop,  los  incita  al  vértigo  aero-) 
bático,  ¡hay  que  ver  á la  familia  dando  saltos  mortales  y veniales,  cada  uno  por 'i 
su  cuenta! 

Te  digo  que  son  encantadores. 

Pinta,  un  clown  italiano  muy  conocido  de  nuestro  público,  presenta  en  libertad 
lina  troupe  de  gansos  que  maniobran  en  distintas  direcciones,  saltan  obstáculos  y 
hacen  otros  ejercicios  á la  voz  de  mando. 

Y o tengo  un  a triste  idea  del  gan  - 
so,  como  dice  un  amigo  mío:  el 
ganso  anda,  el  ganso  vuela,  el  gan- 
,so  canta,  el  ganso  nada,  lo  hace 
todo,  eso  sí,  ¡pero  que  depíorable- 
niente!  No  cabe  duda,  donde  está 
mejor  es  en  su  divino  papel:  ha- 
ciendo el  ganso. 

Otro  número  notable  es  el  enano 
inglés  Upts,  de  cuarenta  y cinco 
años  de  edad,  y Trille.  Helia,  muy  linda  joven. 

Un  duetto  cómico  amoroso.  Y según  mis  noticias, 

Helia  está  enamorada  de  su  pequeño  hombre  y per- 
manece insensible  ante  la  artillería  de  algunos  sitia- 
dores. ¡Ya  ves  tú! 

El  malabarista  Sterzelly  es  muy  original.  Sale  ele- 
gantemente vestido,  y hace  su  trabajo  con  tan  graciosa 
indiferencia,  sin  darle  importancia  á lo  que  ejecuta, 
con  un  aire  tan  cómico  de  aburrimiento,  que  mueve  á risa.  Yo  encuentro  en  estos  excéntricos  un  arte 
maravilloso. 

. VV.  Hall,  el  pierrot  Payen^,  la  familia— ¡vete  tú  á saber! — ^Julians  y unas  muy  bellas  polonesas  que 

danzan  bailes  típicos  de  su  país,  son  números  muy  notables  y dignos  de 
verse. 

Parish  tiene  en  este  negocio  una  larga  práctica  y un  crédito  éntrela 
gente  de  circo,  enorme. 

Por  eso  sus  programas  son  siempre  interesantes,  y los  artistas,  ante 
una  sola  indicación  de  este  inglés  simpático,  que  hace  treinta  años  vive 
entre  nosotros,  con  sus  largas  levitas  y el  sombrero  de  copa  siempre  indi- 
nado hacia  atrás,  vienen  sin  contratos  y sin  préstamos.  Les  basta  un  tele- 
grama para  ponerse  en  camino. 

_ Más  noticias  no  sé.  La  escasa  vida  teatral  transcurre  desmayada,  silen- 
ciosa, monótonamente.  En  la  calle  de  Sevilla,  donde,  como  sabes,  está  el 
bolsín  de  teatros,  apenas  si  se  cotiza  un  chisme,  una  murmuración.  El  sol 

cae  á plomo  sobre  los  co- 
rrillos de  comediantes, 
que  se  defienden  contra 
él  agrupándose  como  ios 
rebaños. 

Es  siempre  tuyo, 

Luis  GABALDÓN 
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tes  españolizadoslLe- 
gííima  satisfacciójnos 
causa  que  nuestnlRe- 
vista,  a la  que  priesa- 


e al 
ire- 


mos amor  semeja 

que  inspira  el  hiji 
pío  y por  la  cual  jmtc 
hemos  hecho  y sjrifi. 
cado,  sea  el  periiiee 
escogido  por  el  c, 
turista  para  repre; 
la  difusión  en  Ingl; 
de  la  Prensa  esp; 


ica- 

itat 

:rr2 

ola, 


Nosotros,  como 


ga) 

fnoi 


los  que  viven  del  | 
co,  antes  que  de  a 
intereses,  nos  pa^' 
de  conquistar  reno 
gloria  y popularid 
La  caricatura  eí; 
del  celebrado  y nf 
dibujante  Dower' 
son  ; titúlase  El 
miento  déla  princesc\ 
Al  pie  del  dibujo  ice 
« Resultados  de  la 
anglo-española.  II 
cena  en  Bond 
dentro  de  poco  tier 


JSíl' 

na 


k ee 
O.í 


TATLER,'  Uno 
de  los 

más  importantes  perió- 
dicos ingleses  se  ocupa 
del  movimiento  de  sim- 
patía que  la  boda  de 
nuestro  Rey  ha  produ- 
cido en  Inglaterra,  sim- 
patía qne  influirá  en  los 
gustos,  en  las  costum- 
bres y aficiones  de  la 
Gran  Bretaña,  y así 
pronto  han  de  verse  en 
ésia  á damas  y caballe- 
ros vestidos  con  galas 
y atavíos  típicos  de  Es- 
paña , se  venderán  en 
las  calles  los  periódicos 
españoles  y en  todo  se 
echará  de  ver  el  culto 
que  los  ingleses  rinden 
á la  Nación  latina.  Con- 
creta gráficamente  de 
un  modo  intencionado  y 
primoroso  las  ideas  ex- 
puestas la  caricatura  que 
reproducimos;  en  ella  un 
chicuelo  ofrece  Blanco 
Y Negro  á ¡os  íranseun- 
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Editados  en  Méjico,  hemos  re  ido  una 
preciosa  tanda  de  valses  titulada  'anco  y 
Negro,  y cuyo  autor,  el  Sr.  D.  Rafas.  Gascón, 
ha  tenido  la  bondad  de  dedicarlos  á nuestro 
director,  D.  Torcuato  Lúea  de  Tena. 

La  reducción  para  piano  de  ios  citados 
valses  está  correctamente  hecha  y acredita 
una  vez  más  el  talento  del  joven  compositor. 
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Dos  libros,  á cuál  más  primoroso,  acaba 
de  publicar  Blanco-Belmonte,  distinguido  re- 
dactor de  La  Iluatracién  Española  y Ame- 
ricana: La  Dida  humilde  y De  la  tierra 
española. 

Blanco  Belmonte  es,  ante  todo  y sobre  todo, 
un  poeta  que  goza  de  los  más  altos  prestigios 
entre  la  juventud  literaria.  Su  alma  de  ar- 
tista encierra  tesoros  de  ternura  y se  impre- 
siona al  contemplar  la  lucha  gigantesca  de 
los  humildes  por  conquistar  el  pan  de  cada 
dia. 

Ln  vida  humilde  anima;  es  un  poema  que 
se  lee  deleitosamente;  su  estilo  es  rico,  neta- 
mente castellano,  musical;  el  poeta  lo  escri- 
bió con  toda  la  sinceridad  de  lo  que  impre- 
siona. 


En  todas  sus  páginas  hay  inspiración  ga- 
llarda; briosa  cuando  lo  requiere  la  valentía 
del  apóstrofe,  humildosa  al  presentar  los 
héroes  de  este  libro. 

Si  Blanco-Belmonte  no  se  hubiera  ya  con 
quistado  un  nombre  envidiable  coino  poeta. 
La  vida  humilde  daríaselo  perdurable;  tan 
lleno  de  poesía  se  ofrece  este  libro,  inspirado 
en  un  amor  piadoso  á ios  débiles. 

En  prosa  está  escrito  el  otro  libro  publicado. 
De  la  tierra  española  lo  forman  dos  docenas 
de  cuentos  que  son  otras  tantas  joyas  lite- 
rarias, y en  los  que  campean  la  inspiración, 
e!  gusto  exquisito  de  artista  y el  estilo  fácil 
y ameno,  peculiares  de  Blanco  Belmonte. 

En  el  Extranjero,  especialmente  en  Ingla- 
terra, son  muy  contadas  las  habitaciones  cu- 
yos pisos  no  están  cubiertos  con  Linoleum. 

Esta  costumbre  tan  general,  no  es  siempre 
por  tapar  los  suelos  viejos  ó feos  y sí  por  hi- 
giene, lujo  y confort,  evitando  en  el  verano 
el  polvo  y el  fregado  de  los  pisos,  y siguiendo 
en  el  invierno  el  consejo  de  las  Sociedades 
de  Higiene,  que  dicen  que  el  polvo  que  se  in- 
troduce en  el  tejido  de  alfombras  y esteras 
es  un  vivero  de  microbios,  causa  de  muchas 
enfermedades. 

En  España  se  usaba  poco  el  Linoleum  has- 


ta ahora,  porque  resaltaba  caro;  pero  nli 
baja  de  los  cambios,  puede  adquirirse  : -ual 
mente  en  la  casa  Hijos  de  Grases,  Finca 
rral,  8,  y Atocha,  16,  á un  precio  tanlídu- 
cido  como  en  Londres,  y á pagar  lajitac 
al  hacer  el  encargo,  y el  resto  en  l'»e< 
mensnalldatles. 

Teniendo  en  consideración  que  la  du 
media  del  Linoleum  es  de  diez  á 


ciot 

int( 


años,  pocas  personas  serán  las  que  nijpi 


veehen  estas  ventajas,  evitándose  las 
tias  del  estero  y desestero. 
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Conforme  á los  deseos  de  muchos  aficio 
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PRUEBENSE:  ES  SU  MÜOU  RECOMENDItCION 

Unico  depósito  en  madrid;  lhardy,  carrera  de  san  Jerónimo,  e 

SOLICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PROVINCIAS 


V 


JOYERIA  SUGRANES 

ARENAL,  16 

Medallas  PENDEMTIFS,  pulseras  y soi-tijas 
de  petición,  etc.  Dibujos  originales. 


FS«te  Dentifrice 


Gellé  Fuébes 


'Hermosura 


(Dientes 
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HERNIADOS 

Oid  el  consejo  de  im  especialista  que  tiene  treinta  cinco 
anos  de  práctica  en  el  tratamiento  de  las  hernias: 

«Los  bragueros  elásticos  jamás  curan,  pero  en  cain|i  pro- 
ducen enfermedades  peores  que  la  hernia.  Si  estáis  á empo 
de  eTitarlas,  leed  Tratamiento  de  las  Hernias  con- 
sejos á los  que  las  padecen,  del  Dr.  BER<  IRQ. 
Se  vende  en  las  librerías  y el  autor  la  remite  certifica  , con- 
tra 12  sellos  de  0,16,  pidiéndola  á su  Clínica,  ^tochí  127, 


Las  enfermedades  de  las  VIAS  URINAiIAS 

se  curan  radicalmente  tomando 

GOMOSAII 

‘*RIEDEL„ 

flepresentacítín  exclusiwa  para  to^a  España:  < 

ENRIQUE  PRINKBN,  Mállga 


BELLEZA  IDEIL 

Filcioras  OrlentaleF 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  loxanillbnsto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensancb! la  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  médicas.  f|a  uni- 
versal.— T.  IRATÍE,  fefmaeéKtics,  5,  Passageirdeau, 
■Paris.  Frasco  con  Instraccioaesj  por  conreo,  l|s, 8.50. 
DsrósiTO  en  Madrid  % Farmacia  Gatoso.  A lal,  2. 
Ea  Barcelona  « Farmacia  Moderna,  Hospit  2. 


COGNAC 

CHAHPAQNE  TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  espaiol 


FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C,* 
S.  EN  C. 

POERTO  DE  SAITA  llilRiA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


btJIS  mbE0AS  (34ijo)  I CREMA 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


Gnarnlclonero  de  artículos  de  caza  y viaje;  surtido  com- 
pleto en  lonas  para  fundas  de  baúles,  maletas,  etc.  Se  compo- 
nen artículos  de  viaje  á precios  sin  competencia.  Cinturones 
para  caballero  y niño,  de  1 á 26  ptas.  ECHEGARM  ¥,  12,  JlEílDñ. 


Eíixir  Estomacal 

de  Saiz  deCarlos  (Stomalix) 


Curación  segura  de!  9S  por  100  de  loe  enfermos 
del  dSlérnsQ#  é iixteftllitesi  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  A}uda  á las  digestiones, 
abre  el  apeíiío.  íonifien  j es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  !a  djep©¡>- 
sm.  dolor  de  estómago,  acedtns,  vómitos,  eslreñi" 
msento,  dinrreas  en  niños  y aduUos,  dilsíaciÓD  deí 
oslómago.  neurosíenla  gástrica,  úleora  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SEBHáliO,  3@,  FAEIfAaA.~KA^ili 
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ALVAREZ  GC;JIEZ 

Peligros,  1 duplic 

ROSARIO  (NO 

En  la  comedla  |AFO 

Preciosa  colección  ij  tarje- 
tas postales  en  esmal  (gran 
brillo).  Precios  ventosos  á 
ios  comerciantes. 

Pídase  catálogo  gisral. 
JOSE  tiAMP  S 
Marqués  de  Santa  An  7 y 9. 
(Apartado  de  Correo  585). 
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para  gneuadernai 

Ho- 
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dB  1906. 

VALE  NÚM. 

25 

CAMAS 


as  lei 


doradas,  tapicería,  muebles,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgadur; 
mientos,  comedores,  despachos,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  má 

en  Madrid.  Infantas,  1;  Ignacio  Morían^,  propietario.  E.^portacién  ú provl 


icibi- 

jarato 

cias. 


NO  8E  DEVUELVEN  LOS  ORIGINALES 

KenervadoB  todoB  los  derechos  de  propiedad  artística  v literaria. 


TINTAS  LOBILlIiX 
imprenta  parttcnlar  de  Blanco  r Nbobo 


PUESTA  DE  SOL  (CORUÑA),  FOR  A.  BONILLA  Y SAN  MARTIN 

&E  XUfíSTxO  CONCURSO  FOTOaRÁFlCOi 
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QUESOS,  MANTECAS 
y comestibles  finos 
RIVAS-GARCIA,  PELIGROS, 


RECÜRTE  HIJO,  AlMáCENISTA 


10 


Conforme  k los  deseos  de  muchos  aficionados, 
los  célebres  é inmejorables  Yinos  de  Cham- 
pagne LOÜiS  BOEDER  ER  se  expenden  en  el  de- 
pósito: PECASTAiNG,  Principe,  13,  KlADRID. 


Eohegaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerénimo,  15 
PRECIO  FIJO 
Insíramentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge 
melos  de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  fundada  en  1S36 


Po170S“!P*BOTOT 


U A QUINA 

Exigir  la  firma  BOTOT. 
VmkíM  TODAS  PARTES. 


RELOJ  COñlMEMORAmo.-^ 

jers,  bien  conocido  ea  el  comen 
de  arte  en  Bruselas,  ha  tenido 
de  lanzar  al  mércado  un  preci 
bolsillo,  modern  style,  en  cuya 
cen  en  fino  relieve  los  bustos  de 
Reyes  de  España  y la  fecha  de  ¡ 
Galantemente  ofrecido  por  su  e 
recibido, un  ejemplar  del  menci 
que  agradecemos  profundament 
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CORRESPONSALES 


Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina, 


CAMILO  VILLARÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


FOTOGRAFÍAS 


Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mi  na,  2.  Hay  ascensor. 


GRAMÓFONOS 


El  gran  bajo  PLANgoN 

ha  cantado  para  el  gramó- 
fono, y sus  discos  los  vende 
TJreña,  Barquillo,  14,  y Prim,  1. 
So  facilitan  catálogos  gratis. 


LIBROS  RELIGIOSOS 


MINIATURAS 


I pRIMA  MAGNÍFICA!  EN- 


jl  viad  por  Correo  vuestra 
fotografía  á Olimpia,  10.”,  rué 
Gaillon,  París,  acompañada  de 
4 pesetas  sellos,  y recibiréis 
franco  encantadora  miniatu  ra, 
moda  parisiense,  engastada  en 
precioso  broclie  ó alfiler  cor- 
bata, oro  fijo.  Fotografía  pare- 
cido exacto.  Pedid  catálogo 
ilustrado  para  escoger. 


MÚSICA 


La  pianola.  ENVIO 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Aío- 
lian,  S.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


CREMA  ICILMA 


única  cuyas  virtudes  S8 
debeo  a la  Naturaleza.  Sm 

_ rival  para  ia  tez  Previene 

»vel!o.  Suprime  el  abuso  de  los  polws,  produciendo  uo  fliáíano 
maravilloso  y una  suavidad  y fresBUfa  esquisitas  Soberana  contra 
ios  aidores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
naiural.  Ko  tieue  grasa.  Peifume  nuavo.  Da  un  resoltado  iinmodiato.‘ 


PARIS 

1900 

MEDñ'LLñ 


DE 


ORO 


RIANON  ENTILO  NORTB-AMERIC ANO 

FOBTUNY,  3 Y 6.  BABCSLONA 


CALLIFLORC 


FLORoeBELLEZA 

POLVOS  AOHCRtiNTES 
e iNVisteLcs 


IriNURA,  PUREZA, PERFUME  ÍOEAL.Cssufisc#  a!  reslmunt  maf«¥Íl3es« 


Ibtilcza  un»  bUncuracrfcclayun  elzrciopelade  incomparable . Cuatro  tonos  encada  «¿nodetos^lorss 
Rosa  y l^quel  Blanco  at  una  pureza  absolu^  .Son  los  poívos  de  arroz  de  ia$  reinas  y bs  rtjresdebsjpofiosMrrs 

AONEL , PERru^ 


VtNUE  oe  U’OPÉAA  PA^JS 


JOYERIA  SÜGRANES 


ARENAL,  le 

Úiiic«»N  f tilleroK  premiados  en  Exposición  Gene- 
ral de  Bellas  Artes. 


PRUEBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 


UNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

LHARDY.  Carrera  de  San  Jerónimo.  6 


NOTEDAOES 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Jíedallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Atlas,  mapas,  globos, 

libros,  calendarios  geográ- 
ficos sirve  Guillermo  Gerber. 
San  Sebastián. 


CURIOSIDADES  GALAN- 
tes.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogo  con  60  mues- 
tras escogidas,  3 pesetas;  coa 
100  muestras,  6 pesetas  en  se- 
llos. Director  del  Modera 
Officio.  Apartado  392,  Madrid. 


I NDUSTRIA  ORIGIN  ALISI- 
I ma.  Mantones  de  papel,  imi- 
tación Manila.  Verdad  eras  pre- 
ciosidades. Cádiz,  Antonio  Ló- 
pez, 8,  M.  Luengas. 


> APELES  miiDO 


Cristóbal  He: 
lie  Mayor,  núm. 
muestras  á provij 


nde 

4.  E 


PELUQUI 


La  mas  bon 

gante  y origii 
ria,  Maluenda.  Se 


POSTA] 


:s 


POSTALES  AI: 
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Granos  de  arena.  Era  el  verdadero  tipo  de  la  mujer  soñadora.  Teisía  el  pelo  rubio,  muy  rubio; 

el  cutis  pálido,  la  cintura  pequeña,  la  garganta  de  diosa  y los  ojos  grandes  y tristes,  ojos  que 
barecían  nacidos  para  inspirar  y esparcir  amores,  negros  como  la  pena,  dulces  como  el  consuelo, 
halagadores  como  sueño  de  la  infancia. 

.Desde  que,  á espaldas  dei  amor,  se  concertó  su  boda  con  D.  Rafael,  viejo  adinerado  y testarudo, 
para  quien  el  matrimonio  filé  uno  de  los  muchos  contratos  que  el  egoísmo  acuerda,  vivía  en  aquel 
r (libio  castellano  de  casas  de  adobes  y tejados  negruzcos,  y pasaba  una  existencia  muy  triste  ence- 


rrada en  el  antiguo  caserón  que,  á raíz  de  su  enlace,  compró  su  marido  para  transformarlo  en  cas-  ue 
labranza.  ¡Qué  cárcel  más  obscura  paraguardar  áunaprisionera  que  tan  necesitada  hallábase  de  al 
¡Qué  jaula  más  pequeña  para  que  en  ella  se  acostumbrase  á vivir  un  alma  que  tan  alto  hubiera  colado. 

Celia  se  sentía  morir  entre  aquellas  paredes  que  el  blanqueo  no  era  suficiente  para  conservar  lim- 
■ pias  y,  auheiartte  de  encontrar  algo  bello  y poético  en  derredor  suyo,  se  pasaba  las  horas  en  la  destar- 
Italada  cocina  estudiando  las  costumbres  de  los  labriegos  que  allí  cc  reunían  y vjue  hallábanse  al  ser- 
j vicio  de  la  labranza. 


Constituían  la  servidumbre,  uti  matrimonio  viejecillo,  tres  hijos  de  éste,  fuertes  mocetones  com 
hechos  para  luchar  con  el  terruño;  el  tío  Quico,  hombre  rudo  y agreste,  pero  muy  bonachón  y ta 
cabal  como  el  primero,  y Petrilla,  una  moza  morena,  sobrina  del  matrimonio  anciano  y novia  del  má 
Joven  de  sus  primos. 

El  ama,  como  los  criados  ll_amabaii  á Celia,  conversaba  largamente  con  ellos  cuando  los  cogía 
todos  reunidos,  y pasaba  ratos  deliciosísimos  oyéndoles  hablar  de  sus  faenas,^  y sorprendiendo  la 
miradas  apasionadas  que  Petrilla  y su  novio  se  dirigían  á espaldas  de  los  viejos,  que  consideraba 
prematuros  tales  amores.  Aquella  paz  tan  dulce  que  del  grupo  trascendía,  la  encantaba;  aquellos  ame 
res  sanos,  que  esforzábanse  por  permanecer  ocultos,  la  traían  recuerdos  que  teman  para  ella  el  encant 
de  lo  no  conseguido;  aquel  calor  de  familia,  aquella  unión  en  que  los  humildes  afianzabp  su  felicidac' 
aquel  cariño  fecundo  en  alegrías  é ilusiones,  aparecían  ante  sus  ojos  mostrándole  el  ideal  de  toda  s 
vida,  el  ideal  que  acarició  en  horas  de  ensueños  no  turbados  hasta  que  la  mano  del  viejo  adinerad 


se  unió  bruscamente  a la  suya.  , 

Y llevaba  hasta  tal  punto  su  afán  de  vivir  la  vida  de  los  labriegos,  que  algunas  veces  salía  a la 
'tierras  y permanecía  en  ellas  largo  rato  contemplando  la  lucha  que  entablaban  con  el  terruño. 

Una  tarde,  próxima  ya  la  hora  del  crepúsculo,  salió,  como  de  costumbre,  á las^  afueras  del^  puebl 
para  presenciar  el  regreso  de  los  gañanes.  Extendió  la  mirada  por  la  llanura  y vio  venir  en  direcció 
á la  aldea  varias  parejas  de  muías  sobre  las  cuales  aparecían  montados  á mujeriegas  los  mozos  arf 
dores.  Venían  pausadas,  rayando  con  los  timones  de  los  arados  el  camino,  levantando  á las  alondra 
de  los  surcos,  dejando  oir  el  acompasado  golpeteo  de  sus  cascos.  El  campo  que  dejaban  atrás  qut 
dábase  solitario  y triste,  y parecían  acentuar  la  soledad  el  suave  susurro  de  los  pinares  que  en  < 
límite  de  la  campiña  aparecían  como  pinceladas  verdes,  los  aleteos  de  los  insectos  que  pasaban  zuii 
bando  junto  á los  oídos,  los  chirridos  de  las  carretas  que  se  alejaban  pesadamente  por  el  camin 
vecinal,  el  rezón gueo  del  telégrafo,  tendido  á lo  largo  de  la  carretera.^ 

Cuando  ya  faltaba  poco  para  que  las  yuntas  llegasen  al  pueblo,  vio  Celia  que  una  de  ellas  se  ade 
lantaba.  El  mozo  que  la  dirigía  aguijoneaba  las  muías,  y éstas,  trotando,  no  tardaron  en  acercarse 
una  fuente  donde  una  moza  llenaba  un  cantarillo. 

—¡Petrilla!  ¡Petrilla!— gritó  el  mozo.— ¿Quieres  subir  sobre  la  Torda?  Te  pesara  menos  la  carga. 

Ea  muchacha  no  se  hizo  rogar.  Subió  á una  piedra,  y después,  de  un  salto,  quedó  sentada  en 
muía  en  que  el  gañán  iba  montado  á mujeriegas.  Euego  vol'vió  la  yunta  a recobrar  la  ^marcha 
aquella  pareja,  que  unía  el  amor,  vínose  al  pueblo  acariciándose  con  la  mirada  y estremeciéndose  < 

poner  en  contacto  sus  rostros.  x i-  j 

Celia  contempló  la  escena  un  instante,  y al  surgir  en  su  mente,  evocado  por  la  felicidad  qu 
envolvía  á los  amantes,  el  recuerdo  de, su  hogar  sjn  ^cariño  y de  su  juventud  sm  amores,  torn( 
llorando,  á encerrarse  en  el  antiguo  y obscuro  caserón.  _ _ , , _ , 

AI  llegar  á la  puerta  se  encontró  con  el  tío  Quico  y precipitadamente  saco  el  pañuelo  y se  enjug 
• las  lágrimas;  pero  no  logró  borrar  la  huella  de  su  dolor. 

'El  fiel  criado,  que  ya  conocía  su  pena,  se  fijó  en  sus  ojos  y la  dijo  entre  cariñoso  y compasivo: 

—No,  si  no  lloro;  es  el  viento,  el  polvo.  Un  granito  de  arena  ¿sabe _ usted,  un  de  a-^eíia. . 

entró  en  la  casa  presurosa  para  evitar  que  una  nueva  mirada  descubriese  la  falsedad  de  sus  palabra 
El  tío  Quico  no  hubiera  osado  volver  á interrogarla.  A él  también,  en  algunas  ocasiones,  lejiab 
azotado  en  la  cara  el  viento  de  la  tristeza  y sabía  que  esos  granitos  de  arena  entran  por  ios  ojos,  pe. 
llegan  al  corazón  y allí  se  quedan  ocupando  el  hueco  que  ocupara  ante.s  una.  esperanza.  p . -r 

Unicamente  volvió  á hablar  aquella  tarde  al  ver  apearse  de  las  muías,  'junto  a la  casa,  a Petril 
y á su  novio. 

— ¡Que  no  os  vuelva  á ver  venir  así-de  las  tierras! 


■'Poma'  -Pues  qué  mal  hacemos  con  eso?  - se  atrevió  el  gañán  á contestar  tímidamente 

-Levantáis  mudio  polvo  y ese  polvo  hace  llorar  á unos  ojos  muy  negros,  a unos  ojos  q e 

imiv  tristes  y que  debían  ser  alegres...  _ . u-  • u 

V echó  a andar  calle  abajo  para  que  no  vieran  que  el  tanibieii  lloraba. 


DIBUJOS  tJE  llUliUTAS 


iglAnA  les  coiiniueve;  ningún  suceso  turba 
™ f el  ensueño  interior  de  sus  almas,  el  pode- 
roso éxtasis  que  los  inmoviliza  lloras  y horas 
junto  á los  muros  desconchados  y sucios  de 
algún  edificio  oficial.  Ks  inútil  que  junto  a 
ellos  suenen  gritos,  estallen  riñas,  resuenen 
carcajadas.  No  hay  ruido  capaz  de  extraerlos 
de  su  arrobo,  de  la  mágica  hipnosis  que  los 
petrifica.  Ni  el  hombre  ni  el  animal  se  dan  por 
enterados  de  este  mundo.  Su  envoltura  terres- 
tre es  la  única  que  reside  en  él.  El  alma  está 
fuera,  se  ausentó  en  pos  de  algún  ideal  v con 
él  vive. 

Pero  los  ideales  de  ambos  extáticos  deben 
ser  muy  diversos.  El  del  perro  es  seguramente 
plácido,  tranquilo,  se  reviste  de  apariencias 
serenas.  El  aspecto  soñoliento  del  can,  el  raro 
temblor  que  á veces  arruga  la  línea  negruzca 
de  sus  ojos  cerrados,  la  paz  con  que  lentos  hili- 
llos  de  saliva  se  desprenden  de  sus  belfos  lacios, 
demuestran  que  en  el  ensueño  canino  no  apa- 
recen ni  sombras  ni  tristezas.  De  fijo  que  por 
el  horizonte  limitado  de  su  cerebro  de  bestia, 
sólo  pasan  imágenes  gratas.  Anchas  escudillas 
llenas  de  huesos;  rincones  calientes  y pacíficos, 
donde  dormir  entreoyendo  el  crepitar  de  las 
brasas;  la  remota  memoria  ancestral  de  cace- 
rías por  campos  herbosos,  donde  corren  fáciles 
presas;  la  silueta  de  alguna  beldad  cuadrúpeda, 
perdida  en  la  niebla  de  una  lejana  época  de 
amor.  Todo  lo  agradable,  lo  esperado,  cuanto 
un  ser  puede  pedir  á la  Naturaleza  sin  miedo 
á no  ser  oído,  pasa  y repasa  por  la  mente  del 
perro,  lo  adormila  en  un  beatífico  sopor.  El 
animal  es  feliz. 

El  hombre  duerme  también,  y si  no,  finge 
el  sueño,  el  apartamiento  de  toda  actividad. 
■Ni  una  vez  sola  se  mueve,  ni  agita  las  manos  que, 
perennemente  apojmdas  en  el  puño  del  bastón,  sos- 
tienen perezosas  el  cabo  de  la  cadena  á cu}-o  fin  se 
halla  el  otro  reposo,  el  tranquilo  soñar  del  perro. 

Mas  tan  gran  calma  no  parece  guardar  detrás  de  sí 
las  visiones  risueñas  que  entretienen  al  dormido  can.  El 
hombre  debió  pedir  á la  vida  algo  extraordinario,  poder, 
riqueza,  amor,  fama,  y la  vida  se  lo  negó.  Por  tal  causa,  el 
éxtasis  del  hombre  es  amargo,  le  contrae  las  cejas  en  un  gesto 
de  protesta,  de  indignación;  le  rompe  el  resorte  de  los  labios 
con  un  desmayo  de.  laxitud  desesperanzada.  Más  que,  des- 
canso, es  pesadilla;  es  una  de  esas  tremendas  luchas  que  se  traban  en  la  negrura  del  sueno  contra 
lo  imposible,  contra  la  piedra  de  Sísifo  que  cae  perdurablemente  sobre  las  espaldas.de  los  vencidos. 

Es  éste  un  vencido  orgulloso.  Jamás  pide  ni  se  rebaja  á suplicar.  Eos  legendarios  reyes  desposeídos, 
que  pordioseaban  .por  los  caminos,  debieron  tener  altivez  semejante,  y como  este  mendigo  moderno, 
tenderían,  sin  hablar,  su  mano,  sus  pobres  dedos  sucios,  ociosos,  inútiles,  que  aiiu  conservaban  reciente 
el  contacto  del- cetro  y del  globo. 

Nadie  sabe  por  qué  el  extático  está  tan  callado;  su  vida  es  un  misterio,  uno  de  esos  misterios  dis- 
cretos que  hay  en  IMadrid,  en  que  casi  nadie  repara,  3'  que  pueblan  las  calles  de  la  corte  con  enjam- 
bres de  seres  extraños,  enigmáticos,  semejantes  á creaciones  novelescas. 

Eos  dos  dormilones  aparecen  temprano,  se  retiran  tarde.  Elega  una  hora  del  anochécer  en  la  cual 
el  hombre  separa  las  manos  del  bastón,  las  refriega  una  contra  otra.,  parece  regresar  de  rrn  lejano  con- 
fín, y sacude  luego,  suavemente  la  cadena  del  perro.  A tal  indicación,  el  can  se  estremece,  abre  nn 
ojo,  luego  otro,  bosteza,  y después,  se  dispone  á marchar.  El  hombre  no  le  dice  palabra;  limítase 
á seguir  los  pasos  de  su  guía,  y los  dos,  uno  tras  de  otro,'  se  van,  se  alejan,  se  pierden  entre  el 
gentío.  , ' , 

¿Dónde  viven?  ¿Quién  los  espera?  ¿Eíay  algtiien  que  conozca  el  desengaño  del  hombre  y lo  endulce 
con  palabras,  con  suaves  caricias  habituales?  El  gesto  amargo  del  extático  hace  dudosa  tan  consola- 
dora hipótesis.  Fijamente  el  hombre  y el  perro  pasan  solos  por  el  mundo,  y ningún  ser  viviente  se 
mezcla  en  su  sueño.  Tal  vez  el  recuerdo  de  algún  muerto  ponga  en  laQristeza  del  hombre  el  grato 
perfume  de  la  melancolía  qtie  nace  de  los  amores  extinguidos,  y si  es  así,  no  puede  juzgarse  desgra- 
ciado en  absoluto,  pues  quien  quiso  una  vez,  no  vivió  en  balde. 
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llegada  del  verano  llega  también  el  triunfo  de  la  gorra,  ó mejor  dicbo, la  extensión  déla' 
iwi  gorra,  no  menos  amena  é interesante  que  la  extensión  universitaria. 


que 

En  Madrid  asoma  tímidamente  su  visera  sobre  algunas  frentes  audaces  ó despreocupadas. 
Pero  en  las  playas  y en  los  balnearios,  y á todas  las  horas  del  día  y de  la  noche,  la  gorra  impone  su 
gesto  triunfal,  invitando  á los  espíritus  curiosos  á muy  serias  y trascendentales  reflexiones.  Desde  el 
más  humilde  al  más  encopetado,  todo  veraneante  lleva  una  gorra,  por  llevar  algo  en  la  cabeza.  Y los 
balnearios  y las  playas,  á vista  de  pájaro,  ofrecen  el  curioso  espectáculo  de  la  más  perfecta  igualdad 

en  las  testas  varoniles.  Todas 
las  cabezas  son  planas,  vistas 
desde  lo  alto,  con  justo  y salu- 
dable simbolismo...  Una  in- 
mensa llanura  obscura  señala 
la  presencia  de  esos  seres  que 
distraen  con  un  leve  parénte- 
sis de  frivolidad  el  fastidio  de 
vivir... 

Ea  gorra  no  es  una  creación 
del  presente;  es,  por  el  contra- 
rio, tan  antigua  como  el  nom- 
bre... Pero  il  y a fagots  et  fagots; 
es  decir,  hay  gorras  y gorras. 
Desde  la  modesta  tapadera, 
nacida  al  alborear  de  la  cul- 
tura humana,  hasta  el  airoso 
plato  que  cubre  nuestra  cabeza 
en  las  luminosas  horas  del 
siglo  XX,  una  inmensa  varie- 
dad de  formas,  clases  y tama- 
ños señala  el  progreso,  la  de- 
cadencia y las  vicisitudes  de 
esa  prenda,  complemento  ó 
apéndice  de  la  indumentaria 
masculina. 

El  famoso  profesor  Teufels- 
drockh,  autor  de  la  Filosofía  del 
traje,  cuya  vida  y milagros 
conocemos  por  los  comenta- 
rios de  Carlyle,  hubiera  escrito 
sin  duda  un  admirable  estu- 
dio sobre  La  gorra  á través  de 
los  tiempos.  Conocidas  las  ideas 
de  Teufelsdrockh  y su  amor 
á la  paradoja,  quizás  hubiere  titulado  su  libro  de  esta  manera,  más  sugestiva,  más  atrayente,  y desde 
luego  más  exacta;  El  tiempo  á través  de  las  gorras. 

No  ya  en  la  gorra,  que  es  uno  de  los  vástagos  del  sombrero,  en  el  sombrero  mismo,  considerado 
como  jefe  de  familia,  puede  estudiarse  con  fruto  la  historia  de  la  humanidad.  Eas  aspiraciones,  los 
anhelos,  los  deseos  del  hombre,  sus  con- 
quistas y sus  triunfos,  sus  amarguras  y 
sus  derrotas,  están  señaladas  con  elo- 
cuencia por  ese  algo  deleznable  y torna- 
dizo que  cubrió  siempre  su  cabeza  para 
defenderla  de  los  elementos.  Y también 
quedan  reconocidas  definitivamente  en 
el  sombrero  la  enorme  vanidad  de  la  espe- 
cie y la  ridicula  tontería  de  la  raza. 

Esas  alas  inmensas  de  los  sombreros 
que  flotan  en  las  Pampas,  ¿no  hacen  pen- 
sar en  las  ansias  de  volar  muy  alto  que 
acometen  á sus  dueños?  Ea  elevación  de 
los  sombreros  de  copa,  ¿no  nos  autoriza  á 
creer  en  la  elevación  fantástica  de  sus 
¡)Oseedores?  El  clack,  que  nos  asusta  en 
los  salones,  sugiere  ciertas  ideas  sorpren- 
dentes. Ante  el  sombrero  hongo  llora- 


mos  ya  la  excesiva 
confusión  de  cla- 
ses, obra  de  la  mo- 
derna democracia. 
Y en  presencia  del 
sombrero  de  paja, 
estimarnos  el  don 
déla  ligereza  como 
un  sano  alimento 
para  el  cuerpo  y 
para  el  espíritu... 

¿Quién  hubiera 
sospechado  que 
pueden  leerse 
en  el  sombrero 
los  hondos  mis- 
terios del  alma 
humana,  que 
han  desvelado  á 
todos  los  filóso- 
fos, desde  Con- 
fucio  hasta  el 
Sr.  Sanz  y Es- 
cartín...?  Nada 
más  cierto,  sin 
embargo . Por- 
que puede  asa- 


bre  á que  alude  el  sen- 
tido callejero  déla  pa- 
labra. Pero  insista- 
mos: tí  y a fagots  et  fa- 
gots; es  decir,  hay  go- 
rras y gorras.  En  sus 
formas,  clases,  condi- 
ciones y precios,  pue- 
den estudiarse  tam- 
bién las  aficiones,  lo3 
gustos,  el  carác- 
ter y los  medios 
de  fortuna  de 
sus  respectivos 
propietarios... 
Varían  los  mo- 
delos de  año  en 
año  y cambia  el 
tipo  que  tirani- 
za brrlevares, 
playas  y casi- 
nos; lo  que  nos 
mueve  á pensar 
que  las  «Memo- 
rias de  un  fabri- 
cante  de  go- 
rras», serían  iu- 


girarse  que,  como  cada  función  su 
órgano,  todo  acto  de  la  vida  crea 
también  su  sombrero  correspon- 
diente. Preguntádselo  á nuestros 
elegantes,  á nuestros  pulcros  dan- 
díes,  á nuestros  correctos  hombres 
de  mundo.  Leed  á Brummel,  ó,  por 
lo  menos,  á Montecristo.  Aunque 
no  son  precisas  tales  consultas. 

Nosotros  mismos,  sin  ser  elegan- 
tes, aceptamos  las  leyes  de  la  moda 
y los  fueros  de  la  costumbre,  y 
seríamos  incapaces  de  llevar  con 
el  frac  un  sombrero  ancho,  ni  de 
hermanar  audazmente  los  panta- 
lones blancos  y la  chistera  omi- 
nosa. 

Y este  es  el  mérito  de  la  gorra, 
base  de  su  rápida  extensión  y aca- 
tamiento. Con  la  gorra  se  puede  ir 
á todas  partes,  se  vaya  ó no  de 
gorra.  Cae  bien  con  todo  y adorna 
y complementa  dignamente  todos 
los  trajes.  Creada  para  los  días  de 
lluvia,  y condenada,  por  tanto,  á vivir  oculta  bajo 
la  capucha  del  impermeable,  se  ha  elevado  gallar- 
damente y hoy  vive  triunfadora  en  todos  los 
momentos,  exhibiéndose  altanera  en  todas  partes: 
regimique  ttirres,  paitperum  taberna:. 

Se  ha  extendido  la  gorra  tanto  como  la  costuni- 


teresantes  capítulos  de  la  historia 
universal  y curiosas  monografías 
de  las  imponderables  colonias  ve- 
raniegas. 

Mas  la  gorra  que  tiende  á eter- 
nizarse después  de  haber  ganado 
todos  los  corazones  en  un  instante 
de  romanticismo  amarillo,  es  la 
gorrita  japonesa,  fabricada  en  In- 
glaterra para  que  nadie  dude  de 
provechosas  influencias.  Con  su 
platito  airoso,  su  ancha  cinta  su 
visera  recogida  sobre  la  frente, 
ella  cubre  las  cabezas  europeas, 
demostrando  así  una  vez  más  lo 
sano  de  todas  las  pacíficas  pene- 
traciones. 

Pero  escuchad,  escuchad  en  se- 
creto... 

Si  buscáis,  como  es  lógico,  algo 
ligero,  vaporoso,  fresco,  para  que 
os  resguarde  la  cabeza  de  las  cari- 
cias estivales,  yo  os  aconsejo  que 
no  os  compréis  una  gorra.  Y si  la  compráis... 
¡dejadla  en  casa! 

¡La  gorra  da  un  calor  insoportable! 

Antonio  PALOMERO 

DIBUJOS  DE  XADDARÓ 


POR  LOS  ANDENES 


N hombre  cruza  á pasos  lentos  el  andén  solitario.  Ya  esposado  y entre  guardias.  Viste  blusa 
azul,  pantalón  de  pana,  alpargatas  blancas  y boina;  un  pañuelito  encarnado  pinta  alrede- 
dor  del  cuello,  grueso  y corto,  una  especie  de  cicatriz  sangrienta,  de  anillo  rojo,  como  el  cjue 
deja  la  guillotina  en  las  gargantas  cortadas.  Tiene  el  rostro  ancho,  cobreña  la  color,  hostil  la  expre-' 
sión  de  las  cejas  5"  de  la  boca. 

Por  los  labios  de  todos  los  viajeros,  asomados  á las  ventanillas  del  tren,  corre  la  misma  exclamación: 
— ¡Un  preso...!  ¡Es  un  preso...!  . , ■.  1 i ^ 

Le  observan  curiosamente,  con  un  interés  en  ei  que  haj^  admiración  3^  miedo.  Es  un  rebelde.  Su 
rostro,  endurecido  por  el  sufrimiento,  nada  dice  del  drama  de  miseria  ó de  auior  que  le  condujo  allí; 
sus  ojos,  fieros,  miran  impávidos  hacia  el  presidio.  Su  figura,  no  obstante,^  cautiva:  es  Uno...  uno  que  se 
va;  y por  eso  su  gesto  atrae,  como  atraen  los  muertos  que  nadie  tornará  á ver. 

Él  tren  se  ha  puesto  en  marcha.  El  preso,  sentado  cerca  de  una  ventanilla,  contempla  el  paisaje,  por 
donde  pasan  en  melancólica  cabalgata  sus  recuerdos.  De  pronto  se  estremece;  ha  visto  un  camino; 
un  caminito  pintoresco  y ondulante,  que  fué  para  él  calle  de  amargura  y atajo  de  perdición.  Los  ca-  ' 
minos  son  trágicos;  son  las  arrugas  que  las  pasiones  3^  el  continuo  afanar  de  los  hombres  van  labran- 
do en  la  tierra;  arruga.s  triste.s,  como  aquella.s  con  que  el  cálido  ir  y veiiii  de  las  ilusiones  aiuiitiin  el 
rostro. 

El  preso  ha  vuelto  á sentarse;  baja  la  cabeza  y medita;  su  amarga  historia  llega,  pasa,  vuelve,  h,! 
adoraba  en  una  mujer,  pero  ella  quiso  a otro,  3^^  éb  celoso,  la  asesinó.  Para  su  tosco  espíritu,  aquel 
crimen  fué  lógico:  porque  si  el  ver  á la  amada  en  otros  brazos  le  hubiese  matado  de  pesadumbre,  ¿qué 
hizo  él,  matáudola,  sino  defender  su  propia  vida...?  Mas  Liego  vino  el  Código  á demostrarle  que  el 
ciiiior  fuente  ele  ulei^Tius  y de  vidfi,  iio  se  mete  eii  el  coruzoii  con  Is.  pnntu  de  los  cticliillos  ds.n  líi 
muerte.  Primero,  se%ió  en  un  calabozo,  húmedo,  obscuro,  especie  de  nicho  hasta  donde  ningún  ruido 
callejero  llegaba;  después,  en  la  Audiencia,  sobre  el  banquillo  de  los  acusados,  expuesto  á las  mira- 
das de  un  público  maleante  3"  curioso.  Ac^uello  fué  horrible:  los  jueces  implacables  le  registraban  la 
conciencia,  aturdiéndole  con  preguntas  capciosas;  los  testigos  desfilaron,  y^todos  parecieron  tirarle 
á los  ojos  un  poco  de  barro;  el  informe  del  fiscal  le  anonadó;  una  vacilación  del  abogado  defensor 

acabó  de  perderle...  . , , ^ 1 i • 

El  preso  lanza  un  suspiro  y mira  á su  alrededor:  el  coche  donde  va  es  de  tercera  clase;  los  viajeros 
qué  antes  le  observaban  atentos,  ya  le  han  olvidado;  unos  charlan  distraídos,  otros  duermen;  los 
guardias,  sentados  delante  de  él,  fuman,  impasibles  como  sepultureros,  3"  como  éstos  acostumbrados  á 
sacar  de  las  ciudades  lo  nocivo,  lo  podrido,  lo  inútil. 

La  .silueta  de  aquel  prisionero  maniatado  y condenado  quizás  a cadena  perpetua,  forma  contraste 
reinln'aiiesco  con  el  violento  traqueteo  del  libre  vagón,  donde  todo  es  inquietud,  movilidad,  iiide- 

iiendcncia.  . , i 

Cae  la  tarde.  y\nte  las  ventanillas  del  coche,  el  horizonte  proteico  desgrana  una  catarata  cle  paiio- 
’-amas  miiltiformes:  cañadas,  vallecilos  umbríos,  llanuras  grises  inmóviles  como  mares  de  piedra,  ca- 
seríos medio  liorrados  en  la  bruma  de  la  distancia  y del  crepúsculo,  montes  abruptos  ejue,  según  el 
tn-ii  avanza,  jiarecen  di.slocarsc  cambiando  bruscamente  de  arquitectura  y de  color,  como  apaleados 

])or  el  capricho.  . , , 1 „ 

■ i']  m-e.so  con  la  frente  apoyada  sobre  el  cristal  de  su  ventanilla,  piensa  que  el  mundo  es  grande  y 


(luc  p’asadas  algunas  lloras  aquel  ciego  correr  se  habrá  trocado  en  silencio  y reposo. 

• ‘ ■ ■ • .en  de  todas  partes;  nadie  le  quií,re;  los  postes  telegráficos  íh 


Es  un  maldito 

cL; mil sado  por  su  crimen  de  todas  partes;  iiauie  le  quiere;  ios  postes  teiegiaucus  fluyen  á ^millares, 
insinuando  ante  él  i-evereiicias  fantásticas.  Todo  le  despide:  los  mismos  arboles  sembrados  a lo  largo 
<b  la  vía,  los  buenos  árboles  que  nunca  hacen  daño,  mueven  sus  ramas  y también  parecen  decirle 

irDUAuno  ZAMACOIS 

i.ini'.io  f)F,  .1.  ?-haní:i;' 


... 
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LA  PIEDAD  DE  LAS  MUJERES  I 


CARTA  DE  UNA  Á XTNO 

Tu  Isabel,  la  modista  madrileña  i, 

que  iluminó  tu  juventud  pasada,  ^ 

de  ti  y de  tus  promesas  olvidada,  í 

si  tú  no  vienes  pronto,  se  despeña; 
está  de  otro  g'alán  enamorada.  j 

Ayer  la  vi  tan  cerca  de  su  amante 
como  el  robusto  tronco  de  la  rama;  ' 

tú  sabes  quién  es  éi:  Tuis  Sanz  se  llama 
veterano  en  amores  y estudiante; 
los  estudios  le  gustan  á tu  dama. 

El  ídolo  de  arcanas  perfecciones 
á cuyos  pies  cayó  mi  dicha  rota 
y mi  única  ilusión  hecha  jirones; 
burlar  al  burlador  de  mis  pasiones, 
traicionar  á Tenorio,  ¡qué  derrota! 

¡Cuánta  ilusión  sembrada  en  ei  vacío! 

Deja  que  de  tus  penas  me  lamente:  ! 

tu  dolor  me  recuerda  el  duelo  mío;  ! 

verdad  que  es  inhumano,  que  es  impío 
fingir  amor  que  el  corazón  no  siente;  i; 

fingir  pasión  devoradora  y santa,  ' 

prender  la  hoguera  y apagarla  luego 
aventando  el  rescoldo;  ¡si  esto  espanta! 

El  aire  que  penetra  en  tu  garganta,  ■; 

¿es  verdad  que  no  es  aire,  sino  fuego? 

Hacer  que  vibre  la  pasión  fingida  | 

como  sirena  en  el  humano  acento,  j 

herir  sonriendo  y enconar  la  herida, 

¿verdad  que  esto  ennegrece  nuestra  v'da 
como  una  tempestad  el  firmamento? 

Yo  estuve  á ese  suplicio  condesada: 

¿te  acuerdas  de  mi  historia?  Es  cosa  vieja. 

Yo  soy  la  pobre  niña  abandonada, 

la  triste  flor  marchita  y deshojada 

que  su  perfume  á quien  la  estruja  dej.a; 

tú  eres  el  mozo  alegre  y pendenciero,  i 

ferviente  admirador  de  la  hermosura, 

que  derrocha  los  años  y el  dinero; 

el  gallardo  estudiante  callejero 

de  noble  rostro  y varonil  figura.  ' 

Mi  cariño  fué  lumbre,  el  tuyo  nieve; 

mi  virtud  en  tu  altar  sacrificaste, 

que  al  ídolo  la  sangre  no  conmueve;,  w 

mi  grande  amor,  tras  resistencia  breve,  ! 

filé  un  cariño  vulgar,  y me  dejaste...  i 

Y seguiste  tu  vida  aventurera  i' 

agostando  inocentes  corazones, 

tu  vida  independiente  y callejera, 

tu  miserable,  tu  triunfal  carrera 

de  falacias,  engaños  y traiciones. 

¿Cómo  ai  amor  después  rendiste  el  pecho?  . 
¿Cómo  ahora  cae  tu  corazón  deshecho 
víctima  del  desdén  de  una  modista?  1 

¿Cómo  un  estudiantino  de  Derecho 
le  arrebata  á donjuán  una  conquista’ 

Con  el  mismo  puñal  envenenado 
que  tanto  corazón  ha  traspasado 
de  inocentes  y crédulas  mujeres,  ■ 

caes  al  fin  con  el  pecho  atravesado: 
del  mismo  golpe  que  mataste,  mueres. 

Adiós:  lamento  tu  pesar;  no  llores, 
el  llanto  no  conmueve  á los  traidores; 
hago  esta  afirmación  por  experiencia. 

¿Quién  la  muerte  lloró  de  sus  amores  ' 

como  yo  la  lloré...?  Tuya,  Florencia. 

í 

Por  la  copia,  f 

Virgilio  COECHERO  Í 

UE  *\3ÉN£>EZ  BIUNGA 

i 
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CORONACION  DEL  REY  DE  NORUEGA 


LOS  REYES  DE  NORUEGA  Á SU  VUELTA  DE  LA  CATEDRAL  DE  TRONDHJEM 
DESPUÉS  DE  SU  CORONACIÓN 


gundo  de  dichos 
prelados  invo- 
cando las  bendi- 
ciones del  cielo 
para  el  monarca,  ayudado  del  presidente  del  Tribunal  de  Casa- 
ción, colocó  el  manto  real  sobre  los  hombros  del  soberano.  Fué 
entonces  ungido  en  la  frente  y en  la  diestra  con  los  sagrados 


El  22  de  Junio 
próximo  pa- 
sado se  celebró 
con  gran  pompa 
en  la  gótica  cate- 
dral de  Trondh- 
jem  la  coronación 
de  Sus  Majesta- 
des Haakon  Vil 
y Maud,  reyes 
de  Noruega.  Re- 
cibidos en  el  pór- 
tico por  los  obis- 
pos deCristianía, 
de  Trondhjem  y 
de  Bergem,  pe- 
netraron los  re- 
yes en  el  templo 
á los  acordes  de 
la  Marcha  Real, 
y después  de  un 
sermón  del  se- 


LOS  SOBERANOS  DE  NORUEGA  CON  LOS  TRAJES  Y ATRIBUTOS 

QUE  OSTENTARON  EN  SU  CORONACIÓN 

Clichés  Chusaeau  Flavlens 


LA  REINA  MAUD 

Y EL  PRÍNCIPE  HEREDERO  OLAF 
DIRIGIÉNDOSE  Á TRONDHJEM 


Óleos,  y el  presidente  del  Consejo 
de  ministros  M.  Michelsen,  el 
verdadero  fundador  de  la  liber- 
tad noruega  en  los  célebres  suce- 
sos del  año  pasado,  tomó  del  altar 
la  corona  y la  ciñó  á las  sienes  del 
rey.  El  ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros M.  Loevland  le  entre- 
gó el  cetro;  el  de  Comercio,  el 
globo,  y el  de  la  Guerra,  la  espa- 
da, mientras  fuera  resonaban  las 
salvas  de  40  cañonazos.  Acto 
continuo  se  efectuó  la  coronación 
de  la  reina.  Las  fotografías  de 
esta  página  constituyen  un  intere- 
sante recuerdo  de  tan  importante 
colemntdad. 


REGRESO  DE  LA  REINA  DE  UNA  EXCURSIÓN  Á CABALLO 


LA  REINA  EN  TRAJE  DE  PASEO  DELANTE  DE  LA  ENTRADA  DE  LAS  CABALLERIZAS  REALES 


LA  REINA 


h GRANJA 


S.  M-  Á CABALLO  EN  EL  PATIO  DEL  PALACIO  DE  SAN  ILDEFONSO 


Clichés  (¡oñl 


SEGOVIA,  LOS  REYES  AL  SALIR  DE  LA  ACADEMIA  DF  ARTILLERj'a 


BODA  DE  LOS  DUQUES  DE  SANTONA 

BANQUETE  A DATO  Y CANALEJAS 


I , DONA  SOL  STUART.  2,  £L  DUQUE  DE  SANTOÑA.  Cliché  Asen i o 

Ó,  EL  DUQUE  DE  ALBA.  4,  EL  CONDE  DEL  MONTIJO,  HERMANOS  DE  LA  NOVIA,  SALIENDO  DEL  PALACIO  DE  LIRIA 


P L 1 del  actual  se  efec- 
tuó  en  la  capilla  del 
palacio  de  Liria  el  enlace 
de  la  herniosa  hermana 
del  duque  de  Alba,  doña 
Sol  Stuart,  con  el  duque 
de  Santoña.  Fueron  pa- 
drinos el  marqués  de  Al- 
cañices  y la  duquesa  de 
Fernán  Núñez,  y testi- 
jjos  los  duques  de  Alba  y 
Lécera,  el  marqués  de  la 
Mina,  los  condes  de 
Torre  Arias  y del  Mon- 
tijo  y D.  J usto  San  Mi- 
guel. Los  novios  fueron 
después  á Palacio  á ofre- 
cer sus  respetos  á la  Reina, 
y salieron  en  automóvil 
para  su  finca  «La  Ven- 
tosilla  » . 

C N el  restaurant  de  la 
^ H uerta  se  ha  efec- 
tuado el  banquete  que  la 
Academia  de  Jurispru- 
dencia ha  ofrecido  á su 
anterior  presidente  señor 
Canalejas  y al  Sr.  Dato, 
elegido  para  dicho  cargo. 


LA  MESA  PRESIDENCIAL  EN  EL  BANQUETE  DE  LA  ACADEMIA  DE  JURISPRUDENCIA 
DADO  EN  LA  HUERTA  Á LOS  SRES.  CANALEJAS  Y DATO 

Cliché  11.  T X 


POR  GASCÓN 


DE  VERANEO, 


iFor  qué? 

Porque  de  giiénas  á primeras  m©  ní’ce  usté  uep.  decía» 


ración  amorosa^ 


— ^.Tc  gusta  el  aguara 'ente? 

—¿Quesi  me  gusta?  Duando  me  muerallovaró  mi  Ijotollica 
jor  dolante, 

“Después  do  muerto,,, 

“Nunca  mejor;  pa  matar  el  gusano. 


“¿Es  usted  ©1  médico? 

“-No,  siñor;  el  barbero, 

“¿Y  qué  opina  usted? 

— Que  so  muere  cu  siguida;  ya  tiene  las  manos  amoratadas. 
—Eso  es  de  manejar  el  vino;  os  tabernero. 

—Pues  güeña  suerte  tiene  de  que  sea  el  vino;  porque  si  no, 
estaba  defunto. 


— ¡Señorltoí  una  limosnica  4 esta  pobre  ciega! 

— lObical  ¿No  eras  muda  ei  verano  pasado? 

— Si,  señor;  pero  m’  hi  desengañau.  Es  mal  oficio  pa  mujer. 

r 


— Ya  sé  que  te  has  casado.  ¿Y  qué  tal  te  ha  resultado  el 


matrimonio? 

— tUTn  ¡"«iríTí  nr-í rlol  f.nifln  Pión. 


— ¿Es  usted  el  siñor  que  tiene  que  dirse  en  el  correo? 

— Sí;  ¿es  ya  hora? 

— Puedo  usted  seguir  comiendo  con  toda  tranquilidad, 
porque  ol  tren  acaba  do  salir  pitando  agora  mesmo. 


! 


« 


EL  PRÍNCIPE  ENRIQUE  DE  PRUSIA,  QUE  HA  TOMADO  PARTü  EN  LA 

Cliché  hcnÍDcr  lllUoinUión 


DE  CIENCIAS,  ARTES  Y DEPORTES 

TUN  quise  clefeuder  lo  indefendible,  pero  salí  derrotado  completamente. 

Hace  pocos  dias  regresaba  j’o  de  Francia  en  el  expreso;  entre  mis  compañeros  de 
viaje  había  dos  señores  que  me  parecieron  franceses  por  sus  maneras  y por  sus  trajes. 
Pronto  averigiié  que  eran  españoles.  vSostuve  con  ellos  una  discusión  animada.  Resu- 
men de  lo  que  hablamos,  es  lo  que  voy  á referir; 

— Así  que,  según  ustedes,  señores — dije, — eu  España  no  nos  divertimos;  aquí  nadie 
tiene  coraje  para,  como  en  otro  tiempo  Don  Quijote,  salir  en  busca  de  aventaras;  ésta  no 
es  ya  la  tierra  de  los  picaros,  de  los  aventureros,  de  los  concpiistadores...  Das  fiestas  de 
toros  no  son  lo  que  más  emocionan... 

— Desengáñese,  amigo  mío — respondió  uno  de  mis  compañeros; — ha  pasado  nuestra 
edad  heroica;  3"a  no  har'  tercios  en  Flandes,  ni  quedan  Quijotes  ni  Guzmanes  ni  Rinco- 
netes;  3'a  no  tenemos  la  sana  alegría  de  otros  tiempos;  3'a  nadie  se  arresta  aquí  á aco- 
meter la  empresa  de  llegar  al  Polo,  como  el  norteamericano  Wellmar,  ni  de  civilizar  las 
Hurdes  siquiera.  Eos  toros  van  de  capa  caída,  las  carreras  de  caballos  no  se  aclimatan; 
desconocemos  muchos  sports;  habríamos  de  reformar  nuestro  vocabulario  para  entender 
! que  quieren  decir  multitud  de  palabras,  de  juegos,  de  fiestas  3"  diversiones  de  que  únicamente  saben 
gustan  los  extran 
ros. 

Y añadió  otro  de 
is  interlocutores; 

—Ha}'  que  renclir- 
■ ála  evidencia,  se- 
or;  si  alguna  vez, 
re  lo  dudo,  fuimos 
egres  los  españo- 
s,  ahora  no  lo  so- 
os  ni  nos  intere- 
in  espectáculos 
)Uio  los  concursos 
; esgrinia,  las  ca- 
erás de  velocípe- 
3S,  de  automóviles, 
s regatas,  las  lu- 
ías. 

— Aquínofalta  pú- 
ico — contesté,  — ni 
.mpoco... 

—Aquí — me  inte- 
umpió  uno  de  mis 
impañeros — faltan 
rblico  3- actores.  De 
iena  vengo;  jo  he 
■esenciado  la  gran 

irrera  en  que  se  disputaba  la  copa  Her  Comer.  El  día  16  de  Jnnio  salieron  los  carreristas  de  Franc- 
rt;  el  día  19  del  mismo  mes  descansaron  en  Viena,  3'  desde  esta  ciudad  partieron  pai'a  Munich.  Tomó 
irte  en  la  carrera  el  príncipe  Enrique  de  Prusia,  hermano  del  Kaiser;  la  presenciaron  miles  de  perso- 
is  que  desde  Jos  más  aparrados  lugares  acudieron,  interesadas  en  el  resultado.  El  recorrido  fué  de  1.646 


rOR  STOSS,  QUE  HA  GANADO  LA  COPA  HER  COMER 

Cliclic  HuUn  Trnmjin?, 


LA  HARQUILLA  DEL  GLOBO  «AMÉRICA»  Clichós  Urnns'cr 


EL  norteamericano  VELLMAN 


kilómetros;  el  Dr.  St 
ganó  el  premio. 
Prensa  toda  de  Euro 
especialmente  la 
Austria  la  de  Alen 
nia,  ocupóse  de  esta 
rrera;  de  seguro  que  m 
pasan  de  i.ooo  los  e.sf ! 
ñoles  que  sabemos  q 
se  ha  verificado. 

—Y  en  otro  orden 
empresas,  amigo  mío 
dijo  el  más  viejo  de  ii 


acompañantes , — ¿ció 
de  existen  en  Espai 
actualmente  avcntui 
ros  como  Wellma 
Hace  mucho  tiempo  qi 
no  queda  aquí  quien  * 
arriesgue,  quien  expo 
ga  su  vida,  su  fortun 
en  bien  de  la  cieiici 
sin  más  ansia  que  la  c 
ad,c|uirir  reno  m b r e 
.gloria.  He  vi.sto  el  gr 
bo  dispuesto  por  el  no 
teamericano,  lo  he  visi 
en  Saint  Ouen:  es  ur 
maravilla. 

Ea  contemplación d. 
aeróstato  produce  ti 
original  deseo:  el  de  sí 
crificarlo  todo  y lanzar 
se  también  á acoiupr 
ñar  á Wellman.  Los  e.4 
pedicioiiarios  son  cinc 
hombres  de  verdac 
h'^mbres  en  el  sentid 
7itt [loleúnico  de  la  palabrí 
M.  Pablo  Colardeai  ' 
gran  mecánico  que  cui 
dará  de  los  niotorer' 
Hersey , representant 
del  Gobiernonoiteaine:. 


Il 


ricano,  gran  geógrafo 
navegante,  un  sabio 
la  moderna;  M.  Gastoi 
Hervien,  aeronauta  in 
trépido;  Smitli,  que  po 
su  ciencia  es  un  Fara 
dayyque  conoce  ysab( 
prácticamente  resol 
ver  cuantos  problema 
puedan  pre.s-eiitarse  ei 
el  manejo  de  la  telegra  i J 
fía  sin  hilos;  y el  jefe  d( 
la  empresa  científica 
Wellman.  Todo  lo  tie 
lien  previsto;  el  inunde 
entero  está  peiidientt 
del  resultado  de  est; 
expedición... 

— ¿Y  usted  opina- 
pregunté  j^o  — que  sí 
descubrirá  al  cabo  poi 
Wellman  el  Polo.de  la 
tierra?  André  fracasó. 

Esa  es  la  pregunta 
c|ue  hoy  hacen  los  uiá.s 
ilustres  hombres  de 
América  y de  Europa, 

— Es  difícil  vaíici 
liar — contestó  mi  com- 
pañero,—pero  yo  tengo 
mucha,  iiinchísinia  fe. 

K ^correrán  en  g;lo- 


1 


iJ 


bo  1.900  kilómetros;  en  la 
barquilla  llevan  trineos, 
aparatos,  motores,  víve- 
res para  75  días,  y un 
bote  de  armaduras  de 
acero.  El  problema,  cientí- 
fica 3^  prácticamente  está 
estudiado , lo  repito,  en 
todos  sus  detalles. 

— Vi  ene  usted  de  París. ^ 

— De  París  vengo,  sí, 
señor;  he23asado  eii  Fran- 
cia los  dos  últimos  meses. 

— Habrá  usted  asistido 
á la  gran  fiesta  de  los 
■ mail  coach»;  habrá  us- 
ted presenciado  la  carre- 
ra en  que  se  disputó  el 
premio  del  Automóvil 
Club  francés. 

— Si,  señor.  Volvemos 
al  tema  primero  de  nues- 
tra conArersación.  ¡Qué 
alegría  en  todas  partes! 
Inmenso  gentío  acudió 
á ver  los  carruajes,  arras- 
trados por  soberbios  ti- 
ros de  cuatro  caballos. 

¡ Qué  espléndido  espec- 
táculo! íyas  señoras  lu- 
cían tocados  fastuosos  y 
ocupaban  los  coches  en 
número  crecidísimo;  era 
un  río  de  encajes,  de  tu- 
les, de  gasas,  de  joyas. 
Aún  más  interesante  fué 
la  carrera  de  automÓAÜles; 
asistió  el  ministro  Bar- 
thou  acompañado  delpre- 
íeclo  de  Ea  Sartlie. 


SALIDA  DE  LOS  «MA!L  COACH» 


elegantes  damas  disponiéndose  á subir  al  «mail  coach» 

Clichés  HuJín  Tr.  mpus 


Al  RpnHDORES  DE  LONDRES.  LOS  DOMINGOS  FN  ASCOT 


Cliché  Popical 


clásicos  domingos  de  Ascot.  Fué  éste  el  día  en  que  pasaron  cu  menos  tiemp' 
uun'ur  número  de  lanchas  por  las  esclusas  del  río.  Aseguro  á ustedes  cu; 
jamás  VI  animación,  entusiasmo  y alegría  semejantes.  1.200  esquifes  v im,. 
de  200  lancha.s  pasaron  á Boulter’s  íx>ck;  en  la  magnífica  pradera,  pro 
jhedad  de  ¡Mr.  Qeorge  Herring’s,  en  tina  soberbia  alfombra,  aparecían  dibu- 
jados ios  retratos  de  los  Rej'es  de  España  y las  banderas  espa- 
ñola é inglesa  unidas.  Fué  un  espectáculo  inolvidable. 

Mientras  yo  le  escuchaba  absorto,  prosiguió  así  el  viajero: 
— No  hablemos  de  juguetes,  de  vestidos,  de  trajes,  de  im  ^n- 
tos  peregrinos.  .He  viajado  en  el  primer  «auto-mail  coach>..  De 


MK.  SJS7 

VENCEDOR  DEL  PREMIO  LA  SARTUE 


--/Ibibía  muchos  españoles  , ver- 
dad? 

— Muchos,  rio:  pero  si  muy  califica- 
dos y distinguidos;  entre  ellos  el  du- 
que de  IMedinaceli. 

No  creo  que  ningún  triunfador  de 
los  antiguos  juegos  olímpicos  reci- 
biera ovación  más  grande  que  la  cjue 
tributamos  á Sisz  al  llegar  á la  meta 
con  su  coche  Renatilt. 

— Yo,  señores — interrumpió  otro 
de  mi:i  aconqiañantes, — he  asistido  el 
día  .?5  de  Junio  iiltimo  á uno  de  los 


MR.  SISZ  EN  SU  AUTOMOVIL  RENAULT 


Clichés  Braniicr 


EL  PRIMER  «AUTO-MAIL  COACH»  Cliché  Dannenberg  J 

revolucionario  califica  la  gente  en  Berlín  este  coche.  Es  magnífico;  _en  él  caben  veintidós  personas; 
va  provisto  de  un  motor  potentísimo,  y alcanza  una  velocidad  máxima  de  cien  kilómetros  por  hora, 
aunque  nunca  lleve  esta  marcha,  porque  hasta  el  presente  el  nuevo  vehículo  presta  sólo  servicio  en 
el  interior  déla  ciudad  de  Berlín;  pero  muy  pronto  la  Compañía  titulada  «La  Unión»,  propietaria  del 
«auto-mail-coacli»,  se  propone  instalar  esta  clase  de  coches  para  que  efectúen  el  recorrido  regular  y 

ordinario  entre  Berlín  y Potsdam.  ...  . . , i i ^ » -i  i 

Es  también  una  aplicación  hasta  hoy  desconocida — dijo  el  otro  viajero — la  de  los  automóviles 

servicio  áe  riegos.  He  visto  en  el  Bosque  de  Bolonia  este  coche-regadera;  va  provisto  de  un  aparato 
dispuesto  con  tal  arte,  que  en  un  momento  se  consigue  regar  una  gran  extensión  de  terreno.  Maravi- 
lla en  verdad.  , , , , , j j t j 

—En  Berlín—interrunipió  el  otro  compañero — se  adoptara,  por  orden  del  alcalde,  para  dentro  de 
poco  tiempo  ese  automóvil-regadera.  ^ ^ , 

Yo  bajé  la  cabeza  lleno  de  confusión,  y me  declaré  vencido  diciendo;  «En  efecto,  señores:  hay  que__ 
confesar  que  en  España  no  nos  divertimos,  ni  inventamo.s,  ni  hacemos  cosa  de  provecho.» 


AUTOMOVIL-  REGADERA 


Cliché  Berliner  Illustration 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO,  4i 


■ 


RESGl'ARDirS  DE  ELTRAMAR 

Se  pagan  á buen  precio  de  Madrid  y provincias. 

P, FERNÁNDEZ, iQÍantas, 34, praLdciia. 

COLOCACION  DE  CAPITALES 

en  asuntos  de  verdadera  garantía,  podiendo  reinte- 
grarse del  capital  al  plazo  que  se  desee  y obtenién 
dose  segura  una  buena  renta  cobrada  por  trimestres 
adelantados. 

Horass  de  lí>  ú 1 


Las  enfemodades  de  las  VIAS  TJEINARIAl 

so  curan  radicalmente  tomando  i 

GONOSAM 

”RIEDEL„ 

Beppeseníaeión  exclusiva  para  tofla  España: 

BNBIQUE  FRINKSN,  Málagij 

lia  Matiiralexa  ha  resinldo  la 
virtudes  de  todas  las  agKas  me 
dlcinales  en  im  solo  manantial 
. fliue  ha  colocado  en  el  centro  d 
España,  álas  puertas  de  .Hadrid 
'EM  ¥II<I.AVERBE. 

Tienen  estas  aguas  casi  tres  veces  ma 
lilTIMA  que  Verín  y Viliajuiga  y 
CIO  más  N1TRIM5BMB  que  ürberuags 
Exito  seguro  en  las  enfermedades  de  los  aparatos'  Respiratc 
rio,  Digestivo,  Génito-ürinario.  CITRAM,  segiiramente,  ( 
Reúma,  Cálculos,  Diabetes,  Hcrpefismo.  Escrófula,  Flujos,  Es 
treñimiento,  etc.,  etc.— Pídase  prospecto  análisis. 

Venta  en  Farmacias,  y en  la  Adiriinistracicn . Atocha,  137, 
Botella,  HMa  peseta.  Garrafón  de  8 litros,  dieB  pesetas. 


VULCAIN 


GRANDES  ALMACENES  DE  SANIA  CDUI 

PLAZA  SANTA  CRUZ,  NÜM,  1. 

Inmenso  surtido  en  abrig'os  de  todas 
clases,  y especialmente: 

CACHE  “ POUSSIERE  ( Guarda-polTos) 

PARA  AUTOMÓVIL. 

PARDESÜS  PARA  VIAJE,  é IMPERMEABLES 
DE  SEDA  Y PARO, 

desde  50  pesetas  en  adelante. 


HORA 
EXACTA 


Carftctón  segura  dci  98  por  *0©  de  los  enfermo* 

del  eatémags  é intestines,  aunque  Ile%‘on 
30  nfios  de  sufrimientos.  Avuda  á les  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonificn  y es  recetado  por  los  Mé» 
dicos  de  Europa  y América  par*  curar  la  dsspejv 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  eatrobi- 
miento,  diarreas  en  ulAosy  adulfM,  düalaei^^n  dci 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  ejtóma’ 
fo.  aaemla  y cloroais  con  diapepaia,  ete.,  de. 

SCMAKO.  30,  FARMACIA.- MAOlCtl) 

f raV><VALtt  DEL  MVVDfl 
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FyEKAdXONCiiSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Loais  1904 

d^lcobol  de  Menta  de 

RICQIES 

(EL  íimm  vEmñBEño  alsqmül  áe  asm) 
CALMA  la  SE»,  &ñmmñ  si  AWA 
Coíitrad¥Ó!ilTO,BúSortiCáÍEJá.iiBiSESTIOi 
eor.ESKiWA 
Asm  a®  Tosadoe  j Dekífbiso  sipisii© 

PSESER¥AIl¥0«¡r¡n]PiOfeillAS 

Petar  el 

ISfeEííealasPESFilEKIiS,  FABW0AS  * 910GKBMS. 


¡"So  maa  Ca'bellos  Uasoos! 

^AGUA  SALLIS 

progresiva  é mstantánes  devuelve  al  GSbdh  bl&fíCO) 
á la  t&rbñ  su  color  pnmüíivo  : rMkW,  o negrs^ 

colores  tan  naturales  que  es  impQ&ÉbiS  ñ^erG¡t¡rs9  gut 
SQñ  ís^i&QS,  Bnstan  una  ó dos  aplicaciones  $m  lavado 
ns  Preparación. 

£1  Agua  Sallés  e.^  absolutamente  inofensiva  7 su 
cScaoia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  imturas  y nuevas  prnparscíoetes. 

SALLÉS  r9LS>Per^  @3lKÍea.73.rueTBrbigo.Paris. 
VtNOaSS  SN  CASA  DS  TOriOS  l.OS  PniNCÍPALKS  " osumi'?- BOS. 

Por  mayor,  Cabriáa  y Compañía  • Barcelona 


Tarjetas  postales 


teresantísima  colección  de 
tarjetas  reproduciendo  es- 
nas  de  la  Boda  Real,  y entre 
; que  figura  ana  del  momen- 
de  la  explosión  de  la  bom- 
. La  colección  completa, 
esetas  1.65.  Se  remite  á 
jvincias  certificada  contra 
tas.  l,í>5  en  sellos.  El  au- 
into  de  30  céntimos  para 
.nqueo  y certificado,  paede 
'vir  para  enviar  hasta  40 
lecciones  en  un  mismo  pa- 
ete.  Grandes  descuentos  á 
negociantes.  Casa  Tho» 
as,  §e¥lllau  3,  Madrid 


REMA  OELfA 

Úllima 
creación 
déla  So- 
ciétéHy- 
giéniqne 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
f hermo- 
sear el 
cutis,  co- 
ra u n i ■ 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 

-VAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 


TAPAS 

ira  encmdermre¡t0~ 
<odeBLÉMCOrMEGfíO 

de  me. 

.VALE  N'ÚM.  26 


Reoresejitante  en  Madrid: 

ALFREDO  YOUNGER  I 

SERRANO,  66 


YO  ERA  CALVO 


CAJA  GRATIS 


Hace  algunos  aJios,  Ja  calvlcSe 
me  había 'dejado  completamente 
desnuda  !a  eíispide  del  or*aneo.  Mi 
padre  y mi  abuelo  fueron  también  calvos ; 
la  cabellera  de  mi  madre  era,  igualmente, 
poco  abundante.  En  cuanto  á mí,  resig- 
nado estaba  con  esta  deplorable  dolen- 
cia, cuando  un  dia,  viajando  por  Suiza, 
trabé  conocimiento  con  un  sabio  anciano 
que,  en  el  curso  de  nuestra  conversación 
me  preguntó,  de  pronto,  si  no  me  agra- 
daría poseer  un  cabello  abundoso! 
Como  era  natural,  muy  interesado,  con- 
testé afirmativamente.  Me  contó  entonces 


que  estudiaba  la  química  hacía  muchísi- 
mos anos  y que  se  habla  ocupado  muy 
particularmente  de  las  eotermedadés  del 
cuero  capilar. 

En  apoyo  de  sus  palabras  me  dió  la 
formula  de  su  remedio,  recomendándome 
prepararlo  y ensayarlo,  lo  que  no  dejé 
de  hacer  tan  luego  llegué  á Ginebra  y lo 
seguí  usando  durante  cierto  tiempo. 
Pasadas  que  fueron  tres  semanas  mi 
cabello  comrazó  á.  renacer,  y cosa  de 
cuarenta  dias  después,  me  cubría  toda 
la  cabeza._He  favorecido  con  esta  prepa- 
ración á dos  amigos  míos,  siendo  el  uno 
una  señora  que  había  perdido  casi  todo 
su.  cabello,  en  ios  dos  casos,  los 
resultados  fueron  extraordinarios. 

Desde  entonces  he  emprendido  la  ex- 
plotación de  esta  preparación,  con  la 
previa  autorización  dei 'sabio  que  había 
descubierto  las  sorprendentes 
virtudes  que  atesora,  y puedo  presentar 
centenares  de  casos  qué  han  tenido  electo 
real  y verdaderamente  maravilloso, 
j El  resultado  es  idéntico  en  los  dos 
' sexos.  No  se  trata  aqui  de  un  remedio 
secreto ; no  va  adornada  esta  prepara- 
ción con  etiquetas  seductoras  ni  tampoco 
se  expende  en  las  farmacias.  Yo  soy  su 
único  y exclusivo  depositario, 

A todo  lector  que  me  lo  pida  en  tarjeta 
postal  de  íocent*  con  su  nombre  y señas 
muy  claramente  escritos,  mencionando 
el  titulo  de  este  diario,  tendré  sumo 
gusto  en  ^enviarle  una  muestra  de  esta 
preparación  con  el  fin  de  probar  su  valor 
efectivo.  cuando  se  note  que  el  cabelio 
comienza  á nacer,  le  venderé  al  intere- 
sado, por  precio  modesto,  la  cantidad 
suficiente  para  que  la  cura  sea  completa. 
Los  pedicfos  se  expedirán  franco  de 
porte  y de  aduana. 


JOHN  CRAVEN-BURLEieU,  255,  RveSt-Honori,  París  18  ( 


Las  gotas 

concentradas 
de 

iiHEMj» 

efícsz  contra  MIHialwflH  , 

El  Hierro  Bravais  carece  da  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todo.s  los  médicos,  no  costrsns  jauas. 
KüNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfies©  ds  las  Imitacíones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  s 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SB  HALLA  BN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  : Bepósüo  : 130,  rue  Lafayelte,  PARIS 


HIERRO  BRAVAiS 

IICillM  OEilLIMO,  FALTA  de  FUERM^  EITEIUAOION 


««#1  f I H UL  I CA  I 

CLOROSIS  T COLORIS  PALIDOS 


LA  S!¡^  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 
de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
i barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

JuepésiÉos  en  las  principales  perfumerías. 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVfJANO 


ESPAGBOS, 


camas  doradas,  tapicería,  muebles,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y ue  Viena,  colgadu- 
ras. recibimientos,  comedores,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  barato 
en  Madrid.  Infantas,  1;  Ignacio  Morlans,  propietario.  E.vporfaeidn  ú proviiicias. 


Kü  m.  MVllE'J.VKK  I.OS  ORIGDÍALES 

Uitíiífe  iOfeaerecuofe  ae  proi'.s'd,"^  artjstící,  y líhBi'aTis. 


TINTAS  LOlilLLKUX 
Imcrenia  partlcuiar  da  Blanco  t N soso 


I 


IN'DUST'RIA  ESPANObA 


ASCENSORES  ELECTRO-MECANICO 


ARfKNSOE  INSTALADO  KN  LA  CASA  DE  «¡BLANCO  Y NEGRO»  Y «A  B G» 


Tipo  patentado,  siste 


Es  el  más  moderi 


accionado  por  pulsac 


res,  estando  á la  alti 


de  ios  más  acreditac 


que  se  conocen. 


Es  el  que  ofrece  rr 


yores  seguridades  per 


nales,  y el  que  tiene 


maniobra  más  senci 


más  independiente  y n 


completa.  Construcci 


sólida  y esmeradísir 


Véanse  los  instalados 

BLANCO  Y 'NEGRO 


A B C,  y en  las  dos  caí 


del  Paseo  de  la  Castella 


núms.  6 bis  y 6 triplicaí 


ESSUMEIORRECOME 


üiiicfls  iepreseitaiígs  en  iairii 


iiereiieísdeG.SI1IÍF0I 


Faencarral,  147,  Talleres 


ASCENSORES  INSTALADOS  EN  BARCELONA 


D 


Camilo  Masriera.  . . 
» Ramón  011er 

> {'.ayelano  María..  . . 
Oran  Hotel  Colón.  . . . 
U.  Manuel  Menacho. . . 

» Francisco  Cama.  . . 

> Jerónimo  Granell..  . 
» Román  Fabra  Fuig. 


.Sra.  Viuda  de  E.  María. 
Sr.  Barón  de  Cuadras. . - 


Rosellón,  244. 
Cortés,  668. 

R.  Cataluña,  118. 
Plaza  Cataluña,  10. 
Cortes,  646. 

Mayor,  15  (Gracia). 
Cortes,  682. 

Plaza  Cataluña,  17. 
Diputación,  260. 
Paseo  de  Gracia,  66. 
Rosellón,  279. 


D.  Francisco  Riera..  . 

» Estanislao  Planas.  ........ 

t José  Taya. .............. 

Sr.  Conde  San  José  de  Santurce. 
D.  Antonio  Pons  Arela. ....... 

Doña  Angela  Tenadas.  ....... 

» Josefa  Torradas 

» Rosa  Torradas.  .......... 

D.  Martín  Llorens . 

» Francisco  Cama . . 


Cortes,  604. 

Paseo  Gracia,  3<i., 
Tamarit-,  140. 
Valencia,  293. 
Rambla  Cataluña,  22 
Gran  Vía  Diagonal,  21 
> > 21 
» » 2" 
Valencia,  213. 

Mayor,  77  (Gracia) 


y además  el  instalado  en  el  Q-rand  Hotel  de  Palma  de  Mallorca. 


á 


^ UN  PAISAje  De  ASTURIAS,  POR  FRANCISCO  nARTÍN  Y PINO 

SEGUNDO  PREMIO  DE  NUESTRO  CONCURSO  FOTOGRÁFICO 


700 


u. 


30  cr 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONE 


FOXOGEAFOS 


En  FUENCABEAL  , 26, 

hay  enorme  colección  de 
cilindros  Pathé  y discos  de 
ópera  y género  español,  im- 
presionados por  celebridades. 
Vendemos  desde  ¡50  pesetas! 
excelentes  máquinas  para  dis- 
cos, marcas  «Apolo»,  «Car- 
men», «Odeón»  é «Hymno- 
phono»  (éste  sin  bocina),  y fo- 
nógrafos Pathé  también  á ¡50 
pesetas!  Pídanse  catálogos;  y 
condiciones  para  el  envío'  á 
provincias.  Acaban  de  llegar 
máquinas  novedad. 


GKAMéFOMOS 

SI  CUANDO  MUHIÓ  EL 
gran  Gayarre  hubiera  ha- 
bido gramófonos,  su  voz  habría 
pasado  á la  posteridad  y sus 
discos  los  vendería  en  Madrid 
XJreua,  Barquillo,  14,  y Prim,  1. 
(Se  facilitan  catálogos  gratis.) 


LIBROS  RELIGIOSOS 


FOTOGRAFÍAS 


Gombau,  fotógbafo. 

Betratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Betratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


DEVOCIONAEIOS  _EN  Es- 
pañol y en  francés.  Bosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obfKiS  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


NOVEDADES 


CUBIOSIDADES  GALAN- 
tes.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogo  con  50  mues- 
tras escogidas,  3 pesetas;  con 
100  muestras,  6 pesetas  en  se- 
llos. Director  del  Modern 
Officio.  Apartado  392,  Madrid. 


I NDUSTKIA  OEIGIN  A LÍSI- 
I ma.  Mantones  de  papel,  imi- 


tación Manila.  Verdaderas  pre- 
ciosidades. Cádiz,  Antonio  Ló- 
pez, 8,  M.  Luengas 


POSTAlíS 


POSTALES  AlPOE 
yor.  Precios  anta 
mos.  Se  remite  Itálo] 
Bartrina.  Barcelo  ! 


TAKJETAS  P( 
ültim.a  no  ved 
clones  españolas  y 
Sueltas,  desde  cin 
Librería  de  Martii 


TA 


-trai 

cén 

.vOoi 


¡OSÉ  LÓPEZ,  ILE 


(España).  De 
postales.  Contest, 
y segura. 


PAPELES  PINTADOS 


MÚSICA 


La  pianola.  ENVIO 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  «Eo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  .3 
duplicado.  Madrid. 


El  «AN  AGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


O apeles  PINTADOS  DE 
Cristóbal  Hernández.  Ca- 


lle Mayor,  núm.  44.  Bemite 
muestras  á provincias. 


O-tT 

fi; 


Deseo  can.je 

de  todos  pai:  _ 
Bofill.  Barcas,  1 'Va 
(España). 


lea 

ón 


TRABiSPI  l'l’I 


WAGONES  ( 
para  trans 
bles,  sin  embalar, 
rril.  Gustavo  Les 
14,  Madrid. 


PII 
:tar 
ir  fi 


B. 


«EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  f géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  EO'veda- 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


nm 


COGNAC 


TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  esDaaol 


FINE 

CHAMPAGNE 


rERNANDU  A. OETEBRY  Y C 


PUERTO 


S.  EN  C. 

SANTl  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUÍMGER 

SERRANO,  66 


Parfurrserie 


.AZURES 

L.T.Piv&R  . 


EL  MEJOR  isr; 

MER1V1EL\C 

TREVIvJiN 


Las  enfermedades  de  las  VIAS  "ORINARIAS 

s©  curian  radical anclo 


Tarjetas  postales 


GOHOSAN 


Interesantísima  colección  de 
11  tarjetas  reproduciendo  es- 
c enas  de  la  Boda  Real,  y entre 
las  que  figura  una  del  momen- 
to de  la  explosión  de  la  bom- 
ba. La  colección  completa, 
íceselas  S.05.  Se  remite  á 
provincias  certificada  contra 
B'ías.  B,!>5  en  sellos.  El  au- 
mento de  30  céntimos  para 
franqueo  y certificado,  puede 
servir  para  enviar  hasta  40 
colecciones  en  un  mismo  pa- 
quete. Grandes  descuentos  á 
los  negociantes.  I’asa'l'lio- 
Sei'ülfi.  S.  Illa«lricl 


1 1 


’RIEDEL,, 

eepresentaoián  exclusiva  para  toda  España: 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga 


BELLEZA  IDEAL 


Pildoras  Orientales 

Únicas  qne  en  dos  meses  dan  graciosa  lozanía  al  insto 
de  la  muier,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Aprobadas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
versal.- 3-.  tarraacéutico,  5,  Passage  Verdeau, 

París.  Frasco  con  instraccioaeSj  por  correo,  Ptas,8.5U. 

Depósito  en  Madrid  S Farmacia  Gatoso.  Arenal, 

Ea  Barcelona  S Farmacia  Moderna,  Hospiial,  ¿. 


ALVAREZ 

Peligros,  1 


MUEBLES, 


cainn»  doradas,  tapicería,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  ¥iena,  colga 
mientos,  comedores,  despachos,  alcobas  completas  y toda  clase  de  inobiliarios , 
en  Madrid,  laraiitas,  1;  Ignacio  Morlaas,  propietario.  Exportación  & 


ras 

má! 


|avi 
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ANO  ¡6  SABADO  14  DE  JULIO  DE  1906  793 


ESPÍRITU  SANTO 


h doctor  Bermúdez  murió  en  el  año  tres  de  nuestro  si^lo.  Fué  terrible  y misteriosa  su  muerte. 
En  Roquera  la  gente  afirma  que  murió,  en  fuerza  de  pecar  mucho,  sombríamente.  Soy  el 
único  en  pensar  que,  con  Bermúdez,  emigró  de  la  tierra  el  último  santo,  el  último  espíritu 
de  caridad  y amor,  á la  manera  de  Francisco  el  de  Asís. 

Era  el  doctor  Bermúdez  alto,  superlativamente  flaco.  Un  día  quiso  pesarse  en  la  báscula  de  la 
estación,  un  día  de  invierno.  Elevaba  su  antiguo  gabán  de  pieles.  El  mozo  de  la  báscula  le  invitó  á 
despojarse  del  abrigo.  Y el  doctor  Bermúdez  le  dijo: 

— ¿Qué  iba  usted  á pesar  entonces? 

En  seguida  se  le  conocía  que  era  médico.  Su  rostro  no  podía  ser  sino  de  médico.  Al  dar  su  mano 
huesuda  y transparente,  tenía  el  ademán  de  tomar  el  pulso.  Cuando  hablaba  en  tono  de  confidencia, 


se  acercaba  mucho  á uno,  ladeaba  un  tanto  la  cabeza,  la  doblaba,  todo  como  si  se  tratase  de  auscul 
tar  á un  paciente.  Luego,  aquellas  barbas  albeantes,  al  desgaire,  aquel  lacio  bigote  gris...  Como  su: 
ojos  eran  de  azul  apagado,  su  nariz  fina  y hebrea  y toda  su  cara  de  una  expresión  apacible  y beata 
dirías»^  que  era  San  José  redivivo.  Pero  la  ropa  de  ahora  no  le  caía  bien;  él  necesitaba  la  amplia  ^ 
casta  túnica  de  los  apóstoles,  y yo  no  hubiese  dudado  en  sustituirle  su  sombrero  hongo — chisten 
apenas  la  usó — por  un  nimbo  luminoso  y dorado. 

puedan  pocos  hombres  religiosos,  ingenuamente  religiosos,  de  la  casta  del  doctor.  L1  oía  su  mis£ 
cot-diana,  á las  siete,  en  Santiago.  Luego,  con  la  paz  de  Dios,  acudía  á sus  visitas.  Era  en  éstas,  di 
pa’ abras  medidas,  pero  llenas  de  afectos,  de  esperanza,  de  fe:  sacerdotales  palabras.  Tenía  una  propi; 
tarifa  para  ricos  y pobres:  al  rico  le  pasaba  la  cuenta  hasta  cobrarla;  al  pobre,  una  vez,  á lo  que  saliere 
Iba  por  la  calle  con  andar  apresurado  y nervioso.  En  invierno,  perdido  entre  sus  pieles  viejas;  po: 
estío,  buscando  la  sombra  de  las  acacias  y de  los  plátanos  de  la  Alameda,  el  sombrero  de  paja  en  h 
mano,  al  aire  el  cráneo  calvecente  y seco. 

Fué  gran  limosnero.  Daba  humildemente  sus  dádivas  humildes,  monedas  de  cobre.  Recuerde 
haber  visto  en  torno  de  él,  cerca  de  alguna  iglesia,  una  legión  de  mendigos.  A todos,  uno  á uno,  iba 
haciendo  su  bien  de  caridad.  Besaba  á los  niños  harapientos  y sucios  y entablaba  pláticas  someras 
y efusivas  con  los  ciegos.  Después  se  retiraba,  los  ojos  en  el  suelo,  el  paso  más  presuroso  que  nunca 
Lo  tengo  visto  así  tantas  veces,  contando  las  losas  de  la  acera,  que  he  pensado  en  hablar  un  día 
de  los  éxtasis  del  doctor  Bermúdez:  en  ellos  aventajó  al  más  santo  de  los  santos,  porque  Franciscc 
miraba  al  cielo,  elevando  sus  brazos  nostálgicos  de  la  cruz,  y Bermúdez  miraba  al  suelo  y el  azul  de 
la  gloria  lo  veía  en  los  charcos  del  arroyo. 

Gustaba  de  las  flores  silvestres  y de  los  viajes  á pie.  Famoso  se  hizo 'como  romero,  porque  huyendo 
de  la  fiesta,  de  la  danza  y del  vino,  se  acogía  á los  pobres  santuarios  y á las  blancas  ermitas  con  su 
ofrenda  de  un  cirio.  Recorría  las  aldeas  que  circundan  á Roquera,  llevando  la  salud  y el  consuelo.  Y 
un  día  el  Señor  lo  honró  con  un  suave  martirio,  porque  eí  titular  de  San  Pío  profanó  las  mejillas  del 
colega  roquerense,  detentador  de  la  clientela  aldeana  á la  que  no  pedía  emolumento  alguno  ni  en 
metal  ni  en  especie. 

Vivió  Bermúdez  en  celibato,  y sólo  los  mal  pensados  no  creían  en  la  ejemplaridad  de  su  vida.  Prue- 
bas de  aventuras  prohibidas,  indicios  de  flaquezas  ocultas  no  fueron  encontrados  ni  aun  por  esas  vie- 
jas de  encarnación  celestinesca,  sabedoras  de  todo. 

Tenía  Bermúdez  un  fuerte  amor,  un  amor  elevado  y honesto:  el  del  mar.  Preferíala  playa  al  muelle. 
La  turbulencia  del  puerto  le  agobiaba.  En  la  época  invernal  paseaba  por  la  playa  solitaria.  Despre- 
ciaba la  terraza  y el  malecón,  para  andar,  hundiendo  los  pies,  por  la  arena.  Le  agradaba,  como  de  niño, 
esperar  las  olas,  burlarlas,  impedir  que,  ya  tranquilas,  lamiesen  sus  plantas.  Pero  muchas  veces  se 
volvía  á Roquera  mojado  hasta  las  rodillas. 

En  verano,  la  playa  se  llena  de  bañistas.  Las  primeras  tiendas  de  lona,  los  primeros  sillones  de 
mimbre  anunciaban  la  fuga  del  doctor.  ¡Ahi  queda  la  playa  en  poder  de  los  veraneantes!  Ya  triunfan 
los  vestidos  blancos,  las  sombrillas  alegres  y los  niños  que  hacen  construcciones  de  arena...  Entonces 
Bermúdez  se  iba  al  Faro,  sentábase  en  el  pretil  que  lo  rodea,  y desde  allí  miraba  al  abismo:  el  rápido 
descenso  de  aquel  promontorio  de  rocas...  Abajo  bramaba  eí  mar...  Luego  ponía  su  vista  en  la  playa 
fronteriza  y lejana.  El  doctor  miraba  el  crecimiento  de  las  olas  y después  cómo  se  abatían,  rumorosas 

y blancas,  en  el  arenal  remoto, 
donde, las  tiendas  de  lona  ylas; 
sombrillas  alegres  se  amengua- 
ban, se  amenguaban... 

En  el  verano  de  1903,  por  los 
días  primeros  de  Agosto,  dejó 
de  verse  en  Roquera  al  doctor. 
Pero  hubo  pronto  un  triste, 
hallazgo:  el  de  su  cuerpo,  ño-i 
tándo  entre  dos  aguas,  junto  á| 
la  playa;  los  ojos  vaciados  por 
los  peces;  verde,  violada  la  pie! 
del  rostro  enjuto. 

Y después  de  la  sorpresa^ 
dolorosa,  el  comento  y las  supo- 
siciones: 

-—Bermúdez  se  ha  suicidado. 
¡Era  tan  raro...! 

Y la  opinión  se  condensó  de 
esta  suerte:  «La  vida  del  doctor 
fué  obscura,  misteriosa...  Cin- 
cuenta años,  soltero,  retraído... 
¡Oh,  se  llevó  al  otro  mundo  un 
pecado  oculto  y debió  morir 
como  un  réprobo...!» 

En  nombre  de  la  bondad,  he 
protestado: 

• — No,  amigos  míos.  Bermú- 
dez, á quien  ustedes  no  se  cui- 
daron de  entender,  era  sencilla- 
mente un  santo.  ¿Y  saben  cómo 
murió...?  Pues  murió  en  un  éx- 
tasis, mirando  el  azul  del  cielo 
en  el  agua  quieta,  en  los  huecos 
de  las  rocas  del  Faro. 

Apberto  INSÚA 

DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BEINCA 


LOS  AW1IG03  LITERAr?l03 


JLM  A 


lí^jAz  sea  en  esta  casa,  paz  sea 
:■  eii  esta  casa.  Dios  te  guaide, 

J: ; señora  honrada.  Dios  te  guarde. 
‘ : i Una  limosnica,  cara  de  oro,  cara  de 
■ ’ siempre  novia.»  Esto  y otras  cosas 
es  lo  que  dice  en  una  comedia 
de  Dope  de  Rueda— la  Eufemia,— 
una  cierta  mujer  llamada  Ana  y 
‘ que  entra  á limosnear  en  una  casa. 
IÑ'o  liemos  hallado  en  ningún  libro, 
en  ninguna  iy;eratura  una  expre- 
sión más  cariñosa,  más  haiagado- 
’ ' La.  más  profundamente  amable 

que  esta  de  cara  de  siempre  novia;  es 
decir,  que  esta  mujer  le  desea  á la 
joven  á la  cual  pide  una  limosna 
que  tenga  en  todos  los  momentos 
de  su  vida  la  faz  que  se  tiene 
cuando  se  es  amada,  cuando  se  es  contemplada  lar- 
gas horas,  largos  días  por  el  amante,  que  nunca  se 
cansa  de  mirar  y que  siempre  acaba  por  encontrar 
en  esta  cara  queridísima  una  nueva  perfección,  un 
nuevo  y desconocido  motivo  de  amor.  No  es  po.'iible, 
repetimos,  una  loanza  más  agradable  y más  profun- 
da. Quien  la  ha  empleado  es  una  mujer  astuta,  dies- 
trísima;  es  una  maestra  de  psicología  humana  que 
nosotros  desde  este  momento  admiramos  ferviente- 
mente. 

Y esto  nos  induce  á imaginar  cómo  será  esta  di- 
diosa  Ana  y qué  es  lo  que  hará  por  el  mundo.  Si 
consideramos  que  poco  después  de  pronunciar  las 
maravillosas  palabras  citadas,  intenta  Ana  decirle  la 
buenaventura  á la  joven  requerida,  no  será  aventu- 
rado afirmar  que  Ana  pertenece  á la  estirpe  de  los 
gitanos  y que  es  posible  que  conozca  mil  secretos, 
artes,  trazas  y recursos  más  ó menos  enigmáticos  y 
Titiles.  Ante  todo,  Ana  sabrá  rezar  oraciones  que  ten- 
gan la  virtud  de  causar  tales  y tales  efectos;  cono- 
cerá la  oración  del  Justo  Juez;  la  de  San  Gregorio — que  no 
recordamos  ahora  para  qué  sirve, — la  del  Apartamiento  del 
''  ' cuerpo  y el  alma.  Cuando  después  de  rezada  una  de  estas 

oraciones  reciba  una  limosna,  sabrá  también  seguramente  decir 
Ana:  Loado  sea  Dios,  y su  saj2to  nombre  bendigan  todas  las  criaturas,  y El 
encamine  á vuestra  merced  en  su  santo  servicio  r le  libre  de  pecado  mortal,  de  falso  testimonio,  de  poder  de  traidores 
y malas  lenguas.  Ana  tendrá,  si  vive  en  Toledo  (como  dicen  que  es  aquí  donde  vivía  su  colega  Celes- 
tina), una  casilla  miserable  y medio  caída  allá  en  la  cuesta  del  río,  junto  á las  tenerías;  aquí  en  esta 
casilla  habrá  un  camaranchón  ó pequeño  antro  donde  Ana  tendrá  mil  hierbas,  confecciones  y suti- 
lísimas mixturas.  No  faltará  aquí  el  diente  del  ahorcado  (arrancado  para  mayor  mérito  en  una  noche 
de  tormenta),^  ni  el  pedazo  de  soga,  también  de  dicho  ahorcado;  ni  faltará  tampoco  la  piedra  traída 
del  nido  del  águila,  ni  el  mantillo  de  niño.  En  hierbas  y raíces,  Ana  tendrá  una  colección  estupenda; 
cien  redomillas  de  todos  tamaños  y llenas  de  aguas  y de  ungüentos  se  verán  colocadas  en  una  leja, 
y en  un  rincón,  como  cosa  importantísima,  una  cajuela  bien  cerrada,  con  agujas  finísimas  y delicado 
sirgo  rojo.  Y no  digamos  las  cosas  que  sabrá  hacer  esta  querida  Ana:  sabrá  hacer  que  desaparezca  de 
la  cara  una  arruga  inoportuna  (bellas  amigas;  todas  las  arrugas  son  inoportunas);  sabrá  quitar  de  un 
labio  adorable  un  vello  indiscreto;  sabrá  pelar  cejas  con  unas  tenacicas  de  plata,  muy  ligeras  (cosa 
que  se  hacía  antes  y que  no  se  hace  ahora);  sabrá  el  modo  de  que  no  vuelvan  á verse  las  pecas  de 
unas  tríanos  incomparables.  A otras  muchas  operaciones  alcanzará  también  el  arte  supremo  de  nues- 
tra amiga;  pero  no  es  este  el  momento  oportuno  de  tratar  de  ellas,  aparte  de  que  su  exposición  y 
crítica  detallada  nos  llevaría  muy  lejos.  Ahora  sólo  queremos  consignar  que  Ana  posee  un  secreto 
maravilloso  que  Celestina  no  conoció;  es  decir,  que  Ana  vale  mucho  más  y es  más  sabia  en  su  arte 
que  su  colega.  Pásmese  el  lector:  nuestra  amiga  conoce  la  hierba  misteriosa,  la  hierba  estupenda,  la 
hierba  única,  sin  par,  que  tiene  la  virtud  de  abrir  las  cerraduras.  No  os  asombréis;  esta  hierba  se 
llama  y de  ella  habla  el  P.  PTancisco  Victoria — maestro  de  Melchor  Cano — en  sus  Relectiones  teoló- 
gica (página  453;  edición  de  1586)  cuando  escribe:  «herba  pici,  Hispané,  el  pico,  seras  etiam  férreas  ape- 
rits).  No  existe  cerradura  por  complicada,  por  difícil  que  sea,  que  resista  á la  aplicación  de  esta  hierba 
tremenda.  Hemos  dicho  que  Ana  la  conoce  muy  bien  y tiene  un  pequeño  depósito  de  ella. 

Encomiéndense  á nuestra  amiga  los  nobles  seres  cuya  misión  consiste  en  abrir  durante  nuestra 
ausencia  nuestras  puertas,  armarios  y escritorios. 
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ALEGORIA  DEL  MES  DE  JULIO 


SENSACIONES  DE  VERANO.  DE  BRUCES  EN  EL  RÍO 


KU  f A sed  verdadera  es  necesidad  pocas  veces  sentida  en  los  poblados.  Yo  en  toda  mi  vida  una 
sola  vez  fui  acosado  de  ese  ardoroso  vehemente  deseo.  Allá  en  mis  mocedades  yendo  de 
camino  una  mañana  de  verano  en  demanda  de  un  cortijo  andaluz,  resistí  dos  horas  dos  mor- 
tales  horas,  la  sed,  la  implacable  ansia  de  hartarme  de  agua.  No  se  concibe  angustia  io-ual,  suplicio 
semejante.  A los  lados  de  la  vereda  los  olivos,  plantados  en  líneas  paralelas,  ocupaban  lo.s  campos 
perdíanse  en  la_ lejanía,  coronando  las  colinas  y los  altozanos,  los  olivos  silenciosos  que  oponían  eí 
envés  de  sus  hojas  á las  caricias  de  la  luz.  El  sol  achuchaba  de  firme;  un  perro  que  llevábamos  de 
batidor  iba  con  la  lengua  fuera,  camina  que  te  caminarás;  las  be.stias  en  que  íbamos  caballeros,  sudo- 
rosas y fatigadas  por  la  carga  3^  el  ajetreo  déla  marcha,  no  podían  3^  con  sus  huesos;  el  calor  que  del 
suelo  salía,  que  de  la  escandecida  tierra  reverbera  y los  rayos  ardientes  que  del  padre  sol  á torrentes 
descendían  agostadores  asfixiaban,  y los  labios  y las  fauces,  la  boca  y el  esófago,  secos,  espartosos 
producían  un  inaplazable,  un  vehemente,  uu  brutal  y febril  deseo  de  beber.  > > > 

Y comenzamos  todos  á soñar,  á soñar  con  agua; 'ante  mí  desfilaron  los  botijos  de  Talayera  que 
rezumaban  por  sus  poros  el  codiciado  líquido;  porrones  negros  de  los  usados  en  Cataluña,  vasijas 
e.strambóticas,  prodigios  de  la  alfarería  murciana,  porrones  rojos  de  barro  de  Andújar  ó de  Hinojosa, 
célebres  en  toda  la  Andalucía;  bernegales  extremeños,  cantareras  con  baterías  de  panzudos  cántaros’ 
llenos  hasta  lo.s  desboquillados  bordes  de  agua  serenada.  ' ’ 

Nadie  hablaba:  la  sensación  de  la  sed  fija  y avasalla  las  facultades  todas;  íbamos  silenciosos,  viviendo 
todos  para  aquella  terrible  mortificación. 

De  repente  un  tío  chiquitín,  vestido  de  estezado,  que  iba  encampanado  sobre  uti  mulo,  diio  dos 
palabras  breves  3’  secas; 

— ■ El  río! 

Ere  el  río,  en  efecto;  pero  aún  quedaba  mucho  camino  para  llegar  á él.  Había  cambiado  el  paisaje; 
las  rasu-ojeras  doraban  la  tierra,  y como  una  cinta  de  verdura  cortaba  la  amarilla  alfombra  de  las 
.segadas  mieses,  la  pompa  triunfal  y soberbia  de  los  sauces,  de  los  olmos  y de  los  álamos,  que  festo- 
neaban ■ 's  orillas  del  Guadalquivir.  Ya  trascendía  el  húmedo  aliento  del  padre  Betis.  Zancajeamos  á 
las  calía! lería.s,  que  arrancaron  ligeras,  acosadas  por  la  sed,  y al  llegar  á las  riberas,  enloquecimos 
de  alegría. 

Nadie  quiso  beber  en  la  chorrera-  nos  fuimos  á la  tabla,  al  sitio  en  que  el  caudal,  rumoroso  en  el  vado,: 
e.xtemh'a  solpmne  y amplio  el  sosiego  de  las  aguas,  de  las  aguas  inagotables. 

Bebimos  de  bruces  en  el  río,  bebimos  con  los  ojos  llenos  de  insaciable  deseo,  por  los  poros  de  las 
Ulanos  hasta  más  arriba  de  la  muñeca,  metidas  en  las  aguas  corrientes;  por  los  poros  de  la  cara  espon- 
jándonos; bebimos  por  los  oídos  el  bullente  murmullo  del  caudal  que  cantaba.  Eos  sentidos  todos  goza- 
ron; al  iionernie  de  pie,  tóra.x  abajo  cax-eron  desde  mis  labios  algunas  golas  de  agua.  Bebimos  de 
bruces  cu  el  rio. 
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I'II);..IO  DE  MEDINA  VEKA 


Virgilio  COIXHERO 


M.  REINA 

Al  fallecer  el  inspirado 
poeta  Manuel  Reina, 
abrieron  sus  amigos  y ad- 
miradores una  suscripción 
popular  para  con  su  pro- 
ducto costear  una  artística 
lápida  que  perpetuase  su 
rnemori»  en  la  casa  de 
Puente-Genil  donde  nació. 

Recientemente  se  ha  ce- 
lebrado el  acto  de  descu- 
brir el  monumento  lapida- 
rio colocado  en  la  casa  de  la 
calle  de  Don  Gonzalo,  que 
hoy  ocupa  el  Círculo  Cató- 
lico de  Obreros  y Patro- 
nos. A esta  ceremonia  asis- 
tieron el  gobernador  civil 
de  la  provincia,  el  ex  direc- 
tor genera!  de  Agricultura 
D.  Martín  Rosales,  dipu- 
tado á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Lucena;  el  Muni- 
cipio de  Puente-Genil  y 
numerosas  y muy  lucidas 
representaciones  de  todas 
las  clases  sociales,  que  acu- 
dieron solícitas  á rendir  el 
tributo  de  admiración  y de 
cariño  a!  que  con  los  ver- 
sos de  su  fantasía  alcanzó 
la  fama  literaria,  y con  sus 
condiciones,  de  integridad 
y patriotismo  en  la  vida  pú- 
blica, y la  corrección  y afa- 
bilidad de  su  trato  en  la 
privada,  supo  granjearse 
universales  simpatías. 

La  lápida  conmemorati- 
va fué  encomendada  al  lau- 
reado escultor  Mateo  1 nu- 
tria, que  ha  puesto  en  su 
trabajo  todo  el  talento  del 
artista  y todo  el  cariño  que 
por  Manuel  Reina  se,  siente 
en  la  tierra  cordobesa.  En 
el  busto  de  la  lápida  ha  re- 
producido el  autor  el  mis- 
mo retrato  que  figura  al 
frente  del  ú'timo  libro  de 
versos  que  Manuel  Reina 
publicó. 

Nuestro  compañero  en 
la  Prensa,  Blanco  Belmen- 
te, que  siempre  fué  admi- 
rador entusiasta  y devotí- 
simo amigo  de  Reina,  en- 
vió unos  versos  hondamen- 
te sentidos  y brillantemente 
rimados.  También  envia- 
ron poesías  con  el  mismo 
objeto  los  Sres.  Vázquez 
y Parejo,  y todas  ellas 
fueron  muy  justamente  ce- 
lebradas, así  como  la  alo- 
cución de!  alcalde  de  Puen- 
te-Genil. 
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MONUMENTO  A MANUEL  REINA  EN  PUENTE-GENIL 

Cliché  Borrego 


ÚLTIMO  RETRATO  DE  ANTONIO  CJRÍLO 

Cliché  Calvet 


A,  GRILO 

r)oco  más  de  tres  meses 
hace  que  en  estas  pá- 
ginas felicitábamos  al  ilus- 
tre cantor  de  La  chimenea 
campesina  por  su  elección 
para  la  Real  Academia  Es- 
pañola. La  grandísima  sa- 
tisfacción que  á Antonio 
Grilo  produjo  aquel  suce- 
so, ha  durado  bien  poco: 
penosa  dolencia  vino  á con- 
trariar su  anhelo  de  apresu- 
rar todo  lo  posible  su  re- 
cepción, y la  muerte  ha 
venido  á frustrar  sus  ilusio- 
nes y esperanzas. 

El  aspecto  de  Grilo,  que 
encaneció  muy  pronto,  y lo 
temprano  que  se  dio  á co- 
nocer en  el  mundo  literario 
con  sus  versos  inspiradísi- 
mos, generalizó  la  creencia 
de  que  tenía  más  edad  de 
la  que  en  realidad  contaba. 
Grilo  nació  en  Córdoba  en 
1 845,  y muy  joven  aún  vino 
á Madrid,  comenzando  bien 
pronto  á publicar  sus  ver- 
sos en  la  prensa  y á recitar- 
los, de  lapotentosay  suges- 
tiva manera  que  él  sabía 
hacerlo,  en  reuniones  aris- 
tocráticas y literarias. 

No  hacía  gala  como  Es- 
pronceda  de  la  falta  de  eru- 
dición, pero  confesaba  sin 
rebozo  que  no  se  había  de- 
dicado á estudios  ni  lectu- 
ras. Grilo  no  imitó  á nadie, 
y lo  que  la  escasez  de  cul- 
tura literaria  pudo  quitar  á 
la  corrección  de  sus  compo- 
siciones, defendió  de  toda 
extrañi  influencia  la  vena 
espontánea  y fecunda  de  su 
fantasía.  Podrá  regatearle 
la  critica  méritos  de  escri- 
tor; pero  no  podrá  negarle 
su  condición  de  poeta.  Grilo 
era  sólo  poeta,  y siempre 
poeta,  en  sus  versos  como 
en  la  vida.  Todo  había  de 
verlo  y decirlo  al  través  de 
la  fantasía  y por  el  lado  más 
bello  y agradable.  Cuantos 
le  hayan  hablado  una  vez  en 
su  vida,  habrán  escuchado 
de  sus  labios  algo  grato  que 
les  habrá  complacido  recor- 
dar. En  una  tierra  en  que 
nos  desvivimos  por  dar  una 
mal:-  noticia  ó decir  al  pró- 
jimo algo  amargo,  resalta 
todavía  más  la  personalidad 
de  Grilo,  que  se  pasó  la 
existencia  diciendo  cosas 
agradables  á todo  el  mundo. 

* * + 


EL  NUEVO  MINISTERIO 


1171  tan  discutido  asunto 
de  la  disolución  de  las 
Cortes  ha  producido  un 
cambio  ministerial,  y en 
substitución  de!  Sr.  Moret 
ha  formado  nuevo  Minis- 
terio el  general  López  Do- 
mínguez. 

Publicamos  los  retratos 
del  presidente  del  Consejo 
y de  los  ministros  que  por 
primera  vezejercen  e!  cargo 
de  consejeros  responsables. 

Conocidísima  es  la  per- 
sonalidad del  general  López 
Domínguez,  que  proceden- 
te de  'a  Academia  de  Ar- 
tillería,  donde  ingresó 
en  1845,  ha  prestado  lar- 
gos servicios  en  el  Ejército. 
Diputado  desde  i 858,  figu- 
ró en  la  U nión  liberal,  y 
después  de  la  revolución 
del  68  se  ha  significado  por 
sus  ideas  democráticas. 

El  nuevo  ministro  de  la 
Gobernación  nació  en  Má- 
laga en  1839.  Ha  sido  ca- 
tedrático de  aquel  1 nstiíuto, 
decano  de)  Colegio  de  Abo- 
gados, y -de  la  Diputación 
provincial  y concejal  de  su 
Ayuntamiento.  Ha  figura- 
do en  la  izquierda  dinásti- 
ca, y desde  1879  ha  venido 
siendo  diputado  por  Má- 


EL  GENERAL  LOPEZ  DOMINGUEZ  Cliché  Waller 
PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  Y MINISTRO  DE  LA  GUERRA 


laga  hasta  su  designación  i 
para  ei  Senado.  Ha  sido 
subsecretario  de  Gracia  y | 
Justicia  y ministro  de  I 
España  en  Lisboa.  I 

D.  Amallo  Jimeno  ha 
sido  catedrático  en  Valen-  I 
cia,  médico  de  gran  repu- 
tación y periodista.  En  de-  i 
fénsa  de  las  doctrinas  rai- 
crobioJógicas  del  Dr.  Fe- 
rrari, sostuvocampañas  bri- 
llantes en  Ateneos,  perió-  i 
dicos  y libros.  Diputado 
en  ¡885  por  Alcira,  lo  ha  I 
sido  después  en  varias  le- 
gislaturas, y en  la  actuali- 
dad forma  parte  del  Sena- 
do. En  política  es  de  abo- 
lengo democrático  y de  los 
más  íntimos  amigos  del  se- 
ñor Canalejas. 

D.  Juan  Alvarado  nació 
en  Canarias  en  i856,  y se 
distinguió  en  las  cuestiones 
económicas,  defendiendo 
las  doctrinas  librecambis- 
tas. Fué  secretario  de  Cas- 
telar,  y al  evolucionar  los 
posibilistas  en  sentido  mo- 
nárquico, ingresó  enel  par- 
tido liberal.  Ha  sido  sub- 
secretario de  Ultramar 
en  1898  y presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos 
del  Congreso.  « * # 


D.  ANULIO  JLSUÍNO 

MINISTRO  Üh  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 
elidió  l'run/.cD 


D.  BERNABÉ  DÁVILA 
MINISTRO  DE  LA  GOBERNACIÓN 


D.  JUAN  ALVARADO 

MINISTRO  DE  MARINA 

Cliché  Vda.  de  Amoyra 


BODA  DE  LA  SRTA.  DIAZ  ALYAREZ 

BAUTIZO  EN  EL  ASILO  DE  LAVANDERAS 


Coíneídiendoenla  fecha, 
se  han  efectuado  la 
boda  y el  bautizo,  de  los 
que  publicamos  fotogra- 
fías. La  boda  se  celebró  en 
la  capilla  de  la  suntuosa 
residencia  de  los  señores 
Díaz  Alvarez.  Su  bella 
hija  JuÜta  se  unió  ante  el 
altar  con  e!  distinguido 
ingeniero  Sr.  Bernstein, 
apadrinados  por  los  pa- 
dres de  los  novios  y ac- 
tuando como  testigos  el 
conde  de  Romanones,  el 
Sr.  García  San  Migue!, 
D.  Fernando  Weyler,  el 
marqués  de  la  Viesca,  el 
general  González  Parrado 
y ¡os  Sres.  Horschitz  y 
García  Lastra. 

C!  bautizo  se  efectuó  en 
^ el  Asilo  de  Lavande- 
ras. La  duquesa  de  !a  Con- 
quista, en  representación 
de  S.  M.  la  Reina  madre, 
tuvo  en  la  pila  á !a  hija  de 
doña  Carmen  Martí  de 
Serra,  que  cuando  murió 
la  malograda  Princesa  de 
Asturias  amamantó  á la 
infantita  Isabel. 


BL  BAUTIZO  DE  LA  HIJA  DE  LOS  SKES.  DE  SERKA 


Clichés  B.  y N, 


BANQUETE  A DON  ALBERTO  AGUILERA 

DON  TELESFORO  GARCIA 


LA  MESA  PRESIDENCIAL  EN  EL  BANQUETE  DEL  CÍRCULO  DE  BELLAS  ARTES  Cliché  Franísn 

1,  Si.  QueroL  2,  Sr.  García  Prieto.  3,  D.  Alberto  Aguilera.  4,  Sr.  Moret.  5,  Sr.  Bretón,  6.  St.  Martínez  Cubells. 


Ij— ('  N honor  de  su  presi- 
^ ' dente,  y con  ocasión 
de  su  nombramiento  para 
)a  Alcaldía  de  Madrid,  ha 
celebrado  el  Círculo  de 
Bellas  Artes  un  banquete 
que  ha  resultado  brillantí- 
simo, así  por  el  número  y 
calidad  de  los  artistas  y es- 
critores presentes  y adhe- 
ridos á esta  manifestación 
de  cariño  á D.  Alberto 
Aguilera,  como  por  la  pre- 
sencia de  los  Sres.  Moret 
y García  Prieto,  que  brin- 
daron elocuentemente  por 
el  ilustre  patricio. 

Muy  celebrados  fueron 
los  brindis  de  Alvarez  Du- 
mont , Vi  ial  y Bretón,  y 
aplaudidas  las  frases  del 
ministro  de  Fomento  y el 
discurso  del  Sr.  Moret; 
pero  la  nota  más  saliente 
de  tan  simpática  fiesta  fue 
la  manifestación  explícita 
que  D.  Alberto  Aguilera 
hizo  de  que  continuará 
siendo  alcalde  de  Madrid. 
1—1  A llegado  á Madrid, 
* * procedente  de  Méji- 
co, nuestro  ilustre  compa- 
triota D.  Telesforo  García, 


portador  déla  cantidad  que 
ha  producido  en  aquella  Re- 
pública la  suscripción  abier- 
ta para  dedicar  un  monu- 
mento á Castelar,  que  pssa 
de  5o. 000  pesetas.  La  per- 
sonalidad de  D.  Telesforo 
García  es  de  las  más  sim- 
páticas para  todo  buen  es- 
pañol, pues  no  es  posible 
olvidar  su  entusiasta  pa- 
triotismo en  los  días  tristes 
de  nuestras  guerras  colo- 
niales. Fué  este  asturiano 
ilustre,  que  en  tierra  meji- 
cana vive,  amigo  cariñosí- 
simo de  nuestro  gran  tri- 
buno, con  quien  mantuvo 
asidua  é interesantísima 
correspondencia  , y á él 
dedicó  Castelar  su  obra  E/ 
descubrimiento  de  Emética. 

Unimos  nuestra  cordial 
bienvenida  á las  salutacio- 
nes que  la  Prensa  española 
le  dirige  con  motivo  de  su 
llegada  á Madrid,  y publi- 
camos su  retrato,  junta- 
mente con  e!  de  su  hijo  y 
el  del  sobrino  de  su  inol- 
vidable amigo  D.  Rafael 
del  Val. 

* * iS 


EL  ILUSTRE  PATRICIO  D.  TELESFORO  GARCÍA 
1.  ü.  Telcstoio  García.  2.  Su  hijo.  3.  D Rafael  del  Val. 

’liché  B y N. 


EL  MOSCARDON,  POK  ATIZA 


1 


sombra, 

moscarj^ 


.OS  mu-ertoj 


1 


POR  S.  DE  AVENDAÑO 


PAGINA  INTIMA 


^Se  marelia  mi  madre... 
Me  besa...  la  beso... 

Y yo,  que  sonrisas  fingirle  quisiera, 
¡llorando  me  quedol 
Ruge  ferozmente 
el  tren;  grave,  lento 
emprende  su  marcha:  mi  madre  me  mi 
y agita  el  pañuelo... 

Huye,  hasta  perderse, 
el  monstruo  de  hierro, 
mostrando,  orgullo.so,  la  ruda  potepr 
de  su  iuwia  de  luego... 


El  anden  ya  queda 
callado...  dasieno... 

Olió  sola,  (|ué  irisio  .so  Miarclra  mi  madre,, 
¡(jué  solo  me  qiieiTo...! 

¿Volverán  mis  ojos 
á verla  de  nuevo...? 

¿Volverán  mis  brazos,  jóvenes  y fuertes, 
á abrazar  su  cuerpo...? 

¿Volverá  mi  oído 
á oir  sus  consejos...? 

¿Volverá  mi  frente  á encontrar  reposo 
en  su  amante  pecho...? 

¿Volverán  sus  labios 
á darme  sirs  besos...? 

¿Volverán  sus  brazos,  sus  brazos  cansados, 
á estrechar  mi  cuello...? 

No  lo  s6,  ¡Dios  mío! 

Poro  mucho  temo 

— COMIO  ya  los  años  su  augusta  cabeza 
(Je  nievo  cubrieron — 
que  su  cuerpo  caiga 
con  el  primor  hielo... 

¡Olio  ni  |irimor  invierno  ine  deje  sin  madre 
lo  que  amo  y venero! 


Si  así,  Dios  clemente, 
lo  quieres,  te  ruego 

([uo  antes  do  que  extingas  la  luz  en  sus  ojos, 
la  vida  en  su  cuerpo, 
pienses  en  el  triste 
que  de  ella  esta  lejos, 
dolores  de  ausencia  forzosa  liorando, 
lloraisdo  en  silencio... 

Y Tú  que  eres  grande, 
y Tú,  que  eres  bueno, 

Tú,  Señor,  que  sabes  lo  que  olla  irte  quiere, 
lo  que  yo  la  quiere, 

¡no  dejes  que  muera 
sin  darme  á mí  tiempo 
de  irá  que  me  entregue  la  herencia  sagrada 
de  su  último  beso... 

y cerrar  sus  ojos 
con  febril  respeto... 
y con  sus  mejores,  sus  más  ricas  gala» 
adornar  su  cuerpo... 

y besar  su  frente, 
su  frente  de  hic.o...! 

¡Pero  no.  Dios  mió,  prolonga  su  vida, 
cuida  de  mi  madre,  Tú,  que  eres  tan  buenol 

Garlos  FERNÁNDEZ  ORTllÑO 


jtTUIMO  F.  r^TFVAV 


■ 


la  vida  de 


LOS  REYES  EN  LA  GRANJA 


PALACIO  DE  SAN  ILDEFONSO.  SALIDA  DE  SS.  MM.  PARA  UNA  EXCURSION  A CABALLO 


SAN  SEBASTIÁN.  I , BENDICION  DE  LAS  ESCUELAS  PUBLICAS  DE  LA  DONACIÓN  DEL  SR.  VITERI.  2,  EL  FUNDADO» 
ENTRANDO  EN  EL  NUEVO  EDIFICIO.  3,  FESTIVAL  DE  LOS  JARDINEROS  EN  LA  PLAZA  DE  TOROS,  ADORNADA  POR 
EL  SR.  CEBRIÁN.  IMPROVISACION  DE  UN  JARDIN.  4,  CONCURSO  DE  GANADOS.  TIPO  DE  GANADO  VACUNO 

PROCEDENTE  DE  ANDOAIN  Clichés  Fredeiio 


FIESTAS  EÚSKARAS 


UN  INCENDIO  EN  SEVILLA 


ASPECTO  DE  LA  ESCALERA  '’RlNCiPAL  DESPUÉS  DEL  SINIESTRO 

Cliciiés  Barrera 


EL  MOBILIARIO  DEL  GOBIERNO  CIVIL 
SALVADO  DEL  FUEGO 

p N ia  madrugada  deí  martes  se  declaró 
un  violento  incendio  en  el  antiguo 
edificio  de  San  Pablo,  de  Sevilla,  que 
ocupan  en  la  actualidad  el  Gobierno 
civil,  la  Diputación  provincial  y las  ofici- 
nas de  Hacienda.  Iniciado  el  siniestro  en 
esta  parte,  se  propagó  con  gran  rapidez 
á las  habitaciones  del  delegado  y del 
gobernador,  cuyo  mobiliario  fué  sacado 
á la  calle  precipitadamente.  El  fuego  se 
comunicó  después  al  cuartel  de  la  Guar- 
dia civil  y á la  contigua  iglesia  de  la 
Magdalena. 

La  alarma  fué  muy  grande  en  la  po- 
blación, pues  á las  proporciones  de! 
fuego,  que  amenazaba  destruir  la  man- 
zana de  edificios,  había  que  añadir  la 
falta  de  agua,  que  impedía  atajar  el 
incendio. 

La  escalera  principa!,  cuyo  artesonaJo 
tenía  gran  valor  artístico,  quedó  des- 
truida, y el  archivo  de  la  Delegación  de 
Hacienda  fué  pasto  de  las  llamas.  En 
medio  de  los  perjuicios  de  consideración 
que  el  incendio  ha  causado,  no  hay  que 
lamentar,  por  fortuna,  desgracias  perso- 
nales. En  el  local  de  la  Jefatura  de  po- 
licía se  hallaban  detenidos  varios  indi- 
viduos por  faltas  leves,  los  cuales  fueron 
puestos  en  libertad.  * * * 


CATÁSTROFE  EN  SALISBURY 

INCENDIO  EN  HAMBURGO 


LOS  RESTOS  DEL  TREN  DESCARRILADO  CERCA  DE  SALISBURY  Cliché  Topicai 


HAMBURGO.  INCENDIO  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  MIGUEL 

Cliclié  Hutin  Trampiis 


r"\os  catástrofes  de  tristísima 
importancia  registra  ia  cró- 
nica de  !a  última  semana.  El  tren 
expreso  de  Daivenport  á Lon- 
dres marchaba  con  extraordina- 
ria velocidad,  y a!  entrar  en  una 
curva  cerca  de  Salisbury  salió  de 
los  rieles  la  locomotora,  que  fue 
á estrellarse  contra  un  pilar, 
aplastando  al  maquinista  y al  fogo- 
nero. De  los  viajeros  perecie- 
ron 28,  quedando  ciitre  los  res- 
tos de  los  coches  destrozados  ¡3 
heridos  graves  y gran  número 
con  lesiones  de  carácter  leve.  El 
salvamento  de  los  heridos  que 
habían  quedado  en  tan  angustiosa 
situación  fue  muy  difícil,  y ei 
aspecto  que  ofrecía  el  sitio  de  la 
catástrofe  era  horrible.  De  tan 
lamentable  siniestro  da  idea  la 
fotografía  que  publicamos,  hecha 
en  los  instantes  en  que  comenza- 
ron Íqs  trabajos  de  salvamento. 

pi  segundo  siniestro  ha  sido  el 
incendio  de  ¡a  iglesia  de  San 
Migue!,  de  Hamburgo,  en  cuya 
torre  estaban  trabajando  cuatro 
operarios,  que  perecieron  entre 
las  llamas.  El  fuego  destruyó  el 
templo  y se  comunicó  á bs  casas 
contiguas.  * * 


EN  HONOR  DEL  REY  SISOWATH 


I hesta  celebrada  en  los  Jardines  del  EKseo,  de  París,"  en^' 
honor  del  tey  de  Candbodge,  ha  resultado  sumamente 
original  y pintoresca.  El  rey  Sisowath,  que  paseó  llevando 
del  brazo  á Mad.  Fallieres,  y la  princesa  Sumphody,  la  hija 
mayor  del  rey  y directora  de  los  famosos  bailes  candbod- 
gianos,  llamaron  vivamente  la  atención  de  la  elegante  concu- 
rrencia, pero  la  gran  atracción  de  la  garden-party  la  cons- 
tituían las  danzas  de  las  bailarinas  de  aquella  Corte,  que 
nunca  se  separan  del  Soberano.  Después  de  un  baile  de 

salutación  siguieron  siete 
números  de  una  composi- 
ción coreográfica,  en  la 
que  tomaron  parte  42  bai- 
larinas, dos  comediantas 
y I 1 músicos. 

Este  cuerpo  de  baile,  > 
que  forma  parte  integran-' 
te  de  la  Corte,  se  compo- 
ne de  jóvenes  pertene- 
cientes á las  familias  más 
aristocráticas  del  reino. 
Las  hijas  de  los  altos  dig- 
natarios, bajo  la  dirección 
de  la  princesa  Sumphody, 
aprenden  y ensayan  las 
danzas  compuestas  sobre 
asuntos  novelescos  y reli- 
giosos del  país.  Y tienen 
un  repertorio  de  má 
de  1 .5oo  bailes. 

El  que  ejecutaron  en  la 


LA  PRINCESA  SUMPHODY 

Directora  de  los  bailes 

Cliché  Gribayedoff 


MAD.  FALLIERES  DEL  BRAZO  DEL  REY  DE  CANDBODGE 

- ' garden-paríy  del  Elíseo  está  compuesto  sobre  urt 

asunto  novelesco.  La  hija  del  rey  de  los  gigantes  pide  licencia  á sus  padres 
para  dar  un  paseo,  y cuando  se  encuentra  disfrutando  de  las  delicias  de  su 
jardín,  es  sorprendida  por  un  príncipe  que  la  roba  y se  la  lleva  por  los  aires. 

ill  rey  de  los  gigantes,  cor.  su  ejército,  parte  á rescatar  á su  hija  y á vin- 
dicar su  afrenta;  pero  el  principe  Prea  Somonte  encuentra  en  su  padre. 
Frea  Fameraí,  un  eficaz  auxilio  y logra  derrotar  al  rey  de  los  gigantes. 


LAS  DAr:ZAS  DE  LAS  BAILARINAS  CANDBODQIANAD  EN  EL  ELISEO 


Clichés  Chusscau  Fluvions 


ESPECTACULOS  y RECREOS 


Como  ves,  en  esta  breve 
vida  del  partido  liberal, 
más  que  á los  Gobiernos 
parece  que  jugamos  á las 
prendas,  y ya  no  nos  queda 
otra  letra  que  apurar  que 
la  C,  ó sea  Canalejas,  por- 
que á Vega  Arniíjo  no  hay 
quien  le  apure;  ¿no  te  pa- 
rece? 

¡Es  una  pena! 

Pero,  en  fin,  voy  á darte 
noticias  de  lo  muy  poco 
que  en  estos  días  ha  ^ocu- 
rrido. En  Apolo,  lo  más  sa 
líente  de  la  quincena  fué 
el  beneficio  de  la  tiple 
cómica  María  Palou. 

— ¡María  Palou,  María 
Palou!— dirás  tú  haciendo 
un  gran  esfuerzo  de  imagi- 
nación.— ¡No  me  suena! 


MIGO  Fabricio:  Va  tuve  el  gusto  de  manifestarte  en 
mi  anterior  que  tu  curiosidad  por  saber  de  cuanto 
ocurriere  en  los  teatros  de  Madrid  me  ponía  en  un 
serio  compromiso,  por  estar  la  mayoría  de  aquéllos 
en  el  período  agónico.  Y,  efectivamente;  de  entonces 
acá,  han  entregado  su  alma  á Talía  el  Gran  Teatro 
y la  Zarzuela.  ¿De  qué  demonios  voy  á hablarte, 
teniendo  un  luto  tan  reciente  el  género  chico?  ¡Todo 
cerrado,  como  si  Madrid  sufriese  el  azote  de  una 
epidemial  ¡Hasta  el  Circo,  que  siempre  entretuvo 
nuestros  ocios  veraniegos,  se  disolvió  el  domingo 
anterior!  ¡Qué  más,  hasta  Moret  se  ha  cerrado  no 
hace  muchos  días,  como  sabes!  En  cambio,  como 
espectáculo  de  verano,  creo  que  nada  más  que  de 
verano,  tenemos  á Eópez  Domínguez. 


COX  V.L  TII’ICO  MANTON 
IMv  MANILA 

Cliché  Frnn/cn 


KN  TRAJE  DE  BAILE 

Cliché  Franzen 

¿y  cómo  va  á sonarte  ese 
nombre,  criatura,  si  la  gra 
ciosa  tiple—porqueteadvierté 
que  es  muy  graciosa,  amigc 
Fabricio — no  hace  tres  años 
que  fué  botada  al  teatro? 

Ea  Palou  en  tan  poco  tiem- 
po  supo  conquistar  en  Barce 
lona,  en  Sevilla  y en  otra; 
dos  ó tres  capitales  las  mis- 
, mas  simpatías,  iguales  entu- 

siasmos que  en  Madrid,  en  la 
MAKÍA  PALOU  presente  temporada,  cuaudd 

Cliché  Kauiais  debutó  en  el  Cómico  con  Ei 
arte  de  ser  hoíiita. 

Imagínate— -3^  niuclio  te  ayudarán  á la  construcción  los  retratos 
que  van  en  esta  misma  plana  de  la  tiple  de  Apolo— una  mocita  mo- 
rena, de  grandes  ojos  charladores,  talle  como  para  el  balanceo  del 
schottis,  bien  cimbreada;  un  lunarciilo,  conforme  se  entra  á mano  de- 
recha, junto  á la  boca,  que  ¡vamos,  bien  se  la  puede  permitir  á la 
Palou  que  tenga  un  lunar!  y otra  porción  de  circunstancias  agra^ 
vantes  para  el  sosiego  público. 

No  es  una  belleza,  pero  tiene  algo  mucho  más  cotizable,  3^  es  la 
gracia  3"  el  ángel.  Como  Arregui  y Arruej  son  los  mejores  investiga- 
dores de  la  riqueza  oculta,  así  que  vieron  á la  Palou  en  el  estuche 
del  Cómico,  les  pareció  que  ni  de  perlas  para  su  teatro.  Y en  Apolo 
la  tienes  muy  apreciada  del  público,  y en  Apolo  no  hace  muchas 
noches  ha  celebrado  su  beneiicio  con  obras  áel  repertorio  y el  es- 
treno de  un  entremés,  original  el  libro  de  Eópez  Silva  y García  Ai- 
varez,  y la  música  de  Quim'to  Valverde  y Calleja,  que  se  llama  El 
noble  amigo. 

Buscando  fácil  acomodo  en  un  chiste  ladrable,  te  diré  que  se  trata 
de  un  entremés  de  altura,  porque  la  acción  ocurre  en  un  tejado,  y 
todo  el  pasatiempo  queda  reducido  á los  amores  que  por  una  linda 
vecina  (Srta.  Palou)  sienten  un  cantor  de  iglesia  y el  mancebo  de 
una  tienda  de  comestibles.  De  buhardilla  á buhardilla  Cupido  hace 
su  juego,  y como  el  entremés  es  gracioso  y la  musiquita  es  lig'era  y 
fácil,  á la  gente,  la  noche  del  estreno,  le  pareció  bien,  otorgó  con 
mucho  gusto  su  propicio  fallo  3"  El  noble  amigo  seguirá  por  mucho 


«EL  XOBLE  AMTfíO» 


BüEJíAVEJfTUHA  (Sk.  Caiíiíeiías).— i Ay  qué  Mano.... 
Manolita  (Srta.  Paloü'.— ¡Por  Dio.s! 
Boenaventuua.— ;A V ooe  Manolita! 


couplets  de  «El.  POLLO  TEJADA».  CORO  DE  CHICOS 


;T;.vcuco  decirte  qué  porvenir! 

El  Retiro  abierto"  por  las  noches,  sin  más  espectáculo  que  el  de  las  sombras, 
]uegos  de  manos}'  dos  ó tres  conciertos  corridos  por  la  banda  de  cualquier 
miento. 

Los  vecinos  del  barrio  de  Salamanca  se  presentan  fuera  de  Concurso. 

Para  ellos,  principalmente,  tienen  un  agradable  punto  de  reunión,  que  e 
Recreo  Salamanca,  con  sus  patines,  columpios,  verbenas,  cinemátografo_. 

Fd  Recreo  Salamanca  es  algo  así  como  un  chico  en  grande  de  los  Jardines 
Rúen  Retiro,  y por  las  noches  hay  hasta  cotillones  y otras  armas  al 
hombro. 

Las  familias  pasan  muy  entretenidamente  las  veladas. 

La  lucha  por 


las  sillas  es  uno 
de  los  números 
del  programa, 
porque  hay 
quien  para  ins- 
talarse cómoda- 
mente necesita 
cuatro;  una  para 
sentarse,  otra 
para  colocar  el 
sombrero  y los 
periódicos,  otra 
para  apoyar 
blandamente  el 
b ra z o y otra 
para  los  pies. 

Y termino  la 
carta  dándote  cuenta  del  triunfo  conseguido  en 
reciente  Concurso  por  el  orfeón  de  Itibírride— no 
es  un  camelo  como  parece, — luchando  con  aigu 
■ nos  tan  importantes  como  el  de  Deusto  y el  ^de 
Motrico;  contempla  luego  la  Rondalla  Logroñe- 
sa,  que  hizo  muy  buen  papel  aquí,  en  Madrid,  en 
los  festejos  que  se  celebraron  con  motivo  de  las 
bodas  reales. 

¡Parece  mentira  que  hombres  tan  serios  como. 


TÍN  COTILLÓN  EN  EE  RECREO  SALAMANCA 


Cliché  B.  y N 


f , % 

a 

ORFEÓN  ITIBÍRRIDE.  SEGUNDO  PREMIO  DEL  CONCURSO  DE  GIBAS  CUoií  Zorraquira 


son  los  que  aparecen  en  la  fotografía,  le  den  tan  buen  aire  á las  guitarras  y á las  bandurrias!  Y sin 
embargo,  no  hay  quien  les  meta  mano,  amigo  Fabricio. 

Te  supongo  al  corriente,  por  los  periódicos,  del  buen  recibimiento  que  ha  tenido  en  París  S.  M.  el 
rey  de  Candbodge,  Sisowath.  He  ahí  un  monarca  feliz,  caro  Fabricio. 

El  viaja  por  todas  partes,  sin  engorrosa  corte,  sin  la  impedimenta  de  tiesos  consejeros,  con  su  buena 
barriguita  de  vanguardia  y un  alegre  séquito  de  bailarinas  para  amenizarle  los  intermedios. 

Porque  Si- 
sowath 11  o se 
mueve  de  su 
país  sin  factu- 
rar antes  su 
cuerpo  de  baile. 

Eas  danzas 
candbodgianas 
han  interesado 
mucho  al  bu- 
levar. 

Ea  idea  es  de 
las  que  merecen 
arraigarse  en 
Europa. 

¡Figúrate  tú 
el  éxito  que 
tendría  en  Pa- 
rís la  llegada  de 
López  Domín- 
guez con  media 
docena  de  bai- 
larinas nues- 
tras, reclutadas 
en  los  viveros 
del  Kursaal  y 
del  Salón  de 
Actualidades! 

¿Te  apuestas 
algo  á que  el 
molinete  modi- 
ficaba el  Aran- 
cel? 

Tuyo, 

Luis 


RONDALLA  LOGROÑ-ÉSA 


cuché  F.  Saball 
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FAS.  5a000 

irnos  de  gratificaclóii  á cualquier 
iblecimiento  Benéfico  de  Madrid,  si 
dejamos  de  demostrar  que  los 


son  superiores  á todas  las 
demás  imitaciones  llama- 
das AMEÑiCANAS. 

U REPUTACION 

de  los  brillantes  MOHAWK 
es  inqnebrantable. 

Nos  tiene  sin  cuidado  el  gas- 
to; estamos  aquí  para  demos- 
trar el  hecho  de  que  no  hay 
más  que  una  sola  verdadera 
imitación  Americana. 

► 

MAEAVILLOSOS,  ^ 

INIMITABLES,  ^ 

CENTELLEANTES 


luiísHDIIItWIIÍ 

iütes  Ptas.  13.  Altes  ¡itas,  15 

REDUCIDOS  A 


10 


PÍAS. 


Hay  que  darse  prisa,  pues  la 
cantidad  limitada  que  se  nos 
ha  concedido  para  la  publici- 
dad pronto  se  habrá  concluido, 

R60S  P0B  CORREO  s©  efectuaráii  con  todo  esmero  al 
ir  10,50  ptas.  en  G-iro  Mutuo  ó d©  la  Prensa,  sobre  mone- 
ó en  último  lugar,  en  sellos  d©  Correo  de  5 hasta  *25  cón- 
imos  cada  uno.  Se  remite  gratis  catálogo  ilustrado. 

MOHAWK  OF  NEW-YORK 

^ Wñn  OEL  SOL,  MADRID,  PUERTA  DEL  SOL,  Í4 


VULCAIN 


HORA 

EXACTA 


tb 


ORAN  LICOR 


ü^BÉNÉDlCtÍNE 


65  BE  ÉXITO 

FüEEAdsCoicuBSD  París  1900 

ORAN  PREMIO.  Saint-Louis  19ü4 

Alcohol  de  Menta  de 

RICtLtS 

(EL  ÚmCQ  ¥ERDñDERO  ALCOHOL  áe  mEHTA) 
CALMA  la  SEO,  SANEA  el  AGUA 
Contra  ei¥Ófy!ITO,O0tori!«CABIMj.llSii6EST101 

ASUA  as  TOGADOB  j DENTÍFUIGO  ©squMltO 

PRESEII¥ATi¥ÍTrtrhrEPIDÉWilAS 

Ped/r  el 

Ilewata  ei  las  PERFDIEBUS,  FAMAClASj'  MOGIHEKIIS. 


JOYERIA  SÜGRANES 

ARENAL,  16 

Medallas  PENBBBiTIFS,  pulseras  y sortijas 
de  petición,  etc.  Bibujos  originales. 

■JttCTiagíciTiiMíSil 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomalixí 


Cisrscido  iegora  deí  98  por  lOO  de  iosenfernios 
dei  ealéfiiaso  é iiiteetiíi©»»  aunque  ¡leven 
30  !íño3  de  sufrimientos.  A\oda  á Sas  digestiones, 
sbro  eS  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispo¡^ 
sia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilaiación  deí 
©stómago.  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERHAfíO.  30,  FAñllACÍA.-IIADR10 

T PRINCIPALES  DEL  MUNDO 


R.R.PR  BEnEüICTmoS 


PRUEBENSE;  ES  SO  MÜOO  OECOMENDim 

ÓNICO  DEPOSITO  EN  MADRID:  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERONIMO,,  6 

SOLICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PROVINCIAS 
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ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECC:iOMPr< 


COI.OCACIOXKS 

I OS  QUE  DESEEN  RAPI- 
« damente  colocarse  deben 
anuDciarse  en  esta  sección. 


WIaJANTE  pkáctico  y 

Y económico  desea  coloca- 
ción.  X)ará  referencias. 


FOTOGRAFÍAS 


FONOGRAFOS 

pN  FUENCAREAL,  26, 
hay  enorme  colección  de 
cilindros  Pathé  y discos  de 
Ópera  y género  español,  im- 
presionados por  celebridades. 
Vendemos  desde  ¡50  pesetas! 
excelentes  máquinas  para  dis- 
cos, marcas  «Apolo»,  «Car- 
men», «Odeón»  é «Hymno- 
pliono»  (éste  sin  bocina),  y fo- 
nóofrafos  Pathé  también  á ¡50. 
pesetas!  Pídanse  catálogos  y 
condiciones  para  el  envió  a 
provincias.  Acaban  de  llegar 
máquinas  novedad. 


Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


MÚSICA 


GRAMÓFONOS 


I A PIAK'OLA.  ENVÍO 
^ franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 
lian, R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid, 


Gramófonos  desde  5o 

pesetas,  con  cuatro  discos. 
Pídanse  catálogos  que  facilita 
gratis  TJrena.  Barquillo,  14,  v 
Prim,  1.  > . y 


FIBRON  REF*GIOíSOS 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


NOAEDAOES 


^CURIOSIDADES  GALAN- 
^«^tes.  Novedades  incompa- 
rables, Catálogo  con  50  mues- 
tras escogidas,  3 pesetas;  con 
100  muestras,  5 pesetas  en  se- 
llos. Director  del  Modern 
Officio.  Apartado  392,  Madrid. 


papeles  PINTA"! 

■ Cristóbal  Hernán 
lie  Mayor,  núm.  44. 
muestras  á provincias 


FOSTAFEí 


POSTALES  AL  Pf 
■ yor.  Precios  ven 
mos.  Se  remite  oatá; 
IBartrina,  Barcelona, 


PAPEGES  PINTAROS 


El  _.AN  AGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito;  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


Tarjetas  post 

Ultima  novedad  e. 
ciones  españolas  y extr 
Sueltas,  desde  cinco  cé 
Librería  de  Martínez.  C 
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WAGONES  OAPI‘ 
para  transporta; 
bles,  sin  embalar,  por  1 
rril.  Gustavo  Lespés.  1 
14,  Madrid. 
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AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR 


¡Hs  aas  Oatellos  'blaaoesí 

eiÁGUA  sallés 


CLAUDIO  COELLO, 


progresiva  é anstaníánea  devuelve  al  cab€Í!o  tiama  f 
a la  barba  su  color  primslivo  : rubio,  castaño  o wegr© 
colores^ lan  naturales  que  es  imbQ$Ítie  apercibirse  que 
SOfí  tenidos.  Bastan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 


ni  preparación. 
Ú Aq 


— Agua  Sallés  e.«;  absoíuíameníe  inofensiva  j su 
eíscacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
las  tinturas  y nuevas  preparaciones. 

VENDRS-  r-  FlLS.Íe^^9llllak«,73.ruoTt!rbigo.Paria. 

VENDES  P,S  CAS*  DE  LOS  n.O-tn . ,.K.S  py,„  - ..ST-  ' V PSLIiOUKns 

mayor,  Cebriáa  y Compañía  - Barcelona 


PIANGS  ENTIGO  NO.KTE-Aí»1ERIC A 

POBTUNY,  SYS,  B,ABGELÜNA 


Las  enfermedades  de  las  YIAS  UEIN ARIAS 

se  curan  radicalmente  tomando 


QOMOSAM 


JOYERIA  SUGRASS 


RIEDEL,, 

Repretantab  -ín  exelusiva  para  toda  España: 

ENRIQUE  RRINKEN.  Málaga 


65  AÑOS  DE  ÉXITO 


FUERAdeCONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Samt-Louis  1904 

Alcohol  de  Monta  de 


RICQUS 


ARENAL,  16 

únicos  talleres  premiados  en  Exposición  G 
ral  ele  Bellas  Artes. 


Los  célebres 

ESTÉREOGEMELOS 


con  Prismas 


(EL  OhICO  verdadero  ALCOHOL  de  fílENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

Contra.iVÓMITO,DoiordeCABEZA,INDIGESTiOII 

ASUA  de  Tocados  y DENTÍFEICO  esqníslto 

PRESERVATIVO  logtr,  )ti  EPIDEMIAS 

Pedir  el  RIOQZ..£:s 


DeTPntJMiasPERrDHEKIAS,  FIRMACIAS  j DROGÜERIAS. 


O o o o o o 


KRAUS 

han  sido  reconocidos 

como  los  mejc'í 
Se  han  despachado  25.000  gemels 

d."urante  la  guerra  R"aso- Japonesa 


Efecto  estéreoscópico  — Gran  claridad 
Ancho  campo  — - Imagen  muy  nítida 


Cétslogo  B»  62.  Envíase  gratis  y franco 

E!.  21,  rué  Albouy,  Pa 


CREMA  ICILMA 


únicd  cuyas  virtudes 
deben  a !a  Naturaleza. 

__  _____  rival  para  la  tez  Previ 

el„vBlfo,  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un.diál 
niuravLlloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  coo 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  ei  cutis  loveir 
natural  Ku  tieuo  grasa.  Perfume  nuevo.  Da  uu  resultado  immedii 


CAMAS 


Aloradas,  tapicería,  miiclilcK,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgaduras,  rS' 

completas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  más  ba 

en  Madrid.  Iníaiitatif,  1;  Ignacio  Morlanis,  propietario.  Exportación  á proiinci 


ODIO 

o puedo  recordar  cómo  llegué  á saber  esta  sencilla  historia  que  voy  á contaros:  historia  de 
niñas  y de  viejas,  de  simpatías  y de  odios;  simpatías  muy  risueñas,  muy  candorosas;  odios 
■ muy  acres,  muy  hoscos. 

\ Toda  mi  historia  ocurre  entre  dos  balcones  fronteros,  en  la  solitaria  angostura  de  una  calle 
muy  triste,  en  una  ciudad  muy  triste,  cuyo  nombre  he  olvidado,  aunque  recuerdo  clara,  fijamente, 
que  era  una  palabra  de  sonoridad  mate,  como  evocadora  de  una  urbe  vieja.  También  recuerdo  que  no 
era  esta  ciudad  capital  provinciana,  pero  sí  residencia  de  un  obispo,  y que  el  palacio  de  éste,  de  silla- 
res renegridos,  infunde  austeridad  episcopal  á todo  el  pueblo. 

La  calle  de  la  Fiie^ite  de  tos  tres  caños  es  la  más  aseñorada,  y,  tal  vez  por  esto  mismo,  la  más  triste  de 
todas,  porque  entre  los  recovecos  angostos  de  su  caserío  no  se  levanta  ni  el  más  fugaz  rebullicio  de 
vida  callejera.  Todas  las  fachadas  son  de  piedra  sombría,  con  balconaje  angosto  y portalones  anchos, 
de  los  que  arrancan  escalinatas  de  lobreguez  misteriosa.  Hay  días,  hay  semanas  en  que  no  retumba 
por  aquellas  angosturas  otro  ruido  que  el  de  las  campanas  de  la  colegiata,  con  metálico  vocingleo,  ó 
las  de  la  Trinidad,  broncas  y cascajosas,  ó las  de  la  catedral. 

Ln  los  comienzos  de  mi  residencia  en  la  ciudad  episcopal,  yo  me  figuraba  que  la  calle  de  la  Fuente 


de  los  tres  caños  no  tenía  moradores,  y que  todas  aquellas  solemnes  moradas  estaban  como  huecas  y sín 
vida;  pero  después  inquirí  el  vivir  de  aquella  calle  y supe  que  tenía,  como  todas  las  cosas,  una  vida 
profunda  detrás  de  los  muros  densos,  en  las  moradas  lóbregas.  Supe  que  allí  habitaban  familias  de 
abolengo  rancio  y supe  que  había  odios  seculares  de  unas  á otras,  y que  eran  más  rencorosos  los  de 
las  casas  fronteras,  las  que  se  veían  frente  á frente,  las  que  casi  se  besaban  en  sus  aludos  tejaroces.  Y 
supe  con  íntima  tristeza,  tristeza  que  renuevo  cada  vez  que  esto  cuento,  que  allí  vivían  niños,  sin 
verse  nunca,  jugando  solos  por  los  corredores  anchos,  en  el  invierno,  ó á la  sombra  de  la  acacia  del 
naranjo  ó del  ciprés  del  patio,  en  las  tardes  de  primavera.  Estos  niños  no  se  odiaban  porque  no  se 
conocían;  pero  conforme  iban  creciendo,  libaban  el  odio  en  la  vida  familiar  de  los  abuelos,  de  los 
padres  y de  los  hermanos  ya  adolescidos. 

Puesto  á la  husma  para  rastrear  signos  de  la  vida  en  aquella  calle,  atisbé  un  día,  y después  otro  día, 
y después  otro,  detrás  de  una  vidriera,  á una  señora  alta,  seca  y de  rostro  tan  rugoso,  que  revelaba 
senectud  muy  extremada.  Esta  señora  sentábase  al  lado  de  la  vidriera,  casi  pegada  á los  cristales  me- 
nudos y verdosos;  luego,  de  una  taleguilla  de  damasco  carmesí  extraía  una  labor  de  aguja  calcetera, 
acomodaba  sobre  la  nariz  unas  poderosas  gafas  con  ancho  cerquillo  de  plata,  y con  los  brazos  plega- 
dos al  cuerpo,  las  manos  enflaquecidas  comenzaban  una  vertiginosa  tarea.  Mientras  agujaba  mecáni- 
camente, aquella  señora  permanecía  en  acecho  del  balcón  frontero,  fisgándole  con  rápidas  ojeadas 
de  soslayo. 

En  el  balcón  frontero,  detrás  de  los  cristales,  se  sentaba  otra  señora  tan  seca,  tan  rugosa  y tan 
caduca  como  la  primera.  No  mediaba  entre  ambas  ni  una  tenue  flexión  de  cortesía;  al  contrario,  vién- 
dose una  á otra  con  miradas  oblicuas,  se  atiesaban  más  sus  cuerpecillos  rígidos.  Ea  recién  llegada 
montaba  en  la  nariz  los  lentes  de  oro,  y abriendo  un  libro  viejo  con  cantoneras  rojas,  parecía  apli- 
carse con  ahinco  á la  lectura,  que  era,  según  supe  después,  del  Año  Cristiano. 

Ea  santidad  de  las  narraciones  que  leía  no  apagaba  el  destello  rencoroso  de  sus  miradas  furtivas  al 
balcón  de  enfrente.  Y á su  vez  la  dama  de  enfrente  avizoraba  con  cautelosa  malignidad  á la  lectora 
de  santidades.  Eos  ojuelos  de  las  dos  viejas  refulgían  como  aceros  que  se  esgrimen;  delataban  odios 
viejos,  heredados  de  muchas  generaciones,  y tal  vez  las  dos  damas  sentían  también  odios  personales; 
tal  vez  un  rescoldo  de  antiguas  pasiones,  historias  rancias.  Aquellas  miradas  agudas  parecían  expre- 
sión de  refunfuños  acres.  Ea  de  las  agujas  calceteras  mascullaría,  entre  los  dientes  repodridos,  pala- 
bras como  éstas:  «Querrás  hacerte  la  santurrona  leyendo  vidas  de  santos;  ya  estás  muy  vieja  para 
sacar  ejemplo;  hace  medio  siglo,  en  tus  juventudes,  que  debiste  leerla.s.  Pero  no;  no  las  leiste.»  Y á 

su  vez,  la  lectora  del  Año  Cris- 
tiano gruñiría  estas  otras  pa- 
labras: «Querrás  hacerte  la 
mujer  hacendosa;  más  te  va- 
liera leer  estas  vidas  santas. 
¡Si  las  hubieses  leído  hace 
medio  siglo,  en  tus  juventu- 
des...! Pero  no;  no  las  leiste.» 

De  este  modo  las  dos  da- 
mas caducas  se  zaherían  á 
saetazos  sordos,  de  vidriera  á 
vidriera,  en  la  calle  angosta, 
solitaria.  Hasta  una  tarde  en 
que  dejaron  de  sentarse  de- 
trás de  los  cristales.  Ea  ausen- 
cia de  las  damas  parecía 
acrecentar  la  soledad  de  la 
calle  de  la  Fuente  de  los  tres 
caños,  y un  tañido  de  la  cam- 
pana de  la  catedral  y otro 
tañido  de  la  campana  de 
los  Trinitarios  la  entristecía 
profundamente,  aunque  la 
tarde  era  clara  como  de  pri- 
mavera y las  golondrinas 
piaban  y revoloteaban  de 
alero  á alero. 

De  pronto  oí  que  el  balcón 
de  la  lectora  se  abría  discre- 
tamente, y poco  después  el 
balcón  frontero  se  abre  tam- 
bién con  misterio.  Dos  niños 
se  asoman  sigilosos;  se  miran 
asustados,  con  un  temor 
risueño. 

—Esta  noche  se  lia  muerto 
mi  abuelita — dice  uno. 

— También  esta  noche  se 
ha  muerto  la  mía  — responde 
el  otro. 

—Pues  mañana  jugaremos 
juntos. 

— Sí;  mañana  jugaremos 
juntos. 


P'rancisco  acebal 


DIBUJOS  DE  MENUES  BRiNGA 
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UNA  TAPADA 

:té  nos  dice  esta  bella  tapada?  ¿Qué  ideas  y qué  sentimientos  suscita  en  nuestro 
espíritu?  ¿Dónde  ha  vivido?  ¿Cómo  murió  y de  qué  manera  han  transcurrido  las 
horas  de  sus  dias?  No  sabemos  nada  de  todo  esto;  una  tal  incertidumbre  hace  que 
estos  retratos  que  encontramos  un  día  de  aburrimiento  en  el  fondo  de  una  vieja 
cómoda,  en  el  rincón  de  un  armario  que  no  se  ha  abierto  hace  mucho  tiempo, 
tengan  como  una  aureola  de  misterio,  de  poesía  y de  atracción  profunda.  Y tal 
vez  esta  dama  oriental  que  nos  muestra  sus  ojos  rasgados  entre  blancos  cen- 
dales, tal  vez  ha  vivido  en  un  lejano  país  que  nosotros  no  hemos  visitado  nunca; 
acaso  esos  ojos  que  nosotros  miramos  y miramos  han  visto  desde  una  ventanita 
altísima,  remota,  la  mancha  azul  del  Bósforo;  quizás  cuando  muy  de  tarde  en 
tarde  ha  salido  de  su  palacio,  ha  discurrido  poruñas  callejuelas  tortuosas,  llenas 
de  sol,  sumidas  en  un  profundo  silencio,  por  las  que  devaneaban  sin  rumbo, 
soñolientos,  perros  negros,  perros  blancos,  perros  jaros,  en  las  que  se  oían  á ratos 
el  grito  gutural  de  un  vendedor,  y sobre  las  cuales,  en  la  estrecha  cinta  formada 
por  las  fachadas  de  las  casuchas,  se  divisaba  infinito  y radiante  el  cielo.  Es 
posible  que  haya  sucedido  todo  esto,  repetimos;  pero  esta  bella  tapada  á quien 
nosotros  amamos  ya  con  un  intenso  amor,  ¿no  nos  recuerda  nuestras  ciudades 
andaluzas?  ¿No  trae  á nuestra  memoria  los  viejos  alcázares,  los  patizuelos  de 
naranjos,  las  mezquitas  llenas  de  sombra  y de  frescura,  los  bazares  en  que  las 
sedas  hacen  un  ruido  suave  y dulce,  las  huertas  frondosas  en  que  los  azarbes 
repletos  de  agua  relucen,  en  que  oímos  chirriar  las  añoras  y en  que  percibimos 
voluptuosamente  el  grato  olor  de  los  habares  y del  azahar?  Es,  pues,  comple- 
tamente verosímil  que  esta  bella  tapada  more  en  un  palacio  sutil,  encantador, 
que  se  halla  colocado  en  lo  alto  de  una  colina;  el  palacio  se  encuentra  rodeado 
de  una  frondosa  olmeda  en  que  los  ruiseñores  cantan;  una  inmensa  y plana 
vega  se  descubre  desde  las  azoteas  y balcones  de  este  palacio;  la  llanura 
está  verde;  unas  notas  blancas  de  las  casitas  se  divisan  acá  y allá;  una  montaña  azul  con  sus 
cresterías  nevadas  cierra  el  horizonte,  y abajo,  á los  pies  de  la  colina,  la  ciudad  se  extiende 
y desparrama.  Y si  nos  asoma- 
mos á una  de  estas  azoteas  que 
parecen  suspendidas  en  el  azul, 
observaremos  las  callejas  angos- 
tas , las  plazas,  las  torres , los 
terrados  de  las  casas,  las  venta- 
nitas  que  no  sabemos  á dónde 
comunican  y que  nos  hacen  ex- 
perimentar una  sensación  de 
algo  que  no  sabemos.  Un  silen- 
cio profundo  reinará  en  el  am- 
biente; en  esta  radiante  hora  de 
la  mañana  en  que  nosotros  obser- 
vamos la  ciudad,  diríase  que 
ésta  parece  desierta,  muerta; 
pero  nosotros  vamos  mirando 
sus  casas,  sus  patios,  sus  callejas, 
y adivinamos  que  todo  un  mun- 
do se  revuelve  y trabaja  en  ellos, 
que  el  alfayate  está  cortando  el 
paño  con  sus  tijeras,  que  el  pel- 
trero  golpea  con  su  martillo  el 
cobre,  que  el  alarife  camina  por 
su  andamio,  que  el  regatón  ven- 
de en  su  tiendecilla  que  el  azacán 
va  con  sus  cántaros  de  una  parte 
á otra,  que  el  percocero  fabrica 
una  menuda  joya,  y que  tal  vez 
un  poeta,  sobre  un  blanco  papel 
y en  una  estancia  callada,  escri- 
be un  soneto.  Esto  es  lo  que  se 
presiente  desde  las  azoteas  de 
este  alcázar;  en  él  viviría  esta 
dama  á quien  nosotros  amamos; 
una  tracería  maravillosa  de  oro 
y carmín  cubriría  las  paredes;  un 
pebetero  aromaría  con  sutiles 
olores  el  ambiente,  y de  tarde  en 
tarde,  cuando  nuestra  bella  dor- 
mitara,  en  las  horas  eternas  y 
silenciosas,  la  voz  larga,  larga, 
larga  de  un  almuédano  que  lan- 
zaba su  oración  álo  lejos,  vendría 
á sacarla  súbitamente  de  su  es- 
tupor y á hacer  vibrar  nervio- 
samente sus  carnes  suaves  de 
nácar  y de  rosa. 

AZORÍN 


DIBUJO  DE  HUERTAS 


ARTÍCUI.OS  DE  VERANO 

UNA  REVISTA  CÓMICO -LÍRICO -«REFRIGERANTE 


^Madrid  se  ha  quedado  sin  teatros  de  verano: 
Eldorado,  que  fué  el  penúltimo,  lo  destruyó  un 
incendio  voraz;  el  último,  que  ha  sido  el  de  los 
Jardines  del  Buen  Retiro,  lo  destruyó  algo  más 
voraz  que  un  incendio. 

El  buen  pueblo  de  Madrid,  echando  de  menos 
aquellos  teatros  en  estas  calurosas  noches  del 
estío,  tiene  que  contentarse  con  evocar  sus  recuer- 
dos, y yo  quiero  entretenerme  de  igual  modo 
recordando,  por  de  pronto,  el  estreno  en  Eldorado 
de  una  revista  cómico-lírico-fantástico-simbóli- 
co-«refrigerante»,  que  se  intitulaba  El  sueño  de  tma 
noche  de  verano. 

Este  recuerdo  es,  indudablemente,  el  más  opor- 
tuno y á propósito  para  ir  «refrescando  la  me- 
moria». 

Asistí  al  estreno  de  aquella  obra,  y apenas  re- 
cuerdo lo  que  de  ella  pude  ver  y oir.  Dos  especta- 
dores que  ocupaban  sendas  butacas  delante  de 
mí,  absorbieron  casi  toda  mi  atención  desde  el 
principio.  El  uno,  gordo,  coloradote,  sonriente,  de 
aspecto  bonachón,  reía  y aplaudía  casi  sin  cesar; 
el  otro,  cenceño,  verdinegro,  cejijunto  y malhu- 
morado, gruñía  y murmuraba  casi  sin  tregua, 
dirigiendo  miradas  terribles  á su  risueño  y be- 
névolo vecino. 

— Esto  no  es  arte,  ni  teatro,  ni  nada...  Esto  es 
insoportable...  ¡Oh!  ¡Si  Eope  levantara  la  cabeza...! 

El  vecino,  bondadoso  y risueño,  parecía  que  le 
contestaba  riéndose  como  un  bendito,  con  lo  que 
más  y más  lo  exasperaba. 

Elegó  un  cuadro  en  que,  si  mal  no  recuerdo, 
salían  representados,  «en  caprichosas  alegorías», 
el  lmtÓ7i  helado^  el  arlequín,  la  leche  amerengada  y otroS 
sorbetes  y refrescos  «propios  de  la  estación». 

D.  Severo,  que  así  llamaré  al  uno,  brincó  en  su 
asiento  y exclamó  con  un  sordo  rugido,  mirando 
descaradamente  á D.  Benigno,  que  así  llamaré 
al  otro: 

—Esto  es  una  vergüenza  de  la  literatura;  esto 
es  la  perversión  completa  del  teatro...  ¡Oh!  ¡Si  Cal- 
derón de  la  Barca  levantara  la  cabeza!... 

D.  Benigno  lo  miró  á su  vez,  sin  alterar  la  pla- 
cidez alegre  de  su  semblante,  y con  tono  jovial, 
aunque  la  frase  tenía  algo  de  reto,  le  dijo  en 
voz  baja: 

— Cuando  termine  la  función...  hablaremos. 

Ya  no  pude  atender  á la  obra,  esperando  impa- 
ciente que  concluyese,  para  ver  el  resultado  de 
aquella  cuestión  extraña. 

Cayó  el  telón.  D.  Severo  y D.  Benigno  salieron 
juntos  del  teatro,  y yo  los  seguí,  acercándome 
cuanto  podía  para  oirlos,  sin  que  me  tuvieran  por 
demasiado  indiscreto. 

Cuando  llegaron  á una  ae  las  calles  del  Prado, 
D.  Benigno  rompió  el  silencio  y deteniéndose  un 
momento  «soltó»  á D.  Severo  esta  pregunta,  como 
quien  «suelta»  un  bofetón: 

— ¿Conoce  usted  Los  flatos,  de  Calderón  de  la 
Barca? 

— No,  señor  — respondió  D.  Severo,  aturdido 
por  lo  inesperado  de  la  pregunta. 

— Los  flatos — agregó  D.  Benigno,  echan- 
do á andar  de  nuevo  con  paso  lento, — una  dama, 
en  el  primer  cuadro,  desea  «tener  flatos»,  porque 
dice  que  en  las  damas  e.stán  de  moda;  D.  Gil,  su 
amante,  y D.  Tristán,  amigo  de  éste,  «especie  de 
compadre  de  revista»,  toman  una  redoma  y un  em- 
Vjiulo,  y después  de  la  «mutación  correspoiidieu- 
le»,  entran  en  la  botillería  de  maese  Coqueróii, 

«qiifhafion'lo  rio  frialrlados  maravillas, 
iuvoiitr',  las  priiuGias  "arrahllas.» 


Jlaese  Coquerón,  que  habla  un  chapurrado  de 
italiano  y de  español  que  da  gozo  oirlo,  dispónese, 
aunque  con  espanto,  á servir  el  antojo  de  aquellos 
señores,  que  quieren  llevar  mezcladas  en  la  redo- 
ma cuantas  bebidas  refrescantes  haya  en  la  boti- 
llería. 

Y van  saliendo  á escena  los  siguientes  helados 
y refrescos  «de  la  época»,  que  bailan  y cantan  sus 
«letras»  respectivas: 

La  garapiña,  «con  una  túnica  de  lienzo  hasta  los 
pies,  de  color  de  chocolate,  pintada  de  jicaras, 
con  una  en  la  mano». 

«Yo  que  garapiña  soy, 
de  las  garapiñas  ñoy 
obedeciéndote  voy 
á pura  sal  desalada...» 

La  limonada,  «con  túnica  morada,  pintada  de 
copas,  y dos  en  las  manos»: 

«Yo,  para  enmemlar  los  ruines 
intentos,  traigo  á otros  fines 
de  violetas  y jazmines 
una  y otra  limonada...» 

El  sorbete^  con  traje  de  moro  ridíctilo: 

«Yo  que  estar  el  moro  Hamete, 
de  mi  africano  sorbete 
llenar  pienso  basta  el  gollete 
la  picara  redomada...» 

La  aurora,  «con  túnica  blanca  pintada  de  nubes»: 

«De  agua  de  canela  y lecbe 
de  almendras,  sin  que  aproveche 
su  candor,  á perder  se  eche 
la  aurora  garapiñada...» 

La  limonada  de  vino,  representada  por  un  borracho 
con  una  bota,  y las  aguas  de  guindas,  limón  y agraz, 
por  mujeres  con  túnicas  pintadas  de  aguas. 

hiena  la  redoma  con  lo  que  todos  van  vertiendo 
en  ella,  D.  Tristán  y D.  Gil  vuelven  corriendo  á 
casa  de  la  dama;  pero  olvídanse  de  pagar  el  im- 
porte, por  lo  que  niaese  Coquerón  y todos  sus 
refrescos  corren  tras  ellos,  acabando  así,  con  gran 
algazara  y animación,  el  cuadro  segundo. 

En  el  tercero,  después  de  ofrecer  D.  Gil  á su 
amada  tan  peregrino  obsequio,  llegan  aquéllos  y 
muévese  el  consiguiente  escándalo,  á que  pone 
fin  la  presentación  de  doña  Aloja,  «de  vieja  zarras- 
pastrosa»,  que  entra  furiosa,  diciendo  quién  es: 

^...Doña  Aloja 

que  viene  tras  estas  falsas, 

tan  potables  asesinas, 

que  viven  de  lo  que  matan, 

Y después  de  ponderar  su  excelencia,  á pesar 
de  su  ancianidad,  y de  cantar: 

«Que  al  cabo  de  los  años  mil 
vuelve  la  Aloja  por  do  solía  ir...» 

acaba  la  obra  con  el  «indispensable  baile  al  son 
de  instrumentos  de  pandorga,  que  todos  tocan». 

Y ahora,  señor  D.  Severo,  hable  bien  ó mal  de 
estas  obrillas  modernas,  que  no  tienen  fin  más 
trascendental  que  el  de  divertir  y entretener  un 
rato^á  los  espectadores;  pero  no  suponga  lo  que 
«diría  Calderón  de  la  Barca  si  levantara  la  cabe- 
za», porque  el  autor  inmortal  de  La  vida  es  sueñio  no 
se  desdeñaba  de  escribir  también  «entremeses  y 
m^ojigangas»,  y el  público  que  admiraba  y aplau- 
día El  alcalde  de  Zalamea,  no  se  escandalizaba  ni 
dejaba  de  reírse  á mandíbula  batiente,  cuando  le 
ofrecía  obrillas  como  Los  flatos,  que,  después  de 
todo,  no  es  más  que  una  revista  cómico-lírico- 
fantástico-siinbóíico-«refrigerante». 

Sin  hablar  más,  D.  Benigno  y D.  Severo  des- 
pidiéronse y se  separaron,  y yo  me  alejé  también, 
pensando  porqué  en  los  estrenos  de  ahora,  espe- 
cialmente en  los  teatros  del  «género  chico»,  abun- 
dan más  los  Severos  que  los  Benignos. 

Felipe  PEREZ  Y GONZAREZ 

I.IBUJOS  PE  XAUPAfiQ 


ANTE  UN  ESCAPARATE 

B'klíllííjjli  vigor  voluntario  de  los  niños,  el  tacaño  concepto  que  tienen  del  mundo 

objetivo,  la  extensión  conquistadora  de  su  yo 
— Yo  quiero— dicen. 

No_meditan,  no  vacilan;  en  sus  afirmaciones,  como  en  sus  repulsas,  hay  un  latido  implacable  de 
fanatismo;  apetecen  «porque  sí»,  á obscuras,  cual  si  fuera  de  ellos  comenzase  el  vacío.  El  niño  es  el 
de.seo  hecho  carne.  De  aquí  su  crueldad:  «Yo  quiero  ese  juguete»— exclama;  y Jo  coge,  lo  examina 
se  divierte  con  él.  De  pronto  le  irrita  su  monotonía  y el  secreto  de  su  interior.  «Yo  quiero  ver  lo  qu' 
tieiie  por  dentro»— dice.  Y lo  rompe.  Ya  la  muñeca  quedó  hecha  añicos,  ya  de  sus  ridiculas  entraña' 
huecas  ó rellenas  de  serrín,  huyó  el  misterio.  Y el  niño  sufre  una  decepción  intensa,  un  agrio  de.sdén 
que  se  parece  al  odio.  El  creía  que  dentro  del  juguete  hallaría  algo  bonito  y peregrino  que  corres- 
pondiese á su  linda  apariencia;  pero  el  juguete  le  ha  estafado  y lo  tira  colérico.  Es  el  preludio  de  lo 
que  más  tarde  hará  con  sus  amores,  con  sus  ensueños  de  fortuna,  con  sus  pesadillas  de  gloria  tocadas 
de  laurel.  Al  través  de  los  años,  la  infancia,  la  juventud,  la  virilidad,  salmodian  la  misma  estrofa  de 
ilusiones  y desencantos;  y es  triste  ver  cómo  todo  lo  que  fué  y será,  toda  la  filosofía  de  la  Historia 
cabe  en  la  vulgarísima  historia  de  una  caja  de  juguetes.  ’ 

He  pasado  varias  horas  examinando  los  escaparates  y las  amplias  galerías  de  un  bazar  de  juo'uetes 
y he  «sentido»  que  sobre  aquellas  largas  vitrinas  donde  ios  Polichinelas  clownescos,  las  Peponas 
mofletudas,  los  caballos  de  cartón  y los  muñequillos  mecánicos  de  todos  colores  y trazas  ofrecían 
muecas  diversas  y candorosas  de  la  existencia,  la  verdadera  Vida,  la  gran  Vida  amarga  de  los 
liombres  que  fabricaron  aquellas  figulinas,  arrojaba  una  sombra  triste. 

Vi  juguetes  z'í/z'íVror  que,  como  los  Nacimientos,  los  borregos,  los  pastorcitos,  y los  picos,  palas  y 
carretillas  que  sirven  para  remover  y transportar  la  arena  de  los  parques,  parecen  fomentar  en  lá 
infancia  el  amor  á la  Naturaleza,  la  afición  á la  existencia  sakrdable  y libre  de  los  campos;  y juguetes 
burgueses,  coiuo  gabinetes  exornados  con  butaqiiitas  y espejos  minúsculos,  cocinitas  que  parodian  las 
verdaderas  cocinas,  esos  «vientres»  terribles  que  consumen  cuanto  el  trabajo  del  hombre  afana;  y 
amiantos  de  luna,  cómodas,  costureros,  arquillas,  cajitas  de  valores,  objetos  todos  que  se  cierran  cot 
ilave  y van  imbuyendo  delicadamente  en  el  espíritu  del  niño  la  noción  de  la  propiedad  y del  orden; 
y juguetes  de  ensueño  que,  como  los  globos,  los  ferrocarriles  y los  barcos,  hablan  de  cosas  no  vistas; 
y juguetes  de  carne,  en  lqs  que,  como  en  las  muñecas,  el  pensador  atisba  un  vago  cariño  á la  huma- 
nidad. Pero  también  vi  juguetes  insanos,  juguetes  de  esclavitud,  como  esos  látigos  y arneses  con  que 
los  niños  se  prestan  á oficiar  de  cocheros  ó de  caballos;  y juguetes  cT-zíe/írí,  como  los  soldaditos  de 
plomo,  que  fomentan  el  amor  á ¡as  batallas;  los  sables,  que  evocan  visiones  sangrientas;  los  tambores 
y las  cornetas  belicosas,  que  llaman  al  combate;  los  tiros  al  blanco,  qne  ponen  en  el  ánimo  del  niño 
el  propósito  homicida  de  herir  al  muñeco,  contra  quien  disparan,  en  el  corazón. 

A mi  alrededor  bulle  una  humanidad  infantil  que  ríe  ante  las  vitrinas  maravillosas  y se  levanta  de 
puntillas  para  ver  mejor;  los  ojos  chispean,  la  ansiedad  entreabre  las  boquirritas  rosadas,  los  brazos 
se  extienden  imperiosos.  Las  niñas,  en  quienes  la  vida  afectiva  apunta  desde  muy  temprano,  prefieren 
los  lavabos,  que  las  explican  misterios  de  coquetería  y de  belleza,  y las  muñecas,  que  llevan  á sus 
almas  como  un  perfume  incoraprendido  y sutil  de  futuros  y remotos  amores.  Los  niños,  más  toscos, 
más  humanos  (valga  la  palabra),  adoran  los  juguetes  crueles,  los  machetes  que  halagan  instintos 
atávicos,  los  martillos  que  rompen  y destruyen,  las  cajas  de  sorpresa  de  donde,  apoyando  un  resorte, 
sale  un  hombrecillo  desgreñado,  con  cara  de  espanto  y de  dolor. 

— ¡Yo  quiero  esto...  yo  quiero  esto! — repite  imperativamente  en  torno  mío  la  pequeña  multitud. 

Yo  pienso  que  ese  egotismo  admirable,  esa  ciega  fe  que  cada  niño  tiene  en  sí  mismo,  irá  debilitán- 
dose. La  vida  usa  y tuerce  las  heroicas  líneas  verticales  de  la  voluntad;  el  yo  se  esfuma  en  la  des- 
ilusión. «¿Para  qué?» — nos  preguntamos.  Y como  la  juventud  pasa  ante  los  bazares  de  juguetes  sin 
mirar,  así  más  tarde  la  vejez,  que  ya  conoce  á todos  los  juguetes  humanos  «por  dentro»,  pasa  ante 
la  feria  de  la  Vida  encogiéndose  de  hombros. 


J U O-  CrETES 


rinfío  nr  t.o7ANO 


Eduardo  ZAMACOIS 
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El  rey  Eduardo  k declaró  abierto;  fue  el  primer  pasajero  que  cruzó 
]a  nueva  obra. 

En  Newcastie  inauguraron  e!  colegio  Armstrong,  completado  con 
importantes  obras,  y el  Real  Hospital  Victoria. 

El  colegio  es  un  verdadero  modelo  de  esta  clase  de  institutos,  á la 
altura  de  los  más  modernos  adelantos. 

Para  el  Real  Hospital  contribuyó  el  difunto  Mr.  John  Hall  con 
100.000  libras  esterlinas,  y con  igual  suma  el  actual  lord  Armstrong. 

La  suscripción  pública  para  esta  piadosa  fundación  alcanzó  la  canti- 
dad de  1 1 1 .ooo  libras,  y el  nuevo  edificio  es  hoy  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  todo  el  íeino. 

Las  proporciones  de  este  hospital  permiten  la  instalación  de  400 
enfermos,,  teniendo  además  un  waiting-hall  para  otros  400  convalecien- 
tes, Locales  apropiados  para  operaciones,  un  departamento  especial 
para  oftalmología  y un  laboratorio  hacteriológico  comoletan  el  mag- 
nifico hospital.  * * 


¡NAUGURACION  DE  UNA  ESTA 
TUA  DE  LA  REINA  VICTORIA  DE 
INGLATERRA  EN  NEWCASTLE 

Acaba  de  tributarse  en  Newcastle  un  importantísimo  homenaje  á la 
memoria,  venerada  en  el  Reino  Unido,  de  la  augusta  madre  del 
actual  soberano  de  la  Gran  Bretaña.  El  nombre  de  la  reina  Victoria  ha 
sido  dado  á la  magnífica  fundación  para  enfermos  recientemente  inaugu- 
rada en  dicha  localidad,  y delante  del  edificio  ha  sido  erigida  una  estatua 
de  mármol  de  la  que  fue  reina  de  Inglaterra  y emperatriz  de  la  India 
durante  tantos  años. 

La  solemnidad  de  la  inauguración  se  ha  celebrado  con  la  asistencia 
del  Rey,  que  en  su  viaje  á aquella  comarca  ha  asistido  á otros  actos 
también  de  gran  importancia,  como  la  inauguración  del  soberbio  puente 
del  Tyne.  Cortado  el  cordón  de  plata  que  cerraba  su  entrada,  la  Com- 
pañía del  ferrocarril  del  Nordeste  ofreció  á S*  M.,  en  recuerdo  de 
aquel  acto  solemne,  un  modelo  precioso  del  citado  puente,  trabajado 
en  plata. 


LLEGADA  Á NEWCASTLE  DEL  REL  DE  INGLATERRA 
PARA  INAUGURAR  EL  HOSPITAL 


LA  ESTATUA 

DE  LA  REINA  VICTORIA 

F.  Topical 


LA  REVISTA  MILITAR  DEL  14  DE  JULIO 


DESFJLE  DE  LA  INFANTERÍA  EN  LONGCHAMPS  I\  M,  Branger 


EL  PRESIDENTE  l ALLlEKES  IMPONIENDO  LAS  CONDECORA'~IONES 

i''.  L/iiuütifau  iTaviens 


LLEGADA  Á LA  TRIBUNA  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 


/^on  !a  brillantez  de 
siempre  se  ha  efectua- 
do en  Longchannps  la 
gran  revista  militar  del  14 
de  Julio. 

El  general  Daistein,  que 
representó  á Francia  en 
Madrid  en  las  bodas  rea- 
les, se  puso  al  frente  de  las 
tropas  con  su  numeroso 
Estado  Mayor,  acompaña- 
do de  los  agregados  mili- 
tares extranjeros,  y presen- 
ció e!  desfile  delante  de  la 
tribuna  presidencia!. 

Comenzó  éste  por  los 
alumnos  de  las  Escudas 
militares  Politécnica,  Cen- 
tra!, Artillería,  Ingenie- 
ros é Infíintería,  cerrando 
la  marcha  la  Guardia  repu- 
blicana. 

Tomaron  parte  en  la  re- 
vista los  cuarenta  mil  hom- 
bres que  forman  el  ejército 
de  la  guarnición  de  París. 

En  la  tribuna  presenció 
e!  desfile,  a!  lado  del  pre- 
sidente Mr.  Fallieres  y 
del  ministro  de  la  Guerra 
Mr.  Etienne,  el  rey  Sisso- 
wath. 


LL  PRESIDENTE 
DE  LA  CÁMARA 
MR.  BRISSON 
DIRIC.  FNDOSE 
Á LA  iRíBUNA 


* * * 


REVISTA  MILITAR  EN  BERLIN 


El,  PRIMER  REGIMIENTO  DE  INFANTERIA  DE  LA  GUARDIA  DESFILANDO  ANTE  EL  PRÍNCIPE  FEDERICO  EITEL 

SEGUNDO  HIJO  DEL  EMPERADOR 


I . EL  EMPERADOR  GUILLERMO.  2.  LA  EMPERATRIZ  AUGUSTA  VICTORIA. 
3.  LOS  príncipes  de  EA  FAMJUA  IMPEKJAe 


O ecie  n t e m ente 
se  ha  efectua- 
do en  Berlín  la 
gran  parada  mili- 
tar con  que  se  ce- 
lebra la  fiesta  de  ¡a 
fundación  de!  ba- 
tallón de  Infantería 
de  campo  {Felá 
infaníerie  batai- 
llonj.  Al  acto  asis- 
tiéronlos Empera- 
dores y los  Prínci- 
pes de  la  familia 
imperial.  De  esta 
fiesta  son  las  tres 
notas  gráficas  que 
en  esta  página 
figuran:  el  desfile 
del  primer  regi- 
miento de  Infante- 
ría de  la  Guardia; 
los  Emperadores 
y los  Príncipes 
presenciando  el 
acto,  y el  paso  del 
primer  regimiento 
de  huíanos. 

^ Jtí 


DESFILE  DEL  PHJMER  REGIMIENTO  O»  HULANOS  DE  LA  GUARDIA 


F.  Hutin  Trampus 


LA  CONFERENCIA  INTERNACIONAL  DE  GINEBRA 

EL  DIPLOMATICO  ITALIANO  SR.  MALMUSl 


SESION  DE  CLAUSURA  DE  LA  CONFERENCIA  INTERNACIONAL  DE  GINERRA 
Conde  de  Baguer.  2.  Coronel  jofre.  3.  Director  üel  parque  de  bamdad,  ür.  Cortes  (^üe)egados  españoles). 

F.  Boissennas,  Ginebra.  Comanicada  por  Universal  Photo 


T)ublicamos  la  sesión  de 
clausura  de  la  Confe- 
rencia internacional  para 
la  revisión  del  convenio  de 
Ginebra  de  1864,  que  hu- 
manizó las  condiciones  de 
la  guerra  y estableció  la 
asistencia  de  los  heridos  en 
campaña. 

Han  representado  á Es- 
paña en  esta  importantí- 
sima Conferencia  el  con- 
de de  Baguer,  el  coronel 
de  E.  M.  Sr.  Jofre,  y el 
director  del  Parque  de 
Sanidad  militar,  Sr.  Cor- 
tés y Bayona. 

Treinta  y nueve  Esta- 
dos europeos,  americanos, 
asiáticos  y africanos,  han 
firmado  el  convenio  que 
se  considera  como  un  ver- 
dadero adelanto  en  el  ca- 
mino de  la  civilización  . 
Entre  los  acuerdos  toma- 
dos figura  el  de  prohibir 
que  el  emblema  de  la  Cruz 
T{oja  ó Ctuz  de  Ginebra  se 
utilice  por  particulares  ó 
sociedades,  sin  derecho  á 
ello,  y particularmente 
para  fines  comerciales. 


1.  MALMUSl,  PORTADOR  DEL 
DE  LA  CONFERENCIA  DE  ALGECIRAS 


El  presidente  de  la  Re- 
pública helvética  inauguró 
las  sesiones,  que  ha  presi- 
dido Mr.  Odier,  ministro 
plenipotenciario  de  Suiza 
en  Rusia. 

f^elegado  por  las  doce 
potenciasreunidas  en 
la  Conferencia  de  Algeci- 
ras  para  obtener  del  Sul- 
tán de  Marruecos  ia  rati- 
ficación de!  acta,  hallegado 
á Madrid  el  ministro  ple- 
nipotenciario de  ¡talla,  se- 
ñor Malmusi.  E!  Empera- 
dor le  dió  el  encargo  de 
entregar  al  Gobierno  es- 
pañol la  aceptación  del  acta 
mencionada,  y con  la  venia 
de  su  Gobierno,  el  señor 
Malmusi  ha  cumplido  su 
misión  en  el  ministerio  de 
Estado. 

En  breve  volverá  á Tán- 
ger para  entregar  á Mo- 
hamed  Torres  el  docu- 
mento de  nuestro  Gobier- 
no que  acredita  el  recibo 
del  acta,  y España  notifi- 
cará á las  demás  potencias 
oficialmente  la  aceptación 
del  Sultán,  • * » 


P.  B.  y N.' 


siesta  IMTEERXJIvIEirDA 


HISTORIETA  MUDA,  POR  ATIZA 


TÍTErSLES 


1 

El  (¿imbor,  los  platillos,  el  bombo  y la  cómela 
que,  desacordes,  tocan  alternativainente 
cuatro  tiliriíeros,  convocan  á la  gente. 

Curiosea  la  nube  de  chiquillos  inquieta 

Cuando  el  sol  va  cayendo,  comienza  el  espectáculo. 
Baila  una  diminuta,  tostada  bailarina; 
un  payaso  truhanesco,  llena  la  faz  de  harina, 
de  los  espectadores  es  hilarante  oráculo. 

iCónio  alegran  á todos  donaires  y cachetes.' 

Y dan  saltos  mortales  dos  ruines  mozalbetes 

que  ostentan  en  el  rostro  su  hacienda:  sol  y hambre. 

i Pero  lo  más  hermoso  de  ver.  es  la  chiquilla 
que  para  co.'itrapeso  llevando  una  sombrilla, 
con  gracia  y geni  ileza  corre  por  un  alambre! 

II 


Caminad  por  la  blanca  dormida  carretera, 
que  otro  pueblo  mañana  vuestra  música  espera, 
vuestro  encanto  fugaz,  pintoresco  y sonoro. 


La  noche  os  es  propicia;  la  noche  soberana 
que  os  cobija,  piadosa,  con  ternura  de  hermana 
bajo  un  velo  cuajado  de  monedas  de  oro. 


La  noche  llega:  ¡en  marchal  Con  recia  algarahÍT 
cntrásteis  y en  silencio  partís;  el  día  nace, 
y en  sonidos,  colores  y risas  se  complace; 
y al  morir,  taciturno  se  va...  Sois  como  el  día 


;Se  acabó...!  la  las  gorras  un  óbolo  demandan; 

fiCro  como  la  gente  del  pueblo  es  poca  y pobre,  Enrique  DÍEZ-CANEDO 

van  cayendo,  rcliacias,  las  msnedas  do  cobre. 

Los  grujios,  lentamente,  se  alejan  y de.sbaiid'in 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


LA  INFANTA  ISABEL  EN  GALICIA 


l^e  la  excursión  de  la  in- 
fanta  doña  Isabel  por 
la  hermosa  región  gallega, 
publicamos  cuatro  intere- 
santes notas  gráficas.  De 
la  llegada  de  S.  A.  á Vigo 
es  la  primera,  en  el  mo- 
mento de  su  entrada  en  el 
Hotel  Continental,  donde 
ha  tenido  su  residencia;  la 
segunda  representa  á dicha 
augusta  señora  paseando 
en  carruaje  por  las  calles 
acoijipañada  de  la  marque- 
sa de  Nájera  y recibiendo 
las  aclamaciones  con  que  el 
público  la  saludaba  por 


VIGO.  LLEGADA  DE  S.  A.  AL 
HOTEL  CONTINENTAL 

P.  «Paro  do  Vigo» 

doquiera  que  iba.  Recuer- 
do de  su  expedición  al 
magnífico  castillo  de  Mon- 
terrea!,  propiedad  de  la 
marquesa  del  Pazo  de  la 
j Merced,  son  ¡as  dos  últi- 
I mas  fotografías  de  esta  pá- 
j gina.  En  una  se  ve  el  gran 
j comedor  de!  castillo,  don- 

¡ de  se  efectuó  el  almuerzo 

¡ en  honor  de  S.  A.,  y en 
! la  otra,  el  grupo  déla  In- 
¡ fanta  y su  acompañamien- 
to en  el  Parque.  * ^ 


LA  INFANTA  CON  LA  MARQUESA  DE  NÁiERA  RECORRIENDO  LAS  CALLES  EN  CARRUAJE 


LA  INFANTA  CON  SU  ACOMPAÑAMIENTO 
EN  EL  PARQUE  DEL  CASTILLO  DE  MONTERREAL. 


j . A\afquesa  de  Nájera.  2,  Sr.  Coello.  3.  Marquesa  dcl  Pazo. 

4.  Viuda  de  Montojo.  5.  Infanta  Isabel.  6,  Viuda  de  Lachambre. 
7.  Gobernador  de  la  provincia.  8.  Sra.  Pereira  de  Lema. 


EL  COMEDOR  DEL  CASTILLO  DE  MONTERREAL 
DO^'DE  ALMORZÓ  SU  ALTEZA 

F.  José  Gril 


LA  REINA  VICTORIA  EN  LA  GRANJA 


l.A  HFJNA  ClllMNDO  UNA  « C H A R RETTE ))  POR  LOS  JARDINES  DE  SAN  ILDEFONSO 

F.  Goñi 


SEGOVIA.  LA  REINA  VICTORIA  ' 
ASISTIENDO  EN  LA  TRIBUNA’ 
Á LA  MISA  DE  CAMPAÑA 

F.  Dnqao 

P ] Último  domingo,  con  objeto 
de  presenciar  la  entrega  de 
ios  Reales  despachos  á los  nuevos 
tenientes  de  Artillería,  fué  á Se- 
govia  la  reina  Victoria  en  auto- 
móvil, saliendo  á recibirla  el  Rey. 
que  la  había  precedido  á caballo, 
y la  acompañó  hasta  la  tribuna  le- 
vantada en  el  patio  de  ¡a  Academia, 
al  lado  del  Evangelio  del  altar  de 
campaña. 

Desde  dicha  tribuna  asistió  la 
Reina  á la  misa  que  celebró  el 
obispo  de  Segovia.  El  Rey  estu- 
vo á ¡a  cabeza  de  !a  fuerza. 

Terminada  la  función  religiosa, 
desfilaron  los  alumnos  en  colum- 
na de  honor. 

Publicamos  además  una  foto- 
grafía de  ¡a  Reina  guiando  una 
charrette  por  los  Jardines. 


EL  REY  JUGANDO  AL  LAWN-TENNIS 


PREPARÁNDOSE  PARA  JUGAR 


S.  M.  COGIENDO  LA  PELOTA 


UNA  VOLEA  ALTA 


PARANDO  LA  PELOTA 


UN  KEVES 


UNA  PELOTA  PASADA 


DESPUÉS  DEL  SAQUE 


UN  GOÁL 


F.  Goñi 


SALIDA  DE  SS.  MM.  DEL  PALACIO 
DE  SAN  ILDEFONSO 


EL  VIAJE  DE  LOS  REYES.  SALIDA  i 
DEL  REAL  SITIO  DE  SAN  ILDE-  , 
FONSO  PARA  SAN  SEBASTIAN. 

En  la  mañana  del  miércoles  i8  salieron  del  Rea!  Sitio  de  San 

Ildefonso  SS.  MM.  para  dirigirse  á San  Sebastián.  El  viaje  J 
lo  hicieron  en  e!  automóvil  de  sesenta  caballos,  partiendo  de  la 
Granja  á las  siete  de  la  mañana.  El  séquito  de  los  Reyes  fue  en 
cinco  automóviles,  que  salieron  anticipadamente,  escalonados  con  4 
arreglo  á las  velocidades  de  su  marcha:  á las  dos  de  ¡a  madrugada  t 
el  subinspector  de  los  Reales  Palacios,  Sr.  Palomino;  poco  después 
el  conde  de  Grove  y Mr.  Bryden,  médico  de  la  Reina;  á la  media 
hora,  la  duquesa  de  San  Carlos,  c!  marqués  de  la  Mina  y el  prín- 
cipe D.  Felipe  de  Borbón,  que  iba  á Valladolid.i 

A SS.  MM.  acompañaban  e!  príncipe  Raniero  y el  duque  i 
de  Santo  Mauro. 

A despedir  á las  augustas  personas  acudieron  los  gobernado-  \ 
res  civil  y militar  de  Segovia,  e!  Ayuntamiento  del  Real  Sitio,  el  4 
administrador  del  Patrimonio  y la  servidumbre. 

Desde  la  puerta  de  Hierro,  en  la  carretera  de  Segovia,  hasta  1 
Palacio,  cubría  la  carrera  el  batallón  de  cazadores  de  las  Navas,  y | 
la  banda  del  mismo  tocó  la  Marcha  Real  á !a  salida  de  Sus  Majes- 
tades. 

El  pueblo  vitoreaba  á los  Reyes  á su  paso,  y éstos  contestaban  ¡ 
afectuosamente  á tan  cariñosas  manifestaciones.  : 

Cerraba  la  marcha  el  automóvil  del  duque  de  Arion,  que  guiaba  j 
la  máquina  acompañado  del  marqués  de  Viana. 

Los  automóviles  tornaron  el  camino  de  Sepúlveda  á Soria.  I 


LOS  REYES  DISPONIENDOSE  Á PARTIR  PARA  SAN  SEBASTIÁN 


F.  Doñi 


jjaymtaii 


# íí-  # 


DE  CIENCIAS,  ARTES  Y DEPORTEíj 

N esta  época  del  año  ofrecen  marcadísimo  contraste  las  costumbres  de  la  populosa  citil 
dad  que  atraviesa  el  Támesis,  con  la  de  esta  villa  y corte  que  bordea  el  liumildísim' 
Manzanares.  Al  llegar  por  acá  los  meses  de  verano,  las  clases  aristocráticas,  así  las  d( 
linaje  como  las  de  la  fortuna,  la  bien  acomodada  burguesía  y basta  los  que  con  peños 
estrechez  viven  el  resto  del  año,  todos  sg  apresuran  á abandonar  cuanto  antes,  y ijc 
el  mayor  tiempo  que  puedan,  la  capital  de  Kspaña.  Cada  año  se  nota  más  esta  fuerz 
centrífuga  que  dispersa  por  playas,  balnearios,  pueblos  pintorescos  y basta  pueblo! 
de  pesca  completamente  en  seco,  á los  habitantes  de  la  villa  del  oso  y el  madroño,  y cad  i 
año  se  advierte  mayor  desanimación  en  ella  durante  las  imperiosas  vacaciones  dél  estíc  1 
Viene  á la  memoria  aquella  duda  que  el  ilustre  Fígaro  manifestaba  en  forma  inte! 
rrogativa:  ; 

<í¿No  se  escribe  porque  no  se  lee,  ó no  se  lee  porqtie  no  se  escribe?»  : 

Como  él,  podría  hoy  preguntarse,  á propósito  del  verano  madrileño:  i 

¿No  hay  fiestas  ni  espectáculos  apenas  porque  no  hay  gente,  ó no  hay  gente  porquii 
no  hay  apenas  e.spectáculos  ni  fiestas?  ’ ^ ■ 

En  nuestro  concepto,  el  primer  punto  del  dilema  es  el  verdadero.  El  zapatero  di| 

viejo,  que  al  salir  de  la  corte  exclamaba:  «¡Adiós,  Madrid,  que  te  quedas  sin  «-enteb 

tendrá  hoy  sobradísima  razón  para  decirlo.  * 

¿Y  qué  han  de  hacer  los  empresarios  de  espectáculos  que  antes  animaban  la  capital  ante  el  éxodcl 
•del  público,  sino  seguirle  y dejarnos?  ¡ 

En  Eondres,  por  el  contrario,  la  animación  crece  en  estos  meses  y las  fiestas  y los  deportes  alegrar 
la  vida  londinense  en  la  estación  de  verano,  la  estación  por  excelencia:  The  Seas on.  Eejos  de  disininuTr  sr. 
■colosal  población,  afluyen  á j 

la  ciudad  muchos  de  los  que 
moran  en  residencias  campe- 
sinas, y un  crecimiento  de 
vida  y de  actividad  alegre  se 
advierte  por  todas  partes. 

De  esta  animada  época  ofre- 
cen notas  bellas  3'  simpáticas 
las  fotografías  que  ilustran 
esta  sección. 

El  deporte  náutico,  á que 
tan  aficionados  son  los  ingle- 
ses, nunca  resulta  más  agra- 
dable que  en  esta  época,  y ei 
Támesis  se  puebla  de  precio- 
sas embarcaciones  tripuladas 
por  una  di.stinguida  pléyade 
de  sportsmen  y sportswomen.  Ea 
hermosa  mitad  del  género  hu- 
mano muestra  especial  pre- 
dilección por  tan  agradable 
ejercicio,  y la  River  Season  pre- 
senta el  aspecto  más  pintores- 
co y brillante,  con  las  bellas 
y elegantes  ladyes  vestidas  de 
lujosas  toilettes,  notas  de  color 
luminosas  que  esmaltan  el 
animado  cuadro. 

Si  no  tan  poético  como  las 
excursiones  por  el  río,  aún 
más  brillante  3'''  e.spléndido  es 
el  aspecto  de  Ilvde  Park  duran- 
te lás  horas  del  paseo.  Inmen- 
sa afluencia  de  carruajes  de 
las  más  modernas  y elefantes 
formas  circula  por  aquel  her- 
moso parque,  3-  el  paseo  re- 
sulta verdaderamente  esplén- 
dido. 

Los  ejercicios  del  sport,  que 
tanto  contrihiu’en  á la  higie- 
ne 3'  al  desarrollo  corporal,  co- 
mienzan á practicarse  desde 
la  edad  más  tierna,  y una  de 
nne.stra.s  notas  fotográficas 
representa  el  momento  de  co- 
menzar una  carrera  de  niños. 

Los  precoces  sportsmen  reciben 
la.s  últimas  indicaciones  de 
los  cjue  les  dirigen,  en  el  mo- 
mentf)  de  partir  ¡lara  su  in- 
fantil / rord. 


T.nxnRTi.S.  PASFO  KN" 


PAIS  CHA  POR  EL  TAMESIS 

Cliohó  Berliner  Illtistration 


BKPORTES  NAUTICOS  EN  EA 


«RIVER  SE ASON» 

CiicJió  Borliner  Illustration 


I a noble  enuila- 
*—  ción  de  las  ex- 
jloracioiies  cienlí- 
'icas  aumenta  el 
lúmero  de  las  ex- 
pediciones árticas. 

Después  de  las 
‘fectiiadas  en  barcos 
,•  en  trineos,  tocó  su 
.•ez  á los  globos,  y 
ihora  la  última  nota 
le  esta  perseverante 
‘ intrépida  campaña 
;s  el  automóvil,  ex- 
presamente cons- 
ruído  para  que  pue- 
la  transformarse  en 
rineo  cuando  con- 
/enga.  Ei  primero 
perecorrerá  en  este 
lutomóvil-tnneo  las 
•egiones  polares 
;erá  el  danés  M.  My- 
ius  Erishseii.  De  su 
‘special  vehículo 
la  idea  nuestro  gra- 
pado. 


Apenas  realizada 
la  carrera  del 
l-ran  Premio  del 
lutomóvil,  ha  segui- 
io  la  prueba  más  co- 
osal  de  la  bicicleta 
le  Le  tour  de  France. 

'íada  menos  que 
,.500  kilómetros 
ibarca  el  recorrido, 

[ue  pasará  por  las  regiones  más  diversas  de  Francia,  tocando  las  fronteras  de  íSuiza,  Italia  y España, 
posteando  el  Mediterráneo,  el  Océano  y el  canal  de  la  Mancha,  y volviendo  á la  capital  por  Bretaña  y 
\ormaridía. 

El  itinerario  es  casi  doble  que  aquel  con  que  se  inauguró  la  carrera  en  1902,  y excede  en  más  de  i.qoo 

kilómetros  al  del 
añ'o  pasado. 

El  número  de  los 
inscriptos  para  esta 
carrera  gigantesca 
es  también  grandí- 
simo y,  á juicio  de 
los  inteligentes,  su- 
perior, con  gran  ex- 
ceso, al  de  los  que 
pueden  reunir  apti- 
túdes  para  esta  nada 
fácil  empresa. 

Ea  expectación 
que  la  vuelta  de 
Francia  ha  desper- 
tado es  también  co- 
losal. No  ya  milla- 
res,sino  millones  de 
flersonas  se  intere- 
san por  sus  peripe- 
cias, les  siguen,  y . 
los  pueblecillos  más 
humildes  y tranqui-  ' 
Ips  se  agitan  y en- 
tusiasman al  paso 
de  los  héroes  de  la 
formidable  carrera. 
La  intantánea  que 
nuestro  grabado  re- 
produce está  toma- 
da cuando  loscorre- 
dorés  llevaban  unos 
cien  metros  de  mar- 
cha desde  el  nunto  ^ 
de  partida. 

rrior.t,/  u n r.c?  ze.-v  xixlíív  i..'ir\í-^  - - 1 , 
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KL  AIIT'^1\TÓVIL  P.X  OUK  HARA  SU  EXPEDICION  AI,  POLO 
EL  EXPLORADOR  DANÉS  MYLÍUS  ERISHSRN 

(Jlichó  Berliner  Illustration 


LONDRES.  UNA  CARRERA  "i 
DE  NIÑOS  ' 

Clicaé  Topieal  i 

liemo.s  tenido  por  J 

•*  ^ la  capital  de  España'  1 
grandes  fiestas  sportivas 
de  origen  exótico;  pero 
nuestra  castiza  fiesta,  que 
continúa  llamándose -na- 
cional, lia  tenido  dos 
grandes  corridas  de  puro 
deporte  y ajenas  á todo 
lucro  por  parte  de  los  añ-  i 
donados  á la  lidia.  Una 
de  ellas  la  organizaron  i 

los  cocheros  del  círculo  i 

La  Gran  Peña,  y la  otra  \ 

los  zapateros.  En  una  y i 

otra  becerrada  superó  á i 

la  habilidad  de  ios  dies-  j 

tros  ia  alegría  y el  buen  | 

liunior  á prueba  de  peri-  ( 

pedas  peligrosas.  Tañere-  j 

dos  espontáneos,  cuya  : 

serena  inmovilidad  les  I 


PARÍS.  LA  CARRERA  DE  «LE  TOUR  DE  FRANGE»,  DE  4.50O  KILÓMETROS. 
LUS  CICLISTAS  A 100  MPprROS  DE  LA  SALIDA 


ClirEé  M.  Sol 


BgCKRRADA  DB  BOS  COCHBROS  pB  LA  GRAN  PEÑA.  I,  PASEO  DE  LAS  CUADRI- 
LLAS. 2,  UN  PASE  DE  PRUEBA. 

BECERRADA  DE  LOS  ZAPATEROS.  3,  EL  CARRUAJE  DE  LAS  PRESIDENTAS,  EN 
EL  desfile.  4,  ENTRANDO  Á MATAR.  5,  LA  PANTOMIMA  DE  « LOS  BARBEROS 

Y EL  PINTOR»  Clioliés  Irigoyen  y Aseujo 


defiende  de  la  acometida 
del  bruto,  que  de  ello 
acaba  de  acreditarse  en 
este  género  de  suertes; 
pantomimas  que  se  pres- 
tan á regocijados  lances, 
y sobre  todo,  concurren- 
cia de  mujeres  guapas, 
ataviadas  con  la  graciosa 
mantilla  y el  vistoso  man- 
tón de  Manila,  dan  á estas 
fiestas  un  carácter  ani- 
mado y pintoresco,  que 
lleva  á presenciarlas  á 
numeroso  público. 

En  la  primera  de  las 
citadas  corridas  actuaron 
como  matadores  el  Mie- 
doso, el  Barbi,  ei  Cantinero 
y el  Cordobés,  que  trocaron 
las  riendas  y la  fusta  por 
la  muleta  y el  estoque,  y 
no  faltó  su  don  Tañer edo 
de  afición. 

El  programa  de  la  be- 
cerrada de  ios  zapateros 
comprendió:  i.°  Un  lu- 
cido desfile  de  alguaci- 
les, rejoneadores,  coche 
de  las  señoritas  presiden- 
tas, cuadrillas,  caballistas 
y ciclistas.  2.0  Carreras 
de  obstáculos  y cintas  en 
bicicletas.  3.0  L,a  panto- 
mima Los  barberos  y el  pin- 
tor y la  lidia  de  cinco  be- 
cerros, el  primero  para 
rejonear,  que  mató  el 
monosabio  Barajas,  y los 
otros  cuatro  estoqueados 
por  Patotas,  Guerrita  chico. 
Leonés  y Morenito  de  Vitoria. 

Uas  fotografías  de  esta 
página  reproducen  mo- 
mentos interesantes  de 
estos  taurinos  deportes; 
la  cuadrilla  improvisa- 
da délos  aurigas,  hacien- 
do el  paseo  con  la  solem- 
nidad de  los  toreros  de 
veras;  un  pase  ayudado, 
de  prueba,  de  uno  de  los 
diestros;  las  presidentas 
de  la  becerrada  de  los  za- 
pateros, en  el  carruaje, 
durante  el  desfile  ó des- 
pejo; el  momento  culmi- 
nante de  la  estocada,  y la 
pantomima  de  Los  barbe- 
ros  y el  pintor» 
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[OGmiC  TEGIIY 


Representante  en  Madrid: 

ALFREDO  YOONGER 

SERRANO,  66 


>omatose 

EHTITUYEIITEDEPBiEliin, 

ende  bis  bas  boticas  y »kooui-:kias 


llLiriORC 


JLOR  DE  BELLEZA 

POLVOS  AOHERENT ES 

E IMVt  $1  BUC  S: 


PERFUME  50EAL  .C®Kiwrucs  *1  rostm  «ai  maravilieM  y dtlic^ 

^ ificemíarabl« . CuaEr©  tenes en,aidj  unsdebstóbrei 

I . ^deía$rdna5y5osítjf»del«p«w9Aan 


. abo!ü5I^bspeíws5fa*T92 

SE  U'OP£BA  PARÍS 


Curación  segura  doí  98  por  100  délos  enfermos 
dei  «stémsgo  é mkmmtln&m,  aunque  llovon 
30  años  dtí  sufrimientos.  A\uda  á las  digesiionca, 
abre  ei  apetito.  íoniflea  y Ís  recetado  por  los 
dicos  de  Europa  y América  para  curar  la  dispcj)- 
8ia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrerji- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  d¡speí>sia.  etc.,  etc. 

SEBRAMO,  30.  FARMACIA.- MADRID 

T PRINCIPALES  SEL  ML'N!>0 


VULCAIN 


HORA 
EXACTA 


J E 


MEJOH  POSTRE 

Eíil^ELADAS 

=tEVIJANQ 

encuadernar  b!  to- 

íBlmco  y negro 

de  1906. 

LE  NÚM.  28 


El  ^ acreditado  Jarabe  Hipo  fas  fitos 
J,  CHrúent  SALUD,  ha  sido  imitado. 
Mientras  los  Tribunales  de  Justicia  en- 
tienden en  el  asunto,  para  adquirir  el 
legítimo,  debe  pedirse  Hipofosfitos 
SALUD,  de  Climent  y de  Tortosa. 

Gura  anemia,  tisis,  inapetencia;  diez 
y seis  años  éxito  asombroso.  Único 
aprobado  por  la  Real  Academia. 

Todo  frasco  que  no  lleve  las  palabras 

Hipofosfitos  salud 

en  tinta  roja,  al  través  de  la  etiqueta 
exterior,  no  es  legítimo. 


CREMA  DEÜA 


Ultima 
creación 
de  ia  So- 
ciétéHy- 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar' 
y hermo- 
sear  el 
cutis,  co- 


ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  t duplicado 


HIERRO  BRAVIIS 

ANEMIA  DE  FUERZAS,  EXTMUACiOiy 


Las  gotas 
concentradas 
ds 

Son  el  remedio 
el  mas 
eficaz  contra 

El  Hierro  Bravals  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costri.ne  jamÁSé 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiese  de  las  Imitaciones.  — En  muy  poco  tiempo  procura  : 

SALUD,  ViaOR,  FUERZA,  BELLEZA 

SE  HALLA  EN  TODAS  LAS  FAKMAciAs  Y DROGUERIAS  I Bepósito  : 130,  ruc  Lafayeífe,  PARIS 


CLOROSIS  Y COLORES  PALIOOS 


SL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


.1. 


XOUISITOS 


'!^ñí 
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R.R.PP  BEHEDICTmOS 

PRUEBENSE:  ES  Sil  MEIOS  lECSMENSSCIOII 

UNICO  DEPOSITO  EN  MADKU);  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERONIMO*  6 

SOUCITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PROVINCIAS 


. x\£:4é 


JABON  MEDICBNAL  DE  BREA 


GL  JABÍÍN  DB  BKEA*  marca  Ea  Oipalda*  ost¿  elaborado  por  tin  nuevo  procedimiento  qnfmico-mecánico,  merced 
al  coal  se  consigue  que  la  lii*6a9  tan  usada  hoy^  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 
principios  balsámicos  medicinales. 

I,a  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el 
JABON  DE  BREA,  marca  Ea  Glraldal,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día, 
[por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedades 
de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  basta  la  edad  más  avanzada. 


APLIGAOIONES  PBÁOTIGAS 


EL  J ABON  DE 

BREA,  marca  Ea 
Güralda,  debe  ser 
18  a do  diariamente 
por  los  niños  y las 
personas  amenáza- 
las de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des-, 
iparece  la  caspa  y 
le  impide  la  caída 
iel  cabello. 

Laeficaciade!. JA- 
BÓN DE  BREA 
sstá  demostrada  por 
oenetiar  en  el  cue- 
0 cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden ''a  circulación  de  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 

Para  limpiar 

la  dentadura 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea 
Giralda,  purifica  el 
aliento  y hermosea  la 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enferme- 
dades dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen 
te  á la  boca,  en  don- 
le  se  forma  nn  líquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
mecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resul- 
ado  que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
lasta  dantlft-ieos,  que  por  limpiar  raspando,  oonclu- 


Para  lavarse 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda, no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
sn  empleo  frescura, 
suavidad  y trans- 
parencia, evitándose 
los  sabafiunes  y las 
grietas  ei;L  la  cara  y 
manos. 

Es  el  mejor  producto 
que  existe  para  con- 
servar y realzar  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA- 
BÓN DE  BREA  á los  niños,  se  les  preserva  ae  las 
escoriaciones,  sarpullidos,  costra  láctea  y demás 
padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infancia. 


Para  desinfectar  la  piel 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda, es  de  un  nso  in- 
dispensable á todas  las 
personas  que  estén  al  cui- 
dado de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida- 
des desinfectantes,  la 
piel  queda  perfectamente 
inmunizada  de  los 
gérmenes  que  son  causa 
do  graves  y temidas  do- 
leñólas. 


PRECIO:  S PESETAS  EA  CAJA  CON  TRES  PASTIEEAS 

M principales  Droguerías,  Farmacias  y Perfnmerias  de  España,  Ultramar  y Extranjero. 


Para  lavar  la  cabeza 


Para  afeitarse 

EE  JABÓN  DE 
BREA  marca  Ea 
Giralda,  es  el  me- 
jor producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  hacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  q nema  ni  es- 
cuece j amás, por  ne- 
licado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  la 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  barri- 
llos y granos. 


f ¡ua  corar  las  enfei- 
' medades  cutáneas 

EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Ea  Gi- 
ralda,no  sólo  es  un  efi- 
caz preservativo , evi- 
tándose con  su  uso  las 
manchas  de  la  piel, 
sean  ó no  berpéticas,  los 
granos,  sarpullidos 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  y afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  de 
primer  orden  para  des- 
terrar en  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 


r-?/ A r“ 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

ármanos  y Carba/lo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.001 


Hemos  recibido  una  partitura  para  canto 


Pruébese  el  JABON  DEWr 


PQCtQl)6nlllrÍC3||nfntarrfl^i>Ta!}7rma'BOTOT  Abandon  Supréme,  letra  de  la  distinguida 

1 UulU  DR  UUIUlEnVentaentodaspartes  Srta.  D.®  Manuela  Sánchez,  y música  del 

maestro  Pagret  Dortaíl 


Marca  LA  GIRALO^ 


\\y 


■ 'I  ~y~  A “TT"  T A Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 

^ 1^  ' I I C T”  I J I I I medida.  Ultimas  noveda- 


des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


I RR.  PP.  BENEDICTINO 


ÚWICO  DEPÓSITO  ES  MADRID 


Cajrrera.  de  Sa.n  Jerónimo,  6 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 


Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.0 


RELOJ 


VULCAIN 


HORA 

EXACTA 


K' 


wmfEammmm 

ü^BÉNÉDICflNE 


Parfumerie 


c\Z\^  REA 


L.T.  P I V G R — Pa  r 13 


UNIVERSIDAD  DE  LIE 


Para  todo  lo  concerniente  á estudios  de  Ingej 
dirigirse  á León  Jowa,  Ingeniero,  en  Lieja 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


COGNAC 

fine  TCDDV 

CHAMPAGNE  I Lrin  I 

liL  MEJOK  COGNAC  espaiol 


l-KRNANDO  A,  DETERRY  Y C 
S.  EN  C. 

PDKRTO  DE  SANTA  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  PR.  PP.  Benedictinos  ^ 


RONIMO,¿  6 

:iAS 


ARROYO  noReie.  paísajo  oe  la  oRAnjA 

POR  FRANCISCO  GOÑI 


30  CT, 


795 


r 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECeiONI 


• í 


ANUSÍCIOS 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
una  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


rOI.OtiACIÍÍSÍKS 


Licenciado  guardia 

civil,  32  años,  desea  colo- 
cación. Molino  Viento,  28. 


Gratuitamente  eaci- 

litamos  sirvientes  y no- 
drizas. El  Comisariato,  Gravi- 
na,  11  triplicado. 


SEÑORA  DE  EDAD  DESEA 
colocación.  Informes:  Ave 
María,  25.  segundo. 


JOVEN  DE  QUINCE  AÑOS 
desea  colocación  escritorio. 
Referencias.  Cédula  7.136. 


JOVEN  DESEA  COLOCA- 
ción  escribiente.  Julio  Cá- 
cercs.  Granado,  8, 3.°  izquierda 


JOVEN  LICENCIADO 
Guardia  civil,  desea  colo- 
cación. Lista  Correos,  Estanis- 
lao Rodríguez. 


EI.ECTRI€IDAI> 


VENTILADORES  INGLE- 
ses  y americanos  los  venda 
la  casa  Ureña,  Barquillo,  14, 
y Prim,  1. 


FOMOGRAFOíS 


En  PUBNCAREAL,  26, 
hay  enorme  colección  de 
cilindros  Pathé  y discos  de 
ópera  y género  español,  im- 
presionados por  celebridades. 
Vendemos  desde  ¡50  pesetas! 
excelentes  máquinas  para  dis- 
cos, marcas  < Apolo»  _ «Car- 
men», «OdeOn»  ó «Hymno- 
phono»  (éste  sin  bocina),  y fo- 
nógrafos Pathé  también  á ¡50 
pesetas!  Pídanse  catálogos  y 
condiciones  para  el  envió  á 
provincias.  Acaban  de  llegar 
máquinas  novedad. 


FOTOCíKAFlAS 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


UBROSS  KEFIGroSOS 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ria  de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MÚSICA 


La  pianola.  ENVIO 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 
lian, B.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


MOVED ADES 


CENTRAL  OFFICE.  Cu- 
riosidades galantes.  No- 
vedades incomparables.  Catá- 
logo con  50  muestras,  3 pese- 
tas; con  100  muestras,  5 pese- 
tas en  sellos.  Nada  gratis.  Cen- 
tral Office,  calle  Cervantes,  Ma- 
drid. Ruego  pongan  sus  señas 
claras. 
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Depósito:  Aren: 
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Pintados. 

DAPELES  Pl 
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lie  Mayor,  nún 
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POSTi'  ,1 


POSTALES  i 
yor.  Precio 
mos.  Se  remite 
Bartrina.  Baroel 


PO 

ven! 
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■ABJETAS  I 


ST. 


Ultima  nove  d ei 


ciones  españolas 
Sueltas,  desde  oi 
Librería  de  Marti 


xtr! 
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z.C( 
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IT) 


WAGONES 
para  trans 
bles,  sin  embalar 
rril.  Gustavo  Leí 
14,  Madrid. 
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or  1 
>s.  d 


La  Mutua  Hispano-Lusitana 

Sociedad  de  Ahorro,  de  PeasioBes,  CoBtrasegaros  de  caotas 

Domicilio  socials  PUERTA  DEU  SOU,  5,  Madritl 
Ua  más  ventajosa  de  todas  las  conocidas. — Ua  pri- 
mera en  su  clase  que  ha  pedido  la  aplicación  del  R.  D.  de 
garantías. 

Depositario;  EL  BAMCO  DE  ESPAÑA 
COASEJO  DE  ADMIKISTRACIOAí  D.  Eduardo 
Eobián,  ex  ministro,  Presitleiite. — D.  Eugenio  Silve- 
la,  diputado;  D.  José  de  la  Bastida,  fiscal  del  Tribunal 
de  Cuentas,  y D.  Javier Bores,  diputado,  Vocales. — Don 
Apolinar  Flores,  diputado  é ingeniero,  Consejero 
delegado. 

SOEICITÜDES  DE  AGESfCIAS  y de  Representa- 
ciones provinciales,  á la  Dirección. — Comisiones:  las 
más  crecidas  entre  las  similares. 


LAS  CURVAS  Él  BUSTO: 


lililí  • ni.  .11.1 

voiiiiio  uui  wuuíVt  l^s  seño- 
W ras  que  deseen  alcanzar  dichas  circunstancias 
' en  dos  meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  deben 
usar  las  PÍLDORAS  CIRCASIANAS  DEL  DOC- 
TOR FÉRD.  BRUN.  Gran  éxito  en  Alemania, 
6pt  as.  Irasco.  Para  el  mismo  fin,  Tópico 
circasiano,  poderoso  medicamento  externo, 
15  ptas.  frasco.  Depósitos  Madrid:  Gayoso, 
Arenal.  2;  Martín  y Duran.  Tetuán,  3. — Barco 
lona:  Alsina,  P.  Crédito.  í — Valencia:  Blas  Cuesta. — Zarago- 
za: Jordán. — Sevilla:  Fontán,  y principales  farmacias.  Descon- 
fiad de  las  imitaciones. Va  por  coíreo. 

Dirigirse  á J.  M.  POUS,  Mcndizábal,  32,  Barcelona. 


BELLEZA 


Fildoras  Orienti 

Únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  1 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  en 
tura.  Aprobadas  por^celebridades  médi 
versal.—  S.  RATIE,  íarmaséutico,  6,  P¡ 
París.  Frasco  con  iastrncciones,  por  coi 
Depósito  en  Madrid  : Farmacia  Gato 
En  Barcelona  ; í'armacia  Moderna,  1 
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JOYERIA  SÜGRA 


E 


ARENAL,  16 


üleílallas  PEMDENTIFS,  pulseras  js 
de  petición,  etc.  Dibujos  origina  Sí 


Las  enfermedades  de  las  VIAS  UK  ', 

se  curan  radicalmente  tomando 


,rA] 


GONOSAI 


'^RIEDEL,, 

Bepresentacidn  sxolusiva  para  toda  España 

ENRIQUE  PRINKBN,  M 


l£ 


JABON  MEBICINAL  DE 


I 


Marca  LA  GIRALDA 

Precio:  3 PTAS.  LA  CAJA  con  3 \ 


st 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGl 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EX 

Exíjase  siempre,  para  eiritar  ia$  imitacio/ies  y 

ía  marca  registrada  LA  GIRALDA  DE  SEl 


SIAÍ 

RAI 


T\  ^ O TT  A TT  í\  O doradas,  tapicería,  muebles,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viei,  co 

I I 1*1^  I \ t íi  I comedores,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo  ““ 

JJ  KJ  X Xx  V/  Íí  \J  Kjp  en  Madrid,  luláutas,.!;.  Iguacio  Morlaas,  .propietario.  Exportación  á ptíin 


Bíanco^gro 

REVISTfl  lLUSTRHDH*.  'A  — «^MaDRJD 


AÑO  i6  SÁBADO  28  DE  JULIO  DE  1906  N/ 795 


'ERVÍa  en  regocijo  la  ciudad.  Se  oía,  como  un  murmurio  de  mar  epcrespado^  y arrogante,  el 
rumor  del  gentío  que  circundaba  las  calles  estrechas,  mal  acondicionadas  aun  para  el  tran- 
sito diario.  Músicas  y trompeterías  lejanas  enviaban  rotos  pedazos  de  sonidos  a la  reja  de 

^ Carlota.  Y ésta  seguía  cosiendo,  con  el  pulso  sentado  y la  cara  seria  y pensativa  de  costumbre. 

La  casa  se  había  quedado  ensordecida  y vacía,  triste,  á pesar  del  sol  que  inflamaba  el  rojo  de  os 
claveles  en  las  macetas  del  balcón  y entraba  chorreando  oro  hasta  la  pared  frontera,  iodos  de  bureo. 


sólo  Carlota^,  la  costurera,  siempre  tan  rara,  como  sus  compañeras  decían,  continuaba  allí,  refractaria 
á la  diversión,  tirando  de  la  aguja,  interrumpiendo  con  el  rápido  ticliteo  desús  ágiles  tijeras  el  silen- 
cio solemne  del  gabinete  amueblado  á estilo  Imperio,  donde  hacía  labor.  ¡Salir,  meterse  en  zambras, 
ella,  ella,  Carlota  Migal!  ¡Con  lo  que  llevaba  encima  del  alma,  aquellas  infinitas  arrobas  de  vergüenza 
y desconsuelo,  desde  que  sucedió...  lo  que  sucedió!  Hay  mujeres,  bien  se  sabe,  que  después  se  quedan 
tan  frescas;  nada,  como  si  tal  cosa.  Ríen,  se  divierten,  oyen  requiebros,  se  enredan  en  nuevos  amoríos,' 
se  emperifollan,  se  casan,  engañan  ó no  engañan  al  que  las  elige,  le  ocultan  lo  pasado,  á veces  hasta 
se  lo  cuentan  con  cinismo  impávido...  Carlota  no  era  de  esa  hechura.  No;  á ella  la  habían  amasado 
de  otra  pasta.  Tenía  para  mientras  viviese.  La  memoria,  con  monótona  persistencia,  murmuraba  su 
canción  de  vieja  hilandera  de  telarañas  sombrías,  en  un  rincón  del  cerebro  de  la  costurera  humilde. 

< Has  pecado,  fuiste  abandonada,  tu  niño  murió;  no  tienes  ya  derecho  á ninguna  alegría,  á nin«yún 
placer.  Trabaja,  gánate  el  pan,  deslízate  callada  y guarda  para  tu  solitaria  vejez  unos  ahorrillos;*’no 
debes  ser  molesta  á nadie.»  Y Carlota  cosía,  cosía.  Por  sus  manos  pasaban  los  volantes  de  gasa  y’ tul, 
los  faldellines  de  seda,  las  cintas  frescas  y crujientes,  lo  que  las  mujeres  felices  y animadas  lucen  en 
bailes  y paseos;  jamás  un  pensamiento  de  envidia,  un  temblor  de  concupiscencia,  agitaba  .su  resig- 


nado corazón.  Bueno  era  para  ella  el  traje  usa- 
dito  de  la. .illa,  el  «manto»  ala  de  mosca,  la 
librea  de  la  servidumbre,  del  salario  y de  la  insignifi- 
cancia. Que  la  perdonasen,  que  la  olvidasen...  Que  nadie 
la  echase  en  cara  «aquéllo».  ¡Ali!  ¡Eso  no!  Porque  se 
moriría  del  sofoco... 

Sólo  á una  cosa  no  conseguía  resignarse;  sólo  una  queja,  una  protesta  surgía  involuntariamente  de 
sti  es])íritu.  Que  la  hubiesen  abandonado,  bien;  castigo  justo:  ella  se  merecía  mucho  más.  La  injusticia 
era  que  el  niño  se  hubiese  muerto  así,  á pocos  meses  de  nacido,  sano  al  parecer  y bonito  como  un  sol. 
Carlota  interrogaba  á la  Providencia:  ¿qué  nial  había  hecho  su  niño?  Un  inocente  no  debe  pagar  por 
los  culpados.  Y,  además,  el  niño  era  lo  único  que  le  quedaba  en  este  mundo  traidor;  y 5^  que  pasaba 
tanto  trabajo  y tanto  bochorno  para  seguir  viviendo,  ya  que  no  se  tomaba  una  caja  de  fósforos,  poi- 
que Dios  manda  que  eso  no  lo  hagamos,  al  menos  el  niño,  el  niño. 

Sangrante  y activa  la,  maternidad  de  la  costurera,  se  exasperaba  ante  el  espectáculo  de  lü  ciij.quille- 


J 


ría  del  barrio,  que  desde  la  reja  veía  pulular  por  las  estrechas  aceras  y el  sucio  arroyo.  Conocía  á todos 
aquellos  gurriatos;  para  contemplarles  suspendía  su  asiduo  coser;  á veces  les  sonreía  con  sonrisa 
penosa;  de  su  café  les  guardaba  terrones  de  azúcar,  de  su  postre  cerezas  y pasas...  Y esto  lo  hacía  fur- 
tivamente; si  las  madres  miraban  riendo  hacia  la  reja,  Carlota  afectaba  severidad,  desvío.  ¿Chiquillos 
á ella?  No  los  podía  sufrir...  Cinco  minutos  más  tarde,  el  tranvía  pasaba  y estaba  á punto  de  hacer 
cisco  á un  granuja...  Carlota  lanzaba  un  grito,  bajaba  á saltos  la  escalera,  cubría  de  besos  al  peque- 
ñuelo  y se  retiraba  encendida  como  una  amapola,  con  la  convicción  de  haber  ejecutado  algo  muy 
inconveniente,  algo  reprobable... 

Y aquel  día  en  que  la  ciudad  hervía  en  regocijos,  ningún  chiquillo  diableaba  por  el  arroyo;  estarían 
con  sus  maniás  en  las  calles  por  donde  pasaban  las  nuisicas,  por  donde  las  tropas  desfilaban.  El  arroyo, 
desierto,  parecía  más  sucio  que  de  costumbre.  Carlota  daba  á la  aguja  ahincadamente,  .sin  un  minuto 
de  distracción.  Un  peso  enorme  gravitaba  sobre  su  espíritu.  El  estribillo  de  la  monótona  canción 
proseguía...  -Has  pecado.» 

En  mitad  del  arroyo  apareció  entonces  una  figurita  menuda,  casi  grotesca  á fuerza  de  encogimiento  y 
desolación.  ¡Un  niño!  Sí.  un  niño  era,  como  de  unos  seis  años,  acaso  más-  un  niño  desmedrado,  canijo,  mal 

trajeado,  con  los  puños  metidos 
en  los  ojos,  llorando  en  seco  y 
con  hipo  de  angustia.  Una  idea 
rauda,  un%  golondrina,  cruzó 
por  la  imaginación  de  Carlota. 

Ese  chico  se  ha  perdido.  De 
lijo  se  ha  perdido.  ¡Infelices 
padres!  ¡Cómo  estarán  á e.stas 
horas!  Tiró  la  labor;  dejó  caer, 
al  alzarse,  las  tijeras  relucientes 
y gastadas;  brincó  por  encima 
del  traje  vaporoso  que  orlaba 
de  puntilla,  y se  precipitó  por 
la  escalera  al  portal. 

— ¿Qué  le  pasa,  pequeño? 
¿Qué  te  pasa?  ¿De  dónde  vie- 
nes? ¿Por  qué  lloras,  mi  vida? 

Ea  criatura  separó  los  puños 
de  los  ojos,  de  los  asombrados 
ojos  azules,  enrojecidos  por  el 
llanto,  y temblando,  comién- 
dose las  palabras,  hipó: 

— De  mi  pueblo  vengo...  Salí 
con  padre  y madrona  mu  trein- 
panico...  ]\I’an  soltao,  m’an 
soltao... 

— Madrona.  ¿Quién  es  ma- 
drona? 

— Ea  niujé  e mi  pae. 

— ¿Y  tu  madre? 

— Sa  iiiorío. 

Callaron.  Carlota  miraba  al 
chico,  se  lo  comía  á puro  mi- 
rarlo.  ¡Oné  guapo  seria  si  le 
lavasen  y comiese!  Tenía  el 
pelo  rubio  obscuro,  anillado,  la 
tez  fina,  una  boca  dibujada, 
unos  ojos  del  mismo  cielo...  No; 
al  izquierdo  le  colgaba  el  pár- 
pado. 

— ¿Qué  te  hiciste  en  ese  ojito, 
nene? 

— Dióme  madrona  con  el 
cazo  ejierro. 

Carlota  chilló  de  indignación 
y cólera;  se  arrojé  al  niño  3^  le 
besó  hambrienta,  loca  de  ter- 
nura. 

— ¿Quieres  que  busquemos  á 
tus  padres?  Di,  tesoro. 

— Yo  sí  quería...  Pero  ellos  san  dio.  Lo  estaban  diciendo,  que  se  largaban  al  tren  aluego  é solíame 
en  la  caye.  Yo  lo  oí. 

La  costurera,  estupefacta,  alzó  los  brazos  al  cielo.  ¡Esto  sucedía;  los  cristianos  hacían  tales  cosas,  ios 
padres  dejaban  á los  chicos  entre  el  tropel,  sin  amparo!  ¡Infames,  infames! 

—¿Estás  cierto  de  eso,  niño? 

— Yo  lo  oí.  Vaya  que  lo  oí.  Madrona  ice  que  3-0  trago  mucho  y que  tié  cuenta  perderme. 

Volvió  Carlota  á fijar  la  mirada  en  el  pequeño.  Sus  facciones  consumidas,  sus  carnes  blandas  y 
semi-azuladas,  sus  brazos  y piernas  flacos,  sus  dedos  de  arañita,  revelaban  la  desnutrición,  el  régimen 
del  hambre.  La  costurera  le  cogió  en  vilo  3'  le  sintió  ligero  como  una  pluma. 

— No  pienses  más  en  tus  padres.  No  digas  á nadie  que  los  tienes.  ¿Das  palabra? 

Las  pupilas  azules,  inflamadas  de  llorar,  contestaron  que  sí.  Y Carlota  agarró  de  la  mano  aj  chico  y 
■entró  con  él  en  la  casa,  hacia  la  cocina.  Debían  de  quedar  en  la  alacena  muchas  sobras.  Subió  la  esca- 
lera á saltos,  estrechando  á su  niño  su3’0,  de  nadie  más. 


hlIlC.IOS  DE  MÉNDEZ  BRINDA 


Emilia  PARDO  EAZAN 


DIVAGACION  VERANIEGA 


Los  madrileños  «activos? , 
víctimas  de  este  bochorno, 
soñamos  con  el  retorno 
de  los  tiempos  primitivos; 

porque  es  tan  exagerada 
la  molestia  del  verano, 
que  estorba  el  ser  ciudadano 
de  una  urbe  civilizada. 

¡Bien  nos  fastidia  el  progreso! 

Sus  leyes  y sus  reformas 
nos  hacen  guardar  las  formas 
porque  el  pudor  quede  ileso... 

¡De  menos  se  echa  otra  edad 
más  sana  y menos  austera, 
en  que  la  moral  no  fuera 
causa  de  incomodidad; 

en  que  apenas  se  vistiese 
la  gente,  ya  que  no  habría 
nadie  que  se  ofendería 
ú ofendiera  ú ofendiese...! 

¿No  fuera  más  desaliogado — 
y algunos  lo  pensarán — 
vivir  como  Eva  y Adán 
horas  antes  del  pecado? 

Para  aguantarlos  calores 
de  estival  temperatura, 
preferible  es  la  incultura 
de  los  hombres  inferiores; 

y como  todos  buscamos 
vivir  á gusto,  en  el  fiel, 
re&dlta  que  yo  y tú  y él... 

¡que  todos  les  imitamos! 

No  hay,  pues,  quien  no  se  resuelva, 
sin  pensar  que  se  propasa. 


á andar  por  su  propia  casa 
como  el  hombre  de  la  selva; 

y ai  salir,  por  compromiso 
necesario  aunque  molesto 
todo  el  mundo  ileva  puesto 
nada  más  que  lo  preciso. 

¡Puf...!  Hoy  la  calle  asaltamos 
y allí  se  eleva  la  tienda 
huyendo  de  la  vivienda, 
donde  nos  achicharramos... 

Hay  más  de  un  vioo  industrial 
que  se  expansiona  sin  miedo 
y nos  ofrece  un  remedo 
de  la  expansión  colonial, 
con  sillas  y veladores 
forma  en  la  calle  reductos 
donde  sirve  sus  productos 
para  ahuyentar  los  calores. 

Y hay  socios,  frescos  de  vcr.is, 
que  dejan  su  habitación 
y duermen  sobre  un  colchón 
en  mitad  de  las  aceras... 

¡Será  muy  corlo  de  vista, 
ó muy  bruto— que  es  distinto— 
quien  no  halle  en  eso  el  instinto 
de  los  tiempos  de  conquista; 

y en  la  levedad  del  traje 
que  hoy  gusta  á nuestra  persona, 
no  vea  que  regresiona 
el  hombre  á la  edad  salvaje! 

No  es  este  afán  inferior 
para  la  raza  un  insulto... 

¡Es  que  el  hombre,  siendo  culto, 
soporta  mal  el  calor! 


DIllLJO  DE  X.^L'IJARÓ 


GIL  PARRADO 


dentro  y iuera  de  la  plaza, 
y por  saber  si  te  portas 
de  igaal  modo  con  las  damas, 
su  cartel  de  desafío 
te  envía  esta  aficionada, 
que  cuando  pisas  la  arena 
de  su  asiento  se  levanta 
y en  los  lances  de  la  lidia 
de  ü la  vista  no  aparia 
diciéndote  con  los  ojos 
lo  que  con  los  labios  calla. 

Esto  una  señora  escribe, 
de  un  gran  diestro  apasionada, 
que  á juzgar  por  el  escrito 
es  moza  de  rompe  y rasga. 

Y llamando  á su  doncella 
la  dijo:  «Vete  á la  plaza, 
y en  secreto  al  gran  maestro 
da  de  mi  parte  esta  carta; 
y dirásle  que  le  espero 
junto  aquel  río  sin  agua, 
en  los  clásicos  Viveros 
que  el  Manzanares  no  baña.» 

Celso  Lucro 


DESAFÍO  MODERNISTA 


Si  tienes  fuera  de!  ruedo 
igual  valor  Y arrogancia, 
y es  tu  corazón  tan  grande 
como  muc.stras  en  ¡a  plaza; 
si  eres  en  lances  de  amores 
como  en  los  lances  de  capa, 
y engañas  con  igual  arte 
cinc  con  el  ca  pote  engañas; 
si  guardas  fuera  del  circo 
la  actitud  noble  y gallarda, 
y paseas  una  calle 
como  paseas  la  plaza; 
si  igual  que  iintc  el  p.'-esideriíe 
ante  una  reja  íe  paras, 
y con  la  m’sma  firmeza 
dejas  volar  las  palabras; 
si  siempire  con  la  muleta 
tienes  habilidad  tanta, 
que  conviertes  en  un  juego 
las  cmbc.slidas  mas  bravas- 
si,  en  fin,  con  igual  desireza 
siempre  que  citas  y matas 
van  al  coi-azón  derechos 
el  estoque  y ia  niirada, 
por  probar  si  eres  el  iiiisiiio 


UlBUJO  DE  J.  FKANCÉS 


El  traslado  de  la 
Familia  rea!  á San 
Sebastián  convierte  en 
verdadera  Corte  á !a 
hermosa  capital  gui- 
puzco»  . pero  fuera 
de  las  ineludibles  obli- 
gaciones que  ¡a  políti- 
ca le  impone,  hace  el 
Rey  vida  de  turista,  li- 
bre de  las  exigencias 
de  la  etiqueta. 


LA  CORTE  EN  SAN  SEBASTIAN 


EL  CUERPO  DE  GUARDIA  DE  MIGUELETES  EN  LA  PUERTA  DEL  PALACIO  DE  MIRAMAR 

F.  J.  JalÓD 


SS.  MM.  SALIENDO  DE  PALACIO 


LOS  REYES  PASEANDO  POR  LAS  CALLES  DE  SAN  SEBASTIÁN 


El  acorazado  holandés  Tromp. 


LA  BAHIA  DE  LA  CONCHA 
El  Giralda. 


P.  Asenjo 


El  cañonero  francés  Epieu 


VIAJE  DE  S.  A.  LA  INFANTA  DOÑA 
ISABEL  POR  GALICIA.  RECUERDOS 
DE  SU  EXPEDICION  A PONTEVEDRA 


Ll-EÜADA  Á LA  ESTACION 
DE  PONTEVEDRA 

i' . T.  i''eiTOr 


RECEPCION  DE  S.  A.  R.  LA  INFANTA  EN  EL  PALACIO 
DE  LA  DIPUTACIÓN  PROVINCIAL 


F.  J.  Pintos 


S.  A. 


FN  1 AS  RUINAS  DEL  CONVENTO  DE  SANTO  DOMINGO 


F.  F.  Zasalfiy 


LA  MESA  PRESIDENCIAL  LE  LAS  CONFEHEN1.IAS  PEDAGOGICAS  EN  LA  SESION  DE  CLAUSURA 


CONFERENCIA 

PEDAGÓGICA 

jp  n la  Escuela  Normal 
de  maestras  y bajo  la 
presidencia  del  Sr.  Cem- 
borain  España,  se  han 
efectuado  tres  interesan- 
tes Conferencias  pedagó- 
gicas. La  discusión  sobre 
el  tema  «El  libro  de  texto 
y condiciones  que  debe 
reunir»,  fue  animadísima, 
abogando  por  la  supre- 
sión el  Sr.  Pérez  Cerve- 
ra  y defendiéndole  la  se- 
ñera La  Raigada  y los 
Sres.  Mingo,  Cuartero, 
Sanz,  Giillón  y González. 


INCENDIO  EN 
LA  ESTACION 
DEL  NORTE 

P n el  depósito  de  má- 
quinas  de  la  estación 
del  Norte  se  declaró  en  la 
tarde  del  23  un  violento 
incendio,  que  rápidamen- 
te destruyó  dicho  depó- 
sito. Las  máquinas  pre- 
paradas para  los  trenes 
remolcaron  fácilmente  á 
las  demás,  por  lo  que 
únicamente  la  maquinaria 
de  los  talleres  quedó  in- 
utilizada. No  hubo  des- 
gracias personales.  Se 
atribuye  el  origen  del  si- 
niestro á una  chispa  esca- 
pada de  una  máquina,  que 
prendió  la  reseca  madera 
del  depósito  y encontró 
gran  pábulo  en  las  grasas 
allí  almacenadas. 


I , ASPECTO  DEL  INCENDIO  DESDE  EL  PASEO  DE  ROSALES. 

2j  RESTOS  DEL  DEPÓSITO  DE  MÁQUINAS  DESPUÉS  DEL  SJNltSFRO 

S’.  B.  y N. 


EXPOSICION  COLONIAL  FRANC 
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N MARSELLA 


1,  VISTA  DE  CONJUNTO  DE  LA  EXPOSICION 

2,  PABELLON  DEL  AFRICA  OCCIDENTAL 


F.  Hutin  Trampus 


EL  Hilo  DEL  COMANDANTE  DREYFUS 


DREYFUS  y TARGE  Á SU  LLEGADA 
Á LA  ESCUELA  MILITAR 


REHABILITACION  DE  DREYFUS 

p iV  eJ  mismo  lugar  en  que.se  efectuó  la  terrible  ceremonia  de  la  degra- 
dación del  capitán  Dreyfus,  se  ha  celebrado  su  rehabilitación.  En 
la  Escuela  Militar  formaron  las  tropas  de  Coraceros  y de  Artillería,  y 
un  capitán  de  esta  arma  fue  á buscar  á Dreyfus,  que.  al  lado  de  su  com- 
pañero y defensor  e!  capitán  Targe,  se  colocó  en  el  centro  del  cuadro. 
El  general  Guillain,  con  uniforme  de  gala,  puso  en  e!  pecho  del  mártir 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  con  las  ceremonias  de  ritual.  Al  besar 
el  general  á Dreyfus,  los  espectadores  dieron  ¡vivas!  á la  República,  á 
Dreyfus,  al  Ejército  y á Picquart.  Desfilaron  después  las  tropas,  y 
comenzaron  las  felicitaciones.  El  comandante,  que  había  conservado  la 
serenidad  en  la  emocionante  escena,  al  reunirse  con  su  hijo  y su  esposa, 
no  pudo  reprimir  las  lágrimas.  * * í, 


PRESENTACIÓN  DE  DREYFUS  Á SUS  COMPAÑEROS 
EN  LA  ESCUELA  MILITAR 


1 TARGE,  2 DREYFUS,  EN  EL  CENTRO  DEL  CUADRO  DE  LAS  TROPAS 

F.  Brauger  y Chussean  Flaviens 


i 


EL  UENEKAÍ.  ÜUILLAIN  IMPONIENDO  Á DRBVi-US  LA  CRUZ 


DESMLh  DH  LAS  TROPAS  DE  ARTILLERÍA  Y CORACEROS 


EL  general  GUILLAIN  FELICITANDO  Á DREYFUS  Y TARGE 

P.  Gribayecloff  y Chusseau  Flaviens 


ELORRIO.  PROCESIÓN  DE  LAS  RELIQUIAS  DEL  BEATO  VALENTÍN  BERRIO-OCHOA  F.  L.  Maigní 


ÍRRO  DONDE  SE  PRACTICARON  EL  AÑO  PASADO  EXCAVACIONES 
POR  UNA  COMISIÓN  ALEMANA 


'P.  Etoia  de  Pablo 


1.  D.  T.  Ramírez.  %.  D.  M.  Granados.  3.  De 
R.  Ibáñez.  4.  D.  Mariano  Viten.  5.  D.  M.  An 
bal  Alvarez.  6.  D.  J.  R.  M. elida.  7.  D.  J.Catalin 


NUMANC1A.  Publicamos  un  gn 
po  de  la  Comisión  científica  qi 
ha  ido  á Soria  para  practicar  investig; 
cienes  arqueológicas  en  ias  ruinas  c 
Numancia.  Incluimos  también  en  es 
página  una  vista  del  terreno  donde  ■ 
hicieron  excavaciones  el  año  pasado  pe 
una  Comisión  alemana.  Los  arqueólogí 
enviados  por  el  Gobierno  parece  qi 
encuentran  dificultades  para  la  cientifii 
labor,  por  haberse  sembrado  en  aqu 
terreno. 


En  la  villa  de  Elorrio  (Vizcaya)  se  han  celebrado  con 
gran  solemnidad  las  fiestas  de  la  beatificación  de 
fray  Valentín  Berrio-Ochoa,  que  en  1861  fue  martiri- 
zado en  el  Tonkin.  Las  juntas  generales  del  Señorío,  al 
conocer  el  sacrificio  del  vascongado  ilustre,  gestiona- 
ron el  traslado  de  sus  restos  á Elorrio  y el  expediente 
para  su  beatificación,  y ambos  fines  fueron  logrados. 
A la  procesión  solemne  han  asistido  el  Nuncio  de  Su 
Santidad  y el  obispo  de  Sión.  En  los  tres  días  que  han 
durado  las  fiestas  en  honor  del  beato  Berrio-Ochoa. 
ha  sido  grandísima  la  afluencia  de  forasteros. 
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CXJEMl'O  B^TXJRSO 


POR  GASCÓN 
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LOS  AMIGOS  LITERARIOS 


UN  POBRE  HOMBRE 


l^wiSTE  pobre  hombre  estaba  paseando  eu 
su  huerto.  Esta  es  la  verdad  pura'  tres 
cosas  pueden  hacer  feliz  á un  humano:  un 
ibro  un  buen  amigo  y un  huerto  umbrío. 
J>.uestro  hombre  posee  su  huerto;  tiene  en  él 
manzanos,  milgranos  con  sus  flores  roías  pri- 
iiieroy  luego  con  sus  pesadas  granadas,  azu- 
iaiíos,  perales, _ membrilleros,  albaricoqueros 
con  sus  albaricoques  mantecosos  y aromá- 
ticos, cerezos,  acaso  naranjos.  Y entre  toda 
esta  copia  de  frutales  diversos,  él  ha  puesto 
sus  amores  y sus  solicitudes  de  agricuh  ir  y 
de  propietario  en  un  bello,  en  un  maravilloso 
peral  que  produce  las  más  exquisitas  peras 
y del  cual  todos  los  labriegos  de  la  comarca 
hablan  con  pasmo.  Este  peral  estaba  él  con- 
templando precispiente  cuando  ha  visto  ve- 
nir corriendo  hacia  él  á un  muchachito  de  la 
casa;  el  mocito  se  ha  detenido  al  verle  y ha 
comenzado  á hablar.  Nuestro  amigo  no  le 
entendía;  el  mocito  parecía  turbado  por  la 
emoción,  y al  mismo  tiempo  la  larg'a  carrera 
Gada  de.sde  la  casa  al  huerto,  le  hacía  acezar 
y entrecortaba  sus  palabras.  Pero  al  cabo  el 
pobre  hombre  ha  entendido  algo  de  «inquisi- 
dor» y de  que  «le  esperaban  en  la  casa».  No 
pintaremos^  el  pasmo  que  se  ha  apoderado  de 
nuestro  amigo.  ¿Qué  significaba  esto  de  inqui- 
sidor?  ¿Ee  esperaba  á el  acaso  la  Inquisición 
en  su  casa?  Perplejo,  turbado  se  ha  salido  del 
huerto;  un  sudor  frío  comenzaba  á empañar 
su  frente.  De  que  ha  llegado  á la  casa,  ya 
nuestro  amigo  casi  no  podía  tenerse  en  pie; 
estaba  profundamente  pálido;  tembloteaban 
sus  manos.  Y entonces,  al  entrar  en  la  sala 
ha  visto  que  un  escudero  se  inclinaba  ante 
él  y le  decía  gravemente— como  deben  hablar 
los  escuderos.  Ah  S€}WV  el  íitfjuisidov  Tue^a.  d: 
vuestra  merced...  Y no  ha  podido  oir  más  este 
pobre  hombre;  súbitamente  su  vista  se  ha 
«tuscado,  han  flaqueado  sus  piernas  y nues- 
tro amigo  ha  caído  á tierra  abrumado,  inerte. 
Le  Han  llevado  á la  cama;  el  pobre  hombre 
en  su  alucinación  veía  ya  delante  sí  los  ladri- 
II0.S,  las  garruchas,  los  cordeles  y las  vergi cas 
llenas  de  clavos  con  que  dan  tormento  los 
señores  inquisidores.  Tal  vez  lo  que  él  temía 
más  eran  las  dichas  y curiosas  vergicas;  ellas 
sirven  para  producir  el  tormento  del  sueño, 
e catedrático  de  Salamanca  D.  Gonzalo  Suá- 
rez  ae  raz.  Claro  está  cjue  para  proporcionar  el  t'-mento  del  sueño  hay  varios  sistemas,  entre  otros 
e español  y el  italiano;  pero  hemos  de  confesar  (aunque  sufra  con  ello  nuestro  patriotismo)  que  el  sis- 
ema  ualiano,  como  dice  el  Sr.  Suárez,  «es  muy  mejor  y por  muy  mejor  estilo  que  el  español».  Y el 
mismo  buarez  de  Paz,  en  la  página  242  de  su  libro  (edición  de  1790;  la  primera  es  de  1583)  lo  describe 
e esta  suerte;  «Tiene  hecho  la  justicia  cierto  ingenio  á manera  de  un  reloj  de  arena,  de  estatura  de  un 
ombre  poco  mas,  que  tiene  nueve  ó diez  vergicas,  todo  redondo,  y por  todo  él  sembrados  muchos 
c avos,  las  puntaos  para  adentro,  del  largo  de  un  gerae.  y las  puntas  muy  agudas;  y al  que  han  de  ator- 
mentarlo desnudan  en  carnes, ^salvo  linos  paños  menores,  y le  meten  dentro  del  dicho  tormento,  ei  cual 
es  tan  angosto,  que  no  cabe  más  de  solo  el  atormentado;  y viene  tan  justo  con  las  puntas  de  los'  clavos 
que  tocan  con  las  carnes  algún  tanto,  y tiene  atadas  las  manos  atrás;  y son  tantos  íos  clavos  que  el  arti- 
-icio  tiene,  que  puede  haber  de  uno  á otro  cuatro  ó cinco  dedos;  y de  esta  manera  le  tienen  allí  metido 
e tiempo  que  alj'uezle  parece;  j'  como  está  en  pie,  que  no  se  puede  sentar  ni  arrimar  de  una  parte  á otra 
m meterse  los  clavos  por  el  cuerpo.  el  juez  le  está  preguntando  de  rato  en  rato;  Si  quiere  decir  verdad,  y en 
ninguna  manera  no  puede  dormir,  si  no  antes  da  voces  y gritos,  porque  es  tormento  bravo  y muy  cmel». 

Un  este  sutil  artificio  se  veía  ya  metido  nuestro  amigo.  Y por  esta  causa  su  estupefacción  ha  sido 
p oiunda  cuando  al  volver  en  sí,  se  lia  visto  acostado  en  su  cama.  Ha  preguntado  lleno  de  asombro 
a os  deudos  y amigos  que  le  rodeaban,  y éstos  le  han  contestado  que  lo  que  el  inquisidor,  su  vecino 
requena  de  el  era  el  que  le  hiciese  la  merced  de  mandarle  unas  peras  del  soberbio  y maravilloso 
peral  que  el  tenía  en  su  huerto.  Entonces,  nuestro  amigo,  lleno  de  una  inmensa  alegría,  entre  la  sor- 
presa de  todos,  se  ha  levantado  corriendo  de  la  cama,  ha  ido  al  huerto,  ha  hecho  arrancar  el  peral  v 
se  lo  na  envía entero  y verdadero  al  inquisidor. 

E Sr.  H.  de  Luna_  cuenta  esta  anécdota  en  el  prólogo  de  su  continuación  á la  Vida  de  Lazarillo  de 
armes;  y ella  puede  instruirnos  sobre  el  grande  temor,  sobre  el  profundo  respeto  que  la  Santa  Inquisi- 
on,  estatuida  para  perseguir  la  herética  pravedad,  inspiraba  á nuestros  abuelos. 
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f((!|/]oMO  tieueu  tanto  de  confesiones  las  Memo- 
rías,  para  mejor  inteligencia  de  estas  mías, 

. acúsome  de  hallarme  poseído  del  insaciable 
Demonio  de  la  Ciencia,  cuya  obsesión  se  determina 
en  mí  por  ansia  voraz  de  penetrar  lo  impene- 
trable; el  maravilloso  Dens  est  machina  áe  este 
artilugio  que  piensa,  el  misterio  de  la  impalpa- 
ble Psiquis,  el  nexo  que  ata  el  espíritu  á la  carne. 
Impulsado  de  qsta  ansiedad  hiperestésica  estu- 
dié cuanto  con  el  insoluble  problema  se  rela- 
ciona, desde  las  fábulas  piecientíficas  de  Cuvier 
y de  Mesmer  y los  atisbos  del  abate  Faria  y las 
inducciones  de  Braid  ylos  desbarros  de  Grimes, 
hasta  los  más  recientes  adelantos  de  psiquia- 
tría. Y llevando  mi  sed  investigadora  á la  prác- 
tica profesional,  extremaba  hasta  !a  crueldad 
■ mi  análisis  clínico  de  entrañas  palpitantes  y de 
. cerebros  seccionados,  ó mi  terca  observación 
del  doloroso  funcionalismo  de  almas  enfermas, 
feliz  de  sorprender  un  rasgo  nuevo,  una  aberra- 
ción psicofísica,  un  fenómeno  ignoto,  una  célula 
inobservada,  un  caso  no  previsto,  para  apor- 
tarlo al  formidable  inventario  que  médicos  y 
psicólogos  formamos  de  las  mutuas  influencias 
entre  el  organismo  y el  espíritu. 

Uno  de  esos  casos  extraños,  no  explicables 
en  la  historia  de  la  psicofísica,  es  el  que  voy  á 
anotar,  no  sé  si  con  escrupulosidad  de  médico, 
■con  fruición  de  curioso  ó con  alucinaciones  de 
novelista:  el  hecho  dicta,  yo  escribo. 

• II 

Asistí  como  amigo  y como  médico  á la  her- 
mosísima mujer  que  todo  Madrid  recuerda  por 
astro  de  sus  salones,  y que  llamaré — para  ocul- 
tar su  nombre  egregio — la  baronesa  de  Castro- 
Fides.  ¡Extraña  enfermedadladeaquelladivina 
mujer!  Pero...  ¡desafío  yo  al  más  lince  de  mis 
colegas  á que,  puesto  en  mi  caso,  definiese  si 
era  aquello  infección  física  que  trascendía  al 
espíritu,  o infección  espiritual  que  envenenaba 
la  carne! 

Mujer  más  hermosa,  feliz,  adorada  y triun- 
fadora en  todo,  no  existió;  boda  más  memora- 
blemente ostentosa  que  la  suya  no  la  hubo  en 
INIadrid.  Pero  desde  el  día  mismo  de  la  boda, 
acaso  antes,  desde  que  la  boda  se  anunció,  la 
salud,  la  alegría  de  Susana  se  empañaron  como 
de  un  sutil  velo  gris  de  añoranza,  ó de  dolencia 
indefinible.  Inquieto  como  amigo,  curioso  como 
hombre,  interesado  como  médico,  empecé  á 
observarla.  ¿Qué  tenía...?  A veces  los  ojos  de 
Susana  relampagueaban  indignados,  á veces 
jiarpadeaban  medrosos,  como  palomas  azora- 
das; de  improviso  abríanse  desmesui'adamente 
como  ante  visión  aterradora,  ó se  anegaban  en 
llanto  inmotivado,  ó lenta,  lentamente  se  éute- 
nebrecian,  llenándose  de  noche.  ¿Qué  tenía? 


Por  días,  por  horas  se  demacraba,  empalidecía,! 
y los  dos  halos  violáceos  que  cercaban  sus  ojos] 
de  húmedos  zafiros,  extendíanse,  borrando.! 
trasponiendo  tanta  belleza. 

Desesperado  yo  ante  el  impenetrable  miste- 
rio de  aquel  mal,  buscando  tercamente  suo  raí- 
ces, dediquéme  á observar  al  barón,  y...  ¡cosai 
más  extraña!,  mirándole  con  insistencia  y frial-i 
dad  clínica  parecíame  que  bajo  mi  penetrante 
mirar  aquel  hombre  se  desconceitába,  y>a&aíz;l 
y lo  más  peregrino,  lo  inverosímil  del  caso,  era, 
que,  siendo  él  el  mismo,  me  parecía  otro...  ¿Com-' 
prenden  ustedes  esto?  ¿No?  Yo  tampoco  lo 
comprendía;  pero...  ¡ante  la  evidencia...!  Era 
como  si  por  los  ojos  del  barón,  de  mi  amigo 
Alberto  de  San  Andrés,  á quien  conocí  desdei 
niño,  me  mirase  otro  hombre,  ó...  mejor  dicho,| 
otra  alma;  el  alma  de  una  persona  muy  diversa, 
de  la  persona  de  mi  amigo.  ¿Que  cómo  podía 
ser  esto?  ¡Aquí  del  enigma!  Pero  el  caso  es  que 
era.  Si  hay  personalidad,  y si  la  personalidad 
psíquica,  el  ro,  el  alma,  se  asoma  á los  ojos,  el 
alma  aquella  que  se  asomaba  ai  iris  verde-gris 
y á la  negra  pupila  del  barón  no  era  el  alma  de 
Alberto.  De  esto  estaba  yo  seguro,  teníala  evi- 
dencia moral,  y moríame  por  adquirir  la  evi- 
dencia material,  irrecusable.  Aquella  convic- 
ción, entrando  en  mí  como  rayo  luminoso, 
parecióme  la  palabra  reveladora  del  mal  de  Su- 
sana. Si  la  mirada  de  Alberto  producía  en  ella 
el  mismo  efecto  que  en  mí;  si  su  enigmático 
marido  le  parecía  como  á mí,  distmto  de  su  ex- 
pansivo novio;  si  por  los  ojos  de  Alberto  la 
miraba  un  alma  que  no  era  el  alma  de  su  ama- 
do... ¿qué  más  se  necesitaba  para  exifermar 
mortalmente?  Pero...  ¿era  aquello  posible?  ¿No 
sería  alucinación  de  mi  espíritu,  ofuscado  de 
tanto  mirar  á los  espíritus,  como  los  ojos  se 
ciegan  de  mirar  de  hito  en  hito  al  sol?  Para 
desvanecer  mi  fascinación  ba,staríame  provo- 
car en  Alberto  íntimas  confidencias,  comunes 
remembranzas  de  nuestra  fraternal  camarade- 
ría estudiantil-  Pero...  la  enfermedad  de  Susana 
contagiaba  ó ausorbía  á mi  amigo  de  tal  suerte, 
que  no  hubo  medio  de  provocar  confidencias, 
porque  él  ni  un  momento  se  apartaba  de  su 
mujer. 

III 

La  enfermedad — ¿neurosis?,  ¿anemia?,  ¿con- 
sunción...? ¡Quién  lo  sabe!, — la  enfermedad  pro- 
jgresó  de  suerte  que  en  poco  más  de  un  año 
¡sorbióse  toda  la  savia  y lozanía  de  flor,  todas 
■ las  energías  vitales  de  Susana.  Agotáronse  los 
' recursos  de  la  ciencia — ¡pobre  ciencia  y pobres 
recursos!; — hubo  consultas,  cambios  radicales 
de  médicos  y de  sistemas...  ¡todo  inútil!  Al  cabo, 
tan  al  cabo  que  sólo  día,s,  horas  casi  de  vida 
quedaban  á la  infeliz  paciente,  volví  yo,  ven- 
cido como  médico,  invencible  pero  desolado 
como  amigo,  á la  cabecera  de  mi  pobre  enferma 
para  acompañar  en  su  calvario  á mis  amigos.— 


;E;,ste  plural  repugnaba' á mi  concien'cia,  siem- 
pre dudosa  de  la  autenticidad  de  Alberto! El 

final  de  aquel  drama  fué  rápido,  trágico,  espan- 
toso... y me  dejó  sumido  en  un  enigma  hondo, 
inextricable. 

IV 

En  el  gabinete,  apenas  alumbrado  por  una 
lámpara  cubierta  por  espesa  pantalla  de  encaje, 
velábamos  ensimismados  Alberto  y yo.  En  la 
alcoba,  y al  pálido  fulgor  de  una  lámpara  eléc- 
trica encelajada  en  papeles  de  seda  que  tami- 
zaban una  luz  blanca,  fría,  como  de  luna,  ao-o- 
nizaba  Susana.  ’ 

Elevaba  yo  muchos  días  de  insomnio,  ve- 
lando primero  á un  recién  operado  y luego  á 
I mi  pobre  amiga;  y cediendo  á la  imposición 
I física  me  dormí,  muy  poco  tiempo  sin  duda,  y 
con  ese  sueño  ahuyentadizo  que  deja  transpa- 
^ recer  el  alma. 

' Al  despertar  vi  que  Alberto,  aprovechando 
mi  sueño,  habíase  acercado  á la  cama  de  su 
mujer  y hablábale  afanosamente.  Ea  enferma 
se  había  incorporado,  y su  cara  exangüe  to- 
maba livideces  de  agonía.  Yo,  envuelto  en  el 
pliegue  de  sombra  que  colgaba  del  ángulo  for- 
mado por  el  muro  del  gabinete  con  la  diviso- 
ria de  la  alcoba,  escuchaba  con  avidez  calen- 
turienta. 

Ni  él  ni  ella  se  acordaban  de  mí  en  aquel 
trance. 

¡Perdón! — gemía  Alberto,  oprimiendo  la 
mano  cérea  de  Susana. — ¡Te  he  engañado  como 
un  criminal! 

Ea  agonizante  erguíase  á impulso  de  una 
fuerza  extrahumana,  y gritaba  con  trágico 
apremio; 

-¡Habla! 

■ ¡Sí,  yo  te  engañé,  Susana,  como  un  vil  im- 
postor! 

. “¡Hablaaa! — barbotaba  la  enferma  con  voz 
inmteligible. — ¡Concluye,  meaho...go!  ¿Porqué 
dejaste  de  ser  el  que...  eras?  ¿Por  qué  has  sido... 
para  mí...  o. ..tro,  otro? 

¡Sí,  otro!  ¡Otro,  que  tú  no  amaste  nuuca! 

— ¡Nunca! 

Ea  cara  de  Susana,  lívida,  terrosa,  cuajada 
por  la  algidez  agónica,  expresaba  terror  ultra- 
mundano. Alberto  estaba  cadavérico;  un  soplo 
de  trágico  prestigio  surcaba  aquella  escena 
indescriptible;  mi  curiosidad  demente,  trans- 
formada ya  en  apetito  fisiológico,  me  sacudía, 
.secaba  mis  fauces,  pegaba  mi  lengua  al  pala- 
j El  negro  demonio  del  análisis,  lacuriosi- 
dad  psíquica  me  poseía;  anhelaba  vorazmente 
el  desenlace  del  pavoroso  drama,  y abando- 
nando mi  enferma  á la  emoción  mortal,  cla- 
■vado  en  mi  rincón,  escuchaba,  palpitante,  su- 
dando frío. 

¡Acertaste,  Susana;  el  que  tú  amabas  no 
era  yo! 


— ¿Que...e  di]...ces? 
hervor  estertoroso 


-articulaba  ella 


ojos! 
¿vSoy  yo  tu  Al- 


en un 

—¡Tu  Alberto,  el  que  tú  amabas,  no  era  vo'' 

— ¡Dios  mío! 

Y la  cabeza  moribunda  cayó,  como  segada 
hacia  atrás;  yo  no  tuve  acción  para  inoveriiier 

. acuerdas  de  aquel  estudiante  de  Medí-' 
ciña,  locamente  enamorado  de  ti? 

Sí...  creo...  creo...  — balbució  la  mori- 
bunda. 

--¡Ese  era  yol— gritó  el  barón -¡Era  yo,  yo 
yo!  ¡Sábelo  y perdóname!  ’’ 

— ¡Loco!...  Y me  muero...  ¡So...  corro! 

-—¡No,  no  estoy  loco!  ¡Mirame  á los 
¡Asi,  hasta  el  fondo  del  alma! 
berto? 

— ¡No,  no!  ¡¡Otro!! 

— ¡Oyeme!  ¡Vive  para  oírme!  ¡Te  amaba  tan 
locamente  que  pensé  en  todas  las  demencias!. 
¡En  otra  edad  hubiese  dado  el  alma  al  demonio 
por  lograrte!  ¡Y  lo  pensé,  te  ezw^ue' con  íevvov 
espantoso! 

— ¡iJesús!!^ — gimió  la  agonizante. 

¡Y  quizá  vino!  Llegó  un  loco,  un  hipnotiza- 
dor de  feria...  Venia  de  Oriente...  Creía  en  la 
nietempsícosis...;  juraba  poseer  el  negro  secreto 
que  hace  mudar  de  cuerpo  las  almas.  Le  creí 
quise  creerle.  Le  ofrecí  todo  el  oro  del  barón 
si  lograba  infundir  mi  alma  en  su  cuerpo.  Com- 
pramos al  ayuda  de  cámara,  el  mago  realizó  su 
rito,  nos  adormeció  con  una  pócima...  Y ¡des- 
perté en  el  cuerpo  del  barón!  ¡Horrible  desper- 
tar!^  Aquel  cuerpo  era  para  mi  alma  como  ex- 
traño traje,  me  oprimía;  me  sofocaba... 

— ¡Basta!... — silabeaba  crispada  la  mori- 
bunda. 


No!  ¡no!  ¡Perdóname! 


¡El  mío!  ¡¡Ahí! 


Alberto!  '¡Tú  no! 

¡¡Susana!!  ¡¡Susana!.... 

Hubo  un  silencio  terrorífico.  Sentí  un  hálito 
glacial.  Tuve  la  sensación  de  una  cuerda  que 
salta,  de  un  tallo  que  se  troncha,  de  un  fiiyente 
aleteo...  Y me  ^encontré  de  pie  junto  al  lecho. 
Alberto  sacudía  brutalmente  el  cuerpo  lacio, 
blanco...  el  cadáver  de  Susana;  llamábala  fu- 
rioso, besábala  delirante,  obstinado  en  desper- 
tarla. Y el  desdichado  gritaba,  se  retorcía  epi- 
lépticamente, arrancábase  á pedazos  la  ropa, 
á mechones  los  cabellos...  Así  empezó  su  terri- 
ble locura. 

Y ahora  me  pregunto:  ¿Era  él  sólo  el  loco? 
¿Lo  seré  yo  también?  ¿Era  aquél  mi  amigo?- 
¿Era  el  estudiante?  ¿Infundieron  en  Alberto 
otra^  alma,  ó...  le  szigestionaron  con  la  idea  de 
habérsela  infundido?  ¡Qué  importa!  ¡Mataron 
en  él  el  .albedrío,  la  fe  en  el  propio  yo,  toda  la 
vida  espiritual...!  ¿Será  esa  fe  ¡a  chispa  anima- 
dora, el  quid  divínzim,  la  esencia  de  Dios  que 
prende  en  la  célula  psíquica...?» 
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j'  3 o¿&>C  7 J ^ ^ 

-■iTe^c^éü^ fá'réc^  £Z4  f ^ / , . ,.^',  , . . 

'Íllií^yf  Co  im  Aa,  k&j  ^oja^l^kT)  - / yfm444^C^^  , <>7'Z<-44‘4-^€i^  / 


HmmmBm 


t>mih 
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AQUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRECIADOS,  3 


impre  usted 

“Actualidades,, 

ormaciones  gráficas, 

Curiosidades,  Sports 

impre  usted 

“Actualidades,, 

CENTIMOS  EN  TOD^  ESPAÑA 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Garlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
dei  estémago  é intesiinoSf  aunque  lleven 
30  años  de  sufrimientos.  A\uda  á la.s  digestiones, 
abre  eS  apetito,  tonifíon  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispe¡>- 
sia,  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  on  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 


SEBRANO.  30,  FARM|CIA.-MA0BI0 

T PRINCIPALES  BEL  MUNDO 
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CALLICIDA  FSCBIVA 


l¡22  AÑOS  DE  ÉXITO  CRECIENTE!! 

EL  PRIMER  CAT.T.ICIBA  CONOCIDO  S 
Y EL  QUE  DA  MEJORES  RESULTADOS 
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déla  So 
ciété  Hy 
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Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cntis,co 
mu  ni  ■ 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 
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igros,  i duplicado 


GNAC 

TERRY 


E 

tGNE 


CfiGMC 


NDOA.  DETERRYYC  ■ 
S.  EN  C. 

iDtstm  miiii 

NTE  en  MADRID 
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El  acreditado  Jarabe  Hipofosfítos 
J.  Clíment  SALUD,  ha  sido  imitado. 
Mientras  los  Tribunales  de  Justicia  en- 
tienden en  el  asunto,  para  adquirir  el 
legítimo,  debe  pedirse  Hipofosfitos 
SALUD,  de  Climent  y C.'^,  de  Tortosa. 

Cura  anemia,  tisis,  inapetencia;  diez 
y seis  años  éxito  asombroso.  Unico 
aprobado  por  la  Real  Academia. 

Todo  frasco  que  no  lleve  las  palabras 

Hipofosfitos  SALUD 

en  tinta  roja,  al  través  de  la  etiqueta 
exterior,  no  es  legítimo. 


EL  MEJOR  POSTRE 

l\«ER!VIELADAS 

TREVIJANO 


Casar  & 


A A Cría  y comercio 

IVIlrlKo  de  perros  de  raza. 

i V 1 1 1 I IX  M (Prusia). 

Los  más  hermosos  pS" 
rros  de  raza  de  todas  cla- 
ses (perros  de  ganado,  de 
lujo,  de  compañía  y de  se- 
ñoras, asi  como  toda  clase 
de  perros  de  caza),  desde 
el  gran  perro  dogo  de  Ulm 
y de  montaña,  hastaelmás 
pequeño  faldero  de  salón. 

El  gran  catálogo^con- 
teniendo  la  reproducción 
de  50  razas  do  perros,  asi 
'.orno  un  prospecto  con- 
corTiíoTito  4 la  alimenta- 
ción ae  io»  periüS,  envía  y ..raneo. 

Gran  Exposición  particular  permanoate  en  la  estación  de  Zalina 


RELOJ 


VULCAIN 


HORA 
EXACTA 


fTARTirí 


PRUEBENSE;  ES  SV  MEIOB  üECOIlfEHDilCigN 


POSITO  EN  MADRID;  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERONIMO^  6 

ICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PROVINCIAS 


I 

í*  un  LAVADCRO  (CORUÑA),  POR  A.  BONILLA  Y SAH  HARTÍn 

TT^  , „ BE  NUESTRO  CONCURSO  FOTOGRÁFICO  _ _ 

UM“  796  30 
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ANUNCIOS  POR  PALABRAS 


ANUXriOS 


POK  PALABKAS.  GLASI- 
ticados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos ; sin  descuento.  Las 
abreviatnras  se  cnentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  dei 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
ája  Administración  de  Blan- 
co Y Negro.  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ochb 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  «]ue  deban  ser  publicados. 


LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


GEATUITAMENTE  FACI- 
litamos  sirvientes  y no- 
drizas. Kl  Comisanato,  Gravi- 
na,  ti  triplicado. 


MATEIMONIO  JOVEN  SIN 
hijos  desea  colocación. 
Santa  María.  24,  3.” 


VIUDA  OFRÉCESE  SEÑO- 
ra  ó caballero,  buenas  re- 
ferencias. Cardenal  Cisne- 
ros,  6S. 


VIUDA  DESEA  COLOCA- 
ción  ó niño  que  cuidar. 
Hernani,  núm.  7. 


SEÑORITA  DESEA  TBA- 
ba,ji>  y .socorro  para  poder 
atender  hermana  enferma. 


corresponsai.es 


Blanco  y negro»  se 

vendo  en  la  librería  de 
li.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 


CÍRAMÓPONOS 


T AMAGNO,  CABUSO,  DE 
Lucia,  Battisíini,  la  Cal- 
vó, la  Boninsegna  y todos  los 
artistas  del  mundo  cantan  en 
los  gramófonos  de  la  casa  Ure- 
ña,  Barquillo,  14,  y Prim,  1. 
Se  facilitan  catálogos  gratis. 


ElBROS  REURIOSOS 


DEYOCIONARIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MÚSICA 


CAMILO  YILLAEÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Bueno.s  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  do  varios 
periódicos.  Yenta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


JOVEN  27  ANOS.  ELEC- 
tricista,  desea  colocación. 
San  Pedro  Mártir,  12. 


JOVEN  DESEA  PORTERIA 
colocación  ordenanza,  etc. 
Informes:  Carranza,  14,  2.“ 


FOTOGRAFÍAS 


Gombad,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
llado oro  Exposición  nacional 
1805.  Retratos  de  niños.  Esnoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


La  pianola.  ENVIO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  J&o- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 
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POSTALES 
yor.  Preoií 
mos.  Se  remite 
Bartrina.  Baroe., 


Tarjetas  ; 

Ultima  nov- 
oiones  españolas 
Sueltas,  desde  o 
Librería  de  Mart 
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CENTRAL  OFFICE.  Cu- 
riosidades galantes.  No- 
vedades incomparables.  Catá- 
logo con  50  muestras,  3 pese- 
tas; con  100  muestras,  5 pese- 
tas en  sellos.  Nada  gratis.  Cen- 


TKANSP 


trál  Office.,  calle  Cervantes,  Ma- 
rid.  Rué; 


drid.  Ruego  pongan  sus  señas 
claras. 


WAGONES 
para  tran 
oles,  sin  embala: 
rril.  Gustayí 
14,  Madrid. 


PC 

Ten 

:atá! 


BT 


API 
jrta 
)0r 
és.  ' 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  “m  CLAUDIO  COELL 


65  AÑOS  PE  Exito 
FUERAdeCONCURSO  PARIS  1900 

GRAN  PREMIO,  Samt-Loais  1904 

Alcohol  de  Menta  de 


RICQUS 


(EL  ÚNICO  VERDADERO  ALCOHOL  d0  ffl£IT4) 

CALMA  la  SEO,  SANEA  el  AOVA 

ContraeiVÓMITO,Do!ord6CABEIA,INOI&ESTiQN  I#] 

Agua  de  Tocabob  y Dentífrico  estúsito 

PRESERVATIVO mtniu  EPIOÉIillAS 

Pedir  el 

De  venta  ea  las  PEBFeiEBUS,  FARMACIAS  y SROGHEIIAS. 


JMft  MEWCINAl  BE 


Marea  LA  GIRALDA 

Precio:  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 p* 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGU 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EX’! 

£xijase  swmpre,  para  evitarías  mifadérteB  y falsi 
fu  muraa  registrada  Lñ  GIRáLDá  DE  SEVl 


til 


200 


¡ITs  mai  Cabellos  bhco 

AGUA  SAL.( 


progresiva  ó áríslaotánea  devuelve  a!  c 
á la  fcaréa  su  eo3or  pramaSivo  : rubio,  C3 
colores  lau  calórales  que  es  mpoiibSe  ¿ 
wr  una  ó dos  apitcaeii 


tío  t 
no  o 
Vbii 


>.gua  Sallis  es  absctutamenSe 
e^cacia  pronU  i duradera,  la  han  coioc 


las  ííníuras  y nuevas  príiparaciones. 
‘ ~ ®^isiífl,73,rueTr 


VgNDSSE  RN  Casa  DE  TO^O^  LO^  PRINCÍP-^ !-KS  V PK!. 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Baroe 


CREMA  ICILMA 


única  cuyas  virludes  so 
deben  a la  Naturaleza.  Sm 

rival  para  la  tez  Previene 

el^veüo.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  iiáfaoo 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  Irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural  No  Licuó  grasa.  Peitume  nuevo  Da  uu  resultado  immedlato. 


ensr 

sobr 


igo, 

F®Oí 

na 


FORTUNY,  S Y 5,  BARGELONá. 


MUEBLES, 


camas  tloradas,  tapicería,  mecedoras,  sillas  de  enero  y de  Víena,  colgad 
míenlos,  comedores,  despachos,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios,  lo 


en  Madrid.  Infantas,  1;  Ignacio  Morían»,  propietario.  Exportación  á pi 


is, 

lás 

vil 
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SABADO  4 DE  AGOSTO  DE  1906 


NUM.  796 


ÜÍA  DK 
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RA  eu  la  tarde  la  visión  sencilla  y mansa  qne  deseo  fijar.  Moría  el  ci  ep  sculo  dulcemente:  el 
silencio  llenaba  los  campos.  Llevando  al  hombro  la  guadaña  ó en  la  cabeza  el  cántaro,  que 
recuerda  las  ánforas  de  una  edad. más  dichosa,  las  mujerucas  y los  hombres  tornaban  hacia 
sus  lares.  Solían  encontrarse  á otros  lugareños,  mejor  ataviados,  que  iban  hacia  el  soto  de  la  romería, 
y entonces  daban  comienzo  las  preguntas: 

—¿Cómo  es  que  no  descansades  en  día  de  tanta  fiesta? 

—¡Ay,  cuitados,  no  podemos!  Es  tiempo  de  trabajos,  que  no  es  tiempo  de  holgar... 

Hablaban  luego  de  los  hombres  ricos;  y hablando  parecían  ver  los  festines  de  aquella  tarde  en  las 


casas  solariegas,  en  las  casas  de  opulento  reposo  medio  enterradas  entre  árboles.  Suponían,  dentro  de 
todas,  un  culto  á los  siete  pecados.  Y las  viejas,  con  sus  bocas  sin  dientes,  hablaban  del  mirar  codi- 
cioso de  los  borrachos  para  las  criadas,  mozas  g-arridas;  hablaban  de  la  avaricia  de  muchos  señores 
y de  la  soberbia  de  otros;  tenían  risas  al  imaginarse  á algunos  sentados  ante  la  mesa,  devorando  las 
viandas,  acariciándolas  con  miradas  llenas  de  voluptuosidad,  relampagueando  furor  tras  los  lentes 
al  ver  que  su  vecino  se  abalanzaba  sobre  la  parte  más  sabrosa  de  las  reses  ó de  las  aves... 

¡Y  era  lo  triste  que  ellos,  tan  pobres,  dieran  á los  señores  todas  aquellas  viandas...!  En  tal  momento, 
por  el  camino  una  bandada  de  gentes  ricas  pasó.  Y los  labriegos  animaron  sus  rostros  exangües  coii 
sonrisas  cortesanas  y se  inclinaron,  diciendo  en  un  clamoreo  donde  había  algo  como  una  adulación 
y una  súplica; 

— iQue  sea  con  ustedes  eterna  la  alegría...! 

— iQue  minea  sepan,  señores,  cómo  son  las  miserias  del  mundo...! 

— ,Que  el  bendito  San  Amaro  los  acompañe...! 

hos  que  pasaban,  pasaron  sin  responder  al  saludo.  Todos,  dueños  de  rebaños  y de  pastores,  eran  los 
nmos  de  las  otras  gentes,  cada  uno  en  su  parroquia  como  antiguos  señores  en  el  coto  de  su  jurisdic- 
ción. Cruzaron,  al  igual  que  siempre,  .sober- 
bios. Y,  sin  embargo,  las  mujeres  y los  hom- 
bres sonreían  aún,  inclinándose.  Y no  hubo 
maldiciones  después;  comenzó,  apenas,  entre 
los  campesinos  un  doloroso  reir  de  sus  mi- 
serias y de  las  grandezas  presentidas  en  las 
casas  de  los  poderosos...  Chanceábanse  sin 
dolerse  de  sus  males  ni  desear  los  bienes 
ajenos.  Tuego  aludían  á los  señores  , con 
burlas  ingenuas  de  singular  amargura. 

— ¿Cómo  no  nos  habrá  regalado  nada  el 
señor  don  José....'"  Debe  ser  olvido. 

—No,  olvido  no.  No  hay  que  pensar  mal  de 
los  que  bien  nos  quieren.  Es,  seguramente, 

< porque  conoce  que  nos  hace  falta. 

— Tienes  razón,  de  verdad.  Por  eso  nii,smo 
nosotros,  sabedores  de  sus  angustias,  le  he- 
mos llenado  la  mesa. 

— Callade  con  eso:  es  ley  de  buena  crian- 
za lio  hablar,  para  gabarnos,  de  nuestras 
acciones... 

Y reían  con  risa  lenta,  como  admirados  del 
propio  ingenio.  Entonces  fue  un  grupo  de 
campesinos  el  que  cruzó,  y todos  comenzaron 
á preguntar  por  las  ofrendas. 

— ¡Ey,  mozo!...  ¿Qué  habéis  dado  vosotros 
al  amo  vuestro? 

— Nosotros,  dos  lechones  cebados  3'  un  cor- 
derino. ¿Y  vosotros? 

— Nosotros,  una  carga  de  pan  y seis  picho- 
nes; es  lo  de  todos  los  años. 

Otros  habían  llevado  vino  3'  frutos  ce  los 
mejores  que  da  la  tierra,  3"  caza  de  los  montes 
y pesca  de  los  riachuelos. 

Eos  rayos  del  sol,  üorados  y alegres,  reían 
extendiéndose  en  hilos  de  luz  por  entre  las 
ramas  frondosas  de  los  árboles,  para  luego 
abrillantar  la  hierba  de  los  prados  ó bañarse 
en  el  agua  que  corría  cantando,  al  fondo  de 
la  vereda. 

— Y vosotros,  mozo,  ¿qué  habéis  llevado 
a'  amo? 

El  mozo  acpiél  respondió  con  voz  sorda: 

- — Nosotros  no  hemos  dado  nada...  ¡No 
tenemos! 

Y una  nube  de  tristeza  veló  todos  los  ros- 
tros al  oir  estas  palabras.  Hubo  quien,  como 
en  una  contemplación  de  dolores  y angustias 
inevitables  ya,  se  volvió  al  muchacho; 

— iA3y  lo  que  os  aguarda,  hombrel 
— ¿Qué  habíamos  de  hacer...?  ¡Toda  la  mmifa 

cuando  el  pedrisco! 

_¡Ay,  lo  que  os  aguarda! 

* ■ . — ¡Ya  lo  sé,  señora! 

Hízose  un  silencio  largo  5^  una  compasión 
suprema  ¡¡ara  el  mozo  infeliz.  Todos  esperaban,  en  un  año  ó en  otro,  sufrir  desgracia  idéntica.  Y,  sin 
embargo,  110  cruzó  jior  sus  mentes  un  fulgor  de  incendio  ni  una  esperanza  de  sangre...  Callados,  soni- 
1)1  ios,  contiiiuaroii  por  la  vereda  ü3’eiido  el  agua  de  los  regueros  que  plañía  soñolienta  al  cruzar  las 


bi  añas... 


i 


lJlI!U.!OV  riF.  MKN'DEZ  IIKINOA 


Fr.-incisco  camba 


NOTICIAS  DE  LA  CORTE 


DIBUJO  DE  A.  DI  HUERTAS 


CAMBIO  DE  VIA 

Si  no  fuera  por  lo  que  me  ocurrió 
aquel  día,  á estas  horas  sería  yo  párroco 
de  un  pueblecillo  de  Castilla.  Muy  de  . 
mañana  saldsía  de  mi  casa,  situada  en 
las  inmediaciones  de  la  ig'lesia;  diría  la 
misa  cotidiana,  confesaría  dos  ó tres 
feligreses,  y,  una  vez  cumplida  esta  parte 
de  mi  sagrado  ministerio,  volvería  á mi 
casa,  donde  me  desayunaría  fuerte,  porque 
yo  soy  un  buen  comedor,  y con  el  bocado 
en  la  boca,  saldría  al  corral  á dar  su  pienso 
á las  gallinas;  regaría  la  huerta,  cavai'ía 
donde  fuere  menester,  podaría  donde  una 
rama  se  saliera  de  su  sitio,  y oreado  y 
perfumado  por  los  aires  puros  y por  la.s 
flores  de  mis  plantas,  me  encerraría  en  mi 
celda,  llena  de  libros,  para  cultivar  ^mi 
inteligencia,  así  como  antes  había  culti- 
vado el  pañuelo  de  tierra  de  mi  perte- 
nencia... 

j\Ias  «el  hombre  propone  y Dios  dispone» 

Yo,  bajo  la  protección  de  mi  tío  Ducas, 
canónigo  de  la  catedral  de  Sigüenza,  estu- 
diaba en  el  Seminario,  y á su  sombra,  y 
según  iba  de  bien  encarrilado,  es  seguro 
que  hubiera  terminado  la  carrera  que 
estudiaba,  de  un  modo  brillante,  pues  era 
fuerte  en  la  dialéctica,  formidable  en  el 
latín  y iin  águila  en  los  cánones. 

Un  día,  después  de  terminados  los  exá 
meues,  mi  tío  Lucas  rae  dió  unos  cuantos 
duros  y me  dijo;  «Ya  que  tan  bien  te  has 
portado,  justo  es  que  pases  unas  ciianta,s 
semanas  al  lado  de  tus  padres;  e.sto  será 
una  alegría  para  ellos  y para  ti.  Mañana 
saldrás,  pues,  para  tu  tierra.» 

Mi  tierra  es  un  riuconcito  de  Galicia. 
Su  cielo,  generalmente,  es  pardo  y llu- 
vioso; su  tierra,  una  esmeralda  cuajada 
de  flores  y de  frutos. 

Aquel  día  la  cele.ste  esfera  era  azul, 
téuuemente  azul,  no  azul  ocre  como  en  las- 
tierras  secas  Las  flores  lucían  sus  colores 
con  tonos  de  suave  terciopelo...  y Mari- 
Pepa  trajinaba  en  su  huerta. 

Mari- Pepa  y yo  habíamos  sido  novios 
cuando  teníamos  ambos  diez  años,  cuando 
yo— por  decirlo  así— apenas  había  comen- 
zado á balbucir  el  latín.  Yo  ya  era  casi  un 
sabio,  ella  continuaba  tan  sencilla  y tan 
ignorante  como  entonces;  pero  más  con- 
secuente que  yo,  no  me  había  olvidado. 
En  esos  corazones  inocentes  y en  esos  ce- 
rebros limpios  de  silogismos,  general- 
mente, no  suele  caber  nada  más  que  una 
pasión  y un  solo  pensamiento,  y no  lo 
digo  en  contra  sujm,  pues  á todas  horas,  en 
las  clases  superiores,  se  encuentran  cora- 
zones y cerebros  completamente  vacíos 

Hablamos  Mari-Pepa  y j'o,  y el  lap.so 
de  los  años  se  cubrió  con  un  mar  de  amor. 
Yo  fui  .soldado;  mi  tío  no  se  incomodó 
conmigo,  como  alguien  pudiera  creerse, 
amparó  mis  deseos,  me  siguió  protegien- 
do, V después  de  ganar  una  plaza  de 
.sobrestante  de  Oliras  públicas,  él  misino 
nos  echo  la  bendición  á Mari-Pepa  y á 
este  cura  fracasado,  que  empezó  el  camino 
«le  jiadre  de  almas,  y hoy  lo  es  de  cinco 
chiquillos  muy  hermosos,  eso  sí,  pero  que 
me  acaban  con  todo  el  pan  que  gano  y 
aún  les  queda  ajietito. 

ToM.ás  CARRETERO 

UIIIUJO  DE  I.O/ANO 


I 


ri,AYA  DE  EA  CONCHA  EN  SAN  SEBASTIÁN  POR  11.  SANTAIMARÍA 


¡SIEMPRE...! 

¡Qué  te  coii  á decir!  Con  paso  incierto  ■' 
oor  el  mundo  camino  pensalivo; 
por  culpa  de  ella,  aunque  sin  vida,  vivo, 
pues  moralmente  por  su  culpa  he  miierto. 

Con  su  nombre  en  los  labios  me  despierto, 
y si  sueño,  en  mis  sueños  la  concibo, 
y aun  hoy  por  ella  el  corazón  cautivo 
late,  de  luto  y de  pesar  cubierto. 

Por  ella  hubiera  conquistado  un  irono, 
por  ella  toda  mi  ilusión  se  estrella; 
la  desprecio  á ¡a  vez  que  la  ambiciono, 
y al  acordarme  de  su  imagen  bella, 
sin  querer  perdonarla.  Ir  perdono 
para  que  Dios  se  compadezca  de  ella, 
Gonzalo  CANTÓ 

UlliU.IO  DE  ESTEVAN 


LA  DISOLUCION  DE  LA  DUMA 

I a disolución  de  la  Duma  ha  producido  en  Rusia  honda  impresión,  siendo  fre- 
cuentes  las  sublevaciones  militares,  que  amenazan  con  extenderse  cada  vez  más, 
á pesar  de  las  precauciones  y severas  medidas  que  el  Gobierno  adopta  para  conjurar 
el  inminente  conflicto.  Se  ha  decretado  la  detención  de  diputados  rurales  de  gran 
influencia  entre  los  aldeanos,  y han  sido  expulsados  de  San  Petersburgo  cuarenta  re- 
presentantes, después  de  hacerles  firmar  las  promesas  de  no  intentar  propaganda 
alguna.  Los  diputados  socialistas  y demócratas  y los  que  figuran  en  el  partido  del 
trabajo,  han  dirigido  un  manifiesto,  clandestinamente  impreso,  á lo'  soldados  y ma- 
rinas, para  atraerlos  á la  causa  de  la  revolución. 


EL  SALÓN  DE  SESIONES  DE  LA  DUMA  DESPUES  DE  LA  DISOLUCION 


GRUPO  DE  aldeanos  RUSOS  COMENTANDO  EN  EL  MERCADO  EL  DECRETO  DH  DISOLUCION  I'E  ^A  DUMA 

F.  Adolfo  Crooe 


EL  TEAT7?0  AL  AIRE  LIBRE  INATir.if»  snn  F^f  i.a.  CASA-RETIRO  PARA  ACTORES,  FUNDADA  POR  COQIIELIN 


IL  PRFMIO  DEL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  FN  MAISON  LAFFITTE 
PRIMER  ACTO  DE  «SPORT»  EN  QUE  HA  INTERVENIDO  M.  FALLIERES 

F.  Ghusseau  Flíivions 


F.  Hutin  Trampns 

TEATRO 

COQUELIN 

p n la  casa-retiro  para 
^ actores  fundada  por 
el  célebre  artista  Coquelin 
en  Pont-daux-Daraes,  se  i 
ha  inaugurado  un  teatro  al 
aire  libre.  AI  acto  ha  asis-  ¡ 
tido  el  presidente  de  la  Re-  í 
pública  francesa  M.  Fa-  i 
Hieres,  los  de  las  Cámaras  i 
y una  brillante  representa- 
ción del  mundo  artístico  y 
literario.  Publicarnos  una 
vista  del  referido  teatro. 

MAISON 

LAFFITTE 

pl  primer  acío  en  los  de- 
portes  en  que  ha  inter- 
venido, por  razón  de  su 
cargo,  el  presidente  de  la 
República  francesa  M.  Fa- 
llieres, ha  sido  la  carrera 
de  caballos  de  la  Maison 
Laffitte,  en  que  se  ha  dis- 
putado e!  premio  del  Pre- 
sidente. A la  fiesta  ha  asis- 
tido una  escogida  concu- 
rrencia, entre  la  que  ha 
figurado  la  hija  del  presi- 
dente de  la  República  nor- 
teamericana, Mr.  Roose- 
velt,  con  su  marido. 


EL  BOTE  «SOLA»,  DEL  CLUB  NÁUTICO  DE  VALENCIA,  VENCEDOR  EN  LAS  REGATAS  Á REMO 

Jí\  Julio  Hoclríguez 


EL  JURADO  Y LOS  TIRADORES  QUE  TOMARON  PARTE  EN  EL  CERTAMEN  DE  TIRO 


TR'BUNA  municipal  en  las  carreras  de  VELOCÍPEDOS  DEL  REAL  DE  LA  FERi;: 

I*'.  Barbará  Masip 


LA  FERIA  DE 

VALENCIA 

f^e  las  brillantes 
ferias  valen- 
cianas, que  lejos 
de  decaer,  cada 
año  toman  mayor 
importancia,  reco- 
gemos tres  notas 
gráficas  de  actua- 
lidad. Damos  el 
bote  del  Club  náu- 
tico, Sola,  que 
ganó  la  medalla  de 
oro  en  las  regatas 
á remo.  Del  Cer- 
tamen de  tiro  pu- 
blicamos una  foto- 
graba del  Jurado  y 
de  los  tiradores 
que  tomaron  parte 
en  el  Concurso. 
Obtuvo  el  primer 
premio  D.  Vicente 
Muñoz,  y el  accé- 
sil  D.  Bartolomé 
Hernández;  el  se- 
gundo, el  Sr.  De- 
vis, y el  accésit  don 
S.  Sister;  el  terce- 
ro, D.  Fra  ncisco 
Rodríguez,  y el  ac- 
césit el  Sr.  Cano; 
y el  cuarto,  el  señor 
Cañedo,  y el  accé 
sit  el  Sr.  Urrea. 

De  la  carrera  de 
velocípedos  efec- 
tuada en  el  Real 
de  la  feria,  publi- 
camos la  elegante 
tribuna  municipal, 
que  ocupaban  dis- 
tinguidas bellezas 
valencianas. 


VIAjE  DE  LOS  REYES.  DE  SAN 
SEBASTIAN  A SANTANDER 


SAN  SEBASTIÁN.  EMBARCO  DE  SS.  MM. 

¥5  1 27  del  próximo  pasado,  á las  doce  de 
la  noche,  salieron  SS.  MM.  de  San 
Sebastiiln,  á bordo  del  Giralda,  con  rumbo  á 


Santander,  donde  llegaron  á las  seis  y media 
de  la  mañana  siguiente.  Oe  este  viaje  pub!!- 
camob  tres  íotografias. 


LOS  REYES  EN  UN  BOTE  DEL  «GIRALDA» 
DESEMBARCANDO  EN  SANTANDER 


SANTANDER.  OVACION  Á SS.  MM.  Á SU  PASO  POR  LAS  CALLES  DE  LA  CAPITAL 

F.  Asenjo 


EL  BALANDRO  «MARIA»  QUE  VOLCÓ  S.  M.  EL  Rf^.Y  EN  TRAJE  DE  REGATAS  EL  «SAGALINDA» 

EN  UNA  REGATA  CON  EL  QU«  PA'J'RONEO  EL  «QUEEN  X»  QUE  GANO  EL  PREMIO  DE  HON^  R 


ASPECTO  DE  LA  BAHIA  DE  SANTANDER  Á LA  SALIDA  DE  LOS  BALANDROS  PARA  UNA  DE  LAS  REGATAS 

EN  EL  CENTRO  SE  VE  EL  «QUEEN  X)>  Asenjo 


LOS  TRABAJOS  EN  EL  INTERIOR  DEL  BARCO  INCENDIADO 
PARA  EXTINGUIR  EL  FUEGO 


LA  CORUÑA. 
UN  VAPOR 
ARDI  ENDO 

A las  diez  de  la  manan: 
del  3o  del  próximc 

pasado  entró  en  el  pueitc 
de  ¡a  Coruña,  remolcadc 
por  el  vapor  inglés  Univer- 
sal, el  barco  de  la  Compa- 
ñía de  Ibarra  Cabo  Trafal- 
gar,  con  fuego  á bordo. 
El  siniestro  comenzó  la 
noche  antes  en  el  departa- 
mento de  máquinas.  El 
primer  maquinista  y un' 
obrero  perecieron  abrasa- 
dos, y un  marinero  se  hun- 
dió en  el  mar  con  el  bote 
que  tripulaba.  En  la  Coru-j 
ña  fué  auxiliado  por  las 
dotaciones  del  cañonero 
Marqués  de  MoUns  , del 
Mnielo  y dtl  Cabo  Toriñana, 
Las  pérdidas  materiales  son 
de  bastante  consideración, 
pues  se  han  inutilizado  unas 
3oo  toneladas  de  su  carga, 
que  era  de  i .200. 

El  fuego  quedó  domina- 
do á las  tres  de  la  tarde. 


AUXILIOS  PRESTADOS  POR  LAS  DOTACIONES  DE  LOS  BARCOS  SURTOS  EN  EL  PUERTO  DE  LA  CORUÑA, 

AL  VAPOR  INCENDIADO  «CABO  TRAFALUAR»  Jí.  Eadro  í’orrer 


LA  PüCCESSÓN  DE  LA  VIT?OEN  DEL  CARMEN  RECORRIENDO  LAS  CALLES  DE  LA  PROSPERIDAD 


EN  LA  PROSPERIDAD. 
lESTAS  DEL  CARMEN 

J barrio  de  la  Prosperidad  hacelebrado  en  los  últimos  días 
de  Julio  las  fiestas  de  su  Patrona  la  Virgen  del  Carmen. 
AI  compás  de  la  popular  gaita  y tamboril,  han  danzado  por 
sus  calles  los  gigantones  y cabezudos;  bandas  militares  han 
amenizado  las  fiestas  con  dianas,  bailes  y serenatas;  una  misa 
de  campaña  y una  procesión  con  la  imagen  de  la  Patrona  del 
oarrio,  verbenas  y fuegos  artificiales,  han  constituido  el  pro- 
grama de  los  tres  días  de  fiestas.  El  batallón  infantil  del  Asilo 
de  Santa  Cristina  ha  lucido  su  brillante  estado  de  instrucción, 
una  kermesse,  organizada  por  distinguidas  y bellas  seño- 
ritas, ha  proporcionado  importantes  recursos  á los  pobres. 


LOS  GIGANTONES  Y LOS  CABEZUDOS  INAUGURANDO  LAS  FIESTAS  DEL  CARMEN 
EN  EL  BARRIO  DE  LA  PROSPERIDAD 


F,  B.  y N. 


UNA  EXPENDEDURÍA  DE  CÉDULAS  PERSONALES 
EN  Lcb  Ui-'J'iMOb  OIAS  DE  DcSPaCHO 


MADRID.  LAS 
APRETURAS  A 
ULTIMA  HORA 

p ntre  los  rasgos  más  sa^ 
lientes  de  nuestro  ca 
rácíer  meridional,  figura  1; 
tranquilidad  con  que  deja 
mos  transcurrir  todos  lo: 
plazos  para  apresurarno!¡ 
luego,  en  los  últimos  mo- 
mentos, á aprovechar  e! 
tiempo  perdido.  j 

Tod  os  los  años  se  re-1 
pite  en  Madrid  la  mismij 
escena  con  motivo  de  h-' 
cédulas  personales.  Se  d: 
un  plazo  para  su  adquis; 
ción,  se  concede  una  pro 
rroga,  y la  gente  no  si 
preocupa  de  recoger  si 
cédula,  cómoda  y tranquila 
mente.  Pero  ¡legan  las  últi 
mas  horas  de!  plazo  en  qui 
pueden  recogerse  sin  pagai 
recargo,  y entonces  se  agol 
pa  todo  el  mundo  á buscar 
las  y tiene  que  hacer  cola  ¡ 
sufrir  ¡as  molestias  consi 
guicntes.  Menos  mal  qui 
todas  ellas  se  atenúan  coi 
los  dicharachos  y cuchiifle 
tas  de  los  madrugadores., 
de  u.uma  hoia. 


EL  PÚBLICO  FORMANDO  COLA  ANTE  LA  PUERTA  DE  UNA  EXPENDEDURIA  DE  CÉDULAS 


EL  VERANEO  DENTRO  DE  CASA 


LAS  HORTENSIAS 

¡Que  hermosa  esfa' la  hortensia  en primauerd 
3c  ve/des  hojas  y de  flor  prendida,  \ 

iquc  aiomosa  y qué pla'oida  ¡a  vida 
í?/ florecer  en  la  ilusión  pnmeral 
¡Cómo  enciende  el  calor  la  pasajera 
pompa  de  que  la  hortensia  ua  ueslida, 
y como  acaba  triste  y abatida 
la  flor  de  Oriente  su  fugaz  cameral 
•Sm  ble  mas  de  la  dicha  y los  amores, 
a'  variación  sáfelas,  á mudanzas, 
las  hortensias  exóticas  florecen; 

cambian  luego  de  galas  y colores, 
pródigas  de  promesas  y esperanzas, 
y antes  de  lograr  fruto,  desfallecen. 

Virgilio  Q01CM3.0 

UiBUJO  bE  E,  SALA 


j 


CENTENARIO  DE  REMBRANDT 

gciKNTEMENTE  se  ha  celebrado  en  Anisterdain  el  tercer  centenario  del  naci- 
miento de  Reinbraudt,  el  príncipe  de  los  pintores  naturalistas  de  la  escuela 
holandesa.  E.einbrandt  von  Ryn  (el  reno),  ha  tenido  poca  suerte  para  su  bio- 
grafía, pues  hasta  que  la  moderna  investigación  ha  descubierto  los  verdade- 
ros datos  de  su  vida,  corrieron,  como  autorizadas  por  viejos  autores,  una  por- 
ción de  consejas  que  presentaban  al  gran  artista  como  un  miserable  avariento, 
hasta  el  punto  de  referir  que  sus  discípulos  pintaban  monedas  en  el  suelo, 
que  el  viejo  Rembrandt  se  aprestrraba  á recoger  cre3'éndolas  verdaderas. 
Contaban  que,  después  de  pasar  una  vida  de  privaciones,  dejó  á su  hijo  una 
inmensa  fortuna. 

Nació  en  Leyden  el  15  de  Julio  de  1606,  y fné  á A.msterdam  á cursar  la  juris- 
prudencia por  deseo  de  su  padre  y á estudiar  la  pintura  por  propia  é irresisti- 
ble vocación.  La  casa  en  qne  vivió  se  conserva  en  la  actualidad  convertida  en 

Museo. 

Rembrandt,  lejos  de  ser  avaro,  hizo  tales  dispendios  ])ara  adquirir  cuadros, 
estatuas  y objeto.®  artísticos  y arqueológicos,  que  llegó  á.*\’erse  arruinado  y 
tuvo  que  malvender  su  rica  colección  para  pago  de  sus  acreedores,  á quienes 
debía  mas  de  11.780  florines  cine  importó  la  venta. 

De  las  numerosas  obras  del  autor  de  la  Lección  de  anatomía  y La  roiida  de  noche, 
posee  nuestro  Museo  del  Prado  un  solo  cuadro,  cttya  copia  publicamos.  Repre- 
senta a Artemisa  recibiendo  la  copa  de  las  cenizas  de  sn  marido  Mausoleo,  y 
ts  un  retrato  de  la  mujer  del  pintor.  Rembrandt  murió  en  Amsterdam  en  1669. 


ARTEMISA  recibiendo  EA  COPA  CON  EAS  CENIZAS  DE  Sil  MARIDO  MAUSOEEO 

(Cuadro  ds  KemBrandt,  existente  en  el  Museo  del  Prado.) 


NOVEDADES 
EL 

AEic  usted  la  novedad? 

—¿Qué  novedad? 

— El  Ayuntamiento  de  Ma- 
olrid  ha  otorgado  la  concesión 
de  una  línea  de  ómníbíis  automó- 
viles, que  muy  en  breve  comeu- 
zará  á funcionar.  Los  coches 
tendrán  fuerza  de  40  á 45  ca- 
ballos, y podrán  conducir  via- 
jeros de  dos  clases:  los  de  pri- 
mera ocuparán  el  interior,  y 
los  de  seg'urida  irán  en  la  im- 
perial. Podrán  llevar  hasta  40  personas. 

—¿Y  esa  es  la  novedad? 

— ¡óle  parece! 

-Pues  le  parece  á usted  lo  que  no  es,  como 
ocurre  con  otras  muchas  «novedades»,  semejan- 
tes en  eso  á la  N'ovísima  Recopilación,  que  ya  ha  cum- 
plido su  siglo  y todavía  la  llamamos  novísima. 

—De  modo  que  los  ómnibus  automóviles  son... 

— Una  «novedad  vieja»  que  recuerda  la  frase  de 
la  señorita  Bertín,  modista  de  María  Antoiiieta: 
«//  n’y  a de  nouveau  que  ce  qui est  oublién.  A eSO  de  ÍOS 
inventos,  como  á otras  muchas  obras  y empresas 
de  los  hombres,  pueden  ser  aplicados  estos  cono- 
cidos versos  de  un  antiguo  poeta  español: 

«Los  casos  diticultosos 
3’  con  razón  celebrados, 
comiénzanlos  los  osados 
3^  acábanlos  los  dichosos.» 


VI  EJ  AS 

AUTOMOVIL,  MAMÁ.. 

Muchos  descubrimientos  modernos  que  adnii 
ramos  como  novedades  sorprendentes,  no  soi 
otra  cosa  que  antiguallas  olvidadas,  y los  «privile 
gios  de  invención»  que  por  ellas  se  obtienen 
debían  quedar  reducidos  á «privilegios  de  resu 
rrección»,  ó cuando  más,  á «privilegios  de  perfec 
cionamiento». 

—Según  eso,  ¿usted  cree  que  las  ciencias  nc 
adelantan,  que  el  progreso  humano  es  una  filfa  3 
que  todos  los  inventores  modernos  son  unos  gran- 
dísimos plagiarios,  imitadores,  ó cuando  más 
reformadores  de  los  antiguos? 

— Nada  de  eso;  yo  creo,  como  el  personaje  de  la 
popularísima  zarzuela,  que 

«hoy  las  ciencias  alolantan 
que  es  una  barbaridad»; 

creo  que  el  progreso  realiza  y realizará  grandes; 
mejoras  en  beneficio  de  la  humanidad,  mediante 
el  trabajo,  el  estudio  y el  genio  de  los  modernos! 
inventores;  creo  que  éstos,  con  más  elemento.s,! 
con  más  recursos  y,  sobre  todo,  con  más  libertad 
que  los  antiguos,  contenidos  y anulados  por  las 
acusaciones  de  usar  artes  mágicas  ó de  recurrir  á 
pactos  diabólicos,  pueden  realizar  inventos  niás 
útiles,  maravillosos  y permanentes;  pero  también 
creo  que  en  ciertos  casos  y ante  ciertas  «noveda-; 
des»,  es  justo  dedicar,  por  io  menos,  un  recuerdo 
á aquellos  «que  trajeron  las  gallinas». 

Así,  por  ejemplo,  al  hablar  de  los  automóviles, 


COCHE  ALE.mAn  DET,  siglo  XVI  MOVIDO  POR  UN  RESORTE  OCULTO 
(Do  uuit  estcinipíi  untiguu.^ 


para  no  apartarme  hoy  dei  tema  de  esta  conversa- 
-ción,  no  debemos  olvidar  al  ingenioso  Juan 
Haustch,  mecánico  de  Nuremberg,  que  á media- 
dos del  siglo  XVI  «fabricaba  coches  rauj^  artísti- 
cos y elegantes,  que  andaban  movidos  por  resor- 
tes ocultos  y corrían  2.000  pasos  en  una  hora». 
Claro  está  que  no  era  mucho  correr,  y que  cual- 
quiera de  los  feos  y modernos  «autos»  le  ganaría 
en  velocidad,  ya  que  no  lo  aventajara  en  arte  y 
■elegancia. 

Nadie  acertaba  con  el  secreto  de  Haustch,  3- 
unos  suponían  que  era  una  maquinaria  semejante 
ála  de  un  reloj,  de  modo  que  había  que  dar  cuerda 
al  coche  para  que  anduviera  solo,  otros  «afirma- 
ban» que  llevaba  dentro  dos  niños  que  movían  las 
ruedas,  con  la  misma  fe  que  el  gallego  del  cuento 
«aseguraba»,  viendo  el  primer  ferrocarril,  cjue  la 
locomotora  llevaba  «los  caballos  dentro». 

■ — Bien,  pero  ¿los  ómnibus  aiifomóviic^...? 

— Eso  ya  es  cosa  más  moderna  á lo  que  j'o  sé. 
Al  hablar  de  ómnibus  automóviles,  es  de  justicia  dedi- 
car un  recuerdo  á Mr.  Chuich,  un  ingeniero  inglés 


— Eso  es.  «El  aparato  que  está  encerrado  en  el 
centro,  es  de  la  fuerza  de  60  caballos...» 

Quince  ó veinte  caballos  más  que  estos  otros 
ómnibus  automóviles. 

^Justamente,  «...y  no  exhala  humo  ninguno. 
Las  ruedas  son  muj'  anchas,  el  peso  no  excesivo, 
la  caldera  está  asegurada  de  explosiones  por  me- 
dio de  unas  válvulas  de  seguridad  dispue.stas  con 
mucho  arte,  y el  movimiento  es  muy  suave 
porque  el  coche  está  montado  sobre  excelentes 
muelles.» 

— ¿Y  no  dice  más? 

— Nada  más. 

— Después  de  todo,  ya.  es  bastante  para  que  yo 
mire  en  adelante  todas  esas  ponderadas  «nove- 
dades - como  despreciables  «antiguallas». 

—Y  liará  usted  muy  mal.  Ni  todo  lo  antiguo 
merece  desprecio,  ni  todo  lo  moderno  es  digno  de 
admiración.  Rossini,  o\mndo  la  ópera  de  un  nuevo 
compositor,  dijo:  «Ni  todo  lo  bueno  que  hay 
en  ella  es  nuevo,  ni  todo  lo  nuevo  es  bueno». 
Algo  semejante  puede  decir.se  en  este  caso.  Los 


dii,ige;nci.v  de  vapor  de  Londres  á birmingham  en  1S33 

(De  un  grabado  de  la  época.) 


que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix  inventó  una 
«diligencia  automóvil»  movida  por  el  vapor. 

, «La  invención,  dice  un  periódico  de  la  época, 
es  de  Mr.  Church,  y su  mecanismo,  sencillo  é inge- 
nioso, se  aproxima  á la  perfección.  Hace  el  servi- 
cio de  la  carrera  de  Londres  á Birmingham,  y 
puede  contener  en  los  asientos  interiores  y exte- 
liores  hasta  50  viajeros.» 

—-Diez  más  que  los  ómnibus  automóviles  de  ahora.'' 


inventos,  como  las  cosas,  como  las  personas,  como 
las  ideas,  no  han  de  estimarse  por  viejos  ni  por 
nuevos,  por  grandes  ni  por  chicos,  por  estar  eii 
desuso  ó por  estar  en  boga,  sino  por  ser  útiles, 
agradables,  buenos  ó beneficiosos.  Al  conocidí- 
simo verso  que  Boileau  aplicaba  á la  Literatura, 
puede  dársele  amplia  extensión  general  siempre 
oportuna: 

o-Totts  les  geni-es  sont  bons.  hors  le  gcnre  eiinuyeu.x.-» 

Felipe  PEREZ  Y GONZALEZ 
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(üe^A  KgVOeiCA 

^.QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
BIVAS-GARCIA,  rSUCiROS,  10 


T tus  relaciones  con  Ernesto? 
jas  dejé.  Me  lie  convencido  de  que 
1 hombre  sin  afección  alguna. 

Eso  quisiera  fcl!  ¿Y  la  afección 
ética?  ' > 


KECARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echeyaray,  8,  y Carrera  de  San  Jerónimo,  15 
PRECIO  FIJO 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  etc. 

Casa  íuiidaila  en  1836 


SllMiie'BoM 


.BEMEDIO  SOBERAtíO  contra  caída  del 
cabello  películas.  Produce  ondú- 
•/ac/ones.Veata  en  todaspartes 


—Di,  papá,  ¿qaé  es  un  célibe? 

—Es...  un  liomore  muy  envidiable; 
pero  no  se  lo  digas  á mamá. 


OGIltC  TEGRY 


Representante  en  Madrid: 

ALFREDO  YOLMER  I 

SERRANO,  66 


,PE^lFUfÍ£  íOSÁL.Ci^mist  al  rsslm  una  ffisravIüsM  ydilicada 

a teyn)Qef€gli,yiJfl«krtUid@  . Cuilm  fónss  nnsdebs^lsris 

rÜ  i!  Skfjgd  deuni  m dün^z  ds  reinas  y bs  rejfesd&ksplfoa^s 

lONGL,  PsiRruMsaTA  . la  ave?^U£  p£  L.'op¿Ba  PARig 


YERIA  SUGRANES 

ARENAL,  16 

talleres  preniiados  en  Exposicién  Gene- 
ral «le  Bellas  Artes. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BERNET,  farmacéutico.  BAÍOIVA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 
Oepéslios  eo  las  principales  perfumerías. 

Las.  enfermedades  de  las  VIAS  UEINAEIAS 

se  curan  radicalmente  tomando 

GOMOSAN 

”RIEDEL„ 

Representación  exclusiva  para  toda  España: 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga 


AGUILA 


Gran  Bazar  oe  ropas  íiecnas  y gene- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


3se  /os  Chocolates 
R.  PP.  Benedictinos 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 

c 


Curación  segura  del  98  por  100  de  loseníersaos 
del  estéiiifigo  é ¡fiteatiAeSi  aunque  Hevcii 
3011^03  de  sufrimientos.  Avuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonificn  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  ¡a  dispep- 
sia. íioSor  de  estómago,  accd;ns,  vómitos,  estreñí* 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dei 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cíe. 

SERRANO,  30,  FARMA€IA.-«AÍ3R!0 


’ PBINCIPALES  D£L  MUIíDO 
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£L  MEJOR  POSTRE 

MERIVIELADAS 

TBEViJANO 
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PRUEBENSE:  ES  Sil  MEIOS  lECOMENOSCION 

EPOSITO  en  MADRID;  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERONIMO^  6 I 

UCITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PROVINCías 


M:  797 


30  CT.^ 


I, 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONE 


ANUNCIOS 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  l)e 
una  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos: sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55.  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


JOVEN  desea  COLOCAR- 
se  taberna  ó comestibles. 
Para  informes,  Zurita,  3d. 


JOVEN  VEINTE  ANOS 
desea  colocación.  Razón: 
Unión,  8,  porteria. 


FOTOGRAFIAS 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


GRAMOFONOS 


tOFOlAFIONES 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


GKATUITAMENTE  PACI- 
litamos  sirvientes  y no- 
drizas. El  Comisariato,  Gravi- 
na,  11  triplicado. 


El  GRAN  TAMAGNO,  el 
tenor  festejado  por  todos  los 
auditorios  de  Europa  y Améri- 
ca, rírey  canta  todos  los  dias  en 
los  gramófonos  de  la  casa  Ureña, 
Barquillo,  14,  y Prim,  1.  (Se 
facilitan  catálogos  gratis.) 


LIBROS  RELIGIOSOS 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas.' 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Parfumerie 

o^ZUREA 

L.T.  P i V G R Pa R 15 


EL  FONOLA 


Invento  alemán;  es  el  mejor  aparato  para  tocar  el  piano,  y 
el  maravilloso  piano  eléctrico,  modelo  de  1906.  Casa  Montano, 
fábrica  de  pianos,  armoniums.  

FALLE  DE  SAN  BERNARDINO,  »,  MADRID 


[i 

El 

VME  AG/Vrz 

LLEZAl°aS  ma 

1 Su»yza  Uptd  rUdaune  blancura  nacarada  pirfed»  .y  cura  fidicilmtnti  imUcionM  j sibanones  . I 
1 ' •’rortdic»  la»  urlai  » l*i  da  bnll¿  y |fan#par«ncVa  oaoi*  I 

1 AONCL  . Perrumisla  . le  avenuc  dc  l opera  rMnlo  I 

JABON  MEMCINAL  IIE  BREA 


Marca  LA  GIRALDA 

Precio:  ó PTAS.  LA  CAJA  con  3 pastillas 


ÜE  venta  en  las  PRINClPALEif  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERIAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRANJERO 


f 


gran  licor 


1 


ü^BÉNÉDICTINE 


Devocionarios  de 

lujo  y novedad  para  rega- 
los. Carretas,  31.  Librería. 


MUSICA 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  .Eo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  B 
duplicado,  Madrid. 


POSTALE 


POSTALES  AL  1 
yor.  Precios  vf 
mos.  Se  remite  cat 
Bartrina.  Barcelona. 


B MA 
ajosis 
<go.  1 


•ARJETAS  POS'VLEI  lO 


NOVEDADES 


CENTRAL  OFFICE.  Cu- 
riosidades galantes.  No- 
vedades incomparables.  Catá- 
logo con  50  muestras,  3 pese- 
tas: 100  muestras,  5 pesetas  en 
sellos.  Nada  gratis,  calle  Cer- 
vantes, Madrid. 


PAPELES  PINTADOS 


El  «AN  AGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Pape 'es 
Pintados. 


Ultima  novedad  colei 


clones  españolas  y ex 
Sueltas,  desde  cinco 
Librería  de  Martínez 


miera 

itimoj 

)rreo,j 


REPRESENTANT 
cioso  surtido  pos 
colores,  desde  cinc 
ciento.  Paris-Postal{7( 
Clicñy,  París. 


Prl 
estinf 
francl 
'0, 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


Tarjetas  post 

rie  de  10  póstale 
prende  la  mantilla,  pi 
Gurina,  pesetas  3.  Se 
tarjetas:  El  lenguaje 
por  Rosario  Pino, 
especiales  á los  revi 
á quien  se  remite 
ilustrado.  Casa  Thnm 


TRANNPOB  ES 


WAGONES  CA 
para  transpodr 
bles,  sin  embalar,  p 
rril.  Gustavo  Lespé^L 
14.  Madrid. 


i'ES.  S| 
Cédut  I 
Maril 
de  3 
/Miluel 
Precil 
ledorJ 
atálol 
a tevillaM 


TON! 


qferroa 

étua 


VULCAIII 


HORA 
EXACT/I 


BELLEZA  IDIAI 


Fílciora-s  Oi'ien'tal 

únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lo7,>  a 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensai  “ 
tura  Aprobadas  por, celebridades  médicaí 
versal.—  J.  R ATZE,  tarmacéulíco.  5,  Pass 
París,  irasco  con  instrnccioneSj  por  corre 
Depósito  en  Madrid  ; Farmacia  Gatoso. 
Eu  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  Hoa 


s 

al  bii 
arlaiT 
ama  ij 
: Verdea 

renalj 

al.í.T 


CAMAS 


«loriukas,  tapicería,  iinicbles,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena,  colgado  i 
mientos,  comedores,  despachos,  alcobas  completas  y toda  clase  de  mobiliarios  lo  i- 

en  Madrid.  Iiiraiita»,  1;  Ignacio  Murían»,  propietario.  Expurtaciiiu  á pr< 


L espíritu  de  Dios  hirió  el  caos,  y la  luz  fue  hedía. 

El  hombre,  en  un  principio,  vivió  en  el  caos  intermitente  de  las  noches  de  la  creación. 

Sumergíase  en  él  cuando  el  sol  se  ponía,  y su  vida  quedaba  suspensa  hasta  que  el  se’  alboreaba. 

Para  alumbrar  la  obscuridad  nocturna  se  necesitaba  otra  luz  como  la  que  Dios  puso  arriba.  ¿Cuándo 
y cómo  apareció?  Quizá- de  choque  inesperado  de  los  pedernales;  quizá  de  combustiones  espontáneas 
surgieron  las  primeras  chispas  y el  primer  fuego  que  se  revelaron  al  hombre;  éste  hirió  á la  sombra, 
y la  luz  quedó  hecha  en  la  tierra. 

Da  tea  de  los  árboles  resinosos  fué  la  lámpara  primitiva.  Aquella  lámpara,  de  encantadora  simpli- 
cidad, se  alimentaba  de  su  propia  substancia,  y el  aparato  y su  alimento  se  iban  cousiiiiiiendo  á la  par. 

Bastaba  para  las  pocas  necesidades  de  la  bestia  humana,  aue,  al  igual  de  las  irracionales,  no  velaba,, 
acomodándose  á la  marcha  de  la  sana  Naturaleza. 

Pero  siempre  rebelde  á ella,  el  hombre  quería  luz  más  esplendente  con  que  trocar  sus  noches  en  días, 
y siempre  ambicioso,  deseó  que  el  sol  descendiese  para  su  uso  particular.  Y vió  que  ardíau  las  grasas 


de  ciertos  animales  y de  ciertas  plantas.  Aprovechóse  de  los  sebos  y los  aceites,  y con  ellos,  el  hom- 
bre mató  definitivamente  á la  noche. 

Los  animales  de  la  tierra,  los  peces  del  mar,  las  olivas  del  valle  fueron  sus  cómplices;  cómplices 
bien  castigados,  porque  tenían  que  entregar  su  sangre  para  que  ardiera  como  luminaria  en  las  fiestas 
3^  veladas  del  rey  de  la  creación. 

¡Pobre  ^e3^  que  alumbraba  su  grandeza  con  aquellas  grasas  pestilentes  contenidas  en  antorchas  de 
esparto  3’  en  candiles  de  barro  ó de  metal!  ¡Qué  trabajoso  cuidado  el  suyo  para  conservar  á la  continua 
el  fuego  V la  llama,  porque  si  se  apagaran,  la  desterrada  tiniebla  volvería  al  mundo! 

La  útifabeja,  que  endulzaba  ya  con  su  miel  la  boca  de  los  hombres,  se  encargó  de  alumbrar  con  su 
cera.  La  cera  ennobleció  el  alumbrado. 

Su  masa  blanca  substituyó  álos  líquidos  mal  olientes  y manchosos,  iluminando  los  _siglos  poéticos 
de  la  historia.  Las  esbeltísimas  velas,  montadas  en  candelabros  de  labrada  plata,  iluminaron  los  salo- 
nes eniapizados  de  los  palacios,  las  salas  de  armas  de  los  castillos  donde  los  guerreros  trazaban  sus 

victorias;  los  camarines  de  las  damas  de  sus  pensamien- 
tos, los  banquetes  caballerescos,  los  saraos  cortesanos, 
las  fiestas  donde  los  trovadores  cantaban  el  amor  de  las 
doncellas  hermosas  y los  triunfos  de  los  donceles  vale- 
rosos. 

Los  gruesos  blandones  amarillentos  alumbraron  los 
altares,  las  ceremonias  de  la  religión,  las  bodas  de  los 
enamorados,  las  exequias  de  los  muertos. 

I<a  vela  y la  bujía  eran  la  luz  noble,  pero  escasa  para 
las  necesidades  comunes. 

Y entretanto  el  candil  y el  velón  seguían  iluminando 
las  casas  de  los  pobres,  los  faroles  mortecinos  hacían  más 
sombra  que  luz  en  las  calles  estrechas  de  las  ciudades,  en- 
cubriendo con  su  seniiobscuridad  los  amoríos  de  la  reja  y 
los  lances  de  los  galanes. 

Un  día  pareció  que  el  agua  ardía:  fuentes  encendidas 
rompieron  la  costra  de  la  tierra.  Apareció  el  petróleo. 
Aquella  era  una  inundación  de  luz  potente  como  la  del 
sol,  comparada  con  la  luz  antigua.  Las  grasas  y el  aceite 
fueron  relegados  á las  cocinas  como  servidores  ínfimos 
de  la  casa. 

Todo  ello,  sin  embargo,  era  mezquino,  miserable,  mo- 
lesto. La  humanidad,  que  había  progresado  tanto  en  la 
ciencia  de  la  vida;  que  había  perfeccionado  las  artes  y 
sorprendido  muchos  secretos  de  la  Naturaleza,  estaba 
casi  tan  á obscuras  como  en  sus  primeros  días.  El  sol,_la 
luna,  las  estrellas,  lucían  muy  lejos  de  la  tierra,  y envia- 
ban á ella  una  corriente  continua  de  luz.  ¿No  se  podría 
almacenar,  como  en  aquellos  astros,  la  luz,  y distribuirla 
luego  por  todas  partes  hasta  á los  más  remotos  rincones 
del  mundo? 

El  hombre  dió  al  fin  con  esa  luz  fluida,  aeriforme,  sutil, 
derivada,  conducida  á voluntad,  como  de  una  fuente  pe- 
renne. El  gas  deslumbró  con  sus  resplandores,  transmi- 
tido á.  largas  distancias  por  cañerías  y tubos,  como  agua 
de  un  manantial  luminoso. 

Bien  revelaba  con  su  vividez  la  fuerza  de  su  padre,  el 
carbón  de  piedra,  engendrador  del  fuego  3'  engendrado  en 
los  ardores  primitivos  de  las  entrañas  de  ia  madre  tierra. 

Mágicos  s\irtidores  de  luz  clarearon  las  noches,  inun- 
daron las  casas,  las  calles,  las  ciudades.  Coino^á  la  apari- 
ción de  la  aurora  palidecen  los  luceros,  así  á la  luz  del 
gas  palidecieron  las  viejas  luminarias  de  que  el  hombre 
se  servía. 

¿Quién  predijera  entonces  al  brillante  vencedor  de  las 
tinieblas  que  había  de  durar  tan  poco  tiempo  su  imperio? 
En  cortos  años  la  humanidad  ha  visto  rtiás  que  vió  en 
centenares  de  siglos.  Llegó  la  palabra  definitiva,  el  ver- 
dadero fíat  lux  del  hombre. 

El  hombre  la  hace  instantáneamente,  como  Dios  hizo 
la  de  la  creación.  Ilumina  de  golpe  una  ciudad  entera.  Va 
por  debajo  de  las  aguas  sin  apagarse  y por  debajo  de  la 
tierra  sin  ahogarse.  Corre  cientos  de  kilómetros  con  la 
rapidez  de  la  luz  solar  y hice  con  la  intensidad  de  ella.  Verdaderamente,  el  sol  ha  descendido  al 
mundo-  lo  tenemos  al  alcance  de  la  mano,  encerrado  bajo  las  llaves  eléctricas.  - . , 1, 

La  electricidad  se  apodera  hasta  délos  últimos  reducios  de  la  tradiccion.  Lo  antiguo  resiste 

salces  de  los  palacios;  pero  coronada  por  la  lamparilla 
¡nca'micsánte  l,as  cias  linajudas  conservan  en  sus  balcones  las  viejas  hachas  con  que  se  ilninmaban 

e i ios  fe-úeioS-  pero  rematadas  por  las  bombillas  eléctricas.  Hasta  los  templos  se  alumbran  con  ellas,  y 

y efigies,  sus  capiteles  y doseletes  de  labor  prolija,  sus  retablos  de 
talla  m-imorosa  resplandecen  más  v muestran  mejor  las  bellezas  del  arte.  No  se  creen  ya  proianado 

PC  e elp íi  hdisá  que  dando  culto  á las  fuersas  de  la  Natnralesa  se  nade 

Inito  á Oios,  V que  el  tetaslo  n.isterlo,  ¿ropio  de  ia  falsedad  y el  engano,  no  es  necesario  a la  re.igion 
r-iniulo  es  verdad  y reflejo  de  claridades  celestes.  . 

Eugenio  SELLES 

uiia.-jos  iii;  Mi.NOF./.  iiiunoa 


DIBUJO  DE  A.  DIAZ  HUERTAS 


Pozuelo,  cuatro  de  Agosto. 

Amigo  Juan  Zúfiez  Périga; 
á verar  aquí  el  pasano 
vine  hace  mediana  y sema. 

¡Qué  delicio  tan  paisoso; 
qué  pradiñas;  qué  camperas; 
cuántos  vuélaros  que  pajan; 
cuánta  bermola  amapeja! 

En  las  casas  galla  el  canto, 
cacara  la  gallinea, 
grilla  el  canto  entre  los  trigos 
3'  miles  de  ladros,  perran; 
aquí,  la  cantarra,  ciga; 
arbola  la  susurreda; 
es  la  trata  muy  genteble 
y muy  moscadas  las  pesas. 

De  noche,  los  mayos  gatan, 
los  mozos  pavan  la  pela 
ron  las  Pozas  de  mozuelo 
por  las  puertanas  y ventas. 

Qué  bien  se  vida  la  pasa 
sin  Cañar  á nombralejas, 
ni  Romar  del  de  hablanones, 
ni  de  don  Iglio  Pablesas... 

Asi  que  el  punta  desdía, 
me  presto  ron  levanteza, 
tomo  el  paiero  de  sombra, 
mi  escopa  y mi  can  aneta, 
y,  á conejar  unos  cazos, 
voy  por  sedas  y verendas. 

¿Se  quila  el  sudo?  No  importa; 
hierbado  en  la  fresca  senta, 
me  pito  un  par  de  fumillos 
batuecando  las  contemplas. 

A las  come,  al  oncedor 
— pues  yo  franco  á la  comesa 
aceinillos,  pepitunas, 
mi  francilla  á la  tortesa, 
pepinada  de  ensalino, 
dos  chuladas  rebozetas, 
albarezas,  cericoques, 
Astorgadas  de  manteca 
y andalazo  á la  gazpucha; 
después  me  camo  eu  la  cuela, 
donde  no  hay  chulgas  ni  pinches, 
y me  siesto  la  gran  duerma 
mastuerzando  como  un  ronco, 
piernado  á la  tumbasuelta. 

Pollinamos  en  cabalgos 
el  escuelo  del  maestra, 
el  bota  y el  curicario 
y otras  cultonas  muy  persas 
de  un  agrado  muy  tratable, 
que  á las  dedicas  se  letran 
y han  Calderido  á león, 

Molirso  de  Tina,  etcétera. 

Ven;  plazarás  en  la  baila, 
vestirás  lija  ropera, 
jjelarás  á la  jngota 
y liarás  alela  de  videa. 

Me  parece  que  esta  carta 
necesita  alguna  enmienda; 
jierdona  .si,  al  escribirla, 
me  orejé  por  las  apeas. 

MgUTÓN  GONZÁLEZ 


N GUADARRAMA 

No  todos  los  madrileños  pueden  huir  de  los  horribles 
calores  á las  lejanas  playas;  sujetos  á ocupaciones  diarias 
que  les  obligan  á residir  en  Madrid,  mandan  á la  familia 
fuera  y ellos  aprovechan  las  fiestas  para  ver  á los  suyos  y 
disfrutar  del  corto  respiro  de  unas  horas  de  descanso  y de 
frescura. 

De  estas  familias  se  componen  la  mayoría  de  las  colo- 
nias que  veranean  en  puntos  cercanos  á la  capital;  Guada- 
rrama, por  su  posición  cercana  á la  estación  de  Villalba,  su 


LLEGADA 

DE  LOS  VERANEANTES 

temperatura  agradable  y 
sus  aires  saludables  de  la 
sierra,  es  una  de  las  esta- 
ciones veraniegas  más  con- 
curridas. Las  notas  foto- 
gráficas que  publicamos 
recuerdan  escenas  del  ve- 
raneo en  Guadarrama. 


EL  ÚLTIMO  PINO 


EN  LA  ALAMEDA 


CAPILLA  DEL  BALNEARIO.  LA  SALIDA  DE  MISA. 


f.  Goñi 


La  festividad  de  San  Ignacio  de  Loyola  se  ha  celebrado  en  Bilbao  el  día  3i  del 
próximo  pasado  Julio  con  gran  solemnidad^  y la  industriosa  y rica  capital  de  \^iz* 
caya  ha  estado  animadísima  en  las  citadas  fiestas.  La  Oiputación  provincial  asistió  á la 
Basílica  de  Santiago  á la  función  religiosa,  y por  la  tarde  se  celebró  en  el  frontón  Eus- 
kalduna  un  festival  regional,  al  que  concurrió  un  gentío  inmenso,  que  demostró  e!  mayor 
entusiasmo.  Una  fiesta  análoga  se  efectuó  por  ia  noche  en  el  teatro  Arriaga,  en  ¡a  que 
tomó  parte  el  orfeón  bilbaíno,  que  tuvo  un  éxito  colosal.  El  GuBTnik.^k.0  fue  can- 

tado muchas  veces  ante  un  público  entusiasmado,  que  escuchó  de  pie  y descubierto  d 
canto  solemne  al  árbol  que  simboliza  el  culto  á las  libertades  de  la  región. 

Publicamos  una  vista  de  Bilbao  en  que  se  ven  !a  na,  el  rompeolas,  las  Arenas  y elf 
abra,  y los  diputados  de  la  provincia  saliendo  d^  1^  Basílica  de  Santiago, 


BILBAO.  MONUMENTO  Á CHÁVARRl.  VISTA  DE  LA  RIA,  LAS  ARENAS  Y EL  ROMPEOLAS 


P.  Asenjo 


LA  DIPUTACION  PROVINCIAL  DE  VIZCAYA  SALIENDO  DE  LA  FUNCION  RELIGIOSA 
CELEBRADA  EN  LA  BASILICA  DE  SANTIAGO 


F.  San  taló 


FIESTA  DE  LOS  MARINOS  Á LA  SOCIEDAD  VALENCIANA  Á BORDO  DEL  «CARLOS  V» 


FERIA  DE  VALENCIA. 
VISITA  DEL  MINISTRO 
DE  INSTRUCCION  P.ca 

Las  ferias  de  Valencia,  siempre  tan 
animadas,  han  tenido  este  año 
mayor  relieve  con  la  visita  que  ha 
hecho  á su  país  el  ministro  de  Ins- 
trucción pública,  que  tantas  simpa- 
tías cuenta  entre  sus  paisanos. 

De  estas  fiestas  recogemos  dos 
notas  gráficas. 

La  primera  es  del  brillante  baile 
ofrecido  por  el  almirante  de  la  es- 
cuadra á la  sociedad  valenciana  á 
bordo  del  Carlos  Y.  Comenzó  á las 
seis  de  la  tarde  y asistieron  á ella  el 
ministro,  las  autoridades  y las  perso- 
nas más  distinguidas  de  la  ciudad  del 
Turia.  Los  jefes  y oficiales  de  la  Ar- 
mada atendieron  con  la  finura  que  les 
caracteriza,  á los  invitados,  y les  obse- 
quiaron con  un  lunch  espléndido. 

T*an  agradable  fiesta  terminó  á las 
diez  de  la  noche. 

También  publicamos  ia  carroza  que 
obtuvo  el  primer  premio  en  la  batalla 
de  flores,  que  representa  un  japonés 
que  lleva  una  taza  de  té.  El  proyecto 
de  esta  carroza  era  de  los  Sres.  Gui- 
liar  y Cortina,  y en  la  florida  taza 
iban  las  señoritas  Elvira,  Milagros, 
Vicenta  y Estrella  Veres. 


CARROZA  DEL  JAPONÉS,  QUE  OBTUVO  EL  PRIMER  PREMIO 
EN  LA  BATALLA  DE  FLORES 


F.  Barbará  Masip 


HENDAYA.  VJSTA  GENERAL  DEL  SANATORJO  DE  PARÍS 


SANATORIO 
DE  PARIS  EN 
HEN  DAYA 

Cada  vez  se  confirma  por 
modo  más  evidente  la 
utilidad  de  los  Sanatorios 
para  la  infancia,  que  han 
llegado,  felizmente,  á ser 
la  preocupación  de  las  per- 
sonas caritativas.  Apena  el 
ánimo  considerar  cuántas 
criaturas  adquieren  en  los 
primeros  años  de  la  vida 
dolencias  que  han  de  ha- 
cerlos esclavos  del  dolor  y 
seres  inútiles  para  la  socie- 
dad. Muchas  de  estas  te- 
rribles dolencias  se  evitan 
ó se  curan  con  una  asisten- 
cia inteligente  y oportuna 
como  la  que  en  los  moder- 
nos Sanatorios  se  les  dis- 
pensa. De  una  de  estas  be- 
néficas instituciones  son  las 
notas  gráficas  que  publica- 
mos. El  Sanatorio  de  Pa- 
rís, en  Hendava.  propor- 
ciona á los  niños  esa  salu- 
dable regeneración  de  su 
organismo  que  en  la  playa 
van  á buscar  los  privilegia- 
dos de  la  fortuna.  Damos 
una  vista  genera!  y dos 
grupos  de  niños. 

Tenemos  en  España  el 
Sanatorio  de  Chipiona,  al 
que  dedica  su  constante  y 
eficaz  solicitud  el  Dr.  To- 
losa  Latour  , pero  hace 
grandísima  falta  que  á éste 
y otros  análogos  se  preste 
el  auxilio  que  merecen 
obras  tan  provechosas^ 


LAS  NIÑAS  EN  LA  PUERTA  DEL  LADO  DE  LA  PLAYA 


F.  M.  Asenjo 


ALEGORIA  DEL  MES  DE  AGOSTO 


SEVII.LA.  i¡¡58  GRADOS  DE  CAEORü!  POK  j.  GARCÍA  Y RAMOS 


VENTILADOR  ECONOMICO,  POR  ATIZA 


< 


¡ Muij  ticn  Saliimino,  ín'uex 
de  ej'l'ar  gafa  oficina!... 


trabajo  por 
proportioiiari 
Gire  i’re.<;fo 
po.ro  > f tubo 
respiralcrio  . 


negocio ,ma;  aire 
que  un  ventifudor. 


— ¿Mes , niño,  mocervfe,?. . 

Y creiste  c|u<2  luaf- 

gastuba  ef  tiempo. 


— I Como  te  desvefay  por  no- 
Sof  «os  ..... 
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-Con  eP  pie 
pura  c^ue  tu 
so?a,  muevas 
esta  maqui- 


— A ver. ....  . 
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MILÁN.  RUINAS  DEL  PABELLON  DE  ARTE  DECORATIVO  DE  LA  EXPOSICION 


DESPUÉS  DEL  INCENDIO 


ROMA.  LA  ELECCION  DEL  GENERAL  DE  LOS  ESCOLAPIOS 


í.  P.  Vary,  Consejero  de  Austria. 
Procurador  general  de  España.  4.  P. 

nuevo  General. 


2.  P.  Tarincons,  Consejero  de  Hungría.  3.  P.  Homs, 
Cianfrocca,  Consejero  general  de  Roma.  í.  P.  Sánchez, 
6.  P.  Bertolloti,  Consejero  de  Italia. 


INCENDIO  DE 
LA  EXPOSICION 

DE  MILÁN 

Publicamos  una  fotografía 
del  estado  en  que  ha  que- 
dado el  pabellón  de  Arte  de- 
corativo de  la  Exposición  de 
Milán  después  del  incendio 
que  se  produjo  en  la  sección 
húngara.  Ocupaba  el  local 
i5.ooo  metros  cuadrados, 
con  instalaciones  de  4.000 
expositores,  y las  pérdidas 
materiales  se  calculan  en  1 2 
millones  de  liras. 

ELECCION 
DEL  GENERAL  DE 
LOS  ESCOLAPIOS 

Se  ha  celebrado  en  Roma  el 
capítulo  de  la  Orden  de 
los  Escolapios,  para  la  elec- 
ción de  Genera!,  con  asisten- 
cia del  Arzobispo  de  Floren- 
cia, visitador  apostólico  de  la 
Orden,  y ha  resultado  elegido 
el  P.  Sánchez,  nuestro  com- 
patriota, delegado  deE/paña. 


F.  de  Hutin  Tramptis 
y AciüU’o  Ui'oü® 


EL  VAPOR  ITALIANO  «SIRIO»,  DE  4.  1X6  TONELADAS  DE  DESPLAZAMIENTO, 
NAUFRAGADO  EN  LOS  BAJOS  DE  IA3  HORMIGAS  (cARTAGENa) 


EL  NAUFRAGIO 
DEL  «SIRIO» 

Honda  emoción  ha  producido 
en  todas  partes  !a  espantosa 
catástrofe  ocurrida  cerca  del  cabo 
de  Palos,  en  los  bajos  de  las  Hor- 
migas. El  vapor  italiano  Sirio,  que 
conducía  á América  numeroso  pa- 
saje compuesto  en  su  mayoría  de 
emigrantes,  chocó  contra  uno  de 
aquellos  bajos  y en  seguida  se  su- 
mergió la  popa,  entrándolas  aguas 
en  el  barco  y levantándose  una 
columna  de  humo  que  hizo  creer 
que  habían  estallado  las  calderas. 

La  confusión  f«é  espantosa,  y 
la  falta  de  serenidad  y de  ener- 
gía del  capitán,  que  se  apresuró 
á salvarse  en  lugar  de  dirigir  el 
salvamento,  fué  causa  de  grandes 
desdichas.  Eran  las  cuatro  de  la 
tarde  y varios  barcos  vieron  de 
cerca  ei  naufragio  y acudieron  á 
prestarle  ayuda.  Gracias  al  arrojo 
de  sus  tripulantes  pudieron  sal- 
varse unos  5oo.  y se  calcula  que 
en  ia  catástrofe  han  sucumbido 
más  de  3o0. 

Publicamos  el  retrato  de  la  ti- 
ple de  zarzuela,  Lola  Millanes, 
que  se  cree  pereció  en  el  naufra- 
gio; el  vapor  Sirio,  que  desplaza- 
ba 4,126  toneladas  y fué  cons- 
truido en  Glasgow  en  i883;  una 
reconstitución  de  la  escena  del 
salvamento;  la  Junta  de  Socorros 
de  Cartagena,  con  el  espada  Bfen- 
venida,  generoso  donante  de  sus 
honorarios  en  favor  de  los  náu- 
fragos, y dos  grupos  de  éstos. 


RECONSTITUCIÓN  DE  LA  ESCENA  DEL  SALVAMENTO.  DIBUJO  DEI  SEÑOR 
MEDINA  VERA  SOBRE  UN  CROQUIS  DEL  NATURAL  REMITIDO  DE  CARTAGENA 


LA  TIPLK  LOIA  Mil  LAÑES 
VÍCTIMA  DEL  NAUFRAGIO 


LA  JUNTA  DE  SOCORROS  DE  CARTAGENA. 

EN  PRIMER  TÉRMINO  EL  TORERO  «BIENVENIDA»  ENTRE  VARIOS  NÁUFRAGOS 


K GRUPO  DE  NÁUFRAGOS  DEL  VAPOR  ^SIRIO»  CONDUCIDOS  A CARTAGENA.  2.  OTRO  GRUPO  DE  LOS  REFUGIADOS 

EN  UNA  POSADA  DE  BAÑUl  S F.  de  j.  Pérez.  J.  de  Haro  y Cantos 


CATASTROFES 

FERROVIARIAS 

C n el  espacio  de  seis 
días  ha  habido 
que  lamentar  dos  te- 
rribles catástrofes  de 
trenes.  En  el  desca- 
rrilamiento de  San 
Marcel,  del  tren  de 
Aosta  á Turín,  murió 
el  maquinista,  y nume- 
rosos viajeros  queda- 
ron heridos  grave- 
mente. 

En  el  ferrocarril  de 
París  á Colonia  una 
mano  criminal  levantó 
uno  de  los  rieles,  y al 
llegar  el  rápido,  la  lo- 
comotora, el  ténder  y 
el  primer  furgón  sal- 
taron de  la  vía,  pro- 
duciendo en  e!  acto  la 
muerte  de!  fogonero, 
y la  de!  maquinista  al 
día  siguiente  á conse- 
cuencia desús  heridas. 

Se  supone  que  el 
atentado  iba  dirigido 
contra  el  gran  duque 
Wladimiro  de  Rusia. 


ACCIDENTE  EN  LA  LINEA  FÉRREA  DE  AOSTA  Á TURIN 
CcKCA  UC  CA  EbLAClON  De.  SAN  MAKCEL 


l^otografias 
Hutin  Trampas 


IILLÜICA.  ATENTADO  CONTtíA  EL  TREN  RAPIDO  PARIS-COLONIA  EN  SABUSSIERE.  EL  TREN  DESCARRILADO 


M.  BOUGOIN 

VENCEDOR  EN  LA  TRAVESÍA 
DEE  SI', NA  Á NADO 


E INVENTOS  y DEPORTES 

No  puede  negarse  la  condición  de  oportunos,  en  esta  época  del  año, 
a los  deportes  náuticos.  No  solamente  los  que  en  ellos  toman  activa 
parte,  sino  los  que  los  presencian  y hasta  los  que  de  ellos  se  dan  cuenta 
por  la  fotografía  ó por  la  crónica,  experimentan  la  agradable  sensación 
que  el  contacto,  la  vista  y aun  el  solo  recuerdo  de  mares  v ríos  produce 
en  el  que  sufre  los  rigores  estivales. 

Realmente,  el  más  acuático  de  todos  estos  deportes  ha  sido  el  Con- 
curso de  natación,  pues  en  él  lian  sumergido  sus  cuerpos  en  las  aguas 
del  Sena  intrépidos  nadadores  y no  menos  animosas  nadadoras.  Fueron 
establecidos  estos  Concursos  en  el  año  1895  por  iniciativa  del  periódico 
parisiense  Le  Velo,  y han  continuado  despertando  cada  año  más  afición 
a este  ejercicio  de  innegable  utilidad. 

La  travesía  del  Sena  á nado  ha  sido  coiivocaaapor  el  periódico  L’mito, 
y los  franceses  han  tenido  la  satisfacción  de  que  la  victoria  del  Concurso 
la  haya  logrado  su  compatriota  Bougoin,  que  ha  luoJiado  con  nadadores 
tan  notables  como  los  ingleses  Billington  y Greasley. 

El  sexo,  que  en  esta  ocasión  no  podemos  llamar  débil,  tuvo  una  repre- 
sentación lucidísima;  miss  Kellerman,  la  intrépida  nadadora  australiana; 
Fraulein  Frauendorfer,  austríaca,  y la  inglesa  miss  Herxheismer,  han 
sido  muy  aplaudidas,  y el  triunfo  correspondió  por  igual  á las  dos  pri- 
meras, que  llegaron  á la  meta  al  mismo  tiempo. 

Las  fiestas  lionesas,  tan  populares  en  el  Mediodía  de  Francia,  han 
tomado  en  París  carta  de  naturaleza.  Una  eiiornie  concurrencia  ha  asis- 
tido á estas  luchas  con  lanzas  en  barcas  que  se  prestan  á interesantes  y 
cómicos  episodios,  pues  el  vencido  acaba  por  sepultar  en  las  aguas  su 
derrota,  juntamente  con  su  persona,  que  se  da  un  chapuzón  mayúsculo. 
Estas  fiestas  han  sido  patrocinadas  por  el  Municipio,  y en  ellas  Cellard 
ha  ganado  el  gran  premio  derrotando  á Regacho,  á quien  hasta  ahora  se 
tenía  por  invencible. 

No  menor  éxito  ha  lograao  el  gran  premio  de  París,  organizado  por  el 
Comité  internacional  de  regatas  de  París  y la  Sociedad  de  sport  de  la 
isla  de  Puteaux.  También  en  este  Concurso  Francia  ha  conseguido  el 
triunfo,  pues  la  Sociedad  náutica  del  Sena  inferior  ha  ganado  al  célebre 
egjiipo  de  Gante,  campeón  del  mundo. 

De  inventos,  son  dignos  de  mención  los  ensayos  que  Mr.  Santos  Du- 
niont  viene  practicando  con  un  nuevo  aeroplano,  para  continuar  así 
persiguiendo  la  solución  del  problema  de  la  navegación  aérea  con 
aparatos  de  diversos  sistemas. 

Los  ejercicios  de  tiro  del  Oberland  (Alta  Baviera),  han  dado  lugar 


I.AS  FIESTAS  LIONKSAS  KN  ET  SENA.  LUCHA  CON  LANZAS  KN  BALCAS 

F.  Hutin  Trampiis 


lii,  GRAN  l’RIÍMTO  Dli  PARÍS  EN  EL  CONCURSO  ORGANIZADO 
POR  EL  COMITÉ  INTERNACIONAL  DE  REGATAS 


F.  Trosea 


ENSAYOS  DEE  NÜJ^VO  AEROPEANO  D'E  MR.  SANTOS  DÜMONT  EN  PARÍS 

F.  M.  Sol  y Compañía 


F.  Hutín  Trampus  ¡ 

á solemnes  3^  espléndi- 
das fiestas  ea  Munich. 
En  ellas  el  príncipe  Luis 
de  Baviera  pronunció 
su  sensacional  discurso 
dirigido  á los  alemanes 
del  Imperio  3’  á los  de 
Austria. 

En  Inglaterra  se  han 
efectuado  originales  ca- 
rreras de  perros.  Sus 
dueños  los  excitan  con 
un  paño,  3’  salen  corrien- 
do hacia  la  meta  lla- 
mando á sus  canes  que 
están  sujetos,  y que  al 
verse  eii  libertad  em- 
prenden vertiginosa  ca- 
rrera para  alcanzarlos. 


LAS  FIESTAS  DEL  TIRO  FEDERAL  CELEBRADAS  EN  MUNICH 


LONDRES.  CARRERAS  DE  PERROS 


The  Photo  News 


LA  SEA  AMA  PASADA 


í 
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¿VA. 


AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


«.xirEstomaGal 

Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estómago  é intestinesi  aunque  lleven 
30  artos  de  sufrimientos.  A>uda  á Ins  digestiones, 
abre  el  apetito,  tonifica  y es  recetado  por  los  Mé- 
dico.s  de  Europa  y América  pai*a  curar  la  dispep- 
sia, dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefii- 
miento,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc, 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MADRIIT 

T PRI.NCIPAUES  DEL  MUNDO 


toma|o- Intestinos 


LAS  CURVAS  del  BUSTO: 

ras  que  deseen  alcanzar  dichas  circunstancias 
en  dos  meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  deben 
usar  las  PÍLDORAS  CIRCASIANAS  DEL  DOC- 
TOR FERD.  BRUÑ,  Gran  éxito  en  Alemania, 
6 pías,  frasco.  Para  el  mismo  fin,  T<»pico 
circasiano,  poderoso  medicamento  externo, 
15  pías,  frasco.  Depósitos;  Madrid:  Gayoso, 
Arenal,  2;  Martin  y Duran,  Tetuán,  3. — Barce- 
ina,  P.  Crédito,  4. — Valencia;  Blas  Cuesta. — Zarago- 
n.— Sevilla;  Fontán,  y principales  farmacias.  Descon- 
s imitaciones.Va  por  correo. 

á J.  91.  POUS,  9Ien<lizábal,  S3,  Barcelona 


Casar  & Minka 


Cría  y comercio 
de  perros  de  raza. 
KAIINA  (Prusia). 

Los  más  hermosos  pe- 
rros de  raza  de  todas  cla- 
ses (perros  de  ganado,  de 
lujo,  de  compañía  j de  se- 
ñoras, asi  como  toda  clase 
de  perros  de  caza),  desde 
el  gran  perro  dogo  de  Ulm 
y de  montaña,  hastaelmás 
pequeño  faldero  de  salón. 

El  gran  catálogo  con- 
teniendo la  reproducción 
de  50  razas  de  perros,  asi 
como  un  prospecto  con- 
cerniente á la  alimenta- 
ción de  los  perros,  se  envía  gratis  y franco. 


Gran  Exposición  particular  permaneatei  en  la  estación  de  Zalina 


A.  DELEYTO.  JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACIÓN 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  mejores 
viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y escru- 
pulosa pureza,  son  universalmeiite  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  para  la  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y esmero 
que  se  emplea  en  todas  las  operaciones,  es  también  motivo  para 
que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como  modelo  y 
únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa  el 
excelente  Tóiiioo-.lere*,  producto  único  en  el  mundo  como 
gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y convalecien- 
tes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DEIiBYTO.- JEREZ  DE  EA  FROATEKA 


5N  AC 

„ TERRY 

í COGNAC  español 

O A.  DE  TERRY  Y C.» 
S.  EN  C. 

E SANTA  MARIA 

B EN  MADRID 

)0  YDUNGER 

{ANO,  66 


^JOfí  POSTRE 

1ELADAS 

:VIJANO 


LieGRAHD 


PERFUMERIAS 


DE  VENTA  EN  LAS  BUENAS 


jas  enfermedades  de  las  VIAS  URINARIAS 

se  curan  radicalmente  tomando 

GOMOSAN 

”RIEDEL„ 

Representación  exclusiva  para  toda  España: 


ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga 


R.R.PP  BEnEÜlCTinOS 


PRUEBENSE:  ES  SD  MEIH  lECNRIllUaN 

iEPOSITO  en  MADRID;  LHARDY,  CARRERá  DE  SAN  JER0NIMO,i  6 

«LICITENSe  EN  LOS  PSINCIPALES  ESTABLECI**! ENTOS  OE  PSOVINCIAS 


NUM."  798 


riAesTRA  De  natacioh 

POR  CHUSSEAU-FLAVIENS 


30  cr 


[ 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  5ECCZIOIN 


AXUXCIOS 


JOVEN,  17  AÑOS,  DESEA 
colocarse  ordenanza.  ArriL- 
ta.  b,  piso  4.'^ 


DEVOCION  A RIOS  DE 
lujo  y novedad  para  rega- 
los. Carretas,  31.  Librería. 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  Do 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20cén- 
timos:  sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  AdministraciíVn  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análoíro,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


FOTOGKAFÍAS 


MÚSICA 


Papeles  pixtai 

Cristóbal  Hernán 
He  Mayor,  núm.  44. 
muestras  á provincia 

l*<»STAI.K! 


COLOCAt  lOSIIiS 


I OS  QUE  ]»KSEKX  HAPI- 
damente  colo<-*arse  deben 
«nunciarse  en  esta  sección. 


GOMBAU,  FOTOGRAFO. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  naciona  l 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
5*  Mina.  2.  Hay  ascensor. 


GRAMÓFONOS 


I A PIANOLA.  ENVIO 
l—  franco  datos  de  este  precio- 
■so  aparato  para  tocar  mecá.ni- 
camente  el  piano.  Salón  ^Ec- 
han, E.  Campos,  Barquillo,  H 
duplicado,  Madrid. 


POSTALES  AL  P( 
yor.  Precios  vei 
mos.  Se  remite  catá 
Bartrina.  Barcelona 


S 1)1 
í.  Ca 
emir 


.\1.4 
josis 
0.  1 


El  gb  an  tenor  caruso 

ha  cantado  nuevos  Discos, 
con  orquesta,  para  el  Gramó- 
fono: éstos  sólo  los  vende  en 
Madrid,  LTreña.  Barquillo,!!,  y 
Prim,  (Se  facilitan  catálogos 
"ratis.) 


NOVEOADES 


Tarjetas  vosdleí 

Ultima  novedad  f colé' 
Clones  españolas  y ext  pera 
Sueltas,  desde  cinco  c 
Librería  de  Martínez. ( 


RELIGIOSOS 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  Ni- 
venasy  obras  religiosas.  Libr<  - 
ria  de  Leopoldo  Martinoz.  Co- 
rreo. 4. 


CENTRAL  OFFICE.  Cu- 
riosidades galantes.  No- 
vedades incoiiiparables.  Catá- 
logo con  50  muestras,  3 pese- 
tas; 100  muestras.  5 pesetas  en 
.sellos.  Nada  gratis,  calle  Cer- 
vantes, Madrid. 


T 


ARJETA8 POSTA 


iS.S 


rie  de  10  postales:  óinn 


prende  la  mantilla,  per 
Gurina,  pesetas  8.  Ser 


larit 

iese 


tarjetas:  El  lenguaje  de  fiiué 


por  Rosario  Pino,  1.81) 
especiales  á los  rever 
á quien  .se  remite 
i 1 ustrado.  Casa Thomns, 


reci' 

dore 

áloi 

tilla, 


I»AI»EI,ES  PINTAROS 


TRANSPOU'I 


El  .an  a^glypta»,  novt- 

.simo  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
Pintados. 


WAGONES  CAP 
para  tran.sporti 
bles,  sin  embalar,  por 
rrü.  Gustavo  Lospés. 
14.  Madrid. 


INI 

mu 

rror 


imo 

reo. 
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4 

4 

4 
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JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


iblo.l4UON  OE  BREA,  marca  l.a  Giralda,  está  elaborado  por  iin  nuevo  procedimiento  químico-mecánico.  mer( 
al  coa!  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  cüu.sei  ve  todos 

Dr)nciDÍos  balsámicos  medicinales.  , , , , „ r • ■ í 

^ La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  deleiiidamenie  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda 
.l\RO\  IIE  UREA,  marca  f^a  Giralda,  cod  preferencia  a todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  ei  o 
por  reunir  este  )abón.  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  to  a»  as  en  erme  aj? 
de  la  piel  y couservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  más  avanzada. 


PRECIO:  » PENETAS  I.A  t'A.I.%  CON  TRES  PASTII-GAS 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y Perfumerías  de  España.  Ultramar  y Extranjero. 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  Uurüia  hermanos  y Carba/h,  Almacén  EL  IMPARCI AL,  Victoria,  1.0C\ 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  CLAUDIO  COELLO, 


Las 


enfermedades  de  las  VIAS  URINARIAS 

se  curan  radicalmente  tomando 


GOHOSAN 


"RIEDEL,, 

Representaclén  exclusiva  para  toda  España: 

ENRIQUE  FRINKEN,  Málaga 


CIlLirLOllE 


FLOR  DEBELLI.A 

POLVOS  ADHCRE  TS 

E IMVI  SI  BLE 


riNURA.  PURtlA, PERFUME  IDEAL  . Comunic.  .1  rojir.  un.  m.r«ytllMi y 

b«  leía  una  Mancuii  iwfícla  y un  atirnondado  incom.arabU  Cualro  Iones  «n  cada  uno  » 
Cay  bquelBSmTini^íia  absolutSon  b.  pol«sd.amj2  ¿(as  reinasy  los  nyad.1 
AQWEL  . PcRFUM  I5TA  . l<^yCNyE_Og__L^,OgtAA^^PARJS_^^^ 


CREMA  ICiLMA 

Al  uikItA  jal  Hhtivn  nA  lOH  DÓlVOS. 


linirA  envA»  virtnrlcs  sfl 
deben  a ia  Naluralera.  Sjd 

late/  ITcvieue 

eUvéllo  SiTi.rimé  el  abuso  (te  los  polvos.  prortuciorKlo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisilaa  Sobenna  contra 
los  ardores  (li'l  sol  y las  Irritaciones  ronsci  vanrlo  el  riilis  joven  y 
natural  >o  licuo  giasa.  Peifume  nuino  Da  un  rc&uUaiio  immeoiaio 


ESTOMAGO 


Curación  infalih 
enfermedades.  I. 
tiones  difíciles,  e 


estómago,  falta  de  apetito,  dispepsias,  gastralgias,  vór 
freñimientos.  bilis,  catarros  intestinales,  diarrea,  etc. 


lie 

riif 

oloi 

,os 


INGLUVINA 


recen  tomando  el  elixir  á la 
tónico  poderoso  y reeonstilnyente. 

Farmacia  Giol,  Paseo  Gracia,  f,  Barcelona,  y prales, 
lante  en  Buenos  .\¡res:  F.  López,  Cuyo,  902,  Farmacia 


Bti 


DESPACHOS, ; 


aiiia!«  «laradas.  lapiccría,  innobles,  mecedoras,  sillas  de  cuero  y de  Viena 
ras  recihimieritos,  comedores,  alcobas  completas  y toda  cla^  de  mobiliarios,  lo  m 
en  Madrid  Infantas.  I;  Sunaeio  Morlans.  propietario.  Exportación  a pro 


es:i 
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i bar 


(Viril 


ano  i6  SÁBADO  i8  DE  AGOSTO  DE  1906  NUM.  79» 


LA  SED  ESTIVAL,  O CÓMO  SE  BEBE  EN  MADRID 

termómetro  marca  implacable  un  día  y otro  su  elevada  cifra.  El  bochorno  cong'^- 
tiona  la  atmósfera.  El  cielo,  de  un  azul  compacto,  duro,  proclama  que  de  el  no  ha  caído 
ni  caerá  jamás  una  gota  de  agua  sobre  la  tierra,  como  un  rostro  hermoso,  pero  de  fac- 
ciones enérgicas,  hoscas,  que  desconoce  el  llanto. 

Madrid  tiene  la  sed  del  febricitante. 

En  el  centro  de  la  plazuela  hay  una  fuente,  y el  agua,  en  chorro  perezo.so,  como  adormilado,  cae 
por  el  caño  curvo  que  arranca  de  la  boca  de  un  león.  L,a.  cabeza,  en  relieve,  de  esta  hermosa  fiera 
adorna  la  arqueta  de  hierro  de  la  fuente,  humilde  arqueta  que  parece  la  caja  de  un  reloj  de  pared  o el 
menudo  féretro  de  un  párvulo.  Detrás  de  ella  un  farol  duerme  de  día  al  arrullo  del  golpeteo  del  agua. 

Todos  los  que  cruzan  por  la  plazuela  hacen  su  parada  en  la  fuente,  límpianse  el  sudor  que  empaña 


I 


sus  rostros,  y se  indinan  con  ansia-para  deglutir  el 
fresco  líquido.  También  en  la  manera  de  beber  en  una 
fuente  pública  se  conoce  á los  hombres. 

Unos,  sedientos,  empapan  primero  la  mano  en  el  agua 
y limpian  con  ella  la  extremidad  del  caño. ^ Después 
beben  y siguen  su  camino.  Estos  son  los  egoí.stas,  que 
sólo  piensan  en  librar  á su  boca  del  contagio  con  que 
pudieran  inficionarla  las  bocas  de  los  que  antes  bebie- 
ron. Su  pulcritud  es  loable;  su  altruismo  muy  deficiente. 
La  fórmula  de  estos  bebedores  parece  ser:  «el  que  venga 
detrás  que  limpie».  Amigos  de  la  higiene  individual,  se 
desentienden  en  absoluto  de  la  higiene  pública.  ^Con- 
servarán la  boca  sana;  pero  no  merecen  el  aprecio  de 
sus  semejantes.  _ . , 

Otros,  más  dignos  de  encomio , limpian  también  ei 
caño  antes  de  beber,  como  los  bebedores  egoístas;  pero 
lo  vuelven  á limpiar  después  de  haber  bebido.  He  ahí 
unos  corazones  generosos,  unos  sedientos  honrados  á 
quienes  la  salud  propia  no  les  hace  olvidar  la  salud 
ajena.  Pulcros  para  sí  y para  los  demás,  su  boca  merece 
ser  bendita  por  el  Señor,  y la  bondad  de.  su  espíritu 
alabada  en  los  papeles  públicos. 

Pero  hay  otros  más  santos  aún,  que  no  limpian  el  ex- 
tremo del  caño  antes  de  beber  ¡y  lo  limpian  después  de 
haber  bebido!  Estos  agüistas,  cortos  en  número  á la  ver- 
dad, se  olvidan  estoicamente  de  su  propia  persona  y 
velan  por  la  salud  de  los  bebedores  sucesivos.  ¿Cabe 
mayor  grandeza  de  alma?  Plntre  ellos  elegiría  todo  re- 
dentor sus  apó.stoles.  Y por  fin,  hay  otros  sedientos,  des- 
aprensivos V salvajes,  oue  no  limpian  el  caño  antes  m 
después  de'^beber.  Estos  son  los  más  numerosos.  En  el 
cercano  imperio  de  Marruecos  sucederá  lo  mismo.  Cuan- 
do Madrid  sea  del  todo  la  capital  de  _una__  nación  ^euro- 
pea, preponderarán  seguramente  los  simpáticos  y nono- 
rabies  agüistas  de  la  limpieza  previa  y final 

Hoy  por  hoy,  triste  es  confesarlo,  de  cada  veinte  se- 
dientos que  se  acercan  á una  fuente  pública,  doce  beben 
á ia  buena  de  Dios,  como  los  animales;  seis,  precavienao 
exclusivamente  la  indemnidad  de  sus  bocas,  como  .os 
eo'oístas;  dos,  acordándose  primero  de  ellos  y después 
de  sus  semejantes,  como  los  hombres  de  bien.  En  cuanto 
á los  místicos,  á los  renunciadores,  á los  santos  que  úni- 
camente se  preocuoan  del  hermano  que  ha  de  beber 
después,  ¡ah!  de  esos  sólo  habrá  en  Madrid  ocho  o diez 
ejemplares.  Cuando  alguno  de  ellos  cumple  su  sublime 
misión  en  tal  ó cuál  fuente,  el  asombro  que  produce  su 
conducta  agranda  la  boca  del  león  y tuerce  al  caño. 

Pero  todavía  existen  otras  clases  ú otras  especies  de 
bebedores  entre  los  sedientos  á quienes  el  ahogo  estival 
de  Madrid  conduce  á las  fuentes  públicas.  Hay,  efecti- 
vamente, un  tipo  sumamente  curioso  de  bebedor  potis- 
ta, el  cual,  provisto  de  su  vaso  bolsillero  de  piel  o de 
'ancho  recorre  á ñoras  decerniinadas  ocho  ó diez  fuentes,  bebiendo  y paladeando  en  todas  ellas  e 
n istaímrnéctar  Ese  artista  del  agua,  hombre  mal  pergeñado  de  indumento,  con  aspecto  de  solterón 
mpenitente  v de  solitario  en  un  hogai  humilde  y descuidado,  aprecm  seguramente 

iguas  de  lo.s' distintos  viajes  antiguos,  y modernos,  conoce  sus  5«P^"VÍfh7;frsalutto 

■ic:  s sabe  en  fin,  á qué  hora  manan  más  frescas,  mas  puras,  mas  apetecibles  y salutíferas.  Eeíiraüo, 

dn  duda,  del  mundo;  üitratable  para  sus  semejantes;  horno  de  f 

rn  reverente  culto  sólo  en  el  agua  cree,  a ella  solo  adora.  Y tal  vez  se  lave._  La  leuz  ciicunsianci 

le\’er  á la  continua  una  fuente  pública,  me  ha  hecho  descubrir  este 

nadrileña,  v juro  á los  lectores  que  podía  e.xliibirles  vanos  ejemplares 

nal,  liombré  así  en  absoluto,  porque  también  entre  las  que  fueron  bebas,  el 

leí  agua  acota  sacerdotisas.  Varones  ó hembras,  estos  aguanosos  ^^raticos  mi 

rabel  descendido  por  azares  de  la  vida  de  posición  social  y en^toc  os  c erto 

lad  y de  melancolía.  ¡De.sgraciados  de  ellos  el  día  que  su  ferviente  amor  al  agua  les  Haga  entiar  en 

"y  lífh, cctluir,  hablemos  de  lo»  bebedores  gorro, jes.  Eata  casta  es  .lumerosisnn»  y á ella 

aertenecen  asistentes,  jornaleros  jóvenes,  simoiie.s  mozos.  Son  aquellos  que  no 

mcnenlran  la  fiientecilla  pública  rodeada  de  domesticas  mas  o menos  garridas.  Entonces  .a  sed  ño 
íA  siís  fauces  v^^  para  solicitar  humildemente  que  la  mejor  moza  les  permita  beber  de  su 

htljo  Ya  eá  lol  “empol  patriarcales  esta  especie  de  bebedores  gorrones  era  harto  conoeda,  y mas  de 

‘''X.,olbe¡-e  <te  horno  qrre  pesa  sobre  la  corte.  El  farolero 

dos,,  “rta  al  far,,l  Imclparh' lia  , aL  d"espués  la  triple  llama  de  sus  mecheros.  Y cuando  surge  , a ur 
la  liicnlc  deja  ,le  manar,  queda  muda,  dormida.  ¡Pobres  potistas  retrasados.  ¡Que  angas  i. , q 
iili'igo...!  ¿(juién  me  d;i  })or  favor  un  vaso  de  agua? 


DlliUJO.S  DE  .MÉNDEZ  IHilNGA 


José  de  ROüRE 


Un  sabio  arqueólogo  conserva  guardadas 
en  anchos  estantes  y en  altas  vitrinas 
las  joyas  más  bellas  y má.s  peregrinas 
que  al  mundo  legaron  edades  pasadas. 


Al  rico  museo,  el  sabio  protundo 
ie  ilaiiia,  con  gozo,  altar  de  la  gloria, 
emporio  del  arte,  verjel  de  la  historia, 
jardín  de  las  almas,  esencia  del  mundo. 


Allí  se  hacinan 
por  todas  partes 
cuantas  grandezas 
dieron  las  artes: 
lábaros,  trípticos, 
armas,  trofeos, 
ídolos,  ánforas 
y caduceos. 


¡I^as  extinguidas  generaciones, 
como  aluviones, 


ele  nue.etro  globo  la  faz  cruzaron. 
Ya  no  podemos  volver  á verlas; 
mas  con  sus  artes  al  huir  dejaron 
rastros  de  perlas! 


Dejó  un  día  el  sabio  la  estancia  entreabierta 
y entonces,  diez  niños  que  el  sabio  tenía, 
con  ansias  curiosas  y extraña  alegría 
del  rico  museo  cruzaron  la  puerta. 


Entraron  despacio  y hablándose  quedo, 
nmy  pronto  avanzaron  con  menos  cordura, 
después,  ya  iniciaron  cualquier  travesura 
y,  al  fin,  entre  risas,  perdieron  el  miedo. 


¡Sus  manecitas 
de  nieve  inquieta 
fueron  más  duras 
que  una  piqueta! 


¡Rodaron  lanzas 


y cimitarras, 
ánforas,  ídolos, 
frisos  y jarras! 


Tantos  objetos  tan  venerados 
y codiciados, 

cetros,  espadas,  sedas,  armiños, 
dagas,  corazas  y coseletes, 
¡fueron  tan  sólo  para  los  niños 
grandes  juguetes! 


DIBUJO  DE  Ji.  VAllELA 


Carmen  quitó  sus  liras  á dos  Apolos 
y á una  Venus  de  Médicis  quebró  !as  manos; 
Remedios,  sobre  un  lábaro  de  los  romanos 
con  seis  dioses  y un  cetro  jugó  á los  bolos; 
Rafael  montó  áun  dios  chino  sobre  otro  azteca; 
Blas,  jugó  con  diez  vírgenes  á los  soldados, 
y Aurora,  á dos  infantes  momificados 
los  vistió  con  los  trajes  de  su  muñeca. 


Llega  el  arqueólogo, 
crece  el  revuelo, 
altas  vitrinas 
caen  al  suelo. 

Allí  se  juntan 
en  mil  cacharros 
cristal  y bronces, 
hierros  y barros. 


El  sabio  ruge  lleno  de  ira, 
tiembla,  suspira; 
no  encuentra  frases  á sus  enojos 
ni  ai  ansia  acerba  que  le  devora, 
y ante  aquel  cuaf  ro  que  ven  sus  oios 
se  rinde  y llora. 


Proclaman  los  hombres  monarcas  y leyes 
fabrican  del  arte  los  mil  embelesos, 
y luego  los  años  son  niños  traviesos 
que  juegan  con  templos,  costumbres  y rejms- 
A mil  ilusiones  los  hombres  se  entregan, 
á vanas  quimeras,  á dulces  engaños, 
mas  luego  se  acercan  veloces  los  años 
y con  su  alma  y cuerpo  despiadados  juegan. 


No  les  detienen 
las  ilusiones, 
ni  los  anhelos, 
ni  las  pasiones, 
ni  ios  encantos 
de  la  belleza, 
ni  los  prestigios 
de  la  grandeza. 


Y el  hombre  mira  de  angustia  ciego 
tan  duro  juego, 
que  le  arrebata  cuanto  quería: 
salud,  riqueza,  seres  que  adora; 
y viendo  el  cuadro  de  su  agonía 
ante  ios  años  se  rinde  y llora. 


Rafael  TORROMÉ 


'L. 


NOTAS  DE  VIAJE.  LAS  SEIS  PRINCESAS 


cuatro  horas  escasas  de  Bruselas,  pasado  Namur  y su  fortaleza,  dejada  á un  lado  la 
Meuse  con  sus  orillas  almenadas  de  roca,  éntrase  en  la  fragosa  región  de  las  Ardenas; 
aquí  Shakespeare  imaginó  la  acción  florida  en  gozo  de  Como  gtístéis;  aquí  parece  que 
aún  se  oyen  las  risas  de  Celia  y las  burlas  de  Rosalina,  y la  frase  inmortal,  descubri- 
dora de  hondos  misterios  psicológicos,  en  la  cabecita  de  una  telÍT,:  ¿Qué juego 

invetttar  para  divertirnos'?  ¿Qué  te  parece  si  nos  enamordsemosí  Como  al  pasar  hace  un  poco  de 
viento  y las  ramas  fingen  suspirar,  puede  imaginarse  también  que  en  los  suspiros  del 
ramaie  están  las  palabras  de  Jacques,  el  poeta  curado,  por  el  risueño  amor,  de  la  tris- 
teza y del  escepticismo;  y como  el  agua  surte  á menudo  entre  las  peñas,  en  su  reir 
bien  puede  creerse  que  se  oyen  los  rústicos  requiebros  del  bufón  á su  novia. 

Quédanse  atrás  los  bosques;  tiéndese  el  multiverde  tapiz  de  los  prados  sobre 
las  melodiosas  ondulaciones  del  suelo;  aparecen,  entre  las  praderas,  huertos  que 
parecen  jardines,  casitas  con  techo  de  pizarra.  Un  marcialísimo  empleado  entra  en  el 
vagón: — ¡Aduana! — ¿Aduana?  Sí,  por  cierto.  Hemos  pasado  una  frontera  y estamos  ec  un  nuevo  país. 
¡¡El  gran  ducado  de  Luxemburgoü 

Como  el  pomposo  nombre  siempre  se  queda  por  decir  en  la  lista  de  Estados,  Reinos,  Imperios  y 
Repúblicas,  de  las  Geografías,  podemos,  sin  gran  escrúpulo  de  conciencia,  imaginar  que  este  gran 
ducado  es  un  reino  de  cuento.  La  capital  está  entre  dos  ríos,  sobre  altísima  roca  florida  desde  el  pie  á 
la  cumbre;  el  soberano  es  viejo,  el  palacio  está  dentro  de  un  parque,  y el  parque  envuelto  en  niebla,  y 
en  el  parque  se  ríen  estas  seis  princesas:  María  Adelaida,  Carlota,  Hilda,  Antonia,  Isabel  y Sofía.  Así 
la  corona  ducal  de  Lnxemburgo  debe  sonreírse  á sí  misma,  pensando:  Por  mucha  prisa  que  la  muerte 
se  dé  á segar  rosas,  ceñiré  una.frente  de  mujer  bonita.  Vestidas  de  blanco,  las  seis  sonríen  á la  vida, 
que  se  está  descorriendo  ante  sus  ojos  como  telón  de  maravillosa  comedia,  ¿Qué  hará  la  vida  con  las 
seis  flores?  María  Adelaida,  la  gran  duquesa,  es  como  una  espiga  de  oro:  ojos  que  acarician,  boca 
que  desdeña,  frente  que  parece  estar  meditando;  ¿la  casará  el  amor  coa  un  príncipe  pobre,  ó la  razón  de 
Estado  con  un  príncipe  necio?  Alemania  dirá.  La  princesa  Cariota  parece  estar  mirando  frente  á frente 
al  destino,  presta  á toda  batalla;  ¿tendrá,  andando  los  tiempos,  el  alma  atormentada  y valerosa  que 
Benavente  ha  imaginado  para  su  Princesa  Bebé?  Ah.ora  es  como  una  rosa  de  zarza,  sonriente,  en  gozoso 
desaliño,  al  .sol  y á la  lluvia.  Hilda,  con  sus  ojos  romántico.s  y su  frente  de  sueño,  ¿vendrá  acaso  á ser 
reina  de  un  reino  del  Norte?  ¿Acaso  Antonia  alegrará  la  melancolía  de  su  mirar  viendo  al  sol— en  la 
fiesta  de  sus  bodas— diamantear  el  esmalte  del  mar  azul?  ¿Acaso  Isabel  soñará  versos  y amará  á un 
poeta?  ¿Tal  vez  Sofía  será,  como  su  nombre  dice,  sabia,  y éstas  sus  manezucas  regordetas  se  afilarán 
sobre  la  pluma,  escribiendo  de  astros  ó de  corazones?  ¿Reirán  estas  bocas?  ¿Llorarán  estos  ojos?  ¿Tem- 


blará alguno  de  estos  corazones  oyendo  á un  pueblo  pedir  una  cabeza?  ¿Habrá  un  puñal  para  uno  de 
e.stos  pechos?  Habrá,  sí,  muchas  horas  de  tedio  para  estas  frentes. 

Hoy  el  pequeño  gran  ducado,  que  es,  como  ya  hemos  dicho,  un  jardín,  ama  á las  sei.s  flores— espiga- 
flor  de  trigo,  rosa,  jacinto,  nardo,  botón  de  oro,  amapola — que  le  han  nacido,  y los  cincuenta  hombres 
que  componen  su  ejército  evolucionan  marcialmente  bajo  las  ventanas  donde  ellas  se  ríen  mierttra.s 

les  llega  la  hora  de  vivir.  , „ „ . 

G.  MARTINEZ  SIERRA 


CARROZA  DELSPORTING 
CLUB  EN  LA  BATALLA 
DE  FLORES 

LAS  F1  ESTAS 
DE  LA  CORUÑA 

T^e  las  fiestas  de  La 
Coruña,  celebra- 
das con  notable  bri- 
llantez,  publicamos 
detalles  de  la  magnífi- 
cacabalgata  alegórica, 
en  la  que  han  figurado 
muy  artísticas  carro- 
zas que  representaban 
las  regiones  de  Es- 
paña. 

La  carroza  Tlshirias 
representaba  un  canas- 
tillo con  una  botella 
de  sidra,  rodeado  de 
mujeres  asturianas.  La 
carroza  de  'Valencia 
llevaba  un  gran  abani- 
co de  felpa  rosa,  y en 
una  gradería  iban  pa- 
rejas de  valencianos 
rodeados  de  naranjos 
y de  flores.  La  de  An- 
dalucía ostentaba  una 
gran  pandereta  y dos 
castañuelas  con  vis- 
tosas moñas,  con  pa- 
rejas á la  andaluza  y 
adornos  de  capotes  de 
torero  y banderillas. 

La  carroza  de  la 
región  gallega  con- 
ducía una  enorme  gai- 
ta rodeada  por  haces 
de  trigo.  Tipos  del 
país,  con  los  instru- 
mentos músicos  del 
mismo,  completaban 
el  grupo  sobre  una 
pandereta  con  escudos 
de  Galicia. 


CARROZA  «ASTURIAS» 


F.  P.  Ferrur  • CARROZA  «GALICIA» 


LA  BAHÍA  AL  COMEN- 
ZAR LAS  REGATAS 

LOS REYES 
ENCOWES 

I as  fiestas  de  Cowes, 
en  cuyas  regatas 
se  disputa  la  Copa  del 
Rey  desdeel año  1 834, 
se  han  efectuado  con 
ia  animación  de  siem- 
pre, y ha  sido  ¡a  nota 
de  mayor  atracción 
este  año  )a  presencia 
de  los  Reyes  de  Espa- 
ña. Los  Soberanos  de  I 
Inglaterra,  los  Prin- ' 
cipes  de  Gales,  el  du-  : 
que  de  Connaught, 
los  duques  de  Esparta, 
la  ex  emperatriz  Euge- 
nia y otras  augustas 
personas,  han  asistido 
á ¡as  brillantes  fiestas. 

Cuatro  yates  toma- 
ron parte  en  la  rega- 
ta de  ¡a  Copa  del  Rey. 
tres  de  los  cuales  la 
habían  ganado  en  años 
anteriores:  el  J^aiser  s 
Meleor  en  1903.  Sa- 
tanita  en  1900,  y 7(íí- 
riaá  en  ¡902.  En  las 
de  este  año  ha  vuelto 
á triunfar  Satanita. 

Publicamos  el  as- 
pecto déla  bahía  al  co- 
menzar las  regatas; 


L «KARIAD»  QUE  LLEGO  EL  PRIMERO, 

Y EL  "SATaNITA»  QUE  HIZO  EL  RECORRIOO  EN  MENOS  TIEMPO  Y GANO  LA  COPA  DEL  REY 


E.  The  Photo-Tíews 

y Underwod-Undorwod 


SS.  MM.  DIRIGIÉNDOSE 
Á OSÜORNE 

e!  SatJnita  y el  Kji- 
riad,  que  llegaron  íes 
primeros;  los  Reyes 
de  España  dirigiéndo- 
se á Osbornc  Cottage. 
El  Reyá  bordo  del  ya- 
te de  la  princesa  Bea- 
triz de.  Bathenberg,  y 
D.  Alfonso  y doña 
Victoria  saliendo  del 
Parque  del  R.  I.  S. 


F.  Halftones  Sd  y 
Tlit*  FliotO“No-vvs 


EL  REY  ALFONSO  Á BORDO  DEL  YATE  DE  LA  PRINCESA  BEATRIZ 


LOS  REYES  SALIENDO  DEL  PARQUE  DEL  ffROYAL  YACHT  SQUADRON»,  DESPUÉS  DE  LA  FIESTA  EN  SU  HONOR 


CONSULTA  DE  UN  ABOGADO  AL  AIRE  LIBRE 

LONDRES"  ESCENAS 
CALLEJERAS 

La  populosa  ciudad  abunda  en  tipos  ori- 
ginales y escenas  animadísimas,  entre 
las  que  escogemos  tres  notas  gráficas.  Una 
manifestación  popular  contra  la  nueva  ley 
de  1 iistrucción.  La  segunda  escena  ocurre  en 
las  inmediaciones  de!  Tribunal:  un  abogado 
celebra  una  consulta  con  sus  clientes  en  la 
vía  pública.  La  tercera  fotografía  da  idea 
del  movimiento  y la  vida  de  los  sitios  céntri- 
cos. En  Cheapside,  trozo  de  la  principal 
arteria  de  la  gran  ciudad  , los  carruajes 
llenan  materialmente  la  calle. 


UNA  MANIFESTACIÓN  POPUl.AR  EN  LA  VIA  PÚBLICA 
CON  MOTIVO  DE  LA  NUEVA  LEY  DE  INSTRUCCIÓN 


1 

I 

'i 


LA  AFLUENCIA  DE  CARRUAJES  EN  CHEAPSIDE 


i’\  TJie  Flioto-News  C.® 


MODAS 
DE  OTOÑO 


TRAJE  DE  CALLE 

Lejanos  aún,  por 
fortuna,  los  rigores  del 
frío  que  exigen  los 
abrigos,  lucen  las  ele- 
gantes en  calles  y pa- 
seos trajes  de  lana  ó 
de  paño  fino,  de  los 
cuales  es  modelo  el 
que  figura  en  esta  pá- 
gina. La  falda,  frun- 
cida, lleva  como  so- 
brio y elegante  ador- 
no tres  anchas  franjas 
de  raso  del  mismo 
color  que  el  traje  ó en 
un  matiz  más  claro, 
que  es  el  escogido  en 
el  modelo  parisiense 
que  publicamos.  Pll  bo- 
lero es  de  la  misma 
tela  que  la  falda  y lle- 
va también  tres  fran- 
jas de  raso  que  le  cu- 
bren casi  por  comple- 
to. El  cuello,  redondo, 
es  de  encaje  de  Ir- 


F.  ITcrjri  llanuel,  corannicaJa  por  Hiitiu  Trampas 


COSTAS  ÜA1.TIÍGAS 


TJ1>I  O'R-XJFO  SE^I^S-A-CIOEÍ AL 


POR  ATIZA 


;í_ uiño.  íiíjuí,  e!i  el  extremo  del  banco,  en  actn 

tml  juguetona. 


JESUS  FERNANDEZ  DURO 

3RPRESA  grande  y verdadera  pena  ha  producido  en  todos  ios  Círculos  la  triste  noticia  del  falle- 
cimiento del  joven  sportsman  Jesús  Fernández  Duro,  tan  conocido  y tan  estimado  por  sus 
excelentes  condiciones  personales  y sus  valientes  arrestos  en  los  más  arriesgados  ejercicios  de 
deporte.  Hallábase  en  San  Juan  de  Luz,  donde  había  ido  á hacer  ensayos  üe  un  aeroplano  de  su 
invención  con  el  cual  pensaba  com- 


petir con  el  famoso  Santos  Dumont 
en  el  Concurso  de  Deutzch,  y alh  le 
sorprendió  la  rápida  enfermedad 
que  ha  puesto  término  á su  vida. 

Había  nacido  en  la  Felguera 
(Oviedo),  y se  había  educado  en  el 
extranjero,  residiendo  bastante  tiem- 
po en  Ginebra,  y desde  muy  joven 
mostró  grandes  aficiones  á los  de- 
portes. Fué  primero  apasionado  par- 
tidario del  ciclismo,  y al  desarro- 
llarse la  afición  del  automovilismo, 
sintió  por  ella  gran  entusiasmo  y 
llegó  á ser  bien  pronto  el  mas  nota- 
ble de  los  chauffeuts.  Buena  prueba 
de  ello  ofrece  su  atrevido  viaje  de 
O viedo  á Moscou  en  un  Panhard  de 
14.  caballos;  viaje  lleno  de  dificulta- 
des y peligros  que  supo  vencer  hasta 
llegar  á la  ciudad  rusa,  donde  fue 
obsequiado  con  un  banquete  por  D.  Jaime  de  Br-rbón. 
En  esta  excursión  le  acompañaba  el  hermano  del  auque 
de  Tarancón  D.  Fernando  Muñoz. 

Después  de  dominar  el  automovilismo,  sintió  voca- 
ción irresistible  por  otro  deporte  más  científico  y difí- 
cil, la  navegación  aérea.  A!  efecto,  comenzó  por  ins- 
cribirse en  el  Aero-Club  de  Francia,  y.  practicó  ascen- 
siones con  el  piloto  M.  Bachelart,  hasta  que  obtuvo  su 
título  y decidió  tener  un  globo  suyo.  Hizo  construir 
uno  de  loo  metros  cúbicos  de  capacidad,  el  célebre 
Alcotán,  tan  conocido  por  sus  recientes  ascensiones. 

Todo  el  mundo  recuerda  la  emoción  con  que  se  si- 
ouieron  sus  rápidos  viajes  de  Madrid  á Valencia,  el  de 
Madrid  á Fuendeluna,  peligrosísimo,  su  travesía  de  los 
Pirineos  y su  intento  de  cruzar  el  Mediterráneo. 


EL  NOTABLE  «SPORTSMAN»  JESUS  FERNANDEZ  DURO, 
t EN  SAN  JUAN  DE  LUZ  EL  9 Deo  AC  i UAE 


FERNÁNDEZ  DURO 

EN  EL  PANHARD  EN  QUE  HIZO  SU  VIAiE  Á MOSCOU 


FERNÁNDEZ  DURO 

PILOTEANDO  SU  FAJvlOSO  GLOBO  ((ALCOTAN)) 


AUTORIDADES  MILITARES.  EL  ALCALDE  DE  CARTAGENA  T LOS  REPRESENTANTES  DE  LOS  NÁUFRAGOS. 
T.CuÍRte,  L.  Arzobiips  de  Peri  (Brasil),  3.  Dr.  Fmnpa.  4.  General  AnRón.  S.  General  gobe...ador.  6.  Un  h,|0  deJ  palron  Beigae.. 


HÉROES  DEL 
SALVAMENTO 
DEL  «SIRIO» 

Los  heroicos  patrones  Vi- 
cente Buigues  y Agustín 
Antolino,  que  tanto  se  distin- 
guieron en  el  salvamento  de 
las  víctimas  de  la  catástrofe  del 
Sirio,  han  sido  condecorados 
con  la  cruz  roja  del  Mérito 
Naval.  Asistieron  a!  acto  de 
imponerles  las  insignias  el 
capitán  general  del  departa- 
mento, Sr.  Auñón,  el  gober- 
nador militar,  Sr.  García  Alde- 
ve;  el  arzobispo  de  Pará  y el 
Dr.  Franfa  representando  á los 
náufragos;  el  cuerpo  consular 
y comisiones  civiles  y militares. 


AGUSTÍN  ANTOLINO 

PATRÓN  DEL  LAUD  «VICENTE  LACONDE» 


F.  Haro  y Hermanos 


VICENTE  BUIGUES 
PATRÓN  DEL  «JOVEN  MIGUEL» 


LERENICÉ,  LA  MUJER  DEL  PROCONSUL  CELTJCUS 
ACOMPAÑADA  DE  SUS  HIJOS 


LLAMAMIENTO  DE  JESUS 
Á LAS  ALMAS  AFLIGIDAS 

EN  EL  TEATRO 
POPULAR  DE  NANCY. 

Ala  magnífica  representación 
de  la  Pasión  de  Cristo,  que 
se  efectuó  en  Nancy  el  año  pa- 
sado en  el  teatro  Popular,  ha  suce- 
dido otra  de  asunto  igualmente 
religioso.  T(esurrección  se  titula  el 
drama  lírico  y simbólico  de  ma- 
dame  Alióte  de  la  Fuye,  cuya  re- 
prise  se  verifica  en  este  mes.  De 
sus  cuadros,  presentados  con  gran 
arte  y propiedad,  tomamos  tres 
escenas  interesantes:  la  de  la  vo- 
cación de  jesús  á las  almas  abati- 
das por  el  dolor;  la  familia  del 
procónsul  Celticus,  y la  resu- 
rrección déla  hija  dejairo. 


UN  HORCHATERO 


AGUADUCHOS 

A 1 llegar  la  estación  vera- 
niega,  en  que  la  sed  cons- 
tantemente nos  martiriza,  un 
espíritu  altruista  digno  de  todo 
encomio  descentraliza  la  be- 
bida y democratiza  el  refresco. 
No  esperan  ya  en  sus  residen- 
cias habituales,  el  burgués  café 
ó la  popular  taberna,  á que 
nuestra  ardorosa  necesidad 
vaya  á buscarlos,  sino  que  nos 
salen  generosamente  al  paso, 
y por  calles,  plazas  y paseos 
encontramos  sus  consoladoras 
instalaciones.  Ya  es  el  valen- 
ciano clásico  y tradicional  que 
pregona  la  horchata  hela  de 
las  no  menos  tradicionales  y 
clásicas  chufas;  ya  el  puesto 
con  su  toldo,  sus  garapiñeras 
de  horchata,  de  agua  de  ce- 
bada y de  limón,  adornados 
los  vasos  con  estos  amarillos 
frutos,  símbolo  del  refresco,  y 
garantía  contra  toda  presun- 
ción de  ácido  cítrico',  va,  por 
fin,  el  aguaducho,  propiamente 
dicho,  con  veladores  y sillas, 
servido  por  mujeres  y surtido 
de  bebidas  de  todas  clases. 


iPUESTO  DE  REFRESCOS  EN  LA  CALLE 


LINO  DE  LOS  AGUADUCHOS  DE  LOS  PASEOS,  SERVIDO  POR  MUJERES 


F.  Groñi 


IPOS  DEL  VERANEO.-D.  RICARDO 

Todas  las  coknias  veraniegas  tienen  su  D.  Ricardo. 

Don  Ricardo  es  un  señor  alegre,  de  edad  madura,  genio  vivo  y charla  pintores- 
ca, que  organiza  las  excursiones,  anima  los  bailes,  hace  chistes,  dirige  los  juegos 
de  prendas  y goza  de  gran  autoridad  entre  los  veraneantes. 

Ninguno  de  éstos  sabe  cómo  se  apellida  dicho  señor.  Todo  el  mundo  le  llama 
«Ricardo»,  en  tono  familiar,  y muy  pocos  saben  quién  es  ni  en  qué  se  ocupa  este 
tipo  que  desaparece  pasado  el  verano,  sin  que  vuelva  á saberse  de  él  hasta  la 
siguiente  estación  estival. 

El  mérito  de  D.  Ricardo  consiste  en  hacerse  simpático,  en  ser  útil  y en  inspirar 
confianza  á chicos  y chicas,  hombres  y mujeres  jóvenes  y viejos. 

Los  muchachos  de  la  colonia  le  estiman  y respetan  por  su  experiencia,  halagán- 
doles su  compañía,  pues  á 
través  de  aquel  señor  ma- 
duro ven  al  antiguo  punto 
capaz  de  mil  calaveradas. 

Las  señoritas  le  rodean 
cariñosas,  porque  la  con- 
versación de  este  caballero 
tiene  cierto  agradable  picor 
de  que  carece  la  de  los  po- 
llitos ñoños  á quien  ellas  escuchan  con  fre- 
cuencia. 

Los  padres  y madres  confían  en  D.  Ricardo, 
y hasta  le  encargan  en  ocasiones  el  cuidado 
de  sus  hijos. 

Es,  por  tanto,  D.  Ricardo  el  tipo  niás  nece- 
sario y querido  de  la  colonia.  En  su  indumen- 
taria, en  sus  costumbres,  en  su  entero  modo 
de  ser,  revela  esta  universalidad  de  su  natura- 
leza. Es  casi  viejo  y viste  como  un  joven.  En 
su  toilette  hay  siempre  un  detalle  atrevido:  ¿es 
la  corbata  roja...?  ¿es  el  pañuelo  verdoso  que 
luce  en  el  bolsillo  del  pecho...?  ¿es  el  panamá  de 
piqué...?  Estos  detalles  sirven  para  demostrar 
que  D.  Ricardo,  á pesar  de  sus  cuarenta  y cinco, 
aún  pollea. 

Y lo  mismo  que  con  el  traje,  le  sucede-  con 
la  conversación,  mezcla  de  amenidad  y aplomo, 
que  por  partes  iguales  gusta  á los  grandes  y á 
los  chicos.  Con  sus  pausados  relatos  se  atrae 
á las  personas  graves,  y con  los  cuentos  que 
intercala  en  su  palique  asegura  á la  juventud. 

También  sus  costumbres  tienen  carácter 
mixto.  Aunque  los  achaques  le  obligan  á acos- 
tarse temprano,  trasnocha  con  frecuencia.  Si 

hav  que  dirigir  un  cotillón  en  ei  Casino  ó hay  _ - -j  t, 

que  ensayar  una  piececiía  en  el  teatro  del  pueblo,  la  madrugada  le  coge  bailando  ó metido  en  la  concha 
dei  apuntador.  _ , j j 

Pero  los  placeres  favoritos  de  D.  Ricardo  son  las  excursiones  campestres  y los  juegos  de  prendas. 

Desde  que  se  inicia  la  idea  de  hacer  una  excursión,  D.  Ricardo  no  tiene  momento  de  sosiego.  «Yo 

me  encargo  de  todo»,  exclama; 
y provisto  de  un  lápiz  y un  pa- 
pel, recorre  la  colonia  apuntando 
quienes  van  y quiénes  no  van,  cuán- 
tos burros  son  precisos , cuáles 
han  de  venir  aparejados  con  silla 
y estribos,  y cuáles  otros  con  serón 
ó jamugas. 

Lo  que  á la  comida  se  refiere, 
queda  también  á su  cargo.  Si  al- 
guien le  pregunta:  «¿Qué  lleva- 
remos de  merienda?»,  D.  Ricardo 
responde  en  seguida:  «No  se 
preocupe  usted  de  eso.  Yo  les 
haré  un  arroz  que  se  van  ustedes 
á chupar  los  dedos...»  Porque 
estos  tipos  saben  guisar  y obtie- 
nen por  ello  éxitos  más  grandes 
que  merecidos.  Como  el  acto  de 
cocina!  tiene  en  el  hombre  algo 
de  paradógico,  de  todo  señor  que 
guisa  se  suele  decir  que  lo  hace 
muy  bien;  pero  la  verdad  es  que 


vo  he  comido  en  muchas  oca- 
siones estos  arroces  de  D.  Ri- 
cardo, y unas  veces  estaban  du- 
ros, otras  sosos,  y con  frecuencia, 
grasicntos. 

Gracias  á que  como  él  mismo 
dice;  «En  el  campo  todo  sabe 
bien»,  que  si  no  fuera  por  esto, 
yo,  siempre  que  D.  Ricardo  gui- 
sara, me  llevaría  a!go  hecho,  aun- 
que fuera  tortilla  de  escabeche, 

(pie  es  lo  más  cursi  que  puede 
llevarse  á una  excursión. 

Pero  hay  que  perdonar  á don 
Ricardo  esta  vanidad  culinaria, 
en  obsequio  á lo  que  trabaja  du- 
rante estas  jiras  campestres. 

Apenas  llegan  los  burros  al  pun- 
to de  partida,  donde  ya  reunidos 
esperan  los  excursionistas,  don 
Ricardo  inspecciona  las  montu- 
ras, los  arreos,  las  cinchas,  etcé- 
tera, etc.,  y una  vez  todo  listo, 
ayuda  á montar  á las  señoras, 
arregla  las  levantadas  faldas  de 
las  señoritas  y ameniza  y alegra 
con  sus  ocurrencias  este  primer 

momento  de  la  excursión.  „ , , i-  ' n 

Ya  en  marcha,  los  incidentes  de  la  cabalgata  horriquil,  como  el  la  llama,  le  dan  motivo  a mil  chistes  y 
no  todas  de  buen  gusto,  pereque  son  tolerada.s  porque  en  el  campo  todo  iv Ademas,  a 
D.  Ricardo  nadie  le  discute,  porque  todos  le  necesitan.  Gas  niñas  le  deben  la  confección  de  los  som- 
breros que  llevan.  A D.  Ricardo  se  le  ocurrió  adornarlos  con  flores  de  papel  de  seaa  y pajas  secas  y 
él  mismo  compró  los  cascos  de  amarillenta  palma.  _ - t.  • -n  í .-M-a 

Las  señoras  formales  le  deben  mil  solícitos  cuidados.  «¿Quiere  usted  arrear  mi  borriqmlIo....y> 
hace  usted  el  favor  de  recoger  el  látigo,  que  se  me  ha  caído...?»  «¿Podría  usted  apretarme  la  cinc  a.» 
«Eche  usted  una  miradita  á mi  Consuelo,  que  no  sé  por  dónde  anda...»  Estos  servicios  no  se  pagan 

Don  Ricardo  con  todas  estas  cosas  se  divierte,  y cuando,  ya  de  vuelta  y montado  en  el  último  asno, 
.se  dirige  hacia  el  pueblo,  va  pensando  en  organizar  una  becerrada  o en  disponer  una  carrera  ae 
cintas  ó en  gastar  alguna  broma  pesada  á cualquier  amigo.  - - 4-  « 

Y no  se  divierte  tanto  D.  Ricardo  en  las  excursiones  como  en  los  juegos  de  prendas.  .,^0  estos  es  una 
verdadera  fiera.  ¡Y  cuidado  si  gastadnos  ios  tales  juegos!  Yo  creí_que,  una  vez  perdidas  nuestras 

colonias,  ya  no  iban  á venir  de  la  Habana  barcos  cargados  de  diferentes  productos,  _ pero  me  he 
equivocado;  todavía  viene  de  la  Habana  el  consabido  barco  cargado  de...  de...  de  cualquier  cosa  que 

empiece  con  una  letra  determinada.  , , . . ir 

No  sé  cuándo  van  á darse  por  muertos  estos  cursis  torneos  del  ingenio,  que  son  una  antigualla  y 
que  no  gustan  hoy  á nadie  más  que  á D.  Ricardo.  ¡Pobre  hombre!  , ■ ^..,1  .y  v 

¡Las  veces  que  habrá  dicho  w,  tengo  y qtiiero! ramos  tino  liabra  ^ 

disfavores  que  habrá  discurrido!  ¡Y  sobre  todo,  que  cantidad  de  sandeces  habra  ei,cuchado!  Ninas  tay 
que  apurando  la  B.  hacen  venir  al  barco  cargado  de  JVeyleres,  y otras  que,  apurando  la  H,  son  ellas  s 

^■^Con  esto  goza  D.  Ricardo,  v la  sentencia  de  contentar  al  corro  es  la  que  mejor  domina  en  ^ 

=>  - fuera  de  el,  pues  este  sitnpauco 

tipo  pasa  el  verano  contentando  á 
todo  el  mundo  y haciéndose  agra- 
dable á cuantos  le  tratan. 

La  verdad  es  que,  como  dicen 
las  señoras,  «Este  D.  Ricardo  es  el 
mismo  demonio». 

Y hombre  del  que  se  dice  que  es 
el  demonio,  es  hombre  salvado. 

A mí  también  me  agrada  don 
Ricardo,  pero  mi  curiosidad  me 
pregunta  á veces:  ¿Dónde  se_  mete 
este  señor  durante  el  invierno? 
¿Qué  hace?  ¿De  qué  vive?  ¿En  que 
se  entretiene  en  aquel  Madrid, 
donde  no  hay  cintas,  ni  prendas, 
ni  excursiones,  ni  burros...  en  el 
sentido  recto  de  la  palabra...? 

¿Quién  es  D.  Ricardo...?  Ese  es 
el  secreto. 

Luis  de  TAPIA 

DIBUJOS  DE  XAUDABÓ 


LOS  JUGUETES.  IL  i)  LOS  AROS 

On  la  perspectiva  barroca  de  figulinas  y de  colores 
que  ofrecen  los  bazares  de  juguetes,  los  aros,  los  po- 
bres aros  colgados  del  techo  por  racimos  de  diáme- 
tros diferentes,  suelen  quedar  inadvertidos.  Y no  obs- 
tante, esas  triviales  cintas  de  madera  curvada  son  como 
aquellas  narraciones  en  que  el  espíritu  exquisito  de 
Andersen  ocultaba,  bajo  apariencias  dulces  y fáciles 
una  lección  de  vida  desesperada  y taladrante.  Los  roma 
nos  representaban  á la  diosa  Fortuna  por  una  mujer  en 
pie  sobre  una  esfera  diáfana.  Un  aro  que  da  vueltas  es 
eso  y algo  más:  es  la  vida  entera  del  hombre  peregri- 
nando perpétuamente  por  la  selva  dantesca  de  sus  qui- 
meras; y es  también  la  Naturaleza  que  gira,  el  cosmos 
evolucionando,  transformándose,  muriendo  para  rena- 
cer, devorándose  á sí  mismo  en  unp.  ansia  implacable 
de  infinita  perfección. 

El  aro  es  un  juguete  aiegre,  un  juguete  de  primavera; 
hay  en  él  algo  alado  de  golondrina  ó de  mariposa,  una 
sed  de  oxígeno  y de  sol,  una  necesidad  de  hender  el 
ambiente  perfumado  y lleno  de  luz. 

La  mañana  es  hermosa;  por  entre  las  verdes  alfom- 
bras del  parque  y los  macizos  de  ñores,  las  vereditas 
enarenadas  ondulan  flexibles  y graciosas;  las  fuentes 
hechiceras  balbucean  su  canción,  esa  eterna  canción  de 
recuerdos  y de  adioses  que  entristece  á los  viejos;  al 
tra.vés  del  tupido  follaje  de  los  árboles,  donde  los  pá- 
jaros se  buscan  piando,  penetran  rayos  jubilosos  de  sol 
que  tienden  columnas  de  oro  sobre  el  fondo  esmeralda; 
en  una  plazoleta,  una  manga  de  riego  en  actividad  dis- 
para, bajo  el  cielo  de  añil,  un  chorro  deslumbrante  de 
plata. 

La  infancia  juega;  invade  el  espacio  una  abigarrada 
sinfonía  de  voces  pueriles;  las  niñas  pasan  corriendo, 
empujando  sus  aros:  ellas  forman  las  avanzadas  de  una 
humanidad  que  va  acercándose,  y nimbos  indescripti- 
bles de  gracia  exaltan  sus  cabecitas,  inspiradoras  de 
novelas  no  escritas  y de  futuros  dramas  que  nosotros 
no  hemos  de  ver.  Unas  visten  de  blanco,  otras  de  rojo; 
sobre  los  hombros,  las  cabelleras  negras  ó rubias,  albo- 
rotadas por  la  brisa  y el  esfuerzo  de  la  carrera,  se  agitan 
con  flameos  de  despedida.  Ya  se  acercan,  ya  cruzan 
junto  á nosotros,  ya  van  lejos,  persiguiendo  la  fuga  de 
los  aros  errantes... 

Un  aro  es  una  parábola,  una  admirable  parábola  que  dura  casi  toda  la  vida. 

En  la  estación  primaveral,  la  infancia,  inquietada  por  los  ardores  de  la  sangre  nueva, _ .siente  necesi- 
dad de  moverse  3"  descuelga  sus  aro.s.  Itl  aro  rueda,  arrastrando  al  niño  tras  el;  cuando  este  lo  alcanza, 
lo  empuja  con  mavor  fuerza  para  hacerle  avanzar  más  de  prisa,  lo  que  le  obliga  á seguirle  con  preci- 
pitación mayor.  El  niño  impulsa  al  aro  v el  aro  tira  del  niño;  esta  lucha  sencilla  con.stituye  un  vértigo 
dinámico,  donde  el  principio  y el  térmiño  se  confunden.  El  niño  quiere  y no  quiere  alcanzar  al  aro 
fugitivo;  y éste,  que  en  realidad  es  llevado  por  su  dueño,  en  virtud  de  no  sé  qué  inexpresables  espe- 
jismos ó supercherías  de  la  ilusión,  le  arrastra  y dirige  á su  vez,  agotándole  en  una  carrera  absurda. 
Pasó  el  estío.  Cuando  llegan  los  pálidos  meses  del  otoño  y del  invierno,  la  infancia,  entristecida  ante  la 
quietud  muerta  délos  paisajes,  guarda  sus  aros,  aquellos  aros  que  vimos  rodar  por  un  parque,  una 
mañana  de  sol,  con  aleteos  tientes  de  golondrina  ó de  mariposa. 

De  año  en  año,  al  través  de  las  edades,  el  caso  se  repite.  El  codicioso  afana  riquezas.  «Omero  ser 
rico — dice — para  descansar.»  Su  actividad  no  cesa,  y de  cuantos  obstáculos  la  adversidad  le  opone,  su 
constancia  y su  astucia  salen  triunfantes.  Ya  logró  sus  propósitos,  ys.^  reunió  la  suma  que  anibicio- 
naba,  y sin  embargo,  no  reposa;  necesita  más,  que  ni  para  el  campo  ni  para  la  humana  codicia  hubo 
puertas  nunca...  El  artista  que  anheló  ser  famoso  y lo  consiguió,  tampoco  está  contento:  ^ha  visto 
triunfar  sus  obras  en  todos  los  países,  ha  formado  escuela,  en  la  admiración  de  sus  discípulos  la 
Inmortalidad  le  brinda  una  sonrisa.  Pero  nada  le  satisface;  lo  Absoluto  macera  sus  sienes;  quiere 
decir  lo  que  nadie  ha  dicho...  El  sentimental  va  de  una  mujer  á otra  buscando  la  pa.sión  insoñada  que 
calme  todos  sus  anhelos.  Al  fin  crejm  hallarla;  la  adorada  está  allí;  ella  también  le  quiere,  lo  ha  aicho, 
se  lo  ha  jurado.  No  obstante,  el  enamorado  sufre.  ¿Qué  expresan  aquellos  ojos,  que  sombras  hay  en 
aquella  conciencia...?  Entonces  inquiere,  pregunta,  y cuanto  más  sabe,  más  desea  saber;  su  tormento  es 
inagotable,  la  duda  roe  sus  alegrías  mayores.  ¡Oh!  ¿Porqué  las  frentes  no  serán  de  cristal?...  \ por  los 
jardines  edénicos  de  la  juventud,  los  aros  de  la  ambición,  de  los  laureles  y de  los  amores,  ruedan  y 
ruedan...  . • j 

Pero  no  preconicemos  pesimismos,  no  abominemos  de  ese  dulce  suplicio;  padecer  es  «sentirse»,  es 
ser  mozo.  Peor  están  los  viejos,  los  pobres  viejos  de  cabellos  nevados,  que,  aunque  quieran,  3 a no 
podrán  empujar  por  los  caminos  que  desencantó  su  experiencia,  el  aro  divino  de  la  ilusión 


UIBÜJO  UE  FEANCÉS 


Eduardo  ZAM ACOIS 


EXROSICIOM  GL_AUQUEZ 


Una  exposi- 
ción. niizw; 
.01.0 
Tnia . 


I 

D 

0 ^ ^ 

¿f\ 

I 

r-W 

LA  EXPOSICIOIH  '‘GLAUQUEI  n 
Que  sabia,  es  lanmUirateTa  ! 


nm  umiY 


Representante  en  Madrid: 
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Somatóse 

RECONSTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

«E  VENIAB  E¡V  EAS  BOTICAS  Y OKOOUERIAS 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (StomalU) 


Curnción  segura  del  9S  por  100  de  loseoforiDos 
del  esiémago  é intestiiio»i  aunque  lleves 
30  r0o3  de  sufrimientos.  Ayuda  A las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  di8pej>- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  ealrefti- 
iniento,  diarreas  cu  niños  y adultos,  dilatación  d<d 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.  MAORIO 


' FRlNCIfACES  DEL  MtTíDO 


Estomago- Intestinos 


L AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


PRECIADOS,  3 » 


A.  DELEYTO.  JEREZ 

BODEGAS  DE  ALMACENADO  Y EXPORTACION 

Los  delicadísimos  vinos  de  esta  casa,  procedentes  de  los  me,jores 
viñedos  jerezanos,  criados  y conservados  con  asombrosa  y escru ■ 
pulosa  pureza,  son  umversalmente  conocidos  y apreciados. 

Montadas  las  bodegas  al  sumo  de  perfección  con  cuantos  ade- 
lantos se  requieren  parala  mejor  vinificación,  la  pulcritud  y esmero 
que  se  emplea  en  todas  las  operaciones,  es  también  motivo  para 
que  sean  generalmente  visitadas  y se  consideren  como  modelo  y 
únicas  en  Jerez  que  reúnen  tan  especiales  condiciones. 

Entre  los  numerosos  y variados  tipos  de  vino,  tiene  esta  casa  el 
excelente  Tónico-.Iere*.  producto  único  en  fel  mundo  como 
gratísimo  reconstituyente  para  todos  los  enfermos  y convalecien- 
tes, por  delicados  que  éstos  sean. 

A.  DEEBYTO.  -.lERE*  DE  EA  FROXTEK.V 


— Di,  mamá,  ,.;araar  es  rerb® 
actÍTo‘? 

— No,  hija  mía;  reflexiTO  f 
muy  reflexivo. 
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iNo  mas  Cabellos  blanoosT  \ 

«AGUA  SALLES 

progresiva  ó instanlánea  devuelve  al  dbtlfo  blMn€9  J 
i la  burbs  su  color  pFimilivo  : rubHi,  cñstáño  o ntgto. 
colores  Un  naturales  que  es  Impotíbtt  apercibirse  que 
SOA  teñidos.  R'^stao  una  ó dos  aplicaciones  sm  lavado 
OI  pi^paración. 

El  Agua  SallAs  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  f duradera,  la  han  colocado  sobre  toda.' 
las  «inturas  y nuevas  preparaciones. 

•AkkÉS  FitSvftrT*  OalaiM.73.rQ0TarhÍgo. París. 

VGNOBSB  Et*  CASA  O»  TOOOS  LOS  PBlNClPAl.*S  PBftPUMISTA.S  f PELUQUEROS  i 

Por  mayor,  Cebrián  y Compañía  - Barcelona 


XQUISITOS 


RRIP  BCnEblCTmOS 

PRUEBENSE:  ES  SS  MUSE  BECSMESUQIIi 

PÓSITO  EH  MADRID;  LHABDY,  CáRRBEá  DE  SAN  JERÓNIMO4  6 

OTENSE  EN  LOS  PSIWOPALES  ESTABLBCINII ENTOS  DC  ESOVINCIAS 


AÑO  i6' 


SÁBADO  s5  DE  AGOSTO  DE  1906 


NUM.  799 


LJ5.S  I-IORAS  EN  JLOOSTO 


ítól  OMO  los  hombres,  los  días  viven,  palpitan,  tienen  alma;  alma  errática  que  parece_  deslizarse 
xVllíJ  con  lentitud  reflexiva  por  los  cuadrantes  de  los  viejos  relojes.  El  tiempo  avanza  sigiloso;  las 
lloras  fluyen  gota  á gota,  y cada  una  de  ellas  es  tonalidad  sutilmente  distinta  del  mismo 
color,  vibración  melódica  derivada  de  un  único  y poderoso  acorde,  latido  ó momento  psicológico  del 
gran  espíritu  universal.  Por  eso  el  alma  de  los  días,  como  la  historia  de  los  hombres,  tiene  ratos  de 
júbilo  infantil,  de  ardimientos  mozos,  de  ecuanimidad  indiferente... 


Las  primeras  horas  de  la  mañana  son  horas  niñas. 

Un  suave  resplandor  perlado  cae  del  cielo  límpido;  corre  la  brisa  libre  y fresca;  no  hay  polvo  en  el 
aire;  del  suelo,  mojado  por  el  rocío  nocturno,  asciende  una  humedad  penetrante  cjue,  a 1110  10  de 


savia  analéptica,  comunica  á los  músculos  elasticidad  y vigor.  I,os  parques  ofrecen  á la  infancia  ma- 
drugadora sus  brazos  de  verdura,  y bajo  la  sombra  de  los  árboles,  las  fuentes  con  sus  ondas  peregri- 
nas que  vienen  de  muy  lejos,  cuentan  alegrías.  Todavía  la  ciudad  duerme;  los  comercios  reposan 
fatigados  por  la  batalla  de  la  víspera;  las  ventanas  permanecen  dormidas,  misteriosas,  como  párpa- 
dos cerrados;  en  los  minúsculos  jardines  aéreos  de  los  balcones,  las  hortensias,  las  rosas,  los  gera- 
nios magníficos  y los  claveles  ardientes,  tienen  el  gesto  cautivador  de  los  poetas,  de  los  dulces  poetas, 
bellos  é inútiles. 

Transcurren  pocos  minutos;  el  día  avanza  rápido;  el  sol  pone  cegadores  centelleos  diamantinos  en 
los  cristales  de  las  buhardillas.  Un  enérgico  estremecimiento  vital  conmueve  las  calles;  las  estaciones 
de  ferrocarril  despiertan;  los  mercados  levantan  el  clamoreo  barroco  de  sus  pregones;  en  los  matade- 
ros las  reses  caen  bajo  el  martillo  implacable  de  los  matarifes,  y la  sangre,  humeante,  tiñe  de  rojo  los 
zócalos  de  blancos  mármoles;  los  establecimientos  abren  con  estrépito  sus  puertas  de  hierro;  en  los 
audamios  los  albañiles  riman  con  el  golpear  cadencioso  de  sus  llanas  la  canción  del  trabajo,  y por  las 
aceras,  las  obrerillas  caminan  diligentes  y felices  hacia  el  taller. 

Ims  que  por  motivo  de  profesión  y de  costumbre  vivimos  de  noche,  no  olvidaremos  la  impresión 
que  una  vez  nos  causó  esa  multitud  femenina  sobre  cuyas  mejillas  el  aire  de  la  mañana,  que  dió  fres- 
curas inmarcesibles  de  mocedad  al  rostro  de  Ninón,  dejó  carmines  de  salud.  Yo  vi  á esas  muchachas 
pasar  en  grupos,  revoltijeras,  ilusionadas  y alegres,  como  una  página  de  filosofía  optimista;  el  vigor 
acumulado  durante  una  buena  noche  de  descanso,  hermoseaba  sus  figuras.  «Ua  vida  es  dulce...»,  repe- 
tían aquellos  ojos  candorosos  bañados  en  luz,  aquellas  cabecitas  recién  peinadas  y abrillantadas  por 
la  bandolina,  aquellos  labios  traviesos  llenos  de  risa,  aquellos  cuerpos  tempranos  y mimbreantes  sa- 
cudidos por  el  festivo  y seguro  trajín  de  los  pies.  Y tan  animado  desfile  de  figuras  era  la  afirmación 
consoladora  de  que  el  trabajo,  que  sostiene  la  vida,  es  himno  de  libertad,  de  fuerza  y de  esperanza. 

* 

Pronto,  sin  embargo,  cambia  el  paisaje;  el  día  continúa  su  curso  impasible,  y á las  horas  ágiles, 
activas  y risueñas  de  la  mañana,  suceden  las  horas  lánguidas,  somníferas  de  la  siesta. 

Madrid,  tan  animado  momentos  antes,  adquiere  la  quieta  fisonomía  de  una  ciudad  morisca.  Bajo  el 
cielo  tórrido  de  Agosto  las  calles  parecen  retorcerse  como  brazos  en  un  ademán  de  supremo  despere- 
/.amiento,  y ante  los  zaguanes  umbríos  las  puertas  se  entreabren  cual  en  un  bostezo.  Reverbera  el  sol 
solme  el  asfalto;  cae  la  brisa,  el  aire  quema;  los  caballos  de  los  coches  de  alquiler  alargan  el  cuello, 
humillan  la  cabeza  buscando  por  el  suelo  alguna  frescura,  y el  seco  ruido  de  sus  cascos  piafantes 
rompe  el  silencio.  Ros  transeúntes  caminan  desmayadamente,  con  langores  de  enfermo,  y acercándose 
á los  muros  para  esquivar  el  abrazo  apesgante  del  sol;  en  la  tei-rasse  de  los  cafés,  bajo  la  penumbra 
suave  de  los  toldos,  algunos  desocupados  beben  cerveza.  Sólo  los  tranvías  eléctricos,  con  sus  entrañas 
mecánicas,  insensibles  á la  fatiga,  van  y vienen  al  través  del  ambiente  luminoso. 

Caracteriza  este  momento  del  día  la  falta  de  niños,  á quienes  el  miedo  á la  insolación  confina  en 
el  fresco  secreto  de  las  habitaciones  obscuras.  Todo  reposa:  duermen  la  siesta  los  que  nada  tienen 
que  hacer;  los  albañiles  descansan  á la  sombra  del  andamio;  en  ios  talleres  la  velocidad  del  trabajo 
disminuye,  porque  la  modorra  astuta  del  calor  ensoñolenta  los  ojos  y obscurece  el  cerebro  y cautiva 
las  manos  con  hilos  de  pereza  y esparce  por  los  miembros  el  beleño  sedante  de  la  laxitud;  los  dedos 
activos  dcl  cajista  maniobran  mal;  el  martillo  del  herrero  cae  sobre  el  yunque  y se  levanta  con  trabajo 
penoso;  el  .sudor  moja  las  frentes;  eii  el  silencio  de  las  oficinas  las  plumas  garrapatean  despacio.  Son 
csla.s  horas  de  horrible  aburrimiento;  horas  pesimistas,  largas  y uniformes,  que  hacen  de  la  existencia 
una  hostil  cuesta  arriba... 


Con  el  rojizo  claror  de  los  primeros  fa- 
roles encendidos,  coincide  otro  «paisaje». 

Son  las  ocho  de  la  noche  y el  sol  ag-o- 
niza  en  Occidente  entre  los  soberbios 
lampos  polícromos  de  su  paleta  mara- 
villosa. I^as  arterias  capitales  de  la  gran 
urbe  retiemblan  con  sacudimiento  rego- 
cijado. Por  la  calle  Alcalá  vuelven  del 
paseo  centenares  de  coches  aristocráti- 
cos que  dejan  tras  sí  una  sutil  nubecilla 
de  polvo  dorado  por  la  luz  crepuscular; 
en  la  Carrera  bulle  un  enjambre  humano, 
elegante  y vagabundo,  donde  todos  se 
conocen  «de  vista».  Invade  la  terrasse  de 
. los  cafés,  poco  antes  vacíos,  un  público 
heterogéneo  compuesto  de  veraneantes 
rezagados,  de  bolsistas,  de  actores  que 
salen  del  ensa3m,  de  empleados  que  se 
apresuraron  á dejar  la  oficina,  ha  juven- 
tud se  coge  del  brazo  y luego  se  despa- 
rrama por  las  calles  solitarias;  los  me- 
tódicos, que  cenan  á una  hora  fija,  apre- 
suran el  paso.  Sobre  el  fondo  obscuro, 
un  poco  severo,  de  aquella  multitud 
masculina,  vestida  de  negro,  las  núbiles 
que  prometen  amores  lucen  sus  trajes 
claros,  y van  alegres,  ilusionantes,  como 
sonrisas  de  un  porvenir  cercano.  Tam- 
bién pasan  las  obrerillas  avispadas,  mi- 
rando curiosamente  aquel  mundo  rico  y 
holgazán  que  siempre  observaron  desde 
lejos.  Son  las  mismas  menestralas  que 
horas  antes  vimos  camino  del  taller; 
pero  ya  sus  cabezas  están  peor  peinadas, 
sus  ojos  tienen  menos  mz,  sus  mejillas 
menos  color,  sus  labios  más  tristeza,  sus 
cuerpos  menos  agilidad  y entono,  cual 
si  sus  almas,  vencidas  por  una  dilatada 
y cruel  labor,  sintiesen  al  cabo  la  tristeza 
lancinante,  recóndita,  de  ser  tan  pobres. 

Y mientras  la  sociedad  que  vive  de 
noche  mira  con  interés  al  mundo  traba- 
jador y honesto  que  no  sabe  de  sedas  y 
se  acuesta  temprano,  las  obrerillas, 
inspeccionan  el  cuadro,  y en  sus  ojos 
llamea  esa  ansiedad  curiosa  que  la  no- 
che, con  su  leyenda  de  perversidades  y 
de  amores,  inspira  á la  inocencia. 


Son  las  once  de  la  noche;  la  fisonomía 
de  Madrid  ha  cambiado.  Ya  no  es  el  pueblo  diligente  y traoajador  que  madruga  con  ei  alba,  ni  la 
ciudad  cansada  v soñolienta  del  mediodía,  ni  tampoco  la  multitud  burguesa  que  sale  de  su  oficina  y, 
antes  de  retirarse  á cenar,  se  detiene'á  beber  en  an  café,  mientras  comenta  los  vulgares  incidentes  de 
la  jornada,  un  vaso  de  vermoiit.  Es  un  mundo  ocioso  y extraño;  el  mundo  de  los  noctámbulos  que 
caminan  lánguidamente  y cuyos  espíritus  amorales,  prendados  de  cuanto  la  vida  moderna  tiene  de 
antihigiénico  y contrahecho,  aborrecen  la  existencia  saludable  del  campo.  Es  el  mundo  de  los  trajes 
de  frac,  de  las  faldas  sedeñas  que  oímos  frufrtitar  por  las  escalerillas  alfombradas  de  los  palcos,  de  las 
gargantas  presas  en  cintillos  diamantinos,  de  las  manos  inactivas  y principescas  cargadas  de  sortijas, 
de  los  sombreros  adornados  por  luengas  amazonas  tremolantes  y que  abren  sus  alas  sobre  rostro, s 
blancos,  exangües,  como  marchitos  por  la  constante  caricia  fría  de  la  luz  artificial. 

Madrid  se  divierte.  Eos  cafés  y los  casinos  evocan  en  el  espíritu  recuerdos  de  tentaciones  múltiples 
y fuertes;  grandes  arcos  voltaicos  resplandecen  ante  la  fachada  de  los  teatros;  en  las  callejas  obscuras 
las  tabernas  detienen  al  trasnochador  con  la  sonrisa  incitante  de  sus  cortinillas,  cortinillas  rojas  que 
ejercen  sobre  el  espíritu  abúlico  de  los  bebedores  atracción  fatal;  los  faroles,  parpadeando  en  el 
, hechizo  negro  de  la  noche,  invitan  á caminar  sin  rumbo.  Es  la  hora  de  la  aventura;  el  eco  de  nuestros 
pasos  produce  emoción  penetrante;  algo  magnético  nos  envuelve,  nos  empuja,  nos  sigue  obligán- 
donos á volver  la  cabeza;  algo  atávico,  sombra  de  antiguas  edades,  que  parece  acechar  tras  el  mis- 
terio de  las  esquinas. 

El  invierno  limpio  y aristocrático,  el  invierno  que  no  suda  y viste  pieles  y arrastra  sedas,  me 
cautiva  por  la  noble  distinción  de  sus  diversiones  y la  actividad  fecunda  de  sus  luchas.  Pero 
también  estas  noches  de  Agosto  son  admirables:  noches  augustas,  calmosas,  llenas  de  extrañas  voces 
cósmicas,  en  que  las  estrellas  que  vieron  apagarse  millares  de  siglos,  pacifican  el  ánimo  hablándonos, 
desde  las  remotísimas  lejanías  eternales,  de  cosas  inmensas... 

^ Eduardo  ZAMACOIS 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRIKGA  V 


SALINAS  BRETONAS 


LL  MOLINO  DEL  DIABLO 


OBRERO  SALINERO 
EN  TRAJE  DE  FIESTA 


En  la  Arm erica,  no  lejos  del  estuario 
del  Lo.’ re,  está  el  país  de  los  salineros, 
vasta  P anicie  cubierta  de  sal,  bordeada 
de  dunas  y de  enormes  rocas  negras, 
donde  la  leyenda  colocó  la  tamba  deí 
moro  Almanzor,  quien  huyendo  desde  la 
Andalucía  paraaisíaca,  vino  á morir  en 
esta  costa  salvaje,  combatida  por  un  hos- 
co mar. 

Desde  la  alta  ciudad  de  Guerande,  vie- 
ja villa  feudal,  ceñida  de  muros  graní- 
ticos, enguirnaldados  de  hiedras,  se  con- 
templa el  extraño  panorama  de  las  sali- 
nas. Hasta  perderse  á lo  lejos,  infinitos, 
espejeantes,  recortados  en  cuadrángulos 
matemáticos,  los  charcos  de  las  salinas 
se  extienden,  y entre  ellos  pasan  los  sa- 
lineros barriendo  con  los  rastrillos  las 
aguas  saladas,  que  á fuerza  de  pasar  so- 
bre sus  pies  desnudos  los  han  tornado 
semejantes  á arenques  en  sal.nuera. 

Por  todos  sitios  se  eleva  la  sal  en  des- 
lumbradores montéenlos.  Es  el  país  en 
blanco  7nayor  que  soñaba  Gautier , pues  nmgún  fjord  noruego  en  el  más  riguroso  invierno  hiere  la 
vista  con  tal  fuerza,  con  tan  grande  resplandor,  sobre  todo  cuando  las  nubes  permiten  al  sol  encen- 
der las  facetas  de  la  sal  y transformar  el  llano  en  un  campo  de  gemas  esplendentes. 

Entre  los  laberintos  de  ios  innumerables  senderos  trazados  en  la  planicie,  el  agua,  madre  de  la  sal, 

duerme  en  sábanas  tenues  y diáfanas,  deján- 
dose absorber  por  el  sol.  De  los  montíciilos 
salinos,  semejantes  á chozas  de  nieve  hechas 
por  niños,  surge  un  aroma  de  violeta  intenso, 
potente,  embalsamando  el  aire,  las  ropas,  el 
hueco  de  la  mano  donde  ios  grisáceos  cristales 
de  sal  reposaron  un  instante. 

Entre  aquel  ambiente  perfumado  pasan  ar- 
moniosas figuras  de  mujeres.  Las  salineras, 
con  las  nervudas  piernas  al  aire,  con  sus  hal- 
das cortas  y pomposas,  pasean  los  rastrillos 
por  la  sal  como  sobre  la  fina  arena  de  un  jar- 
dín, mientras  las  largas  cintas  de  sus  gorros 
medioevales  recuadran  sus  rostros  dándoles 
la  serenidad  enigmática  de  las  esfinges. 

Mezcladas  con  las  salineras,  pasan  por  las 
estrechas  sendas  otras  mujeres,  que  se  recortan 
sobre  el  cielo  gris,  porteando  cántaros  con 
gestos  serenos  de  canéforas,  pues  como  en 
aquel  país  marítimo  el  agua  nace  impregnada 
de  sal  sólo  es  potable  la  llovida  del  cielo  que  reposa  en  cistenias  de  granito,  inmOTÜ  _y_doimida. 

A lo' lejos  castillos,  viejas  iglesias,  casas  de  campo,  el  salvaje  promontorio  del  Croisic,  los  can  p 
de  Piriac  donde  los  fenicios  extrajeron  el  pálido  estaño,  forman  el  horizonte  de  tierra,  y míen  ras  p 
el  mar  pasan  y re- 
pasan como  gran- 
des pájaros  las  ve- 
las multicolores  de 
las  embarcaciones 
saidiueras  cabe- 
ceando tras  la  lí- 
nea sinuosa  y ama- 
rillenta de  las  du- 
nas,Jos  molinos  de 
viento  mueven  sus 
aspas  como  las 
alas  de  otras  aves 
que  señalaran  así 
el  lugar  adonde 
corre  la  brisa. 

La  magia  blan- 
ca del  paisaje  con- 
vida á extenderse 
al  pie  de  una  chis- 
peante colina  de 

sal  y á soñar  allí,  , , 

lenta,  largamente,  de  vagas  cosas  pasadas,  en  tanto  que  sobre  la  lii  - 
del  mar  las  salineras  nasan  armoniosas,  erguidas,  moviendo  con  gestos  s 
brios  los  largos  rastrillos  que  arañan  la  sal  perfumada  de  violeta... 


RECOGIENDO  LA  SAL 


MURALLAS  .ANTIGUAS 


OBRERO  SALINERO 
KN  JRAJE  DE  DIARIO 


P.  Thurot 


F.  MENETRÍER 


BAILAORA 


POR  CARLOS  VÁZQUEZ 


Lfl  mimm  oe  lo$  pcpeRos 

i 

—j^uíén  más  feliz  cine  yo!— ternik  alfiyo 
el  roble  seculap,-™ 

Señor  M moníc,  sobre  el  monte  vivo 
con  grandeza  sin  par, 

5etigo  por  írono  la  escarpaba  roca, 
soy  pu5o  campeón 

V alio  ia  frente,  que  liasta  el  cielo  toca, 
sin  mieío  ai  aqdión. 

]] 

' , —iSoy  más  íelii  que  lú,  roble  bravio!— 

- con  eco  k crisfal 
bijo  la  béWl  gola  k rocío 

temblando  en  el  rosal— 

Pop  llegar  bastí  el  cielo,  en  vano  saeña 
íu  loco  íreiiesí: 

mas  el  cielo,  al  mirarme  fan  pequeña, 

|ba|a  amoroso  á reflejarse  en  mfi 

íl),  R,  Blanco  Belmonfe 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


SS.  MM.  LOS  REYES  DE  ESPAÑA  A SU  REGRESO  DE  INGLATERRA 


FOTOGRAFIA  DE  C.  FRANZEN 


CRONICA  DE  DEPORTES 


ivSDE  nuestra  última  Crónica,  gran  variedad  deportes  han  despertado  el  inte 
rés  de  los  aficionados  á este  linaje  de  ejercicios,  y de  los  mas  notables  que  .e 
han  efectuado  en  la  quincena  son  las  notas  fotográficas  que  en  estas  paginas 

^'"haTepresentación  gaditana  del  Tiro  Nacional  ha  celebrado  un  Certamen  en 
'a  batería  de  escuelas  prácticas  de  San  Fernando,  para  la  propiedad  definitiva 
de  la  Copa.  Tos  tiradores  de  Cádiz  que  tomaron  parte  en  este  Concurso  fueron; 
D.  Miguel  Aramburo,  D.  Adolfo  García  Villanueva,  D.  Julián  Medina,  D.  Vale- 
riano Maffioli  v D.  Félix  Quijada.  . „ 

Después  de  varias  tiradas  en  que  se  disputaban  premios  consistentes  en 
objetos  artísticos  donados  por  Corporaciones  y distinguidas  persona  idades 
lleo-ó  su  turno  á la  más  interesante  del  Concurso,  por  tratarse  en  ella  de  la  Copa 
recalada  por  los  príncipes  de  Asturias  en  el  afio  1903^,  por  cuya  propiedad  defi- 
nitiva luchaban  las  representaciones  de  Cádiz  y de  ban  Fernando. 

Hizo  el  oTupo  de  Cádiz  veintiún  impactos,  de  los  cuales  13  fueron  validos  por 
estar  comprendidos  dentro  de  la  diana,  y el  grupo  de  San  Fernando  17  y ii  res- 
oectivamente,  y resultaron,  por  consiguiente,  venceüores  los  primeros,  a cuja 

''^Eifihoinoíiuíim  vivamente  la  gran  prueba  organizada  por  el  pe- 

riódico parisiense  ü/aF«.  La  distancia  es  de  6.000  kilómetros  y ha  de  reco- 
rrerse en  27  etapas  cotidianas  consecutivas  de  220  kilómetros  próximamente 
de  desarrollo  medio.  Está  cortado  el  recorrido  por  paradas  de  medm  día  para 
permitir  á los  concursantes  el  necesario  descanso.  Le  MaUn  es  muy  justamente 
eloo-iado  por  la  manera  de  organizar  esta  carrera.  Al  partir  de  las  Tullerias  el 
iueves,  2 de  Agosto,  se  ha  entregado  á cada  uno  de  los  47  concurrentes  un 
mapa  muy  claro  que  indica  los  recorridos  con  los  virajes  biturcaciones,  distan- 
cias  parciales,  etc.,  y en  el  camino  se  han  colocado  carteles  blancos  sobre  fondo  azul  con  una  flecha 
rnie  indica  la  dirección  de  la  marclia;  sólo  en.Avernia  se  nan  puesto  3.000.^  , ^ 

^ La  o-endarmería  vigila  el  recorrido,  y 120.000  soldados  aseguran  el  servicio  de  oraen.  Con  razón  ice 
nn  eofe-a  francés  que  esta  gigantesca  prueba  puede  llamarse  la  fiesta  tiacional  del  automóvil 

La  colosal  carrera  de  ciclistas  llamada  el  tour  de  France,  de  cuya  partida  dimos  cuenta  oportuna 
mente  ha  confirmado  nuestro  pronóstico,  puesto  que  de  los  77  concurrentes  que  la  comenzaron,  úni- 
camente m han  llegado  á la  meta.  El  vencedor  ha  sido  M.  Pottier,  que  ha  estado  en  verdad  sorpren- 
dente en  el  conjunto,  y sobre  todo  en  las  primeras  etapas,  en  las  que  consiguió  una  distancia  de  mas 

deS  Ardena.  da.gaa,  púas  au  vaz  da  a.aavesaa 

Bastogne  para  remontar  al 


I,.i  COPA  OKU 
CONCURSO  DKTIRO 
DK  san  FERNANDO 


Norte'hasta  la  barrera  de 
Champion  y volver  á descen- 
der al  Sudoeste  por  S.  Hubert, 
Recogney  Neufcleateau,  como 
en  los  dos  años  anteriores,  el 
del  presente  se  ha  reducido 
á 85  kilómetros  714  metros,  que 
se  "han  recorrido  siete  veces 
para  completar  una  distancia 
de  600  kilómetros.  En  estos  cir- 
cuitos limitados  los  espectado- 
res pueden  más  fácilmente  se- 
guir las  fases  de  una  lucha  in- 
teresante; 20  automóviles  han 
tomado  parte  en  esta  carrera, 
en  la  que  ha  resultado  vence- 
dor el  belga  Mr.  Dnray;  pero 
como  el  automóvil  que  condu- 
cía era  de  construcción  france- 
sa, su  llegada  á la  meta  fué  sa- 
ludada con  La  Marscllesa  y el 
himno  belga. 

I,a  copa  de  Trouville  ha  pro- 
bado este  año  el  gran  progreso 
conseguido  por  el  yatchting-auto- 
vwvil;  todos  los  barcos  que  par- 
tieron de  Rouen  lian  hecho  por 
comjileto  el  recorrido.  Se  ha  dis- 
jnitado  este  premio  los  días  3, 

4 j-  5 del  corriente,  y el  precio- 
so objeto  de  arte  ofrecido  pol- 
la baronesa  de  b'orest  lo  ha  lo- 
grado M.  Teeller  con  Xa  Rapa- 
re //.  M.  Crucq  ha  batido  los  re- 
cord.-. de  cruceros  con  su  Cahp.';o, 
y M.  rerignon  con  La  Lorraine 
lia  realizado  la  mejor  prueba 
de  recorrido. 

F.  EaymTinito 


víRUFO  DE  EA  REPRKSENTAC  Ó < DE  CÁDIZ  DEL  TIRO  NACIONAL 
QUE  HA  GANADO  LA  COPA  DE  LOS  PRÍNCIPES  DE  ASTURIAS 
Sres.  Aramburo,  García  Villanueva,  Medina,  Maffioli  y Quijada. 


SALIDA  DE  LOS  AUTOMÓVILES  PARA  LA  CARRERA  DE  600  KILÓMETROS 
ORGANIZADA  POR  EL  PERIÓDICO  PARISIENSE  «LE  MATIN»  . 


MR.  POTTIER,  VENCEDOR  DE  LA 
CARRERA  «LE  TOUR  DE  ERAN  CE» 


El  ien/í?  militar  francés,  que  desde  1903  viene  creciendo  en  importancia,  se  ha  efectuado  CvSte  año  en 
Vittel  por  Bains-les-Bceins  y Bourbonne-les-Bains.  Comprendía  tres  jornadas  precedidas  de  la  de  ve- 
rificación de  los  coucurreutes  y seguidas  de  un  recorrido  al  galope  en  el  campo  de  Carreras  de  Vittel.- 


MR.  DURAY  recibiendo  FELICITACIONES  DESPUÉS  DE 

SU  VICTORIA  EN  LA  CARRERA  DE  LAS  ARDENAS  BELGAS  i'  "“C 


«.YATCHTING-AUTOMOVIUSTA»  DS  TROUVII.GIí.  T<i<EGAUA  DIS  «I^A  RAl’iERE  II» 

O.UE  OBTUVO  Ei;  PRIMER  PREMIO 


EE  TENIENTE  DE  CAZADORES  M.  BAUREGARD  EN  SU  CABAEEO  «CAROL», 

VENCEDOR  EN  EE  RAID  MIRITAR  DE  VITITÍE 


Jil  vencedor  fue  el  te- 
niente del  5.0  de  Cazado- 
res, M.  ’Banreg'urtl,  con  su 
cahaiio  Cat-ol. 

Ue  liigiaterra  recibi- 
mos datos  de  un  nuevo 
ifüTl  que  proporciona  al 
espectador  el  placer  de 
seguir  una  maniobra  na- 
val... en  tierra  finue.  A 
cada,  marinero  se  ie  da 
uiia  gran  rueda,  que  re- 
presenta un  buque  de  la 
escuadra. 

A las  voces  de  mando 
de  los  oficiales,  los  mari- 
neros hacen  con  dichas 
ruedas  las  evoluciones. 
A.vauzan  en  línea  recta, 
se  separan  en  divisiones, 
se  reúnen,  se  embisten 
y al  toque  de  retreta  las 
naves  echan  el  ancla,  lo 
cual  se  indica  dejando 
caer  las  ruedas  al  suelo. 

Branger, 
J?.  de  M.  Rol  y 
A.  Orooa 


T’N  NT^EVO  deporte.  MANIOBR.'KS  NAVALES  ..  EN  TIERRA 


ENTREVISTA  DE 
LOS  SOBERANOS 
DE  ALEMANIA 
É INGLATERRA 
motivo  del  via- 
^ Je  á Alemania  del 
rey  de  Inglaterra  para 
tomar  las  aguas  de 
Marienbad,  se  anun- 
ció oportunamente 
una  entrevista  del  rey 
Eduardo  con  el  Kai- 
ser,  á la  que  desde 
luego  se  concedió 
gran  trascendencia 
para  la  política  inter- 
nacional. 

S.  M.  Británica  ha 
hecho  el  viaje  hasta 
Slesiinge  á bordo  del 
yate  Victoria  and 


herí,  y desde  dicho 
puerto  se  trasladó  en 
tren  especial  á Kron- 
berg,  en  cuya  estación 
le  esperaban  el  empe- 
rador Guillermo  con 
los  príncipes  de  Hes- 
se.  El  K aiser  se  apre- 
suró á dar  la  mano  al 
rey  Eduardo  para 
descender  de!  vagón 
y acto  seguido  se 
abrazaron  ambos  So- 
beranos. 

Poco  después, 
acompañados  de  la 
princesa  de  Hesse  y 
la  heredera  de  Gre 
cia,  se  dirigieron  á la 
residencia  deFriedri- 
chsohf  en  automóvil. 


EL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA  DANDO  LS  MANO  n^r>,\  DESCENDER  DEL  VAGÓN 
AL  REY  DE  INULAI'ekKA  EN  i-j\  EísI'ACÍON  DE  kiivjlStíiiKU 


EL  KAISER  Y EL  REY  DE  INGLATERRA,  ACOMPAÑADOS  DE  LA  PRINCESA  DE  HESSH 

y la  heredera  de  GRECIA,  DIRIGIÉNDOSE  Á F R I E D R 1 C H S O H H F.  Berliner  Illastration 


EAMW'-ítTIl  CELEBRADO  EN  EL  RESTAURANT  DEL  MONTE  ULÍA  EN  HONOR  DE  D.  ECEQUIEL  P.  PAZ 

DIRECTOR  DE  «LA  PRENSA»  DE  BUENOS  AIRES  I"-  ¿"redorio 


NOTAS  VERANIEGAS 

1 . EN  LA  PLAYA.  2 . EN  LA  TERRAZA.  3.  EN  EL  BULEVAR. 


SAN  SEBASTIAN 

LA  PLAYA  11  LA  TERRAZA 
d ® ® EL  BULEVAR  ® ü ü 
FIESTA_DE  PERIODJSTAS 

I a «gran  seroarsa»  que  acaba  de 

' transcurrir  ha  tenido  grandísi- 
ma animación  y más  de  40.000  fo- 
rasteros han  co.ncurrido  á sus  cele- 
bradas fiestas. 

El  paseo  matinal  por  el  bulevar, 
exhibición  de  mujeres  bonitas  y ele- 
gantes toilelles,  es  una  de  las  grandes 
atracciones  para  los  veraneantes,  y 
la  gran  terraza  del  Casino  el  punto 
de  cita  de  lo  más  selecto  de  la  co- 
lonia, que  en  aquellas  lujosas  estan- 
cias asiste  á conciertos,  comedias, 
bailes  y fiestas  espléndidas.  Reciente- 
mente se  ha  celebrado  en  el  restau- 
rant  del  Monte  lllía  ei  banquete  de- 
dicado por  nuestro  director  al  ilus- 
tre periodista  argentino  D.  Ecequiel 
P.  Paz,  director  de  La  Prensa  de 
Buenos  Aires.  En  la  mesa,  adornada 
con  exquisito  gusto,  ocupaba  una 
cabecera  el  Sr.  Paz,  que  tenía  á su 
derecha  á D.  Adolfo  Calzado  y á su 
izquierda  ai  director  de  La  Corres- 
pondencia de  España,  Sr.  Romeo.  La 
otra  cabecera  ocupábala  el  Sr.  Lúea 
de  Tena;  á su  derecha  se  sentaba  el 
Sr,  Mencheta  y á su  izquierda  el 
director  del  periódico  más  antiguo 
de  la  localidad,  Sr.  Navas.  Eran  los 
demás  comensales  los  Sres.  Grand- 
montaoi  c,  Cánovas,  Castell,  Feüú, 
Reparaz,  L'  Ifite.  Salaverría,  García 
Gómez,  Llrrengoechea , Cayuela, 
León,  Campúa,  Fiederícy  Asenjo. 

La  fiesta  resultó  animadísirtia  y en 
ella  reinó  una  cordialidad  simpática 
y honrosa  para  la  Prensa.  * * * 

F.  de  M.  A-senjo 


í 


I 


La  HUELGA 

/^UíNDO  Bilbao  se  ha- 
Haba  entregado  á 
la  alegría  de  sus  fiestas, 
ha  surgido  un  conflicto 
¡importante  desde  los 
primeros  momentos,  y 
luego  verdaderamente 
grave. 

Discordias  entre  los 
obreros  de  las  minas  y 
los  patronos,  sostenidas 
con  una  intransigencia 
que  no  fueron  parte  á 
calmar  los  buenos  ofi- 
cios de  la  primera  auto- 
ridad civil,  han  dado 
lugar  á declarar  la  huel- 
ga, que  se  extiende  en 
proporciones  verdade- 
ramente alarmantes,  se- 
gún los  últimos  tele- 
gramas. Apresúrase  el 
Gobierno  á mandar 
fuerzas  militares  para 
mantener  el  orden,  y á 
la  hora  en  que  escribi- 
mos estas  líneas  llegan 
alarmantes  noticias  que 
suponen  á la  autoridad 
militar  en  posesión  del 
mando  de  la  invicta 
villa  de  Bilbao.  * * * 


ü BILBAO  1 

INAUGURACIÓN  DE 
UNMONUMENTO. 

■p  L 1 3 del  actual  se 
inauguró  en  Bil- 
bao el  monumento  eri- 
gido á la  memoria  de  la 
viuda  de  Epalza,  doña 
Casilda  de  Jíurrizar,  á 
quien  tanta  gratitud 
debe  aquel  pueblo  por 
sus  generosas  donacio- 
nes en  pro  de  la  bene- 
ficencia y de  la  instruc- 
ción pública. 

El  Ayuntamiento 
abrió  un  concurso  entre 
los  escultores  para  este 
monumento,  y en  él  re- 
sultó una  vez  más  ven- 
cedor el  ilustre  Querol. 
Al  acto  solemne  de  la 
inauguración  asistieron 
las  autoridades,  el 
A-,  untamiento  en  cuer- 
po y una  gran  concu- 
rrencia. El  alcalde,  se- 
ñor Balparda,  pronun- 
ció un  elocuente  discur- 
so y después  habló  el 
gobernador  civil,  sien- 
do ambas  autoridades 
muy  aplaudidas.  * ... 


MONUMENTO  ERIGIDO  EN  LA  PLAZA  ELÍPTICA  DE  BILBAO 
A LA  VIUDA  DE  EPALZA,  OBRA  DEL  LAUREADO  ESCULTOR  AGUSTIN  QUEROL 


LLEGADA  A ALICANTE  DEL  VAPOR  «TINTORÉ»,  CO  aClENDO.  A_  LOS  EXPEDICIONARIOS  DE  ORAN 


EXPEDICIONARIOS 
DE  ORAN  A ELCHE 
■p  L i3  del  actual  llegó 
á Alicante  el  vapor 
Tintaré  conduciendo 
una  numerosa  expedi- 
ción, procedente  de 
Oran,  que  vino  á España 
para  asistirálas  fiestas  de 
Elche.  El  alcalde  de 
Oran,  con  «na  comisión 
de  aquel  Ayuntamiento, 
representaciones  de  la 
Prensa  y de  todas  las 
clases  sociales  y ¡a  banda 
i^ie  música  civil,  compo- 
nían la  citada  expedición 
de  ysS  personas.  El 
viaje  ha  tenido  por  ob- 
jeto pagar  la  visita  que 
el  Ayuntamiento  de  El- 
che y el  orfeón  alican- 
tino hicieron  á Oran.  La 
acogida  hecha  á los  ex- 
pedicionarios en  Alican- 
te y en  Elche  ha  sido 
cordialísiiTsa,  y se  han 
celebrado  en  su  honor 
fiestas  y banquetes  que 
han  contribuido  podero- 
samente á estrechar  los 
afectos  internacionales. 


GRUPO  DE  EXPEDICIONARIOS  DE  ORAN,  PRESIDIDO  POR  EL  ALCALDE  DE  ELCHE, 
AL  PIE  DE  LA  FAMOSA  PALMERA  DEL  HUERTO  DEL  PRESBITERO  SEÑOR  CASTAÑOS 


EXITOS  EE  OLA 


9 POR  ATIZA 


2.  Qué  fresquita  está...  ¡la  mar...! 


4.  I 


SEVILLA.  CONVENTO 
DE  SANTA  INÉS 


rOR  M.  GARCIA 
Y RODRÍGUEZ 


A pulga,  la  pulga...!  No  pido  á nadie  que  se  cante  el  famoso  couplet  del  género  ínfimo,  ni  tam- 
poco voy  á lanzar  sus  desgarradas  notas  desde  estas  puiquérrimas  columnas...  Deseo,  senci- 
llamente, exponer  cuatro  vaciedades  ó ligeras  consideraciones  dedicadas  al  miserable  pará- 
sito que  aumenta  las  molestias  veraniegas.  * 

Ya  sé  que  sería  más  útil,  más  práctico  y más  beneficioso  escribir  una  simple  receta  que  terminara 
con  la  insufrible  plaga;  pero  yo  sólo  puedo  saltar 
y picar  en  este  tema  de  actualidad  eterna,  para 
llenar  de  ronchas  dos  ó tres  cuartillas,  como  cum- 
ple á todo  escritor  ligero  é insignificante. 

Sobre  la  pulga,  considerada  desde  todos  los 
puntos  de  vista  imaginables,  podría  escribirse 
un  volumen  en  4°  prolongado,  de  500  páginas, 
más  LXIII  de  apéndices.  Y en  el  capítulo  dedi- 
cado á su  psicología,  tal  vez  su  autor  no  descu- 
briese en  qué  consiste  la  bondad  y la  maldad  de 
la  pulga,  ha  cuestión  es  más  interesante  de  lo  que 
parece;  pues  al  aceptar  la  frase  «tener  malas  pul- 
gas», aceptamos  también  la  división  de  esos  insec- 
tos en  buenos  y malos,  y conviene  saber  sus  di- 
ferencias. Malas  pulgas  son,  para  el  hombre,  aque- 
llas que  le  pican  y le  molestan  mucho;  mas  si  la 
misión  de  la  pulga  es  picar,  la  que  más  pique  será 
la  mejor  de  su  familia.  (Familia  de  los  pulícidos, 
sección  de  los  afanípteros,  orden  de  los  dípte- 


ros. Diccionario  Enciclope'dico  Hispano- Americano.  Tomo  16, 
página  612,^  2.a  columna.  Lincas  10  y siguientes^) 

La  vanidad  y el  egoísmo  que  caracterizan  á su  es- 
pecie, hacen  que  el  hombre  se  moleste  con  la  pulga 
como  con  todo  ser  que  le  causa  la  más  pequeña  con- 
trariedad. Sacrificando  á tantos  animales  inocentes  para  nutrirse,  se  indigna  cuando  le  llega  la  vez 
de  servir  á otros  seres  de  alimento.  Y al  considerar  su  impotencia  para  librarse  de  ellos,  se  pinta  en 
su  semblante  un  gesto  mezcla  de  sorpresa,  de  rabia  y de  amargura,  digno  de  ser  inmortalizado  por  un 
genial  artista. 

¿Qué  sorpresa  comparable  á la  que  causa  una  puiga  cuando  va  y viene,  salta  y brinca,  aparece  y 
desaparece,  picando  sin  piedad  en  nuestras  carnes? 

Su  irritación,  consignada  por  la  ciencia — que  no  se 
desdeña  en  hablar  de  tales  pequeneces, — aumenta  la 
irritación  de  su  víctima  y la  ocasiona  una  rabia  que 
no  se  aplaca  ni  aun  con  el  virus  correspondiente.  Y 
al  pensar  que  nada  podemos  contra  un  enemigo  tan 
consistente  como  ridículo,  una  inmensa  amargura  se 
apodera  de  nuestro  ánimo  y nos  hace  caer  en  el  ma- 
yor de  los  desalientos... 

Yo  encuentro  cierta  discreta  enseñanza  en  la  mo- 
raleja de  la  famosa  fábula  que  picó  nuestra  imagina- 
ción en  los  sencillos  días  de  la  infancia...  Cuando  la 
pulga  se  apea  del  camello,  cargado  y dolorido,  dicién- 
dole  con  tono  protector:  f.¡del peso  te  alivio yo!y>,  la  pulga 
ha  llegado  al  ideal  que  recomendaba  la  inscripción 
del  templo  délfico.  Y al  contestar  el  camello  ^¡gra- 


días,  es  un 
diosa,  ver 


suplicio 
al  rey  de 


das,  señor  elefante!-!.,  sabe  también  en- 
cerrar una  verdad  promnda  en  una 
sencillafiguraretórica,  como  conviene 
á un  escritor  que  fuera  al  mismo  tiem- 
po un  filósofo.  No;  no  habla  con  iro- 
nía el  fabulista  por  boca  del  camello; 
y si  quiso  ser  irónico,  convengamos 
en  que  nunca  sintió  los  picotazos  del 
temible  díptero. 

¡Gracias,  señor  elefante...!  Del  ele- 
fante, si  fuese  carnicero,  podría  li- 
brarse el  hombre  como  se  libra  de 
otros  animales  que  son  sus  enemigos,' 
empleando  la  fuerza  ó el  ingenio:  las 
invencibles  armas  déla  especie.  Pero 
contra  una  pulga  no  valen  ni  las  fuer- 
zas de  Hércules  ni  todos  los  adelantos 
de  la  civilización...  Y esto  es,  precisa- 
mente, lo  que  produce  la  rabia,  la 
amargura,  la'  desesperación,  la  ira,  el 
enojo,  la  indignación,  el  coraje...  ¡To- 
das las  malas  pasiones  adormecidas 
en  el  alma  por  el  opio  de  la  filosofía,..! 
Pensar  que  -un  ser  pequeño  nos  per- 
turbe, nos  martirice  y nos  atormente, 
llevándose  el  reposo  de  nuestras  no- 
ches y la  tranquilidad  de  nuestros 
que  merece  un  poeta  que  lo  cante...  ¡Que  es  de  una  ironía  amarga,  aunque  prove- 
ía Creación  vencido  y humillado  por  uno  de  sus  más  insignificantes  súbditos! 


Yo  me  precio  de  poseer  una  suave  y decorosa  resignación  que  me  permite  soportar  los  golpes  de 
la  suerte.  La  lectura  diaria  de  mis  autores  favoritos  y la  meditación  alterna  sobre  las  vanidades  del 
mundo,  me  han  conducido  á esas  amables  playas,  donde  se  sabe 
reir  un  poco  ante  las  asechanzas  de  los  dolores  morales...  Pero 
declaro  que  aún  no  he  podido  apagar  mis  protestas^  airadas,  mis 
amargas  quejas,  mi  desesperación  ^ colérica,  al  se^ntirme  acome- 
tido por  una  pulga...  Quizás  el  e.spíritu,  por  ser  de  suyo  aéreo  é 
impalpable,  sea  más  fácil  de  someterse  á una  disciplina  que  ia 
grosera  carne  que  lo  envuelve;  quizás  la  mía,  flaca  como  todas 
y más  que  algunas  dignas  de  respeto,  no  acepte  las  gratas  refle- 
xiones de  los  estoicos...  Aunque  me  parece  que  todas  las  doctri- 
nas consoladoras  perecen  ante  ese  bicho  ignominioso,  y pienso 
que  el  demonio  se  olvidó  de  disfrazarse  de  pulga  para  tentar 
á los  santos  solitarios  en  el  Desierto. 

¡Oh,  molestia  indescriptible,  abominable  escozor,  inaudita  pica- 
aura,  roncha  denigrante  que  te  levantas  cómo  una  protesta  para 
dar  fe  de  que  ha  pasado  el  enemigo...!  Preferible  es  sentirse  co- 
gido por  una  grave  enfermedad,  antes  que  ser  hipódromo  para 
esos  liiijógrifos  violentos.  Porque,  lo  mismo  que  la  neurastenia, 
la  pulga  no  mata,  ¡pero  no  deja  vivir...! 

No  no.s  deja  vivir  y vive  de  nosotros...  ¡Terrible  paradoja  que 
puede  servir  de  base  á todo  el  sistema  parasitario,  ya  del  cuerpo 
litinuino,  va  del  cuerpo  social...!  ¿No  podríamos  hacer  un  paralelo  '/■yf/f//. 
justo  y acertado  entre  los  insectos  que  chupan  nuestra  sangre  y ■ ' 

esos  otros  político-administrativos  que  chupan  la  del  Estado,  que 
tamlhéii  es  nuestra...? 

Pero  ichitón...!  No  quiero  traerlos  á mi  memoria  para  indig 
naime,  i)or(jue  entonces  se  diría  que  tengo  malas  pulgas... 


UIUUJOS  Dfc  .\AUUAR0 


Antonio  PALOMERO 


r 


LOS  BORRACHOS 


El  doctor  de  esta  historia 
era  uu  doctor  que  por  llegar  á sabio 
y lograr  que  su  nombre  un  día  fuese 
esculpido  en  el  bronce  y en  el  mármol, 
consagró  de  su  vida 
los  días  más  felices  y lozanos 
á estudiar  de  la  ciencia  misteriosa 
los  problemas  más  hondos  y más  arduos, 
á fin  de  hacerse  en  ella  tan  famoso 
cual  lo  fueron  Galeno  y Esculapio. 

Y cuando  ya  su  nombre, 
justamente  glorioso  y admirado, 
traspuso  las  fronteras  y los  mares, 
buscando  á su  esplendor  mayor  espacio, 
pensó  aplicar  su  ciencia, 
lleno  de  fe,  de  ardor  3'-  de  entusiasmo, 
á dar  la  gran  batalla  al  alcoholismo, 
y acabar  de  una  vez  con  los  borrachos. 

Y fiel  á ese  propósito 

que  en  su  espíritu  noble  tomó  arraigo, 
lanzóse  á predicar  sus  teorías 
por  figones,  tabernas  y colmados 
5^  allí  donde  pudiera 
hallar  adoradores  del  dios  Baco. 

«Ea  bebida,  señores — les  decía 
después  de  echar  á su  salud  un  trago, — 
es,  además  de  un  vicio, 
una  vergüenza  del  linaje  humano. 

¡Cuántas  víctimas  tiene  á cargo  sur'o! 

¡Cuántos  crímenes,  cuántos, 
cuesta  á la  humanidad,  siempre  propensa 
de  todo  vicio  al  tentador  halago! 

Yo  vengo  á combatirla  rudamente, 
sin  sosiego,  sin  tregua,  sin  descanso, 
resuelto  á perecer,  si  el  caso  llega, 
en  la  lucha  tremenda  que  hoy  entablo, 
primero  que  cejar  en  mis  empeños, 
primero  que  rendirme  al  adversario. 

¿Qué  me  propongoí*  Sanear  el  mundo, 
y á ello  encamino  mis  certeros  pasos 
con  la  fe  inquebrantable  del  que  cumple 
un  fin  augusto  y santo, 
escudado  en  la  ciencia 
que  los  grandes  maestros  me  enseñaron, 
¡Entonemos  un  himno  á su  memoria 
y alcemos  en  loor  suyo  nuestros  vasos!» 

Y después  de  una  pausa, 
durante  la  que  todos  apuraron 

sendos  tragos  de  vino, 
siguió  el  doctor,  con  general  aplaiüso: 

«Eo  repito,  señores:  la  bebida 
es  y ha  sido  la  causa  de  lo  malo 

que  ha  ocurrido  en  el  mundo 
desde  que  el  Padre  Dios  lo  hizo  del  caos: 
embota  los  sentidos  corporales, 
induce  al  crimen,  embrutece  al  sabio, 
engendra  las  pasiones  más  ba.stardas, 
trueca  en  granito  el  corazón  más  blando, 
los  cerebros  atrofia 

3'  hace  del  ser  más  cuerdo  un  insensato... 
Combatámosla,  pues.  ¿Cómo?  Con  medios 
que  sean  tan  sencillos  como  rápidos, 
sin  que  nos  acobarden 
ni  el  grave  riesgo  ni  el  tremendo  obstáculo 


Talemos  los  viñedos, 

.sin  temor  de  dejar  yermos  los  campos; 

cortemos  á cercén  la  verde  parra 

que  presta  fresco  y sombra  en  el  verano; 

arrasemos  sin  duelo  las  bodegas, 

sin  que  dejemos  de  ellas  ni  aun  el  rastro. 

¡Guerra,  pues,  sin  cuartel  á la  bebida, 
y de  nuevo  bebamos 
por  la  prosperidad  de  mis  ideas 
contra  ese  vicio  pérfido  y malsano...» 

Predicando  estas  nobles  teorías 
pasó  nuestro  doctor  años  tras  años- 
pero,  como  es  sabido, 
todo  resultó  inútil,  todo  en  vano, 
pues  ni  dio  al  alcoholismo  la  batalla 
ni  consiguió  acabar  con  los  borrachos. 

y,  ¡lo  más  sorprendente 
es  que...  acabó  por  ser  uno  de  tantos! 


ManuüL  SORIANO 
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ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


Axtrxcios 

POE  PAL  ABE  AS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  65,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocbo 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


JOVEN  SOLTEEO  DESEA 
servir  cochero  casa  parti- 
ular.  Corredera,  11,  portería. 

OVEN  t/ON  EEFEEEN- 
cias  desea  colocación  escri- 
torio. Lista  Correos,  cédu- 
la 8.606. 


LIBROS  RELIGIOSOS 


JOVEN  OEEÉCEsE  PAKA 
escritorio  horas  ó dia.  To- 
ledo, 57,  almacén. 


DEVOCIONAEIOS  en  Es- 
pañol y en  francés.  Eosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Eecordatorios.  Medallas  . No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


LOBRESPONSALES 


Blanco  y negeo»  se 

vende  en  la  librería  de 
E.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  Eepública  Argentina. 


t OI.OCAGIOSES 


LOS  QUE  DESEEN  EAPI- 
damente  colocarse  deben 
«nunciarse  en  esta  sección. 


Camilo  VILLAEO,  Li- 
brero. Establecido  en  1^. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(E.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones  serias. 


MUSICA 


PAPELES  PINTJI 


El  «anaglypta., 

simo  producto  deco 
Depósito:  Arenal,  22,  1 
Pintados. 


OS 


)VI. 

Ivo. 


Papeles  pintadi 

Cristóbal  Hernánd 
lie  Mayor,  núro  44.  í 
muestras  á proviucias. 


DE 
Ca- 
1 Hite 


La  pianola,  env  io 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  Alo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


NOVEDADES 


Atlas,  mapas,  globos, 

libros,  calendarios  geográ- 
ficos sirve  Guillermo  Gerber. 
San  Sebastián. 


POSTALES 


POSTALES  AL  PO 
yor.  Precios  vent 
mos.  Se  remite  catál 
Bartrina.  Barcelona. 


Má' 

>3!sÍ' 

L 


Taejetas  post. 

Ultima  novedad  ei 
cienes  españolas  y extr. 
Sueltas,  desde  cinco  cé 
Librería  óq Martínez. 


FOTOGRAFIAS 


2 Q o O 


— destino  inamo- 
vible; absoluta  reserva.  Diri- 
girse Lista  de  Correos,  inicia- 
les E.  C.  L.  Cádiz. 


GOMBAU.  FOTOGEAFO. 

Eetratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Eetratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


CENTEAL  OFFICE.  Cu- 
riosidades galantes.  No- 
vedades incomparables.  Catá- 
logo con  50  muestras,  3 pese- 
tas; 100  muestras,  5 pesetas  en 
sellos.  Nada  gratis,  calle  Cer- 
vantes. Madrid. 


TRANSPOR'I  í 


WAGONES  CAPI 
para  transporta 
bles,  sin  embalar,  por 
rril.  Gustavo  Lespés. 
14,  Madrid. 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  ^ CLAUDIO  COELLO, 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


PIANOS  ESTILA  NORTE-AMERIUANO 

FORTUNY.  3 Y 6.  BARCEI.ONA 
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iNo  mas  Cabellos  bla&oci 

AGUA  SALL 

-A oí  ^%§%0Íiít 




oroffresiva  ó instanlánea  devuelve  al  cafieWo  ¡«o  T 
á barba  su  color  pnmiiivo  : rubio,  casfa/io  legro, 
colores  Un  naturales  que  es  imposible  aperciba 
son  teñifiQS.  B:*stan  una  o dos  aplicaciones  sijlvaJo 

"'ír^íaua^Sallés  es  absolutamente  inofen^T  i 
efícaci»  pronta  y duradera,  la  lian  colocado  somo«‘ 
las  tinturas  y nuevas  pn-paraejones.  J . 

SALUÉS  Fii.s.?erf^0oí»e*.73,rueTarbig<  tni 
V©ÍDESE~En” CaSA  DK  l.Os  pr  tvc'To  • • wc  - 

Poi  — gy»"*  Cobrián  y Compañía  - Barcelona 


65  AÑOS  PE  ÉXITO 

l¡¡ÍRAdX0^^ 

GRAN  PREMIO,  Saint-Louls  1904 

Alcoliol  de  Menta  de 
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JABON  MEDICINAL  DE  BRA 

Marci  LA  GIRALDA 

Precio;  3 PIAS.  LA  CAJA  con  3 pastiai 


DE  VENIA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIA 
V PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA.  ULTRAMAR  Y EXTRA 


't  0A6 


(EL  (¡MICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  mENTA) 

CALMA  U SED,  SANEA  *1  A<WA 

Contra.iVÓMITO,Dolord.CABEZA, INDIGESTION 

JES 

AQÜA  d«  TOCADOS  y DEOTirBICO  eoquliUo 

PRESERVATIVO  «un  i.i  EPIDEMIAS 
Pedir  el  RICQL.£:S 
D»«nU«liiPEBrDlEKUS,  riRBiCUS  y DROGÜERIIS. 


ÚNICOS  DKPOSITAKIOS  EN  BUENOS  AIEES 

Sres.  GARCÍA  HERMANOS  Y GARBA 

Almacén  EL  IWIPARCIAL,  Vietoria,  1.0 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTRA 

de  G.  BERNET.  farmacéutico.  BA  rm  ^ 
Incomparable  para  devolver  á los  cabel  y 
barba  su  color  prirnitivo.  E® 

r^sitos  en  las  principales  perfumer 


□AMAS 


doradas,  iitpieeria,  ^de^  m'íbTarioí  lo  m 
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AÑO  ¡6 


SABADO  1."  DE  SEPTIEMBRE  DE  1906 


NUM.  800 


CANCIONES  DE  ESTÍO  • EN  MARCHA  HACIA  LAS  CUMBRES 

UANDO  albeaba  el  día  recibió  el  poeta  la  cotidiana  limosna  de  besos  maternales,  que  le 
circundaban  la  frente  como  una  aureola. 

Por  el  lado  de  Oriente  lleg-ó  la  alegría  á p blanca  casa.  Y todo  el  espíritu  de  Jumo, 
j cuando  fructifican  los  granados  y se  hace  fiesta  á la  espiga,  que  es  promesa  del_  pan,  y al  racimo  de 
uvas,  que  es  voto  del  nuevo  vino,  encendió  el  alma  del  visionario  con  la  anunciación  de  una  nueva 
vida  de  abundancia  y de  libertad. 

121  hijo  de  la  luz,  coronado  con  los  besos  maternales  que  defan  sagrada  huella  de  serenidad  en  las 
frentes,  y alentado  por  el  impulso  vivificador  que  arde  y no  consume  hasta  la  ruina,  corrió  á los  cami- 
nos en  lucha  por  la  conquista  de  las  cumbres,  altas  tierras  de  paz  en  donde  anidan  las  águilas. 

jPos  caminos!  ¡Qué  atrayentes  y deslumbradores  se  mues^’'an  los  senderos  que  guian  á las  almas  al 
reino  del  ideal!  ¡Qué  misteriosas  son  las  rutas  que  llegan  hasta  el  amor!  jY  qué  luminosas! 

El  camino  más  cercano  comenzaba  en  la  llanura  y guiaba  hacia  el  Occidente  por  el  lado  de  las  cimas 
ntás  encumbradas.  Bordeábanlo  plantas  de  tomillo  y romero.  Y todas  ellas  floridas. 


El  camino  se  elevaba  recto  como  un  brazo  extendido. 
tBienaveritnrados  los  pies  que  huellan  estos  senderos  de  la  luz. 

>IlienaYenturados  lo.s  oíos  que  alcanzan  a adniitar  e.stas  rutas  floridas 

»r.ienaver.turíidas  las  frentes  que  se  alzan  ante  las  cumbres.  , , - , » -u 

»V  bienaventuradas  las  almas  que,  con  fortaleza  de  cíclope,  marchan  hacia  la  altura  a ser  hermanas 

^^^El”  vidente  dijo  esta  oración  con  voz  dulce,  como  flor  de  salvia.  Y emprendió  un  caminar  lento,  levan- 
tando una  nube  de  pétalos  de  jaramagos  como  polvo  de  oro.  j -4  4 J 

Atrás  quedaron  el  sol  que  nacía  en  Oriente,  las  viñas  cargadas  con  la  frondosidad  de  sus  pámpanos 
V sus  óinmos  racimos,  y también  los  campos  de  trigo,  magníficos  y abundantes.  Mas  por  aej arlos 
Mrás  no  .sentía  pesadumbres  el  poeta,  seguro  de  que  en  el  atardecer  saludaría  al  sol  en  Occidente,  ya 
^ ^ . próximo  á morir  en  el  augusto  y recóndito  seno  de  la 

noche.  El  era  sólo  amigo  de  las  cosas  resplandecientes  y 
radiantes. 

Los  trigos  y las  viñas  podían  quedar  para  los  que  en  la 
hartura  y complacencia  de  la  cape  encuentran  el  desbor- 
dado venero  de  sus  goces  cumplidos. 

Para  los  que  en  la  ancha  faz  de  la  tierra,  con  las  lindes 
y los  setos  y los  portillos,  mantienen  por  todos  los  siglos  la 
eterna  defensa  de  la  heredad  que  debiera  ser  patrimonio 
de  todos.  Quédense  para  los  amantes  de  la  sombra,  para 
los  adoradores  de  las  cosas  perecederas. 

El  hijo  de  la  luz  iba  á integrarse  con  todo  su  amor  y 
toda  su  sabiduría  en  el  seno  de  la  claridad  infinita.  Y no 
se  apartó  del  camino  florido,  con  toda  la  omnipotente  fuerza 
de  sus  ansias  de  vivir. 

A la  mitad  del  día,  el  sol,  desde  el  zenit,  ahuyentó  todas 
las  sombras  de  la  tierra,  y hasta  las  arboledas  y los  lejanos 
caseríos  se  hallaban  esplenderoSos. 

El  poeta,  mil  ando  hacia  lo  alto,  se  hiño  ios  pies  en  e’ 
sendero,  y 'padeció  sed  teniendo  las  fuentes  bien  cer- 
canas. 

De  una  de  ellas  salió  un  cantar  rimado  con  ios  acordes 
de  los  claros  chorros  del  agua  que  fluía,  y tras  el  cantar 
apareció  una  moza  tan  ciara  como  el  agua  y tan  relucipte. 
Apartó  el  poeta  sus  ojos  de  los  cielos,  y xnirándola,  vió  en 
ella  una  cumbre  tan  alta  como  la  más  alta  de  las  de  Occi- 
dente. ¡Aún  estando  la  moza  en  la  llanura! 

El  cantar  decía:  «Ven,  hermano,  á gozar  del  amor.  El  es 
alto.  El  es  padre  de  la  luz.  ^ , 

»Los  que  amen  no  llorarán  ni  padecerán  rigores  ni  incle- 
mencias. Y se  redimirán  de  todas  sus  culpas 
»Ven,  hermano,  y goza  del  amor. 

»E1  amor  es  dulce  como  esta  limpia  agua  de  la  fuente,  y 
claro  como  el  sol  que  anuyenta  las  sombras,  jy  pCifecto 
como  la  vida  y como  la  fruta  del  peral  que  floreció  en  Abi’l, 

sazonado.  11^ 

»Ven,  hermano  mío,  tu,  como  el  amor,  aito;  como  la  altu- 
ra, luminoso.»  . j 

Y tendiéndole  los  brazos,  que  eran  como  guirnaldas  de 

rosas  recién  cortadas  y aún  con  el  rocío,  le  dió  á beber  en 
el  hueco  de  las  manos  agua  de  la  fuente,  cuyo  mananpl 
brotaba  de  entre  las  raíces  de  una  vetusta  higuera,  también 
con  fruto  en  sazón.  , , , , - j 

Y el  poeta  sació  toda  la  sed  que  había  .sufrido  con  an- 
gustia Mas  hallándose  tan  cerca  del  amor,  vió  cómo  todp 
las  cumbres  se  habían  tornado  pequeñas  y que  el  estaba 
á punto  de  tocar  con  los  cielos  por  la  gracia  de  una  sola 
caricia  de  las  manos  de  la  amada  ó un  solo  cantar  de  su 

Y allí  tan  levantado,  tan  lleno  de  admiración  y aun  más 
de  donosura  y de  sabiduría,  rimó  entonces  el  poeta  su 
cRiitcir,  también  acordado  con  la  música  de  las  claras  aguas 
de  la  fuente  que  cercanas  fluían. 

a„,or,  la  cumbre  máa  alta  que  toca  cou  los  cielos!  Tú  estás  pereuuemente  coronado  por  la  las 

' bf  í!‘4’¿’’;“lo  aXSi:  fellVIfí  S5'df;rení»tlt?autrs0lameutebay  ca.or  cuaudo  td 
acaricias,  y música  solamente  cuando  cantas.  ^ 

:S':á„l’S'Xraí,?lV^mSLTu  cmr"b“y  no  hay  eu  ti  ui 

Lr.'ido  ó el  amor  ha  cinericio  que  sufra  ceguera. 

.Mas  estoy  en  lo  alto  de  la  cumbre  mas  levantada.»  MUÑOZ  SANROMAN 
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ÚLTIMO  RETRATO  DÉ  S,  M.  LA  REINA  VICTORIA 

FOTOGRAFÍA  DE  C.  FRANZEN 
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RETRATOSHISTORICOS-  DON  CRISTOBAL 
Nuestro  querido  amigo  D.  Cristóbal  Oudrid 
coge  su  sombrero,  se  pone  sus  botitas  de  charol 
reluciente  y se  marcha  al  teatro.  El  teatro  esta 
medio  á obscuras;  es  por  la  tarde;  en  el  techo  se 
ven  unas  lucernas  que  arrojan  á la  sala  un  pálido 
resplandor  de  sol.  Cuando  llega  D.  Cristóbal  al 
teatro,  todos  los  músicos  de  la  orquesta  están 
haciendo  probanzas  con  los  instrumentos;  los 
violines  hacen:  tí,  tiií,  ti;  la  flauta  hace:  ta,  tara, 
taré;  el  violoncelo  gime;  tú,  tumi,  ui;  el  grave  y 
solemne  violón  zumba:  tó,  tooó,  tó.  En  el  escena- 
rio hav  varios  señores  sentados  en  sillas  de  paja; 
uno  de  ellos,  algo  gordo,  tiene  colocado  el  .som- 
brero de  medio  lado  y con  el  dedo  índice  de  la 
mano  izquierda— lleno  de  gruesos  anillos -sa- 
cude de  cuando  en  cuando  la  ceniza  del  cigarro. 

U.  Cristóbal  ha  llegado  con  su  paso  menudi- 
to,  saluda  á todos  y se  quita  el  gabán.  «Bueno- 
dice  después;— vamos  á ver  si  hoy  adelantamos 
algo.»  Se  sienta  I).  Cristóbal  en  un  asiento  eleva- 
do que  se  ve  en  el  centro  de  la  orquesta  y todos 
los  instrumentos,  los  violines,  los  clarinetes,  los 
violoncelos,  el  grave  violón,  van  apaciguando  sus 
voces,  callando.  «A  ver, _ Pepita— añade  D.  Cris- 
tóbal dando  un  golpecito  con_  la  batuta  en  el 
atril; — á ver,  Pepita,  si  queda  bien,  ante  todo,  la 
escena  segunda.»  Pepita  se  ha  adelantado  hacia 
las  candilejas;  vemos  una  muchacha  esbelta,  fina, 
que  se  cimbrea  al  audar;  es  morena;-  tiene  la  tez 
de  ese  tenue,  suave  color  bronceado,  que  tan  raro 
es  encontrar  y que  da  á algunas  partes  de  la  cara 
un  maravilloso  matiz  de  ámbar;  unos  rizos  se- 
dosos, que  ])arece  que  sou  movidos  ligeramente 
iior  un  viento  invisible,  se  adelantan  sobre  las 
.sienes  de  Pepita,  y en  sus  pies,  sobre  la  delicada 
arCíiturfi,  en  <^1  escot6  del  zapcitito  de  cnarol,  una. 


media  sutil  de  seda  deja  transparentar  la  carne 
n 9.  C-  ¿i.  í”  9=  d & 

«¡Vamos,  Pepita!»,  repite  D.  Cristóbal  dando  un 
o-olpecito  en  el  atril.  La  orquesta  comienza  a tocar 
y Pepita  tose  un  poco,  hace  revolar  su  mano  como 
una  mariposa  sobre  los  rizos  de^  su  frente  y canta 
«ion  una  vocecita  cristalina,  de  pájaro; 

Salta  Aqtiües  los  muros  de  Troya 
y gana  el  lauro  del  vencedor; 
si  hasta  el  cielo  llegara  esta  tapia, 
la  escalaría  también  mt  amor, 

Al  llegar  á este  punto,  D.  Cristóbal  grita  dando 
unos  fuertes  golpes  sobre  el  atril:  «¡No,  no;  no  es 
eso!».  Y luego  cuando  ha  callado  la  orquesta,  don 
Cristóbal  canta  dando  grandes  voces  y moviendo 
los  brazos  violentamente: 

Salta  Aquiles  los  muros  de  Troya 
y gana  el  lauro  del  vencedor... 

«Tenga  usted  en  cuenta,  Pepita— añade  D.  Cris- 
tóbal—que  u.sted  representa  un  papel  de  hombre, 
que  acaba  usted  desaltar  las  tapias  del  jardín  para 
ver  á su  amada,  y que  esto  ha  de  ser  dicho  _ con 
más  vivacidad,  con  más  picardía.»  Y D.  Cristó- 
bal añade  dando  otro  golpecito:  «¡Vamos  otra 
vez!»  Comienza  á tocar  de  nuevo  la  orquesta  y 
Pepita  canta: 

Salta  Aquiles  los  muros  de  Troya 
y gana  el  lauro  del  vencedor; 
si  hasta  el  cielo  llegara  esta  tapia 
la  escalaría  también  mi  amor. 

«¡Bien  bien!— grita  D.  Cristóbal  sin  dejar  de  di- 
ri<rir  la  orquesta.-¡Adelante!»  Pero  unos  recios, 
unos  formidables  martillazos  suenan  de  pronto 
en  el  fondo  del  escenario;  es  imposible  entender 
nada;  Pepita  se  detiene;  calla  la  orquesta  de  pron- 
to y D.  Cristóbal  grita  un  poco  enfurecido:  «¡An- 
tonio, Antonio!  ¿Qué  escándalo  es  este  de  todos 
los  días?  i Es  que  no  vamos  a poder  ensayar  en 
paz.b>  Aparece  en  el  fondo,  casi  sumido  en  la  som- 
bra un  maquinista  con  un  grueso  martillo  en  la 
maño.  «Perdone  usted,  D.  Cristóbal-dice-pero 
es  que  hay  que  poner  la  decoración  para  el  se- 
o-undo  acto.»  «¡Hombre,  no,  carambal—exdama 
D Cristóbal.— Entonces,  ¿cuándo  vamos  a ensayar 
nosotros?»  Y luego  comienza  otra  vez  la  orques- 
ta á tocar  y D.  Cristóbal  hace  una  sena  a Pepita 
Y Pepita  canta  con  su  voz  adorable,  melodiosa,  de 
pajarito; 

Salta  Aquiles  les  muros  de  Troya 
y gana  el  Lauro  del  vencedor... 

Y cuando  el  ensayo  ha  terminado,. D.  Cristóbal 
se  despide  afectuosamente  de  todos  y se  “arch 
con  su  pasito  corto.  Es  ya  casi  de  noche.  D.  C ’sto- 
bal  compra  un  número  de  La  Nación  que  acabe 
salir  con  el  extracto  de  un  discurso  maravilloso 

de  Ayala,  y se  marcha  un  rato  al  cafe  de  Pombo. 
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EsQ  qae  estái  esperasído 
día  y noche  y nunca  viefw* 
Eso  que  siempre  Se  falla 
mientras  vives,  es  la  muerte* 
Augusto  Esheasc 


flpoyaS'i  en  el  vilral 
íííarprila,  la  caitaSa, 
pesares  k enamoraba 
cania  con  voi  cristal 
9 s«  voi  íice  la  pena 
pe  amarga  sus  yeríes  años, 
eviene  los  ojos  castaños 
Y íorak  la  melena. 

Safa  es  esa  voz  pe  suena 
llorosa,  en  la  kjanía.» 

nasa  se  oía. 

Sólo  la  foeafe  píente 
decía  s«  serenata. 

$ólo  la  pisa  de  piala 
de  la  fuente, 
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La  niña  eii  su  Irisle  suerte 
recuerda  la  despedida. 

«Ce  amare  toda  la  vida... 
lY  hasta  después  de  la  muerte, 
yen,  cakllero  Jdeal; 
ven,  romero  dej  Smor; 
ven  á curar  mi  dolor 
con  fu  mejor  madrigal 
3uYa  es  la  voz  de  crista! 
que  suena  en  !a  lejanía.» 

Dada  se  oía. 

§ólo  en  el  clave  cercano 
soné  una  nota  perdida. 

$ólo  el  alma  dolorida 
del  piano. 


La  niña,  al  amor  rendida, 
sigue  sus  sueños  urdiendo; 
sigue  tejiendo...  tejiendo... 

Y lo  que  teje  es  su  vida. 

«Sa  viene  mi  Men  amado 
con  su  melena  de  oro. 

Pa  escucho  el  paso  sonoro 
de  su  cahallo  nevado.» 

$u  corazón  la  ha  burlado. 

Dada  allá  en  ia  lejanía 
se  veía. 

La  luna  fingía  una 
quimera  en  el  bosque  umbroso, 
§ólo  el  rostro  milagroso 
de  la  tuna. 

W 

—ya  estoy  aquí,  íDargarita- 
dijo  ei  pálido  enlutado.— 
io  soy  el  enamorado  ^ 
que  nunca  falla  á ja  ella."- 
ya  sus  mejillas  ajadas 
{ienen  tonos  sepulcrales 
Y sus  manos  ideales 
están  fflusfias  y cruzadas, 
faenan  knfas  campanadas 
que  lloran  en  lejanía 
una  elegía. 

Do  vino  el  blondo  romero 
de  amor  á endulzar  sa  suerte. 
Sólo  llegó  el  caballero 
de  la  ffiueríe. 

Cmilio  Carrero 
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BÉTERA. — Ea  fiesta  «le  las  albahacas  «le  Agosto. 
Conduccíóa  «le  las  plantas  á la  iglesia. 


DEL  CAMPO 


Pgrupamos  hoy  en  esta 
breve  crónica  tres 
asuntos  distintos  que  se 
relacionan  por  su  carácter 
agrícola:  la  fiesta  de  las 
albahacas  en  Beterá,  !a 
industria  corcho-taponera, 
y la  fiesta  del  Arbol  frutal 
celebrada  en  Moyá  (Bar- 
celona). 

La  fiesta  de  las  albaha- 
cas tiene  un  carácter  tra- 
dicional, pues  hace  siglos 
que  se  practica  anualmente. 
Para  la  fiesta  de  la  Virgen 
de!  día  ¡5  de  Agosto,  se 
cultivan  especialmente  más 
de  20  plantas  de  albahaca, 
que  se  procura  alcancen  el 
mayor  desarrollo  posible. 
Dos  jóvenes  solteras  y dos 
casadas,  cuyos  retratos 
figuran  en  esta  página, 
son  las  encargadas  de  di- 
cho cultivo,  y una  noble 
emulación  entre  las  que 
turnan  por  años  en  esta 
labor  da  por  resultado  los 
más  hermosos  ejemplares 
de  las  olorosas  plantas. 
Las  obtenidas  este  año 
por  las  obreras  de  turno 
han  alcanzado  la  altura  de 
un  metro  26  centímetros. 

A últimos  de  Marzo 
siembran  las  albahacas  y á 
mediados  de  junio  ¡as 
trasplantan, fomentando  su 
desarrollo  con  riegos  de 
agua  de  carne,  agua  de 
romero  y otros  procedi- 
mientos tradicionales. 

En  el  día  de  la  fiesta  de 
la  Virgen  organizase  una 
' típica  procesión  que  con- 
’ duce  las  plantas  desde  el 
criadero  á 1 a iglesia 

■P.  Farin 


I.  Corle  «leí  e«*rr*li<>  eii  l*aii<las 

jjíira  formar  los  ceadratlillos. 

Barrera 

P1  segundo  asunto  se  refiere  á una  de  las 
más  importantes  industrias  agrícolas:  la 
llamada  corcho-taponera.  Los  robustos  al- 
cornoques que.  en  la  edad  dorada  que  descri- 
bía e!  ingenioso  hidalgo  manchego,  ofrecían 
generosamente  a!  hombre  sus  cortezas,  si- 
guen siendo  explotados  por  !a  humana  indus- 
tria, que  arranca  la  primera  corcha,  corchiza  ó 
barnizo,  para  dar  lugar  á la  formación  del 
corcho  segundero  ó fino,  que  tiene  un  posi' 
tivo  valor  comercial. 

Después  de  la  operación  del  descoríeza- 
miento,  se  practica  su  apilamiento  para  su 
desecación.  Las  planchas  de  corcho  que  de- 
ben servir  para  la  fabricación  de  tapones  se 
introducen  después  en  agua  hirviendo,  y 
después  de  cocido,  viene  la  operación  del 
raspado  y luego  la  división  en  planchas  ó 
bandas.  Sigue  á esta  labor  !a  división  en  cua- 
dradillos y sucesivamente  la  elaboración  de 
los  tapones,  su  clasificación  y refinación,  que 
con  el  ensayo  y ei  embalaje  completan  la  se- 


2,  KI  «losí-orloxainionto  «le  l«»s  alcornoques.  3,  Elaboración  mecánica  de  los  tapones. 


ríe  de  traoajos  de  esta  in- 
dustria, que  ocupa  á mu- 
chisimosoperarios.  La  tra- 
dicional manera  de  traba- 
jar el  corcho  ha  sufrido, 
como  tantas  otras  indus- 
trias, la  reforma  de  la  fa- 
bricación. Hoy  ios  adelan- 
tos portentososde  la  mecá- 
nica han  introducido  má- 
quinas para  hacer  toda  cla- 
se de  tapones.  No  puede 
negarse  el  progreso  que 
para  la  fabricación  en  gran- 
de esAIa  tienen  estos  mo- 
dernos procedimientos; 
pero  es  tantbién  innegable 
que  su  establecimiento  per- 
judica de  momento  á los 
muchos  obreros  que  se  de- 
dicaban ai  trabajo  manual. 

P N la  villa  de  Moya 
^ (Barcelona)  se  ha  ce- 
lebrado con  gran  solemni- 
dad ja  fiesta  de!  árbol  fru- 
tal. organizada  por  la  so- 
ciedad «Liga  de  defensa 
dei  árbol  frutal»,  de  ¡a 
que  es  presidente  de  honor 
S.  M.  el  Rev  D.  Alfon- 
so XJl!.  La  fund  ación  de 
esta  Liga,  que  tan  simpáti- 
eos  y útiles  fines  se  pro- 
pone, se  debe  á la  inicia- 
tiva de  un  artista  ilustre. 
Francisco  Viñas,  el  cele- 
brado tenor,  interprete 
modelo  dcl  Caballero  de 
San  Graal,  enviado 

, «i  Kanor  c la  viríú  á 
se  dedica  en  la  vida  prác- 
tica i la  defensa  del  árbol 
frutal,  con  el  mismo  celo 
é interés  de  cavalliero  eligí- 
lo.  La  primera  fiesta  de  la 
Liga  es  la  celebrada  recien- 
temente, y se  la  ha  rodea- 
do de  solemnidad  y atrac- 
tivos. Una  función  reli- 
giosa se  ha  celebrado  en 
la  iglesia  parroquial,  con 
asistencia  de  distinguidas 
personaliddes  y en  ella 
se  ha  cantado  la  misa  dcl 
abate  Perosi.  En  el  tem- 
plo, el  aplaudido  tenor 
cantó  unas  melodías  reli- 
giosas. 

Una  vistosa  cabalgata 
¡ormó  parte  iraportantísi- 
nia  del  programa  de  las 
fiestas.  De  las  carrozas 
que  en  ella  figuraron  pu- 
blicamos tres  fotografías. 

ISIDKO  DEL  PAMPO 
P.  E.  Ballel 


MOYA.  I.a  fiesta  ilel  árbol  frutal.  Carroza  del  l’ajar. 


tlarroza  qno  representaba  nna  casa  de  campo. 


Carroza  de  Castelltersol,  que  obtuvo  el  priiuer  premio. 


SEGOVIA.CURSO  DE  TIRO 

¡ígíNS,  PRACTICAS  DE  ARTILLERIA 


N Segovia  vienen  practicándose  con  gran  brülantea  los  ejercicios  de  tiro  de  Artillería, 
que  tanto  interesan  á todas  las  armas  del  Ejército.  «Alrededor  de  la  Artillería,  dice  un 
periódico  profesional,  se  reúnen  hoy  los  oficiales  ajenos  al  arma  del  estruendo,  y todos, 
pensando  sólo  en  el  sublime  arte  de  las  batallas,  funden  sus  voluntades,  extreman  sus 
cariños  y aprenden.  Infantes,  jinetes  é ingenieros  van  al  polígono  de  Abades,  como  dis- 
cípulos, á ver  sobre  el  campo  y en  la  práctica  el  moderno  combate  de  la  Artillería  para 
aplicar  las  enseñanzas  adquiridas  al  desarrollo  táctico  de  sus  Armas  respectivas^) 

De  las  prácticas  de  tiro  son  las  notas  fotográficas  que  en  esta  pagina  figuran.  En  ellas 
se  ven  la  estación  telefónica  y el  aparato  heliográfico  que  tan  importantes  servicios 
prestan  para  la  rapidez  de  las  comunicaciones,  y los  oficiales  encargados  del  teodolito 
efectuando  sus  cálculos  topográficos.  En  las  otras,  los  sirvientes  de  una  batería  de 
obuses  conducen  ¡as  municiones;  los  cañones  de  tiro  rápido  hacen  disparos  sobre 
globos,  y los  morteros  del  regimiento  de  sitio  hacen  fuego.  í--  de  Duque 


Ks...,..>»  .MH»..!.,..  2.  ..c  eamp^Oa.  S,  Teod,,..^.  4 a. 

5,  Cañones  de  tiro  rápido.  6,  Morteros  de  sitio. 
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s.  M.  EL  REY  CON  LA  COPA  GANADA  EN  EL  CONCURSO  DE  TIRO  DEL  «GUN  CLUB 
EN  LA  ISLA  DE  WIGH,  EL  20  DE  AGOSTO  ULTIMO 

FOTOGRAFÍA  UNDERWOOD  & UNDERWOOD 


SAN  SEBASTIAN.  VISITA  DE  S.  M. 

EL  REY  AL  BUQUE  CHILENO  «GENERAL  BAQUEDANO» 

Cn  la  mañana  del  .7  del  próximo  pasado,  S.  M.  d Rey  fue  en  la  escampavía  Guipuz- 
coana  á visitar  d buque-escuda  de  guardias  marinas  ae  Chile,  GeneralBaquedano. 
Los  marinos,  subidos  en  las  vergas,  vitorearon  al  Rey  mientras  la  banda  entonaba 
la  Marcha  Real  española  y se  hacían  las  salvas  de  ordenanza.  • c a/i 

El  ministro  de  Chile,  el  comandante  y la  oficialidad  dd  barco  recibieron  a Su  Ma- 
jestad que  visitó  todas  las  secciones  del  buque-escuela.  En  d lunch  con  que  fue  ob- 
iequiado,  brindó  D.  Alfonso  por  los  hermanos  de  América  y k Marina  chilena. 


f de  S.  M.  el  Rey  El  Rey  passinclc  reviste  á la  ofldalMad 

al  lH..3nc-e«e«eL  cliileiio  «General  Itetpiedano»  ’lespaés  tle  las  pre.ei.taeioiie.. 


1 


BILBAO  LA  HUELGA  DE  LOS  MINEROS 


Completamos  hoy  la  información  sobre  la  huelga  de  Bilbao  con  el  cargadero  de 
minera!  del  ferrocarril  de  Triano,  donde  trabajaba  el  obrero  cuya  despedida 
influyo  en  el  principio  de  la  huelga.  Damos  también  la  vista  de  las  minas  de  Ortuella 
donde  la  huelga  se  inició;  las  tropas  vivaqueando  delante  de  las  fundiciones  dé 
Baracaldo;  las  que  custodiaban  el  Banco  de  Bilbao;  los  soldados  de  Careliano  situa- 
dos en  la!  escuelas  de  Sesteo  para  impedir  el  acceso  de  los  obreros  mineros  á las  fábri- 
cas, y el  general  gobernador  de  Bilbao,  D.  José  Valenzuela,  recorriendo  las  calles. 


1»  lia  *ona  minera  de  Orfnella.  2,  Cargadero  de  mineral  del  ferrocarril  de  Tr¡ano\ 
3,  Tropas  vivaqueando  ante  las  fábricas  de  Baracaldo.  4,  Fuerasas  cnstediaudo  el  Banco  de 
Bilbao.  5,  Tropas  en  las  Esencias  de  Sestao.  6,  El  gobernador  militar  recorriendo  las  calles. 

F.  de  Asenjo,  Santaló  y Zorraquin 
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S.AS  REGATAS»  ©E  BAEAARKOS  tle  Barcelona,  á Calcletas.  En  línea  para  la  sahrtu. 


LA  C'OI’A  tloiiatla 
por  el  Sr.  La  líiva 


BARCELONA 

Cuatro  notas  gráficas  de  actualidades 
de  Barcelona  agrupamos  en  esta 
página.  La  primera  es  de  las  regatas 
de  balandros  de  Barcelona  á Caldetas, 
en  las  que  tomaron  parte  i5  embarca- 
ciones. El  premio,  que  consistía  en  la 
copa  ofrecida  por  el  Sr.  D.  Victoria- 
no de  la  Riva,  fué  ganado  por  el  ba- 
landro Good  luck. 

La  segunda  nota  es  de  la  piadosa 
fundación  «La  Gota  de  Leche»,  tan  be- 
neficiosa para  la  infancia.  Está  estable- 
cida en  el  Hospital  de  niños  pobres  y 
la  dirige  el  notable  Dr,  D.  F . Pida! 
Solares.  En  nuestro  grabado  se  ve  el 
aparato  esterilizador  con  la  báscula 
Billarín. 

La  última  fotografía  se  refiere  á las 
importantes  obras  del  puerto  de  Bar- 
celona y representa  la  draga  de  suc- 
ción que  se  emplea  en  los  actuales  tra- 
bajos del  muelle  de  San  Beltrán.  La 
draga  está  descargando  800  toneladas 
de  arena  para  el  relleno  del  muelle. 


LA  GOTA  DE  lAíí'HE 
en  el  liospital  «le  miin»»  pwlíces 


,A  l.ltA«A  .1..  SOO  .le  .reu.  en  el  ...uelle  de  San  Belltó»- 


CUKIMTO  BJLTXJR.RO 

POR  GASCÓN 


l.-¿Tres  pesetas  dice  usté?  ¿Quié  usté  diez  y dame  de 
comer  iiasta  que  me  aioouteute? 

■—Con  formes. 


3.  Y en  siguida  medio  cabritico  asau  y unas  olivlcas 
verdes. 


5.  íOuiere  usted  diez  pesetas,  y pasar  al  restanrant  de 
■lUi  enírento  á terminar  su  almuerzo? 


2.— G-üeno.  Vaya  usté  sacando  una  ocsna  de  güevos  fritos 
dos  botellas  de  vinOj  pan,  ececra,  ©cetra,  ’ 


4.  Agora,  media  merluza  y más  botellas  de  vino  pa  com 
pletala. 


6.— No  pué  .ser,  porque  lo  hi  empezau  allí  y su  dueño  es 
el  que  me  ha  inviau  aquí  con  estos  dos  durioos. 


Dibujo  de  A.  Huercta^ 


AL  COMEE,... 

Cómo  poco  y á disgusto, 
pues  siempre  que  considero 
lo  que  por  costumbre  ingiero, 
me  pongo  á morir  del  susto... 

¿Qué  misterio  encerrarán 
dentro  de  sus  vestiduras 
los  pescados,  las  verduras, 
las  carnes,  ei  vino,  el  pan...? 

Cuando  á la  mesa  me  siento 
dudo,  intranquilo,  de  todo... 

¡No  es  fácil  que  de  este  modo 
me  alimente  el  alimentol  _ 

Hay  en  el  pleno  ejercicio 
de  sus  derechos  traidores, 
viles  falsificadores 
del  género  alimenticio: 

y hay  industrial  desalmado 
que,  en  provecho  de  su  casa, 
viendo  cómo  todo  pasa, 
todo  lo  vende  pasado. 

Desoyendo  nuestras  quejas 
y aunque  la  ley  los  aceche, 
nos  dan  impura  la  leche 
de  cabras,  vacas  y ovejas. 

Vino  con  agua  y fuchina 
despacha  ei  socio  ladino, 
y así  resulta  que  ei  vino 
parece  una  medicina. 

Se  venden  pollos  ancianos 
consistentes  hasta*  el  hueso... 
¡Y  hay  tenderos  que  del  queso 
falsifican  los  gusanos! 

Por  medios  harto  sencillos 
que  nunca  resultan  mal, 
va  entre  la  harina  la  cal 
mezclada  en  los  panecillos. 


Concejal 


PAB,Rí)9U(/\N0 


(PüWíX/  £WtLC*Axx/V' 

dU^  ftÜ/)CU),  tvcÚ.  uío  UA.U  YeyiMbíe^- 

r«A\ÍL-  cU/  wCC  Q^ófcW^ J 

to^vvirtji/vu/  e^Tcc-  fca-tuC(|(L- 1 


‘^íiL  CrdíA^VLA^cn^ 
CÍ/)/ldJ  ÁA-Cu  íUAAAtó 

a 


y pAAJÍÁ 

XiÁ/v^o^,  ÍAol(x^  aJ^  ¿yy^fiejice^^ 


^ djly  iicj_.  ^Oaa/x.^  CLt-'  SáAi._ 
CjAAJlX¿^  - ■ 

C3K:--»-? 


cVcC-  A'vwm-cto  X¡Y(xa/cAx>y'  , 
/n.(xdUx^  2A  ikaccCo-cC  /vo^ /vv\A/v\XXy<x>^^^ 
rodo  ca  ^‘íAaaaaj  di  (joijyi^ 
ádb  cx\aC^  (jüy^  o\^^Ajiy  ^yywio^ 
(iHcxaCo-^  ^cU  'UúlcxxA  , ) 


Bl  L6 


¡eL  neLoneROL.  ¡neLones! 


POR  FRANCISCO  GOÑJ 


C~  ANUNCIOS  POR  ^LABRAS 

) CLASIFICADOS  EN  SECeiONE:;  i 


ASUKt'IOS 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
una  á diez  palabras,  ¿pesetas. 
Porcada  palabra  más,  ¿Océn- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas.se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
oti’O  ííiro  análOEfo,  con  oi^.bo 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


< OLOt’ACIOKES 


L 


os  QUE  DESEEN  RAPI 

dómente  colocarse  deben 
nncioT'se  en  esta  sección. 


Chico  de  17  anos  desea 

colocación.  Santiago,  5, 
portería. 


JOVEN  MURCIANO  OFRE- 
cese  para  todo.  Lista  Co- 
rreos. Testamento,  núm.  460. 


IOVEN  INSTRUIDO  DE- 
sea  colocación.  Progreso  16. 


VIAJANTE  S E OFRECE 
conocedor  líneas  de  Espa- 
ña, referencias  Hortaleza,  110. 


JOVEN  CON  REFEREN- 
cias  desea  colocación  escri- 
torio. Lista  Correos,  cédu- 
la S.606. 


JOVEN  OFRECESE  PARA 
escritorio  horas  ó día.  To- 
ledo, 57,  almacén. 


JOVEN,  INMEJORABLES 
referencias,  desea  coloca- 
ción. Mesonero  Romanos,  15, 
¿.",  izquierda. 


JOVEN  SOLTERO  DESEA 
servir  cochero  casa  parti- 
cular. Corredera,  11,  porteria. 


OFRECESE  AYUDA  CA- 
mara  ó escribiente.  Mag- 
dalena. 38.  porteria. 


FOTOGRAFÍAS 


Gombau,  fotOorapo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  ¿.  Hay  ascensor. 


lilBKOS  KElilGIOSOS 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo. 4. 


MUSICA 


La  PIANOLA.  ENVIO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JRo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado.  Madrid. 


CENTRAL  OFFICE.  Cu- 
riosidades galantes.  No- 
vedades incomparables.  Catá- 
logo con  50  muestras,  3 pese- 
tas; 100  muestras,  5 pesetas  en 
sellos.  Nada  gratis,  calle  Cer- 
vantes. Madrid. 


PAPELES  PIN! 


El  «an  aglypta 

simo  producto 
Depósito:  Arenal,  22 
Pintados. 
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Papeles  pinta 

Cristóbal  Hernái^i 
lie  Mayor,  núm.  41 
muestras  á proviaci; 


POSTALE 


POSTALES  AL 
yor.  Precios  ve 
mos.  Se  remite  cat. 
Bartrina.  Barcelo 


Tarjetas  pos 

Ultima  novedad 
ciones  españolas  y ext 
Sueltas,  desde  cinco 
Librería  de  Martínez. 
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lLE 

col< 
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rreo 


AGONES  CAtl 


para  transpori  nw 


bles,  sin  embalar,  poi 
rril.  Gustavo  Lespés, 
14,  Madrid. 
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COLEGIO  HISPANO-FRANCÉS 


DE  l.aY  2.a  ENSEÑANZA  SE  ADNllTEN  INTE 
MATRICULA  DES  MAÑANA  A7TARDE.  CLAUDIO  COE 


ov 


NO 

QJ 


(¡le  Saiz  de  Carlos  (Stómalix) 


BELLEZA  IDE. 


Fild-oras  Orlentalei 
Únicas  que  en  dos  meses  dan  graciosa  lozani.i 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  cnsanch 
tura  Aprobadas  por, celebridades  médicas.  1' 
versa).—  J.  RATZE,  larmarñilico,  5,  Passage 
París.  Frasco  con  instrucciones,  por  correo,  1 
Dkpósito  en  Madrid  : Farmacia  Gayoso.  A 
En  Barcelona  : farmacia  Moderna,  Uospiti 


busl 
3 til 
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LAS  CURVAS  del  BUSTO: 


Su  belleza. 

Las  seño- 
ras (¡lie  (leseen  alcanzar  (lidias  circunslaneias 
en  dos  meses,  sin  rtetriniento  de  su  saliiil,  deben 
usar  las  PILDORAS  CIRCASIANAS  DKL  DOC- 
TOR KERD.  HRIJN.  Gran  éxito  en  Aleinania, 
pliiM.  l’rsist'O.  I’ara.  el  misino  tin,  'l'ópic»» 
poderoso  medieainento  oxierno, 
15  rríis<'«».  Deiiósitos;  Madrid;  Gayoso, 

Arenal,  2:  Marlin  y Duran,  Teluán,  ,3.  — Barec- 
iMiia,  P.  Grédilo,  J..— Valencia;  Blas  Cuesta.  - Earago- 
b'iii.  Sevilla;  Eonlán,  y primdpales  larniaeias.  Deseon- 
la>  imilaeiones.Va  por  correo, 

e á .1.  I»I.  I'GUS.  .Rc'iuli/.áUal.  tili,  Rarceloiia. 


DESPACHOS, 


linas  lloradas,  tanicvría,  iiiiielilcs.  mecedoras,  sillas  (le  cuero  y de  Viena 
s recibimienlos,  comedores,  alcobas  completas  y toda  cla^  de  mobiliarios,  lo 
, Madrid.  Iiiáautas.  1;  l};iiacio  Morlaus.  propietario.  E.^iiortación  a 


FINURA, PUREZA, PERFUME.  IDEAL. Comunica  al  roslrouna  maravillosa  y <3< 
L.1I kl... ......  u iiA  «LvrrmoÉlfldo  ínr.nmDárable  . Cuátro  toilOS  CA  Cada  unodt'o 


bílWza  una  bUncura  perfecta  y uo  a^friopdado  incomparable . Cuatro  tonos  en  cadauno  deic 
Rol»  y Blanco  c^na  pureza  absolu^Son  los  polvos  de  arroz  de  las  reinas  y los  reyes  debí 


CNUE.  OG  L’OPEWl  PARIS 


A6NEL  . PGRru 


' iii.ioión  seguí  a del  98  por  100  de  los  enfermos 
>1  eslómaiia  ú inteatinos,  aunque  lleven 
:iO  uílu-  do  siifi  liiiientos.  A;,  uda  á bis  digestiones, 
rbrf'  td  upi‘í¡to.  tonifleá  y es  recelado  por  lo.s  Me- 
i!. de  Kiiropn  v Amóriea  para  curar  la  dispep- 
-.a  dttlor  de  ¡■stóiniigo,  acedías,  vómitos,  estrcini- 
. . (lio,  iliarrens  i-n  nipos  y adultos,  dil.alaeión  ib  i 
ni'uraalenia  gástrica,  úleio-:.  del  esióma- 
:oM  iiiiii  v eloiosis  con  díspcpain,  i'lc  , ele. 

SERRANO,  30,  FARMACIA. -MADRID 

r rhüJClr...  Lss  del  mundo 


ANO  i6 


MADRID.  SABADO  8 DE  SEÍ^TJEMBRE  DE  tco6 


NUM.  8o 


X^AS  MORADAS  DE:d  RDMSAMIDMTO 


UE  piensa  con  los  pies  suele  decirse  del  hombre  de  entendimiento  corto  ó desacertadas  obras. 
Ea  frase  podrá  constituir  una  figura  retórica,  pero  no  una  mentira  absoluta.  El  pensamiento 
es  errático,  como  ciertos  dolores  que,  viniendo  del  mismo  origen,  se  presentan  ya  en  una,  ya 
en  otra  parte  del  cuerpo  humano. 

Allá,  muy  allá,  en  la  infancia  de  la  humanidad,  nuestros  queridos  antepasados,  los  de  frente  chata, 
ángulo  obtuso  y vello  copioso,  se  parecían  más  al  mono  y al  oso  que  al  hombre  actual,  y su  vida  se 
acercaba  más  á la  Naturaleza  bruta  que  á la  sociedad  civil. 

Y entonces  el  pensamiento  residió  en  los  pies.  La  vida  no  perseguía  otros  fines  sino  los  de  la  pura 
animalidad:  vivir  y sustentarse  de  los  frutos  del  suelo,  de  los  peces  del  mar,  de  la  carne  de  los  demás 
animales  sacrificados  al  apetito  del  ser  racional.  Y,  labrador  en  las  llanadas,  pastor  en  la  montaña, 
pescador  en  las  costas  ó cazador  en  los  bosques,  el  hombre  había  de  estar  en  movimiento  incesante 
si  quería  vivir.  Su  inteligencia,  llamada  á la  parte  donde  era  necesaria,  se  situó  en  los  miembros  de  la 
actividad  corporal.  . - 

Tomó  el  talento  la  forma  mecánica,  y tomó  el  progreso  los  caminos  de  la  tierra.  El  hombre  de  mayor 


mérito,  el  pueblo  más  inteligente,  eran  los  que  andaban  más  prestos 

más  corrían  en  oersecnción  de  la  caza,  los  que  mas  nadaban  o remaban  en  basca  de  la  pesca. 

“•  Sí  ii'vió  “l’íieñsáSito,  mientras  la  humanidad,  contentadiza,  sobria,  .nocente,  pac.ftca,  con  la 

nfl7  de  las  necesidades  satisfechas  y de  las  ambiciones  dormidas,  se  cuido  so.amente  de  vpi  . 

^ ?ero  LcrTel  iíal  cuidó  de  matarse.  Las  pasiones  personales,  las  codicias  políticas, 

los  iTeiesespo^ulirX^^^^^  supersticiones  de  religión  engendraron  la  guerra, 

de  hombre  á hombre  de  familia  á familia,  de  tribu  a tribu,  de  pueblo  a pueblo.  . . , 

Y^enarg-rS^^^  la  pujanza  era  talento,  era  sabiduría  merecedora  de  admiración,  y 

^'tl%fdfurem''SratoSrla,ri^^^^^^  Desde  niños  se  criaba  á los  hombres  en  los  ejerd 

cii  de  la  fuerza,  lo  pa?a  que  vivieran  mucho,  sino  para  que  mataran  mucho.  La  conquista  era  el  titulo 
de  la  propiedad;  el  botín,  la  hacienda;  el  desafio,  la 

prueba  del  honor;  el  combate,  la  administración  de  la  . 

justicia  en  el  juicio  de  Dios;  el  torneo,  el  agasajo  con 
que  se  rendía  el  corazón  de  la  dama  amada. 

Todo  se  pretendía  ó se  ganaba  con  la  fuerza, _a  punta 
de  lanza  ó tajo  de  e ;pada.Toda  actividad,  todo  invento, 
todo  arte,  se  dirigían  al  oficio  déla  guerra  y desarrollo 
de  sus  medios.  Y entonces  el  pensamiento  se  situó  en 
los  brazos,  y el  hombre  pensó  con  ellos  durante  los  ne- 
o-ros siglos  de  la  barbarie.  La  humanidad  se  desmate- 
riali/.ó  á medida  que  progresaba,  y á la  luz  de  la  ñp- 
sofía  cristiana  reconoció  en  si  un  espíritu  y vislumbro 
otra  vida  inmortal. 

Siguió  guerreando,  pero  á veces  sus  guerras,  aunque 
conservaran  su  carácter  bárbaro  por 
sus  medios,  tomaron  un  carácter 
idealista  por  sus  fines.  El  hombre  pe- 
leaba por  defender  su  fe,  por  imponer 
sus  dioses.  La  sangre  derramada  pa- 
recía azularse  con  los  colores  del  cielo, 
y el  vaho  de  ella  parecía  un  incienso 
quemado  en  holocausto  á las  divini- 
dades. 

No  todo  eran  lanzas  y espadas,  ins- 
trumentos de  matanza  salvaje.  Al 
frente  de  ellas  iban  la  cruz  ó la  media  ^ 
luna,  símbolos  de  las  contrarias  creen- 
cias de  los  espíritus. 

Y entonces  el  pensamiento  se  con- 
centró en  la  fantasía,  y el  hombre 
pensó  con  la  imaginación.  La  imagi- 
nación de  la  vida  ultraterrenal  y de 
las  cosas  que  no  son  de  este  mundo: 
fué  la  época  idealista,  soñadora,  ro- 
mántica, de  la  fe  religiosa. 

El  guerrero  invocaba  el  nombre  de 
Dios  al  entrar  en  batalla,  y mataba 
en  nombre  de  Cristo,  apóstol  del  amor 
huniano.  Erigía  templos  en  conme- 
moración de  las  victorias,  fundaba 
obras  pías  con  el  botín,  moría  soñan- 
do con  la  eternidad,  y yacía  bajo  la 
estatua  armada  en  los  sarcófagos  de 
las  capillas  señoriales.  Y el  hombre  que  no  guerreaba, 
vivía  en  la  imaginación  de  escuelas  filosóficas,  políticas 
ó religiosas  con  que  mejorar  la  sociedad  ó la  vida  del 
espíritu.  Y así  pensó  con  la  fantasía  la  edad  moderna. 

La  presente...  la  presente  es  la  edad  positivista.  Todo  V 

su  pensamiento  ha  pasado  á residir  en  el  estómago. 

Vuelve  á materializarse  como  entre  los  hombres  primi- 

tivnt;  cor.. la  diterencia  de  los  refinamientos  exteriores.  _ i-  r ■ ' 

Pensábase  entonces  sólo  en  la  satisfacción  de  las  necesidades;  se  piensa  ahora  en  la  satisfacción  de 
las  necesidades  V además  de  los  placéres  sensuales,  bien  que  toda  necesidad  satisfecha  sea  un  nlace. 


°°E1  hombre  es  un  salvaje  elegante,  vestido  con  sedas  y lanas  finísimas  en  vez  de  pellicas,  v ador- 
”^La  acLmdad^LsTd^eas,^Ls^invenciones  van  'derechas  á la  cocina,  á la  despensa,  al  dinero  que  las 

"'Lí eCri  j .nerecedora  de  la  alabanza  pública 

RecapiUllando  la  historia  del  pensamiento  de  la  humanidad,  se  ve  que  ha  aparecido  erraticament 
los  pies,  en  los  brazos,  en  la  imaginación  y en  el  estómago.  Y los  hombres jara  ad^^^^ 

res  para  amar,  han  dicho,  sucesivamente:  «¡Que  bien  anda  ese  hombrel*  «iQue  fuerte  s 
' Oné  relíp'ioso  es  ese  hombre!»  «¡Qué  bien  come  ese  hombre!» 

‘Entendmndose  que  en  el  bien  comer  van  incluidos,  naturalmente,  los  recursos  para  ello  y 
veiíiia.s  ^ que  lo  acompañan  y lo  siguen  como  complemento  logico.  Porque  uo  solo  de 

pau  vive  el  hombre.  Eugenio  SELLÉS 


DinUJOR  DE  MÉNDEZ  nniNDA 


APERTURA  DE  LA  CAZA 


Espirito  sutil  que  un  dios  ha  envuelto 
en  rico  molde  de  deidad  pagana, 
como  Juno  arrogante  y soberana, 
de  líneas  firmes  y conjunto  esbelto. 

En  su  pecho  el  amor  andaba,  suelto, 

;y  á sus  ojos  igual  que  á una  ventana 
liuscando  una  ilusión,  un  alma  hermana 
anhelante  asomábase,  y resuelto 
pasé  yo  por  delante  de  sus  ojos; 
nuestras  almas  gemelas  se  miraron, 
bendiciendo  del  mundo  los  enojos 

que  á verse  frente  á irente  las  llevaron; 
estalló  un  beso  entre  unos  labios  rojos 
y una  vez,  para  siempre,  se  enlazaron. 


EL  S ASTEE  DEL  CAMPILLO 


DlllUJO  DE  J.  FRANCES 


MI  MUSA 
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RETRATO  DE  S.  S.  PIO  X,  EN  LA  FECHA  DEL  3.er  ANIVERSARIO  DE  SU  PONTIFICAL 

FOTOGRAFIA  VlilLLEMENOT  MONTA  BONE-DBPOSÉ,  COMUNICADA  POR  HUTJN  TRAMPUS 


NOTAS  DE  ARTE  I 


oblemknTE  artístico  resulta  el  busto  con  que  comenzamos 
estas  notas,  por  tratarse  de  una  obra  del  genial  escultor 
francés  Carpeaux  y ser  éste  un  retrato  del  iii.signe  músico 
Carlos  Gounod. 

' El  talento  del  autor  del  grupo  famoso  de  I.a  danza,  que 

decora  la  fachada  del  teatro  de  la  Gran  Opera  de  París,  niodcuo  con  ,a 
grandiosidad  v el  vigor  que  le  caracterizaban,  el  bus lo  del  autor  de 
"Faiisto,  una  de  ías  obras  que  más  impresionaron  al  publico  en  el  pa.sado 
sio-lo  El  genio  musical  de  Gounod,  que  en  las  creacione.s  de  Sliake.speare 
v'de  Goethe  supo  inspirar  sus  partituras  de  Fausto  y de  Romeo  y Julieta, 
sobresalió  en  las  cantatas  y en  las  melodías  sueltas,  de  tal  manera  que 
su  Gallía,  su  Serenata  sobre  uua  poesía  de  Víctor  Hugo,  su  /«/«  * Saze^ 
rcth  V SU  Anje  María,  escrita  sobre  el  primer  preludio  de  _Sebastian  i.acli, 
looraron  una  popularidad  inmensa.  Sabido  es  el  mi.sticismo  que  se  apo- 
deró del  espíritu  de  Gounod,  que  estuvo  á punto  de  irxgresar  en  una 
orden  monástica.  Carpeaux  acertó  á comumear  a la  cabeza  Gonnod 
granulosa  ae  lineas,  esa  expresión  revejadoia  uei  luealismo  oonaclor  y 


BUSTO  DE  GOUNOD  POR  CARPEAUX, 

F.  HUTIN  VRAMP’JS 

místico  de  que  están  irapreguadas 
sus  composiciones  del  género  re- 
ligioso. 

Otra  actualidad,  igualmente  es- 
cultórica y asimismo  dedicada  á 
un  músico  célebre,  es  el  monu- 
mento á Federico  Chopiu,  erigido 
en  París  en  el  Parque  Monceait. 

El  famoso  pianista  había  nacido 
en  Polonia  y se  había  dado  á co- 
nocer en  Vienaj  pero  en  París  fijó 
su  residencia;  allí  escribió  su.srmás 
notables  composiciones,  y allí;mu- 
rió.  El  cosmopolitismo  francesíno 
páia  mientes  en  el  punto  donde 
vio  la  luz  primera  y le  dedica  un 
monumento  que  otros  países  leg'a- 
tean  á las  extranjeros.  El  eminente 
escultor  Froncent-Meurice,  que  ha 
producido  ya  abundantes  obras  ue 
mérito,  ha  sido  el  encargado  del 
monumento  á Chopin,  cuya  co’pia 
publicamos.  El  artista  polaco,  pe 
complexión  delicada  y enfeimiza 
y de  espíritu  melancólico,  esta  sen- 
tado ante  el  clave,  ensaya  sobre  el 
teclado  una  de  sus  características 
melodías.  El  parecido  físico,  acer- 
tadísimo; pero  todavía  es  mayor  el 
parecido  moral.  A realizar  el  pen- 
samiento del  escultor  y á acentuar 
su  idea  contribuyen  poderosa- 
mente las  dos  figuras  simbólicas 
que  ha  colocado  en  su  compo.si- 
ción:  la  Noche  y la  Armonía.  Imi 
este  mommiento,  que  ha  de  de.sta- 
car  sobre  el  fondo  de  verdura,  en 
el  áiiínilo  comprendido  entre  la 
avenida  Vandyek  y el  bulevar 
de  Courcelles,  todo  el  mundo  re- 
conocerá al  gran  pianista  y com- 
positor, de  melancólico  genio,  que 
comiiuso  los  impromptus,  noctur- 
nos, mazurcas  y jiolacas  que  le  die- 
ron perdurable  fama. 

Suceso  artístico  de  gran  ínteres, 
que  viene  teniendo  una  gran  reso- 
nancia, es  la  enajenación  de  una 
iova  artística  de  la  Abadía  de 
Santa  Maria  la  Real,  de  Nájera, 


EL  MONUMENTO 


Á FEDERICO  CHOPIN  EN  ce  


quehoy  figura  en  el  Museo  de  Aiiiberes.  Se 
trata  de  un  hermoso  tríptico  de  Memling, 
que  representa  á Jesucristo  rodeado  de  án- 
geles, clasificado  como  «una  de  las  mayo- 
res joyas  que  tuvo  España  en  el  arte  de 
Apeles».  Se  cuenta  que  tan  hermosa  obra 
pictórica  fué  vendida  por  el  precio  de  3.000 
pesetas,  y que  el  Gobierno  de  Bélg'ica  y la 
Junta  administrativa  de  su  Museo  Nacio- 
nal dieron  por  ella  240.000  francos.  El  tríp- 
tico, que  hoy  figura  en  el  testero  presiden- 
cial del  salón  de  honor  del  Museo  de  Arte 
antiguo,  de  Amberes,  se  dijo  en  la  Prensa 
que  había  sido  enajenado  por  los  Benedic- 
tinos de  Nájera  en  1896.  Pin  dicha  época 
no  pertenecía  á dicha  orden  la  Abadía,  sino 
á los  Franciscanos,  y el  P.  Guardián  de 
éstos  se  ha  apresurado  á rechazar  la  incul- 
pación, afirmando  que  la  venta  del  tríptico 
se  hizo  mucho  antes  que  la  Comunidad 
franciscana  ocupara  la  antigua  abadía.  Un 
distinguido  miembro  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Nájera,  que  conoce  la 


do  en  el  busto  ae  Ra- 
món y Cajal.  Querol 
pone  en  esta  obra  todo 
su  talento,  movido  por 
la  admiración  profunda 
que  siente  por  el  sabio 
español,  tan  justamente 
ensalzado  por  las  Cor- 
poraciones extranjeras, 
á quien  ni  poco  ni  mu- 
cho envanecen  las  altas 
distinciones  que  á su 
mérito  se  otorgan.  Su 
vida,  modesta  y labo- 
riosa, es  la  misma  que 
llevaba  antes  que  la 
Universidad  de  Cam- 
bridgey  la  de  Wurzbiir- 
go  le  concedieran  los 
honores  de  doctor,  y 
quela  de  Clark(Estados 
Unidos)  le  invitara  y el 
Congreso  de  Medicina 
de  París  le  adjudicara  el 
premio  de  la  Universi- 
dad de  Moscou,  y de 
que  fuera  adamado  pol- 
los sabios  del  mundo. 

Publicamos  tombitn 
una  fotografía  que  re- 
presenta á la  ilustre 
escultora  americana 


I verdadera  historia  de  aquella  venta,  por 
la  activa  correspondencia  que  desde  1901 
viene  sosteniendo  con  los  Sre.s.  Decker  y 
Wauters,  de  la  Junta  de  los  Museos  de 
Amberes  y Bru.selas,  así  como  por  .sus 
investigaciones  en  Nájera  , Logroño  y 
otros  puntos  de  la  Rioja,  sale  noblemente 
á la  defensa  de  la  citada  Comunidad  y 
declara  que  el  caso  ocurrió  bastantes 
años  antes^de  que  llegara  á Santa  María 
’la  .Real.  Tampoco  autorizó  la  venta  la 
mencionada  Comi.sión  de  Monumentos. 
En  la^  Prensa  local  hemos  leído  que  el 
presbítero  á quien  se  atribuj^e  la  enaje- 
nación del  tríptico,  párroco  de  Nájera  á 
la  sazón,  ha  falle  cido  ya. 

. De  todas  suertes,  e.s  muy  de  lamentar 
el  caso  de  que  una  obra  artística  de  tal 
valía  Haya  salido  de  España,  máxime  en 
las  condiciones  expuestas. 

El  grupo  fotográfico  que  publicamos 
reúne  á do.s  ilustres  personalidades  con- 
temporáneas; Agustín  Querol,  trabajan- 


y el  grupo  deG@mtivo  del  nuevo  Par- 
lamento.   

P,a  última  nota  artística  la  constituye 
el  cuadro  deSalvador  Viniegra  titulado 
Jtmta  de  tina  cofradía  (Sevilla,  l8oo),  y, 
que  ha  sido  enviado  á la  cuarta  Expo- 
sición española  de  Buenos  Aires.  Tiene 
un  metro  de  ancho  por  6o  centímetros 
de  alto,  y representa  una  se.sión  de 
aquellas  hermandades  de  principios 


ESCULTOR  QUEROL  HACIENDO  EL  BUSTO 
DEL  DOCTOR  RAMON  Y CAJAL 


Lola  ¡Mora  trabajando  en  su  estudio  de  Roma 
en  una  de  sus  últimas  estatuas.  _ _ 

Lola  Mora,  hiia  de  una  distinguida  familia  de 
la  República  xúrgentiua,  sintió  invencible  voca- 
ción por  las  Bellas  Artes,  y dejando  su  patria 
fué  á establecerse  á Italia.  Eu  Roma,  la  llamada 
metrópoli  del  arte,  .solicitó  las  enseñanzas  dd 
famoso  pintor  Miclietti,  que  únicamente  accedió 
á ello  cuando  se  convenció  de  las  grandes  apti- 
tudes artísticas  de  Lola  Mora.  Entre  estas  apti- 
tudes era  la  majmr  oara  la  escultura,  y conven- 
cida de  ello,  pasó  áser  discípula  del  gran  escul- 
tor italiano  Monteverde,  bajo  cuya  inteligente 
dirección  hizo  rápidos  y muy  notables  progresos. 

Lola  Mora  pudo  a.^^í  realizar  su  ferviente  de- 
seo de  consagrarse  al  arte,  y trabajó  con  fe.  La 
fuente  monumental  de  Buenos  Aires  que  re- 
presenta el  triunfo  de  Venus,  fué  obra  suya, 
dcl  mismo  modo  que  el  monumento  á la  Li- 
bertad, el  del  orador  y político  Dr.  Del  \allc, 


del  siglo  pasado,  en  las  que  figuraban 
desde  el  más  linajudo  aristócrata  hasta 
el  más  humilde  menestral.  En  el  lienzo 
de  Viniegra  se  ven  reunidos,  en  una  de 
dichas  Juntas,  señores  graves,  manólas, 
chisperos,  frailes,  militares,  mamás  y 
niñas  casaderas,  barbilindos,  etc.,  etc.,  y 
la  agrupación  de  tan  heterogéneos  per- 
sonajes no  es  arbitraria  ni  rebuscada 
para  dar  vistosidad  á la  obra,  sino  que 
el  autor  ha  tratado  deh'beradamenteáe  re- 
tratar el  espíritu  de  la  época,  aspirando 
á pintar  sametes.  Así  lo  declara,  y á nues- 
tro juicio,  en  sus  obras  coinciden  per- 
fectamente el  propósito  y el  éxito. 


LA  ESCULTORA  ARGENTINA  LOLA  MORA 
EN  SU  ESTUDIO  DE  ROMA 


«JUNTA  DF  UNA  COFRADÍA»  (sEVILl.A  1 8oo) 


Luis  de  CHARI(ES 


CUADRO  DE  SALVADOR  VINIEGRA 


r.  .1.  GoÑi  y A.  CRoch 


RETRATOS  HISTORICOS.  DON  LORENZO 


Don  Loreuzo  Arrnzola 
e.s  presidente  del  Consejo 
de  ministros;  en  España 
no  es  muy  difícil  llegar 
' á ser  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros.  Cuan- 
do D.  Lorenzo  se  levanta 
por  la  mañana  á las  nue- 
ve y sale  de  su  alcoba, 
comienza  ya  á gobernar; 
esto  es  una  cosa  terrible. 

D.  Lorenzo  sale  con  un 
gorrito  en  la  cabeza; 
anda  despacito;  su  cara 
e.stá  cuidadosamente 
afeitada;  sólo  unas  pati- 
llitas  cortas,  estrechas, 

'claras,  descienden  desde 
sus  sienes  por  el  lado  de 
las  orejas.  D.  Lorenzo  en- 
tra en  su  despacho  cami- 
nando lentamente,  un 
poco  encorvadito;  en  él 
ya  le  espera  Remigio; 
éste  es  su  secretario  par- 
- ticular,  el  hombre  de  su 
. confianza. 

— Buenos  días,  D.  Lorenzo— dice  '’^emigio. 

; ' D.  Lorenzo  se  detiene  ante  la  mesa,  tose  un 
poco,  acaricia  instintivamente  un  libro  y dice: 

• —¿Qué  ha3%  Remigio?  ¿Qué  tenemos  hoy? 

Remigio  se  pone  serio,  grave,  como  quien  va  a 
' dar  una  noticia  sensacional,  desagradable;  él  la 
trae,  en  efecto,  y es  preciso  que  se  la  comunique 
á D.  Lorenzo. 

— D.  Lorenzo-— dice  Remigio — ocurre  algo  gra- 
ve; esta  noche  pasada,  en  Córdoba... 

Pero  antes  de  que  Remigio  acabe  de  decir  las 
cosas  estupendas  que  han  ocurrido  en  Córdoba, 
D.  Lorenzo,  que  ha  estado  tirando  del  cordón  de 
la  campanilla  sin  que  la  campanilla  sonara,  excla- 
ma un  tanto  indignado: 

— ¡Caramba,  hombre!  ¡Yo  no  sé  cómo  no  arre- 
glan esto! 

Lo  que  quiere  D.  Lorenzo  es  que  le  traigan  el 
desayuno,  y como  la  campanilla  no  funciona,  Re- 
migio sale  y va  á avisar.  Al  cabo  de  un  momento 
torna  éste  y viene  también  una  criada  con  un 
ancho  tazón  de  café  con  leche  y unos  bizcochos. 
D.  Lorenzo  principia  á desayunarse  y Remigio 
comienza  otra  vez  á contar  ios  sucesos  tremendos 
de  Córdoba. 

— Decía  á usted,  D.  Lorenzo — prosigue  Remi- 
gio—que  en  Córdoba  han  ocurrido  en  la  noche 
pasada  graves  sucesos.  Dicen  las  noticias  que  se 
acaban  de  recibir  que... 

Y al  Legar  aquí  Remigio,  D.  Lorenzo  lanza  un 
pequeño  grito;  «¡Caramba!».  Es  que  uno  de  los 
bizcochos  que  había  mojado  en  el  café  con  leche 
y que  ya  se  llevaba  bien  empapado  á la  boca,  se 
ha  roto  casi  ai  llegar  a ella,  ha  caído  pesadamente 
y lií:  manchado  ^in  libro  de  la  me.sa  y salpicado 
la  levita  de  D.  Lorenzo. 

— ¡Caramba!— repite  apesadumbrado  D.  Loren- 


zo.— ¡Yo  no  sé — añade — 
de  qué  hacen  ahora  los 
bizcochos! 

Y entre  é''  y Remigio 
comienzan  á limpiar  el 
libro  manchado  y luego 
las  salpicaduras  de  la  le- 
vita. Esta  es  una  de  esas 
lígera.s  contrariedades, 
que  no  representan  nada, 
que  no  son  nada,  pero 
que  nos  llenan  de  mal- 
humor y que  durante  un 
largo  lato,  á pesar  nues- 
tro, hacen  que  no  pense- 
mos más  que  en  ellas.  Las 
manchas  de  la  levil.i  de 
D.  Lorenzo  no  desapare- 
cen del  todo;  es  preciso 
que  Remigio  vajm  á bus- 
car á la  alcoba  un  poco 
de  agua.  ¿Por  qué  habrán 
caído  estas  manchas  en 
la  levita  de  D.  Lorenzo? 
¿No  es  esto  verdadera- 
mente desagradable? 
Cuando  Remigio  ha  aca- 
bado de  frotar  y refrotar  las  manchas,  se  dispone 
como  es  natural,  á continuar  su  relato. 

' — Decía,  D.  Lorenzo,  que  anoche  en  Córdoua... 

Pero  la  criada  que  ha  traído  el  tazón  de  café 
aparece  en  este  momento  para  retirar  el  servicio. 

— Mira,  mira,  Isabel — le  dice  D.  Lorenzo  seña- 
lando las  manchas  de  su  levita. — Mira  esta.s  man- 
chas que  han  caído  ahora;  me  voy  á quitar  la 
levita  y la  lleváis  al  tinte,  para  que  esté  aquí  esta 
tarde  misma. 

D.  Lorenzo  entra  en  su  alcoba,  permanece  en 
ella  un  momento  v luego  sale  vistiendo  otra  levita 
y con  la  manchada  en  la  mano;  un  reloj  suena  con 
diez  sonoras  campanadas;  un  cuquito  se  asoma  y 
dice:  Cu-cu,  cu-cu,  cu-cu... 

— ¡Hombre  — dice  este  viejecito  D.  Lorenzo, — 
las  diez! 

Las  diez  es  la  hora  en  que  D.  Lorenzo  tiene 
una  cita  trascendental  con  un  personaje  impor- 
tante; comienzan  él  y Remigio  á andar  hacia  la 
calle;  el  coche  espera  en  la  puerta  para  llevarlos 
á la  Presidencia  del  Consejo.  Cuando  D.  Lorenzo 
ha  subido  y se  ha  sentado  en  él,  Remigio  que  está 
subiendo  y que  va  á sentarse  también,  se  dispone 
una  vez  más  á hacer  el  relato  de  los  terribles  su- 
cesos ocurridos  en  Córdoba. 

— Lo  que  ha  ocurrido  en  Córdoba  esta  noche 
pasada— dice— ha  sido  que... 

Pero  Remigio  no  puede  continuar. 

— ¡Diablo!— exclama  D.  Lorenzo. 

Es  que  D.  Lorenzo  se  ha  acordado,  al  tentarse 
los  bolsillos,  de  que  la  cajita  de  pastillas  para  la 
tos  que  él  usa,  se  ha  quedado  en  la  otra  levita;  no 
puede  D.  Lorenzo  pasar  sin  estas  pastillas.  Re- 
migio baia  del  coche  y sube  corriendo  las  escale- 
ras para  traerlas,.. 


RECUERDO  DE  ARAMITS 


POR  S.  DE  AVENDAÑO 


X-/E)CCIÓXÍ  roR  ATIZA 


—Comprendido. 


4._Y  se  ayudará  el  avance  con  flexiones  de  pior- 
nas, asi... 

—Ya,  ya. 


6.— lUf,  que  me  aliogol., 
— ¡¡Anda,  saloroll 


6. — ¡Menudo  chapuzón! 
—¡Qué  bien  so  nada  iuera  de! 


A 


t 
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LAS  NOTAS  FOTOGRÁFIC4S  DEL  VIAJE 
DE  SS*  AA.  D.  FERNANDO  Y DOÑA 
MARÍA  TERESA  Á MUNICH,  REPRESEN- 
TAN LA  LLEGADA  DE  LOS  INFANTES  AL 
PALACIO  DEL  AYUNTAMIENTO  Y LA 
MONUMENTAL  FACHADA  DEL  EDIFICIO 
EN  QUE  SE  CELEBRÓ  LA  RECEPCIÓN 


EN  EL  PALACIO  DE  POS1  DAM  SE  EFEC- 
TUÓ lA  SEMANA  Pasada  el  bautizo 

DEL  HIJO  DEL  PRÍNCIPE  HEREDERO  DE 
ALEMANIA.  ASISTIÓ  TODA  LA  FAMILIA 
IMPERIAL,  Y EL  KAISER  TUVO  AL 
RECIÉN  NACIDO  MIENTRAS  EL  PASTOR 
DOTANUtR  CELEBRABA  LA  CEREMONIA 


F.  HUTIN  TRAAIPUS  Y 5ANZ 


BILBAO.  LOS  VAPORES  «ELCANO»  Y «LAURAK-BAT»  CONDUCIENOO  A LAS  AUTORIBADES  E INVITADOS  A RECIBIR  A SS. 


LOS  REYES 

El  lunes  3 del  actual 
SS.  MM.  marcha- 
ron de  San  Sebastián  á 
Bilbao  á bordo  del  Gi- 
ralda, que  fondeó  en  el 
puerto  á las  diez  y cuarto 
de  la  mañana.  El  general 
Zappino  en  el  yate  Libi, 
y las  autoridades  é invita- 
dos en  los  vapores  Elcano 
y Laurak-bal,%a\\zxon  i es- 
perar á los  Soberanos.  En 
el  vapor  Eug  ho-Aft,  del 
Club  marítimo  de!  Abra, 
iban  señoritas  vestidas  de 


EN 


BILBA 


Y EL 


EL  «CARLOS  V®,  EL  «PRINCESA  De  ASTURIAS» 

«RÍO  DE  LA  PLATAP  EN  LA  NOCHE  DEL  3 DEL  ACTUAL 


blanco,  y elegantes  dar 
llenaban  también  el  vap 
J(oda$,  del  Sporting,  q.! 
destacó  además  todos  s ‘ 
balandroscrapfc  Visados. 
Jlífori  Cbotíla,  'Ezqueni 
Blas,  y un  número  con'- 
derable  de  botes,  cond 
cían  á muchísimos  partir 
lares  que  acudían  al  tí 
bimicnto. 

Este  fue  verdaderamepiqj 
te  entusiasta,  sobre  to 
en  el  momento  de  apai 
cer  la  Reina  sobrecubicr 


EL  «GIRALDA»,  RODEADO  DE  EMBARCACIONES,  AL  LLEGAR  FRENTE  A SANTURCE 


F.  M.  ASE  1 


EL  CARGADtKO  Y BL  TREfi  AÉREO  DE  LAS  MINAS  DE  ÜBREGÓN 


OBREÍ?OS  EN  HUELGA 

SANTANDER 

I a huelga  de  los  mineros  de 
Bilbao  repercutió  en  San- 
tander el  27  del  pasado;  se 
suspendió  el  trabajo  en  toda 
la  cuenca  minera.  El  paro  co- 
menzó sin  coacciones,  pero 
desde  el  día  siguiente  la  situa- 
ción se  agravó,  y hubo  daños 
en  un  tranvía  eléctrico  y re- 
rrocarriles  mineros,  y coli- 
siones con  la  Guardia  civil. 
Envfáronsetropas  de  refuerzo 
y se  fué  restableciendo  ia 
tranquilidad.  Con  las  noti- 
cias satisfactorias  de  Bilbao  se 
van  icaauuauuo  los  trabajos. 


V'^5^ 

ASTILLERO.  CARGADERO  DE  MINERAL  EN  LA  MINA  ORCONERA 


F.  DE  P.  DUOMARCO 


MADRID 

UN  BARRIO  QUE 
DESAPARECE 

C N una  hondonada,  á 
® !a  izquierda  dcl  puen- 
te de  'l'olcdo,  existe  un 
avuDO  de  humÜdisimas 
viviendas,  llamado  barrio 
de  las  Injurias.  Le  com- 
ponen unas  5o  casas,  des- 
provistas de  condiciones 
higiénicas  y en  cercana 
vecindad  con  los  gérme- 
nes palúdicos  del  río  y 
les  miasmas  dcl  Depósito 
judicial  de  cadáveres. 
Este  barrio  alberga  uno.s 


j 5o  vecinos,  la  mayor 
de  ios  cuales  son  obrer 
y pobres  de  solemnid 
El  alquiler  de  los  cuart' 
de  estas  fincas  suele  s 
de  aS  céntimos  de  pese 
diarios,  y su  abono  se  ha 
a!  día. 

Los  vecinos  de  es 
barrio,  que  á pesar  de 
alarmante  nombre,  es 
suyo  pacífico,  se  encue; 
tran  en  el  conflicto 
tener  que  mudar 
toriamente,  sin  facili 
des  ni  medios  de 
otras  casas  decondici 
análogas  á las  que  se 
obligados  á dejar. 


VISTA  Q-=NItRAL  DEL  BARRIO  DE  LAS  INJURIAS.  2,  GRUPO  DE  VECINOS.  3,  « RESTAURANT))  POPULAR 

F 


* 

‘ü-  * 

Los  que  en  aguas  minerales 
suelen  jugar  al  tresillo 
con  gentes  que  no  conocen, 
sepan  este  sucedido. 


Meutón  GONZALEZ 


DIBUJOS  DE  APB 


e n unas  aguas,  que  tienen 
de  ázoe,  lo  que  yo  de  chino, 
me  tocó  estar  en  la  mesa 
junto  á un  señor  muy  vestido 
de  negro,  todo  afeitado, 
con  levita  y cuellecillo; 
como  echaba  bendiciones 
y su  aspecto  era  de  místico, 
yo  me  dije: — Este  es  un  cura. 
En  efecto,  según  dijo, 
era  sochantre  en  Toledo 
y hermano  del  arzobispo; 
se  encontraba  un  tanto  afónico 
dei  garguero,  resentido, 
según  se  explicó,  de  tanto 
confesar,  el  pobrecillo. 

Me  dió  un  cigarro  á los  postres 
y,  al  hablar  de  lo  aburrido 
que  se  pasa  en  un  balneario, 
por  detrás  del  cura  vino 
uii  señor  muy  respetable, 
cojo,  y dando  un  golpecito 
en  las  espaldas  dei  clérigo; 
—Señor  sochantre— le  dijo. 
—¡Mi  coronel! — dijo  el  otro. — 
¿Cómo,  por  aquí? 

—He  venido 

porque  la  herida  de  marras, 

¡a  que  recibí  en  Treviño, 
asoma  otra  vez.  la  oreja. 


gordo  y espada  forzada... 

Ctira. — Y á puesta  y codillo, 
palo  favor  y encimando, 
asi  será  aiiiniadito. 

Valiente  sesión,  señores; 
no  vi  espada  ni  bastillo, 
pero  sí  treses  y cuatros, 
sotas,  caballos  y cincos. 

Si,  con  una  7nedia  liebre 
me  colaba,  de  aburrido, 
robaba  ciialro  percales. 

¿Tenía  un  rey?  ¡Pobrecito! 
lo  bruñiayi,  resultando 
siempre  puesta  con  codillo 
— Si  usted  no  arrastra  dos  veces... 
— falla  con  un  triunfito.... 

— Si  no  da  bastos,  sacada. 

— Si  espera  en  oros,  lo  mismo 
En  cambio,  los  tres  no  hicieron 
una  puesta  ni  por  Cri.sto. 
Jugamos  ocho  sesiones, 
y todas  por  el  estilo, 
llevándome,  el  triunvirato, 
mil  cuatrocientas  y pico. 

Un  criado  de  la  casa, 
mientras  me  soltaba  el  grifo 
de  las  pulverizacioues, 
una  mañana,  me  dijo; 

— Yo  no  sé  cómo  usted  juega 
con  esos  tres,  señorito; 
no  hay  tal  coronel,  ni  sub- 
secretario del  ministro, 
iii  cura;  son  tres  fulleros 
disfrazados,  convenidos, 
que  van  corriendo  balnearios 
á ver  á quien  dan  el  timo. 

Pegué  un  salto;  salí  fuera 
en  busca  de  aquellos  pillos; 
pero  ya  de  madrugada 
se  habían  escabullido- 
cura,  coronel  y sub- 
secretario del  ministro. 


—Le  presento  al  distinguido 
y valiente  coronel 
don  Elias  Vallarino— 
dijo  el  cura.  Conversamos 
como  tres  buenos  amigos. 
Saliendo  del  comedor, 
al  salón  nos  dirigíamos, 
cuando  al  coronel  detuvo 
un  joven  de  aspecto  fino, 
diciéndole: — Esta  mañana 
tuve  carta  del  ministro. 

— ¿Y  qué  le  dice  á usted,  Pepe? 
-—Que  tiene  usted  concedido 
lo  de  la  cruz  pensionada, 
por  lo  cual  le  felicito. 

—Presento  á ustedes  al  sub- 
secretario del  ministro 
de  Estado— nos  dijo  el  cojo. 

— Mucho  gusto... 

— El  gusto  es  mío... 
Y continuamos  los  cuatro 
hablando  de  lo  aburrido 
que  era  estar  en  tales  aguas. 

Cura. — Propongo  un  tresillo. 
Coronel. — |Muy  buena  idea! 
Subsecretario. — ¡Bravísimo! 

Cura. — Usted  nos  hará  el  cuarto. 
Fó.— Barajas,  ahora  mismo. 

Ctira. — A tanto  nui}^  pequeño. 
Coronel. — Bueuo;  á perrito 


: 


UNQUK  éste  pueda  parecer  el  título  de  una  no- 
^ vela  de  Pouson  du  Terrail,  de  Dumas,  padre, 
ó de  Montepín,  de  Fernández  y González,  de  Tárrago 
y IMateos  ó de  Ortega  y Frías,  tranquilícense  los  lec- 
tores que  sean  poco  aficionados  á ese  género  de  la 
literatura  novelesca.  No  se  trata  de  eso. 

I.,a  roja  insignia  que  ostentan  en  su  pecho  los  ca- 
balleros de  la  Orden  de  Santiago,  que  tiéuese  por  la 
más  antigua  de  las  Ordenes  militares  y llámase  «la 
Noble),  por  excelencia,  ha  recibido  en  distintas  épo- 
cas nombres  diversos,  que  se  hicieron  vulgares,  aun- 


que alguno,  por  lo  jocoso  y burlesco,  pareciera 
poco  apropiado  para  tan  grave  y encopetada 
institución. 

Flamóse  venera,  por  antonomasia,  en  un  prin- 
cipio, porque  la  cruz  de  Sautigo  se  grababa  y 
pintaba  en  unas  conchas,  muy  abundantes  en 
las  costas  de  Galicia,  que  los  peregrino, s ponían 
en  sus  som.breros  y esclavinas,  y se  llaman  ve- 
neras, según  unos,  por  tener  ciertas  vetas  ó lí- 
neas á modo  de  «venaS)»;  según  otros,  como  re- 
cuerdo de  la  concha  en  que  surgió  V enus,  al 
decir  de  la  Mitología,  cuando  nació  de  la  es- 
puma del  mar,  fecundada  por  la  sangre  de 
Urano.  Los  etimologistas  más  piadosos  creen 
que  viene  áe  veneraüo,  y no  seré  yo  quien B 

contradiga  su  creencia.  % 

Llamóse  también  la  espadilla,  ni  más  ni  menos 
que  los  jugadores  llaman  al  «as  de  espadas^,;.' 
aunque  tal  nombre  así  en  diminutivo  se  explica 
por  el  tamaño  y forma  de  la  cruz.  Ramiro  I ins-^. 
tituyó,  á lo  que  se  cree,  la  Orden  en  el  año  846,'  * 
en  conmemoración  de  la  batalla  de  Clavijo,  en 
que,  según  la  tradición  referida  por  el  P.^Ma-' 
riana,  se  vió  jinete  en  un  caballo  blanco  á un* 
desconocido,  que  todos  tuvieron  por  el  propio>. 
apóstol  Santiago,  haciendo  mucho  estrago  en| 
la  morisma.  En  la  diestra  llevaba  su  espada  y»- 
en  la  otra  mano  un  estandarte  con  una  cruz/ 
encarnada  en  campo  blanco.  Para  formar  laW  - 
insignia  de  la  Orden,  la  cruz  tomó  la  forma  de  | 
una  espada  pequeña,  cuyo  pomo  representa  un  ti 
corazón,  y los  extremos  de  la  guarnición  sona- 
dos flores  de  lis.  La  cruz,  signo  santo  de  reden- 
ción, de  amor  y de  paz,  convertida  en  espada, 
instrumento  de  destrucción,  de  matanza  y de ' ,■ 
guerra,  parece  cosa  impropia;  pero,  después  deu 
tantos  siglos  en  que  asi  ha  pasado,  no  es  cosa 
de  que  yo  pretenda  reformarla  ahora  así  de 
pronto.  La  Orden  se  llamó  de  «Santiago  de  la 
Espada»,  y ya  lo  estudiaría  quien  dispuso  la 
combinación,  aprovechando  el  parecido  de  la 
espada  y de  la  cruz. 

Llamóse,  por  último,  el  lagarto  rojo,  también . 
por  semejanza  de  forma,  que  á la  vústa  salta, .. 
y esta  comparación  honorífica  tuvo  singular 
fortuna,  á pesar  de  lo  irreverente.  Apenas  hay 
escritor  del  siglo  xvii  que  así  no  la  llame  en 
tono  festivo,  aun  en  aquellas  comedias  que  se 
representaban  en  los  teatros  Reales  ante  el  mo- 
narca, gran  maestre  de  todas  las  Ordenes,  y 
los  grandes  y cortesanos,  entre  los  que  figura- 
ban los  más  ilustres  y graves  «santiaguistas», 

El  ilustre  Góngor a,  en  su  romance  «A  un  ca- 
ballero que  se  jactaba  de  que  descendía  de  cua- 
tro grandes  y no  era  asi,  ni  el  de  buenas  eos- 
tumbres»,  escribe  estos  versos: 


«Grentilhombres  hioG  á muolios 
sin  ser  rey;  á muchos  di 
espaldarazos,  sin  darles 
él  lagarto  carmesí. i> 

Castillo  Solórzano,  en  p comedia  El  mayo- 
razgo figura , pone  las  siguientes  frases,  en  boca 
del  gracioso: 

Pretendía  introducirse 
en  el  rojo  lagartismo 
del  Patrón  de  las  Españas... 
r.n  hábito... 

—Ya  ho  entendid®.» 


I 


«Marino. 


D.*  Elena. 


Lope  de  Vega,  en  el  acto  tercero  de  su  Dorotea,  liace 
iecir  á Gerarda: 

cFóugale  el  rey  en  su  peono  im  lagarto  colorado.^ 

Y en  la  jornada  primera  de  Los  melindres  de  Belisn 
tiene  este  dialogo  chistoso  , que  explica  bien  d 
origen  del  «dicho»: 

*LISARDA  Puos  díme?  ^,on  qnó  liaPasto  falta 

don  Luis,  müjso  galán, 
cu5^03  pochos  esmaltabi* 
un  lagarto  de  Hantiago? 

Rijlisa.  Calla,  madre,  que  me  espantas. 


Liberto 


Belísa. 


Tírerio, 


^.No  dicen  qtie  las  mujeres 
á sus  maridos  abra^íañí* 

Con  un  lagarto  en  el  pecho 
en  mi  vida  lo  abrazara. 

Sobrina,  llámase  asi 
agüella  cruz  colorada 
<¡ne  es  espada  y no  lagarto. 

Bastaba  Ja  semejanza 
para  matarme  do  miedo 
íJe^ú«' 

“•¡M<‘is  qué,  te  aesmayas: 

Quevedo,  en  una  de  sus  conocidísimas  letri 
lias,  hace  también  esta  graciosa  alusión; 

Quo  su  lim^.'ioza  exagere 
porque  anda  el  mundo  al  revés 
quien  de  puro  limpio  quo  es 
comer  oj.  puerco  no  quiero: 
que  lagarto  rojo  espere 
el  que  avin  espera  al  Señor, 
y que  tuvo  por  favor 
las  aspas  descoloridas., 

Conciórtamo  esas  medidas.» 

yiievedo,  que  así  se  bu5laba  de  los  que  pre 
tendían  llevar  eii  su  pecho  el  lagarto  rojo,  sin  la 
calidad  y limpieza  de  sangre  que  hay  que  pro 
bar  para  ello,  fué  acusado  por  sus  implacables 
enemigos  de  hallarse  en  caso  semej’ante. 

Don  LVancisco  Morovelli,  en  su  defensa  del 
patronato  de  Santa  Teresa,  contra  la  opinión 
de  Quevedo,  que  defendía  el  de  Santiago,  por 
ser  caballero  de  la  Orden,  negaba  los  mereci- 
mientos de  éste  para  llevar  el  hábito,  dando 
ocasión  á que  Juan  Pablo  Mártir  Rizo,  defen- 
diendo al  famoso  satírico,  le  replicase;  «Pero 
díganos,  Morovelli:  si  los  hábitos  se  dan  á 
quien  los  merece,  ¿por  qué  no  tiene  él  un  há- 
bito? Y si  se  le  pone  el  que  no  tiene  servicios 
ni  méritos,  ¿por  qué  no  le  trae  puesto?» 

En  la  conocida  letrilla  Pata-coja,  escrita 
en  1632  contra  Quevedo,  repítese  en  verso  lo 
que  Morovelli  había  dicho  en  prosa  cuatro 
años  antes' 

¿Quisn  era  picaro  ayer 
y agora  se  ha  puesto  don, 
y quién  por  solo  bufón 
la  cruz  llegó  á merecer...?» 

rero  lo  cierto  fué  que  D.  Francisco  de  Que- 
vedo había  hecho  «sus  pruebas»  en  toda  regla; 
que  el  Consejo  informó  diciendo:  «Puede  dár- 
sele el  hábito,  que  en  su  persona  será  muy 
bien  empleado»;  que  en  8 de  Febrero  de  1618  le 
fué  despachado  el  título  de  caballero,  y que 
«para  mayor  solemnidad,  como  refiere  el  señor 
Fernández  Guerra,  le  dió  el  hábito  el  duque 
de  Uceda  en  la  iglesia  de  las  religiosas  des- 
calzas Bernardas  del  Sacramento,  fundación 
suya,  con  muy  solemne  pompa». 

Hay  la  creencia  vulgar  de  que  el  lagarto  es 
natural  enemigo  de  la  serpiente  y amigo  del 
hombre,  á quien  defiende  cuando  ve  que  aqué- 
lla intenta  atacarlo  dormido. 

Si  Quevedo  hubiera  tenido  esa  creencia, 
cuando  la  sierpe  de  la  envidia  se  ensañaba 
con  él,  habría  podido  mostrarle  el  rojo  lagarto 
que  ostentaba  en  ,su  pecho,  y decir,  como  algu- 
nos andaluces  supersticiosos  cuando  ven  ú 
oyen  mentar  la  bicha: 

¡Lagarto!  ¡Lagarto! 

Feupe  PEREZ  Y GONZÁLEZ 
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Elixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


CuracMÓn  segura  ded  98  por  100  de  los  enferinos 
del  eatómago  ^ intestinosi  aunque  Hevea 
30  Artos  de  sufrimientos.  A>uda  ó las  digestiones, 
abre  el  apetito,  loniflca  y es  recelado  por  los  Mé- 
dicos de  Kuropn  y América  pai-a  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñí- 
míenlo,  diarreas  en  niños  y adullos.  dilatación  dt  j 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemia  y clorosis  con  dispepaín.  etc.,  ele. 
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üran  Bazar  de  ropas  hechas  y gene 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo 


EGOISMO  HUMANO 

I,  veneno  no  había  caído  jamás  en  vaso  tan  limpio,  ni  la  maldad  tomado  nunca  forma  tan  bella. 
Rosa  era  como  la  flor  de  su  nombre:  un  ser  de  carne  delicada,  vaso  de  esencia  suave. 

¿He  dicho  que  lo  era?  En  verdad  no  lo  era:  lo  parecía.  Bajo  sus  cabellos  rubios  como  los  de 
los  ángeles,  bajo  sus  ojos  azules  como  el  cielo  andaluz,  bajo  sus  líneas  graciosas,  bajo  sus  labios  son- 
rientes se  ocultaba  el  alma  demoníaca,  ardía  el  pensamiento  infernal,  palpitaban  el  co:  azón  perverso 
y la  iniquidad  hipócrita. 

Rosa  se  había  casado  con  un  viejo  doliente  por  disfrutar  de  su  riqueza  en  su  poca  vida  y heredarlo 
en  su  próxima  muerte.  Pero  el  viejo,  melancólico  y malhumorado  en  la  soledad  de  sus  muchos  años. 
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se  remozó  en  la  compañía  de  la  juventud,  y revivió  al  contacto  dé  la  hermosura,  tal  corno^se  vigoriza 
el  tísico  respirando  el  oxígeno  de  las  flores  y el  aire  de  la  Naturaleza.  1.a  fuerza  es  quiza  contagiosa 

''T°e/tiei?tardaba  en  morirse,  y desesperada  y sedienta,  la  rosa  se  iba  secando  y enfermando  de  la 
propia  tristeza.  Aquella  fué  una  transmutación  de  vidas.  La  vida  juvenil  se  traspasaba  al  anciano,  y la 

' 'por  ^ev  secreta^cle^a  simpatía  moral,  lo  bueno  llama  á lo  bueno  y lo  malo  á lo  malo.  Rosa  amo  aun 
honíbre  como  ella.  Poseía  la  belleza  exterior  para  ser  amado  y_  la  monstruosiaad  interna  para  ser 
aborrecido  de  todos,  menos  de  aquel  otro  ser  congénere  para  quien  la  maldad  era  un  mentó,  tal  vez 
íia  disculpa  de  la  suya.  Se  enamoraron,  y claro  está  que  se  amaron  sm  reparar  en  el  impedimento 

mip  c'l  iii3.trinionio  de  gIIs.  d.0l)i3.  ponsr  3.  los  apetitos.  ...  i-í-ej'í'i  l 

^ Pero  esta  satisfacción  carnal  no  les  bastaba.  Apetecían  también  el  disfrute  libre  y entero  de  las 
rinueTas  del  marido  en-añado.  Por  ellas  se  casó  Rosa;  y Alberto,  que  era  en  todo  como  Rosa,  proyecto 
¿suiez  Slir  de  la  pobreza  por  el  camino  de  la  pasión.  Y el  camino  estaba  obstruido  por  una  vida 
que  se  dilataba  más  de  la  cuenta. 


P1  marido  de  Rosa  murió  al  fin,  y murió  oportunamente;  esto  es,  cuando  su  muerte  convenía  a los 
aliantes  adúlteros.  Pero  ¿cómo  murió?  Suicidado.  Así  constó  al  principio  en  las  diligencias  del  Juz- 
gado aue  hubo  de  intervenir  en  vista  de  las  circunstancias  de  aquella  muerte  por  oegollac  on. 

" Pmo  por  qué  había  de  degollarse  un  hombre  feliz,  muy  rico,  de  vida  regalada  y tranquila,  curaao 
de  su  aiteriormelancolía,  casado  con  mujer  hermosa,  y ademá.s  ignorante  del  engano  conyugal?  Y 
ñor  Qué  no  dejó  la  consabida  carta  de  todo  suicida  previsor?  Y ¿cómo  pudo  degollarse  tan  íacilmente 
un  vi^'o  de  poca  fuerza  muscular?  ¿Por  qué  no  empleo  el  revolver,  arma  mas  íacil,  rapida  y segura. 
•Ah'  n¿rque^el  tiro  suena  y la  detonación  llama  gente,  y_la  gente  puede  sorprender  al  matador. 

' P'stas  razones  fueron  las  mismas  que  se  ocurrieron  al  juez,  magistrado  inteligente  y perito  y ^ uc  o 
m su  oficio.  Y busca  buscando,  indagación  por  acá,  indicio  por  alia,  quedo  probado  que  el  aparente 

-Quién  eriel  asesin^oTAltferto  entraba  frecuentemente  en  la  casa  de  U víctimíg  Alberto  era  codicioso, 
antecedentes  pésimos,  procesado  por  estafas.  Además  se  comprobo  que  faltaba  en  la  caja  del  “Cierto 
cierta  SSida?importantS  la  cual  resultó  en  poder  de  Alberto,  quien  no  tema  bienes  propios,  y sobre 
esto  entre  los  billetes  sustraídos  había  alguno  manchado  de  sangre.  hl  asesino,  descubierto  y 
nerado  confesó  .su  crimen  cuando  no  pudo  negarlo.  Y por  robo  y asesinato,  con  las  agravantes  de 
alevosía,  premeditación,  abuso  de  confianza  y superioridad  física,  fue  condenado  a muerte. 


laiio  iiasta.  ci  nía  A i 

decía  de  la  lentitud  necesaria  para  agarrotar  a un  crinii- 
nal!  ¡Con  qué  avidez  leía  los  periódicos  por  si  hablaban  de 
indulto! 

Estaba  amaneciendo  el  día;  la  atmósfera  helada,  el  cielo 
cerrado  y lluvioso.  Eran,  pues,  escasos  los  curiosos  que 
esperaban  en  las  inmediaciones  de  la  cárcel,  en  cuyo  patio 

^^Eiitre^los^curio^sos  estaba  la  mujer  enlutada  siempre, 
.siempre  pálida,  siempre  convulsa.  Se  oculto  para  no  ser 
vista  cuando  entraron  en  la  cárcel  jueces,  alguaciles  y ver- 
dimo-  volvió  á ocultarse  cuando  salieron.  Y allí  permaneció 
hasta  que  los  hermanos  de  la  Paz  y Caridad  sacaron 
el  cadáver.  Solamente  entonces  se  convenció  de  que 
la  boca  peligrosa  estaba  cerrada  eternamente.  Solo 
entonces  pudo  romper  á llorar,  como  si  el  terror  con- 
«•elado  se  derritiera  ya  en  lágrimas.  Solo  entonces 
volvió  á adorar  á su  amante  con  aquella  antigua  pa- 
sión cortada,  interrumpida  por  el  instinto  conserva- 
dor de  la  bestia  humana. 

El  egoísmo  es  el  amor  de  los  amores. 

Y aiiió  más  y mejor,  porque  al  amor  carnal  se  ana- 
dia la  gratitud  y la  admiración  al  silencio  caballe- 
resco de  a(|uel  jierverso  enamorado. 

Eugenio  SELLES 


TTiia  muier  enlutada  siempre  pálida,  siempre'convulsa,  siempre  anhelante,  asistía  alas  sesiones  del 
núblico  Era  la  viuda.  La  gente  decía  que  la  llevaban  el  amor  a su  mando,  el  odio  al  asesino  y 
dé  la  hn-Lza  Y aun  considerando  trágico  y fiero,  aunque  justo,  aquel  ensañamiento, 
i aíSaba  li  eSS  y se  compadecía  el  dolor  de  la  mujer.  ¡Cuánto  yerra  el  sentido  popular,  y que 

^"^RoS  iba^aüfenamorada  del  reo  y olvidada  del  muerto;  deseando  la  absolución  y,  sobre  todo,  la  ter- 

"“¿adl^'efqíe^ATbTrtrhlS:^^^^^^^  terror  profundo  No  lloraba;  temblaba 

con  convuls?ón  epiléptica  que  hacía  llorar  á los  aficionados  que  madrugan  para  tomar  buen  asiento  en 

^°^Pnr°nurtemWaba’ ¡Qué  abismo  tan  negro  el  del  corazón  de  aquella  mujer!  ^ -pim -haPíq 

roautora  del  crimen.  Ella  y Alberto  lo  habían  preparado  para  casarse  después.  Ella  había 
1 ocpíinn  la  nuerta  de  la  casa  Y temía  que  Alberto,  flaqueando  en  la  hora  de  las  desdidas 

1.0  tuviiairibnegVciófde  Lcrificaíse  solo  como  i?  Labia  jurado.  Pedía  á D.os  la  abso- 

supren  a , _ rlf»  no  ser  absuelto  no  le  quería  condenado  á presidio;  la  existencia  de 

aílerbombíTerú/pellgro  perpetuo.  Le  queda  condenado  á muerte,  y,  sin  embargo,  le  amaba  con 

^ Al  fin,  tuvo  el  regocijo  infernal  de  oir  la  sentencia.  Pero  no 

descansó  el  espíritu.  ¡Qué  angustias  padeció  desde  el  día  del 
fallo  hasta  el  día  en  que  el  reo  entro  en  capilla!  ¡Como  mal- 
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7\  1 poeta,  lectores,  que  os  diga 
que  suspiran  los  álamos  negros 
y que  lloran  acacias  y chopos, 
le  decís  que  es  un  gran  embustero. 

Al  que  os  diga  que  hay  horas  azules 
y horas  verdes  y rojas  en  serio, 
le  podéis  enviar  noramala, 

)rque  quiere  tomaros  el  pelo. 

Al  que  os  diga  que  hay  ninfas  filiales 
en  la  orilla  deí  lago  sereno, 
le  decís  que  ha  tomado  por  ninfas 
las  comadres  del  próximo  pueblo. 

Al  que  os  pinte  libélulas  glaucas 
que  transmiten  de  amor  suaves  ecos, 
le  decís  que  un  papel  tan. ..^airoso 
las  libélulas  nunca  lo  han  hecho. 

Al  que  diga  que  encuentra  en  el  campo 
añoranzas,  nostalgias  y ensueños, 
afirmadle  que  no  hay  añoranzas, 
que  lo  que  hay  son  montones  de  estiércol. 

.Al  que  os  diga  que  hay  llanto  en  los  liric" 
y en  el  alma  del  bosque  misterios, 
le  decís  que  se  apunte  catorce 
y le  dáis  de  mi  parte  recuerdos. 

Al  que  cuente  que  hoy  pasan  el  día 
los  pastores  la  flauta  tañendo, 
le  decís  que  se  meta  la  flauta  _ 
en  cualquier  sociedad  de  conciertos. 

Y esta  voz,  que  os  dirijo,  de  alerta, 

¡oh  lectores!,  no  es  torpe  deseo 
de  ofender  á ninguno;  es  que  opino 
que  á engañaros  no  tienen  derecho; 

no,  señor;  porque  váis  luego  al  campo 
para  ver  lo  que  indican  los  versos, 
y os  lleváis  un  petardo  solemne 
porque  allí  no  hay  suspiros,  ni_  ensueno 
ni  añoranzas,  ni  flautas,  ni  pitos, 
ni  arbolitos  haciendo  pucheros, 
y es  muy  fácil  que,  visto  el  engaño, 
nos  mandéis  á los  vates  al  cuerno. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 

DE  XAUDARÓ 
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EJV  EL  SEJVO  DE  WJV  MOJMSTJilíO 


"En  el  seno  de  un  monstruo  fragoroso  y fonante; 
un  gran  monstruo  con  iuedas^  ruedas  recias  y fuertes', 
hórrido,  audaz,  sublime,  poloorienfo  y hrillatile , 
cuya  historia  sangrienta  es  historia  de  muertes. 

En  el  seno  de  un  monstruo  de  mefilico  aliento, 
que  silba,  ruge  y cruje  poderoso  y violento; 
como  un  corzo  ligero,  como  un  titán  robusto; 
qtie  por  rico  da  envidia  y por  fiero  da  susto... 

En  el  seno  de  un  monstruo  ibas  iú,  y te  llevaba 
como  arrastra  una  rosa  el  torrente  de  lava. 

Cruzaste  ante  mí  rápida  entre  gasas  fiotanles 
espumas  de  la  tromba. — 'Hriíiaron  coi uscantes 
eit  sus  marcos  de  nácar  tus  dos  pupilas  bellas, 
y en  sus  marcos  de  oro  brillaron  como  estrellas 
las  piedras  de  tus  joyas. 


¡Versátil  marioosa.  adorable  embustera! 

Jlsí  grité  anhelante;  pero  no  otste  nada; 
ahogó  mi  voz  del  monstruo  la  feroz  carcajada , 
y en  el  seno  de!  monstruo  te  vi  huir,  vida  nna, 
como  gola  que  barre  la  bonasca  bravia. 


¡Infeliz...!  Es  el  loco  mundanal  iorheílino 
quien  de  tu  ciego  monstruo  traza  el  fatal  camino’, 
el  caittiiw  de  lujos,  de  orgías  y deseos, 
de  ensueños  y embriagueces,  de  afán  y devaneos. 
y yo  lloro  cuando  oigo  cascabelear  tu  risa. 
¿Jldónde  vas  volando?  ¿dldónde  tan  de  prisa? 


Al  verme  d mi — al  bohemio 
,¡tie  le  hizo  versos  ¡listes  y te  adató  sin  premio 
cuando  ¿tamos  iguales — cascabeleó  tu  risa, 
upttmisle  un  resoile,  y escapaste  ligera... 

¿Adóttáe  vas  volando?  ¿.ñdónde  tan  de  prisa? 


En  el  seno  de  un  monstruo  ibas  iú,  y te  ¡levaba 
como  arrastra  una  rosa  el  torrente  de  lava... 

-¡iafael  LÓPEZ  DE  JíAnO 


DIBUJO  DE  REGIDOR 


1 JO  AN5VERSARIO  DE  MOZART.  TEATRO  MOZART  EN  SALZBOURG 

M HOMENAJES  A HOMBRES  ILUSTRES 

EMORIAS  gloriosas  de  artistas  escritores  de  otros  siglos,  que  al  morir  nos  dejaron 
sus  obras  inmoi  tales,  y recientes  pérdidas  de  hombres  ilustres  de  nuestro  tiempo,  han 
motivado  los  homenaies  que  en  esta  crónica  registramos. 

En  Salzbourg,  donde  nació  el  gran  Mozart  en  1756,  se  ha  conmemorado  su  150  aiii- 
veisario  con  una  intere.sante  y solemne  fiesta  mu.sica]  en  ei  teatro  que  lleva  el  nombre 
glorioso  del  artista.  En  dicha  fiesta  han  tomado  parte  notables  cantantes  y maestros 
compositores,  entre  los  que  merecen  especial  mención  Camilo  Saint-Saéns,  Reynaldo 
Haln,  Strauss,  Mottl,  Gustavo  Mahler  y J.  F.  Hummel. 

Pocos  genios  se  han  revelado  con  tan  admirable  precocidad  como  ei  genio  musical 
del  autor  de  Don  Giovani,  pues  de  él  cuentan  sus  biógrafos  que  á los  tres  años  reprodu- 
cía en  el  piano  y recordaba  de  memoria  los  estudios  que  oía  practicar  á su  hermana 
mayor,  y á los  siete  componía  sonatas.  Doce  años  tenía  Mozart  cuando  recibió  del  em- 
perador José  II  el  encargo  de  componer  una  ópera,  y escritió,  para  cumplirlo,  su  par- 
titura La  fioiia  scmplice,  y coiiio  una  conjuración  de  artistas  retrasara  su  estreno  mdefi- 
nadaniente,  compuso  una  misa,  que  se  ejecutó  en  presencia  de  la  Corte.  Su  padre  em- 
prendió muchos  viajes  con  el  precoz  artista  para  darle  á conocer,  y el  que  juntos 
hicieron  por  Italia  á fines  del  año  1770,  íué  una  marcha  triunfal.  A aquel  maestio 
de  catorce  años,  los  poetas  le  cantaban,  acuñábanse  medallas  en  su  honor,  las  Aca- 
demias le  abrían  sus  puertas,  y los  más  sabios  maestros  de  las  severas  escuelas  de 
Bolonia  y de  Roma  le  miraban  con  asombro. 

A los  diecinueve  años  había  compuesto  ya  una  ópera  alemana,  tres  italianas,  dos 
misas  solemnes,  un  oratorio,  dos  ofertorios,  un  Stahat  Mater,  una  Pasión,  dos  cantatas 
con  orquesta,  24  sonatas  para  piano,  13  sinfonías  y muchos  solos,  tríos  y cuartetos, 
marchas,  fugas  y conciertos  para  varios  instrumentos. 

Sólo  vivió  Mozart  treinta  y cinco  años,  y es  admirable  el  número  y la  calidad  de  las  obras  que  compuso. 
En  la  Biblioteca  Real,  de  Berlín,  se  conservan  226  manuscritos  de  Mozart,  que  son  la  tercera  parte  de  las 
obras  completas  de  tan  genial  maestro. 

Francia  ha  conmemorado  también  en  los  pasados  días  el  centenario  de  la  muerte  de  uno  de  sus  pintores 
ilustres,  y ha  celebrado  en  Besancon  una  Exposición  de  las  obras  pictóricas  de  Juan  Honorato  Fragonard. 

De  este  artista  dicen  los  Goncourt,  en  sus  estudios  de  arte  del  siglo  xviii,  que  fué  un  pintor  amoroso  y 
galante,  de  genio  italiano  y espíritu  francés.  Sus  decoraciones  mitológicas,  sus  cuadros  de  amor  están  llenos 
de  gracia  y sensualidad,  y su  paleta  es  como  una  deliciosa  linterna  mágica. 

Juan  Honorato  Fragonard  nació  en  Grasse  (Provenza)  en  1732,  y fué  discípulo  de  Bouche.  Pintó  Frago- 
nard su  cuadro  del  género  histórico  Coroso  y Calirhoa,  que  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia;  pero  ya  fuera 
porque,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  comprendiera  que  en  este  género  de  pintura  no  podía  competir  con 
las  obras  de  los  grandes  maestros,  ya  que  cediera  al  ambiente  artístico  de  su  época  y á la  moda  de  aquel  gé- 
nero ligero,  sutil,  brillante  y sensual  que  por  entonces  dominaba  en  Francia,  ello  es  que  se  consagró  á esta 
clase  de  pintura,  en  la  que  sobresalió  notablemente. 

Su  maestro,  queriendo  conservar  la  personalidad  artística  de  su  discípulo  predilecto,  le  previno  contra  la 
influencia  que  en  su  espíritu  pudieran  ejercer  las  obras  de  los  grandes  maestros,  cuando  fué  á Roma.  A pe- 
sar de  esta  advertencia,  Fragonard  no  pudó  sustraerse  á aquel  influjo,  y de  entonces  es  el  cuadro  citado, 
que  le  valió  grandes  elogios. 


En  realidad,  el  cuadro  Coreso  y Cah’rhoa  es  de 
una  composición  teatralmente  efectista  y las 
fi^'uras  son  frías  y rígidas. 

Pil  artista  volvió  á su  propio  temperamento, 
y dejando  el  género  histórico  pintó  sus  cuadros 
graciosos  3’  ligeros,  que  son  los  que  consolida- 
ron sil  fama.  A esta  época  pertenecen  el  de  la 
Lección  Je  miisica,  que  se  conserva  en  el  IMuseo 
del  Louvre  de  París,  y del  que  publicamos  una 
copia  fotográfica. 

Dibujante  correcto  y elegante  3' colorista  de 
una  frescura  3^  delicadeza  encantadoras,  dejó 
verdaderas  preciosidades  en  Los  bañistas,  La 
fuente  Je  amor.  Los  reeuerJos,  Dulce  billete,  La  inspi- 
ración, El  estuJio;  y si  en  la  pintura  sensnali.?ta  y 
galante  sobresale  de  tal  manera,  cuando  se  ins- 
]:)ira  en  escenas  de  la  vida  de  familia  5^  pinta 
cuadros  como  El  reparto  Je  los  Julces  y la  JPsita  d 
la  noJriza,  logra  grandes  aciertos,  así  como  en 
La  tempestad  alcanza  un  admirable  realismo. 

Las  obras  de  Fragonard.  solicitadas  por  la 
predilección  de  aquella  corte  elegante  y libre  en 
sus  costumbres,  le  valieron  una  fortuna,  que 
perdió  en  los  días  déla  Revolución.  IMurió  P'ra- 
gonard  en  París  el  22  de  Agosto  de  1806. 

En  los  primeros  días  de  este  mes  se  cumplie- 


D.  JUAN  EUGENIO  HARTZENBUSCH 

PIIKAIO  PINTADO  PüK  PALMAKOLI  PARA  LA  COLECCION  DEL  ATENEO  DE  MADRID 


«LA  LECCIÓN  DE  MÚSÍCA1 
CUADRO  DE  FRAGONARC 

ron  cien  años  del  na 
cimiento  de  un  iiisig 
ne  escritor  español,  doi 
Juan  Eugenio  Harb 
zenbu.scli,  autor  drama  ^ 
tico  famoso,  notablr 
crítico,  erudito  5^  esme^ 
rado  ilu.strador  de  núes 
tros  mejores  dramatur- 
gos del  siglo  XVII,  poet£ 
inspirado  y correcto  3 
verdadera  autoridad  dí 
la  lengua  castellana. 

« Era  Hartzenbnscli 
ha  dicho  D.  Manuel  Ta- 
mayo  y Baus,  de  pe- 
queño cuerpo  y desem- 
blante muy  expresivo; 
humilde  en  su  porte;  de 
costumbres  sencilla.s;' 
nada  aficionado  á los 
placeres  tuinultuo.'^os 
del  mundo;  parco  en  el 
hablar;  siempreigual  en 
la  manera  de  producii-J 
se;  ordenado  y' metódi- 
co; dócil  y .sosegado, 
más  por  hábito  que  por 
temperamento;  alguna 
vez  en  la  disputa  3-  con- 
troversia, tenaz  y vehe- 
mentísimo; tan  memo- 
rioso, que  era  índice 
vivo  de  todos  nuestros 
clásicos;  tan  ingenioso, 
que  no  tuvo  contraiio 
ma3mr  que  la  excesiva 
sutileza:  amigo  de  dis- 
culpar y defender  erro- 
res gramaticales  ó lin- 
güí.sticos,  en  que  él  no 
incurría  jamás;  pródigo 
de  su  erudición  en  bien 
de  los  menesterosos;  hé- 
roe de  paciencia  con  los 
aprendices  de  iitei'ato; 
caritativo  encoiniadoi 
de  lo  mediano  ó baludí; 
mudo  para  la  propia  ala- 


P»  HUT5N  TRAMPUS,  B,  Y N,  Y SANTA  CRUZ 


CAELO?  DE 


EL  CARMEN  DE  «LASTRES  ESTRELLAS» 
DEL  ALBAICÍN 


D.  ANTONIO  AFÁN  DE  RIBERA, 
f EL  5 DEL  ACTUAL  EN  GRANADA 


bauza;  exacto  cum- 
plidor de  todas  sus 
obligaciones. 

Hijo  de  un  ale- 
mán casado  con  una 
española,  aprendió 
al  lado  de  su  padre 
el  oficio  de  ebanista, 
que  practicó  cuando 
á ello  le  obligó  la  ne- 
cesidad. No  oculta- 
ba este  humilde  de- 
talle de  su  vida.» 

Ha  primera  obra 
dramática  que  estre- 
nó fue  rechazadapor 
el  público;  pero  lejos 
de  desanimarse  con 
esta  derrota,  se  sir- 
vió de  ella  como  aci- 
cate para  nuevo  3^ 
más  escrupuloso  tra- 
bajo, y en  Enero  de 
1837  se  estrenó  en  el 
teatro  del  Príncipe, 
de  l\íadnd.  su  drama 
Los  amantes  de  Teruel, 
que  le  valió  grandes 
aplausos  del  pi'iblico 
y no  menores  al.-i,- 
banzas  de  la  crítica, 
y le  colocó  desde  en- 
tonces entre  los  fa- 
mosos autores  dra- 
máticos de  su  época. 

Mir_\-  larga  sería  la 
enumeración  de  las 
obras  de  Hartzen- 
busch,  que  tradujo 
muchas  extranjeras, 
refundió  comedias 
antiguas,  sobresalió 
como  bibliógrafo  y 
crítico  eminente  en 
los  prólogos  que 
puso  en  los  tomos  V, 
VII,  IX,  XII,  XIV, 
XX,  XXIV,  XXXIV, 
XXXVIII  y IJI  de 
la  Colección  de  Autores  Españoles;  escribió  muchos  dramas,  comedias, 
magias  y zarzuelas. 

Hasta  ahora  no  se  ha  celebrado  el  centenario  de  este  escritor  insigne; 
pero  el  centro  Hijos  de  Madrid,  respondiendo  á la  noble  excitación  de 
Mariano  de  Cavia,  ha  manifestado  que  el  retraso  obedece  á la  dificultad 
de  reunir  elementos  en  esta  época,  en  que  todavía  imperan  las  vaca- 
ciones del  estío,  y que  dicha  sociedad  se  propone  celebrar  el  citado 
centenario  del  madrileño  ilustre. 

En  su  quinta  de  Parella  (Piaraonte)  ha  fallecido,  el  2 del  actual,  el 
gran  escritor  italiano  José  Giaccosa.  El  autor  de  La  partida  de  ajedrez, 
Tristes  amores  y Como  las  hojas,  había  seguido  la  carrera  de  Derecho,  y 
una  vez  terminada,  se  entregaba  al  doice  jar  nientc.  Edmundo  de  Aiuicis, 
que  por  entonces  preparaba  su  viaje  á Esi-iaña,  le  invitó,  pero  care- 
ciendo Giaccosa  de  dinero,  hablaron  á su  padre,  que  se  negó  á dárselo 
mientras  no  hicieia  algo  de  provecho.  Esto  influyó  poderosamente  en 
el  ánimo  de  Giaccosa,  y dedicándose  con  fe  á la  literatura,  escribió  su 
famosa  obra  La  partida  de  ajedrez. 

Granada  ha  rendido  un  tributo  de  entrañable  cariño  y admiración  á 
su  poeta  popular  D.  Antonio  Afán  de  Ribera,  que  ha  fallecido  el  5 del 
Ei  comandante  del  Cuerpo  de  Zapadores  Bomberos,  que  con- 
siguió colocar  á grande  altura,  era  un  granadino  de  pura  raza,  entu- 
siasta de  sus  tradiciones,  enamorado  de  sus  monumentos,  observador 
de  sus  populares  costumbres,  C[ue  cantaba  en  fáciles  rimas. 

^ Su  carmen  de  Las  tres  estrellas,  en  el  Albaicín,  fué  punto  de  reunión  de  la 
intelectualidad  granadina.  De  poco  tiempo  antes  de  su  iiiuvrte  es  la 
fotografía  que  publicamos,  en  que  aparece  Afán  de  Ribera  vestido  á la 
morisca,  para  corresponder  á la  alegre  salutación  de  sus  amigos.  Todas 
las  clases  sociales  de  Granada  lloran  hoy  la  pérdida  de  su  poeta. 


JOSÉ  GIACOSA,  ILUSTRE  LITERATO  ITALIANO 
EN  PARELLA  (pIAMOnTe)  EL  2 DEL  CORRIENTE 


LOS  - REYES  - EN  - LAS  - REGATAS  - DE -BILBAO 


LOS  BALANDROS  PREPARADOS  PARA  LA  RECATA 
DE  LA  COPA  DEL  CANTÁBRICO 


S.  M.  EL  REY  Á BORDO  DEL  BALANDRO  «GIRALDILLA» 
AL  TERMINAR  LA  CARRERA 


CHOQUE  DEL  BALANDRO  (( MOURISCOT» , PROPIEDAD  DE  $.  M.,  CON  EL  BOTALON  DEL  «GIRALDA» 


F.  DE  MARGAN  Y ASENJO 


S.  M.  LA  REINA  VICTORIA  AL  SALIR  DEL  «GIRALDA» 
PARA  PRESENCIAR  LAS  REGATAS 


DESEMBARCO  DE  S.  M.  LA  REINA  -VICTORl», 

AL  PIE  DEL  PUENTE  DE  VIZCAYA,  DESPUÉS  DE  LAS  REGATAS 


MURCIA.  D.  PEDRO  JARA  CARRILLO 

PREMIADO  CON  LA  FLOR  NATURAL 


MURCIA 

JUEGOS  FLORALES 

on  ocasión  de  !a  feria 
de  Murcia  se  han 
celebrado  los  juegos 
florales.  La  fiesta  se 
efectuó  en  el  Teatro- 
Circo,  comenzando  por 
la  lectura  del  dictamen 
de  los  jurados,  procla- 
mación del  poeta  pre- 
miado y designación  de 
la  Reina  de  la  fiesta. 

El  poeta  laureado, 
Pedro  Jara  Carrillo, 
■designó  á la  señorita 
Amparo  Pascua!  San- 
doval,  hija  de  los  mar- 
queses de  Peña  Cerra- 
da. El  mantenedor  fue 
el  catedrático  de  Histo- 
ria de  la  Universidad 
Central,  Sr.  Ortega  y 
Rub  io,  que  pronunció 
un  brillante  discurso 
que  ha  sido  muy  jus- 
tamente celebrado. 

P.  VILLAR 


SRTA.  AMPARO  PASCUAL  SANDOVAL 

RtINA  DE  LA  FIESTA  EN  LOS  JUEGOS  FLORALES 


FERIAS  DE 

publicamos  una 
* vísta  de  la  re- 
nombrada feria  de 
Albacete,  que  co- 
menzó en  la  maña- 
na del  y del  ac- 
tual. A las  diez  de 
la  mañana  se  efec- 
tuó la  apertura  del 
mercado,  en  el  her- 
moso edificio  des- 
tinado al  efecto, 
presidiendo  el  acto 
solemne  la  Corpo- 
ración municipal, 
:on  asistencia  de 
as  autoridades  y 
lela  Guardia  civil. 
La  banda  de  musi- 
ta del  Municipio 
imenizó  la  fiesta. 
\ la  comisión 
icompañaba  el  ba- 
allón  infantil. 

La  apertura  de 
;sta  feria  no  es  una 
■rase,  sino  un  he- 
:ho,  porque  la  de 
\lbacete  tiene  un 
edificio  propio 
>ara  el  mercado. 
..as  autoridades  y 
orporaciones  in 
liadas  al  acto  se 
cunen  en  la  Casa- 
Ayunta  miento,  y 
'tganizada  la  co- 
nitiva,  recorre  las 
talles  de  la  pobla- 
ión.  AI  ¡legar  á la 


LA  FERIA  DE  ALBACETE 

SITIO  DENOMINADO  «LA  CUERDA»,  DESTINADO  AL  MERCADO  DE  GANALOS 


ALBACETE 

puerta  del  edificio 
del  Alercado,  hace 
entrega  el  alcalde 
de  la  llave  al  algua- 
cil mayor,  queabre 
la  verja  por  la  que 
penetra  la  comiti- 
va, inaugurando  la 
feria  oficialmente. 

Por  la  tarde  co- 
menzaron las  fies- 
tas religiosas  con 
vísperas  y salve  á 
toda  orquesta,  y 
por  la  noche  se  ve- 
rificó la  gran  sere- 
nata á la  Virgen  de 
¡OS  Llanos.  La  so- 
lemne función  á la 
Patrona  de  la  ciu- 
dad se  celebró  al 
día  siguiente,  y 
por  la  noche  se 
inauguraron  las  ve- 
ladas musicales  en 
los  jardines,  fun- 
ción es  ene!  T eatro- 
Circoy  enel  Salón 
Liceo,  en  ¡os  que 
actúan,  respectiva- 
mente, las  compa- 
ñías de  Emilio  Du- 
val  y Luis  Echaide, 
y corridas  de  to- 
ros de  las  ganade- 
rías de  Otaoia  urru- 
chi  y Parladé,  han 
completado  el  pro- 
grama de  fiestas. 

P.  E.  NAVARRO 


,L 


ATENTADOS 


I a pasión  política  con 
que  luchan  en  Rusia 
los  revolucionarios  y la 
dureza  de  la  represión  por 
parle  de  los  defensores  del 
actual  régimen,  mantienen 
el  periodo  del  terror  en 
términoscada  vez  más  gra- 
ves. El  atentado  contra  el 
presidente  del  Consejo  de 
ministros  en  su  propia  villa 
por  unos  revolucionarios 
que  con  trajes  de  gendar- 
mes arrojaron  una  bomba 
que  destruyó  gran  parte 
del  edificio  y produjo  nu- 
merosas victimas,  ha  cau- 
sado verdadero  espanto. 
Murieron  á consecuencia 
de  este  atentado  el  miem- 
bro del  Consejo,  Ksowos- 
tow;  el  general  Lamiasin, 
agregado  al  presidente 
Stolypine,  el  clr.mbelán 
Voroxin,  el  autordel  aten- 
tado y sus  compañeros. 

E'  príncipe  Nakoschid- 
ze,  que  se  hallaba  en  una 
habitación  cercana  á la  an- 
tecámara, fue  herido,  y un 
niño  y una  niña,  hijos  del 
presidente,  lo  fueron  tam- 
bién de  mucha  gravedad. 


EL  PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  STOLYPINE  CON  SU  FaMIUA. 
NIÑO  Y (xx)  NIÑA  HERIDOS  GRAVEMENTE 


EN  RUSIA  1 

Los  muertos  fueron  27 
y los  heridos  25. 

Los  asesinos  procedían 
de  Moscou,  y antes  de  di- 
rigirse á !a  villa  de  Stoly- 
pine habían  estado  en  c! 
teatro  déla  Opera.  El  prin- 
cipal autor  llevaba,  bajo  un 
uniforme  flamante,  una 
blusa  de  obi  ero. 

Aesteatentadosíguió  en 
San  Petersburgo  un  nue- 
vo asesinato,  del  que  fué 
víctima  el  general  Minn, 
que  en  las  revueltas  ocurri- 
das en  Diciembre  último 
tomó  activa  parte  en  la  re- 
presión. Cerca  de  la  esta- 
ción de  Peterhof  una  joven, 
Sofía  Konoplunikova, 
se  le  acercó  y le  hizo  cua- 
tro disparos  con  un  revól- 
ver sistema  Browing.  La 
muerte  del  general  Minn 
ha  sido  muy  sentida,  y á 
los  funerales  .que  se  le  han 
hecho  en  San  Petersbur- 
go asistieron  ios  Empe- 
radores. La  autora  del 
atentado  contra  el  general 
ha  sido  ya  ejecutada. 

F.  BERLINES  ILLUSTHATION, 
A.  CHOCE  Y GHIBAYEDOFF 


EL  GENERAL  RUSO  MINN 

ASESINADO  POR  UNA  JOVEN  CERCA  DE  LA  ESTACIÓN  DE  PETERHOF 


SOFIA  KONOPLUNIKOVA, 
AGRESORA  DEL  GENERAL  MINN 


L NUHVO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DE 
mili:,  d,  PEDRO  mont,  que  tomará  posesión 
)1.  SU  CARGO  EL  i8  DEL  CORRIENTE.  HA  SIDO 
)IPin  ADO,  SENADOR,  PRESIDENTE  DEL  CON- 
SEJO DE  MINISTROS  Y JEEE  DEL  PARTIDO  NA- 


CIONAL. COMO  DIPLOMÁTICO  HA  PRESTADO  Á 
SU  PAÍS  MUY  IMPORTANTES  SERVICIOS,  ESPE- 
CIALMENTE DE  EMBAJADOR  EN  WASHINGTON. 
SU  ALTA  SIGNIFICACION  HACE  TIEMPO  LE 
DESIGNABA  PARA  LA  PRIMERA  MAGISTRATURA 


V.  l'HANCISCO  GODO  (vALPARaÍSo) 


NUEVO  CUENTO  DE  LA  BUENA  PIPA 

HISTORIETA  MUDA,  POR  TOVA R 


! 


I 


5 


6 


I 


EL  SOLANO  Y EL  ABREGO 

el  día  caluroso  que  fué  el  de  Santa  Ana,  se  echó  encima  la  noche,  una  noche  de  luna 
clara  y radiante.  Aire  hacía,  aire  solano,  ardiente  como  una  manga  de  fuego.  De  las  casas 
del  pueblo  salía  la  gente  á la  calle  en  busca  de  fresco.  Casi  todos' ios  vecinos,  chicos  v gran- 
des, mozos  y viejos,  quiénes  arrellanados  en  sillas  bajas,  cuáles  en  banquetas,  los  más  tendidos  á la 
larga  en  lo  ancho  de  la  calle,  alentaban  ansiosos  de  llevar  una  bocanada  de  aire  fresco  á sus  pulmo- 
nes. Era  un  espectáculo  extraño,  muy  semejante  al  que  ofrecieran  las  ciudades  medioevales  diezma- 
das por  la  peste  y otras  terribles  epidemias. 

Una  angustia,  un  malestar  pesado,  abrumador,  nos  rendía.  El  solano  soplaba  siempre,  y en  las  eras, 
los  gañanes,  tumbados  sobre  la  parva,  aniquilados  por  la  labor  del  día,  no  tuvieron  ánimo  para  des- 
pachar el  gazpacho. 

De  la  tierra  escandecida,  calcinada  por  el  sol  canicular,  salía  flama  asfixiante,  y de  Oriente,  abrasa- 
dor, el  viento  agostaba  las  hojas  de  los  árboles  soñolientos.  Cruzaban  el  aire  los  murciélagos  sinies- 
tros; los  grillos  entonaban  su  monótona  canción. 

Los  pequeñuelos,  desnudos,  recostados  contra  las  paredes  blanqueadas,  yacían,  dormidos  ya,  con 
las  bocas  entreabiertas  y el  ceño  contrariado  por  un  supremo  gesto  de  dolor.  De  repente,  alguno  de 
ellos  salía  de  su  letargo  momentáneamente,  revolvíase  febril  y pedía  agua. 

—Madre,  agua,  dame  agua. 

Corría  de  unas  á otras  manos  una  cantarilla,  ó bien  una  puchera  de  barro  colorado;  pero  el  agua  no 
apagaba  aquella  sed  ardiente  é insaciable,  aquel  ardor  que  del  estómago  subía  resecando  las  fauces, 
que  de  los  labios  bajaba  resecando  los  pulmones. 

Evocaron  los  viejos  memorias  de  otras  noches  de  calor. 

— Pues  el  año  40,  ¿se  acuerda  usté,  tío  Baltasar?,  en  tal  día  como  el  de  hoy,  agotóse  el  agua  de  los 
maniantalcs  y tuvimos  que  dir  por  ella  al  Guadiana. 

Se  echó  el  aire  solano;  la  neblina  que  de  la  tierra  subía,  que  empañaba  el  espacio  y ocultaba  con 
cendales  caliginosos  las  estrellas,  se  condensó;  en  el  cielo  se  puso  la  luna,  el  calor  que  la  tierra  alma- 
cenaba incendió  la  atmósfera,  y una  calma  aplastante,  absoluta,  reinó.  Da  vida  se  hizo  imposible; 
agitábanse  los  pechos,  los  corazones  aceleraron  su  marcha,  latieron  las  arterias,  crispáronse  los  dedos; 
algunas  pobres  mujeres  mojaron  la  frente  y la  nuca  de  sus  hijos,  más  que  dormidos,  congestionados. 
De  pronto  resonó  un  grito  sobreagudo,  desgarrador,  y víctima  de  una  meningitis  fulminante  murió 
un  chiquitín  entre  convulsiones  espantosas. 

De  Levante  á Poniente  iluminó  el  espacio  la  luz  de  un  relámpago;  estalló  un  trueno,  y el  ábrego, 
el  viento  de  la  lluvia,  vino  empapado  de  frescura  y de  humedad;  ásu  soplo,  hombres  y bestias  se  estre- 
mecieron, las  abatidas  briznas  de  la  seca  yerba  délos  pastizales  se  agitó  vivamente  en  las  rastrojeras, 
callaron  los  grillos,  la  tierra  entera  palpitó  de  alegría. 

Virgilio  COLCHERO 


I 


DIBtIJO  nE  REOinOR 


'^-^UY  raro  será  el  balneario,  la  playa  ó el 

- pueblecillo  serrano  donde  no  veranee  una 

viuda gitapa^  destinada  á períuibar  la  paz  moral  tan 
necesaria  en  sitios  tales.  ^ . 

Esta  viuda  guapa  es,  por  regla  general,  mas  rubia 
que  el  oro.  Yo  no  sé  que  relación  pueda  existir 
entre  el  matrimonio  y el  color  del  pelo;  pero  es  lo 
cierto  que  á las  mujeres  morenas  les  viven  más 
los  maridos.  Todas  esas  viudas  atrayentes  que 
andau  repartidas  por  las  colonias  veraniegas  tie- 
nen la  cabellera  üorada,  y tan  frecuente  es  el  caso, 
que  en  muchos  lugares  se  designa  á la  viuda  co- 
rrespondiente con  el  único  apodo  de  la  rubia. 

Sea  del  color  que  sea  el  pelo  de  la  dama,  lo  se- 
guro es  que  ésta,  apenas  llega  al  punto  de  su  ve- 
raneo, acaba  con  la  tranquilidad  de  los  habitan- 
tes masculinos  y femeninos  que  en  la  colonia 
viven. 

Los  caballeros,  al  verla  descender  del  coche, 
guínanse  unos  á otros  el  ojo,  como  diciendo:  «¡Va- 
liente mujer  uo'í  ha  caído ! Las  señoras,  frun- 
ciendo el  entrecejo,  parecen  preguntarse:  «¿Quién 
será  esta  pájara?...'» 

De.sde  aquel  momento  la  viuda  guapa  con.stituve 
la  sola  preocupación  de  toda  la  colonia.  El  cuarto 
de  la  fonda  en  que  se  hospeda,  la  «villa»  alquilada 
que  ocupa,  el  jardín  donde  se  recrea,  son  lugares 
misterioso.s  á los  que  la  curiosidad  pone  estrecho 

cerco,  , . 

La  dama,  comprendiendo  la  difícil  situación  en 
fjiie  .se  halla,  procura  aislarse,  pero  este  mismo 
aislamiento  convierte  su  vida  en  enigma  y e.spo- 
lea  el  interés  de  los  curiosos. 

vSin  elia  pretenderlo,  engendra  su  presencia  una 
guerra  sorda  entre  los  homlires,  que  instintiva- 
mente la  dcíienden,  y las  mujeres,  que  sin  piedad 


la  atacan.  Aquéllos  son  esclavos  de  la  belleza  y,  sm 
querer.,  se  les  va  el  burro  en  la  defensa  de  la  viuda. 
Estas  sienten  cierto  temor  á la  competencia  y cier- 
ta envidia  á las  elegantes  toilettes  de  la  rubia,  y exa- 
geran la  nota  cuando  la  combaten. 

I,as  conversaciones  que  acerca  de  la  dama  mis- 
teriosa sostienen  los  individuos  de  la  colonia,  va- 
rían mucho,  según  se  verifiquen  ^ entre  hombres 
solos,  entre  hombres  y mujeres  ó entre  señoras 
únicamente. 

Los  caballeros  hablan  entre  sí  de  la  viuda,  d 
este  modo: 

— ¿Has  visto  cómo  estaba  esa  en  el  Casino? 
—Despampanante.  Yo  no  sé  de  dónde  saca 
tanto  lujo. 

—Eso  es  cosa  de  Rodríguez,  el  bolsista.  Dicen 
que  viene  todos  los  sábados  á verla. 

— No  sé  una  palabra.  Lo  que  sé  es  que  Antúnez, 
que  vive  en  el  hotel  colindante  al  de  la  prójima, 
me  ha  ofrecido  una  ventana  para  verla  colum- 
piarse. Creo  que  se  pone  medias  caladas  para  el 
dulce  vaivén. 

—Pues  si  se  admiten  invitados,  contad  con- 

niigo.  . 

—¡A  ver  si  se  entera  Ursula  y tienes  un  aisgiisto! 
—No  hay  cuidado.  Yo  no  me  quedo  sin  saber  si 
es  verdad  lo  de  las  medias  caladas. 

Y la  conversación  sigue  en  este  tono  hasta  que 
Ursula  ó Filomena  aparecen  por  el  foro. 

Entonces,  si  la  casualidad  lo  dispone,  la  conver- 
sación recae  sobre  el  mismo  tema,  pero  los  tér- 
minos en  que  se  desarrolla  son  diferentes. 

La  señora  toma  la  palabra  y dice: 

—¿Se  sabe  algo  de  ese  fenómeno  con  faldas,  que 
tan  soliviantados  les  trae  á ustedes?  _ 

—¿De  quién  habla  usted;  de  esa  señora  viuda 

que  es  tan  rubia?  . 

Sí,  señor;  de  esa  viuda  rubia  que  no  es  ni  lo 

uno  ni  lo  otro. 

— ¡Señora,  por  Dios!  ¿Tiene  usted  dudas  acerca 

de  su  viudez?  , , „ • * 

Necesitaría  consultar  los  libros  del  Registro. 

Pero  por  lo  menos,  no  me  negará  usted  que 

es  rubia.  , ^ 

Eso  pregúnteselo  usted  al  agua  oxigenada. 

Hace  milagros. 


—Bien,  señora.  A mí  me  tiene  sin  cuidado  cuar>- 
to  con  la  viuda  se  relaciona. 

— Puede  que  así  sea,  pero  lo  dudo. 

La  charla  se  interrumpe  porque  los  caballeros, 
ante  el  temor  de  denunciarse,  ahuecan  prudente- 
mente. 

Aún  sigue  el  palique  entre  las  señoras  sola.s, 
que,  ya  sin  miedo,  tiran  á degüello  á la  viudita, 
sin  perjuicio  de  confesar  que  como  guapa  es  guapa’ 
y que  como  vestir,  viste  bien. 

—Todo  lo  que  lleva  es  muy  bueno — dice  una  de 
ellas. 

j— Claro,  para  el  trabajo  que  la  cuesta  ganarlo — 
añade  otra  caritativa  dama  del  corro. 

—Y  dicen  que  ha  enviudado  hace  poco. 


— Sí;  su  marido  ha  debido  ser  uno  de  los  náu- 
fragos del  Sirio. 

Tas  risas  se  multiplican  y las  charlatanas  cesan 
en  sus  juicios;  pues  como  ellas  dicen;  «Cada  cual 
hace  de  su  capa  un  sayo»  y «To  peor  del  mundo 
es  una  mala  lengua». 

_ Lo  cierto  es  que  la  viuda  guapa  sigue  su  vida 
si  1 preocuparse  mucho  ni  poco  de  lo  que  de  ella 
se  murmura. 

_ Criando  hay  fiesta  en  el  Casino,  asiste  desde  un 
rincón  al  baile  y pronto  se  retira.  Cuando  algún 


prestidigitador  luce  sus  habilidades,  el  único  duro 
que  cae  en  la  bandeja  es  el  suyo.  Si  se  organiza 
una  tómbola,  la  viuda  adquiera  un  sin  fin  de  pape- 
letas. Tas  mejores  frutas , los  pescados  más  fres- 
cos, las  más  selectas  verduras  del  mercado,  van  á 
casa  de  la  generosa  rubia.  De  nada  se  priva,  y 
este  desahogo  y parte  dcl  otro  la  hacen  odiosa  á 
muchas  gentes  de  la  colonia. 

Sobre  si  invitarla  ó no  á casas  particulares  se 
riñen  fieras  batallas.  Al  fin  algún  honrado  pres- 
tamista, representante  de  la  moral,  pone  su  veto, 
y la  viuda  no  es  admitida.  Por  cierto  con  bas- 
tante contrariedad  por  parte  de  los  maridos  vera- 
niegos... 

Y así  se  desliza  el  estío  para  esta  misteriosa 
dama,  muy  aborrecida  por  unos  y muy  codiciada 
por  otros. 

Su  personalidad  consiste  en  la  murmuración  de 
los  demás.  Ella  permanece  indiferente  durante  la 
temporada,  y los  que  la  rodean  fabrican  leyendas 
justas  ó injustas,  según  los  casos.  Tos  que  pien- 
san mal,  unas  veces  aciertan  y otras  no.  Bueno 
es,  de  todos  modos,  que  existan  estos  tipos  equí- 
vocos  en  las  sociedades,  para  que  los  Catones  pue- 
dan lucir  su  inmaculada  honradez.  ¡Y  cuidado  si 
hay  virtuosos  por  esos  balnearios,  playas  y pue- 
blos de  la  tierra! 

Bien  es  verdad  que  á veces  enseñan  la  oreja. 
A mí  me  ha  sucedido  un  caso  muy  curioso  con 
un  tal  D.  Heliodoro  que  habitaba  en  una  fonda 
el  cuarto  inmediato  al  de  la  vitída  guapa. 

Presísima  este  señor  de  inflexible  en  cuestiones 
de  moral.  Un  día  encontréle  en  la  escalera  del 
hotel,  y para  tentar  su  paciencia  hube  de  decirle; 

—Que  sea  enhorabuena,  D.  Heliodoro. 

—¿Por  qué  me  la  da  usted.? 

— Porque,  según  me  han  dicho,  tiene  usted  á la 
viuda  guapa  tabique  por  medio. 

— Pues  ni  lo  sabía,  ni  ahora  que  lo  sé  me  im- 
porta un  pito. 

Y echó  á correr  precipitadamente,  perdiendo 
en  su  fuga  un  pequeño  envoltorio  que  en  el  bol- 
sillo llevaba, 

Recogíle  del  suelo  y llamé  á D.  Heliodoro  para 
devolvérsele,  pero  fué  en  balde;  el  hombre  había 
desaparecido. 

Entonces  la  maldita  curiosidad  me  hizo  abrir 
el  paquete. 

¿Sabéis  lo  que  contenía..,? 

¡Una  barrena! 

¡Oh  poder  de  las  viudas  guapas! 

DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA  TUIS  DE  TAPIA 
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Representante  en  Madrid: 

ALFREDO  YOUIER  I 

SERRANO,  66 


UNIVERSIDAD  DE  LIEJA 

Para  todo  lo  concerniente  á estudios  de  Ingenieros, 
lirigirse  á León  Jowa,  Ingeniero,  en  Lieja  (Bélgica). 


ÍRECOIISTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

VEBÍDE  EN  liAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


O vO  o <:►  O 


65  AÑOS  PE  ÉXITO 
FUERAdeCONCURSO  PARIS  Í900 

GRAN  PREMIO,  Saint-Lonis  1904 

Alcohol  de  Menta  de 

MCQUS 

(EL  OHICO  VERDADERO  ALCOHOL  de  ItlENTA) 

CALMA  la  SED,  SANEA  el  AGUA 

Contra.iVÓMITO,Doiord.CABEZA, INDIGESTION 

Agua  de  TOCADOK  y DENTÍFBICO  esquisito 

PRESERVATIVO mtr.  u.  EPIDÉIHIAS 

Pedir  el  RXCQr.£3S 

DaTeataeDlasPERFDHERIAS,  FARIUCIAS  j DROGnEKIlS. 


úaicá  ('ayas  virtudes  se 
debeu  a ia  Naturaleza.  Sin 


CREMA  ICILMA  rival  para  la  ter  Previeae 

ei^vetío.  ■'aprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
maravilloso  y una  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  tonsci  vaodo  el  cutis  |Oven  y 
natural  No  tíeuo  grasa.  Peí  fume  nuevo  L)a  uo  resultado  immediato. 


íGencia  Fúnebre  militar  -m  Claudio  coello,  46 


íbense  /os  Chocolates 
Y|is  RR.  PP.  Benedictinos 


ESTOMAGO 


Curación  infalible  de  sus 
enfermedades.  Las  diges 
tienes  difíciles,  el  dolor  de 
estómago,  falta  de  apetito,  dispepsias,  gastralgias,  vómitos,  es- 
treñimientos, bilis,  catarros  intestinales,  diarrea,  etc.,  desapa- 
recen tomando  el  elixir  á la  |Mf¡|  IIVINA  fílHL 
tónico  poderoso  y reconstituyente,  i — -í — .J 
Farmacia  Giol,  Paseo  Gracia,  4,  Barcelona,  y prales.  Represen- 
tante en  Buenos  Aires;  F.  López,  Cuyo,  902,  Farmacia  del  León. 


tlTo  mas  Cabellos  blanoosl 

.AGUA  SALLES 

progresiva  ó inslanlánea  devuelve  al  Cibello  bti/ico  y 
á la  barba  su  color  primitivo  : rpbio,  easfaño  o iTe0ro, 

. colores  Un  naturales  que  es  imposible  Hpereibirso  que 
son  teñidos.  Restan  una  ó dos  aplicaciones  sin  lavado 
ni  preparación. 

ti  Agua  Salida  es  absolutamente  inofensiva  y su 
eficacia  pronta  y duradera,  la  han  colocado  sobre  todas 
tas  tinturas  y nuevas  preparaciones. 

SALLES  FtLS.Ferr*  QMBiu.73.rue  Turbigo,  Parif . 

VENDESE  EN  Casa  D»  TOnoS  LO«  PPINCIPaLKS  PRM*”1MISTAC  T PELUQUEPOS-  i 

mayor,  Cebrián  y Compañía  » Barcelona 


iuojVuLCAIN 


HORA 
EXACTA 


£L  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  36 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 

Eli  JABÓN  DE  BREA,  marca  La  Giralda,  está  elaborado  por  nn  nnevo  procedimiento  químico-mecánico,  mercer 
al  cual  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  se 
principios  balsámicos  medicinales.  , , , 

La  ciencia  médica,  después  de  haberlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  e 
JABON  DE  BREA,  marca  La  Giralda!,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día 
por  reunir  esto  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedad 
de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  Y suave  hasta  la  edad  más  avanzada. 

APLIGACIONES  PRÁCTIGAS 


raía  coiai  las  enfei- 
fmedades  cutáneas 

EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La  Gi- 
ralda, no  sólo  es  un  efi- 
caz preservativo , evi- 
lándose  con  su  uso  las 
manchas  de  la  piel, 
sean  ó no  herpéticas,  los 
granos,  sarpnllidoa 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  y afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  da 
primer  orden  para  des- 
terrar en  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 


Faia  lavar  la  cabeza 

EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La 
Giralda,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  ios  niños  y las 
personas  .amenaza- 
das de  nna  calvicie 
prematura. 

Con  sn  empico  des- 
aparece la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

Laefieacia  del  JA- 
BÓN DE  BKEA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  ene-  — 
ro  cabelludo,  hacipndo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden ’a  circulación  de  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 

Para  limpiar 

la  dentadura 

EL  JABÓN  DE 
BKEA,  marca  La 
Giralda,  purifica  el 
aliento  y hermosea  la 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  eníerma- 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  el 
aso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  agua; 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidameii 
te  á la  boca,  en  don- 
de se  forma  nn  líquido  espumoso  que  penetra  en  todoS  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  sn  esmalte,  resul- 
tado que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  linapiar  raspando,  conclu- 
yen por  destruirlo. 


Para  afeitarse 

EL  JABÓN  Dl| 
BREA  marca  L:| 
Giralda,  es  el  mel 
]or  producto  par[ 
afeitarse.  Sus  altal 
cualidades  balsámif 
cas,  que  no  pose 
ningún  otro  jaból 
perfumado,  le  hace| 
irreemplazable ' ' 

este  nso. 

Noqnemani  es 
enece  j amás, por  c 
lie  ado  que  se  teng 
el  cutis,  ablanda 
barba  y evita  I 
lida  de  los  baf 
Uos  y granos. 


PRECIO:  8 PESETAS  LA  CAJA  CON  TRES 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Famáoiai  y Perfumerías  de 


Para  lavarse 

EL  JABÓN  DE 
BKEA,  marca  La  Gi- 
raída,  no  tiene  rival  ni  '' 

sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
su  empleo  fresenra , 
suavidad  y trans- 
pai*encia,  evitándose 
los  sabañones  y las 
grietas  en  la  cara  y 
manos. 

Es  el  mejor  producto 
que  existe  para  con- 
servar y realzar  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA- 
BÓN DE  BREA  á los  niños,  se  les  preserva  ae  id 
escoriaciones,  sarpiilliílos,  costra  láctea  y demd 
padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infaucii 


Para  desinfectar  la  pi 

EL  JABÓN  D 
BREA,  marca  La  G| 
raída,  es  de  un  uso 
dispensable  á todas 
personas  que  estén  al  c 
dado  de  un  enfermo  ó 
contacto  directo  con 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cnalid 
des  desinfectantes, 
piel  queda  perfectame 
inmunizada  de 
;érmene8  que  son  caQ| 
'de  graves  y temidas 
leudas. 

PASTILLAS 

Eipafis,  Ultramar  y Extranjero. 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  I.Oi 


ALicAme.  RecoLeccioii  oe  datilcs  por  n cantos 


DE  NUESTRO  CONCURSO  FOTOGRÁFICO 


MUM.°  803 


30  CT,‘ 


r ANUNCIOS 

POR 

PALABRAS  ] 

) CLASIFICADOS 

EtS 

SECCIONESI 

ANUNCIOS 

pOR  PALABRAS,  CLASI- 
' fícados  en  secciones:  Be 
lina  A diez  palabras,  ‘¿pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  desoriento.  Las 
abreviatnras  se  ouentan  oomo 
una  palabra,  y toda  cantidad 
Dumérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Flan- 
co V Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

COI-OÍ’ACIONK!* 

LOS  yUE  DESEEN  RA  PI- 
damente  colocarse  deben 
inuneiarse  en  esta  sección. 


JOVEN  26  AÑOS,  TERMI- 
nada  carrera  ferrocarril, 
desea  colocación.  Esperanza,  1 

JOVEN  INSTRUIDO  DE- 
sea  colocación  cualquiera, 
informes.  Lista  Correos,  cédu- 
la 14.811 

SEÑORA  REFERENCIAS 
ofrécese  ama  gobierno,  se- 
ñora compañía.  Ad  nana,  23, 3.“ 

SEÑORA  JOVEN  SE  OPRE- 
ce  para  acompañar  y escri- 
bir correspondencia.  Lista  Co- 
rreos, M.  A. 

FOTOGRAFÍAS 

Gombau,  fotóorafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
I la  de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 

lAKROS  RFIAGIOSOS 


D' 


lEVOCIONARIOS  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez.  Co- 
I rreo, 4. 


MÚSICA 


La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  .fo- 
lian, R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


PAPELES  PINTADOS 

El  «ANAOLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MA- 
yor.  Precios  ventajosísi- 
mos. Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postal 

Ultima  novedad  on  ci 
oiones  españolas  y extranj- 
Sueltas,  desde  cinco  cénti 
Librería  de  Martínez.  Corn 


PUBLICACIONEÍ 

PICCOLA  RIVISTA,  jíij 
ques  (Italie).  Référenqni 
Lesquela  jugez  lea  12  prinAa; 
écrivains  eapagnola  vivantaf  ia,- 
que  liste  concordante  majUé 
voeux,  prime  60  pesGta=,  ri- 
conq^ie  a'íit  d apnailinn  íiojii?.  Í 


NOVEDADES 

CENTRAL  OFFICE. 

riosidades  galantes, 
vedadas  incomparables.  C 
logo  con  60  muestras,  3 
tas;  100  muestras,  5 peseti 
sellos . Nada  gratis,  calle: 
vantes,  .Mad  i id. 


transporte; 

WA&ONES  CAPITdí> 
para  transportar  lie 
bles,  sin  embalar,  por  fer: 
rril.  Gustavo  Lospés.  Tef 
14.  Madrid. 


COLEGIO  HISPANO  FRANCÉS  MATRICULA  DES^MAÑANA  A7TARDE.  CLAUDIO  COELLlj 


BELLEZA  IDEA 


Ox^iepta^les 
Únicas  que  en  dos  meses  dan  praeiosa  lozanía  al  isto 


de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  | 'i 


tura.  Aprobadas  por,celcbridades  médicas,  l am 
versal.—  J.  R ATIB,  larmaréulico,  5,  Passage  Ve 


Paris.  Frasco  con  iiistrnccioncs,  por  correo,  Ptaí  .MI. 

__  ' . ' ^ acia  Gaíoso  Arefl  “ 


Depósito  en  Madrid  : Farmac._  _ 

En  Barcelona  i Farmacia  Moderna,  Uospilal, 


El  Colegio  León  Xlll 


con  amplio  local  para  int( 

y externos  (Claudio  f 
lio,  55).  Patios  para  reerto.  gimnasio,  teatro,  gabine 
Ciencias  y dieciséis  Profesores  con  título,  ha  ob 
do  35  premios,  145  sobresalientes,  IOS  notab 

79  aprobados,  siendo  los  honorarios  muy  ventajosos 
los  alumnos  de  1.a  y 2.a  enseñanza. 


IOS 

e-  I 
I)  do 
ni- 

ísy- 

ira  t 


JABON  UEDICINAI  BE  BRH 


Marca  LA  GIRALDA 

Precio:  3 PTA8.  LA  CAJA  con  3 pastllas 


DE  venta  en  las  HKINCIFALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 
Y PERFUMERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Y EXTRA 


SRO 


ciiurLonE 


FLOR  deBELLEí^ 

POLVOS  ADHERENIS 

C I N VI  S I □ l-E  S 


roUfO  un»  y d«lít 


INU 

fía» 

H*ri 


ANO 


6 


NUM.  8ol 


MADRID.  SÁBADO  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1906 


:• 


EL  REGRESO 

I,  tren  volaba  en  dirección  á Galicia...  Traspuestas  las  llanuras  castellanas  y los  vericuetos 
leoneses,  había  comenzado  á desarrollarse,  como  cinta  de  cinematógrafo,  el  agreste  espec- 
táculo,  nunca  monótono  á pesar  de  sus  escasas  variaciones,  de  los  diversos  matices  que  la 
Naturaleza  exuberante  brinda  á los  ojos  del  turista:  húmedas  praderas  pobladas  de  vacas  y terneii- 
llos,  que  al  pasar  el  monstruo  de  hierro  mugían  dulcemente,  contemplándolo  con  acuosa  mirada; 
extensos  viñedos,  generadores  de  preciadísimos  caldos;  elevadas  colinas,  cultivadas  desde  la  faina 
hasta  la  cumbre,  ofreciendo  todos  los  tonos  del  verdoso  color,  desde  el  más  lénue^  al  más  rabioso, 
frondosas  pomaradas,  con  menos  hojas  que  frutos;  montes  roturados  por  la  minería,  descubriendo 
sus  rojizas  entrañas  surcadas  de  pozos  y de  rieles,  henchidas  de  vagonetas  y de  hombres... 

Indiferente  á todo  esto,  en  un  rincón  del  coche  de  tercera,  Gertrudis  dejaba  que  su  imaginación, 
más  veloz  que  el  ferrocarril,  volase  á su  aldea,  de  la  que  cada  vez  le  iba  separando  menos  espacio, 


para  llegar  á la 
cual  faltaba  5'a  tan 
poco  tiempo...  Con 
los  ojos  fijos  en  el 
vacío,  sin  ver  nada 
de  cuanto  ante 
ellos  aparecía,  se- 
mejaban los  de  un 
ciego  de  gota  sere- 
na; cruzadas  sobre 
el  pedio  sus  ma- 
nos, encogidos  los 
pies  bajo  el  asien- 
to, no  había  cam- 
biado de  postura 
desde  que  embar- 
có en  Madrid,  casi 
dos  días  antes...  Y, 
dejando  correr  sivi 
pensamientos,  go- 
zaba de  antemano 
la  felicidad  que, 
como  optimista 
augurio,  prometía- 
se á sí  misma. 

Sí,  seríafelíz.  Lle- 
vaba en  el  seno, 
bien  guardaditos 
dentro  de  una  me- 
dia anudada,  97  du- 
ros, producto  de  la 
última  crianza,  pre- 
cio de  su  sangre 
convertida  en  lác- 
teo jugo.  Pagadas 
ya  las  deudas  con- 
traídas el  año  del 
hambre,  cou  las  re- 


mesas que  desde  1 1 j-  4. 

Madrid  efectuó  en  diferentes  ocasiones  con  tal  objeto  á su  mando,  quedábales^  libre  aqiiel  diiierito... 
•casi  cien  duros!  Un  capital.  Con  él  comprarían  el  prado  de  laTelvay  el  ca.suquíti  anejo,  en  el  que  vi-vi- 
ríaii,  viendo  pacer  á la  Garbosa,  que  ya  debía  tener  un  ternerito...  Si  en  la  próxima  feria  iba  el  ganado 
barato,  bien  podían  comprar  otra  novilla  cpie  acompañase  á la  Garbosa  y,  por  lo  pronto,  engordarían  un 

par  de’ cerditos  para  prepararse  un  invierno  desahogado  junto  al  y los  hijos...  ^ . 

■Los  hijos!  Al  llegar  á este  punto,  los  ojos  de  Gertrudis  dejaban  de  estar  inmóviles  y extáticos: 
iniportuua  humedad'los  anegaba,  amenazando  convertirse  en  llanto  abundantísimo,  siendo  preciso 
acudir,  para  evitarlo,  á un  enérgico  esfuerzo,  traducido  en  violenta  .sorbición,  torciendo  el  morro... 
p;i  mayor,  Dositeo,  ya  estaría  hecho  un  hombre;  su  padre  tendría  en  él  una  ayuda  en  la  labranza  dei 
prado  Rosita  la  segunda,  eucargadase  de  cuidar  las  vacas  y los  terneros,  única  labor  compatible 
con  su  tierna  edad...  Y la  pequeña...  ¡Oh,  la  pequeña!  Para  esa  todos  los  mimos  serían  pocos,  efímeros 
todos  los  cuidados,  insuficientes  todos  los  desvelos...  ¡Era  tan  pequeñma!  Ano^  y medio  había  cum- 
plido dias  antes  el  día  de  la  Virgen...  Ya  gorjearía  algunas  palabras,  llamaría  á su  padre,  a sus  her- 
manos... á su  madre,  de  la  que  no  se  podía  acordar,  y que  deseaba  tenerla  cerca  para  comérsela  a 

besos...  De  nuevo  Gertrudis  tenía  que  torcer  el  morro,  sorbiendo  con  todas  sus  fuerzas  para  evitar  un 
derramamiento  lacrimoso  que  hubiese  parecido  totalmente  intempestivo,  y quién  sabe^si  por  denia.s^ 
ridículo,  á los  numerosos  segadores  que  llenaban  los  asientos  con  sus  corpachones  y ei  aire  con  suS|, 

regocijadas  cautumelias.  . , • . u a ' 

" Al  lleo-ar  á Arbo,  la  voz  del  jefe  de  estación,  factor  y mozo,  todo  en  una  pieza,  hizo  dar  un  bote  a, 
la  pobre  iiiujer  sobre  su  asiento...  ¡Un  minuto...!  Por  poco  se  descuida...  Pero  con  rapidez  singular 
póuese  en  pie,  requiere  el  hato,  pálpase  el  seno  hasta  convencer.se  de  la  integridad^de  la  niedia-co/rc- 
/or/,  abre  la  portezuela,  y de  un  brinco  salta  á tierra,  sin  despedirse  de  sus  compañeros  de  viaje,  que  ■ 
lanzan  en  honor  de  la  prófuga  un  njujii  estentóreo...  _ . , , j 1 ••  1 

Gcrlrudis  esparció  sus  miradas...  ¡Sí,  allí  estaba  su  hombre,  su  Pepin,  el  padre  de  sus  hijos  adorados. 
Corrió  hacia  él  con  los  brazos  abiertos;  Pepín  corrió  hacia  ella  moviendo  las  iiiaiiazas  como  un  espau-^ 
lauáiaros  v,  topándose  frente  á la  caseta-e.stacióu,  dieran  entrambos  en  tierra,  á 110  quedar  neutrali- 
zado el  ímpetu  de  cada  uno  con  el  del  otro,  reduciendo  la  violencia  del  encontronazo  a un  balanceo 

cine  hizo  desteniillar  de  risa  á los  pasajeros  del  tren,  ya  en  niarcha.^  _ , . , 

l,a  ex  nodriza,  desatando  su  lengua,  harto  entumecida  en  el  viaje,  abrumaba  a su  hombre,  pre- 
gunta tras  iireguiita:  ¿Dositeo  bien?  ¿Rosita  buena.''  ¿La  niuy  hermosa?  ¿El  ternero  muy  crecidm 

dxi  Garbosa  muv  gorda?  ¿Había  trabajado  mucho  en  su  ausencia?  ¿Estaban  pagos  todos  los  débitos^.  \ 
como  no  obstante  la  dc.scomuual  rociada,  él  no  respondiese  nada  explícito,  Gertrudis  empalideció,  y 
aferrándose  á un  brazo  de  su  marido,  mirábale  de  hito  en  hito,  queriendo  sondear  sus  ojos  iiasta  extraer 
de  ellos  las  amargas  verdades  que  presentía... 

— -Cúrgeii!  ¡.Mgo  malo  iiasa,  Pepín,  algo  malo!  ^ . 

Habían  rcco'’ido  la  imjjediiucuta  de  Gertiudis:  dos  baúles  atéstanos  de  ropas  y objetos,  que,  junta- 
mente cou  las  entrañas  de  la  media  famosa,  constituían  el  botín  ganado  en  la  épica  lucha  sostenida 


¥ 


contra  ios  papás 
madrileños,  que 
cambiaban  el  lastre 
de  sus  bolsas  por 
el  zumo  de  las 
ubres  mercenarias; 
y dejando  apala- 
brada con  el  cosa- 
rio la  conducción 
del  equipaje,  em- 
prendieron la  ca- 
minata hacia  la 
aldea... 

— Verás,  miigier, 
verás;  como  pasar, 
non  pasa  nada 
malo. 

Pero  ella  no  se 
daba  por  vencida; 
conocía  á su  hom- 
bre, sus  camandu- 
lerías, su  gramáti- 
ca parda... 

— Cuenta,  Pepín, 
cuéntalo  todo,  por 
la  Virgen... 

Gertrudis  tuvo 
que  apelar  al  pro- 
cedimiento del  sa- 
cacorchos para  que 
Pepín  desembu- 
chara; un  juez  in- 
terrogando inqui- 
sitivamente, no  hu- 
biera empleado 
mayores  argucias 
en  la  indagatoria. 
¿Era  cosa  de  las 

3 TVT  1 1 ' 1 i I ^ , . deudas  del  año  cel 

iiamore.''  ¿JNlo  Jiabian  bastado  a enjugarlas  los  fondos  remitidos?  Pero  no,  no  era  eso;  Pepín  aseo-uraba 
soleiimeniente  haber  entregado  á los  acreedores  hasta  el  liltimo  céntimo...  Sólo  que  se  habían  contraído 
nuevas  deudas;_el  invierno  muy  crudo,  ios  comestibles  caros,  las  necesidades  cada  día  mayores... 

— ¿\  tu  trabajo,  Pepín?  ¿Non  trabajaste  tú,  hijo? 

Sí,  él  había  trabajado.  Es  decir...  trabajó  dos  semanas,  después  de  marchar  Gertrudis  á la  corte;  liieo-o 
riño  con  el  patrón  y no  volvió  más  al  trabajo;  por  eso  tuvo  que  vivir  al  fiado  todo  aquel  tiemi'm 
¡que  SI  no...!  i i > 


Biieno,  señor,  bueno --musitaba  la  triste, — ¿y  fiié  mucho,  Pepín,  lo  que  lias  pedido? 

■—Mucho,  noj  lo  duros  á D.  Quilino,  ocho  á la  Telva,  20  á Tanasio... 

El  zangalitrón,  poniendo  en  prensa  su  memoria,  iba  contando  por  los  dedos;  en  total,  unos  50  duros. 
El  cofre-fúrt  díó  un  brinco  ep  el  seno  de  Gertrudis  ante  la  perspectiva  de  una  inevitable  bancarrota; 
pero  su  abnegada  dueña,  haciendo  de  tripas  corazón,  contentóse  con  borrar  de  la  lista  de  proyectos 
la  adquisición  del  pradito  de  la  Telva;  ¡qué  remedio!  Tiempo.s  mejores  vendrían. 

■ Bueno,  Pepín,  bueno;  50  duros...  Pero  nada  más,  ¿eh,  hijo? 

_ Pepín  bajaba  la  cabezota;  debía,  además,  el  centeno  que  habían  consumido...  Uñosa?  duros  en 

llTntr\  ■*■ 


¡Madre!  ¡500  reales  de  centeno! — gimió  Gertrudis,  rebajando  la  vaca,  presunta  compañera  de  la 
Garbosa. 


_ Y,  como  puesto  á hablar,  era  necesario  decirlo  todo,  Pepín  confesó  cjiie  debía  á la  Santiaga  115  duros, 
importe  de  los  cuarterones  de  vinazo  ingeridos,  porque  ¿qué  menos  puede  hacer  un  hombre  que  por 
dignidad  no  trabaja,  sino  frecuentar  la  taberna  y empinar  el  codo  de  vez  en  cuando? 

Gertrudis  suprimió  los  cerditos. 

¡Virgen,  cuánto  gastar!  Pero  ¿y  la  Garbosa?  ¿No  dió  leche? 

La  Garbosa  se  habia  puesto  mala  j'  hubo  que  venderla...  El  ternerito  también  se  vendió... 

¡Madre  del  \ erbo!  No  nos  queda  nada...  ¡Nada!  Pero  los  hijos  estarán  buenos... 

Vaya  si  lo  estaban!  Gozo  daba  verlos:  Dositeo,  hecho  un  mozancóii,  ya  ayudaba  íi  un  vecino  á 
sembrar  el  centeno;  Rosita  cuidaba  las  vacas  de  un  compadre... 

—¿Y  la  nenina?  ¡Mi  neflina  del  alma! 

üso  era  lo  triste,  lo  más  triste  de  todo...  Como  le  había  faltado  el  cuido  de  la  madre,  murióse,  allá 
para  Mayo,  de  una  /crecía...  Pepín  no  se  atrevió  á escribírselo  á Gertrudis,  ante  la  idea  de  darla  un 
disgusto... 


Estaban  en  la  cumbre  de  un  altozano,  desde  donde  se  dominaba  la  aldea.  Gertrudis  se  detuvo, 
acongojada,  contemplando  aquel  montón  de  chozas,  en  el  que  tanto  había  soñado  pensando  en  la 
felicidad,  y que  sólo  la  ofrecía  inacabable  miseria... 

...  Y como  entonces  no  se  cuidó  de  torcer  el  morro,  ni  de  sorber  con  más  ó menos  fuerza,  brotaron  de 
sus  OJOS,  enrojecidos  por  la  emoción,  raudales  de  lágrimas  amarg'uísimas... 


DIBUJOS  DE  HIÉNIIEZ  BRINCA 


Augusto  MARTINEZ  OLMEDILEA 


En  el  jardín  mis  niños  jiie;;nn. 

Sus  frescas  risas  á mí  llcjiau 
como  un  angélico  rumor. 

Uno,  su  capa  de  torero 
se  ciñe  airoso,  y mi  sombrero 
le  sirvo  al  otro  de  tambor. 

Ya  en  los  imxizos  corretean; 
de  flor  en  ilor  mariposean. 

Pasan  en  rápido  girar, 
ó ya,  del  césped  en  la  alfombra, 
están  sentados  á la  sombra 
de!  verde  melocotonar. 

Ya  se  dan  besos  con  cariño; 
ya — ¡versatilidad  de  niño! — 
el  uno  al  otro  hace  suirir. 

Sus  movimientos  acechando, 
les  grito  yo  de  vez  en  cuando; 

«¡No  Iropczar!»  ó «¡No  reñir!» 

¡A  mas  en  flor,  ángeles  míos! 
¡Saltad,  .jugad,  corred,  reíos! 

¡Sois  la  alegría  y la  inciuietud! 

¡Cómo  me  vais  haciendo  viejo, 
micntiasmc  miro  en  vuesiro  espejo 
y aprendo  á amar  la  juvenlud! 

Abriendo  los  bracitos  blancos 
llegan  á mí,  risueños,  francos 
y perliimados  de  candor; 
y son  dos  pájaros  traviesos, 
que  el  pico  traen  lleno  de  l)esos, 
besos  (¡uc  son  pan  de  mi  amor. 

Mas  ¡ayl  al  verles  tan  hermosos, 
tan  inocentes,  tan  dichosos, 
sahar.  correr,  jugar,  reir, 

ÜIUÜJO  DE  MEDI.NA  NEl’.A 


en  mí  despiertan  los  dormidos 
viejos  dolores,  los  gemidos 
no  el  tiempo  nunca  hade  extinguir. 
Era  otro  encanto  como  ellos. 

No  son  más  dulces  ni  más  bellos... 
¿Dónde  se  fué  que  no  está  aquí? 
:Eslüs,  cantando  al  lado  mío! 

,Y  ó!,  siempre  solo,  siempre  frió, 
siempre  invisible  para  mí! 

¡AÍraas  do  luz,  niños  traviesos! 
¡Sabor  á llanto  hay  en  mis  besos, 
sabor  á pena  y soíedad! 

¿Qué  fué  de  aquella  flor  temprana 
que  desde  el  sol  de  un  i mañana 
pasó  á la  eterna  obscuridad,..? 

¿Por  qué  su  voz  á mí  no  llega? 

¿Por  qué  él  no  salta  y corre  y juega 
con  vuestra  plácida  ilusión? 

¡Ni  en  vuestros  juegos  hay  consuelo! 
¡Un  ángel  falta  en  ese  cielo 
y un  mundo  en  este  corazón! 

¡No  importa!  Suene  vuestra  risa. 

¡ De  la  niñez  la  alegre  brisa 
serene  el  campo  y el  hogar! 

¡Haceos  fuertes,  hijos  míos! 

¡Saltad,  lUgad,  corred,  reíos! 

¡Venid  mis  labios  á besar.,.! 

En  el  jardín  mis  niños  juegan. 

Sus  frescas  risas  á mí  llegan 
como  un  angélico  rumor. 

¡Angeles  míos!  Son  hermosos, 
son  inocentes,  son  dichosos... 

¡Que  no  adivinen  mi  dolor! 

Ricardo  J.  CATARINEÜ 


FRANCISCO  NAVARRO  Y LEDESMA 

t EN  MADRID  EL  2 1 DE  SEPTIEMBRE  DE  5 9o5  franzem 

yer  se  cumplió  un  año,  desde  la  fecha  que  encabeza  estas  lineas,  triste  para  las  letras  españolas 
y tristísima  para  el  entrañable  afecto  que  profesábamos  á nuestro  inolvidable  compí'ñero 
^ Níavarro  y I^edesma.  En  la  plenitud  de  la  vida,  regresaba  de  una  excursión  por  Castilla  la  Vieja, 
w.  1 la  que  su  espíritu  se  había  recreado  con  infantil  alegría,  y volvía  á la  labor  del  periódico  con  sus  vígoio- 
sas  iniciativas  y con  su  actividad  infatigable,  cuando  de  pronto  nos  le  arrebató  la  muerte. 

La  dolorosa  impresión  que  aquella  inesperada  desdicha  nos  produjo,  no  es  de  las  que  se  atenúan  con  el 
tiempo.  Los  días  que  han  transcurrido  desde  que  nos  dejó  para  sien^pre,  lejos  de  traernos  el  olvido,  nos  han 
recordado  á cada  instante  todo  lo  que  hemos  perdido  al  perderle. 

Por  eso  el  aniversario  de  su  nunca  bastante  llorada  muerte  halla  vivo  en  nuestras  almas  el  recuerdo  de 
cuanto  valía,  y tan  hondo  y tan  amargo  como  entonces  sentimos  hoy  nuestro  duelo. 

A la  bondad  sugestiva  de  su  carácter,  á sus  útilísimas  enseñanzas,  á su  eficaz  concurso,  no  fuimos  ni  sere- 
mos nunca  ingratos  sus  compañeros  de  Blanco  y Negro;  su  menaoria  tiene  un  culto  incesante  en  nuestro  cora- 
zón, que  en  este  primer  aniversario  le  rinde  el  más  sincero  y entrañable  tributo  de  admiración  y de  cariño. 


I 
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(1(1^  NUEVO 
EMBAJADOR 

Para  la  Embajada  de 
España  en  el  Va- 
ticano, ha  sido  nom- 
brado el  distinguido 
diplomático  D.  Emi- 
lio Ojeda  y Livermo- 
re.  Comenzó  su  carre- 
ra como  joven  de  len- 
auas  en  China  en  el 
año  l863:  fue  luego 
agregado  diplomático 
en  Roma  y San  Pe- 
tersburgo.  Secretario 
de  segunda  en  el  Ja- 
pón en  ) 869  , y de 
primera  en  Londres 
en  1 879.  El  año  I 883 
estuvo  de  ministro  re- 
sidente  en  A^ontevi- 
deo  y plenipotenciario 
en  Buenos  Aires  en 
1 888.  Desde  que  ob- 
tuvo esta  categoría  en 
la  carrera,  son  bien 
conocidos  sus  impor- 
tantes servicios.  S'i 
gestión  ei;  Washing- 
ton en  circunstancias 
bien  difíciles  , y en 
^Pánoer,  sotí  garantía 
de  su  ac  er.o  en  su 
nuevo  caí  go 


NUEVO  ü 1 i 
m ^CRUCERO  , 

Jp  n el  Ferrol  se  cc' 
lebran  estos  díai 
fiestas  con  ocasión  di 
la  botadura  del  nueve 
acorazado  lluevo  T\ei . j 
na  l^egeníe,  fijada  ofi 
cialmente  para  el  di 
20  del  actual.  E 
Ayuntamiento  desea 
ba  dar  gran  solemni 
dad  a!  acto  de  la  bo 
tadura  del  'Nuevo  T{ei 
na  T{egenle,  y ai  efec 
to,  acordó  por  unani 
mi  dad  telegrafiar  í, 
jefe  del  Gobierno,  s . ^ 
ministro  de  Marina  .nt 
al  gobernador  civil  d . j 
!a  provincia,  á fin  d 
que  interpusieran  s '.j 
influencia  cerca  d( 
Rey  para  que  asistie  , 
sen  SS.  MM.  El  Re 
ha  manifestado  qi¡ 
altos  deberes  politice 
le  impedían  complí 
cerics  esta  vez,  y li 
ofrecido  que  aprov< 
chara  ocasión  propl 
cia  para  saludar,  coi 
S.  M.  la  Reina, 
pueblo  ferrolano. 


1-.  ÜCANA,  HERAtANOb 


DON  EMILIO  OjEDA,  EMBAJADOR  DE  ESPAÑA  EN  EL  VATICANO 


EL  NUEVO  ACORAZADO  «NUEVO  REINA  REGENTE»,  CUYA  BOTADURA  SE  EFECTUO  EN  FERROL  EL  20  DEL  ACTUAL 
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HUELVA.  LAS  PRESIDENTAS  DE  LA 
■ FIESTA  DE  LA  ASOCIACION 
ONUVENSE  DE  CARIDAD 

FERIA  DE  ALBACETE 

entre  los  festejos  de  la  feria  de 
^ Albacete,  ha  constituido  gran 
lovedad  la  batalla  de  flores.  El 
Ayuntamiento  presentó,  tres  ca- 
'tozas:  Un  mirador  árabe,  Tin  ca- 
mino y un  Juego  de  lé;  á las  de 
os  centros  y particulares,  el  Júra- 
lo adjudicó  los  premios  en  esta 
'orma:  s Lámpara  egipcia,  2.0 
Litera  Lttit  XV.  3.°  Capricho,  y 
po  carruaje  dei  Sr.  Legorburo. 


EL  MIRADOR  ÁRABE,  CARROZA 
DEL  AYUNTAMIENTO  EN  LA 
BATALLA  DE  Fl  ORES  DE  ALBACETt 

FERIA  DE  SALAMANCA 

CJ 1 domingo  16  se  ce'ebró  en 
^ la  Pl  aza  de  Toros  de  Sala- 
manca un  brillante  festival  , en 
que  tomó  parte  el  batallón  infan- 
til, bailes  característicos  del  país 
por  parejas  de  charros,  y la  ron- 
dalla aragonesa  que  dirige  el  Ma- 
ñico,  notable  cantador  de  jota 
Después  los  latuntcos  hermanos 
Gómez  bailaron  primorosamente. 


FERIA  DE  SUELVA 


beneficio  de  la  Asociación 
onuvense  de  Caridad,  se  ha 
celebrado  en  el  circo  taurino  de 
Huelva  un  brillante  festival.  Un 
carrousel  en  que  lucieron  sus  con- 
diciones de  jinetes  jóvenes  sports- 
meii,  una  carrera  de  cintas  y una 
corrida  de  novillos,  componían 
e!  espectáculo,  que  fué  presidido 
por  bellas  señoritas.  Publicamos 
un  grupo  fotográfico  de  las  pre- 
sidentas de  la  becerrada  y ca- 
rrousel, en  el  que  figuran  las  se- 
ñoritas Isabel  García  Pinto,  Am- 
paro Prada,  Cayetana  Vázquez, 
Isabel  Cortina,  Julia  Pérez  y Aae 
lina  Bustamante. 


salamanca,  la  rondalla  aragonesa  que  tomó  parte  en  el  festival 
DEL  I 6 del  corriente 


r.  AGEA,  LINARES 
''  GARCÍA 


.í 


MUERTOS  ILUSTRES  i 


EL  REGENTE 
DE  BRUNSWICK 

A consecuencia  de 
una  apoplejía  ha 
fallecido  el  principe  Fe- 
derico Guilerrao  Ni- 
colás Alberto  de  Pru- 
sia,  Regente  de  Bruns- 
wick. Había  nacido  en 
Berlín  el  8 de  Mayo  de 
iSSy,  y se  casó  ei  ¡9 
de  Abril  de,  1873  con 
la  hija  del  duque  Er- 
nesto de  Sajonia  Aiten- 
burgo,  María  Federi- 
ca. Era  tío  de!  empera- 
dor de  Alemania,  y se 
distinguió  como  gene- 
ral en  la  guerra  franco- 
prusiana.  Representan 
do  a!  Kaiser,  ha  estado 
en  Madrid  en  la  Coro- 
nación y en  las  Bodas 
del  Rey. 


EL  PRÍNCIPE  ALBERTO  DE  PRUSIA  , 
REGENTE  DE  BRUNSWICK, 
j EL  1 3 DEL  ACTUAL 

EL  GENERAL  TREPOFF 

El  general  ruso  Trepoff,  cuya 
severidad  en  la  represión  de 
los  movimientos  revolucionarios 

concitó  contra  él  tan  tos  odi  os,  solía 

decir,  cuando  le  hablaban  de  los 
complots  en  contra  suya,  que  era 
un  trabajo  inútil,  porque  moriría 
bien  pronto.  Sus  presentimientos 
se  han  confirmado,  en  efecto,  pues 
el  i5  del  actual,  la  ruptura  de  un 
aneurisma  puso  término  á su 
existencia. 

Lo  repentino  de  su  muerte  hizo 
sospechar  en  los  primeros  mo- 
mentos que  se  trataba  de  un  aten- 
tado; pero  pronto  se  supo  que 
había  fallecido  de  una  enfermedad 
cardíaca. 

Murió  hallándose  solo  en  su 
habitación  y uno  de  los  ohciaiea 


EL  TENIENTE  GENERAL  D.  ENRIQUE  BARGÉS 
Y POMBO,  -f  EN  M'^OKIO  EL  1 J DEL  ACTUAL 


EL  GENERAL  RUSO  TREPOFF, 
t el  3 5 DEL  CORRIENTE 


de  su  Estado  Mayor.  Dícese  qu« 
en  las  maniobras  de  Tsarkoieselc 
tuvo  ya  un  ataque  de  bastantí 
importancia,  y que  desde  enton- 
ces presentía  el  general  Trepof 
su  repentina  muerte.  M 

EL  GENERAL  BARGÉS  | 

De  un  largo  y doloroso  pade  | 
cimiento  del  estómago  h;  ^ 
fallecido  en  Madrid  el  tenienti 
genera!  D.  Enrique  Bargés.  Ha 
bia  nacido  en  3 842,  y era  genera  -j 
desde  1887.  Tomó  parte  en  i ! 
guerra  civil  carlista,  y fue  capitá: 
general  de  Canarias,  Aragón 
Cataluña. 

En- la  mañana  del  martes  18  s i 
verificó  su  entierro  con  los  hono  j 
res  militares  correspondientes  ^ 
su  jerarquía.  El  féretro  queence-i 
rraba  sus  restas  iha  colocado  se 
bre  un  ariuoii  ae,  AiTillena. 


EL  FÉRETRO  EN  UN  ARMON  DE  ARTILLERIA 


EL  ENTIERRO  DEL  GENERAL  BARGÉS 


i 


MODAS 
DE  OTOÑO 

TRAIE  PARA  COMIDA 
Ó REUNIÓN 

A los  li,2;eros  y va- 
porosos trajes  de  pla- 
ya, de  gran  vistosidad, 
suceden  las  toilettes  C[q 
otoíTo  de  más  seria 
distinción,  propias 
para  las  reuniones  y 
comidas  que  vuelven 
á reanudarse  después 
del  paréntesis  vera- 
niego. El  modelo  de 
traje  de  comida  ó re- 
unión que  hoy  publi- 
camos, tiene  una  sen- 
cillez de  exquisita 
elegancia.  Ea  falda  va 
adornada  con  incrus- 
taciones de  guipiirc  de 
Cluny;  el  cuerpo  es 
blusado  y lleva  una 
berta  de  encaje. 

* * * 


i 


F.  Henri  Manuel,  comunicada  por  Hutin  Trampas 


1:N  la  vSII'RRA  dk  cor  dora 


POR  A.  ANDRADR 


POR  ATIZA 


DE  ‘VUELTA  DEL  VERANEO, 


—¡Que  sí!— ¡Que  uol 


,\  <iya  uti 


vuelco!  —¿Qué  hiciste  Faciaiduf—iQvié.  has  hechu,  Ponciano? 


—\Digu  que  no  lu  uevas  túT  ’fQue  sí  lu  Uevu  yol 


¡Vuelves  más  gruesa! — ¡Mamita...!  ¡Mamita...! 


^¡Cunde7iau  de  lus  tjímí /— ¡ Calla  la  boca ! 


— Ven  á mis  brazos... — ja...  Je,  je... 


! 


MEDINA  DEL  CAMPO.  UNA  CORRIDA  DE  NOVILT  OS  EN  LA  PLA^a 
DURANTE  LAS  FIESTAS  DE  SAN  ANTOLIN 


I a Copade  Auver- 
^ nia  ha  interesa- 
do viA'araente  á los 
amantes  del  auto- 
movilismo, y ha  de- 
mostrado que  la  me- 
cánica automóvil 
está  perfectamente 
estudiada  y arregla- 


CRONICA  DE  DEPORTES 

EANUDADOS  los  festejos  que  con  motivo  de  la  huelga  de  los  mineros  se  interrumpieron, 
se  han  celebrado  en  Bilbao  interesantes  deportes.  De  ellos  tomamos  para  nuestra  infor- 
mación gráfica  una  nota  del  festival  de  ia  Federación  atlética,  efectuado  el  9 del  co- 
rriente y que  representa  una  de  las  carreras  á pie.  En  la  de  velocidad  llegaron  á la 
meta  los  primeros:  Teodoro  Sevold  y Rafael  Garaita;  y en  las  de  resistencia  resultaron 
vencedores:  Santiago  Echevarría  en  primer  término,  y después  Pedro  López. 

Del  deporte  español  tradicional,  han  abundado  en  estos  días  los  animados  y peligro- 
sos ejercicios  con  motivo  de  la  celebración  de  ferias  y fiestas  de  vSeptiembre.  Mien- 
tras las  capitales  que  tienen  Plazas  de  toros  importantes  han  inaugurado  ofcialmaite 
.su  segunda  temporada,  las  que  carecen  de  circo  taurino  improvisan  uno  en  la  plaza 
Mayor  con  carros  y talanqueras,  y 
se  entregan  con  verdadero,  entu- 
siasmo á capea.  Una  animada  es- 
cena de  este  deporte  taurino  para 
aficionados,  nos  presenta  la  foto- 
grafía tomada  en  la  plaza  de  Me- 
dina del  Campo  durante  sus  re- 
nombradas fiestas  de  San  Aiitolín. 

A/l  ieiitras  el  elemento  popularse 
^ * entrega  al  placer  de  la  tau- 
romaquia, las  altas  clases  se  han 
consagrado  al  tiro  de  pichón. 

EnBiarritz,  donde  en  esta  época  del  año  se  reúne  lu- 
cida representación  de  la  aristocracia  española,  se  había 
organizado  una  sesión  en  honor  de  S.  M.  D.  Alfonso  XIII. 

A "ultima  hora  no  fué  posible  la  presencia  del  Rey  en 
Biarritz;  pero  la  fiesta,  aunque  privada  de  este  atractivo, 
se  efectuó  con  gran  brillantez. 

p n Saint-Malo  se  ha  verificado  una  regata  entre  ba_r- 
eos  de  pesca  automóviles,  para  disputarse  el  premio 
del  Yacht  Cluh,  de  Francia.  Lucharon  la  Glancuse,  el  Arao 
Katao  y la  Diñará,  la  helle. 

La  primera,  cuya  fotografía  publicamos,  invirtió  en  el 
recorrido,  de  iio  kilómetros,  once  horas  treinta  3' tres 
minutos,  lo  que  representa  una  velocidad  media  de  11,500 
kilómetros  por  hora.  Es  la  Glanense  un  barco  de  14  me- 
tros de  eslora  por  3,80  de  manga,  y lleva  un  motor  de 
cuatro  cilindros  de  40  caballos.  La  piloteó  M.  Chancerel. 

'P ambién  han  resultado  interesantes  las  regatas  in- 
ternacionales  de  Port-Vieux , en  Biarritz,  en  las 
que  han  tomado  parte  traineras  de  pesca  francesas  3' 
españolas. 

En  el  meetmg  de  Evian,  el  Yacting-Automóvil  ha  cele- 
brado importantes  carreras  en  el  lago  de  Ginebra.  En  la  de  la  Copa  de  Evian,  la  Rapicre  II,  cinm  fotogra- 
fía acomnaña  estas  notas,  hizo  su  recorrido  en  once  minutos  veintidós  segundos.  En  los  deportes  naúticos 

ha  habido  una  des- 
gracia que  lamentar: 
el  barco  - automóvil 
Cyclosmcn  naufragó 
en  el  lago  Bourgtt, 
en  circunstancias 
trágicas.  Iban  á bor- 
do cinco  personas 
cuando  zozobró,  y 
una  de  ellas,  Aríste- 
des  Gavoni,  110  pudo 
coger  la  cuerda  que 
le  arrojaron  y se  su- 
mergió, como  el  ca- 
not  automóvil.  Los 
otros  cuatro  náufra- 
gos pudieron  salvar- 
se á nado  y fueron 
recogidos  por  los  bar- 
queros que  acudie- 
ron en  su  socorro 


BILBAO.  LA  FIESTA  DE  LA  FEDERACION  ATLÉTICA 
VIZ  AINA.  CARRERAS  Á PIE 


da  como  la  de  un  movimiento  de  relojería,  y que  la  victoria  no  es  Impu- 
table al  azar,  sino  más  bien  á la  superioridad  de  un  sistema  sobre  otro. 

Lo  accidentado  de  la  Aiivernia  sólo  consentía  practicar  su  difícil  reco- 
rrido á automóviles  de  primer  orden.  En  él  ha  sido  designado  como  el 
primero  en  la  clasificación  general  M.  Rigoly,  con  su  coche  Gobron. 


BIARRITZ.  EL  TIRO  DE  PICHON.  SESION  ORGANIZADA  POR  LA  ARISTOCRACIA  ESPAÑOLA 


LA  «GLANtUSE» 
VENCEDORA  EN  LAS 
REGATAS 
DE  SAINI-MALO 


^ orno  ciclista  no- 
table  publica- 
mos el  retrato  del 
inglés  Mr.  Barnes, 
á quien  por  su  do- 
ra i ni  o de  la  má- 
quina llaman  La 


EN  HONOR  DE  S.  M.  D.  ALFONSO  XHJ 


hala  de  cañón. 


M.  «MEETINü»  DE  EVIAN,  EN  EL  LAGO  DE  GINEBRA,  PARA  BARCOS  AUTOMOVILES 


LA  LANCHA  «CYCLAMEN»  QUE  NAUFRAGÓ  EN  EL  LAGO  BOURGET 


J^OR  veraneantes  de  Tronville 
han  tenido  un  atractivo  re- 
creo con  las  carreras  de  caba- 
llos efectuadas  en  Deauville.  Kn 
ellas  ha  resultado  vencedor  el 
caballo  ñíaíntenon  de  tres  años, 
propiedad  de  Vanderbilt.  La 
carrera  fiié  de  2.400  metros,  y 
el  premio  de  40.000  francos. 

San  Sebastián  se  han  ce- 
lebrado las  sesiones  del 
Concurso  hípico  en  el  hipódro- 
mo de  Ondarreta,  con  asisten- 
cia de  un  piíblico  eleg'ante  que 
llenába  las  tribunas.  La  fami- 
Im  Real  ha  presenciado  estas 
fi|sías  en  la  tribuna  especial 
qiie  se  la  había  preparado. 

i res  horas  duró  el  Concurso 
el  primer  día,  en  el  que  hubo 
§5  inscripciones.  Los  oficiales 
españoles  vestían  de  uniforme, 
y los  extranjeros  y el  elemento 
civil  lucían  la  casaca  roja.  Con- 
sistia  la  carrera,  ílabits  rouges,  en 


EL  PARQUE  DE  CLEUMONT  EN  LA  CARRERA  DE  AUTOMÓVILES  DE  LA  COPA  DE  AUVERNIA 


WIIKEN,  GANADOR  DE  LA  COPA  DE  LA  SOCIEDAD 
METALÚRGICA 


EL  NOTABLE  CICLJSTA  INGLÉS  MR.  BARNES,  LLAMADO 
«LA  BALA  DE  CAÑÓN» 


«MAINTENON»,  caballo  de  YANDERBILT 


, VENCEDOR  EN  LAS  CARREiíAS  DE  DEAUVJLLa 


SALTO  DE  BANQUETA 


A.  MATEUR 


UN  SALTO  DE  VALLA 


v,r,l,nAl.LO.  HUTIN  TRAMPUS,  BRANGER,  ROL  Y FREDERia 


un  recorrido  de 
270  metros  con  :o 
obstáculos  de  So 
centímetros  á un 
metro  de  altura. 

Obtuvo  el  pri- 
m e r p f e m i o el 
conde  de  Torre- 
l’abna  con  su  ca- 
ballo Ln  Tosen,  cine 
hizo  el  recorrido 
en  un  minuto  y 
treinta  y tres  se- 
<Iuudos;  el  se- 
gundo premio  co- 
rrespondió al  du- 
que de  Audría, 
con  su  caballo 
^íiss  Brmiiy,  que 
•uupleó  un  miua- 
:o  y cuarenta  y 
tres  segundos;  el 
tercero,  al  capi- 
tán de  Artillería, 
francés,  mousieur 
Crousse,  con  su 
caballo  Jnbilá',  y 


CONCURSO  HÍPICO  DE  SAN  SEBASTIÁN.  LA  TRIBUNA  REGIA 


sucesivamente  el 
teniente  de  Caza- 
dores de  Montesa 
Sr.  Balmosi,  con 
,su  caballo  Haza-, 
Dag'uilhou ; Gó- 
mez Acebo,  con 
sti  caballo  Peter,  y 
Loewestein.  Los 
Sres.  Torre-Pal- 
ma y Crousse 
ganaron  dos  pre- 
mios cada  uno. 

De  este  Concur- 
so publicamos^la 
trfbuna  regia, 
que  ocupaban 
D.  Alfonso,  doña 
Victoria,  la  Reina 
■ madre,  la.  infanta 
María  Teresa  y 
los  infantes  don 
Carlos,  D.  Fer- 
nando, D.  Alfon- 
so y D.  Luis;  un 
salto  de  banqueta 
y otro  de  valla. 


En  los  días  siguien- 
tes al  de  la  inaugura- 
ción se  han  efectuado 
muy  interesantes  ca- 
rreras. Después  de  _la 
prueba  Omnhim,  tuvie- 
ron lugar  la  denomi- 
nada Hahits  rouges,  la 
Copa  militar  española^^.- 

ra  jefes,  oficiales  y sus 
asimilados,  la  Copa,  de 
San  Sebastián,  Rceorrido 
de  eaza  y Gran  prueba 
militar  nacional. 

Además  de  los  pre- 
mios en  metálico,  fi- 
guran la  copa  del  Rey 
y otros  objetos  artís- 
ticos de  los  Infantes. 


ALEGORIA  DEL  MES  DE  SEPTIEMBRE 

BAJO-RELIEVE  POR  L.  COULLAUT  VALERA 


ífc^ÍRA  uno  de  los  i'iltinios  días  de  Agosto,  ó,  más 
ju'opiainente,  vina  desús  i'iltinias  noches. 

Eu  el  (Irán  ('asino  de  San  Sebastián  celebrá- 
base lucida  fiesta,  3'  excusado  es  decir  que  discu- 
rría por  los  amplios  salones  del  suntuoso  edificio 
lo  más  granado  de  la  colonia  veraniega. 

líu  un  rincón  del  salón  principal  había  un  grupo 
de  jóvenes  elegantes,  entre  los  cuales  descollaba 
por  su  verbosidad  y su  gracejo  Francisco  Piza- 
rro,  andaluz,  de  treinta  años,  arrogante  figura, 
porte  distinguido,  punto  asiduo  (aunque  no  fuerte) 
en  el  treinta  y cuarenta,  é hijo  de  una  rica  familia 
de  Morón,  según  voz  pública. 

A punto  de  disolverse  el  grupo,  agotadas  las 
agudezas  las  murmuraciones,  acertó  ápasar  muy 
cerca  de  él  (del  grupo)  un  señor  majmr,  de  aspecto 
grave,  acompañando  á dos  preciosas  señoritas 
vestidas  con  lujo  y cargadas  de  pedrería. 

— ¡Buenas  mujeres!  —exclamó  Bizarro,  fijándose 
más  en  las  jo3Uis  que  en  las  caras  de  las  jóvenes. 

— Fas  de  Mendoza— agregó  sencillamente  uno 
del  grupo. — El  señor  que  va  con  ellas,  D.  Antonio 
Mendoza,  rico  propietario  de  óladrid,  es  padre  de 
una  3’  tío  de  la  otra.  A su  hija  le  tiene  asignado 
un  millón  de  dote. 

— ¿Fu  millón  de  pesetas...? 

— Xo  sé  si  de  jiesetas  ó de  reales. 

— f'Cuál  es  la  hija;  la  rubia  ó la  castaña? 

— 'fampoco  lo  sé;  no  trato  á las  chicas,  y á don 
Antonio  le  conozco  de  verle  frecuentemente  en 
la  Bolsa,  en  Madrid. 

— Xo  sé  ])or  qué  me  figuro  que  la  hija  es  la  ru- 
bia. ,;(_)iiiercs  presentarme  á ese  señor? 

— Xo  tengo  inconveniente. 

* 

* * 

\'crificóse  la  presentación;  jiero  braiicisco  Bi- 
zarro no  pudo  averiguar  á ciencia  cierta  lo  (jue 
ch -caba.  El  Sr.  Mendoza,  al  presentará  las  jó- 
\ ' lies,  se  limitó  á decir; 

- Mi  luja  I’epita,  mi  sobrina  Pepita —sin  apenas 
M iiiiliirln<;  respectivamente. 


—La  del  millón  es  !a  rubia,  no  tengo  duda- 
pensó  para  sus  adentros  con  terquedad  inconi- 
prensibie  el  joven  Bizarro. 

Principió  á charlar  por  los  codos,  tuzo  cnistes, 
dijo  agudezas,  contó  chascarrillos,  yen  un  cuarto 
de  hora  encantó  á los  tres. 

—¡Oh;  ¡Estos  andaluces...!  ¡Qué  ocurrentes...!  — 
decía  el  Sr.  Mendoza,  celebrando  hasta  las  ton- 
terías de  Bizarro 

En  honor  á la  verdad,  al  Sr.  Mendoza  le  fué  tan 
simpático,  porque  desde  el  primer  momento  vio 
la  predilección  del  joven  hacia  su  sobrina,  una 
muchacha  pobre,  recogid.a  por  él,  y de  la  cual 
podría  salir  si  el  rico  hacendado  andaluz  se  pren- 
daba de  ella. 

Bizarro  acompañó  al  Sr.  Mendoza  y á las  niñas 
durante  toda  la  velada. 

Al  separarse  mediaron  los  ofrecimientos  d.e  rú- 
brica, V Bizarro  anunció  que  dentro  de  dos  ó tres 
días  iría  al  notel  de  Londres  á despedirse  de 
aquella  encantadora  familia. 

—¿Cómo?  ¿Tan  pronto  se  marcha  usted?— pre- 
guntó con  asombro  el  Sr.  Mendoza. 

—El  mes  de  Septiembre  es  el  mejor  en  San  Se- 
bastián —agregó  la  rubia,  mirándole  efi<,siv amenté. 

— No  hay  más  remedio — contestó  Bizarro,  res- 
pondiendo dignamente  á aquella  mirada. — Es  la 
época  de  la  recolección,  papá  está  viejo  y delicado... 
y mi  presencia  es  allí  absolutamente  necesaria. 

* 

5ÍC 

Lo  cierto  era  que  la  noche  anterior  le  habían 
soltado  catorce  negros  seguidos,  cuando  él  jugaba 
al  encarnado;  que  se  le  había  concluido  el  poco 
dinero  que  llevó  á San  Sebastián, ^y  que  ya  no 
tenía  medio  humano  de  sostenerse  allí. 

Porque  lo  de  las  haciendas  y la  recolección  y el 
papá  delicado...  era  pura  fantasía,  un  cuento  más 
de  los  muchos  que  contaba.  No  tenía  dos  pesetas. 

Para  pasar  los  veranos  el  mes  de  Agosto  en 
San  Seba;stián  (dedicado  á la  pesca  de  una  rica 
heredera),  estaba  el  resto  del  año  ideando  las 
más  intrincadas  é ingeniosas  combinaciones  finan- 
cieras. 

Ahora  creía  haber  encontrado  lo  que  buscaba; 
una  Pepita  de  oro.  Para  que  el  simbolismo  fuese 
completo,  Pepita  Mendoza  tenía  los  cabellos  del 
color  del  codiciado  metal. 

Pero  lio  quería  ni  debía  precipitarse.  Había  que 
dartiempo  al  tiempo,  porque  laprecipitacióii podía 
echarlo  todo  á perder. 

El  día  prefijado  fué  al  hotel  de  Londres,  se  des- 
])idió  del  Sr.  Mendoza  y de  las  niñas,  redobló  y 
marcó  SUS  atenciones  con  la  rubia  Pepita  (lo  que 
agradó  sobremanera  al  Sr.  Mendoza)  y quedó  for- 


APLl^TES  UlipL  COMEt)lA  ISTñ 


malmente  comprometido  á hacerles  una  visita  en 
Madrid  durante  el  invierno  próximo. 


• — Kntonces  será  ocasión  propicia  de  dar  el  golpe 


definitivo;  dejo  el  terreno  bien  preparado  —pensó. 
Y partió  aquel  mismo  día. 


* » 

Corría  el  mes  de  Diciembre,  y Francisco  Pizarro 
aún  no  había  parecido  por  Madrid,  si  bien  se  car- 
teaba con  el  Sr.  Mendoza. 

Según  escribía,  el  papá  seguía  delicado,  y él  no 
podía,  de  ningrma  manera^  abandonar  la  hacienda. 
Lo  que  ocurría,  en  ley  de  verdad,  era  que  no  podía 
dar  con  la  co?nbüiacíó?i  financiera  indispensable  para 
trasladarse  á la  corte.  También  pensó  que  era 
arriesgado  y aun  temerario  plantarse  en  Madrid 
haciendo  un  gran  sacrificio,  y que  luego,  por  cual- 
quier circunstancia,  no  pudiera  resolver  el  pro- 
blema. 

Lo  mejor  era  asegurarse  de  antemano,  5^  al 
efecto  escribió  una  nueva  carta  al  Sr.  Mendoza, 
abriendo  su  pecho  de  par  en  par — el  suyo,  no  el 
de  Mendoza. 


A esta  carta  contestó  Pizarro  con  otra— modelo 
de  claridad  y de  elocuencia  — que  decía  textual- 
mente; 

«Amigo  Mendoza;  Hablemos  claro.  Usted  me 
toma  por  otro.  De  quien  yo  estoy  enamorado  es 
de  su  hija  de  usted,  y aún  podemos  entendernos 
si  donde  digo  rubia  pone  usted  castaña,  y cambia- 
mos los  ojos  azules  por  los  pardos.  ¿Qué  más  da 
un  color  que  otro?  Lo  esencia!  otra  cosa.  ¿Me  ex- 
plico? Usted  dirá.  Esperando  su  contestación,  me 
repito,  etc.» 

La  contestación  no  se  hizo  esperar,  y fué  la  si- 
guiente; 

«Muy  señor  mío;  Usted  no  distingue  de  colores 
ni  de  otras  muchas  cosas.  La  raza  de  los  Pizarro 
ha  venido  muy  á menos  y no  he  de  ser  yo  quien 
pague  los  vidrio.s  rotos.  Como  desahogado  no 
tiene  usted  precio  y se  expsesa  con  una  claridad 
que  enamora.  En  esto  de  hablar  claro  no  he  de 
quedarme  atrás.  La  castaña  que  usted  quiere  no 
será  nunca  suya.  ¿Cómo  he  de  darle  ia  castaña, 
cuando  veo  que  quería  usted  dármela  á mí?  Ali- 
viarse, y pida  lo  que  quiera,  no  siendo  dinero  ni 
cosa  que  lo  valga. 

* 

♦ * 

Pizarro  renegó  de  su  suerte,  maldijo  su  estrella, 
y el  verano  siguiente  volvió  á San  Sebastián,  per- 
siguiendo siempre  ei  mismo  fin. 

Empeño  inútil. 

El  Sr.  Mendoza  volvió  con  las  niñas,  contó  la 
historia  en  el  Casino,  y Pizarro,  al  notar  que  es- 
taba en  ridículo,  se  corrió  á San  Juan  de  Luz,  donde 
al  fin  pudo  atrapar  una  pupilera  que  pasaba  de  los 
cuarenta,  fea,  obesa,  viuda  dos  veces,  que  tenía 
criartitos...  y una  historia  más  accidentada  y pinto- 
resca que  la  Historia  de  E.spaña.  Se  casó  con 
ella... 

Cuentan  que  perdió  la  gracia  y el  buen  humor. 

Pero  al  cabo  llegó  adonde  se  proponía:  á la  con- 
quista dei  pan. 

No  es  Pizarro  el  primer  ejemplar  de  esa  especie. 

Es  posible  que  de  la  repetición  constante  de  ese 
hecho  inaudito  venga  aquello  de; 

«¡Qué  cosas  liacen  1 hombres 
por  un  pedazo  de  pan...;  ► 


^ Desde  que  vió  á su  hija  en  el  Casino  de  San 
Sebastián  (decía  la  carta),  se  enamoró  de  eWsL per- 
didamente, y soñaba — las  pocas  horas  que  podía 
dormir— con  sus  ojos  azules  y sus  cabellos  de 
oro...  etc.,  etc. 

D.  Antonio  notó  en  seguida  la  equivocación, 
como  era  natural,  y se  apresuró  á escribir  á Piza- 
rro sacándole  de  su  error. 

«De  quien  está  usted  enamorado  (le  decía  entre 
otras  cosas)  es  de  mi  sobrina  y no  de  mi  hija, 
como  dice  equivocadamente.  Mi  hija  es  la  casta- 
ña, de  ojos  pardos,  y usted  me  habla  de  la  rubia, 
de  ojos  azules,  que  es  mi  sobrina.  Como  yo  hago 
las^veces  de  su  padre — mi  pobre  hermano,  que 
esté  en  gloria,— le  concedo  á usted  desde  luego  la 
mano  de  Pepita.  Mi  sobrina  es  pobre— cosa  que 
no  debe  á usted  importarle,  siendo  usted  tan 
rico; — pero  es  un  tesoro  de  inocencia  y de  bon- 
dad. De  usted  aíectisimo...  etc.» 


Francisco  FLORES  G.á.RCIA 


DIBUJOS  DE  .1.  GRIS 


EL  AGUILA 


Oran  Baiar  de  topai  heehaa  y géne- 
ro para  la  medida.  DItimaa  noveda- 
dei  de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


HARINA  LACTEADA 


INSTITUTO  ROUMA 

LIÉGE-BKJLGICA  (Boulevaril  de  la  Sauveniére) 

Preparación  pura  el  ingreso  de  ingenieros,  minas,  mecá- 
nicos, electricistas,  industriales,  etc.  Resultado  práctico. 
CLASES  ESPECIALES  PARA  LOS  ESPAÑOLES 
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"''*J*«^HIP0F0¡iFIT08CLIMENTSAlüD 

cura  con  éxito  seguro  la  anemia,  clo- 
rosis, debilidad  nátiva  y nervios.  Es 
un  remedio  heroico  contra  los  dolo- 
res producidos  por  menstruaciones 
difíciles  y tardías.  Favorece  el  des- 
arrollo de  los  niños,  haciéndoles 
crecer  robustos,  y aumenta  notable- 
mente el  apetito.  Para  adquirir  el 
legítimo  y único  aprobado  por  la 
Real  Academia,  debe  pedirse 

HIPOFOSFITOS  SALUD 

de  los  Sres.  Climenty  C.‘%  deTortosa. 


UNIVERSIDAD  DE  LIEJA 

Para  todo  lo  concerniente  á estudios  de  Ingenieros, 
dirigirse  á León  Jowa,  Ingeniero,  en  Lieja  (Bélgica). 


POSTALES 

odo  vendedor  de  este  artícu- 
')  debe  pedir  á esta  casa  las 
ovedades  que  diariamente 
jcibe.  Gran  surtido  en  colec- 
lones  de  parejas  amorosas  y 
raciosísimas  escenas  infanti- 
:s,  todas  con  los  textos  en  es- 
aflol;  artistas  conocidas,  to- 
aros, toros,  tipos  y costum 
res  regionales,  en  inmejora 
.es  clases.  Pídase  catálogo, 
)sé  Campos , Apartad'j  de 
orreos  385.  (Exportación  di- 
icta  á América  y Portugal.) 


COGNAC 

IHAHPAQNE  TERRY 
:L  aiJOB  COGNAC  ei|»ill 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C • 
S.  EN  C. 

IKIO  llt  SillH  «ttlt 

ASENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


£L  MEJOR  POSTRE 

iermeladas 

trevijano 


LAS  CURVAS  del  BUSTO: 

ras  que  deseen  alcanzar  dichas  circunstancias 
en  dos  meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  deben 
usar  las  PÍLDORAS  CIRCASIANAS  DEL  DOC- 
TOR FERD.  BRUN.  Gran  éxito  en  Alemania, 
6 pías,  frasca.  Para  el  mismo  fln,  Tópico 
circasiano,  poderoso  medicamento  externo, 
15  ptas.  frasco.  Depósitos;  Madrid;  Gayoso, 
Arenal,  2;  Martín  y Durán,  Tetuán,  3. — Barce 
lona;  Alsina,  P.  Crédito,  4. — Valencia:  Blas  Cuesta.-^  Zarago 
za:  Jordán. — Sevilla:  Fontán,  y principales  farmacias.  Descon 
fiad  de  las  imitaciones.  Va  por  «orreo. 

Dirigirse  á J.  M.  FOUlü,  lilcndizóbal,  3S,  Barcelona. 


I Elixir  Estomacal 

i de Saiz  deCarlos  (Stomalix) 


Curación  segura  dei  98  por  100  de  loseofcrmos 
del  eslAmago  é intestifios»  aunque  lleven 
30  Bño3  de  sufrimiontoa.  A%uda  A jas  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  di8pe|>- 
siA.  dolor  de  ostómngo,  acedías,  vómitos,  estreñí 
mientoi,  diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dci 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc 

SERRANO,  30,  FARMACIA.- MADRID 

▼ raiXCITAU»  DEL  MtmDO 


EL  FONOLA 

Invento  alemán;  es  el  me- 
jor aparato  para  tocar  el  pla- 
no, y el  maravilloso  piano  eléc- 
trico, modelo  1906.  Casa  Mon- 
tano, Fábrica  de  Pianos. 
Armoniums.  Calle  de  San 
Bernardino,  3,  Madrid. 


TAPAS 

para  ancuadernaralto- 
mo  de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VAT.E  NÚM.  .S7 


R.R.PR  BEnCblCTinOS 


PRUEBENSE:  ES  SU  MEIOS  BEtOHEUOWIOH 

OMICO  DEPOSITO  EN  MADRID;  LHARDY,  CARRERA  DE  SAN  JERONDJOí  6 

SOLICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  DE  PROVINCIAS 


>!< 


[ 


ANUNCIOS  ooR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECeiOfMES 


anuncios 


pOR  PALABRAS,  CLASI- 
* ficados  en  secciones.  Le 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


JOVEN  17  aSoS  LEEE,  ES- 
cribir,  contar,  aspira  colo- 
carse. Lavapiós,  39, 


Licenciado  ejército 

desea  colocarse,  informes. 
Alcalá,  61. 


Ofrécese  señora  de 

compañía  buenas  referen- 
cias. Plaza  Progreso,  16,  2.“ 


SEÑuEA  VIUDA  DESEA 
colocación  ama  gobierno. 
Serrano,  68:  razón,  portería. 


I3RAMÓFOMOS 


POSTALES 


La  ultima  OEE ACION 
del  Gramófono  es  el  niíme- 
ro  13  B,  de  gran  lujo  y exce- 
lente resultado,  con  regulador 
de  precisión  y bocina  Morning- 
Glory,  el  cual  hemos  puesto  á 
la  venta,  al  precio  de  peseta-: 
430.  Este  aparato  sólo  le  vende 
en  Madrid  Ureña,  Barquillo,  14 
y Prim,  1,  cuya  casa  debe  visi- 
tarse antes  de  adquirir  apara- 
tos, ó pedir  catálogos,  que  se 
dan  gratis. 


Nuevos  modelos 

tarjetas  postales  de  g 
Catálogo  ilustrado  á los  r 
ciantes  qae  lo  pidan. 
Thomas,  Sevilla,  3. 


lOSTALES  AL  POR 


yor.  Precios  ventaje  si 


mos.  Se  remite  catálog- 
Bartrina.  Barcelona. 


LIBRO»!  RELl<)íiO^OS 


•P. 


L. 


Señoea  buenas  eepe- 

rencias, ofrécese  para  acom- 
pañar señoritas.  Eazón,  Infan- 
tas, 27. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medalla.s.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Tarjetas  pustaj 

Ultima  novedad  en  c 
clones  españolas  y extran 
Sueltas,  desde  cinco  cénti 
Librería  de  Martínez.  CoiT 


SANATORIOS 


T. 


SEÑORA  OFRECERSE 
acompañar  señoras  niños. 
Santa  Bárbara,  8,  l.°,  centro. 


iOUOCJAUIONKS 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
daraente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


JOVEN  HUERFANA  DE- 
sea  acompañar  señora  ó ni- 
ños. Ave  Maria,  8,  4.® 


JOVEN  19  AÑOS  DESEA 
empleo  ó comercio.  San 
J lian,  28. 


Matrimonio  sin  hijos. 

Guardia  civil  desea  porte- 
ría. Juan  Bravo,  2. 


MUSICA 


La,  PIANOLA.  ENVÍO' 
franco  datos  da  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ASo- 
lian,  E.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


SANATORIO  CHAE 
Enfermedades  nervi: 
Débiles.  A.némioos.  ConL. 
cientes.  Pídanse  detalle:  Sis 
rector;  D.  Vicente  HarnÚ! 
Gravina,  6.  Sevilla. 


TRANSPORTE! 


PAPELES  PINTADOS 


FOTOGRAFIAS 


Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascen.sor. 


El  «anaglypta»,  novi- 

sim.o  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papales 
pintados, 


WAGONES  CAPIT' 
para  tran.sportar 
bles,  sin  embalar,  por  fei 
rril.  Gustavo  Le.spés.  Te 
14.  Madrid. 


TESTAS 


Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
muestras  á provincias. 


Blanco  y nügeo. 

do  quince  pi  wieros 
125  pesetas.  Clau  «So  Coe” 
principal  izquie’  da 


COLEGIO  HISPANO-FRANCÉS 


OE  l.»Y  2.a  ENSEÑAfíZA.  SE  ADMITEN  INJERIS 
MATRICULA  DES  MAÑANA  A7TARDE.  CLAUDIO  COELL  U 


.1. 


le- 


4 


C ES 


'IN- 


,11®. 


El  Colegio  León  XIII  'SíaSrS! 

lio,  5S).  Patios  para  recreo,  gimnasio,  teatro,  gabinete  de 
Ciencias  y dieciséis  Profesores  con  título,  ha  obteni- 
do ;í5  premios.  145  sobresalientes,  108  notables  y 

70  aprobados,  siendo  los  honorarios  muy  ventajosos  para 
los  alumnos  de  1.a  y 2.a  enseñanza. 


INGENIEBOS  DE  CAMINIi 

v\nv,n  rtoDírai*?» 


Preparación  exclusiva  para  a-' na  carrera 


en  la  Antigua  Acadeni  ia  de 

AGUILAR,  GONZALEZ  y 


SAS«HEZ  CUEIEÍ 

Todos  los  profesores  son  Ingenieros  de  Cam'Aos.  lacón  .re 
zo,  17,  2.0,  Madrid^— -Pídanse  reglamentos  á esta  Acad  na 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  L.03 


RR.  PP.  BENEDICTINOS 


Único  DEPÓSITO  EN  MADRID 

IvíLAIlDY,  Ca^rrera.  de  San  Uerónimo, 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria, 


ANO 


6 


MADRID.  SABADO  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  ic)o6 


NUM.  804 


EL  EOELETIN 


auoSj  alta,  flexible  y elogaiite  como  un. 
nDcí^esa.  Sus  ondeados  cabellos  son  rubios;  azules  ios  oíos 
bus  manos  hadadas,  embellecidas  por  el  piano  y ia  ooiosi 
^ conocen  el  hechizo  majestuoso  de  los  movimiento 
pausados» 

Clara.  Quince  años.  Pelinegra,  ín 
quieta  y menuda.  Sus  ojos  grandes  tienen  esa  curiosidad  pe 
netrante  que  es  nuncio  en  la  juventud  de  un  porvenir  mu^ 
largo. 

Escena.— ITn  vasto  salón-biblioteca  con  tres  ventanas  á 
un  jardín.  Paisaje  de  otoño.  Cae  la  tarde. 

^JUANITA^. — (Cerrando  alegremente  la  pverta  del  sa- 
lón.) ¡Por  fin!  ¡Creí  que  no  se  iban  nunca! 


Cinara.— Es  que  á papá  no  le  gusta  dejarnos 
solas  aquí. 

Juanita. ~To  he  notado.  ¿Por  qué  será? 

Guara. — Cree  que  los  libros  son  malos... 

Juanita. — (Con  petulancia.)  ¡Bah!  ¡También  ase- 
guran que  el  dulce  hace  daño!  ¡Aprensiones! 

ChARA.  — (Mirando  é los  armarios.)  Te  diré...  Hay 
en  el  silencio  de  esos  estantes  polvorientos,  atibo- 
rrados de  volúmenes  donde  viven  las  almas  de 
tantos  autores,  algo  extraño,  como  el  latir  sigi- 


lof.o  de  una  grau  multitud  que  pasase  de  pun- 
tillas. 

Juanita.— No  perdamos  tiempo;  aquí  está  el 
periódico;  lo  cogí  está  mañana  apenas  lo  ecliaron 
por  debajo  de  la  puerta. 

Cl.AUA. — (Con  interés  y alegría.}  ¿Trae  folletín? 

Ju.\NiTA.— Sí.  Toma.  Tee. 

CUAUA. — (Desdoblando  el  periódico.)  Es  Un  folletín 
precioso. 

JUANiT.t. — ¡Preciosísimo!  Yo,  anoche,  pensando 
en  él,  no  jiodía  dormir. 

Cr.ARA.— ¿En  dónde  quedamos? 

Juanita.  En  aquello...  del  hospital...  ¿No  te 
acuerdas? 

Clara. — ¡Ah.  sí! 


Juanita.— ¡Qué  escena  tan  imponente  y tan 
bonita! 

Clara.— ¡Ylíí.J  «...y  todos  temblaban  ante  la  po- 
sibilidad de  que  se  repitiese  la  aparición  de  la  ca- 
beza cortada...» 

Juanita.  — (interrumpiendo  á su  hermana.)  ¡Me 
irrita  el  descuido  con  que  los  señores  periodistas 
confeccionan  el  folletín.  Este  debía  empezar  siem- 
pre con  párrafo,  y así  la  impresión  de  cada  nú- 
mero sería  más  completa.  (Pausa.)  Continúa... 

Clara. — (Leyendo.)  «El  hecho  fue  el  siguiente; 

»A  media  tarde  llevaron  al  hospital  una  anciana 
que  ocupó  la  cama  núni.  15  de  la  sala  de  Santa 
Ursula.  Era  una  viejecita  débil,  pequeñuca,  en-  ' 
juta  y sarmentosa  como  una  momia,  que  se  dejó 
desnudar  y ensabanar  por  las  dos  hermanas  que 
la  acudían,  sin  proferir  lamento.  Después,  entre 
la  nieve  de  la  almohada  y el  encendido  color  rojo 
de  la  colcha  que  cubría  el  lecho,  apareció  su  ca- 
beza de  agiiileño  perfil  y sus  cabellos  de  plata 
simétricamente  divididos  sobre  la  frente  fatigada  | 
y cobriza.  Eos  ojos  hundidos  miraban  tercamen- 
te; la  nariz  descendía  como  pico  carnicero  sobre 
la’línea  imperceptible  de  los  labios;  una  gran  pe- 
sadumbre silenciosa  magullaba  las  mejillas...  | 

»Los  días  transcurriaii  uniformes  y sosegados 
entre  las  paredes  de  aquel  vasto  salón,  cuyo  am- 
biente tenía  ese  olor  acre,  inconfundible,  de  la 
carne  doliente.  Por  las  mañanas,  el  sol  que  atra- 
vesaba los  limpios  cristales  de  las  ventanas,  pin- 
taba sobre  los  muros  enjalbegados  de  blanco 
grandes  rectángulos  de  luz;  la  visita  del  médico, 
que,  acompañado  de  sus  alumnos,  iba  de  cama  en 
cama  recetando  alimentos  y medicinas,  dejaba 
tras  sí  una  saludable  emoción  de  ufanía;  fulgores 
de  esperanza  incendiaban  las  pupilas  de  las  en- 
fermas convalecientes;  todas  hablaban  á una  vez; 
en  el  recio  claror  nimbado  que  invadía  el  salón, 
ios  lechos  vestidos  de  rojo  se  recortaban  alegres. 

Eos  momentos  de  la  tarde  eran  más  tristes;  la  luz 
palidecía;  lentamente  las  conversaciones  iban 
amortiguándose;  algo  gris  emborronaba  el  con- 
torno de  los  objetos.  A última  hora,  una  hermana, 
inmóvil  bajo  sus  albas  tocas  flotantes,  dirigía  un 
rosario  que  las  enfermas,  los  ojos  pue.stos  en  el 
suelo,  coreaban  llenas  de  unción.  De  noche,  los 
murmullos  se  apaciguaban;  al  fondo  del  salón,  ■ 
iluminada  por  una  lamparilla  de  aceite,  aparecía 
la  imagen  de  Santa  Ursula  en  su  altarito  ador- 
nado con  llores  de  trapo;  quejidos  dispersos 
rompían  la  penumbra  muda;  á lo  largo  de  la 
cru¡ia  abierta  entre  las  camas,  una  hermana  de 
la  Caridad  iba  y venía  indolente  y sin  ruido  sobre 
sus  zapatos  de  paño. 

»Ocho  días  estuvo  sin  hablar  la  enferma  de  la 
cama  núni.  15.  Silencio  tan  dilatado  llegó  ápreocu- 
par  á sus  compañeras.  Algunas,  las  más  curiosas, 
devoradas  por  ese  misterio  que  magnifica  á los 
VIVOS  que  no  hablan,  la  preguntaron: 

»— ¿Qué  tiene  usted?  ¿Qué  siente  usted?  ¿Sufre 
usted  mucho.-’ 

»Pero  ella  limitóse  á responderlas  con  lOS  ojos, 
cual  si  sus  viejos  labios,  después  de  iiaber  dicho 
la  frase  del  supremo  dolor,  nada  nuevo  tuviesen 
que  añadir.  Permanecía  en  actitud  supina,  siempre 
inmóvil,  sin  muecas  de  dolor  ni  rebulios  de  can- 
sancio, mostrando  entre  la  albura  de  la  almohada 
y la  cubrecama  bermeja,  su  rostro  bronceño,  im- 
pasible bajo  las  crenchas  iguales  de  sus  cabellos 
armiñados  y lisos. 

»¿Qué  abismos  de  melancolía  enmascaraba  aque- 
lla quietud?  , , tt  1 

»Una  tarde  llevaron  á la  sala  de  Santa  Ursula 
y á la  cama  núiii.  17  una  joven  que  resultó  ser 
íiija  de  la  enferma  del  lecho  num.  15-  Ea  recien 
llegada  sufría,  como  su  madre,  una  parálisis 


general.  Al  reconocer  á su  hija,  los  ojos,  hasta  allí 
enjutos,  de  la  anciana,  se  llenaron  de  lágrimas. 

»— ¡Fernanda! — exclamó — ¿qué  es  eso?  ¿Tú  tam- 
bién estás  enferma?  ¡Cuánto  he  pensado  en  ti...! 
¿Por  qué  no  has  venido  á verme? 

»ha  joven  repuso: 

_ »— ¿Cómo  quería  usted  que  lo  hiciese?  Al  día 
siguiente  de  llegar  usted  aquí,  caí  en  cama  con 
un  enfriamiento  y ya,  no  me  he  levantado  más. 

xHablaban  parsimoniosamente,  con  esa  lentitud 
peculiar  á los  paralíticos  que,  sabiéndose  inertes, 
nunca  tienen  prisa,  ha  vieja  agregó: 

» — Ahora  mismo  sólo  sufro  una  «■ran  pesa- 
dumbre. 

»— ¿Cuál,  madre? 

»— ha  de  no  haberte  dado  un  beso  cuando  te 
trajeron;  yo  estaba  dormida  y no  te  sentí.  ¡Qué 
dolor!  Ahora  tengo  la  seguridad  de  morirme  sin 
satisfacer  ese  deseo. 

»Ni  ella  ni  su  hija,  efectivamente,  podían  mo- 
verse. ¿Cómo,  pues,  aproximarse  ni  cómo  persua- 
dir á los  mozos  de  la  sala,  hombres  rudos,  fami- 
liarizados con  la  muerte,  de  que  debían  tomarse 
el  trabajo  de  ayudarlas  á despedirse...?  Así,  aun 
hallándose  muy  cerca  la  una  de  la  otra,  estaban 
muy  lejos.  Serían  como  dos  viajeros  que,  saliendo 
de  una  estación  á la  misma  hora,  pero  en  trenes 
distintos,  no  tienen,  al  decirse  adiós,  ni  siquiera 
el  consuelo  de  estrecharse  la  mano. 

^»A  la  tarde  siguiente,  el  médico  encontró  al 
DÚm. ^15  muy  decaído,  y ordenó  le  diesen  á dis- 
creción vino  de  Jerez  y bizcochos.  Cuando  el  mé- 
dico se  hubo  marchado,  la  anciana  murmuró, 
fijando  en  Fernanda  los  ojos: 

» — El  doctor  cree  que  me  mata  la  enfermedad, 
cuando  lo  que  me  aniquila  es  la  tristeza. 

»ha  idea  de  besar  á su  hija  fué  conquistando  su 
cerebro  hasta  trocarse  en  obsesión  implacable. 
Este  pensamiento  embebía  su  conciencia;  todo 
su  espíritu  se  condensaba  en  él;  besarla...  besarla, 
y luego,  morir...  Pero  ¿cómo...?  No  lo  sabía;  sin 
embargo,  estaba  cierta  de  que  aquel  propósito, 
que  hacía  vibrar  los  átomos  todos  de  su  carne  en 
un  fanático  estremecimiento  de  pasión  maternal, 
lo  realizaiía,  aun  después  de  muerta.  Yertos  esta- 
rían sus  pies,  y sabrían  llevarla  al  lecho  de  su 
hija;  fríos  y quietos  habían  de  estar  sus  labios,  y 
tornarían  á moverse  para  besar  á la  que  tanto 
amó... 

»Apesar  de  los  cuidados  facultativos,  la  anciana 
continuó  desfalleciendo  rápidamente;  los  ojos  bri- 
llaban apenas  en  el  fondo  de  sus  cuencas;  perdió 
el  habla;  su  cuerpo  esquelético  dibujaba  en  las 
colchas  ^un  perfil  cortante;  el  seco  rostro  se  des- 
componía bajo  el  alto  frontal  que  el  dolor  y los 
años  orlaron  de  plata . Transcurrieron  tres  ó 
cuatro  días.  CJna  mañana,  el  núm.  15  amaneció 
muerto... 

»En  el  trasiego  cotidiano  de  enfermos  que  llega- 
ban y de  licenciados  de  la  vida  que  se  iban,  aque- 
lla defunción  vulgar  resbaló  inadvertida.  El  cadá- 
ver de  la  anciana  fué  colocado  sobre  una  mesa 
del  Depósito,  cubierto  por  una  sábana  y con  un 
papel  entre  los  dedos  de  los  pies  que  acreditaba 
el  número  que  ocupó  en  la  sala  de  Santa  Ursula; 
y al  otro  día,  como  nadie  se  presentase  á recla- 
marlo, lo  transportaron  al  anfiteatro  del  Colegio 
de  Medicina,  donde  los  estudiantes,  guiados  por 
■esa  curiosidad  cruel  de  la  ciencia,  lo  decapitaron 
y descuartizaron  en  numerosos  pedazos.  Por  la 
tarde,  los  mozos  encargados  del  aborrecible  ser- 
vicio de  recoger  los  despojos  de  los  muertos  que 
la  miseria  ó el  olvido  de  los  suyos  rinden  á la 
fosa  común,  advirtieron  que  faltaba  una  cabeza. 

«Aquella  misma  noche,  las  enfermas  de  la  sala 


de  Santa  Ursula  vieron  con  espanto  que  una  ca- 
beza de  mujer,  una  horrible  cabeza  cortada,  en 
cuyos  blancos  cabellos  había  salpicaduras  de  san- 
gre, aplastaba  ansiosamente  contra  la  frente  de 
Fernanda,  al  parecer  dormida,  sus  labios  fríos...» 

(Juanita  lanza  un  grito.  Cpara  interrumpe  la 
lectura.) 

JUANIT.l. — (Tapa?iaose  los  ojos.)  ¡Qué  miedo! 

^ QhfíKK.-- (Pensativa.)  ¡Pobre  mujer!  ¡Cuánto  que- 
ría á su  hija!  Ahí  tienes  un  amor  más  fuerte  que 
la  muerte. 

Juanita. — -(Con  venemenda.)  ¡Sigue,  sigue...! 

Clara. — (Doblando  el  periódico)  No  puede  Ser. 
«Continuará  en  el  próximo  número.» 


Eduardo  ZAMACOIS 


IBUJOS  r>E  MÉNDEZ  BRINCA 


SEVILLA.  EL  PATIO  DE  LAS  DANZAS 


POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


MODAS 
DE  OTOÑO 

PALETO  RECTO 

De  piel,  cpte  puede 
hacerse  en  pctit  gris, 
castor,  marta  ó topo. 
Ideva  un  cinturón  de 
pasamanería  de  seda, 
que  ostenta  de  trecho 
en  trecho  botoncitos 
de  filigranas  de  oro. 
Das  mangas  amplias, 
rematadas  por  un  an- 
cho vuelillo  de  encaje, 
llevan  más  arriba  del 
codo  otro  galón  aná- 
logo al  del  cuerpo. 
Dste  modelo,  según 
todos  los  anuncios, 
será  uno  de  los  que 
tengan  mayor  acepta- 
ción. 

» )|> 


P.  Honri  Manuel,  comunicada  por  Hotin  Trtmpu* 


CRONICA  MILITAR  ♦ LAS  MANIOBRAS 


LAS  SKANDES  MANIOBEAS.— EJERCICIOS  DE  ARTILLERÍA  EN  ESPAÑA. 


LAS  MANIOBRAS  ALEMANAS  EN  SILESIA.— LAS  FRANCESAS  DE  SITIO  EN  LANORES. 


ESDE  Ago.sto  á Octubre,  según  los  climas,  entra  en  animada  vida  el  organismo  militar 
de  la  mayor  parte  de  las  potencias  europeas,  grandes  y pequeñas;  son  las  grandes  ma- 
niobras de  otoño,  una  de  las  lecciones  aprendidas  en  la  famosa  guerra  franco-alemana 
de  1870-1871.  En  obsequio  á la  verdad,  las  grandes  maniobras  á la  prusiana,  de  que  ya 
habló  Mirabeau  en  su  hermoso  libro  De  la  Monarquía  prztsiana,  no  han  sido  caprichosa- 
mente copiadas,  por  influencia  de  la  moda;  sino  que  al  imitar,  asimilar,  ó como  se  quiera 
decir,  las  instituciones  militares  (á  que,  110  sin  razón,  se  atribuyeron  las  victorias  de 
Priisia 'sobre  Austria  y Francia,  3.’  su  corolario  o séala  fundación  del  Imperio  alemán), 
se  copió  lógica  3'  necesariamente  la  parte  de  ellas  que  más  contribti3’e  á preparar  los 
ejércitos  modernos  para  la  guerra  bajo  el  múltiple  aspecto  de  acostumbrar  al  país  y 
á las  autoridades  civiles  á contribuir  á la  movilización,  ó sea  al  paso  del  pie  de  paz  al 
de  guerra;  de  refrescar  la  instrucción  militar  de  lo.s  ciudadanos,  que  lian  abandonado 
las  filas  sin  perder  la  obligación  de  tomar  parte  en  la  guerra  de  algún  modo;  de  adies- 
trar en  los  servicios  logísticos  (ó  sea  aquellos  que  se  realiz^an  fuera  del  campo  de  ba- 
talla) á cuerpos  auxiliares,  que  en  la  vida  ordinaria  de  cuartel  3-  aun  de  campamento 
no  encuentran  ocasión  de  practicar  actos  importantísimos,  decisivos  muchas  veces  en 
las  campañas;  de  ejercitar  (y  acaso  sea  ésta  la  más  importante  función  de  las  grande.s 
maniobras)  las  aptitudes  de  dirección  y mando  de  los  generales,  jefes  y oficiales,  lo 
mismo  para  la  acción  táctica  que  para  la  logística  y aun  parada  estrategia,  función  privativa  del  mando 
supremo  y sus  inmediatos  auxiliares.  El  sistema  prusiano  contemporáneo  de  Iqs  albores  de  la  monarquía  y 
del  siglo  XVIII  es 
el  que  ho3'  domina 
en  casi  todo  el  mun 
do  militar,  modifi- 
cado por  una  com-, 
pleja  evolución. 

I- stas  Crónicas 
militares,  mien- 
tras ellas  duren,  se- 
rán ilustradas;  y si 
bien  el  texto  no  ha 
de  ser  mera  expli- 
cación de  los  gra- 
bados, claro  es  que 
ha  de  haber  estre- 
cha relación  entre 
unos  y otro.  Los 
grabados  de  hoy  se 
refieren:  los  cinco 
primeros,  á ejerci- 
cios de  la  Artillería 
española,  recien- 
tes; otros  cuatro,  á 
las  grandes  manio- 
bras alemanas;  los 
tres  últimos,  á las 
francesas'.  Esta  vez 
no  he  escogido  yo 
los  asuntos,  pero 


SAN  SEBASTjÁN.  la  ARTILLERÍA  DE  MO.MTAÑA  EN  EJERCICIOS 


SAN  BASTI.ÁN.  EL  REY 
Y EL  INFANTE  D.  CAR- 
LOS EN  LAS  MANIOBRAS 

me  parecen  bien 
escogidos;  lo  espa- 
ñol siempre  es  gra- 
to a españoles,  3^ 
las  maniobras  de 
Alemania  y Fran- 
cia, aparte  de  co- 
rresponder á los 
dos  más  poderosos 
ejércitos  europeos, 
han  tenido  este 
año  gran  resonan- 
cia, si  no  como  ac- 
tos técnicos,  como 
actos  políticos. 

1 os  ejercicios  es- 
^ pañoles  de  San 
Sebastián  3^  Sego- 
via  no  pertenecen 


ShC'iOVIA. 


BATEKÍA  DE  MONTAÑA  PREPARADA  PARA  CARGAR  EL  MATERIAL 

cjóicito  ini])enal),  sumando  unos  30.000  hombres  y 


del 


2."  cuerpo 

oMudncipales  eucueulros  ocurrieron  hacia  Liegnitz  (ó  sea  entre  el 
Caizip’ch,  fm'uoso  en  la  campaña  de  j8i5,y  el  Oder),  y consistieron  en 
„s  grandes  combates  de  lufanteria  y Artillería,  cuyo  resultado,  según 
r,.s  .árbilro'-,  fue  favorable  para  el  ejercito  <>z?í/  o aleman,  que  rechazo 

’como  Stíocuírio  entre  el  4 y el  7 ¿e  Septiembre  aún  no  tenido 
,rasidn  de  echar  la  vista  á ningún  relato  técnico  de  las  maniobras 
jero  si  lie  visto  en  la  prensa  inglesa  juicios  de  los  militares  ingleses 


ALEMANIA.  OFICIAIES  OBSERVANDO 
LAS  SEÑALES  DE  LOS  GLOBOS 


SAN  SEBASTIÁN.  MANIOBRAS 

DE  sitio:  ejercicios  de  CAÑÓN 

ran  los  buenos  ingenieros;  los 
ejercicios  forman  los  buenos  apa- 
ratos. 

Las  mauioliras  alemanas  han 
tenido  lugar  en  Silesia  y en 
territorios  ilustrados  por  las  cam- 
pañas de  Federico  el  Grande.  Dos 
cuerpos  de  ejército,  el  3.°  F 5-°> 
cíisi  eu  pie  de  guerra  (probable- 
mente  más  de  50.000  hombres  y 
200  piezas),  salieron  al  encuen- 
tro de  un  ejército  invasor,  repre- 

s e n tad  o , s e gún  u 11  as  n oti  ci  as , si  m - 

plemente  por  el  6.0  cuerpo  de  ejér- 
cito; según  otras,  por  éste  y una 
división  del  ejército  de  Sajonia 


SEGOYIA.  BATERÍA  OS  MOOTAÑz.-,  CON  CAÑONES  KRUPP,  KACTlíNDO  FUEGO 


al  género  de  las 
grandes  manio- 
bras, pero  son  tan 
necesarios  como 
éstas,  y no  di  go  7nás, 
porque  no  sería  ver- 
dad.  Paratenernna 
fábrica  capaz  de 
buena  producción, 
hacen  falta  dos  gru- 
pos de  co.sas;  bue- 
nos ingenieros  que 
haj’an  planeado 
bien  el  conjunto  y 
enlace  de  todos  los 
aparatos  y sepan 
asegurar  la  colabo- 
ración  de  éstos; 
buenos  aparatos, 
capaz  cada  uuo  de 
hacer  su  labor  es- 
pecial. Las  grandes 
maniobras  prepa- 


ALEMANIA. 

SOLDADOS  DEL  CUERPO  DE  AEROSTACION 
TRANSPORTANDO  UN  GLOBO-SEÑAL 

excavaban.  No  tiene  nada  de  extra- 
ño que  el  Emperador  har'a  creído 
que  todavía  las  tropas  y los  jefes  iio 
j>oseían  el  nuevo  reglamento  lo  bas- 
tante para  aplicarlo  en  gran  escala 
y ante  un  numeroso  público  de  mi- 
litares extranjeros.  Se  aprovechó  la 
ocasión  de  las  maniobras  paia  inau- 
gurar un  monumento  en  el  famoso 
campo  atrincherado  de  Bui'Zelvviiz, 
creación  de  Federico  II.  y otro  dedi- 
cado al  genial  escritor  militar  Clau- 
se.vitz,  por  el  ejército  impenal  japo- 
nés; además,  para  largar  el  Kaiser 
nada  menos  que  tres  discursos  de  la 
vitola  del  de  Tánger,  que  son  salmo- 
saínente  comentados  por  la  prensa 
política  mundial,  y que  á mi  juicio 
también  son  maniobras  psiccilógicas, 
por  si  el  pueblo  alemán  va  perdien- 
do la  afición  á la  guerra. 


presentes  en  Silesia.  Según  éstos,  la  Infantería  probó  gran  resistencia 
11  las  marchas;  la  Artillería  .se  movía  con  alguna  pesadez — cosa  cho- 
cante dadas  las  tradiciones  del  Arma  en  Alemania— y !a  Cabaliería 
tenía  magníficos  caballos  y no  tan  buenos  jinetes.  Esto  será  ó no  apren- 
siones de  ingleses;  pero  lo  que  es  seguro  es  que  en  Silesia  no  se  prac- 
ticó el  nuevo  reglmnento  táctico  de  Infantería,  basado  en  las  lecciones 
de  la  guerra  ruso  japonesa,  y cjue  acjuélla  preparó  el  ataque  y lo  realizó 
poco  más  ó menos  como  en  1870,  antes  de  los  fusiles  y cañones  de  tiro 
rápido.  Desde  luego  el  grabado  último  de  esta  plana  prueba  que  las  tr’'  - 
choras  (tan  usadas  por  iosjaponesesj  en  Silesia  se  marcarían,  pero  no  se 


ALEMANIA.  EL  REY  DE  SAJCNIA,  CON  SU  E.  M.,  COMENTANDO  UNA  OPERACIÓN 


ALEMANIA.  FUERZAS  DE  INFANTERÍA  Y DE  CABALLERÍA  EN  LAS  TRINCHERAS 


FRANCIA.  hJERCiClOS  DE  TJRO  CON  EL  NUEVO  CAÑÓN  8RIMAILHO)) 

1 ■frTii<v=<;T‘4'  en  realidad,  su  iutoortauda  la  deben  á la  interpretación 

KT  o me  queda  hueco  para  las  ó,  iim-ieses,  v esto  es  asunto  propio  de  mi  coiabo- 

I'*  OM  se  ha  dado  á la  preseae.a  en  e.ias  f ; especiales,  de  sitio,  en  I.angres,  y en 

que  se  han  aplicado  todos  los  progresos  re- 
servados hasta  ahora  en  la  Artillería  terresire 
para  la  de  campaña.  Las  guerras  anglo-boery 
ruso-japonesa  han  fomentado  la  tendencia  a 
llevar  al  canino  de  batalla  piezas  de  gran  ca- 
libre parece  que  en  Mukdeu  losjaponeses 
tnvimon  obuses  de  28  cm.,  y el  Rimailho  .solo 

tiene  is  Y medio.  , 

La  última  fotografía,  l'accc.lade,  me  recueiaa 
lo  que  cuenta  ergeiieral  André  eii_  sus  Me- 
morias de  Le  Matin.  Un  oficial  reaccionai.o  a 


Fl,  MINISTRO  DF  LA  GUFRRA  FFIICITANDO 
AL  COMANDANTE  KIMAILHÜ 


IRANCIA.  MR.  FTif.NNE  eXA MIN&Nno  fi,  fiONiÓMETwn  RlM&n.HO 

quien  debía  el  ministro  conferirla  cruz  (con  el  indispensable 
beso)  al  día  siguiente,  decía  á sus  compañeros: 

—Voy  á comprar  dos  kilos  de  jabón  para  lavarme  después 

que  me  haya  tocado  ese.  . . , , . 

vSeguramente  el  veterano  jefe  (quiza  el  mismo  Rimanlio)^, 
á quien  besa  en  la  fotografía  el  ministro  Etienne,  no  sentirá 
la  necesidad  de  lavarse;  ha  andado  mucho  camino  en  poco 
tiempo  la  conformidad  de  la  oficialidad  francesa  con  lo  irre- 
mediable. ^ AT  AO 

^HNARO  ALAL 

r.  ..RliüElllC,  DUQUE,  BERLINER  ILLUSTRATION,  MOND5  ILLUSTK¿  ¥ UNIVERSAL  PHOTO 


LÁPIDA  A LA  MEMORIA  DE 

C n la  fecha  del  aniversario  de  la  muerte  de  nuestro  compañero 
innlvidable  Navarro  Ledesma,  se  descubrió  solemnemente  la 
lápida  conmemorativa,  costeada  por  suscripción  de  sus  amigos  y 
admiradores,  y colocada  en  la  casa  donde  falleció.  El  ministro  de 
Instrucción  pública  y el  subsecretario;  el  alcalde  de  Madrid,  el 
gobernador,  y representaciones  del  Institiito  de  San  Isidro,  Ate- 
neo, Asociación  de  la  Prensa,  déla  de  Ciencia,  Literatura  y Arte, 
y periódicos  de  Madrid,  asistiejon  ai  acto. 


NAVARRO  LEDESMA 


EL  MINISTRO  DE  ¡NSTRUCClÓN  PÚBI  JCA  Y EL  ALCALDE  DE  MADRiD  , 
CCN  LOS  REPRESENTANTES  DH  LOS  CENTROS  Ul  ERARIOS 


EL  TELEKINO  DEL  SEÑOR 


LA  LÁPIDA  CONMEMORATIVA  Y LA  CORONA 
DE  «BLANCO  Y NEGRO»  «A  B C ))  Y «GEDEÓN» 

TORRES  OUEVEDO 


1^1  notable  aparato  inventado  por  el  doctor  Torres  Quevedo,  que,  apro- 
vechando las  ondas  hertzianas,  hace  maniobrar  á distancia  un  barco,  ha 
sido  nuevamente  ensayado,  con  excelente  éxito,  en  el  puerto  de  Bilbao.  Co- 
locado c!  aparato  en  la  terraza  del  Club  náutico,  actuó  sobre  un  bote  del 
"Vizcaya  que  no  llevaba  tripulante  alpuno.  E!  barco  izó  y arrió  la  bandera 
diferentes  veces,  avanzó,  retrocedió,  viró  en  redondo  y,  sorteando  muchas 
embarcaciones  que  había  en  el  puerto,  fue  hasta  la  escala  del  vapor  Elcauo, 
donde  se  hallaban  las  representaciones  oficiales. 


EL  SR.  TORRES  QUEVEDO, 
INVENTOR  DEL  TELEKINO 


EL  APARATO  EL  TELEKINO,  DEL  SR.  TORRES  QUEVEDO, 

CUYOS  ENSAYOS  SE  PRACTICARON  EN  BILBAO  EL  25  DEL  ACTUAL’ 


F.  ASENJO,  B.  r N. , FKANZEN  Y ASENIO 


INCENDIO  DE  LA  FABRICA  DE  TABACOS 


MADRID.  FACHADA  AL  PATIO  DE  LA  NAVE  INCENDIADA  EN  LA  FÁBRICA  DE  TABACOS 


Muy  poco  después  de 
cumplirse  ua  año 
de!  incendio  de  la  Fá- 
brica de  Tabacos  de  Ma- 
drid, y casi  á la  misma 
hora,  una  mujer  dió  par- 
te á los  guardias  de  Or- 
den público  de  que  salía 
mucho  humo  del  citado 
edificio.  En  efecto,  un 
nuevo  incendio  se  había 
producido  en  la  nave  del 
piso  principal  destinado 
a!  oreo  de  los  cigarros 
puros.  El  fuego  se  pro- 
pagó y prendió  en  la  te- 
chumbre, que  se  des- 
plomó en  gran  parte. 
Además  de  los  desper- 
fectos dei  edificio,  hay 
que  lamentar  la  pérdida 
de  gran  cantidad  del  ta- 
baco preparado  para  las 
labores.  En  e!  taller  de 
oreo  se  han  quemado  ci- 
garros para  el  trabajo  de 
dos  semanas,  y en  el  de 
desvenado  se  quemó  pica' 
dura  para  el  de  otra  quin- 
cena. Un  madero  de  ' 
techumbre  cayó  sobre 
bombero  , lesionan 


INTERIOR  DE  LA  NAVE  EN  QUE  SE  DECLARO  EL  INCENDIO  DE  LA  FABRICA  DE  TABACOS 


F.  B.  Y R 


EXPOSICION  DE 
MILAN  m m m w 


I A pfi'''cipios  del  próxi- 
**  roo  pasado  Agosto 
dimos  cuenta  en  estas  pá- 
ginas del  incendio  ocu- 
rrido en  la  Exposición  de 
Milán,  que  destruyó  por 
completo  el  pabellón  de 
Arte  decorativo,  que  ocu- 
paba I 5.000  metros  cua- 
drados, y causó  grandes 
pérdidas  en  ¡os  objetos 
de  arte  allí  reunidos.  A 
poco  de  ocurrir  la  catás- 
trofe se  pensó  en  la  re- 
paración del  local  destrui- 
do por  las  llamas,  y con 
tanta  rapidez  se  han  lleva- 
do á efe,cto  las  obras,  que 
al  mes  de  comenzadas,  ya 
ha  podido  inaugurarse 
oficialmente  un  nuevo  pa- 
bellón  de  Arte  decora- 
tivo. 

La  ceremonia  de  la 
inauguración  se  ha  ce- 
lebrado con  verdadera 
solemnidad,  y á ella  han 
asistido  los  reyes  de  Ita- 
lia. La  fotografía  que  pu- 
blicamos representa  el 
momento  en  que  los  So- 
beranos penetran  en  el 
nuevo  pabellón  de  Arte 
decorativo. 

F.  HUTJN  TRAMPUS 


MIl.AN.  INAUGURACiÓN  DEL  NUEVO  PABEILON  DE  ARTE  DECORATIVO  DE  LA  EXPOSICíOÑ 


BODAS  DE  ORO 
DEL  GRAN  DU- 
QUE DE  BADEN 

p 1 día  5 de  este  mes 

hizo  cincuenta  años, 
Federico  Guillermo, 
gran  duque  de  Badén,  he- 
redó este  título,  quince 
días  antes  de  contraer 
matrimonio  con  la  prin- 
cesa Luisa  de  Prusia,  hija 
del  fundador  del  Inaperio 
alemán.  El  20  de)  actual 
se  ha  cumplido  medio  si- 
glo desde  su  casamiento, 
por  lo  que  ¡os  augustos 
cónyuges  han  celebrado 
en  Carlsruhe  sus  bodas 
de  oro.  E!  gran  duque 
Federico  Guillermo,  ade- 
más de  general  y jefe  de 
muchos  regimientos,  es 
doctor,  ingeniero  de  la 
Escuela  politécnica  frede- 
riciana  de  Carlsruhe, 
doctor  honorario  de  la 
Universidad  de  Oxford  y 
rector  de  las  de  Friburgo 
y Hesdelberg.  El  gran 
duque  ha  cumplido  ochen- 
ta años  el  día  p. 

F.  BERUNER  ILLUSTRATION 


LAS  BODAS  DE  ORO  DEL  GRAN  DUQUE  DE  BADEN  FEDERICO  GUILLERMO 
Y DE  LA  PRINCESA  LUISA  DE  PRUSIA 


MAD.  TERESA 
HUMBERT  m m 

Los  esposos  Hum- 
bevt,  cuyo  proceso 
tuvo  tanta  resonancia 
en  todo  el  mundo  y 
cuya  detención  se  efec- 
tuó en  Madrid,  fueron 
sentenciados  por  el  Tri- 
bunal del  Sena  á cinco 
años  de  reclusión,  en  22 
de  Agosto  de  )oo3; 
pero  antes  de  extinguir 
el  total  de  su  condena 
han  sido  beneficiados 
con  la  libertad  condi- 
cional. Federico  Hum- 
bert  ha  estado  en  el  pe- 
nal de  Thonars  y Te- 
resa en  el  de  Rennes,  y 
ambos  han  sido  puestos 
en  libertad  el  dia  1 3 del 
corriente.  El  marido  se 
ha  eclipsado  inmediata- 
mente ; pero  Teresa 
H umbert  se  ha  dejado 
ver  y ha  hablado  y he- 
cho hablar  de  ella.  Los 
periodistas  parisienses 
la  han  seguido  desde  su 
salida  de  la  prisión  por 
una  puerta  excusada  á 
la  estación  de  Noyal- 
Avigné,  donde  tomó  el 
tren  para  trasladarse'  á París.  En  el  trayecto  manifestó 
que  la  cautividad  no  I.  ha  aniquilado  y que  los  Craw- 
fords  y sus  millones  ex'sten. 


EL  NUEVO  HI- 
PODROMO DE 
TREMBLAY  m ^ 

La  inauguración  de 
un  nuevo  hipódro- 
mo es  siempre  un  acon- 
tecimiento deportivo, 
sobre  todo  en  Francia, 
donde  los  campos  de 
carreras  alcanzan  el  col- 
mo del  perfecciona- 
miento y dei  confoil. 
Por  eso  se  ha  celebrado 
con  gran  solemnidad  la 
inauguración  del  hipo- 
aromo  de  Trerablay, 
La  Sociedad  de!  Sport 
de  Francia  ha  fundado 
en  dicho  punto  , á las 
puertas  de  París,  un  hi- 
pódromo que  todo  el 
mundo  ha  encontrado 
irreprochable.  Un  tiem- 
po hermosísimo  ha  fa- 
vorecido la  inatigura- 
ción,  á la  que  acudió  un 
numeroso  público. 

El  ministro  de  Agri- 
cultura, acompañado  de 
los  comisarios,  recorrió 
las  instalaciones  de 
Tremblay  y felicitó  rei- 
teradamente a!  conde 
Greffulhe , presidente 
de  la  sociedad,  y distribuyó  algunas  condecoraciones  del 
Mérito  agrícola. 

Las  tribunas  y las  pistas  son  raagnificas. 


TERESA  HUMBERT,  PUESTA  EN  LIB-.RTAD  CONDICIONAL 


CUENTO  BATURRO,  pot»  gascón 


I.— Oye,  Petronila.  Ya  hace  dos  meses  que  te- 
nemos aquí  á tu  tía  de  veraneo,  y me  paice  esto 
mucho  veraneo  y muclio  momio. 


3.— ¿Y  qué? 

—¡Otra!  Que  si  se  pone  de  tu  parte,  la  planto  en 
la  calle,  y si  se  pone  de  la  mía,  la  plantas  tú. 


2. — ¿Y  cómo  le  icimos  qtie  se  vaya? 

— ...Yo  había  pensau  que  mieniras  la  comida, 
armemos  una  tremolina. 
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4- — Rsta  sopa  está  sosa,  ¡pero  mu  sosa! 
— ¡Tú  si  que  eres  soso! 

— A mí  no  se  me  replica.  ¡Rediós! 


6. — Miráis,  mocetes.  Estas  cosas  arreglarlas 
entre  vusotros,  que  yo  soy  muy  enemiga  de  mez- 
clarme en  asuntos  de  otri. 


SILUETAS  DE  VERANO  ® EL  «CROUPIER» 


'íiSXi'-  Casino  entero  está  fabricado  para  él.  Es  como  el  alma  del  caserón  elegante,  lleno  de  arque- 
rías,  de  campanarios  esbeltos,  de  torres  afiligranadas  que  suben  inútiles  por  el  aire  azul,  sin 
albergar  campanas  ni  cobijar  relojes.  En  el  croupier  se  condensan  todas  las  energías  del  Ca- 
sino. Por  él  suenan  las  músicas  en  la  terraza,  en  el  salón  de  baile,  amerengado  y vulgar;  por  él  se 
descorchan  las  botellas  en  las  altas  mesitas 
del  bar;  susurran  sedosos  los  trajes  de  las  mu- 
jeres sobre  la  satinada  superficie  de  ios  enta- 
rimados, sobre  el  asfalto  terso  de  las  galerías. 

Es  como  uno  de  esos  emperadores  de  Orien- 
te,  que  condensan  la  existencia  de  inmensas 
naciones  en  su  vivir  egoísta,  extraño,  alejado 
del  mundo,  escondido  en  algún  quiosco  miste- 
rioso, en  algún  lugar  remoto,  donde  los  traba- 
jos de  millones  de  hombres  vienen  á resumirse 
en  un  ser  aparte,  por  quien  los  demás  aman,  se 
afanan  y padecen. 

Las  manos  del  croupier,  al  pasear  su  rastrillo 
por  el  tapete  verde,  se  alargan  invisibles  al 
través  del  espacio  y recogen  aquí  y allá,  en  si- 
tios lejanos,  separados  unos  de  otros  por  cente- 
nares de  leguas,  los  frutos  del  trabajo  de  hom- 
bres blancos,  de  hombres  amarillos,  de  hom- 
bres rojos,  de  hombres  negros.  Seguramente 
alguna  vez  se  manchan  con  sangre,  se  enlodan 
con  cieno;  revuelven  las  mquedas  honradas,  las 
que  rodaron  hasta  allí  al  empuje  de  sus  atur- 
didos dueños,  con  otras  que  pagaron  compla- 
cencías  infames,  tal  vez  crímenes.  El  rastrillo  las 
mezcla  todas.  Es  como  un  crisol  potente  donde 
se  amalgaman  las  cualidades  de  cada  una,  para 
crear  otra  riqueza  distinta,  un  dinero  nuevo,  que 
se  va  fácilmente,  que  se  escurre,  que  huye  como 
un  ave  de  paso  y que  es  «el  dinero  del  juego». 

Esta  ganancia  y sus  hermanos,  los  premios  de 
la  Lotería,  parecen  intangibles,  evaporables,  y 
casi  nunca  anidan  en  el  bolsillo  que  los  recogió. 

Mas  para  el  croupier  esta  condición  no  signi- 
fica nada.  Al  contrario.  Si  el  dinero  del  juego 
se  eternizara  en  las  faltriqueras  de  los  ganan- 
ciosos, nadie  jugaría,  y el  croupier  tendría  que 
retirarse,  que  buscar  otro  empleo.  Feliz  ó des- 
dichadamente, no  sucede  así,  y el  rastrillo  fun- 
ciona con  regularidad  todas  las  noches,  al 
compás  de  las  frases  reglamentarias,  monóto- 
nas, cansadas,  obsesionantes:  «Van  cien  lui-  — 

ses.»  «Hagan  juego.»  «Tal  gana.»  «Tal  pierde.» 

Al  fin  y ai  cabo  hay  que  bendecir  á quien  inventó  esta  sosa  letanía.  Muy  bien  pudo  trocar  estas 
palabras  por  unos  cuantos  gestos  que  hubiesen  significado  lo  mismo,  y entonces  en  una  reunión  de 
trapenscs  habría  más  bullicio  que  en  una  sala  de  juego. 

Porque  esta  pasión,  la  más  viva,  imperiosa  y dominante  de  todas,  es  al  mismo  tiempo  la  más 
callada  y discreta.  Quien  ama,  quien  bebe,  quien  disputa,  habla,  ríe,  canta,  grita,  expresa  su  satis- 
facción ó su  dolor  con  gestos  amplios,  con  sollozos,  con  carcajadas,  intenta  comunicar  al  resto  del 
mundo  las  pasiones  que  le  agitan.  Pero  el  jugador  no  ha  menester  expansión.  El  demonio  del  juego 
le  ciega  para  cuanto  no  es  el  paño  verde,  las  monedas,  los  naipes  que  el  banquero  va  dejando  caer, 
lento  y parsimonioso,  con  leve  ruido  de  hojas  muertas.  PE  jugador  está  sordo,  está  mudo,  es  un  cuerpo 
inerte,  de  donde  han  huido  todas  las  pasiones  menos  una,  que  pesa  sobre  su  alma,  secándola  y endu- 
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reciéndola. 

Y este  dios  terrible,  azar,  fortuna,  suerte,  acaso,  casualidad,  llámesele  como  se  quiera,  tiene  al 
croupier  por  sacerdote.  El  abre  las  puertas  del  templo,  reglamenta  el  cuito,  recoge  el  incienso  quemado 
á los  pies  del  ídolo,  es  como  su  imagen  visible,  la  que  ejecuta  los  caprichosos  mandatos  de  la  deidad. 
Y por  eso  el  Casino,  el  pueblo  entero  lo  miran  respetuosamente,  y los  ojos  de  las  gentes  le  siguen 
ávidos,  sin  ver  la  negra  sombra  que  camina  detrás  de  él. 

Mauricio  LOPEZ  ROBERl'S 

DIBUJO  DE  J.  FRANCÉS 


QjO  POR  OJO 

Y blLtlTE  POR  blENTt  E 
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> o voy  a recordar  la  famosa  pena  del  Tallón 
ni  á parafrasear  el  tremendo  versículo  del 
Éxodo,  que  Jesús,  predicando  dulzura,  amor 
V mansedumbre,  echó  por  tierra,  cuando  dijo, 
según  el  Evangelio  de  San  Mateo: 

«Habéis  oído  que  fué  dicho:  Ojo  por  ojo  y diente 
por  diente. 

!Míis  yo  os  dig'o  iio  resistáis  3.1  iii3,r,  siites  si 
alguno  te  hiriese  en  ia  mejilla  derecha,  párale 
también  la  otra.» 

No  voy  á hablar  de  aquella  sentencia  cruel  e 
iuh-iuiianitaria,  que  todavía  en  algunas  ocasiones 


pretende  mantener  la  ferocidad  vengativa  de  algu- 
nos hombres,  dándole  impropiamente  el  nombre 
de  «represalias». 

Quiero,  por  el  contrario,  tratar  de  inventos 
útües,  beneficiosos  y hasta  caritativos,  con  que 
ingeniosos  artífices,  combinando  de  un  modo 
laudable  la  piedad  y la  industria,  han  procurado 
y procuran  remediar,  en  lo  posible,  defectos  físi- 
cos producidos  por  accidentes  ó dolencias  ó por 
la  acción  destructora  de  los  años. 

La  admirable  invención  de  los  «ojos  artificiales» 
y la  no  menos  admirable  de  los  «dientes  postizos», 
son  dignas  del  aplauso  y de  la  gratitud  universal, 
y es  sensible  no  conocer  los  nombres  de  los  sabios 
y filantrópicos  inventores  que  supieron  poner 
«ojo  por  ojo  y diente  por  diente»,  para  repetirlos 
con  veneración;  y no  conservar  retratos  suyos 
jiara  erigirles  estatua, s,  eternizando  su  memoria 
en  mármoles  y en  bronces. 

Jms  tuertos  y los  mellados  ó desdentados  del 
todo,  debieran  tenerlos  en  grandísima  veneración, 
guardadas  las  debidas  proporciones,  como  á Santa 
Tmeía  y á Santa  Polonia,  abogadas,  respectiva- 
mente, de  los  ojos  y de  las  muelas. 

El  invento  de  los  «dientes  postizos»  es,  sin  duda 
alguna,  xvíÍl'a práctico  que  el  de  los  «ojos  artificiales». 

Eo.s  dientes  postizos  no  sólo  impiden  que  el 
rostro  se  afee  y deforme,  evitando  el  hundimiento 
(le  la  boca  y el  «chupamieiito»  de  las  mejillas  pc)r 
la  de.spobl ación  de  las  quijadas,  sino  que,  reali- 
zando la  perfecta  masticación,  libran  al  estómago 
de  daño.sos  desarreglos  y permiten  alimentarse 
cíjii  algo  más  sólido  que  puches  y natillas  sopi- 
tas y buen  vino. 


Por  eso,  sin  duda,  el  hombre  atendió  antes  á 
lo  necesario  que  á lo  bello,  y el  invento  dedos 
dientes  postizos  es  muy  anterior  ai  de  los  ojos 
artificiales. 

Bastús,  en  su  Memorándum  anual  y perpetuo,  dice 
que  «el  uso  de  llevar  dientes  de  marfil,  para  subs- 
tituir á los  naturales,  atados  con  un  hilo  de  oro, 
es  muy  antiguo.  Luciano  y Marcial  hablan  de  eso 
como  de  un  uso  conocido  de  mucho  tiempo  entre 
los  romanos».  Cicerón,  en  su  libro  II  de  Legibui, 
habla  también  de  ese  antiguo  uso. 

Del  de  los  ojos  artificiales  no  he  encontrado  tan 
antiguas  noticias,  y es  de  suponer  que  en  el  siglo 
XVI  todavía  no  se  habían  inventado,  ó su  invención 
no  era  conocida  en  España;  pues  no  es  de  creer 
que,  de  haber  existido,  la  bella  y riquísima  prin- 
cesa de  Eboli,  que  trastornó  el  cerebro  del  pru- 
dente don  Felipe  II,  ai  quedarse  tuerta  por  un 
accidente,  se  hubiera  contentado  con  encubrir 
aquella  deformidad  con  aparatos  ó vendajes. 

Ya  en  el  siglo  xvii  se  habla  á cada  paso,  en  las 
obras  de  la  época,  de  «ojos  artificiales»  y de  «dien- 
tes postizos».  O 

Tirso  de  Molina,  en  la  jornada  segunda  de  su 
comedia  Amar  por  señas,  poue  estos  versos  en  boca 
del  gracioso  Montoya: 

Montoya.  Voto  á toda  ii32a  semana 
de  fiestas  y de  dominaos, 
aunque  ontre  on  ellos  ia  Pascua, 
que  lo  que  digo  os  tan  cierto 
como  que  liay  fiellozas  calvas 
que  se  solapan  con  moños, 
que  hay  títulos  con  mohíitras, 
que  hay  doncelioces  oou  hijos, 
que  hay  tintoreros  do  barbas 
y que  hay  díenies  ilc  (ilquiler 
que  se  mudan. 

AaMESiNLíA.  Basta,  ha-sta. 

Lope  de  Vega,  en  la  primera  jomada  de  La  niña 
de  plata,  escribió  este  chistoso  diálogo. 

Don  Juan.  Niña  de  plata  lia  de  ser 

de  mis  ojos,  esto  es  (sierto. 


Chacón.  A Dio?  meólas ^or  ser  tuerto» 
Don  Juan.  ¿Cómo? 

Chacón.  ¿íío  lo  echas  do  vor? 

Si  esa  niña  que  te  mata 
quieres  que  en  tu  vista  exista, 
cuando  uno  no  tiene  vista 
se  pone  niñas  de  plata 

El  mismo  Eope,  en  otra  come- 
dia, Los  melindres  de  Bclisa,  da  idea 
dejo  que  costaban  los  «ojos  arti- 
ficiales»: 

Lisarda. 


Belisa. 

Lisarda. 

Brlisa. 

Lisarká. 

Bslisa. 


¿Por  qué  dejaste  al  maestre 
de  campo? 

¿No  es  casi  nada 
faltarlo  an  ojo? 

¿Qué  importa, 
pues  se  lo  pone  de  plata? 

Yo  te  diré  la  ocasión. 

Dila. 

Si  este  hombre  jurara: 

«Como  á mis  ojos  te  quiero 
y le  costaba  el  de  plata 
dos  reales,  en  otros  tantos 
mi  amor  y vida  estimaba.» 

_ Sin  embargo,  debía  haber  «ojos  artificiales»,  aun 
siendo^de  plata,  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  ó 
.se  haejan  á mitad  de  precio  «para  niños  y solda- 
dos», á juzgar  por  lo  que  dice  el  gracioso  Majuelo 
en  la  comedia  de  Tirso  En  Madrid  y OI  una  casa: 


dijo  un  hombre  tuerto 
que  en  la  guerra  le  dejaron 
viudo  de  un  ojo.  Pedia 
á un  principe  á quien  servia, 


más  «prácticos»  que  aquellos  ojos,  titiles  sola- 
mente para  evitar  algo  la  fealdad  del  defecto  y la 
prevención  con  que  las  .gentes  supersticiosas  ven 
al  que  tiene  la  desgracia  de  ser  tuerto. 

Y sin  embargo,  en  los  «ojos  artificiales»  también 
podría  hacerse  algo  práctico. 

D.  Antonio,  un  personaje  de  la  comedia  de 
Calderón  de  la  Barca.  ¿Oidl  es  mayor  perfección? ^ 
dice,  burlándose  de  las  alabanzas  poéticas  á las 
bellezas  femeninas: 

En  cierta  oersión  me  vi 
en  casa  de  una  señora 
de  quien  decía  que  ora 
el  alba  su  pordiosera 
y su  mendiga  la  aurora. 

A obscuras  quedó  algún  rato 
y su  iu2  no  me  alumbró, 
hasta  que  en  la  cuadra  entró 
un  candil  de  garabato. 

Mirad  qué  sol  tan  civil 
el  que,  arrastrando  despojos 
no  puede  hacer  qae  sus  ojos 
alumbren  lo  que  un  candil. 

_ Estos  versos  me  sugirieron  la  idea  de  la  útilí- 
sima reforma  que  se  podía  introducir  en  los  «ojos 
artificiales»  aplicándoles  aparatitos  eléctricos  se- 
mejantes á los  que  se  ponen  en  algunos  alfileres 
de  corbata,  para  «encenderlos»  á voluntad. 

De  ese  modo,  las  tuertas,  en  particular,  llevarían 
upa  ventaja  innegable  á las  que  tienen  hermosos 
ojos  que  «no  alumbran  io  que  un  candil»,  y los 
tuertos,  en  general,  no  tendrían  que 
pedir  cerillas  al  sereno  para  subir  de 
noche  las  escaleras. 


una  bandera,  y pasaron 
meses  y años,  sin.  qae  de  él 
se  doliese,  aunque  premiaban 
otros  muchos,  que  llevaban 
más  favores  que  papel. 

Gastó  su  pobre  caudal 
y á vueltas  de  él,  la  paciencia; 
alcanzó  una  vez  licencia, 
y dándole  un  memorial, 
dijo;  «Señor,  ¿quién  pen.sara 
que  á venderme  ia  bandera 
que  pido,  no  se  me  diera 
por  un  ojo  de  la  cara? 

Estaba  yo  consolado 
pensando,  ¡qué  necio  antojo! 
que  se  compraban  á ojo 
viendo  que  uno  me  ha  costado, 
mas  pues,  eiL.fin,  s©  me  veda, 
deme,  si  premiarme  trata, 
un  real  para  otro  de  plata, 
y ¡ojo  al  ojo  que  me  quedáis 

_ Desde  el  siglo  xyii  acá  se  ha  adelantado  mudií- 
simo,  y tanto  en  ojos  artificiales  como  en  dientes 
postizos,  se  hacen,  aunque  caras,  verdaderas  ma- 
ravillas; pero  siempre  estos  dientes  siguen  siendo 


í 


coüiiiic  terhv 


Represenfaivfe  en  Madrid: 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


t 


Elixir  Estomacal 

de  Saiz  decirlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  ofttéfiiagd  é aunque  iievcii 

SO  años  de  sufrimienlos.  Ayuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflen  j es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, dinrroas  en  niños  y adultos,  dilatación  dol 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

%mMm.  30,  FARUACjA-IIAORiO 

T mmCIPALES  DKL  MUNDO 


í INSTITUTO  EOUMA 

LlÉGE-BÉliOIC'A  (Boulevard  de  la  Sauveniére) 

Preparación  para  el  ingreso  de  ingenieros,  minas,  meca 
nicos,  electricistas,  industriales,  etc.  Resultado  práctico, 
CLASES  ESPECIALES  PARA  LOS  ESPAÑOLES 


inív,  MN€L 

lijLLLEzAr°»%  ma: 

biOS 

I SuviM  Upi^yk^uníbiancur#  nacarada  perfecta,  y curj  radjcalmenU  irriUcioni»  ysebañone»  - 
rofliiici  laa  urtae  * lat  da  bnllo  y tranaparencta 

EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne 
ro  para  la  medida.  ültiiuaS  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


UNIVERSIDAD  DE  LIEJA 

Para  todo  lo  concerniente  á estudios  de  Ingeniero.?, 
dirigirse  á León  .Towa,  Ingeniero,  en  Lieia  (Bélgica). 
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PARIS 

1900 
MEDALLA 
DE 
ORO 

PIAMOS  ESTftiO  NOKTÉ-ÁMEKICABíO 

FORTUNY^  S Y .5,  BARCELONA 

únicd  i;ny.a3  vutudes  so 
debea  a i¡i  iMafuraleja.  Sm 

___  _ rival  para  la  ter  Previeiio 

el  vedo.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos,  produciendo  un  diáfano 
moravUloso  y uoa  suavidad  y frescura  esquisitas  Soberana  contra 
ios  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  ei  cutis  ¡oven  y 
natural.  Ko  tieue  grasa,  Peifume  nusvo.  Da  uu  resulUiio  iuinicdiaís. 


CREMA  ICILMA 


auojVuLCAIN 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


TAPAS 

I para  encuadernarefto- 
modeBLARCOYNEGRO 
de  1906. 

VALE  NÚM.  38 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 


mi  lARÓN  DB  BREA,  marca  La  Giralda,  está  elaborado  por  nn  nneTo  procedimiento  químico- mecánico,  merced 
al  cn^l  st“nsigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 

principios  balstoicoB  jj^borlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  do  Beneflcencia,  recomienda  el 

nE  BREA  mw^  La  GirSl,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  el  día, 
pí?r®®?r  ene  jfbé  ^tual  Súí  otr?,“cSlida^^^^^  quS  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  teda,  las  enfermedades 
d«  1a  piel  y oonsArrar  ol  entls  torso  T soaTO  hasta  la  edad  más  aTanzada. 


APLICACIONES  PRÁCTICAS 


í áxa,  ciuai  las  enfoi- 
rmedades  cutáneas 

EL  JABÓN  BE 
BREA,  marca  La  Gi- 
ralda,no  sólo  es  un  eh* 
caz  preservativo , evi- 
tándose con  su  uso^las 
manchas  de  la  piel, 
sean  ó no  herpéticas,  los 
granos,  sarpullidos 
y las  demás  enfermeda- 
des cutáneas  que  tanto 
molestan  y afean,  sino 
que  á la  vez  posee  pro- 
piedades curativas  de 
primer  orden  para  des- 
terrar en  poco  tiempo 
las  citadas  dolencias. 


Para  lavar  la  cabeza 


EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La 
Giralda,  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y las 

fersonas  amenaza- 
as  de  una  calvicie 
prematura. 

Con  sn  empleo  des- 
aparece la  caspa  y 
se  impide  la  caída 
del  cabello. 

Laeficacia  del  JA- 
BÓN DE  BREA 
está  demostrada  por 
penetrar  en  el  cue- 
ro cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  cansM  que  im- 
piden ’a  circulación  de  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 


Para  limpiar 

la  dentadura 


EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La 
Giralda,  purifica  el 
aliento  y hermosea  la 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enferme- 
dades dentales  que 
tienen  por  origen  el 
aso  del  tabaco. 

Para  emplearlo 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
ana  poca  do  ama, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen 
te  á la  boca,  en  don- 
de se  forma  nn  líquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esmalte,  resu^ 
tado  que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspando,  conclu- 
yen por  destruirlo. 


Pam  afeitarse 

EL  JABÓN  DE 
BREA  marca  La 
Giralda,  es  el  me- 
jor producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  posee 
ningún  otro  jabón 
perfumado,  le  nacen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  q nema  ni  es- 
cuece jamás, por  ae-  [ 
lie  ado  que  se  tenga  | 
el  cutis,  ablanda  la  i 
barba  y evita  la  sa-  j 
lida  de  los  barrí- 1 
líos  y granos. 


Para  lavarse 
EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La  Gi- 
ralda, no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
sn  empleo  frescura , 
suavidad  y trans- 

fiarencla,  evitándose 
0 8 sabaflones  y las 
grietas  en  la  cara  y 
manos. 

Es  el  mejor  producto 
que  existe  para  con- 
servar y resílzar  la  be- 
lleza. 

Lavando  con  el  JA 


Lavanao  con  ei  ja- 

BÓN  DE  BREA  á los  niños,  se  les  preserva  tt§  IM 
escoriaciones,  sarpullidos,  costra  láctea  y d#niás| 
padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infancia. 


Para  desinfectar  la  piel 

EL  JABÓN  DE 
BREA,  marca  La  Gi 
raída,  es  de  nn  aso  in 
dispensable  á todas  lai 
personas  que  estén  al  cui 
dado  de  un  enfermo  ó en 
contacto  directo  con  ni 
foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualida 
des  desinfectantes,  Is 
piel  queda  perfectamente 
inmunizada  de  los 
gérmenes  que  son  oausi 
'de  graves  y temidas  do 
lendas.  '' 


PRECIO:  3 PESETA»  LA  CAJA  CON  TRES 

De  venta  en  lai  principales  Drognerías,  Parmaoiag  j Perfumerías  de 


PASTILLAS 

España,  Ultramar  y Extranjero, 


UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  Garoía  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  LOO 


I 


ANUNCi''  " 

PICADOS 


POR  PALABRAS 

EN  SECCIONEIS 


ANUNCIOS 


POK  PALABRAS,  CLASI- 
ñcados  en  secciones.  Do 
ana  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos: sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  pala.bras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbr.u 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocbo 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


Ama  de  aoBiERNO  ofre- 

cese  o para  cuidar  niños. 
Monteleón,  31. 


FOTOeKAFlAS 


JOVEN  MAESTRO  NIÑOS 
ofrécese.  Lista  Correos,  cé- 
dula 1(  ^ clase  437. 


Matrimonio  sin  hijos 

desea  colocación.  Amor  de 
Dios,  3,  4.“ 


JOVEN  18  AÑOS  DESEA 
colocación  ó escritorio.  Re- 
latores, 18,  principal. 


Repasadora  para  ca- 

sas  se  ofrece.  Pérez  Q-aldós, 
3,  3.“,  derecha. 


COKKESrONSAFKÍi 


Gome  A. u,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
i'906.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  3.  Hay  ascensor. 


PAPEFF3S  PINTABO 


El  .an  aglypta»,  nov 

simo  prod  acto  decorativ 
Depósito:  Arenal,  22,  Papel 
pintados. 


FlIíROSi  KB1L.IGIOSOS 


Devocionarios  EN  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.^  No- 
venas y obras  religiosas.  Libra- 
rla de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


Papeles  pintados  i 

Cristóbal  Hernández.  C r 
lie  Mayor,  núm.  44.  Eemi  i 
muestras  á provincias. 


POSTAIiES 


I^UEVOS  MODELOS  H 


MUEBMS 


Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
B.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 


RJIUEBLES  FRANCESES 
!¥l  áe  Banabera  y Cartassao. 
Ureña  tiene  depósito  en  Ma- 
drid: Barquillo,  !4,  y Prim,  1, 
y puede  servir  4 toda  España. 

MÚSICA 


tarjetas  postales  de  gust 
Catálogo  ilu.strado  á los  neg 
oiantes  que  lo  pidan.  Cíjil 
Thoma.s.  Sevilla,  3. 


POSTALES  AL  POR  M 
yor.  Precio-s  ventajosil 
mos.  Se  ramits  catálogo. 
Bartrina.  Barcelona. 


COl.OCACIONKS 


Tenedor  de  libros, 

práctico  fraucés,  mecano- 
ofrafía,  inmejorables  referen- 
cias. E.  G-.,  Espíritu  Santo,  24, 
primero. 


CAMILO  VILLABÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1890. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  varios 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias. 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
cam.ente  el  piano.  Salón  .fo- 
lian, B.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 


MOVE»AnES 


Atlas,  mapas,  globos, 

libros,  calendarios  geográ- 
ficos sirve  Guillermo  Gerber. 
San  Sebastián. 


Tarjetas  postalj 

Ultima  novedad  en  col! 
ciones  españolas  y extranjerl 
Sueltas,  desde  cinco  oéntimr 
Libréria  de  Martínez.  Corred 


TBAMSPORTES 


WAGONES  GAPITONJ 
para  transportar  mi 
bles,  .sin  embalar,  por  ferro! 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetur 
14,  Madrid. 


U 


DE  i.^Y  2.a  ENSEÑANZA.  SE  AOMITEW  INTEfiNI 
MATRICULA  DE8  MAÑANA  A 7 TARDE.  CLAUDIO  C0ELL04l| 


C.  OLIMPIA 

10,  KUB  GAIF.FOW  t 

BN  PAEIS  Ca 


Car*8ta  cTs  Goma,  recomendó  para  blanquear  y purlCear  la  tez  FRAKOS  . 
Rysdecilia  pnsumatics,  para  hacer  el  masaje  de!  rostro  si  míame. 

j".  jI  1.  íf««:.«  nara  modificar  la  forma,  reduciéndola  a las.-. 


Rysdecilia  pnsumaiics,  para  iihcei-  «.looajo  .......... 

para  modificar  la  forma,  reduciéndola  a las 
!i8II!I!£110r  31  II  fliriCo  mensiones  de  ana  bonita  pequeña  nariz  erieira 
cantchuc,  para  desarrollar  ' el  pecho;  cientül.o  proco- 
iiiS  igllKlS,  rSubte  inofensivo,  rápido  resultado  la  parqa.. ..  i 

...  .... ..«..o  Hí,Qa'narecer  las  arrusas  durante  la  no(, 


_ no( 



accessorios 


PreparaeloiTamerioana  de  esmaíte,  para  esmaltarse  el  rostro  y trans, 
Sio  pLa  siempre  sin  arrugas,  verdadero  proceder  americano. .....  I» 

timiAu  potiw  ^ ^ f.rtrí,-»©  países  contra  billetí 9 


Uiai  AU  pcaia  -o — » i I ,4 

Señoras,  pedid  el  Catalogo  completo,  iraní. 


INSTITUTO  ROUMi 


MÉGE-BÉF.€iI€A  (Boulevard  de  la  Sauveniére) 
Preparación  para  el  ingreso  de  ingenieros,  minas,  mee; 
nicos,  electricistas,  industriales,  etc.  Resultado  practi» 
CLASES  ESPECIALES  PARA  LOS  ESPAÑOLES 


PRINCIA 


NOUVEAU  PABFUM 

29.  Boiifdei  Itaüem. PARIS- 


Praékase  los  Clioeolates 

DK  LOS 

l)D  1) 


reumatismo  alivi 

curación  pronta  con  las  « 


geas  de  yoduro  po 
co  «alcinado  de  . 


ití  i 


Coipel  agradables  detoini 
ofe  ' 


LHARBlí,  Cairera  ie  San  Jeríaifflo, 


inofensivas  para  las  vía; 
gestivas.  Van  por  correo 
frasco.  Barquillo,  1,  farms 


CALLirLOU; 


IriNUftA.PgfttLA.PCÍ^PJ'^L  vCEAL 

'-f'i 

a pbrvi  abscí , ti  .5^ 


NUM.  8o5 


SA  BEIv 


¡fríiií/iji' 


I E retorno  de  Compostela,  el.  j.uglar  encontró  á .unos  fidalgos  que  se  solazaban  en  tender  redes 
de  seda  verde  á los  paj arillos.  Pidiéronle  un  cuento  de  amores  á cambio  de  tres  monedas,' 
y el  juglar  empezó: 

—¡Alabada  sea  Santa  Maríai 

Sabel,  después  de  apastar  su  vaca  roja,' tornaba  á casa  con  miedo,  porque  caía  la  noche.  De  entre 
una  espesura  de  zarzales  y madreselvas  en  flor,  salpicada  de  bichos  de  luz,  verdes  y relucientes  como 
gotas  de  agua  de  mar,  salió  Alberte,  cortando  el  paso  á la  rapaza.  Se  quitó  la  montera  de  terciopelo, 
adornada  con  plumas  de  gallo,  bajo  la  cual  asomaban  copiosos  rizos  color  de  paja  centena,  y preguntó: 

— ¿Quiéresme,  Sabel? 

El  sí  le  subía  á la  rapaza  del  alma  á la  boca;  pero  su  padre  había  prohibido  tales  quereres.  Sabel 
bajó  la  cabeza  y contestó: 

—No  te  quiero,  Alberte,  aunque  eres  muy  garrido. 

Alberte  no  replicó  palabra.  Enderezó  la  chaqueta  que  llevaba  al  hombro,  apretó  la  cardeña  y echó 
á andar.  Anduvo,  anduvo  toda  la  noche,  sin  mirar  atrás  una  vez  sola.  Y siguió  adelante  al_  día 
siguiente  y muchos  más  por  la  vera  del  río,  que  gime  entre  obscuras  montañas.  Cuando  llsgó  á las 
llanuras  polvorosas,"  rayadas  por  ringleras  de  chopos,  vió  un  caserío  apretado  y las  altas  torres  de 
una  catedral,  y vio  también  una  lucida  cabalgata:  era  la  reina  con  su  séquito. 

Ea  reina  miró  al  garrido  rapaz  y ordenó  á sus  pajes: 

—Eos  mis  pajes:  dadle  de  comer  y beber;  lavadle  con  aguas  fragantes;  vestidle  de  seda  y grana,  y 
traedle  á mi  presencia  luego. 

Ee  dieron  cuanto  pidió  de  manjares  y de  generosos  viuo.s;  le  bañaron  en  la  cisterna  de  los  moroSíí 


le  vertieron  ñor  el  cuerpo  asfua  de  rosa,  y con  jubón  carmesí  y calzas  ncas  le  presentaron  a la  rema; 
y era  el  más  "lindo  de  sus  pajes,  y la  reina  le  empleó  en  llevar  su  cola  de  armiño,  en  sfuardar  su  pomo 
de  esencias  v en  mullir  los  almohadones  de  su  sitial.  ,,  , j i i 

Y un  día'  al  salir  Alberte  de  palacio,  una  mujer  le  cortó  el  paso,  llamándole  por  su  nomore. 
listaba  descolorida,  traía  los  pies  descalzos  y sangrientos,  temblaDa  de  cansancio  y ca. entura,  pero 
Alberte  conoció  á Sabel,  la  fresca  rapaza^. 

—;A  qué  viniste,  Sabel,  si  no  me  querías? 

—Yo  bien  te  quería,  Alberte,  yo  bien  te  quería...  Mi  padre  me  pegaba  con  un  tojo  y me  mandaba 
des])edirte...  Así  que  te  fuiste,  lloraba  todas  las  tardes.  Dejé  mi  vaca  roja,  eche  a andar,  y aquí  llegue. 

—Vuélvete  allá,  Sabel.  Estoy  al  servicio  de  la  reina.  . , j i í, 

Sabel  se  levantó  obediente.  Del  jardín  trajo  el  aire  en  aquel  momento  olores  de  madreselva  en  flor. 
Alberte,  sin  poderlo  remediar,  abrió  los  brazos,  la  rapaza  se  echó  en  ellos,  y asi  estuvieron  hasta  ano- 
chccido 

Desde  su  ventana  calada,  la  reina  los  veía.  Al  asomar  en  el  cielo  las  estrellas,  llamó  al  capitán  de 
sus  arqueros  y le  mandó  que,  sin  dilación,  matase  á los  dos  enamorados.  Do  hizo  el  capitán  a cuchi- 
lladas. Ea  reina  llamó  al  sepulturero  de  la  catedral  y dispuso  que  los  cuerpos  fuesen  enterrados,  e. 
de  Sabel,  en  el  coro,  detrás  de  las  rejas  negras  y dobles,  y el  de  Alberte  al  pie  del  altar  mayor,  a fm 
de  cine  ni  en  muerte  estuviesen  reunidos  los  amantes,  y para  que  ai  rezar  la  rema  sus  oraciones  en 
el  misal  de  hojas  de  vitela,  cubierto  de  miniaturas,  pudiese  besar  la  lapida  que  cubría  los  restos  del 
paje,  después  de  haber  pisado  la  que  guardaba  á Sabel.  , j i i 

Y he  aquí  que  al  pasar  la  reina  por  el  coro,  notó  que  se  le  enganchaba  el  bordado  velo  en  unas 

espinas;  que  la  piedra,  por  sus  junturas,  echaba  hojas.  De  la  sepultura  de  Sabel  brotaba  la  ramazón 
de  un  matorral  de  zarza-flor  y madreselva  que,  creciendo  aprisa,  trepaba  por  los  sitiales  del  coro,^  los 
invadía,  se  agarraba  con  sus  millares  de  garfios  á cada  escultura,  y revestía  la  pared^  de  follaje  y 
piñas  de  menudas  florecitas,  pálidas  como  caras  de  difuntos.  Al  mismo  tiempo,  mía  ai  pie  ciel  a ar 
mayor,  nacía  y medraba  un  castaño  nuevo,  con  una  copa  enorme,  un  tronco  derecho  y ianzai.  y una 
cabellera  de  panochas,  á modo  de  rizos  rubios  como  paja  centena.  , , , , i.  j 

— iCorten  de  raíz  esas  zarzas  y ese  árbol! — gritó  la  reina;  y los  cortaban  de  raíz  por  las  tardes,  y a 
la  mañana  siguiente  estaban  más  crecidos,  más  frondosos;  los  rudos  polonés  del  castaño  se  metían 
por  las  vidrieras  de  colores  y las  quebraban,  mientras  las  uñas  de  los  zarzales  desquiciaban  la  siueria 
de  las  paredes  y cruzaban  las  rejas  dobles  y negras.  Desde  el  coro  ai  altar,  los  brazos  vegetales, 
extendiéndose,  iban  á buscarse  para  unirse,  y al  conseguirlo,  las  ramas  de  zarza  y madreselva  se 


enredaban  en  las  ramas  del  castaño  nuevo,  se  ceñían  á ellas  e.strecliainente,  formando  un  nudo  intrin- 
cado, es])CSo,  y suliiendo  y ensanchando  con  furioso  empuje  que  hacía  retemblar  la  catedral  etiWa 

desde  sus  lion'düs  cimientos  hasta  las  agujas  de  sus  torre.s.  j i 

X'nestros  iiocados,  señora  reina,  son  los  que  echan  abajo  la  catedral  — dijo  entonces  enojado  e 
lincn  obisiio. —Haced  jienitcncia,  y juntad  en  un  sepulcro  de  piedra  labrada,  sustentado  en  bultos  ele 
].  .lies  iKvros,  los  cuerpos  de  los  que  matásteis.  , , ' 

.Alienas  estuvieron  reunidos  los  dos  cuerpos  de  Alberte  y Sabel,  que  ^parecían  de  cera,  que  la 

reina  liizo  iienitencia  tres  noches  con  sus  días,  el  milagro  acabóse.  Sólo  en  el  corazón  de  la  reina 
■ i 'iiii  ron  naciendo  zarzas,  y las  es])inas  salían  por  fuera  del  corpiilo  y lo  manchaban  de  sangre  rene- 
gnda  y espesa. 

;AlaÍ)ada  sea  .Santa  María! 


i.iia'jo-  i>R  RKi^aaou 


Emima  PARDO  BAZÁN 


XÜieníras  mt  tian  pena 
el  oro  Y los  diamanteo, 
envicio  e0O0  instantes 
en  que  van,  agacbán^ose  en  la  arena, 
á coger  caracoles  oos  amantes^ 


DIBUJO  DE  MÉNDEZ  ISRINGA 


CAMPOAMOR 


Yi^ll  TVT  la  pequeña  y vieja  ciudad  hay  dos,  tres  ó cuatro  hornos!  la  hornera  tiene  un  marido  ó un 
hermano;  este  marido  ó este  hermano  es  el  anacalo.  Se  levanta  ei  anacalo  por  la  mañana, 
se  desayiina,  y entre  él  y su  mujer  comienzan  á llenar  el  horno  de  leña  y de  yerbajos  secos; 
liie<yo  lo  encienden;  un  humillo  azul  surte  por  la  chimenea  y asciende  ii.^eramente  por  el  aire.  El  aire 
se  ifena  de  un  grato  olor  de  romero  y de  sabina  quemados;  es  la  hora  matinal  en  que  las  palomas  de  un 
palomar  cruzan,  se  ciernen  sobre  la  ciudad  y en  que  unas  carapanitas  lanzan  sus  campanaclas.  Enton 
ces  cuando  el  horno  está  ya  encendido,  sale  el  anacalo  de  casa;  éste  es  el  momento  crítico  en  que 
comienza  su  oficio  trascendental.  El  anacalo  recorre  todas  las  casas  del  barrio;  .se  asoma  á ia  de  don 
Pedro  V o-rita-  « ¿Aniasan?».  En  la  casa  oe  D.  Pedro  no  amasan  hoy;  una  voz  grita  desde  dentro:  «¡No!», 
V el  anacalo  se  marcha  á otra  parte.  Aquí  está  ahora  el  viejo  caserón  de  D.  Juan;  entreabre  la  puerta 
nuestro  amigo  y torna  á dar  una  gran  voz:  «¿Amasan?».  Se  hace  una  pausa;  la  casa  de  D.  Juan  es  muy 
o-rande-  es  posible  que  Isabel,  la  antigua  criada,  ó Eeonorcica,  la  linda  moza  nueva  que  D.  Juan  acaba 
de  tomar  á su  servicio  (no  sabemos  para  qué,  puesto  que  en  realidad  no  hace  falta  para  las  escasas 
faenas  de  la  casa);  es  posible,  repetimos,  que  Isabel  ó Eeonorcica  estén  trasteando  por  alguna  estan- 
cia lejana;  el  anacalo  repite  su  pregunta:  «¿Amasan?».  Al  cabo  de  un  momento  una  voz  responde: 
«¡Mañana!’»,  y el  anacalo  se  va  á otra  parte...  ^ i 

Nuestro  ammo  se  halla  ante  la  casa  de  doña  Asunción,  la  viuda  de  D.  Anselmo,  el  que  fue  gober- 
nador en  Teruel  el  año  1877  (todos  le  conocimos);  la  casa  tiene  una  gran  portalada  con  su  puerta  de 
roble-  pero  esta  puerta  siempre  está  cerrada  y á la  casa  se  penetra  por  una  estrecha  puertecilla  que 
existe  en  otra  de  las  fachadas.  El  anacalo  abre  esta  puertecilla  y da  su  grito:  «¿Amasan?».  Una  voz 
replica-  «¡Sí'»  y nuestro  amigo  penetra  en  la  casa.  Recorre  el  anacalo  vanas  dependencias  y al  fm  se 
encuentra  en  el  amasador;  ésta  es  una  estancia  un  poco  sombría;  se  ven  trnas  lejas  llenas  de  perolitos, 
cazuelas,  vasos;  unos  cedazos  están  colgados  en  la  pared;  en  tm  ángulo,  en  una  rinconera,  reposa 
una  orcita  destinada  á guardar  la  levadura;  la  artesa,  grande  y de  pino,  se  halla  colocada  sobre  dos 
lravesaño.s  empotrados  en  la  pared,  y encima  de  ia  artesa,  está  eUab'.ero  lleno  de  panes  blancos,  re- 
cién amasados;  un  mandil  rojo,  verde,  amarillo  y azul,  los  cubre,  lo.s  abriga.  ^ 

-Tenga  usted  cuidado  de  que  no  se  quemen  como  el  otro  día— dice  Juana  dingienaose  al  anacalo. 

qí  usted  de.scuide;  el  otro  día  e.s  que  estaba  inuv  cargado  el  horno  replica  el  anacalo, 

Y á’.scguida  se  pone  una  alniohadillita  redonda  en  la' cabeza,  coge  el  tablero,  se  lo  coloca  sobre  el 

cráneo  V se  marclia.  , ,,  , » -j  j j 

Este  es  el  oficio  trascendental,  supremo,  del  anacalo:  llevar  el  pan  que  va  a ser  cocido  desde  las 

*'''  Im  el  hoiíio  cuando  llega  el  anacalo  hay  ya  una  pintoresca  algarabía  de  comadres  y vecinas;  allí 
( -t;íii  l’eija  Remedios,  Vicentita,  Petra,  Tomasa.  Todas  hablan  á la  vez  y cuentan  mil  cosas;  los  hacp 
d.-  nmiero  ámontonados  en  un  rincón  mezclan  su  aroma  ai  olor  del  pan  recién  cocido.  EJ  anacalo 
(I,--!  el  tablero  sobre  un  poyo  de  piedra  y comienza  á bromear  con  las  comadres;  todas  ríen;  Pepa, 
Miai  decida  ])or  una  cuchufleta,  se  lanza  sobre  el  anacalo  y hace  como  que  le  va  á pegar  un  coscorrón; 

vuelve  el  anacalo,  finge  también  que  va  á propinarle  á Pepa  un  sopapo,  y Pepa  corre  desolada 
ehillando  y deja  ver,  entre  el  revuelo  de  la.s  faldas,  el  comienzo  de  una  fina  y maravillosa  pierna 
I I bi<  i ta  dé  una  inedia  loja,  n'/ul  y amarilla.  AZORÍN 


rUIM-jn  l)K  AIU-A 


DE  LOS  PIRINEOS.  UN  ARROYO  EN  OLORÓN  POR  S.  DE  AVENDAÑO 


IRcvclaaon. 

3 

Cl  anciano  cruza  la  calle  at)ali^o, 
con  mortal  cansancio,  con  pasito  lento, 
encorvado  y triste 
que  5a  pena  verto. 
na5iele acompaña.  6n  quién  apoyarse 
no  tiene  su  5ébil  vacilante  cuerpo. 

Oebe  5e  ser  solo,  ¡solito  en  el  mun5o, 
sin  esposa,  sin  hijos,  sin  nietosi 

33 

i^ué  aleqría  me  5as,  primaveral 
íDe  revetas  piabosa  el  secreto. 

1)0  se  encuentra  solite  en  el  munbo, 

¡qué  aleqría  tenqol 

6s  5ía  5e  tiesta  y he  visto  al  anciano, 
que  muy  5e  mañana,  con  cuibabo  tierno, 
¡en  la  mano  llevaba  un  ramito 
be  claveles  írescos! 

VicKNTic  MliDINA 


ni. 


■'wí  \ 


PLAZA  DE  SANTOMERA 
CON  LOS  MUEBLES 
DE  LAS  CASAS  DESTRUÍDAS 

mente  el  conflicto,  lina  enorme 
avenida,  procedente  de  la  Rambla 
Salada,  inundó  el  pueblo,  llegando 
el  agua  hasta  un  metro  de  altura, 
y derribó  casas  y arrastró  en  su 
corriente  personas,  animales  y en- 
seres en  horrible  confusión. 

Muchas  fueron  las  personasque 
perecieron  en  aquella  horrible  no- 
che; sin  que  fuera  posible  salvar- 
las á pesar  de  los  esfuerzos  verda- 
deramente heroicos  del  cabo  y 
guardias  civiles  dcl  puesto  de  San- 
tomera,  que  á tantas  otras  libra- 
ron de  una  muerte  cierta. 

La  Prensa  diaria  ha  publicado 
los  detalles  espantosos  de  la  catás- 
trofe, y las  fotografías  que  figu- 
ran en  esta  página  dan  ¡dea  de  la 
importancia  de  los  destrozos. 


LA  CATÁSTROFE  DE  SANTOMERA. 

VECINOS  QUE  HAN  QUEDADO 
SIN  VIVIENDAS 

INUNDACIONES 
EN  MURCIA 

I f na  vez  más  la  hermosa  región 
levantina  sufre  el  estrago  de 
la  inundación  asoladora.  Las  tor- 
mentas de  los  últimos  días  de  Sep- 
tiembre fueron  violentísimas  y 
las  lluvias  torrenciales  produjeron 
grandes  daños  en  los  campos;  pero 
en  la  huerta  de  Murcia  la  inunda- 
ción determinada  por  el  temporal 
alcanzó  proporciones  aterradoras 
y causó  en  el  pueblo  de  Santomera 
tremenda  catástrofe.  La  tormenta 
estalló  á media  noche,  y esta  cir- 
cunstancia agravó  considerable- 


UNA  DE  LAS  CALLES  MÁS  CASTIGADAS  POR  LA  CATÁSTROFE- 

F.  p,  MIRALLES 


LA  SECCION  DE  BELLAS  ARTES  EN  LA  EXPOSICION  DE  AGRICULTIÍHA, 
INDUSTRIA  Y ARTES  DE  VALLADOL2D 

EXPOSICION  DEVALLADOLID 

La  renombrada  feria  de  Yalladolid  ha  tenido  este  año  un  atractivo  ver- 
daderaraente  interesante  con  la  Exposición  de  Agricultura,  Industria 
y Artes,  instalada  en  el  Campo  Grande  y en  d nuevo  edificio  dd  Ayun- 
tamiento recientemente  terminado. 

Con  gran  solemnidad  se  ha  celebrado  el  acto  de  la  inaugurac¡ón_^en  el 
salón  de  sesiones,  que  ahora  ocupa  la  sección  de  Bellas  Artes  de  la  Expo- 
sición. Ocupaban  !a  presidencia:  el  alcalde  de  Yalladolid,  Sr,  Semprún; 
el  arzobispo.  Sr.  Cos;  el  capitán  general,  Sr.  Jiménez  Castelianos^  «1 
presidente  de  la  Audiencia,  Sr.  Tapia;  el  delegado^  de  Hacienda,  señor 
Ibarra;  el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  Sr.  Rico,  y los  genera- 
les Caula  y Salinas. 

Numerosas  representaciones  de  los  Centros  oficíales  y Corporaciones 
del  clero,  comercio,  industria,  artes  y de  cuanto  representa  vida  y cultura 
en  Yalladolid,  llenaban  el  recinto. 

El  concejal  Sr.  SolaÜnde,  presidente  de  la  Comisión  de  gobierno  orga- 
nizadora de  la  Exposición,  pronunció  breves  y sentidas  frases  para  ma- 
nifestar su  gratitud  á cuantos  han  contribuido  al  éxito  del  Certamen 
A continuación  habló  el  arzobispo,  Sr.  Cos.  felicitando  al  IHunicipio 


LA  SECCION  DE  CERAMICA 

valisoletano  por  la  orga- 
nización brillante  de  aque- 
lla manifestación  de  la  vida 

industrial  y artística,  y ben- 

diciéndola  en  nombre  de  la 
Iglesia,  porque  significan- 
do progreso,  Dios  la  ben. 
dice. 

El  alcalde  pronunció  un 
elocuente  discurso  enca- 
reciendo la  importancia  de 
las  Exposiciones,  luchas 
pacificas  que  han  substi- 
tuido á las  antiguas  lides 
cruentas,  y congratulán- 
dose del  éxito  satisfacto- 
rio de  la  Exposición,  á pe- 
sar de  los  obstáculos  que 
se  han  tenido  que  vencer. 


STAl. ACIONES  DE  LA  SECCIÓN  VINICOLA  DE  LA  EXPOSICIÓN 


F.  BORDALLO 


CRONICA  DE  ARTE.  SOROLLA  EN  BIARRITZ 


ntre;  la  muchedumbre  de  las  tiendas,  de  los  quitasoles,  de  los  paraguas  inflados,  roji- 
zos, que  se  hinchan  convexos  sobre  la  Gran  Playa,  pasea  Sorolla  cazando  impresiones. 
Y los  ojos  del  pintor,  ojos  muy  abiertos,  decididos,  que  miran  francamente,  ojos  de 
marino  ó de  explorador,  que  ven  lejos  y lo  ven  todo,  se  emocionan  contemplando  los 
aspectos  movibles  y luminosos  de  las  olas,  las  sombras  fuertes,  enérgicas,  que  negrean 
sobre  el  áureo  manto  de  la  playa. 

Sorolla  no  halla  gusto  á la  vida  si  no  pinta,  si  no  mancha  dos,  tres,  cuatro  estudios 
diarios,  y al  mismo  tiempo  planea  cuadros,  obras  futuras;  toda  la  exuberante  fructi- 
ficación de  un  talento  generoso,  jamás  rendido,  que  produce  con  la  sencillez  fácil  de 
una  fuerza  natural. 

Aquí,  en  Biarritz,  no  descansa.  Hecho  al  sol  africano  del  estío  levantino,  los  calores, 
de  la  Gascuña  no  hacen  mella  en  él.  Horas  y horas  está  en  la  playa,  tan  pronto  aquí 
como  allá;  en  la  arena,  en  los  peñascos,  junto  á la  franja  espumosa  de  las  olas,  entre  la 
multitud  cosmopolita  que  pasea  ante  el  maravilloso  mar  de  Biarritz  con  la  indiferencia' 
distinguida  de  quien  contempla  un  panorama  aburrido. 

Se  ha  hablado,  se  ha  dicho  tanto  sobre  la  Exposición  Sorolla  en  París,  que  casi’ 
nada  nuevo  puede  con- 


tarse. Todo  el  mundo 
gabe  que  los  cuadros  se 
vendían  como  pan  ben- 
dito; que  los  compradores 
pertenecían  á las  clases  más  altas:  aristócratas, 
artistas,  pintores;  que  jamás  pintor  alguno  ha- 
bía obtenido  en  París  un  triunfo  semejante, 
pues  otras  Exposiciones  particulares,  realiza- 
das antes  y al  tiempo  de  la  de  Sorolla,  no  al- 
canzaron nunca  un  éxito  comparable  al  de 
nuestro  paisano;  que  Enrique  Rochefort  publi- 
có, en  el  Intransígeant,  un  artículo  vibrante,  so- 
noro como  un  toque  de  clarín,  en  el  que  llama- 
ba la  atención  del  público  parisién  sobre  Un 
astro  que  nace;  que  el  Estado  francés,  después  de 
escoger  entre  las  obras  de  la  Exposición  el 
cuadro  Preparando  las  pasas,  para  albergarlo  en 
el  Euxemburgo,  dio  al  artista  la  preciada  ro- 
seta de  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Todo 
esto  se  ha  sabido  y se  ha  comentado  más  ó 
menos  caritativamente. 

Mas  lo  que  nadie  dice,  es  que  nada  de  esto 
parece  haber  sucedido  para  Sorolla.  Si  le  hu- 
biese sucedido  todo  ello  al  emperador  de  la 


SOROLLA  EN  LA  PLAYA 


SOROLLA  Y SUS  HIJOS  EN  EL  JARDIN  DE  SU  CASA 

China,  no  dejaría  más  indiferente  al  artista  va- 
lenciano, para  quien  sólo  existe  la  obra  del 
momento,  la  tarea  actúa!,  única  capaz  de  inte- 
resarle. Al  contrario  de  muchos  hombres  que 
viven  del  pasado,  á Sorolla  no  parece  impor- 
tarle un  ardite  toda  su  obra  anterior.  Nunca 
mira  hacia  atrás,  y tal  vez  por  eso  ha  escapado 
á la  suerte  de  muchos  genios,  que,  contem- 
plando lo  que  queda  á sus  espaldas,  se  inmo- 
vilizan, se  petrifican,  como  la  mujer  de  las 
Escrituias. 

Aparte  de  sus  obras  de  luz  y de  aire,  que  lian 
maravillado  en  la  Exposición,  Sorolla  ha  obte- 
nido un  éxito  enorme  con  sus  retratos,  y no 
sólo  con  los  de  hombres,  enérgicos,  valientes, 
castizamente  españoles,  sino  también  con  los 
de  señora,  género  en  el  que,  según  algunos 
profetas  clarividentes , el  artista  valenciano 
jamás  podría  sobresalir. 

Sorolla  ha  llevado  á esta  Exposion,  á más  de 
algunos  ya  conocidos,  como  el  de  la  señora  de 
Beruete,  el  de  María  Guerrero  y el  hermosí- 
simo de  su  esposa,  en  el  que  esta  dama  sonríe, 
sentada  en  un  sillón,  medio  en  sombra,  con  un 
libro  en  la  mano,  otros  dos,  también  de  su  mu- 
jer, uno  bajo  la  luz  candente  del  sol  valenciano 
que  se  tamiza  al  través  de  la  tela  de  una  som- 
brilla, y otro  en  el  que  la  señora  de  Sorolla  está 
en  pie,  vestida  de  negro  raso  mate,  apoyada  en 
una  silla  roja. 

Y no  contento  con  estos  retratos,  Sorolla  ha 
expuesto  otros  tres  que  le  acreditan  de  pintor 
de  señoras,  de  hombre  que  comprende  y re- 


"'¿“Sfídual  so'a'yfmosaa'!  v"¿fXa  hay  algo  especial  que  casi  las  puede  hacer  prototipos  de 

todo  e,  h„at„  y ¿ “PÍ'f-qS1“?.oíb“s  se  ÍSiaTu''n 
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neo-urente  dos  ó tres  rosas  purpureas  que  ensangrieuLan  la 
nácar^ del  traje;  el  otro  brazo  mantiene  perezoso  la  amplia 
salida  de  baile,  mientras  la  cabeza,  sostenida  por  un  cuello 
altivo  reoio,  se  inclina  algo  á un  lado,  con  un  poco  de  me- 
lancolía que  entristece  la  expresión  délos  ojos  negros,  mara- 
villosos, habituados  al  triunfo.  El  fondo  rojo,  sombrío  na 
color  á toda  la  figura;  parece  destacana  soore  el  coranaje  oe 
ab’-ún  vestíbulo  palacial  donde  la  señora  duda  un  instante, 
elisia  actitud  indecisa  de  quien  teme  entrar  en  un  sitio  don- 
de tal  vez  ya  no  se  divierta.  1 j noc.,1 

Distinto  por  completo  es  el  retrato  de  la  condesa  de  Lasa  , 
quien  aparece  sentada  sobre  un  tronco,  en  el  caiuTrn,  en  uno 
de  eLs  collados  severos  y agrestes  de  El  Pardo.  En  la  Iqa- 
nía  se  ven  las  crestas  azules  de  la  Sierra,  enemas  adustas, 
toniillares  grisáceos,  y en  medio  de  a^quel  paisaje  ereniiaco, 
la  figura  dd  modelo  se  presenta  con  ¡a  gracia  picmite  de  u 
retrato  de  Goya.  La  cabeza  pequeña,  redonda,  se  cubre  con 
amplia  mantilla  que  cae  formando  un  marco  negro  al  rostro 
donde  se  esboza  el  gracejo  de  una  sonrisa  madrileña.  Lmre 
la  urdimbre  del  encaje  berinellonea  una  rosa,  y la  maualla, 
resbalando  por  el  vestido  de  gasa  blanca,  vela  aureas  lente- 
juelas, acaricia  los  brazos,  arqueado  uno  en  la  cintura,^  mos- 
trando el  otro  un  abanico  antiguo  de  varillaje  de  nacar  _ 

país  multicolor.  ^ . , , _ , . 

Todo  el  encanto  de  las  madrileñas,  toda  esa  extraña  hom- 
tirra  (si  vale  la  palabra),  formada  de  palidez,  de  ojos  guasones, 
de  cuerpos  menudos  y esbeltos,  que  es  como  una  refiiiaca 
decadencia  de  la  hermosura,  aparece  en  este  retrato,  en  la 
expre,sión  maliciosa  de  las  pupilas,  que  chispean  burlonas, 
en  la  sinuo.sidad  sonriente  de  los  labios,  en  la  naricilla  gra- 
ciosa, en  la  vibrante  nerviosidad  del  cuerpo,  que  pide  ser 
ceñido  por  una  estrecha  basquilla  de  maja. 

Un  fondo  espléndido  de  alcázar,  una  escalera  suntuosa, 
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cuyos  peldaños  de  mármol  corta  de  azul  un  tapiz,  un  amplio  espejo,  plantas  verdes,  constituyen  el 
fondo  donde  se  recorta  la  figura  de  la  señora  doña  Elena  Ortunar  de  Elguín,  distinguidísima  dama 
chilena. 

Es  uua  beldad  soberana  y triunfante.  No  parece  temer  nada;  ninguna  de  las  tristezas  del  mundo 
debe  llegar  hasta. esta  mujer,  alta,  rubia,  blanquísima,  de  ojos  infantiles,  hechos  sólo  á ver  sonrisas, 
á contemplar  deseos  cumplidr  s y órdenes  acatadas. 

Tiene  esta  dama  todo  el  sutil  y complicado  hechizo  de  las  hermosuras  cosmopolitas.  No  la  podemos 
copcebir  encerrada  en  el  estrecho  ambiente  de  una  vida 
burguesa,  detenida  por  las  preocupaciones  de  una  existen- 
cia mediocre.  Necesita  los  homenajes  de  los  pueblos,  la  ad- 
miración de  las  multitudes.  Las  reinas  célebres  por  su  belleza 
arrogante,  las  Berenices,  las  Semíramis,  las  Zenobias,  debie- 
ron ser  así,  andar  por  sus  palacios  como  esta  dama  anda  en 
el  cuadro  de  Sorolla,  y seguramente  recogieron  sus  mantos 
con  el  ademán  indolente,  habitual,  naturalísimo,  con  que  la 
señora  de  Elguín  sostiene  su  abrigo  de  armiño  y nutria  y 
levanta  algo  la  sedosa  falda  para  que  no  la  pisen  ios  pies, 
menudos  y juguetones.  La  idea  de  una  hermosura  victoriosa 
surge  de  este  retrato.  No  hay  en  él  la  melancolía  vaga  del 
primero  ni  la  serenidad  simpática  del  segundo.  Es  un  cuadro 
triunfal,  casi  alegórico,  tal  vez  por  la  misma  esplendente  en- 
carnación del  modelo,  para  quien  es  verdad  la  hipérbole  poé- 
tica del  cutis  de  nieve  y de  rosas. 

El  éxito  de  estos  retratos  en  París  ha  sido  enorme.  La  me- 
jor prueba  es  que  en  alguno  (en  el  de  la  condesa  de  Casal) 
hubo  de  ponerse  el  cartel  de  «vendido»,  para  evitar  explica- 
ciones á las  muchas  personas  que  deseaban  comprarlo.  Des- 
pués de  esto,  la  leyenda  de  que  Sorolla  no  es  retratista  de 
señoras  sufrirá  la  suerte  de  todas  las  leyendas  del  mundo: 
será  declarada  apócrifa. 

Después  de  estar  en  Biarritz  hasta  mediados  de  Septiem- 
bre y hacer  el  retrato  del  ilustre  doctor  Albarrán,  cpie  ha  su- 
cedido al  eminentísimo  Guyon  en  su  cátedra  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  París,  Sorolla  irá  á su  querida  Valencia,  á 
Jávea,  á recrearse  ante  su  luz  y su  mar  incomparables,  y 
luego  tornará  á los  triunfos,  á la  vida  esplendorosa  que  se  le 
ofrece,  semejante  á la  existencia  de  ensueño,  patrimonio  de 
aquellos  hermanos  suyos  que  se  llamaron  Rafael,  Rubens, 

Van  Dykc,  á quienes  solicitaban  las  naciones  y respetaban 
los  reyes. 
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Mauricio  LOPEZ  ROBERTS 


SRA.  CONDESA  DE 


SRTA.  LULÚ  CASTELAIN 
EN  LA  ZARZUELA  «EL  CABO  PRIMERO» 


En  el  teatro  del  Real  Sitio,  ador- 
nado con  exquisito  gusto,  se  ha 
efectuado  en  la  noche  del  sábado 
último  una  función  de  gala  á bene- 
ficio de  los  pobres.  Constituían  el 


LOS  REYES  EN  LA  GRANJA 

Al  terminar  la  jornada  de  San  Sebastián,  SS.  MM.  se  han  trasladado  al 
Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  cuyo  vecindario,  en  unión  de  la  colonia  ve- 
raniega, hizo  á los  Reyes  un  entusiástico  recibimiento. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada,  acudieron  á Palacio  á cumplimentar  al  Rey 
el  arzobispo  metropolitano  de  Yalladolid  y los  obispos  de  Avila,  Astorga, 
Ciudad-Rodrigo,  Segovia  y Soria,  que  se  hallaban  reunidos  en  Segovia  con 
motivo  de  las  Conferencias  episcopales  de  !a  archidiócesis. 

En  los  pasados  días  el  Rey  ha  frecuentado  e!  Tiro  de  pichón,  tomando  parte 
en  sus  tiradas,  y !a  Reina  ha  asistido  también  á presenciar  este  depone 


LOS  REYES  EN  EL  TIRO  DE  PICHON 

Rózpide,  y los  señores  marqués  de  Haro,  Rodríguez,  Romrée,  Castclain, 
Mata,  Corral,  Llorens  y Rózpide. 

El  éxito  fue  brillante,  y muy  especialmente  para  Lulú  Castelain,  que  in- 
terpretando el  papel  de  Rosario  en  El  cabo  piimero  lució  sus  excepciona- 
les aptitudes  lirico-dramáticas. 

Presentado  por  el  gobernador  de  Segovia,  fué  recibido  por  los  Reyes  en 
audiencia  particular  el  patrón  del  pailebot  Joven  Miguel,  Vicente  Buigues, 
que  ruando  ocurrió  el  naufragio  del  Sirio  salvó,  ayudado  por  sus  dos  hijos, 
á I 5o  pasajeros.  Buigues  ostentaba  en  su  pecho  la  cruz  del  Mérito  Naval, 
que  le  fue  concedida  por  su  heroico  comportamiento.  El  patrón  salió  com- 
placidísimo de  Palacio  por  la  cariñosa  acogida  que  encontró  en  SS.  MM. 

El  domingo  último  se  efectuó  una  cacería  en  Ríofrío.  De  Segovia  fueron 
los  Sres.  Drake,  Cabanyes,  Zuloaga  y el  gobernador,  Sr.  San  Juan.  Por 


EL  ARZOBISPO  DE  YALLADOLID  Y OBISPOS 
SUFRAGÁNEOS,.  QUE  HAN  CUMPLIMEN- 
TADO A LOS  REYES  EN  LA  GRANJA 

programa  la  zarzuela  I.a  leyenda  del  monje 
y el  sainete  El  cabo  primero.  En  la  inter- 
pretación de  estas  obras  tomaron  parte 
¡as  señoras  y señoritas  de  Romrée,  Ala- 
turana,  marquesa  de  Haro,  Castelain, 
Drumen,  Rivera,  Corral,  Delgado  y 


EL  PATRÓN  VICENTE  BUIGUES,  ACOMPA- 
ÑADO DEL  GOBERNADOR  DE  SEGOVIA 


SEGOVIA.  LA  MISA  DE  CAMPAÑA  QUE  PRECEDIO  Á LA  JURA  DE  BANDERAS 


LOS  REYES  EN  LA  CACERÍA  EFECTUADA  EN  RIOFRÍO  EL  DOMINGO  ULTIMO  ' 

la  mañana  hubo  dos  ojeos  en  los  cuarteles  de  la  Tejera  y Castellana.  La  Reina  fue  á mediodía  y almorzó  con  los 
■expedicionarios.  Por  la  tarde  se  dieron  otros  dos  ojeos.  El  total  de  las  reses  cobradas  fue  de  unas  5o,  y una  porción 
de  gamos  huyeron  heridos.  Al  regreso  á La  Granja,  el  Rey  invitó  á los  cazadores  á tomar  el  té. 

El  día.  1.”  asistieron  los  Reyes  á la  jura  de  banderas  en  la  Academia  de  Artillería  de  Segovia.  Oyeron  !a  misa  de 
■ campaña  en  el  patio  exterior,  y después  presenciaron  la  jura  de  la  bandera,  que  recibió  el  coronel  director. 


LA  COPA  GOR- 
DON-BENNETT 

Grandísimo  interés  ha 
despertado  en  todo 
el  mundo  el  concurso  de 
aerostación  en  que  se  ha 
disputado  la  Copa  Gordon- 
Bennett. 

El  domingo  último,  en 
el  jardín  de  las  Xullerías 
de  París,  i 5o  soldados  de 
Ingenieros  ayudaban  á in- 
flar los  i6  globos  que  to- 
maron parte  en  la  prueba, 
y á las  tres  de  la  tarde  se 
efectuó  la  bendición  de  los 
mismos.  Unas  ocho  o 
1 0.000  personas  asistieron 
á la  fiesta  organizada  á be- 
neficio de  la  Caja  de  las 
"Viclimas  del  deber,  y fuera 
de  las  verjas,  cientos  de 
milesdealmasse  agolpaban 
para  presenciar  la  partida 
de  los  globos.  Alas  cuatro 
y once  segundos  salió  el 
primero,  y á las  cinco  y 
dieciséis  minutos  y cator- 
ce segundos,  el  último. 

La  prueba  era  de  dis- 
tancia, y en  el  caso  en  que 


el  viento  llevara  los  globos 
hacia  el  mar,  ganaría  el 
premio  el  que  hubiera  per- 
manecido más  tiempo  en 
el  aire  sin  hacer  escala. 

Los  globos  eran:  Elfe 
^italiano),  Germania  (ale- 
mán), Waíhaila  (francés), 
flj;,  ai;.' (español),  ríe 
Mritannia  (inglés), !,«  deux 
,Mme¡iques  (americano)  , 
Ojonki  (belga),  Schawahen 
(alemán),  Ftxben  (francés), 
fiarle  (español),  CUy  of 
London  (inglés) , 'United 
Siaks  (americano)  , Pom- 
mern  (alemán).  Trance 
(francés).  Montañés  (espa- 
ñol) y Zofkyr  (inglés). 

Según  la  primera  clasi- 
ficación, el  globo  "United 
States,  que  piloteaba  mís- 
ter  Frank  P.  Lahm,  ha  ga- 
nado el  premio  con  unos 
640  kilómetros  de  reco- 
rrido, y le  han  seguido; 
en  orden  respectivamente, 
Éí/e,  Waíhaila,  Britannia, 
Zaphyr,  "Ville  de  Cbateau- 
roux  y el  español  Monta-  ‘ 
ñés,  que  piloteaba  el  se- 
FRANK  P.  LAHM,  PILOTO  DEL  GLOBO  «UNITED  STATES»  ñor  Kindelán. 


SALIDA  DEL  PARQUE  DE  LAS  TULLERÍAS  DEL  GLOBO  «UNITED  STATES* 
QUE  HA  GANADO  LA  COPA  GORDON-BENNETT 
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El  día  se  desgrana;  su  albor  adormilente 
se  ve  quintaesenciado  de  tono  opalescente; 
se  rasca  y se  levanta  de  la  cama  la  gente. 

El  sol  su  sinfonía  preludia  por  las  cumbres; 

del  pueblo  se  desprenden  los  humos  de  las  lumbres 

que  pucherantes  cuecen  flatulentas  legumbres; 

los  pajarillos  cantan,  las  nubes  se  levantan; 

los  agrijorn aleros  el  desayuno  yantan, 

salen,  multiveredan  y en  el  campo  se  plantan. 

El  conde  va  de  caza  sobre  su  glauca  yegua; 
precéden’.e  ios  galgos,  que  se  mueven  sin  tregua 
y en  tres  ó cuatro  saltos  se  tragan  una  legua. 

Se  extiende  por  el  llano,  de  la  jauría  el  eco; 
la  yegua  herradurea  por  el  rastrojo  seco, 
tan  seco  cual  las  caras  pintadas  por  el  Greco. 

Por  entre  los  terrones  color  de  soconusco, 
evocación  pagana  de  un  arenal  etrusco, 
el  conde  y los  lebreles  se  dedican  al  busco; 
observan  despaciosos,  irrespirantes...  ¡Zas! 

¡Ea  liebre!  ¡Sus,  la  liebre...!  Se  disparan  detrás; 
los  galgos  corren,  vuelan;  ia  liebre  mucho  más; 
la  yegua  resoplea,  pulverula  terrones; 
sus  crines  flotovienta,  y en  el  aire  dan  sones 
como  si  fueran  dignas  de  acariciar  violones; 
vertigiceiitelleantes  van  conde,  yegua  y perros; 
el  suelo  se  acobarda;  desmáyanse  los  cerros; 
toman  antiespasmódicos  las  malvas  y los  berros. 
iOh,  noble  esport  de  caza!  Caballos  y jaurías 
igual  recorren  bosques  en  sombra,  vulgo  «umbrías» 
que  llanuras  bañadas  de  sol,  vulgo  «solías». 

Perro  que  de  conejos  halle  el  rastro  y lo  siga... 
gorriones  suculentos,  atrapados  con  liga... 
excelsas  escopetas  que,  al  tirar,  hacen  higa... 

¡Sus,  tercos  cazadores!  Seguid,  seguid  la  liebre, 
y una  vez  alcanzada,  la  fiesta  se  celebre 
saboromasticándola  estofada  ó al  pebre. 

Brevemente  la  liebre  será  del  cazador; 

j'a  el  galgo  delantero,  que  es  el  más  corredor, 

tiene  el  morro  á dos  dedos  del  sitio  del  hedor... 

Pero,  ¡oh  prodigio!  ¡oh  suerte  del  conde!  En  el  instante 
en  que  ya  la  hocicada  va  á dar  el  de  delante, 
un  hada  se  aparece  en  carro  de  diamante 
con  seis  corceles  glaucos,  y dice  ai  conde  el  hada, 
que  entre  galgos  y liebres  se  encuentra  colocada; 

• — Esa  liebre  es  tu  suegra. 

— ¡Mí  suegra! 

— Está  encantada; 

si  llegas  á cogerla,  la  vuelves  á la  vida 
norma!;  deja  que  corra,  si  no  eres  un  suicida. 

Y asi  diciendo,  el  hada  quedó  desparecida. 

La  jauría  se  para;  la  yeguada  una  coz; 
el  conde  vuelve  al  pueblo,  y dice  en  alta  voz: 

-—¿Mi  suegra.?  ¡Caracoles!  Jamás;  ni  con  arroz. 

Meutón  GONZÁLEZ 
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ODOS  los  Auaferos  del  tranvía  mirábamos  con  ojos  de  curiosidad  á la  pareja  que  ocupe 
de  los  rincones.  Kl,  bajito,  regordete,  de  cara  encendida  y cuidadosamente  limpia  de  ^ 
señales,  excepto  en  la  barbilla,  donde  ostentaba  un  gracioso  lunar  como  si  fuera  su  marca 
de  fábrica.  Ella,  alta,  seca  y bigotuda,  de  mirada  enérgica  3'  de  gesto  dominante.  Ambos  vestían  con 
elegancia  y mostraban  ese  aire  de  desenfado  peculiar  á las  gentes  que  viven  sin  apuros  y sin  zozobras. 
Ibali  mtry  juntos,  pero  sin  conversar;  sólo  de  vez  en  vez  se  dirigían  respectivamente  alguna  pregunta, 
contestada  eii  el  acto  con  cierta  indiferencia. 

Verdaderamente,  ni  su  tipo  ni  su  conducta  eran  extraordinarios  ni,  por  lo  tanto,  dignos  de  llamar 
la  atención.  Y sin  embargo,  todos  les  mirábamos  con  una  curiosidad  insistente,  como  si  de  ellos  espe- 
rásemos algo  que  justificara  nuestras  pesquisas. 

vSobre  todo,  un  matrimonio  de  buen  porte  que  se  acomodaba  en  el  banco  de  enfrente,  no  les  quitaba 
la  vista  de  encima.  Este  matrimonio  llevaba  la  dulce  compañía  de  sus  hijos:  cuatro  lindas  criaturas, 
dos  niñas  y dos  niños,  que  parecían  de  una  misma  edad,  pues  eran  casi  iguales  de  carnes  y esta- 
tura. Eos  chicos,  que  iban  charloteando  de  sus  cosas  y riéndose  con  risa  de  pájaros  de  sus  respectivas 
ocurrencias,  cesaron  de  pronto  los  interesantes  diálogos  y se  pu.sieron  á mirar  adonde  todo  el  mundo, 
pues  sin  duda  la  curiosidad  es  contagiosa  como  ei  bostezo,  y ataca  a todos  los  seres,  sin  respetar  las 
edades  ni  los  sexos.  Mas  como  la  infancia  carece  de  la  prudente  discreción  necesaria  en  las  personas 
mayores  para  ahorrar.se  cuatro  ó cinco  clisgu.stos  por  hora,  bien  pronto  aquellos  chicos  se  rieron  déla 
pareja  misteriosa  y lanzaron  á media  voz  sus  audaces  comentarios... 

Temí  por  un  momento  que  se  desarrollara  en  aquel  interior  un  sainete  trágico...  Pero  ni  el  caballero 
ni  la  .señora  perdieron  su  impasibilidad  ni  se  dieron  por  aludidos. 

Ellos  seguían  en  su  puesto,  y todos  nosotros  continuábamos  desde  los  nuestros  sometiéndoles  a 
una  eslúi)i(la  é injusta  vigilancia. 

Se  estableció  entre  los  viajeros  una  extraña  solidaridad,  digna  de  mejor  causa.  Como  si  se  tratara 
de  realizar  una  gran  obra,  todos  nos  encontramos  fuertemente  unidos  ante  la  misma  idea.  Y con  una 
confianza  y una  franqueza  de  amigos  antiguos,  nuestras  miradas  se  encontraban  sonrientes  y nos 
animábamos  los  unos  á los  otros  con  ligeras,  imperceptibles  sonrisas. 

;I)e  qué  tonterías  se  alimenta  la  humanidad  á ratos! 

De  ])ronto,  la  pareja  se  levantó  para  apearse.  Y entonces  viraos  salir  de  debajo  del  asiento  a dos 
líennosos  perros,  gordos,  reluciente.s,  bien  cuidados,  con  sus  collares,  lazos  y cascabeles  correspon- 
dientes. .Marcliaro'n,  desperezándose,  detrás  de  sus  amos  que  les  llamaban  con  mimo,  y ladraron  ale- 

gi  enieiile,  sin  duda  en  acción  de  gracias. 

■Entonces  fueron  los  coinentaMos...!  Entre  todos,  ninguno  tan  expre.sivo  como  el__del  papá  de  las 
cuati  o criaturas.  Con  el  puño  cerrado  y con  mal  reprimido  acento  de  indignación,  dijo  en  voz  alta: 

—¡Dos  iiciTitos.  .!  jOué  lástima...!  ¡Cómo  se  conoce  que  no  tienen  niños...! 

T()dos  aiirobaron  la  sentencia.  Pero  yo  que  amo  á los  perros  desde  mi  más  tierna  infancia  (1S76)  y 
qm-  los  lie  dedicado  en  mi  indniera  juventud  (1898)  una  frase  que  aspira  á la  inmortalidad,  estuve  ten- 
tado de  rectificar  las  despectivas  palaliras  del  padre  de  familia. 

.Me  limité  á decir  en  mi  interior,  mientras  contemplaba  á .su  prole: 
iCuatro  criaturas.. ! ¡Cómo  se  conoce  que  no  tiene  perros! 

‘ ‘ Antonio  PAEOMERO 
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!pf  A pendencia  se  armó  cuando  la  romería  estaba 
en  todo  su  auge.  Acababan  de  echar  una 
tirada  de  cohetes  de  luces,  que  había  rematado 
estrepitosamente  con  media  docena  de  bombas  de 
dinamita.  Ul  gaitero  floreaba  una  muiñeira  llena  de 
filigranas,  que  el  del  tamboril  se  encargaba  de 
pulir  con  vivos  redobles  y el  del  bombo  de  redon- 
dear rotundamente,  hos  bailadores  de  riveirana 
hacían  prodigiosos  trenzados  de  piernas  en  el 
atrio  de  la  iglesia. 

Cabaleiro,  mozo  fornido,  lanzó,  con  ánimo  de 
armarla,  este  apostrofe  de  guerra  á los  romeros  de 
arrestos  y empuje: 

• — ¡Quen  me  dé  un  fau  dou-lle  un  peso! 

Aún  no  había  acabado  de  hacer  tan  extraño 
ofrecimiento,  cuando  se  levantaron  cuatro  ó cinco 
cachiporras,  y...  ¡pum...!  le  midieron  la.s  costillas 
al  provocativo  de  Cabaleiro.  No  se  amedrentó  por 
ello  el  rapaz,  y esgrimiendo  una  formidable  e.staca, 
se  lanzó  contra  sus  enemigos.  Sonaron  aturuxos 
de  guerra,  y los  mozos  de  las  aldeas  rivales, 
Cobelo  de  Arriba  y Cobelo  de  Abajo,  se  acome- 
tieron con  inusitada  furia. 

«¡Arriba  Cobelo  de  Arriba!»  «¡Arriba  Cobelo  de 
Abajo!» 

Tales  eran  los  gritos  que  vibraban  entre  el 
jadear  de  la  lucha.  El  señor  abad  salió  de  la  igle- 
sia y,  de  primera  intención,  le  dió  tremenda  pu- 
ñada á un  mozo  que  gritaba  estentóreamente: 
«¡Mueran  los  de  Cobelo  de  Abajo!»  (El  señor  aba.d 
había  nacido  en  Cobelo  de  Abajo.)  El  mozo  cayó 
descabeza  en  un  cesto  de  rosquillas  que  estaba 
próximo.  Dando  chillidos,  se  acogieron  á la  iglesia 
viejos,  viejas  y algunas  mozas.  Das  más  forzudas 
y aguerridas  tomaíjan  parte  principal  en  la  lucha 
y menudeaban  los  golpes  con  donosura  y energía. 

Cabajeiro,  con  media  estaca  en  las  manos,  se 
las  tenía  tiesas  con  dos  mozos  enemigos.  Rápida, 
se  abrió  paso  entre  los  combatientes  la  Grila, 
moza  de  rompe  y rasga,  y encarándose  con  Caba- 
leiro... ¡zás!  le  atizó  un  puñetazo  en  una  oreja  y, 
levantando  la  pierna,  le  dió  tal  puntapié,  que  le 


dejó  señalada  en  un  muslo  la  doble  fila  de  clavos 
de  su  almadreña. 

— ¡Recorcio!  - aulló  Cabaleiro,  volviéndose  brus- 
camente. 

Al  darse  cuenta  de  quién  le  había  acometido,  se 
quedó  estupefacto,  y en  su  semblante  se  reflejó 
una  emoción  tierna  y profunda. 

¡Vaya  una  moza...!  ¡Qué  poderío...!  ¡Que  deaño 
de  muiier!--~'smxnmxó  conmovido  Cabaleiro. 

Intervinieron  oportunamente  guardias  civiles, 
mayordomos  y reverendos  curas,  y,  por  fin,  la 
tranquilidad  renació  en  la  romería.  Eos  de  Cobelo 
de  Arriba  y Cobelo  de  Abajo  sellaron  la  paz,  apu- 
rando juntos  sendas  tazas  de  vino  del  Rivero. 

Cabaleiro  no  -estaba  en  el  corro  con  los  mozos. 
Cabaleiro,  desde  que  la  Grila  le  había  demostrado 
la  fuerza  de  sus  puños,  locamente  enamorado  de 
la  rapaza,  la  seguía  de  cerca,  cantándole  coplas 
explosivas.  Ea  Grila  contestó  finamente  á una  de 
las  copias  y,  cosa  muj^  natural,  se  acortaron  las 
distancias,  menguaron  los  odios  y sobrevino  el 
parrafeo,  lleno  de  ternezas. 

Cuando_se  apagaron  los  faroles  de  la  ermita  y 
cesó  el  baile,  Cabaleiro  y la  Grila,  cogidos  de  la 
mano,  marchaban  á remolque  de  un  grupo  de 
mozas  y mozos  que,  cantando  alalás,  regresaban  á 
sus  casas. 

Ea  noche  era  tiDia  y azulada.  Ea  dulce  brisa  de 
la  noche,  perfumada  de  esencias  campestres,  arras- 
traba entre  sus  ondas  ecos  de  los  cantares  que 
entonaban  los  mozos  y moza.s. 

El  señor  abad,  seguido  del  sacristán,  se  encami- 
naba á la  rectoral,  embebiendo  su  alma  en  la  sere 
nidad  de  aquella  noche. 

De  pronto,  sonó  su  voz,  entre  airada  y paternal: 

— ¡Carási)cta..J  iKnáa.á  para  adelante...!  ¡Vaya  un 
modo  de  íestejar  al  Santo  Patrono...! 

Cabaleiro  y la  Grila,  á quienes  iba  dirigida  la 
admonición,  ateiidierou  las  palabras  del  .señor 
abad  y se  incorporaron  al  grupo  de  cantadores. 

Ei  señor  abad  también  siguió  su  camino,  pen- 
sando en  el  Santo  Patrono,  en  los  nalos  que 
hubiera  en  ta  romería,  en  las  proezas  de  Caba- 
leiro y en  la  desenvoltura,  nada  cristiana,  de 
la  Grila 
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MESA  REVUELTA 


ARTE  HÍJO,  ALMACENISTA 

igaray,  8,  y Barrera  de  San  Jerdnima,  IS 
PKECIO  FIJO 

ramentos  de  precisión  Objetos  de  ai- 
• matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
de  todas  clases,  etc.,  etc. 

I Casa  fuiidada  en  1836 


QUESOS,  MANTECAS 

y eomestibles  finos 
RIVAS-GARCIA,  PELIliROS,  iO 


EADsBOTOT 


El  «@lQ  dentífrico  aprobado  por  ía 
Academia  Ms^icina  dePans.£x/^/r 
firma  Botot.  Vetaa  tudaa partas. 


lABON  MEDICINAL  DE  BDEA 

Marca  i_A  GIRALDA 
Precio;  3 pesetas  la  caja  con  3 pastillas 
De  venta  en  las  principales  Farmacias, 
Droguerías  y Peifumerías  de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 
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BENCIA  FUNEBRE  MILITAR 

Emulsión  «dáw'taciili»  1 

g«c*n*(a.  !,.«  «•J®*'.  Hccon»t¡Cüj«il«,  téoiw-ooirití'^ 

WBittitote.  e»BWil«ce»ei»».  ««Bhiir»*».  I«ci*bc-mi; 

•imo,  •««•it*  áfal»e*«.  f«M*.  áeter».  Asiii*¡*  0r«t.  Itonet  f Catf», 

^le|iM  Médic8»y  Fariimcéuittec©.— Am 
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¿DESEA  USTED  POSEER  LOS  ASOMBROSOS  SEOSETOS 
DE  ESTE  FASGIIASTE  T MISTERIOSO  ARTE? 

La  Rochester  Academy  ol  Arts  acaba  de  da.r  á Inz  una  obra  lujosamen- 
te impresa  y adornada  con  profusión  de  fotograbados,  titulada  Fas  Sla- 
i'ai'illas  <le  la  Magisi  Moderna,  para  su  distribución  gratis  entre 
todas  aquellas  personas  que  estén  interesadas  en  el  misterioso  cuanto 
fascinante  arte  mágico. 

Si  desea  usted  poseer  los  asombrosos  secretos  que  nan  hecho  célebres 
los  ^nombres  de  Kellar,  Trewey  y de  otros  varios;  si  desea  usted  poseer  el 
talismán  que  le  dará  entrada  en  el  templo  de  la  Fama;  si  aspira  usted 
hacerse  atractivo  y cons,)iceo  en  sociedad;  si  anhela  alcanzar  honores  y 
riquezas  y rodearse  de  una  reputación  envidiable  como  inteligente  y lis- 
to, escriba  hoy  mismo  á la  Rochester  Academy  of  Arts  solicitando  un 
ejemplar  gratis  de  Lafí  Iflaravillas  <Ie  la  Msigia  Moderna.  Si 
está  usted  verdaderamente  interesado,  escriba  á la  siguiente  dirección 
bien  en  carta  ó tarjeta  postal-  

_ ROCHESTER  ACADEMY  OF  ARTS, 
epto,  122,  Box  558,  Rochester,  N.  York  E.  U.  de  A. 


HIERRO  BRAVAlSI 

AMCiili  debilidad,  falta  ®e flERWS,  OTEiUACiii 
ANClflIl  CLOROSIS  Y COLORES  PALIOOS^ 


! Las  gotas 
üoncentradas 
de 

Son  el  remedio 
el  mas 

eficaz  contra  ...  . 

£1  Blrawais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  ¡os  médicos,  no  costrine  jamas* 

KUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES*  Desoonfles©  de  las  Imitaciones.  — muy  poco  twmpo  procura 

SALUD,  VIGOR,  FUERZA,  B^ELLEZA 

3S  HALIA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y DROGUERIAS  Deposito  * i 30,  ruo  L*aTayett© 


PARIS 


£L  MEJOR  POSTRE 

RMELADAS 

REVIJANO 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BF.RNEt,  tarmaceunco.  BñfONñ 
Incomparah  e para  devolver  á ios  cabellos  y á la 
barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Depósitos  en  las  principales  perlunierias. 


MoCOíAT 

bHUE.lt. 


ESPECIALIDADES  EN 

CHOCOLATES 

FONDANTS 

BOMBONES  FINOS,  & 

SUETIDO  ELBGAHTE 

LAUSANNE  (SUIZA) 


Da  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


CREMA  DELIA 


ALVAREZ 


Última 
creación 
de  la  So- 
ciétéHy- 
giéniqae 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 


m a n i - 
candóle 
transpa- 
rencia y 
finura. 

GÓMEZ 


Peligros,  1 duplicado 


COGNAC 


TERRY 

£1.  MEJOR  COGDáC  esfaiol 


FINE 

CHAMPAQHE 


FEHNANBO  A.  DE  trbRY  ¥ C 


S.  EN  C. 

MlTi  lAElA 


AOBNTB  km  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO,  66 


TAPAS 

para  encuadernare! to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
de  1906. 

VALE  NÜM.  39 


«EL  AG-UI-L.A 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


^1^  jAS  CURVAl  dcl 

y ras  que  deseen  alcanzar  dichas  circunstancias 
y en  dos  meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  debOT 
usar  las  PÍLDORAS  CIRCASIANAS  DEL  DOG- 
tOR  FERD.  BRUN.  Gran  éxito  en  Alemama, 
6 pías,  frasco.  Para  el  mismo  fin.  Tópico 
■ ■ circasiano^  poderoso  medicamento  externo, 

’ í ' ■ -15  ptas.  frasco.  Depósitos;  Madrid;  Gafoso, 

Arenal,  2;  Martín  y Darán,  Tetuán,  3. — Barce- 
lona: AIsina,  P.  Crédito,  4.— Valencia;  Blas  Cuesta.— Zarago- 
za: Jordán.— Sevilla;  Fontán,  y principales  farmacias.  Descon- 
fiad de  las  imitaciones.  Va  por  correo.  , „ , „„ 

Dirií^irse  á .1.  ÜI.  !*ííUS,  üleinlÍKábal,  Barcelona. 


!?rí;LiiHTSOP 

cura  con  éxito  seguro  la  anemia,  clo- 
rosis, debilidad  nativa  y nervios.  Es 
un  remedio  heroico  contra  los  dolo- 
res producidos  por  menstruaciones 
difíciles  y tardías.  Favorece  el  des- 
arrollo de  los  ninos,  haciéndoles 
crecer  robustos,  y aumenta  notable- 
mente el  apetito.  Para  adquirir  el 
legítimo  y único  aprobado  por  la 
Real  Academia,  debe  pedirse 

pcri  " farros  salud 

- , . C :nty  C %deTortosa. 


f.  '-i 


rurnción  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  eatómago  é intestinos,  aunque  lleve» 
30  artos  de  sufrimientos.  A^uda  á las  digestioiie.s. 
abre  el  apetito,  toniflen  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos do  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispep- 
sia. dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estrefsi- 
miento,  diarreas  eii  iiirtos  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago.  nciii  Qslcnia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go. anemia  y elorosis  con  dispepsia,  etc,,  etc. 


StRRANO,  30,  FARMACIA.-MAORID 
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Casar  & Minka 


¡8AHNA  (Prusia 


IjOs  más  hermosos 
rros  de  raza  de  todas  e. 
ses  (perros  da  ganado, 
fulo,  di  eompañia  y de  i 
ñora asi  como  toda  o1í| 
de  perros  di  caía),  > 
ol  gran  perro  dogo  de  I 
yde  aentaña, hastael] 
pequeño  faidaro  da  Si 
El  gran  catálogo 
teniendo  la  reproducoil 
de  50  razas  de  perros,  / 
como  un  prospecto  oa 
^ cerniente  á la  alimen^ 

se  en  Via  gráíis^  iraneo. 
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¿8  1 !S  perros, 

Gratt  Eiposieiáa  partienlar  pefianeate  ec  k esaaoa  lie  Zalaa 


ANIS  MOSCATE 


ÚNICOS  FABRICANTES  EN  ESPAX.á;  ^ 

LOPEZ  HERMANOS,  ’ 


SE  ADMITEN  RKPRESKNTA«  rJis  aERIÜfc 
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VULCAI 


HORA 

EXACTA 


KPAUSS  ^ 


Üfi-'ñOSCOPfOl 

DE  ALTA  PRECISION 

Para  todos  exlmeries  f trabajo^ 
Aumentos  hasta  2000  diáme 


Stand  A A B con  inclinai 
puesta  á punto  por  llarei 
pinon  60 


stand  B.  A.  ■ 85  í 

Pídase  el  Catalogo  especial  no  68  que  se  envía  gratis  y fro  ^ 


Parfumerle 


ZUREA 


L.T.  Pi  VGB  «.Par  13 


tiO  bh  devuelven  los  originales 

Koiervadob  todo»  It*  derecho»  de  propiedad  artística  y literaria. 


tintas  lorille 

Imprenta  parttsnlar  d®  BhAXCO  f Kbsbo 
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ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCI Q MES 


ANUNCIOS 


POE  P ALABEAS,  CLASt 
fioados  en  secciones.  Do 
una  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  se  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porte en  metálico,  sellos  do  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


TENEDOE  de  LIBEOS, 
práctico  francés,  mecano- 
grafía, inmejorables  referen- 
cias, se  ofrece.  E.  G.,  Barlúe- 
ri,  24. 


liUZ  UliClCTRICA 


CURIOSIDADES 


CUEIOSIDADES  GALAN- 
tes.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogo  con  59  mues- 
tras, 3 pesetas;  100  muestras, 
5 pesetas  en  sellos.  Ñaua  gra- 
tis. Librería  del  Siglo,  calle 
Cervantes,  Madrid. 


fotoorafías 


Gombau,  eotógeafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


SI  DESEA  USTED  TENER 
luz  eléctrica,  buena  y ba- 
rata, compre  lámparafe  New- 
York  á una  peseta  en  la  casa 
Ure'ia:  Barquillo,  14,  y Prim,  1. 
Madrid . 


PAPELES  PINTADOS 
Cristóbal  Hernández, 
lie  Mayor,  núm.  44.  Reu 
muestras  á provincias. 


musicA 


La  PIANOLA.  ENVÍO 
franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  i ra  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  ^Eo- 
lian,  R Campos,  Barquillo,  3 
duplicado.  Madrid. 


l.irro»$  religiosos 


COEOCACIONES 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
Anunciarse  en  esta  sección. 


Devocionarios  en  Es- 
pañol y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas  . No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


PROFESOR  DE  PIANO, 
acreditado.  Clase  domici- 
lio. Calle  Independencia,  3, 
segando. 


POSTAEES 

OSTALES  AL  POR  1 
yor.  Precios  ventajo.' 


mos.  Se  remite  catálogo 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postal 

Ultima  novedad  en  co 
cienes  españolas  y extranje 
Sueltas,  desde  cinco  céntir 
Librería  de  Martínez.  Corre 


¡SANATORIOS 


SANATORIO  CHARO 
Enfermedades  nervio 
Débiles,  Anémicos,  Conv 
cientos.  Pídanse  detalle'!, 
rector,  D.  Vicente  Hernán 
Gravina,  6,  Sevilla. 


PAPELES  PINTADOS 


El  *A-"AGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITOl 
p ira  transportar 
bles,  sin  embalar,  por  ferr 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tet  ‘ 
14.  Madrid. 


A Ain  rn  A MATO  DE  Y 2.^  ENSEÑANZA.  SE  ADMITEN  INTERN- 

COLEGIO  HISPANO-FRANCES  MkTRICULA  des  mañana  a ? tarde.  CL  AUDIO  COELiqi 


PARIS 

1900 

MEDALLA 

DE 

ORO 


PIANOS  ESTILO  NORTE-AJMBRIC ANv 

FORTUNY,  3 Y 6,  BARCELONA 


INGENIEROS  BE  C4M1N 


s 


Preparación  exclusiva  para  dicha  oar.rera 
en  la  Antigua  Academia  de 
AGUILAR,  GONZALEZ,  y SANCHEZ  CUBK 

Todos  los  profesores  son  Ingenieros  de  Caminos.  Jacomi 
zo,  17,  2.0,  Madrid.— Pídanse  reglamentos  á esta  Acade 


1 

il 

EMn 

tRi 

tmism 

1 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 

Curtición  segura  del  98  por  100  de  los  entcrnaoa 
del  estórtiSB^  ^ int*»tin00f  aunque  lleven 
30  nfios  de  sufrimientos.  Ajuda  1^3  digestiones, 
abre  el  apetito,  loniflcn  y es  recetado  por  ios  Mé- 
dicos do  Europa  y América  pai-a  curar  la  dispoi»- 
8ia.  dolor  de  estómago,  acodíns,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  niños  y adultos,  dilatación  dcl 
estómago,  neurastenia  gfistrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  clc.,  cto. 

SERRAKO.  30.  FARMACIA.— MADRID 


V rRINCiriLES  DEL  MUNDO 


CONOSAM 

_ . o#  i . • _ j_i_„ ..yvvM'ilciTi/Y  IT  cín  11 


Se  toma  fácilmente  sin  dejar  sabor  repulsivo  y sin  ii 
fluir  perjudicialmente  en  el  canal  gastrodigestivo 
ÚNICOS  fabricantes: 

J.  D.  RIEDBL,  Berlín  N.  fundada  en  1S14 

Representación  exclusiva  PARA  TODA  E5SPAN. 

ENRIQUE  FBINKEN,  Málaga 


- ü , 


GRAN  LI30R 


^BENEDICTJNE 


BELLEZA  IDEAL 

J 1 ^ + 0 1 ACt 


Fiidora-s  Orlenta-les 
únicas  quo  en  dos  meses  dun  graciosa  lozanía  al  busto 
de  la  ninjcr,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cín- 
tnra  Aprobadas  por  ..celebridades  medicas.  Fama  uni- 
versal.— J.  K ATZZ:,  larmacéutico,  5,  Passage  Verdeau, 
París.  Frasco  con  iiistmcriones,  por  correo,  Ptas,8.!i0. 
Dkpósito  cii  Madrid  : Farmacia  Gaioso.  Arenal,  2. 
Fn  Barcelona  : Farmacia  Moderna,  llospilal,  2. 


JABON  tIEOlCINAt  BB  BR 


Maroa  LA  GIRALDA 

Precio:  3 PIAS.  LA  CAIA  con  3 pastila 

DB  VBNTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS,  DROGUERIAS 


Y PERFUM 


ERÍAS  DE  ESPAÑA,  ULTRAMAR  Tt  BXTRAN 


ÚNICOS  DEPOSITAEIOS  EN  BUENOS  AIBB8 

Sres.  GARCÍA  HERMANOS  Y CARBAI 

Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.00 


i 


AÑO  i6 


NUM.  806 


MADRID.  SÁBADO  i3  DE  OCTUBRE  DE  1906 


EL  SEÑOR  X 


«UANDO  la  g-ente  de  escalera  abajo  de  la  casa  de  los  condes  de  Monsalvato  se  reunió  para  la  cena,- 
fué  el  tema  de  la  conversación  murmuradora  la  visita  de  un  señor  viejo  que  la  condesa  había 
recibido  aquella  misma  tarde. 

Nadie  se  hubiera  fijado  en  ello  si  Tomás  el  portero  no  hubiese  referido  que  la  señora  condesa  había 
acompañado  á aquel  señor  hasta  la  escalera,  ella  que  no  se  movía  de  sus  habitaciones  para  despedir 
á nadie,  por  importante  que  fuese.  La  señora  condesa  se  había  quedado  en  la  meseta  hasta  que  aquel 
señor  había  descendido  todos  los  escalones  y le  había  dicho  muchas  veces  «adiós». 

Con  esta  cariñosa  solicitud  de  la  condesa  formaba  grandísimo  contraste  la  actitud  del  señor  viejo, 
que  serio  y cabizbajo  fué  bajando  la  escalera,  tan  distraído,  que  hasta  que  estuvo  en  la  calle  no  se 
acordó  de  ponerse  el  sombrero. 

—Por  un  cualquiera — añadía  el  Sr.  Tomás— la  señora  no  se  toma  esas  molestias  ni  está  tan  cum- 


olida;  y,  sin  embargo,  si  ustedes  hubieran  visto 
como  yo  el  tipo  del  hombre,  por  un  cualquiera 
le  tomarían. 

—¡En  el  Dulcísimo  nombre!~áijo,  santiguán- 
dose, la  segunda  doncella;— porque  usted  lo  dice 
lo  creo,  señor  Tomás.  ¡Da  señora  haciendo  esos 
cumplidos  á un  pelagatos! 

—Mírate,  pues,  délo  que  te  extrañas— obj eto 
la  señora  Patro,  á quien  doce  años  de  sisa  en  la 
villa  y corte  no  habían  modificado  del  toáosla 
sintaxis  nativa,— si  verías  cuantas  veces  el  hábito 
no  hace  al  monje.. . . 

—Ya  que  cada  cual  dice  su  sentir— repuso  el 
portero,— voy  á decir  lo  que_yo  creo.  Para  mí 
que  este  año  las  rentas  han  sido  menores;  para 
mí  que  el  señor  conde  en  Biarritz  ha  perdido  un 
dineral,  como  otras  veces,  y para  mí  que  el  tío 
de  esta  tarde  ha  venido  á negociar  un  préstamo 
con  la  señora.  , 

■ — -jCon  la  señora?  ¡Qué  se  va  a meter  la  se™ 
ñora  en  negocios,  si  todo  es  del  señorito! 
trajo  ella  cuando  se  caso?  ¡Si  era  hija  de  un 
triste  capitán  que  murió  en  la  guerra! 

—¡En  el  Dulcísimo...! — volvió  á exclamarla  se- 
gunda doncella,  que  no  conocía  hasta  entonces 
el  origen  modesto  de  la  condesa.  _ 

Por  este  camino  iban  los  comentarios  y las 
suposiciones,  en  que  todos  metieran  baza,  a ex- 
cepción de  Agustín,  el  lacayito  de  la  nina,  que 
no  dijo  esta  boca  es  mía.  ^ , 

Y véase  lo  que  son  las  cosas.  El  único  que 

calló  era  el  que  sabía  algo.  , , , » 

El  le  había  abierto  la  puerta  y le  había  acom- 
pañado al  gabinete  amarillo ^de  la  condesa,  y 
al  retirarse  por  el  salón  la  oyó  llorar.*, 

Al  salir,  los  ojos  de  aquel  señor  y los  de  su 
ama  estaban  rojos.  Sin  duda  que  la  entrevista 
había  sido  muy  triste.  A Agustín  e dio  mucha 
lástima  de  aquel  pobre  señor,  que  le  fue  simpa- 
tico  desde  el  primer  momento  sin  saber  por  que. 

Al  día  siguiente,  todo  el  mundo  se  entero  de 
que^el  señor  misterioso  era  profesor  de  aibuj o 
de  las  niñas,  á quienes  daba  desde  entonces  una 
r. lac  mañanas. 


"*El'misterio  existía  realmente.  Un  día  súpola 
condesa  que  su  padre,  á quien  todos  creían  muei- 
to  gloriosamente  en  el  campo  de  batalla  vivía. 

Su  madre  se  lo  reveló  encareciéndola  el 
to  porque  se  trataba  de  una_  desgracia  muy 
grande.  Más  tarde  fue  más  explícito.  El  capitán 
en  un  momento  de  extravio,  se  había 
los  fondos  del  Cuerpo,  y había  huido  un  día  en 
que  su  batallón  fué  destrozado  por  el  enemigo. 
Alguien  le  hizo  figurar  en  la  lista  de  los 
y la  causa  por  malversación 
capitán  huyó  á America  y no  se  hablo  mas  del 

Doce  años  después  de  aquel  suceso,  muerta  ya 
la  esposa  y rica  y feliz  su  hija,  el  ex  capita  , 
arruinado  y viejo,  no  pudo  resistir  al  deseo  de 

ccreto  deshonroso,  se  inventó  lo  del  P^íesorado  para  que  etonfeliz  padre^ 

ly  ih Tl'pldr” 

uevamente.  Al  profesor  le  había  salido_  una  colocación  “ escuchando,  se  enteró  del  viaje, 

Agustín  el  lacayito,  por  lo  que  oía  sin  querer  y por  ¡o  aj  ^ manos  y ie  dijo: 

un  día  al  abrirle  la  puerta  tuvo  un  arranque  que_no  pudo  reprimir,  jp 
—Señor,  si  usted  me  llevara,  yo  me  iría  con  el  señor. 

■a;a;,dommVaVdee;reriaVdi;;dij¿AkulV¡niÚVáiánifla'máyoVdVlac^^  s.gmaata 

e marchaba  con  el  profesor,  la  niña  se  compadeció  del  lacayito. 

— ;Pobre  Affustíul  ¡Tan  lejos!  ¿Cómo  tienes  valor.  j^nrupr  tierras, 

Agustín  bajó  la  cabeza.— Ya  ve  la  señonta-dijo^— siempre  idioso  vínculo,  un  viejo  que  se 

Pocos  días  despii  és  dejalian  las  costas  de  España,  unidos  por  caprichoso  o, 

le.spedía  tristemente  de  las  amarguras  de  su  pasado,  y un  miio  que  samua 
jorvenir.  C t CUENCA 


IiinuJOS  DE  MKNnrz  IiniNr,\ 


M Darme  la  postrera  DespeDíDa 
me  laiBO  una  mtraDa 
que  en  el  pecho  clavaDa 
la  llevé  toDo  el  resto  De  mi  vtDa^ 


DIBUJO  DE  VARELA 


CAMFOAMOR 


ELL  7 


mediados  del  siglo  xvii  la  corte  de  España 
"ÍS4  se  solazaba  en  el  delicioso  sitio  del  Buen 
Retiro,  presenciando  una  de  aquellas  fiestas  tea-, 
trales  á que  tan  aficionado  era  el  rey  Felipe  IV. 

Entre  las  jornadas  de  la  comedia  Faetón,  de  Cal- 
derón de  la  Barca,  que  los  comediantes  represen- 
taban  á SS.  MM.,  hicieron  dos  de  aquellos  regoci- 
jados entremeses  que,  en  muchas  ocasiones,  eran 
lo  más  divertido  y celebrado  de  la  fiesta. 

Fué  uno  de  ellos  el  entremés  de  Los  títeres,  de 
D.  Vicente  Suárez  de  Deza,  poeta  palaciego  y 
sucesor  en  las  gracias  entremesiles  del  famoso 
Quiñones  de  Benavente,  aunque  menos  fácil, 
fecundo  é ingenioso  que  el  ilustre  licenciado  to- 
ledano. 

En  Los  títeres,  el  alcalde  y el  escribano,  en  visita 
de  cárcel,  pasan  revista  á algunos  presos.  Es  el 
primero  «un  hombre»,  con  que  sostienen  el  si- 
guiente chistoso  diálogo: 


Hombre. 

Alcalde. 

Hombre. 

Alcalde. 

Hombre. 

Alcalde. 


Escribano. 

Alcalde. 

Escribano. 

Alcalde. 

Hombre. 

Alcalde. 

Hombre. 


Yo,  señor  alcalde,  soy... 

Ya  lo  sé.  ¿Porqué  está  preso? 
Por  no  matar. 

¿Por  no  qué...? 

Por  no  matar 

¡Eso  es  bueno! 

De  modo  que  preso  estáis 
por  guardar  los  mandamientos. 
¿Estamos  en  Berbería? 
Escribano,  ¿qué  es  aquesto? 
Antes  es  por  no  guardarlos. 

Ni  lo  entiendo  ai  os  entiendo. 
Señor,  él  dice  muy  bien. 

Por  no  matar  está  preso. 

¿Quién  eres,  hombre  del  diablo? 
Yo,  señor,  el  carnicero 
soy  deste  lugar  ha  dias. 

Yo  el  no  matar  os  condeno, 
pues  es  -suestra  obligación. 
Obligación  no  es  perdiendo. 


La  explicación  del  aparente  enigma  era  muy 

sencilla. 

El  carnicero  mataba  diariamente  una  vaca  ó un 
carnero,  mas  como  en  el  lugar  solamente  la  mitad 
se  consumía,  él  perdía  diariamente  la  otra  mitad, 
negándose  por  ello  á matar  cada  día. 

Ese  era  el  motivo  verdadero  de  aquella  huelga 
singular — y tan  shigidar,  como  que  en  el  lugar  no 
había  más  que  un  carnicero — y esa  la  causa  cierta 
de  su  prisión. 

El  alcalde,  no  menos  agudo,  expedito  y conci- 
liador que  algunos  alcaldes  de  nuestros  tiempos, 
resuelve  la  cuestión  mandando  al  carnicero  que 
«mate  y que  no  mate»;  esto  es,  que  mate  todos  los 
días;  pero  que  no  mate  más  que  media  vaca  ó 
medio  carnero,  para  que  ni  él  se  perjudique  por 
matar  de  más,  ni  perjudique  al  pueblo  por  matar 
de  menos. 

Los  reyes  y los  cortesanos  riéronse  muchísimo 
con  la  ingeniosa  salida»  del  alcalde,  que  daba 
solución  tan  pronta  y oportuna  á aquella  huelga, 
elevándose  á la  altura  de  Salomón  y de  Sancho 
Tanza. 


II 

Has  de  dos  siglos  y medio  han  transcurrido  y 
las  frecuentes  huelgas  de  los  carniceros,  aquí  y.  en 
Francia,  traen  á la  memoria,  con  oportunidad  in- 
negable, el  recuerdo  de  aquella  huelga  cómica. 

Los  carniceros  franceses  y los  carniceros  espa- 
ñoles promueven  graves  conflictos,  como  el  car- 
nicero del  entremés...  por  no  matar. 

Pero  el  fundamento  ó el  pretexto  de  las  huel- 
gas actuales  es  muy  distinto. 

Los  carniceros  actuales  se  declaran  en  huelga 
por  no  matar  los  domingos,  invocando  en  su  apoyo 
las  teorías  y las  leyes  del  descanso  dominical. 

Eso  sí  que  es  «guardar  los  mandamientos»,  cum- 
pliendo á la  vez  el  5.°,  que  manda  «no  matar»,  y el 
3.0,  que  ordena  «santificar  las  fiestas». 

Pero  como  las  gentes  afortunadas  que  todavía 
comen  carne,  no  se  resignan  á pasar  un  día  á la 
semana  sin  ella,  el  conflicto  no  parece  de  solución 
tan  fácil  como  el  del  entremés,  si  no  hay  la  suerte 
de  que  lo  resuelva  algún  otro  alcalde  agudo,  ex- 
peditivo y conciliador. 

Porque  no  basta  decir  á los  consumidores  car- 
nívoros que  la  carne  es  uno  de  los  tres  enemigos 
del  alma,  según  los  antiguos  doctores  de  la  Igle- 
sia, y uno  de  los  innumerables  enemigos  del  cuer- 
po, según  los  modernos  doctores  de  la  bacterio- 
logía; que  carne  en  latín  es  caro,  por  lo  que  resulta 
un  artículo  de  primera  necesidad  que  se  pide  en 
castellano  y se  paga  en  latín;  de  modo  que  la  su- 
presión de  la  carne  un  día  á la  semana  es  econo- 
mía para  el  bolsillo  y ventaja  para  la  economía. 

Los  consumidores  carnívoros  no  se  conforman 
con  que  los  dejen  un  día  sin  carne,  juzgándose  por 
ello  perjudicados  y ex-carnecidos. 

Pero  tampoco  basta  decir  á ios  carniceros  y 
matarifes  que  la  carne  es  artículo  de  primera  ne- 
cesidad; que  los  domingos,  como  los  demás  días 
de  la  semana,  hay  enfermos,  convalecientes,  niños 
y personas  delicadas  á quienes  no  debe  imponerse 
una  forzosa  «abstinencia  de  carne»,  que  es  peli- 
grosa para  su  salud  y aun  para  su  vida;  que  hay 
oficios  y profesiones,  como  ocurre  con  los  médicos, 
boticarios,  guardias,  etc.,  etc.,  que  no  pueden  suje- 
tarse á la  ley  del  descanso  dominical  sin  perjuicio 
de  graves  intereses... 

Carniceros  y matarifes  tampoco  se  conforman, 
y aferrándose  al  Génesis,  sostienen  que  ese  día 
deben  descansar,  porque  Dios,  con  ser  Dios...  «el 
séptimo  descansó». 

III 

Yo  creo  que  el  alcalde  del  entremés  era  c¡ 
único  que  podía  resolver  ese  conflicto. 

— Todos  tienen  razón,  diría  acaso,  y esG^haj' 
que  arreglarlo  sin  perjudicar  á ninguno.  Cierto 
es  que  Dios  «descansó  el  séptimo»,  pero  no  es 
menos  cierto  y «religioso»  que  el  «quinto  es  no 
matar».  Los  carniceros  y matarifes,  en  vez  dt 
descansar  el  séptimo,  que  ahora  es  domingo,  deben 
«no  matar»  el  quinto,  que  es  viernes,  y como  el  vier- 
nes es  el  día  «indicado»  para  no  comer  carne,  los 
consumidores  podrán  acabar  por  perder  el  estóma- 
go pero  acabarán  seguramente  por  ganar  el  cielo. 

Y con  este  recurso  de  entremés,  el  conflicto 
quizá  podría  ser  conjurado  antes  que  los  «con- 
jurados» sean  los  carniceros  para  imponer  la 
huelga,  cuyo  solo  anuncio  ya  asusta  á muchas 
gentes. 

Porque,  como  dice  Gedeón  con  su  admirable 
sentido  filosófico:  «Se  abren  las  carnes»  con  el 
temor  de  que  «se  cierren  las  carnicerías». 

Fepipí;  PEREZ  Y GONZALEZ 


ninuJO  DE  MEDINA  VETIA 


BASÍLICA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOURDES  Y ESTATUA  COLOSAL  DE  LA  VIRGEN 


KL.  LOTJRDKS  ACTXJ^X. 


L santuario  de  la  Virgen  bearnesa  va  perdiendo  su  aspecto  de  rústica  santidad.  Kn  otro  tiempo  la 
Basílica  se  erguía  solitaria  sobre  la  roca  en  cuyo  nacimiento  se  encuentra  la  gruta  de  la  aparición. 
Blanca  como  la  paloma  mística  del  Cantar  de  los  cantares,  destacábase  en  el  paisaje  verde  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora.  Una  sola  calle,  que  se  prolongaba  desde  la  estación  del  ferrocarril  hasta  el  lugar 
donde  Bernardetta  contempló  la  visión  sobrehumana,  y algunos  hoteles  de  peregrinos,  era  lo  que  constituía 
Lourdes. 

Pero  hoy  todo  ha  cambiado.  Delante  del  templo  han  hecho  los  padres  de  Garaison  un  gran  parque  que  le 
da  mayor  hermosura  y grandeza.  En  la  entrada  se  ve  la  famosa  estatua,  ejecutada  por  ei  notable  escultor 
Hernot  de  Longin.  Representa  á San  Miguel,  con  la  espada  en  la  mano,  aplastando  al  dragón.  En  el  centro, 
sobre  una  elevada  columna,  rodeada  de  un  jardincillo,  - admírase  la  imagen  de  la  Virgen  coronada,  que  se 
yergue,  augusta,  con  sus  colores  de  cielo  azul  y de  nube  blanca. 

Sólo  el  orfelinato  de  María  Inmaculada'  y una  gran  fábrica  de  luz  eléctrica,  con  el  aspecto  frío  de  la  arqui- 
tectura utilitaria,  turban  este  ambiente  de  poético  recogimiento. 


* 

* 

La  aldea  de  otros 
tiempos  ha  adquirido 
grandes  proporciones. 
Sus  calles  se  han  en- 
sanchado y se  han  mul- 
tiplicado. Los  hoteles 
son,  lo  mismo  que  todos 
los  de  las  grandes  ciu- 
dades europeas,  cómo- 
dos, limpios  y elegan- 
tes. En  ellos  no  se  pre- 
ocupan los  dueño.s. 
como  en  los  de  antaño, 
de  si  el  viaiero  debe  co- 
mer carne  ó pescado; 
hasta  promiscuar  se 
puede  ahora,  sin  que 
nadie  se  aperciba  de 
ello.  La  pureza  espiri- 
tual no  es  de  rigor.  Las 
calle.s,  alegres  con  el 
alumbrado  eléctrico,  y 
bulliciosas  con  la  inva- 
sión de  los  curiosos  tu- 
ristas, es  lo  que  más  me 
llama  la  atención  en  el 


PEREGRINOS  EN  ORACION  ANTE  LA  GRUTA 


SALIDA  DE  LA  BASÍLICA  DE  LOS  PEREGRINOS  DESPUÉS  DEL  ROSARIO  SOLEMNE 


S?m.ÓrgrPe“bL.a;es  hacen  pe., sa.  por 

'Y„f4;S‘’y  ,"’Sors;°a!a  «cS  tl“e£  pos'.afel  in.erru„,pe„  "loa  mohítonoa  é Ínter., .inablea  eaca 

parates  de  los  vendedores  de  reliquias. 


* 

* * 


, Parece  ,..e  ”;?t™J¿Taía?cion^^^  SweSfóneaVoTeS'aa.'sTn  'dnaTKÍhi 

^e'rd'S ’míéTtraa'dl’as 

:;S5£SSSS5SS|^  — 

Jd  número  de  pcre.írnnos  no  disminuye,  sino  que,  po  ve  sieniDre ''a  esperar za  suprema  del  milagro. 

En  sns  rostro.s!  que  la  fe  ilumina  con  luz  míe Xorrér:!  cantando,  las  calles.  V 

Un  murmullo  de  preces  sube  como  unamusica  divina  de  loq'fieies  lle«-a  hasta  la  PTuta,  ya  io  moderno 

cuando  en  el  crcinuscnlo  tibio  de  la  montana,  la  multitud  de  los  fieles  llega  hasta  m ¿gi^mado,  y la 


Reina  de  los  Angeles 
aparece  como  antaño, 


brindando  tesoros  inü 
iiitos  de  consuelo. 

i La  Virgencita  azul 
v blanca! 

¡Cómo  la  reconozco! 
Ella  es  la  única  que  no 
ha  cambiado,  la  única 
que  continúa  de  pie  en 
su  nicho  santo,  sin  lujo, 
.sin  nuevos  altares,  sin 
nada  que  no  sea  su  ro 
sario  de  donde  caen  los 
consuelos  como  perlas 
su  nimbo  áureo  de  eter- 
na gloria  su  pedestal 
rústico  de  siempre. 


A.  UE  G.  GARBILLO 


CONDUCCIÓN  DE  LOS  INEERMOS  A LA  PISCINA 


F.  HALFTONI 


' de  llegar  al  agua . y 
se  estrellaría,  y es 
preciso  que  en  el  mo- 
' mentó  crítico  modi- 
• fique  su  trayectoria. 
El  apoyo  que  para 
esto  necesita  lo  hace 
en  la  bicicleta  al  sal- 
tar, y adquiere  una 
■ nueva  velocidad, 
mientras  la  de  la  má- 
quina disminuye. 

I ("'erca  de  Londres, 
en  Battersea,  se 
ha  inaugurado  un 
curiosísimo  monu- 
mento. Es  una  fuen- 
te construida  por  la 
Sociedad  Interna- 
cional antivivisec- 
cionista.' 


CRONICA  DE  CURIOSIDADES  E INVENTOS 

LUNiMOS  en  esta  concisa  reseña  las  invenciones  y curiosidades  de  más  reciente 
actualidad. 

Emulo  del  inventor  del  looping  fhe  loop,  el  americano  Schreyer  ha  imaginado  una 
sensacional  performance.  El  diablo  atrevido  (Eare-devil),  como  le  llaman  SUS  compatriotas, 
se  arroja  al  agua  en  bicicleta  desde  una  altura  de  32  metros,  después  de  recorrer  un 
plano  inclinado  de  doble  pendiente,  de  65  metros  de  largo,  en  seis  segundos.  A una  dis- 
tancia de  24  metros  de  esta  montaña  rusa  hay  un  estanque  de  cinco  metros  de  largo 
por  tres  de  ancho  y uno  y medio  de  profundidad. 

Este  ejercicio  emocionante  no  es  puramente  mecánico,  sino  que  en  él  interviene  la 
voluntad  de  Schreyer.  Si  se  dejara  caer  como  un  peso  muerto,  caería  tres  metros  antes 


UN  SALTO  EN  BICICLETA  DESDE  TREINTA  Y DOS  METROS  DE  ALTURA 


MONUMENTO  Á UN  PERRO 


Encima  de  la  pila, 
sobre  un  pedestal  ci- 
lindrico, está  senta- 
do iin  perro,  y en  el 
zócalo  se  lee:  «A  la 
memoria  del  Brow- 
Terrier,  muerto  eii 
Febrero  de  1903  en 
el  laboratorio  de  la 
Universidad,  des- 
pués de  haber  pade- 
cido durante  más  de 
dos  meses  la  vivisec- 
ción, pasando  de  un 
vivisector  á otro  has- 
ta que  !a  muerte  vi- 
no á libertarle.» 

En  la  base  del  mo- 
numento continúala 
inscripción  en  esta 
forma:  «En  memoria 
de  los  232  perros  víc- 
timas de  la  vivisec- 
ción, en  el  mismo  si- 
tio  durante  el  año 
1902.  Hombres  y mu- 
jeres de  Inglaterra; 
¿cuánto  tiempo  du- 
rarán estas  cosas?» 
^ orno  invento  no- 
^ table  merece 
mencionarse  el  nue- 
vo aparato  insu- 
mergible d el  belga 


EL  APARATO  INSUMERGIBLE  FOCICETYN 


EL  ARCO  MÁS  GRANDE  DEL  MUNDO 


EL  PUENTE  SOBRE  EL  IRONZO 


Austria,  con  los  centros  indus- 
triales de  Alemania, 
p 1 ingeniero  italiano  Forlin- 
^ ni  ha  ensayado  en  el  lago 
Maggiore  un  bote  de  su  inven- 
ción, en  el  que  aplica  la  teoría 
del  aeroplano  á la  navegación. 
Su  aparato  sellamahydroplano, 
y sus  hélices,  en  lugar  de  ir  den- 
tro del  agua,  van  sobre  el  bote 
y trabajan  en  el  aire.  La  veloci- 
dad alcanzada  en  las  pruebas 
íué  de  70  kilómetros  por  hora, 
p n el  aparato  que  representa 
^ nuestra  fotografía,  estudia 
el  capitán  Ferber  un  nuevo 
medio  de  propulsión  para  un 
coche  de  hélices.  Un  motor  de 
nueve  caballos  mueve  dos  héli- 
ces de  dos  brazos,  y -en  breve 
será  reemplazado  por  un  motor 
de  24  caballos  para  las  pruebas 
definitivas.  4- 


EL  HYDROPLANO 

i\r.  Jack  Fockfctyn,  que  consi.ste 
en  una  e.specie  de  almohada, 
(pie  ¡niede  servir  como  tal,  y de 
esta  suerte,  en  un  accidente 
nocturno,  se  tiene  al  alcance  de 
la  mano.  Fn  algunos  segundos 
])uecle  el  aparato  colocarse  en 
el  cuerpo,  y con  él  se  conserva 
la  ])osición  vertical,  con  la  ca- 
beza siempre  fuera  del  agua. 

L1  aparato  individual  es  de 
dos  kilogramos,  y soporta  un 
peso  (le  (;o;  el  colectivo  pesa 
cuatro  ó cinco,  y sirve  para  los 
salvadores  con  una  fuerza  ac- 
cesional (le  3(X)  kilos,  lil  salva- 
dor ])ue(le  transportar  dos  ó 
tres  pensonas. 

p 1 arco  más  grande  del  inun- 
(lo  es  el  del  puente-viaduc- 
to -ol)re  el  río  Iroiizo,  cerpa  de 
fiDiilera  austro-italiana,  (pie 
U--ri-  una  anchura  de  S5  metros, 
p - cicnlemeiitc  se  lia  inaiigu- 


i 

j 

1 

j 

4 


i 


rado  el  ])riiiier  trozo  de  este  fe- 
rie' .i- ni  (pie  (b-he  unir  'l'rieste, 
el  rail  piieilo  eouiercial  de 


ENSAYO  DE  UN  NUEVO  PROPULSOR  DE  HÉLICES  PARA  COCHE 

F.  ROL,  HUTIN  TRAMPUS,  PHOTO  NOVO,  CROCE  Y B:  ANGEK 


JUGUETES.  II!.  SOLDADITOS  DE  PLOMO 

-AS  o'uerras  humanas  fueron  modificando  el  aspecto  de  los  soldados  de  plomo,  en  quienes  sus  fa- 
“'bricantes  procuraron  reflejar  la  terrible  «actualidad»  de  las  naciones  enemigas.  Antano,  estos 
iuo'uetes  se  dividían  en  «carlistas  y cristinos»;  después,  en  «moros  y cri.stianos»;  mas  tarde  el 
desastre^de  Sedán  y el  sitio  de  París  pusieron  en  boga  á los  sajones  de  bruñidos  y puntiagudos 
■■'ascos  V á los  valientes  zuavos  con  sus  cortas  cliaqiietilias  de  paño  azul  y sus  anchos  calzones  ro]os, 
últimamente,  la  infancia,  que  oía  á sus  padres  preocuparse  de  la  hecatombe  de  Puerto-Avturo,  se 
interesó  por  «los  blancos  y los  amarillos». 

—Yo  soy  japonés— decían  los  niños;— tú  eres  ruso  , , 

Y sentados  frente  á frente,  delante  de  una  mesa,  comenzaban  a ordenar  sus  huestes.  En  e.sas  cajas 

de  soldados  palpita 
todo  el  rudo  vivir  de  los 
caiiipaiuentos:  hay  íieu- 
decillas  de  campaña  de 
blanca  lona,  rancheros 
i que  guisan  en  calderos 
gigantes  la  comida  del 
batallón,  fosos,  trinche- 
ras, caballerizas  , árbo- 
les de  piorno,  morteros 
y cañoucitos  que,  cuan- 
do las  peripecias  del 
juego  lo  reclamen,  sa- 
brán disparar  un  perdi- 
«‘óii.  Aque'íos  soldad  i- 
tos  parodian  los  diver- 
sos «gestos»  que  las  tro- 
pas adoptan  durante  un 
combate;  unos  marchan 
al  paso,  otros  di.sparan, 
otros  arremeten  á la  ba- 
jmneta,  mientras  los 
lanceros  gallardos  car- 
gan al  galope;  y tam- 
bién hay  muertos  colo- 
cados en  actitudes  trá- 
gicas, hermanitas  de 
. ia  Caridad,  y soldados 

de  la  Cruz  Roja  que 
transportan  camillas... 

' Los  niños,  guiados 

por  ese  instinto  estraté- 
gico común  á los  hom- 
bres, van  disponiendo  todos  aquellos  ele- 
mentos de  destrucción:  las  tiendas  de  cam- 
paña, las  caballerizas  y las  cocinas  con  sus 
rancheros  pacíficos,  se  colocarán  en  los  lu- 
gares más  distantes  y seguros;  la  Infantería 
ocupará  la  vanguardia,  la  Caballería  ata- 
cará por  los  flaiicos.  A una  señal,  ios  cañon- 
citos  disparan,  los  combatientes  caen,  las 
trincheras  se  desmoronan,  los  bravos  que 
cargaban  á ia  bayoneta  quedan  aniquilados; 
’m  perdigón  acaba  de  derribar  á una  her- 
im.  lita  de  la  Caridad...  Y los  niños,  ebrios 
de  matanza,  excitados  por  las  acres  emocio- 
nes de  la  violencia  y de  la  muerte,  ríen,  y sus  bocas  frescas,  donde  todo  debía  ser  candidez  y dulzura, 

tienen  la  risa  cruelde  los  adultos.  ,,  ^ ■ r,  ^ 

Una  mueca  inconsolable  de  dolor,  un  perfume  de  opresión  y de  injusticia  flota  sobre  esas  cajita.s  . 
soldados  de  plomo  donde  la  niñez  aprende,  como  en  las  páginas  de  un  liDro  terrible,  la  afición  a a 
sangre  y la  segmidad  devastadora  de  que,  algunas  veces,  la  tiranía  puede  ser  un  derecno.  En  e.se 
juguete,  que  emboza  obscuramente  los  conceptos  de_«bandera»  y de  «patria»,  vive  el  hombre  de  las 

cavernas,  que  esgrimía  contra  la  cabeza  de  sus  semejantes  su  hacha  de  sílice.  . . , , . 

—Se  debe  matar— piensa  el  niño.  Y mientras  sus  cañones  airainutos  arrasan  los  ejércitos  de  plomo,  toau 
el  pasado  tenebroso,  todo  el  ayer  manchado  de  intransigencia  y de  ferocidad,  murmura  en  su  alma 
inocente,  que  como  no  delinquió  no  siente  necesidad  de  ser  perdonada,  la  canción  ancestral  de  ia  tuerza. 

Yo  maldicro  esos  guerreros  de  plomo  que  todos  hemos  visto  tumbados  entre  las  virutas  pinta  as 
de  verde  qu%  rellenan  sus  cajas  con  tapas  de  cristal;  son  un  juguete  insano  que  produce  en  la  concien- 
cia de  la  infancia  emociones  morbosas  semejantes  á las  que  determinan  en  la  plebe  inculta  «el  crimen 
de  ayer»  ó «el  suicidio  de  anoche».  La  niaerte  interesa  a,  los  hombres  mas  que  la  volupiuosidad; 
quieren  conocer  al  matador,  ver  el  sitio  donde  cayó  la  víctima,  escuchar  detalles  de  la  trage  la.  ^s  e 
fenómeno,  que  podría  informar  uno  de  los  capítulos  más  interesantes  de  la  psicología  de  las_niu  ti- 
tudes,  constituye  el  alma,  toda  el  alma,  délos  soldaditos  de  plomo.  Los  niños  gozan  poniéndoles 
en  fila  para  derribarlos  después,  y parece  que  este  ejemplo  sencillo  ha  ae  agarrarse  a su  pen.s_aniiento, 
endureciendo  su  moral,  perpetuando  al  través  del  porvenir  la  roja  leyenda  de  las  bizarrías  criminales. 

Los  soldaditos  de  plomo  también  son  un  símbolo:  el  símbolo  de  nuestra  humanidad^  mi  placíale, 
vengativa,  llena  de  rencores  inútiles,  para  quien  el  perdón  que  predico  Jesús  siempre  sera  una  vibra- 
ción nueva.  Eduardo  ZAMACOTS 

nlRU.IO  DE  REGIDOR 


TAKiJli  Dli  ÜCTUURIi 


GOLPE  DE  VIENTO...  POR  ATIZA 


— ¡¡Uf,  qué...!! 


MR.  FALLIERES  EN  SUS  VIÑAS  DE  LOUPILLON 


Oor  mucUa  que  sea 
* ia  modestia  de  un 
jefe  de!'  Estado,  ha 
dicho  un  periodista 
francés,  y escaso  que 
sea  su  disgusto  por  el 
inevitable  ceremonia! 
de  los  viajes  oficiales, 
no  puede  sustraerse  a! 
orgulloso  y legítimo 
placer  que  experimen- 
ta al  ir  á visitar  el  país 
que  fué  la  cuna  de  su 
fortuna  política.» 

Estas  frases  mere- 
cen repetirse  a!  dar 
cuenta  del  viaje  del 
presidente  de  la  Re- 
pública francesa  a!  de- 
partamento de  Lot  y 
Garona.  M.  Fallieres 
ha  recorrido  los  luga- 
res en  que  hizo  sus 
primeras  armas  políti- 
cas, y ha  recibido  las 
aclamaciones  y home- 
najes cariñosos  de  sus 
antiguos  electores. 

Después  de  su  excursión  en  la  cual  ha  visitando  Marmandc,  Nérac  y Agen,  se  trasladó  á Mézin,  su  pueblo 
natal,  donde  las  manifestaciones  del  afecto  popular  llegaron  á su  colmo.  Arcos  de  triunfo  ostentaban  inscripciones 
dando  al  Presidente  la  bienvenida  en  el  dialecto  del  país,  y en  cí  sitio  en  que  estuvo  la  casa  donde  nació  se  había 
hecho  una  reproducción  de  la  misma  de  cartón-piedra,  y una  lápida  de  mármol  negro  colocada  en  el  muro  de  la 
iglesia  recordaba  en  su  inscripción  que  allí  había  nacido  JVl.  Fallieres. 

Finalmente,  ha  llegado  á Loupilion,  donde  le  esperaba  Mad.  Fallieres,  y se  ha  reunido  á los  amigos  íntimos  que 
había  invitado  á probar  el  vino  de  sus  viñas. 

Solamente  ha  permanecido  dos  días  en  el  campo,  residencia  para  la  que  había  sido  abolida  de  antemano  toda  eti- 
queta oficial,  á fin  de  que,  libres  de  todas  las  exigencias  del  protocolo,  pudieran  los  amigos  asistir  cómodamente  á 
esta  excursión  del  propietario. 

Así  ha  ocurrido,  en  efecto,  y Mr.  Fallieres,  dejando  en  este  breve  paréntesis  de  su  vida  presidencial  todas  las 
exigencias  de  su  alta  magistratura,  ha  vivido  á sus  anchas,  disfrutando  de  los  campesinos  placeres. 


EL  PRESIDENTE  CON  LOS  TRABAJADORES  DE  SUS  VI, ÑAS  DE  LOUPILLON 


EL  PRESIDENTE  MR.  FALLIERES  RECORRIENDO  LAS  VIÑAS  CON  SUS  INVITADOS 

F.  LEÓN  BOUEl  V ERANGEII 


RETA  WALTER 

I a artista  alemana 
Reta  Walter, 
aplaudida  como  tiple 
de  la  ópera  cómica  y 
celebrada  como  mujer 
hermosa,  ha  adquirido 
universal  celebridad 
con  bien  triste  motivo. 
La  prensa  de  todo  el 
mundo  se  ha  ocupado 
en  estos  días  de  su  trá- 
gica muerte. 

Tenía  relaciones  des- 
de ios  principios  de  su 
carrera  artística  con  un 
hombre  muy  rico,  Karl 
H esse,  que  vino  tan  á 
menos,  que  últimamen- 
te vivía  de  la  generosi- 
dad de  su  amiga.  Esta 
parece  que  estaba  ena- 
morada de  un  tenor  es- 
pañol y cansada  ademas 
de  socorrer  á Hesse, 
el  cual,  herido  por  la 
mordedura  de  los  ce- 
los y desesperado  de 
la  situaciónen  que  que- 
daba, rogó  y amenazó 
primero,  maltrató  des- 
pués y asesinó,  por  ul- 
timo, á Reta.  El  celoso 
a mante,  después  de  ma- 
tarla de  un  tiro  de  re- 
volver, se  suicidó. 


LA  TIPLE  ALEMANA  RETA  V/ALTER,  ASESINADA  POR  SU  AMANTE 


UN  CONCURSO 


P ! prefecto  de  poli 
cía  de  París,  mon- 


sieur  Lepine,  no  se  li- 
mita á las  múltiples  y 
complejas  atenciones 
que  su  cargo  le  impo- 
ne, y para  desquite  de 
las  cavilacionesy  amar- 
guras que  á diario  le 
proporcionan  las  ma- 
quinaciones de  la  mali- 
cia, se  dedica  á fomen- 
tar las  alegres  expan- 
siones de  !a  inocencia. 
A él  se  debela  organi- 
zación de  Exposiciones 
de  juguetes  que  llevan 
su  nombre. 

En  la  Exposición 
Lepine,  que  actual- 
mente se  celebra  en 
París,  figuran  todas  las 
novedades  de  juguetes 
infantiles,  que  atraen 
una  numerosa  concu- 
rrencia, y con  el  fin  de 
animar  todavía  máseste 
Qi;rtamen,  se  han  or- 
ganizado concursos  y 
fiestas. 

De  gran  efecto  ha 
resultado  e!  de  coches 
de  niños,  engalanados 
con  flores,  de  muy 
pintoresco  aspecto. 


to 


I» 
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PAlíís.  CONCURSO  INFANTIL  DE  COCHES  FLORIDOS,  EN  LA  EXPOSICION  DE  JUGUETES  l?E  LEPINE 

F.  HUTíN  TRAMPUS 


LOS  REYES  EN  LA  GRANJA 


I a estación  veraniega  en 
La  Granja  ha  llegado 
á su  término.  El  tiro  de 
pichón  concluyó  el  día  8. 
Los  shooitngs  que  se  tira- 
ron, correspondieron:  uno 
al  Sr.  Drike  (D.  Manuel), 
á su  hermano  D.  Francis- 
co y al  gobernador  de  Se- 
govia  Sr.  San  Juan;  cinco 
á Mr.  B ridcn  y otros  tan- 
tos á S.  M.  el  Rey.  En 
este  día  se  agotaron  ¡os  pi- 
chones. En  las  partidas  de 
lawn  tennis  ha  tomado  parte 
tambie  D.  A'fonso  y han 
acudía,  a presenciarlas  ia 
Reina  Victoria  y ia  Reina 
madre.  En  Riofrío  se  han 
efectuado  los  últimos  ojeos 
el  mismo  día;  por  la  maña- 
na en  el  lugar  de  Las  íeje- 


.sEÑORlTAS  EJERCJTÁNDOSE  EN  EL  TIRO  AL  BLANCO  CON  MAUSER  e.  aoÑ 


SS.  MM.  LA  REINA  VICTORIA 
V LA  REINA  MADRE  DIRI- 
GIÉNDOSE Á PRESENCIAR 
UNA  PARTIDA 
DE  LAWN  TENNIS 


ras,  y por  la  tarde  en  el  de 
Loi  dohlt.  En  este  último 
ojeo,  el  Rey  y la  Reina  Vic- 
toria ocuparon  el  puesto 
núm.  4. 

Los  oficiales  mayores 
de*  Alabarderos  señores 
Caloiige  y Calderón  , y 
conde  de  San  Román,  di- 
rigieron ia  cacería,  en  la 
que  tomaron  parte  los  guar- 
dias alabarderos,  haciendo 
muy  buenos  disparos. 

También  dieron  gran 
animación  al  Real  Sitio  en 
los  ú'timos  días  los  ejerci- 
cios militares  practicados 


SAN  ILDEFONSO. 

LA  MISA  DE  CAMPAÑA 
CELEBRADA  EN  LA  MAÑANA 
DEL  7 DEL  CORRliNTE 

por  el  batallón  de  Cazado- 
res de  Madrid  en  el  campo 
de  tiro,  en  e!  cual  actuaron 
distinguidas  señoritas,  con- 
vertidas rnomentáneamente 
en  terribles  amazonas. 

El  domingo  último  se 
celebró  una  misa  de  cam- 
paña; sobre  ricos  tapices 
se  colocó  el  altar  portátil 
frente  al  Palacio,  y forma- 
ron los  Alabarderos,  Caza- 
dores de  Madrid  y Guar- 
dia ci' i'.  Los  cazadores 
cantaron  á coro  el  Jtve 
María  de  Gounod. 


LA  CORRIDA  DE  NOVILLOS  CELEBRADA  EN  BALSAÍN,  A LA  QUE  ASISTIERON  SS.  MM. 


El  Rev  V las  Reinas  doña  Victoria  y doña  María  Cristina  han  asistido  á !a  corrida  de  novillos  que  los  casados 
de  Balsain  celebraban,  presenciando  la  fiesta  desde  los  balcones  de  la  casa  del  vecino  Vicente  Pena.  Este  brindo 
á SS.  MM.  la  suerte  de  matar  un  becerro. 

EN  HONOR  DEL  ALCALDE  DE  VALENCIA 

1—  1 viernes  por  la  tarde  concurrieron  á la  calle  de  Moret,  de  Madrid,  el  alcalde  de  Valencia  Sr.  Sanchís  Bergen 

t consuscompañerosde  Ayuntamiento,  el  alcalde  de  Madrid  Sr.  Aguilera,  el  gobernador  civil  concejales  y 

personas  invitadas  á presenciar  el  funcionamiento  de  varios  servidos  municipales,  y despees  visitaron  el  nuevo  parque 

del  Oeste,  donde  se  sirvió  un  lunch. 
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LOS  ALCALUfcS  Dh  VALENCIA  Y DE  MADR3D  V3SJTANDO  EL  PARQUE  DEL  OESTE 


F.  ASENJO 


í 


CJLFB  Y TABERNA 

AY  en  nuestra  tierra  una  gran  sencillez  de  costumbres,  aunque  nuestro  modo  esoecial  de  ver 
y juzgar  las  cosas  nos  haga  decir  todo  lo  contrario.  I,a  más  clásica  costumbre  española  es  5a 
de  perder  eHiempo,  y medio  más  tradicional  de  ejercer  esta  noble  misión  es  el  de  meter- 
nos  en  Ci  ca^e  o en  la  taberna  y esperar  á que  pasen  las  horas,  como  si  la  noción  de  la  vida 
fuera  nuestro  mayor  tormento.  Hay  quien  tiene  en  su  hogar  las  más  dulces  comodidades  y las  aban 

fl°™  ‘ de  ¡a  taea  que 

la  taberna  forman  extraño  maridaje;  es  la  unión 
de  un  francés  nacionalizado  y de  una  española 
' afrancesada  que  reniega  poco  á poco  de  su  to- 
cado de  maja  de  pandereta  para  usar  modernis- 
mos  y lujos  á la  moda;  él  vino  de  París  muy 
tieso  y con  patillas,  transformado  como  Caglios- 
tro,  satisfecho  de  haber  servido  en  sus  épocas 
doradas  á Cabanis,  á Pirón  y á Voltaire  en  Pro- 
cope,  á Danton  y á Desmoulins  en  Foy  ó en  Co- 
razza,  y sentó  SUS  reales  en  la  Villa  y Corte,  dis- 
locando las  costumbres  pacíficas,  alarmando  á 
■ las  mujeres  y haciendo  que  los  poltrones  graves 
abandonaran  sus  tarimas  y sus  tertulias  alrede- 
dor de  las  pomposas  copas  de  bronce  dorado 
repletas  de  cisco,  para  ir  sufriendo  el  «agua  va» 
y las  impertinencias  de  las  rondas  de  noche,  á 
hundirse  en  los  primitivos  cafés  que,  sin  ser  pre- 
cisamente cafés,  no  eran  ya  tabernas.  Poco  á 
poco  fué  ensanchando  su  poderío  y matando  las 
tiendas  de  andaluces,  para  mo.strarse  espléndido 
en  el  Parnasillo,  en  ijorencini,  en  Venecia,  en 
el  Iris  y en  el  Jardín  de  Apolo. 

Ya  no  eran  políticos  de  ocasión,  ni  enamorados 
de  tapadillo,  ni  conspiradores  los  que  concurrían 
á ellos,  sino  currutacos  de  elevado  tupé  y polo- 
nesa que  discutían  airadamente  é iniciaban  el 
divino  arte  de  matar  el  tiempo,  que  usa  tan  pródiga- 
mente nuestra  actual  generación. 

Hl  último  que  nos  quedaba  de  aquella  época 
era  el  antiguo  café  de  Madrid;  allí,  en  aquel  so- 
lar extenso  situado  frente  al  ministerio  de  Ha- 
cienda, en  el  antiguo  casón  destartalado  que  ya 
desapareció,  estuvo  en  tiempos  el  célebre  Parador 
del  Candil,  lugar  en  donde  daban  fondo  las  galeras 
de  las  Mensajerías  y los  camiones  que  traían  di- 
nero á la  Aduana.  Kl  patio  del  parador  era  el  empíazatiiiento  del  que  luego  fué  café  del  Iris  y última- 
mente de  Madrid,  y bajo  el  cobertizo,  sostenido  por  un  püarote  de  madera  tosca  donde  los  arrieros 
colgaban  los  candiles,  fraguáronse  muchas  conspiraciones  que  se  exteriorizaron  desoués  en  las  al^^a- 
radas  y motines  que  han  pasado  á la  historia. 

Pero  si  el  café_  antiguo  era  el  hervidero  de  las  pasiones  políticas,  el  actual  es  sólo  el  fumadero  chino; 
lajaberna,  propiamente  dicho,  no  existe  ya.  No  hay  que  pasar  haciendo  la  cruz  junto  á las  puertas 
rojas  del  Madruga,  ni  del  tío^ Mechero,  ni  hay  quehacer  cábalas  tampoco  sobre  la  maldad  de  los  con- 
sumidores. Es  verdad  que  áyas  tiendas  de  vinos  siguen  concurriendo  los  guapos,  pero  no  son  aquéllos 
que  tenían  que  hacerse  cartel,  sino  los  que  lo  tienen  perdonado  todo;  guapos  con  sortijas,  con  cara  for- 
mal, con  recio  bigote,  pantalones  abotinados  y hongo  color  de  café,  que  además  son  aficionados  á toros, 
A la  vez  son  contertulios^  de  los  cafés  más  distinguidos,  y tienen  su  mesa  á perpetuidad  y su  camarero 
fijo,  á quien  tutean  familiarmente,  y^que^ies  sirve  doble  ración  de  azúcar  y hielo  y les  soporta  mien- 
tras matan  el  tiempo,  eructan,  cambian  de  postura,  enseñan  sus  sortijas  y ponderan  las  habilidades 
de  sus  mujeres.  Con  eUos  aiternaii,  distinguiéndose  en  hablar  mal,  los  señoritos  de  todos  los  matices, 
que  hablan  de  la  política  en  francés  pedestre  y de  la  literatura  en  caló,  que  se  pasan  de  vivos  por  ir  á la 
última,  de^  Apolo^  y que  les  basta  con^  envidiarse  y odiarse,  creyéndose  genios  y siendo  en  realidad 
mos  infelices  soñadores  de  la  clase  más  económica  y que,  como  decíá  Bretón  de  los  Herreros, 


lo  onctíOBtran  "todo  muy  licitOj — todo,  Tíienos  tTübcíjdT. 

Ea  época  es  insulsa;  todos  los  que  vivimos  en  ella  somos  mansos  corderos,  ángeles  con  cordobés 
que  llevamos  á la  espalda  un  zurrón  repleto  de  chistes  trasnochados  que  creemos  de  novedad;  lo  có- 
mico está  en  nosotros,  pero  no  en  substancia,  sino  en  accidente;  tenemos  el  perfil  de  lo  grotesco;  y 
mientras  llevamos  en  el  cerebro,  por  acumulamiento  sin  digerir,  todas  las  materias  extrañas  y todas 
las  adivinaciones  de  los  otros,  inclinamos  la  testa  bajo  el  peso  de  la  superstición  y de  la  rutina,  ha  cos- 
tumbre es  nuestra  modorra;  no  se  concibe  á !a  mujer  sino  con  la  apariencia  de  la  Ltihí  ó de  la  Jlfimi  de 
los  Bufos,  ni  vemos  nuestra  figura  en  lo  ideal,  sino  bajo  el  aspecto  del  hón  francés,  es  decir,  con  el  frac 
y la  camisa_  arrugados  y manchados  de  vino,  el  cuerpo  borracho  sobre  el  diván. 

¡Oh  raza  inmejorable  de  esta  nación  hidalga!  Perdona  mi  arranque  de  lirismo  filosófico  y duerme 
confiada  en  que  todo  se  hará  por  sí  solo;  que  la  onda  de  luz  resbale  sin  cesar  sobre  los  cafés  que  ani- 
mas y las  tabernas  que  sostienes;  que  brille  en  su  plenitud  sobre  todas  esas  huellas  de  la  viruela  na- 
cional que  se  llama  Plaza  de  Toros,  y que  vele  tu  sueño  sin  fin  el  personaje  del  pobre  Blanco  Asenjo, 
aquel  doctor  negro  que  decía  sin  cesar  frotándose  las  manos  cuando  se  le  moría  un  enfermo: 

—Muy  bien;  muy  bien;  ¡esto  marcha! 

Eeopoldo  LÓPEZ  DE  SAA 


DIBUJO  DE  S.  TOLMO 


1\  Fermín  Cabello, 
mozo  de  labor 
de  Valderresuello, 
quiso  ei  Jdacedor 
darle  calentura. 

¿Clase?  1^0  sé  cuál. 

Sólo  sé  que  no  era  fiebre  íDuerperal 
^71011013  el  paciente 
de  un  delirio  cruel, 
vió  cruzar  su  mente 
al  feroz  buzbel, 
que  con  rabo  y cuernos 
íbale  ¡qué  horror! 
á |DÍnchar  la  triisa  con  el  tenedor. 

Por  la. noche  el  mozo 
se  hubo  de  agravar 
y ai  doctor  Juan  Pozo 
quiso  consultar. 

Mas  á Juan  le  tira 
la  declamación 

y hace  sus  papeles  cuando  hay  ocasión. 

V en  un  íeaírico 
cerca  del  hogar 
donde  estaba  e!  chico 
próximo  á expirar, 

se  encontraba  haciendo 
nuestro  buen  doctor 
el  papel  de  diablo  como  un  gran  actor, 
ftntes  de  que  e!  drama 
fuese  á terminar, 
el  que  estaba  en  cama 
le  mandó  llamar. 

El  doctor,  aue  es  vivo, 
dijo:— ftl  punto  iré. 

Y con  rabo  y cuernos  á ia  casa  fué. 

Y cuando  Cabello 
vió  á louzbe!  entrar 
y notó  que  aquello 
no  era  delirar, 

se  llevó  tal  susto  ^ 
que  de  él  se  murió... 
y el  demonio  mismo  lo  certificó. 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


UN  NUETO  TRAJE  PARA  AUTOMOVIL  F.Boj.k. 

IÍmIna  casa  inglesa  acaba  de  crear  un  traje  dernier  cr/para  nuestra  joven  Reina. 

;Es  todo  él  de  piel  de  castor,  la  piel  preferida  para  ia  próxima  estación,  forrado  de  raso  y cerra- 
do por  correhuelas  de  cuero  amarillo  de  Suecia. 

Constituye  la  principal  novedad  de  este  traje,  que  cuDre  toüo  ei  cuerpo,  la  posibilidad  de  separar  la 
parte  inferior,  con  lo  cual  puede  transformarse  el  traje  para  automóvil,  que  protege  á las  señoras  con- 
tra los  vientos  fríos,  en  sene  ilo  traje  de  paseo. 

El  sombrero,  que  es  también  de  la  misma  piel,  tiene  la  forma  de  turoante  y,  por  con.siguiente,  el 
aspecto  de  una  gorra.  La  parte  separable,  asimismo  de  piel,  cubre  los  cabellos. 


a(uul  Oj^-a  ^A,w  CA^'itÁ^nv  oXí^i^v^aa, 
*'  •^^ch--  w'  (X  V.C1  {>Ouv\-(n  (h->  ^cw'tÁÁAA.íX--' 


COGHC  TERKV 


Representante  en  Madrid: 

4LFREIHI VOIIIER 

SERRANO,  66 


[NSTITUTO  ROUMA 

LI£GE!-«ÉL.GICA  (Boulevard  de  fa  Sauvenlire) 

Preparación  para  el  ingreso  de  ingenieros,  minas,  mecá- 
aicos,  electricistas,  industriales,  etc.  Resultado  práctico. 
CLASES  ESPECIALES  PABA  LOS  ESPAÑOLES 


AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  ygéne  ODCPI/llinO 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda  | ||[^y|[||jyH 
des  de  cada  temporada.  Precio  fijo 


Los  niños  débiles,  enclenques,  decaídos,  flojos  de 
piernas,  tardíos  en  andar,  desgranados,  de  carnes  fofas, 
raquíticos,  escrofulosos,  anémicos,  demacrados,  se  po- 
nen inmediatamente  buenos,  fuertes  y robustos  con  la 

EMULSION  FORCftDA 

El  PRIBEER  FREMIO  con  el  que  la  laureó  eu  sn  concur 
80  el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Barcelona,  es  segura  garantía 
de  la  prodigiosa  eficacia  tónica  y reconstituyente  de  la  Emulsión 
Foronda,  muT  superior  á la  Scott,  infinitamente  más  activa  que  el 
mejor  aceite  de  hígado  de  bacalao  y tan  agradable  como  la  leche. 


ÍHOCOLATE  CON  LECHE  del  MUNDO 


fuTentor:  D.  PEITGR,  Vevey  (Suiza) 

De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


CREMA  OELIA 

Óltima 
creación 
déla  So- 
eiétéHy 
giéniquf 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis,  co- 
m u n i - 
cándele 
transpa- 
rencia y 
finura. 

ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  T duplicado 


REUMATISMO,  alivio  y 
curación  pronta  con  las  Gra- 
deas «le  yudiir»  potási- 
ca calciiiatlo  de  R.  A. 

Coipel  agradables  d-e  tomar  é 
inofensivas  para  las  vías  di- 
gestivas. Van  por  correo.  4,60 
frasco.  Barquillo,  1,  farmacia. 


EL  MEJOR  POSTRE 

ERMELADAS 

TREVIJANO 


PIEP  iClLMA 

Di  vello.  Suprime  el  abuso  de  los  polvos 


única  cuyas  virtudes  se 
deben  a la  Naturaleza.  Síc 
_ rival  para  la  fez  Previene 
polvos,  produciendo  nn  diáfano 
maravUloso'y  una  suavidad  y frescura  esqnisitas  Soberana  contra 
los  ardores  del  sol  y las  irritaciones,  conservando  el  cutis  joven  y 
natural.  No  tiene  grasa.  Perfume  nuevo  Da  nn  resultado  immediafo, 


reiojVuLCAIN 


CORBATAS 

Ffroeíjii,15 


TAPAS 

pnra  encuadernara/ to- 
mo do  BLANCO  rHIEGfíO 
do  1906. 

VALE  NÚM.  40 


un  BEnEDicTinos 

PRUEBENSE:  ES  SU  MEIOI  lECOMEUUiiCION 

Chico  deposito  en  uadrid;  lhardy,  carrera  de  san  jerOnqio,  6 

SOLICITENSE  EN  LOS  PRINCIPALES  ESTABLECIMIENTOS  OE  MOYINCIAS 
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ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECdlQNES 


ANUNCIOS 


INSTITUTEIOEPRANQAIS, 

i 


POR  PALABRAS,  OLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
una  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  deson  ente.  Las 
abreviatnras  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  sn  im- 
porte en  metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
dias  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


I italien,  espagnol  cherche  pía* 
ce.  A.  C.  Correos.  Vigo. 


JOVEN  DESEA  COLOCA- 
ción.  Escribir  J.  B.  Prin- 
cipe, 2, 2.®  


JOVEN  DESEA  COLOCA- 

ción,  buenas  referenoias.In- 
formarán!  Centro  Castellano. 


Matrimonio  desea  co- 
locación cualquiera,  refe- 
rencias buenisimas.  Carbón,  2, 
portería. 


OFRECESE  BUEN  ESTE- 
roro.  Carbonell.  Tejares, 
frente  San  .luán  de  Dios. 


PERSONA  FORMAL  DE- 
sea  cualquier  colocación. 
Julio  de  Elda.  Santa  Isabel,  39, 
guardilla. 


rOI.O<'A€'IONKS 


LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


Deseo  colocarme  Es- 
cribiente ú otro  cargo. 
Huertas,  14,  pral.,  interior. 


SEÑORA  DESEA  COLO- 
carse  señor  solo.  Andrés 
Borrego,  18  y 20. 


SEÑORA  COMPAÑIA 
ofrécese,  buenas  referen- 
cias. Madera  Alta,  18  y 20. 


GONOSAN 


Contraías  enfermedades  de  la  vejiga,  &.  No  ataca  al  estó- 
mago,  ni  produce  repugnancia,  ni  aversión  ni  irritación  a j 
los  riñones. 

ÚNICOS  FABRICANTESt 

J.  D.  KIEOBI.,  Berlín  N.  fundada  en  1814 

Representación  exclusiva  PARA  TODA  ESPAÑA; 

EMBIQUE  FRIMKEN,  Málaga 

VIAS  ^ 


CAZADORES 


I.UIS  VII>1.íEÍjSA8  (Hijo),  guarnicionero  de  artículos  de 
caza  y viaje,  ECHEBARAY,  12.  El  único  en  Madrid  que 
construye  y vende  los  artículos  para  caza,  razón  por  la  cual  se 
obtiene  un  40  por  100  de  economía  comprando  en  esta  casa. 


P ^ r.Fu  IV) 

n.ORA/'^y^ 

L.T.  P I V CR 

Pf>R.i5  0%, 


OFICIAL  ESTERERO 
trabaja  baratísimo.  Razón, 
San  Joaquín,  3,  tienda  legum- 
bres. 


SEÑORA  VIUDA  BUENAS 
referencias,  ofrécese  para 
costurera.  Amparo,  58,  bajo. 


PAPELES  PINTADO, 


FOTÓBBAFtAS 


GOMBAU,  FOTÓGRAFO. 

Retratos  de  niñ.o.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
19(^.  Retratos  de  niños,  Espoz 
y Mina.  2.  Hay  ascensor. 


GRAMÓFONOS 


UREÑA  VENDE  LOS  Dis- 
cos del  Gramófono  desde_4 
pesetas; los  del  Zonófonoa2,75. 
y los  Bebés  á 1,60.  Barquillo,  14 
y Prim,  1,  Madrid. 


El  «an  aglypta.,  noy 

simo  producto  deooiatiYl 
Depósito:  Arenal,  22,  Papel 
pintados. 


PAPELES  PINTADOS  I\ 
Cristóbal  Hernández.  C 
lie  Mayor,  núm.  44.  Eemi: 
muestras  á provincias.  | 


POSTALES 


OSTALES  al  por  M; 

yor.  Precios  ventajosii 


mos.  Se  remite  catálogo. 
Bartrina.  Barcelona. 


i.isísso?*  síKi.a. 


Tarjetas  postali 

Ultima  novedad  en  col 
oiones  españolas  y extranjei 
Sueltas,  desde  cinco  céntim 
Librería  de  Martínez. Correí 


Q K VOCIOX  ARIOS  El^  ES- 


nañíil  y on  francés.  Rosa- 
r I o s . Escampas.  Porcelanas. 
Hecordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez.  Co- 
rreo,  4. 


MÚSICA 


POSTALES.  SE  HAN  EE 
bido  y puesto  á la  vent: 
nuevas  series  de  Joyas  Es 
ñolas  y Joyas,  Niños  y Be 
zas.  Gran  surtido  en  Coleof 
nos  de  parejasamorosas  y nii 
con  textos  eu  español.^  Pid 
catálogo  general.  José  Caín] 
Marqués  Sta.  Ana,  7 y 9. 


La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mectoi- 
camente  el  piano.  Salón  -®o- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  o 
duplicado,  Madrid. 


TRANSPORTES 


WAGONES  CAPITOÍ 
para  transportar  ni, 
bles,  sin  embalar,  por  íorr,  i 
rril.  Gustavo  Lespés.  Teti  i 
14,  Madrid, 


m náñllffGt  NWVEAU  -^arfuM  extra  Un. 

AMBRE  RBl ALtflO«T.29.B^4«luiiBm.hm 


ESTOMAGO 

if oiAafífn  rtienoníñlia 


Curación  infalible  dt 
enfermedades.  Las  d 
_ __  _ ■ • ■ ■ » tienes  difíciles,  el  dol 

estómago,  falta  de  apetito,  d'^P/Pf  ’ete"'de; 

treñimientos.  bilis,  catarros  ’nt®stmal^.  d arrea,  etc.,  ^ 
recen  tomando  el  elixir  á la  |^Ql_yVINA  Ul“! 

ite.  — ", 


reotju  LuiiicLiiuv/  ^ — 

tónico  poderoso  y reconstituyente.  . — ^ 

FarmaL  Giol,  Paseo  Gracia,  4. 

tante  en  Buenos  Aires;  F.  López,  Cuyo,  902,  Fa.m 


Vi 


INSTITUTO  BOUMi. 

EIÍ3GE-RÚLGI€A  (Boulevard  de  la  Sauvenlére| 


Preparación  para  el  ingreso  de  ^genieros  minas,  me  _ 
nicos,^electricistas,  industriales,  etc. 

CLASES  ESPECIALES  PARA  LOS  ESPAÑOLES 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RR.  PADRES  BENEDICTINOS 


ÚNICIO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

Cairrera.  de  Sa.n  vJerónimo, 


í^EvisTA^  Ilustrada 


AÑO  XVI 


Madrid,  20  db  Octubre  dk  1906 
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f^^ÍN  la  penumbra  de  la  serre,  sobre  cuyos  muebles  frívolos  la  modista,  al  marcharse,  dejó  esparcidos 
encajes  de  Valenciennes,  tules  vistosos  y retales  sedeños  de  firmes  colores,  las  tres  amigas,  senta- 
das en  actitudes  indolentes,  hablaban  despacio.  Desmayaba  la  tarde  ante  los  balcones  abiertos.  Un 
suave  claror  perlino  invadía  la  estancia:  era  la  luz  triste  y un  poco  húmeda  del  otoño,  con  sus  sutiles 
vapores  rosados  y sus  campiñas,  donde  los  árboles  amarillean,  cual  si  para  morir  se  envolviesen  en  el 
manto  del  sol. 


— No  comprendo  — exclamo  Eugenia  — que 
nuestra.s  almas  cultas,  hechas  á las  más  alqui- 
taradas delicadezas  del  sentimiento  , puedan 
estimar  en  los  hombres  algo  que  no  sea  el  espí- 
ritu. Por  eso  admiro  á G5ethe,  por  eso  adoro 
en  Rostand,  con  su  divino  Cyrano,  feo,  pero 
exquisito. 

— ¡Bergerac,  exquisito!— interrumpió  Merce- 
des riendo. 

—¿Por  qué  no? 

— Porque  un  galán  tuerto,  patizambo,  jiboso 
ó narigudo,  por  muy  abundante  y discreto  en- 
tendimiento que  posea,  siempre  será  ridículo. 

—Te  equivocas;  un  feo  puede  desagradar- 
nos; pero  tal  descontentamiento  jamás  llega  al 
de.sdén  que  inspira  lo  ridículo.  Se  desprecian 
las  almas,  no  los  cuerpos,  porque  aquí  habría 
desproporción  notoria  entre  la  poquedad  del 
objeto  y el  descomedido  aborrecimiento  que 
le  dedicamos;  por  eso  las  almas  únicamente 
nos  parecen  ridiculas. 

Mercedes  movióla  linda  cabeza  con  ademán 
negativo. 

— Pues  yo— dijo— soy  griega;  adoro  la  juven- 
tud, la  salud,  la  gallardía,  el  valor.  A mí  no  me 
.subyuga  el  Don  Juan  que  suplica,  enamora  y se 
arrepiente,  sino  el  Tenorio  que  mata.  Y si  nos 
remontamos  á los  siglos  homéricos  declaro 
que  no  sé  cómo  Elena,  que  conocía  á Héctor, 
pudo  enamorarse  de  Páris.  Mi  ideal  masculino 
sería  aquel  que  sabiendo  vestir  el  frac  como 
nadie,  dominase,  sin  embargo,  todos  los  sports. 
¡Desengáñate!  Quien  elija  un  hombre  inteli- 
gentísimo, pero  blandengue  y para  poco,  queda 
expuesta  á'que  un  accidente  cualquiera, ^ una 
mala  digestión  ó un  aire  colado,  la  deje  viuda; 
ó,  cuando  menos,  ligada  á un  valetudinario  de 
quien  huyó,  con  la  salud,  el  buen  humor,  las 
delicadezas  y las  frases^bonitas. 

Hubo  un  corto  silencio.  Entonces  la  conde- 
sita  Matilde,  cuyo  carácter  rebelde  conservaba, 
de  sus  viajes  dilatados  por  Inglaterra  y por  la 
América  yanqui,  un  ramalazo  de  excentrici- 
dad, terció  en  la  conversación. 

—Todo  eso  que  estáis  diciendo— exciamó— 

es  -maisado  borroso  soporífero  de  puro  corriente.  Bu.scar  para  motivo  ó cimiento  del  amor  l^a  supe- 

teligenci.-,  ó la  b.lleaa  apolínea  de  ,,n  hombre  son  íSo  espWtnal,  ej 

EalTnnapísl’ón  loca  sobr°e  nó  díialle,'  qneVl  g.’an  r’ebaño  de  las  .nedian.'as  hallaría  insignificante  y 

''"cogió  ele  ni, a pitillera  un  cigarrillo  egipcio,  que  encendió 

S?¿!!'=tTn;rol“r.dml,7a= 

‘’“'P<;,IríVs“clis“dto^  íe  C.i  sabéis  que  aquel  noviargo  duró 

ec7ca  3e  íu  añÓ-pero  igniréis™  o.  qué  acabó,  iverdad..,?Pues  ,oy  á decíroslo  cu  segtuda;  es  una  rara 


cñaTire  ",;rpádr“y  vo  aliuoreábamos  eu  la  de  u„  café  de  Biarrita. 

jóvenes  españoles  eliaríaban  bulliciosamente  de  cacerías  y 'i' u?“dTeUos  r rde  ñSdo 
iringimo  los  varios  episodios  que  refirieron  me  breo  ftiad-y'  í'TÍAachóísobradÓ  y fornido, 
tan  estentóreo  y llamativo  cjiie  no  pude  ”[4?  ^ atildamiento;  brodeqnines 

ílircSlVareTpfíircarceílií’eTSS-y^^^^ 

no.so  y ilien  barbado,  brillaban  el  cristal  de  un  monóculo  y el  esmalte  de  unos  dientes  muy  limpios. 

'ÍTé  de  íe“rÍ'ci.n,',:leta,nente  franca,  añadiré  que  ni  la  ele.gatm.a  soplada 
tosca  voz  de  aquel  hombre,  me  gustaron.  También  ineutma 

repentinamente,  sin  saber  cómo,  mis  ojos  distraídos  observa  . . ’ g Eran  las  suyas  unas 

euKición,  ])or  lo  extravagante,  intraducibie,  y tan  fuerte,  que  pense  íJíu  mlor  srris  Mucho 

manos  priiicipesca.s,  delgada.s  y largp,  _nietida.s  en  lindos  y PP®  deduciendo  de  ello  todo 

rato  jierinanecí  estudiando  su  ir  y venir,  a la  vez  luipeiativo  y obs  q > Y 

un  mundo  de  remontadas  imaginacipiies.  _ Up  c,u  cio-arrillo  medio  apagado;  sus 

I a •’-entil  narradora  se  niterruiupio  para  reavivai  la  lumbre  de  su  c c.  «na  pxure- 

auVimTs  liugeuia  y Mercedes,  la  cs¿ucliabau  soiirieudo,  y .su.s  rostros  tempranos  reflejaban  una  expre 

-.ióirauibiuua  de  incredulidad  y de  ironía,  l^a  coiidesita  Matilde  prosiguió.  Desde  niña  lie 

-Sí,  comprendo  que  cuanto  voy  diciendo  os  maravilla;  ¿que  T^ere  s?  yo  soy  asi  Ue|üe  mn 
ouccdidü  al  gesto  y á la  anatomía  de  las  manos,  j'^'PO'^tancia  capital  y hay  q 

d.onan  mi  opinión.  Reconoced,  al  menos,  que  los  órganos  que  nos  reciben,  que  nos  saludan,  que 


$. 


"l; 


despiden,  que  se  indignan  y golpean  cuando  ““ 
el  espíritu  está  irritado,  ó por  el  contrario,  ra-  . 

zonan  y acarician  si  está  contento,  tienen,  ne- 
cesariamente, más  alma  que  otra  parte  cual- 
quiera del  cuerpo...  Y las  manos  de  Ricardo  . I 

me  insinuaron  no  sé  qué  furtiva  revelación.  > 1 

Su  figura,  como  llevo  dicho,  no  me  interesó;  su 
voz  se  parecía  á la  de  otros  hombres;  su  con-  - , 

versación  era  vulgar.  No  obstante,  sus  manos, 
que  sabían  dar  á las  frases  baladís  colorido  y , ‘ ’ 

relieve  mágicos,  me  aseguraban  que  aquei 
espíritu  disimulaba  méritos  y profundidades 
de  pensamiento  que  los  labios,  por  falta  de 
ocasión  ó cálculo  prudente,  no  decían. 

Poco  á poco  fui  sintiéndome  atraída  y como 
fascinada  por  la  euritmia  impecable  del  joven 
de  los  guantes  grises.  «¿Cómo  tendrá  las  ma- 
nos?— pensaba; — ¿cómo  serán  sus  dedos...?» 

Taimadamente,  la  idea  de  que  él  llegara  á pren- 
darse de  mí,  iba  invadiéndome,  adulándome 
con  la  ilpsión  de  que  aquellas  nobles  manos 
que  debían  de  ser  tan  terribles  en  los  raptos  de 
cólera,  como  persuasivas  y gaiteras  en  las  ho- 
ras de  amable  esparcimiento,  habían  de  mo- 
verse suplicantes  alguna  vez  delante  de  mí. 

El  tiempo  transcurría  y yo  continuaba  ab- 
sorta. Mi  buen  padre,  que  lo  advirtió,  dijo; 

«¿En  qué  piensas?»  Respondí:  «En  nada».  Ij'ero 
seguí  observando.  Por  mi  imaginación  pasó 
desencerrada  una  cabalgata  de  quimeras.  Re- 
cordé las  manos  flacas,  llenas  de  dolor,  de  esos 
ángeles  que  rezan  á la  entrada  de  los  mauso- 
leos; y los  dedos,  laboriosos  y mansos,  de  aque- 
llos artífices  florentinos  que  realizaron  sobre 
el  marfil  y el  mármol  milagros  de  paciencia;  y 
recordé  también  las  manos  tristes  de  esas  cas- 
tellanas altivas  que  vigilan,  como  almas  ¡areci- 
tas,  en  el  hollín  de  los  viejos  cuadros;  y las 
manos  belicosas,  calzadas  con  guantes  de  ante, 
que  los  caballeros  medioevales  olvidaban  sobre 
la  empuñadura  de  sus  dagas;  y comprendí  á 
Petrarca,  el  divino,  enamorándose  de  Eaura 
porque  tenía  las  manos  bonitas... 

Al  mes  siguiente,  mi  familia  regresó  á Ma- 
drid, y Ricardo,  que  había  conocido  la  expre- 
sión benévola  de  mis  miradas,  supo  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  le  ofreció  de  ser  presentado 
á mi.  Aquella  noche  llevaba  guantes  de  color  tabaco.  Cuando  nos  despedimos  me  dió  la  mano,  y la 
leve  presión  de  sus  dedos  prodújome  una  especie  de  momentáneo  desvanecimiento. 

Ea  condesita  se  detuvo  para  hacer  un  gesto,  uno  de  esos  guiños  amargos  que  nos  arranca  el  recuerdo 
del  tiempo  perdido,  y continuó: 

—Ya  mis  relaciones  con  el  marqués  iban  muy  adelantadas:  ya  tú,  Mercedes,  y tú  también,  Eugenia, 
hablábais  de  mi  boda  y rebuscábais  lo  que  habríais  de  regalarme  en  ese  día  señaladísimo...  Ciíando, 
una  tarde,  Ricardo  empezó  á enumerar  las  excelencias  mías,  morales  y físicas,  que  más  le  habían  cau- 
tivado. «Fué  tu  cuerpo — decía — lo  que  primero  me  interesó;  fueron  tus  ojos,  que,  al  detenerse  eii  mí, 
llenaron  mi  alnia  de  luz;  fué  tu  voz  dulce,  insinuante,  en  la  que  hay  frescuras  y murmurios  de  brisa.' 
Tu  espíritu,  más  tarde,  acabó  de  rendirme...»  Mientras  hablaba,  yo  perseguía  obstinadamente  el 
vaivén  de  sus  manos.  El  marqués,  en  todo  tiempo  y á todas  horas,  llevaba  guantes;  era  su  iiianía; 
yo  misma  no  pude  sorprenderle  nunca  con  las  manos  de.sn-adas,  y este  misterio  me  irritaba. 

Deseando,  sin  duda,  escuchar  alguna  frase  amable,  Ricardo  preguntó:  «De  mi  persona,  ¿qué  te  gusta 
más?»  Contesté  resueltamente: _ «Eas  manos.»  El  repitió,  suspenso:  «¡Las  manos...!»  Bajó  los  ojos  un 
poco  avergonza.do,  y su  turbación  fué  para  mí  cruel,  como  una  puñalada,  porque  me  dió  la  seguridad 
de  que  las_  tenía  feas.  Esta  sospecha  me  horrorizó.  Suavemente,  con  una  lentitud  cpie  disfrazaba  un 
sobresalto  inmenso,  añadí:  «¿Por  qué  no  te  quitas  los  guaníes.,.?»  El  obedeció.  ¡Ah,  no  me  había  enga- 
ñado! Das  manos  del  marqués  eran  despreciables;  manos  plebeyas,  huesosas  y ruines,  con  dedos  recios, 
avarientos,  estúpidos,  incapaces  de  responder  á ningún  levantado  ideal.  Y,  repentinamente,  tuve  deseos 
furiosos  de  llorar,  pues  comprendí  que  mi  matrimonio,  y acaso  también  mi  porvenir,  acababan  de 
quedar  rotos.  - 

Estupefactas,  Eugenia  y Mercedes  exclamaron: 

—¿Y  reñiste  con  él? 

— Le  despedí. 

— ¿Por  eso  nada  más? 

Fríamente,  con  gravedad  soberbia,  Matilde  repuso: 

—Nada  más  que  por  eso.  ¿Os  parece  poco...?  Pues  sabed  que  aún  me  angustia  la  idea  de  que  aquellas 
manos  odiosas,  al  adueñarse  de  mi  persona,  hubieran  podido  algún  día,  en  el  luomeiito  de  mi 
muerte,  pesar  sobre  mis  párpados... 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BBINOA 


Ldíiardo  ZAM acois 


LO  DESCONOCIDO 


rr-.^’FXGO  ur  recuerdo  extraño  de  Valladolid.  ¿Cómo  nos  figuramos  las  ciudades  que  no  hemos 
vv^  de  senlras  ¿cno-  vozleshaiando  por  SUS  esca/ürs  blens?  No  lo  sabemos  \ O he  llegado  a Valladol  a 

las  docrdeTa  noche-  era  en  verano;  el  tren  se  detiene  media  hora  bajo  la  ancha  techumbre  de  la 

estación  En  todas  las  estaciones  provincianas  que  están  propincuas  á la  vía  vereis  siempre  señores 
onc  salen  ^esprnard  paso  del  tren,  lindas  muchachitas  que  avizoran  las  ventanillas  acaso  un  ecle- 
siástico tal  vez— como^en  Albacete— el  propio  gobernador  civil.  En  Valladolid  la  noche  de  mi  cuento 
'había  paseando  por  el  andén  una  multitud  de  espectadores;  yo  note  un  grupo  ae  militares,  y iina 
señora  srruesa  vestida  de  negro,  uu  poco  provecta,  un  poco  cansada  por  los  anos,  pero  todavía  boyant  , 
anetkosa  l as  hmes  de  lo.s  focos  eléctricos  lanzaban  una  claridad  mate,  fría;  se  oía  el  ruido  délas 
driblas  y de  las  plataformas  giratorias.  En  estas  e.staciones,  si  eUren  hace  una 

concim-encia  que  ha  venido  ¿le  la  ciudad  se  va  marchando  poco  a poco  antes  déla  partida  de.  convoy, 
^^cieía  tSnbiéu  el  puesto  de  los  periódicos;  los  viajeros  suben  á sus  coches,  y durante  un  momento 
'por  los' andenes  soHtarios,  silenciosos,  muertos,  sólo  deambulan  dos  o tres  rezagados,  con  gestos 

'""Sio  ¿cldfo  brnochf  vo  pasé  por  Valladolid.  En  el  andén  paseaba  la  señora  gruesa,  precipita- 
dan'ientc  mr  ba  v abajo;  yo  rio  sabía  lo  que  pensar  de  esta  señora,  cuando  un  grupo  de  tres  perdonas 
nú  áte  dón  Eran  tres  señores  corno  todos;  ni  viejos  ni  óvenes;  m bien  vestidos  m mai  vesti- 
dos en  silencio,  fumando  sus  cigarros  y llevando  - la  mano  sus  bas 

fní  detrás  de  ellos  durante  un  breve  trecho;  de  pronto  vi  que  se  pararon  y que  uno  de  ellos  aecia. 
Vmí  va  está  vfoto  So  ;Nos  vamos?».  «Vámonos»,  contestó  otro.  Y los  tres  se  dirigieron  hacia  la 

puerta  de  salida  y se  perdieron  á lo  lejos.  Y yo  digo:  ¿quiéiies  eran  estos  SíartTtilÍ? 

su  vis"  -Oué  casas  eran  las  suyas  en  esta  bella  y desconocida  ciudad  cuyas  .ucecitas  se  veían  tit 
'•1  hi 'icios"  Hav  o-randes  hombres  que  iros  causan  una  impresión  profunda;  los  nemos  admirado  de 

icios-  hemos  leído  sus  obras  ó hemos  oído  contar  sus  hazañas,  Y [^ego,  cuando  los  vernos,  su  ima 
Imoda  para  siempre  grabada  en  nuestro  cerebro.  Pero  hay  otros  hombres  obscuros,  f on  nada^ 

cuvus  nomlires  no  conocemos,  jiero  que  entrevistos  una  vez  en  f ga  ’u 

iin'i  vi.-ia  fonda  de  pueblo,  iiarece  que  nos  hacen  experimentar  una  sensación  mucho  mas  intensa  que 
vac  i .ninn"  ante  los  grandes  hombres:  la  sensación  trágica  de  lo  vulgar  y de  lo  desconocido... 


bll>UJU  ÍJt.  ULüluOK 


POR  A.  LOZANO 


4^  'f  ^ 


MODAS  DE 
INVIERNO 

i'RAJE  PARA  «SOIRÉE» 

O COAUUA  DE  ETIQUETA 

Aunque  en  los  aj- 
ina naques  continúa 
vigente  el  otoño,  la 
verdad  es  que  al  ter- 
minar el  veranillo  de 
San  Martín,  todo  el 
mundo  se  aperc.be^  á 
la  defensa  de  los  fríos 
que  se  acercan,  y se 
preocupa  de  las  modas 
de  invierno. 

líl  modelo  de  traje 
que  en  esta  página  fi- 
gura, es  por  su  riqueza 
y distinción  muy  á 
propósito  para  recep- 
ción ó comida  de  eti- 
o'ieta. 

lis  todo  él  de  tercio- 
pelo negro,  y lleva  en 
la  laida  aplicaciones 
de  bordado  pailkté. 

El  cuerpo  es  cruza- 
do, escotado  y con 
manga  hasta  el  codo. 
V’a  guarnecido  igual- 
niiute  de  bordados 
del  misino  estilo  que 
los  de  la  falda. 


P.  Henri  Manuel,  comunieada  por  Hutin  Tramptis 


ROÑICA  DE  TEATROS 

Va  á la  cabeza  de  esta  crónica  informativa  una  fotografía  de  la  representación 
de  la  gran  ópera  en  tres  actos  de  Spontini,  La  Vestale,  en  las  Arenas,  de  Beziers, 
con  el  concurso  de  los  principales  artistas  de  la  Opera  de  París  y del  teatro 
Real  de  la  Moneda,  de  Bruselas. 

En  la  interpretación  de  esta  obra  han  intervenido  250  coristas  y 60  bailarinas 
de  la  Scala  de  Milán,  empleándose  en  el  decorado  más  de  6.000  metros  destela. 

Francia  cultiva  ahora  las  representaciones  al  aire  libre,  á la  manera  clásica, 
alternando  las  tragedias  griegas  con  las  de  los  viejos  autores  franceses. 

Y vamos  á otra  cosa. 

Eos  hermanos  Alvarez  Quintero,  cuya  vena  cómica  es  inagotable,  muy  espe- 
cialmente en  la  reproducción  de  tipos  y costumbres  que  saben  observar  con 
poderoso  acierto,  han  escrito  un  sainete  limpio,  honesto,  y que  viene  á ser  como 
un  jyejidant  de  otro  suyo  muy  aplaudido.  La  huena  sombra. 

La  mala  sombra,  que  así  se  titula  el  recientemente  estrenado  en  Apolo,  es,  como 
su  nombre  indica,  la  malaventura,  la  mala/cz/a,  como  dice  la  gente  vulgarmente, 
que  tiene  un  individuo  en  todo  lo  que  pone  mano.  El  sainete,  hecho  en  un  solo 
cuadro,  ocurre  en  Sevilla,  y es  algo  así  como  una  tablita  de  género. 

El  maestro  Serrano  (J.)  ha  servido  la  obra,  que  no  necesita  para  nada  de  auxilios^musicales,  con  tres 
regocijados  números,  el  más  atinado  un  duetto  cómico,  que  es  una  joyita.  Esta  ha  sido,  hasta  ahora,  la 
mejor  victoria  ganada  por  el  género  chico,  sin  la  colaboración  del  desnudo  ni  del  elemento  sicalíptico 
á que  pertenece  una  zarzuela  ó cosa  así,  estrenada  en  el  Cómico  con  el  título  de  El  guiante  amarillo,  por  la 
que  hemos  podido  apreciar  las  últimas  novedades  que  se  llevan,  tanto  en  ropa  interior  de  señora,  como 
en  mallas. 

Del  nuevo  portfolio  del  desnudo  son  autores  Jackson,  Capella  y los  afortunados  padres  de  unas  cuantas 


EL  SR.  VAL’  E Y LA  SRTA.  FONS 
EN  UNA  ESCENA  DE  «EL  GUANTE  AMARILLO» 


ESCENA  FINAL  DE  LA  OPERETA  «ORDEN  ‘DEL  REY} 

encantadoras  mucliaclias  que  lucen  en  El  guante  amarilh 
sus  íntimos  encantos,  porque,  ¡caray!,  también  kan 
puesto  lo  suyo,  y con  suerte,  hay  que  reconocerlo. 

En  el  Gran  Teatro,  Granes  y Polo  han  desempolvado 
una  viei’a  opereta  en  tres  actos,  que  ellos  han  reducido 
á uno,  con  el  título  de  Orden  del  Rey.  Ea  cosa  supo  al 
público  á rancia,  y la  música,  de  Giraud,  refrescada  por 
Calleja,  no  fué  suficiente  á mejorar  el  gusto.  Loreto,  que 
tiene  muchos  admiradores,  entretuvo  á la  gente  con  sus 
cosas,  y Chicote  sacó  buen  partido  de  su  papel. 

Mucho  se  esperaba  en  la  Zarzuela  de  la  opereta  El 
diablo  verde.  Eos  éxitos  obtenidos  por  Perrín  y Palacios 
en  obras  de  ese  corte,  como  El  húsar  de  la  guardia  j Los 
bohemios,  así  lo  hacían  esperar;  pero  el  público  falló  des- 
favorablemente, y El  diablo  verde  no  hará  SUS  huesos  du- 
ros en  la  Zarzuela,  á pesar  de  haberse  presentado  con 
espléndida  mise  en  scene  y haberla  musicado  los  maestros 
Jiménez  y Vives,  con  el  buen  gusto  característico  de 
esta  razón  social. 

La  Comedia  inauguró'  su  temporada  con  una  de  las 
obras  más  intensamente  poéticas  de  Rostand,  Les  Roma- 
nesques.  Tirso  Escudero  tuvo  una  feliz  corazonada  al 
encargar  á Antonio  Palomero  de  servir  tan  sabroso  y 
exquisito  manjar  en  la  escena  española. 

Rostand  no  podía  hallar  un  poeta  español  que  por 


CUADRO  PRIMERO  DE  LA  OPERETA  «EL  DIABLO  VERDE»,  ESTRENADA  EN  EL  TB/TRO  DE  lA  ZARZUELA 


ESCENA  FJNAL  DEL  PRIMER  ACTO  DE  «LOS  NOVELEROS»  fots,  hutín  tkamplís  ir  B.  y n 


S.  (A  Pasquinóte)  Nuestros  dúos  alegraron 
todos  los  dias  el  maro... 

¡Y  nunca  lo  sospeoiLaron.,.! 

P.  (Iróyiicoe)  ¡Oh.,  lo  que  es  eso,  te  juro.. .1 

S,  Este  fué  el  sitio  glorioso 

de  nuestro  amor  clandestino» 

En  este  santo  reposo 
fioreció  nuestro  destino. 

(A  Bsrgamine)  Y aún  me  parece  escuchar 
la  voz,  que  os  dijo  elocuentes 
<|Yo  no  me  quiero  casar 
sino  novelescamente!» 

Y hoy,  que  de  alegría  llenos 
nuestra  ventura  se  labra, 
convengamos  por  lo  menos 
en  que  ha  tenido  palabra... 

B.  (Ofendido^)  ¿De  veras?  ¿Y  tú  supones 
que  si  yo  hubiese  querido...? 

S.  ¡Llegan  tarde  esas  razones! 

Lo  sé,  porque  lo  he  leídos 
los  sueños  de  amor  tirano 
siempre,  siempre  se  realizan; 
los  padres  tarde  ó temprano, 
como  es  justo,  se  humanizan... 

¡Que  en  impensado  momento, 
lográndoles  convencer, 
hay  un  acontecimiento 
que  les  llega  á enternecer! 

P.  ¿Conque  si? 

B.  ¡Lo  nemos  probado 

nosotros! 

B.  ¡Si  yo  dijera...! 

S.  ¿Qué...?  Me  ponéis  en  cuidado, 
porque  habláis  de  una  manera...! 

B.  Pues...  {Aparte.)  Se  pone  tan  cargante, 
que  por  poco  se  lo  espeto. 

P.  ¡Y  pensar  que  en  un  instante...! 

(Alejándose.)!^ o j no...  ¡que  siga  el  secreto! 

S.  ¡Cuando  no  hay  que  decir  nada, 
callarse  es  el  buen  partido...! 

P.  (Bstállando.)  ¿Pero  piensas,  desgraciada, 
que  ocurre...  lo  que  ha  ocurrido? 

¿Te  figuras  que  se  encuentran 
esos  héroes  que  te  exaltan, 
que  por  ios  jardines  entran 
y que  las  verjas  asaltan? 

B.  ¿Supones  que  hoy  todavía 
se  rapta  asi  á las  doncellas, 
con  música  y poesía 
y á la  luz  de  las  estrellas? 

¿Pero  qué  decís  ahora? 


su  delicadeza,  humorismo  y facili- 
dad interpretase  más  íntegramen- 
te la  deliciosa  comedia  que  Palo- 
mero ha  traducido  con  el  título 
de  Los  noveleros. 

La  fábula  sencilla,  pero  encanta- 
dora, de  los  amores  de  Silvia  y Per- 
cinet  no  es  para  todos  ios  palada- 
res, hechos  á cosas  demás  bulto  y 
movimiento;  pero  aun  así,  la  be- 
lleza y galaüura  de  la  forma,  lo  há- 
bil é ingenioso  del  asunto,  cautivó 
desde  los  primeros  momentos  á la 
concurrencia,  dominada  por  la  ri- 
queza del  verso  sonoro,  fluido,  aca  ■ 
riciador... 

En  esta  misma  plana  reproduci- 
mos una  escena  del  acto  segundo 
entre  Silvia  y los  viejos  Bergamín 
y Pasquinot.  flokidoh 


SRTA.  ORIA  Y SRA.  PINO  EN  UNA  ESCENA 
DEL  ACTO  11  DE  «LOS  NOVELEROS» 


¡Claro  habladme,  por  el  cielo...! 

B.  Digo  que  basta,  que  es  hora 
de  que  se  descorra  el  velo... 

Sí;  desde  que  el  mundo  existe 
y existen  estos  afanes, 
lo  bonito,  lo  que  «viste» 
es  que  triunfen  ios  galanes. 

A ellos  el  éxito  solo, 
la  gloria,  el  aplauso,  el  viva... 

¡Que  siempre  debe  Bartolo 
prosternarse  ante  Almaviva...! 

Que  la  razón  resucite; 
paso  á las  verdades  francas... 

¡Ya  llegó  el  justo  desquite 
para  las  pelucas  blancas!.  . . 

S.  ¿Pero  es  que...? 

P.  . - Tiempos  atrás", 

que  por  fortuna  están  lejos, 
eran  siempre  los  papas 
tontos,  ridiculos,  viejos. 

¡Y  pensabais,  inocentes, 
que  esa  leyenda  era  eterna...! 

No,  no...  ¡Son  muy  diferentes 
los  padres  á la  moderna..,! 

Yan  ios  papeles  cambiados 
en  las  comedias  de  amores, 
y ios  ayer  engañados 
son  hoy  los  engañadores... 

Dime:  ¿os  hubiéseis  querido 
si  os  lo  hubiéramos  propuesto? 

Ya  ves  que  os  fué  prohibido 
precisamente  por  esto... 

S.  ¿Y  sabíais...? 

P,  ¡De  seguro! 

S.  ¿Nuestros  dúos,  nuestras  citas. 

B.  Yo  escuché  cerca  del  muro, 
por  cierto  cosas  bonitas... 

S.  ¿Los  bancos? 

P.  Los  colocamos 

invitando  á los  amantes... 

S.  ¿Y  el  duelo? 

B.  Lo  improvisamos. 

S.  ¿Y  los...? 

P.  ¡Farsantes,  farsantes! 

S.  ¿Y  mi  rapto...?  ¡Dios  clemente, 
no  es  posible! 

B.  ¡Criatura...! 

Pero  si  precisamente 
puedo  darte  la  factura... 

(Busca  en  sus  bolsillos  y le  entrega  la  cuenta 
del  rapto  simulado.) 


EN 


SS.  MM.  LOS  REYES  DON  ALFONSO  Y DOÑA  VICTORIA  Á SU  LLEGADA  Á MADRID,  DE  REGRESO  DE  SAN  ILDEFONSO,  EN  LA 
LA  ESTACIÓN  DEL  NORTE  FUERON  RECIBIDOS  POR  EL  GOBIERNO  Y LOS  PERSONAJES  POLITICOS  QUE  SE  HALLAN  EN  ESTA  CORTE,  Y 

FUERON  ACLAMADOS  POR  NUMEROSO  PUBLICO 
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í .' 7 ADORES  DE  MADRID  QUE  MANDA  EL  SR.  PÁtZ  JARAMILLO,  Y QUE  HA  REGRESADO  DE  LA  GRANJA  A PIE,^ 
I lAkUL  DEL  MILKCÜLES.  HIZO  UN  DESCANSO  DE  LA  MARCHA  EN  EL  HIPÓDROMO  Y ENTRO  EN  MADRID 
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( DEL  CORRIENTE, 
r .IQN  AL  PALACIO  REAL 


*NT!GUA  carretera 
5 LA  castellana 


S.  A.  EL  INFANTE  D.  CARLOS,  ACOMPAÑADO  DEL  GENERAL  HUERTAS,  PRESENCIANDO  EN  EL  CAM- 
PAMENTO DE  CAKABANCHEL  LOS  EjERClCiOS  DE  LA  BRIGADA  DE  CABALLERÍA  DE  SU  MANDO, 

PREPARATORIOS  DE  LAS  PRÓXIMAS  MANIOBRAS  MILITAkES  p.  asenjo 


I.N  DESCANSO  EN  LUS  EJERCICIOS  PREPARATORIOS  PARA  LAS  MANIOBRAS  QUE  HAN  PRACTICADO 
EN  EL  CAMPAMENTO  DE  CARASANCHEL  LOS  REGIMIENTOS  DE  HUSARES  DE  LA  PRINCESA  Y DE  PAVÍA 


ANOS 

Y CEBADA 

AMPOS  D LORCA 


PERGAMINO  DEDICADO  AL  SR.  RODRÍ- 
GUEZ MARIN  POR  EL  ATENEO  Y SOCIE- 
DAD DE  EXCURSIONES  DE  SEVILLA 


JN  HOMENAIE  ^ ^ ^ ®l  H 

Con  motivo  de  su  ingreso  en  la  Aca- 
demia Española,  el  Ateneo  y So- 
ciedad de  Excursiones  de  Sevilla  han 
celebrado,  en  honor  del  ilustre  litera- 
to D.  Francisco  Rodríguez  Marín, 
una  sesión  solemne,  y le  han  entre- 
gado un  artístico  pergamino. 


LICENCIADO  D.  CLETO  GONZÁLEZ  VÁZ- 
QUEZ, NUEVO  PRESIDENTE  DE  LA  RE- 
PUBLICA DE  COSTA  RICA 

NUEVO  PRESIDENTE  a 0 

El  sufragio  de  sus  conciudadanos 
ha  designado  para  el  cargo  de 
presidente  de  la  República  de  Costa 
Rica  al  Ldo.  D.  Cleto  Oonzalcz 
Vázquez.  Sus  dotes  de  cultura  y de 
carácter  son  garantía  de  los  aciertos 
que  de  él  esperan  los  costarricenses. 


INCENDIO  EN  ALMERIA 

A consecuencia  de  una  fuga  de  gas, 
según  se  cree,  estalló  un  violento 
incendio  en  una  tienda  de  bebidas  de 
la  calle  de  Regocijos,  de  Almería.  A 
la  media  hora  de  comenzar  el  siniestro, 
una  explosión  formidable  derribó  las 
fachadas  anterior  y posterior  del  edi- 
ficio, dejando  solamente  en  pie  los 
muros  laterales,  y lanzó  los  escom- 
bros á gran  distancia.  Los  esfuerzos 
de  cuantos  acudieron  á prestar  auxilio 
fueron  ineficaces  para  salvar  a!  infeliz 
]uan,  cuyo  apellido  se  ignora.  Sólo 
se  sabe  que  era  huérfano,  natural  de 
Tabernas,  y que.  era  mozo  de  un  ven- 
dedor de  garbanzos.  Dormía  en  un 
pajar  contiguo  á la  casa  incendiada,  y 
pereció  asfixiado.  Después  de  ímpro- 
bos trabajos  pudieron  extraer  de  los 
escoiubios  el  cadáver  del  pobre  Juan. 


ALMERIA.  EL  INCENDIO  EN  LA  CALLE  DE  REGOCIJOS. 

LA  VÍCTIMA  DE  lA  CATÁSTROFE,  QUE  PERECIÓ  EN  LA  CASA  SEÑALADA  CON  X 


F.  J.  MOHALES  Y M.  SANCHEZ 


«1TI0  nONDE  DESCARRILÓ  EL  RAPIDO  DE  MJLAN  A ROMA 


CATASTROFE  FERROVIARIA  en  PIACENZA 

pi  tren  rápido  de  Milán  á Roma  descarriló  en  Piacenza,  ante 
la  caseta  núm.  147  de  ¡a  vía.  El  tren  quedó  destrozado  y 
en  la  catástrofe  murieron  ocho  personas  y quedaron  5o  heridas, 
la  mayor  parte  gravemente. 

LOS  DESORDENES  DE  LONGCHAMP 

! domingo  último,  en  las  carreras  de  caballos,  á consecuencia 
de  una  falsa  salida,  el  público  indignado  promovió  un  tu- 
multo que  no  tardó  en  tomar  gravísimas  proporciones.  Invadió 
la  gente  la  pista,  derribó  las  vallas  y prendió  fuego  á las  casetas 
de  las  apuestas  mutuas.  Aprovechando  la  confusión,  los  apaches 
saquearon  las  cajas  y arrebataron  violentamente  á los  cajeros  los 
fondos.  Cuando  los  bomberos  trataron  de  dominar  el  incendio 
fueron  agredidos  por  las  turbas,  é impotente  la  policía  para  res- 
tablecer el  orden,  tuvo  que  intervenir  la  guardia  republicana. 


aspecto  del  HIPODROMO- DESPUES  DEL  TUMULTO  DEL  DOMINGO  UNA  DE  LAS  CASETAS  INCENDIADAS  EN  LONGCHAMP 

T.  CHOCE  Y BHANCER 


LA  TRÁGICA  ITALIANA  ADELAIDA  RISTORI 


A los  ochenta  y cinco 
años  de  edad  ha  fa- 
llecido la  eminente  trágica 
italiana  Adelaida  Ristorí, 
una  de  las  glorias  más  in- 
discutibles del  arte  dramá- 
tico en  el  pasado  siglo. 

'Nació  en  Cividale 
(Frioni)  en  1821,  y era 
hija  del  representante  de 
la  compañía  Sarda,  por  lo 
que  desde  muy  niña  piso 
las  tablas;  su  primera  sali- 
da fue  en  la  obra  Frances- 
Cíi  de  T\tmini.  Como  prime- 
ra actriz  debutó  en  la  cita- 
da compañía  cuando  sólo 
contaba  diez  y siete  años. 
En  los  teatros  de  Parma  y 
de  Liorna  logró  ya  muy 
señalados  triunfos  inter- 
pretando las  comedias  de 
Goldoni;  pero  donde  su 
temperamento  dramático 
halló  ambiente  propio  fue 
en  la  tragedia,  y en  la  in- 
terpretación de  las  gran- 
des pasiones,  con  arte  so- 
berano. fue  donde  adqui- 
rió su  gran  fama. 

Al  contraer  matrimonio 
en  1 847  con  el  marqués  de 
Capranica,  se  retiró  de  la 
escena;  pero  al  presentar- 
se en  una  función  benéfica, 
fué  tal  el  éxito  de  Adelai- 
da Ristori,  que  al  calor  del 
aplauso  encendióse  de  nue- 
vo su  vocación  artística  y 
volvió  á la  vida  del  teatro. 


ADELAIDA  RISTORI  EN 


La  actriz  preferida  del 
público  italiano  dejó  des- 
pués su  patria  y halló  en 
d extranjero  el  mismo  en- 
tusiasmo que  en  Italia. Los 
públicos  de  Francia,  Es- 
paña, Bélgica,  Alemania, 
Inglaterra  y América  cele- 
braron á porfía  su  talento.  I 
Su  figura,  su  rostro  de  ! 
una  expresión  admirable 
y su  voz  que  dominaba  lo 
mismo  el  tono  de  la  ter- 
nura que  el  de  las  trágicas 
pasiones,  prestaban  á su 
talento  portentosas  facul- 
tades. Las  fotografías  que 
en  esta  página  figuran,  re- 
cuerdan sus  triunfos  en 
bien  distintos  personajes. 
Así  en  Judii,  interpretan- 
do ia  valerosa  viuda  de 
Betulia,  como  en  la  feroz 
Medea.  matadora  de  sus 
propios  hijos,  y en  la  ro- 
mántica reina  de  Escocia 
Matta'Eduaráo,  la  Ristori  ; 
arrebataba  a!  público. 

De  su  estancia  entre; 
nosotros  queda  un  hermo- 
so recuerdo.  En  uno  de 
sus  triunfos  aprovechó  el 
entusiasmo  que  había  pro- 
ducido en  la  reina  doña 
Isabel  1!  para  pedirla  el 
indulto  de  un  reo. 

La  Reina  otorgó  la  gra-' 
cia  solicitada,  y el  talento 
de  la  Ristori  valió  la  vidal 
á un  hombre  desgraciado. 


EN  EL  PAPEL  DE  jllDIT 


en  medea 


EN  MARÍA  ESTUARDO 


UN  JAMELGO  APROVECHADO 


HISTORIETA  MUDA,  POR  MEDINA  VERA 


Como  el  «hipócrita  Mongibelo»,  que,  según  la  frase  del  poeta,  «nieve  ostenta,  fuego  esconde»,  la 
empanada  de  pan  de  azúcar  y nevada  cubierta,  ocultaba  algo  que  había  de  amargará  aquellas  dos 
almas  dichosas,  produciendo  el  fuego  devastador  de  los  celos  y dando  ocasión  á la  tragedia  más 
lastimosa,  espantable  é inesperada. 

Dentro  de  la  empanada  sólo  había  dos  pequeños  y retorcidos  cuernecitos  de  carnero,  clorados 
cuidadosamente  y adornados  con  lazo  y cintas  multicolores. 

El  licenciado,  que  á fuer  de  andaluz  y de  granadino,  si  era  de  carácter  afable  y jovial,  era  también 
impetuoso,  vehemente  y celoso  hasta  la  exageración,  ahogando  un  sordo  rugido,  fijó  en  su  esposa 
una  mirada  inquisitorial,  porque  su  desvarío  le  hizo  olvidar  en  aquel  momento  las  muchas  pruebas 
que  de  su  amor  y de  su  honestidad  tenía. 

Da  sorpresa  paralizó  la  lengua  de  la  infeliz  señora;  la  vergüenza  hizo  asomar  la  sangre  á su  rostro 
y la  indignación  agitó  sus  músculos  con  temblor  nervioso;  pero  las  que  eran  señales  claras  de  su 
inocencia,  parecieron  pruebas  evidentes  de  su  culpa  al  enloquecido  esposo,  que  de  pie  y teniendo 
aún  en  la  mano  el  cuchillo  con  que  abrió  la  funesta  empanada,  acabó  de  cegarse,  hundiéndolo  hasta 
el  mango  en  aquel  corazón  de  que  era  único  y absoluto  señor  y dueño. 

En  aquel  trágico  momento  el  loro  repitió  con  su  voz  más  aguda  y chillona  la  frase  consabida: 

— Eorito,  ¿eres  casado?  ¡Ayayay,  queeé  regalo! 

IV 

AI  correr  por  Granada  la  noticia  del  suceso,  iba  dejando  por  todas  partes  rastros  de  asombro,  de 
confusión,  de  espanto,  de  compasión  y de  pesadumbre. 


CüENTO  VERÍDICO 

I 

mediados  del  siglo  xvii  vivía  en  Granada  un  hombre  que  era  todo  lo  feliz  que  se  puede  ser 
en  este  picaro  mundo. 

Tenía  juventud,  talento,  posición  desahogada  y salud  á toda  prueba;  un  apellido  ilustre 
que  le  daba  consideración  y prestigio;  un  carácter  afable  que  le  proporcionaba  simpatías 
generales;  una  carrera,  la  de  abogado,  en  que  lograba  frecuentes  triunfos  por  su  elocuencia,  su  rectitud 
y su  saber;  una  esposa,  más  joven  que  él,  linda,  graciosa,  honesta,  que  correspondía  con  verdadera 
adoración  á su  inmenso  cariño,  y un  loro  que  de  América  le  había  traído  un  primo  de  su  mujer,  y al 
que  había  cobrado  afecto  grandísimo,  porque  el  animalito  era  notable,  así  por  la  belleza  espléndida  de 
su  plumaje  como  por  su  locuacidad  y su  viveza. 

Rezaba  con  voz  gangosa  el  Bendito  y el  Trúagio;  chillaba  con  acento  infantil  el  Yo  no  quiero  ir  d la 
escuela...;  gritaba,  con  tono  de  contramaestre,  el  ¡A  babor!  ¡á  estribor...!  cantaba,  con  estilo  picaresco 
algunos  versos  déla  jácara  de  Escarraínán,  y sobre  todo,  con  oportunidad  encantadora,  cuando  veía  juntos 
á los  enamorados  esposos  saboreando  con  sus  palabras  y con  sus  miradas  las  dulzuras  de  la  luna  de 
miel,  repetía  con  graciosísima  cadencia: 

— Eorito,  ¿eres  casado?  ¡Ayayay,  queeé  regalo! 

IT 

El  venturoso  licenciado  granadino  aumentó  sus  triunfos  forenses  con  uno  señaladísimo,  que  le  valió 
entusiastas  plácemes  de  sus  colegas,  afectuosos  elogios  de  los  magistrados,  y,  como  distinción  singu- 
larísima, un  obsequio  del  presidente  de  la  Audiencia. 

Sentado  á la  mesa,  al  lado  de  su  bella  y amada  consorte,  se  hallaba  el  licenciado  refiriéndole  los 
pormenores  de  su  triunfo,  que  más  aún  que  á él  la  enorgullecía,  y haciéndola  con  ello  partícipe  de  su 
legítima  satisfacción,  cuando  llegó  un  criado  del  presidente  con  el  mencionado  obsequio,  que  muy  á 
tiempo  llegaba,  por  tratarse  de  «una  magnífica  empanada  inglesa  de  pan  de  azúcar,  con  toda  la  cu- 
bierta nevada.» 

Estimaron  los  esposos  el  inesperado  regalo,  manifestando  su  gratitud  con  las  palabras  más  corte- 
ses; despidieron  al  criado  dándole  una  buena  propina,  y el  licenciado  apresuróse  á partir  la  empanada, 
(jue  por  su  excelente  aspecto  estaba  diciendo:  ¡Comedme! 

El  loro,  que  en  el  comedor  estaba  columpiándose  en  el  aro  de  su  jaula,  como  si  quisiera  celebrar 
también  el  presente,  lanzó  de  pronto  su  frase  favorita: 

— Eorito,  ¿eres  casado?  ¡Ayayay,  queeé  regalo! 

III 


Pero  donde  los  pormenores  de  aquella  tragedia  produjcron_naturalmente  mayor  impresión  y con- 
fusión más  grande,  fué  en  la  casa  del  presidente  de  la  Audiencia  que  había  enviado  aquel  fatal  pre- 
sente, que  aún  había  de  causar  más  graves  daños.  ,11  j i 

El  io-noraba  por  completo  el  extraño  contenido  afrentoso  de  aquella  empanada,  que  a su  vez  le 
había  ^regalado  su  médico,  hombre  serio,  religioso,  prudente  é incapaz  de  ofender  con  injurias,  ni  si- 
quiera de  molestar  con  bromas.  , . 1 1 i j.  - „ 

A.demás  la  esposa  del  presidente  era  una  respetable  señora  que  frisaba  en  los  setenta  anos,  y que 
si  entonces  por  L edad  estaba  libre  de  maliciosas  suposiciones  aun  en  su  mocedad  no^  pudo  ser 
blanco  de  la  maledicencia,  porque  siempre  había  sido  dama  «invulnerable»,  por  su  ejemplar  conducta 

^ Buscando  la  solución  del  enigma,  cada  vez  más  intrincado  e inexplicable,  acudióse  al  galeno,  que, 
participando  de  la  natural  extrañeza,  nada  pudo  aclarar,  porque  a su  vez  había  recibido  la  empana- 
da  como  obsequio  de  un  fraile  con  quien  tenia  antigua  y estrecha  amistad,  ^ ^ ^ 

El  doctor,  que  era  solterón  recalcitrante,  hizo  con  su  manifestación  todavía  mas  mconiprensiDle  el 
misterio;  pero  como  por  el  hilo  podía  darse  con  el  ovillo,  el_iiilo  llevo  al  presidente  y al  galeno  a la 

celda  del  fraile,  á quien  interrogaron  acerca  de  la  procedencia  de  la  empanada. 

l'd  fraile  se  hizo  cruces  al  enterarse  de  todo  lo  ocurrido,  y juro  y Perjuro  que  el  desconocía  ^ 
contenía  la  empanada,  que  le  había  mandado  una  nmnjita  y que  el  había  mandado  a su  ouen  anillo 
el  doctor  porque  sabía  que  era  hombre  aficionado  á los  manjares  exquisitos.  , . , , , 

Presidente,  médico  y fraile  salieron  juntos  y presurosos  con  dirección  al  monasterio,  donde  la  nion- 

iitíi  tenía  su  clausura.,  v allí  se  aclaro  todo,  „ ^ 

^ Tratábase  sencillameL  de  una  inocente  broma  que  la  cándida  sor  había  querido  dar  al  fraile,  cosa 
que  en  aquellos  tiempos  nada  tenía  de  sorprendente  ni  de  extraña. 


V . ^ ' 

En  tanto,  el  pobre  licenciado,  tan  dichoso  antes-cuanto  infeliz- entonces,  e.speraba  en  un 
bozo  el  momento  en  que  había  de  cumplirse  la  sentencia  de  muerte 

á que  había  sido  condenado.  . , , ,•  .:i  4-„ 

Ni  o-estiones  de  unos,  ni  influencias  de  otros,  ni  suplicas  oe  to- 
dos lücrraron  salvarlo  del  patíbulo,  adonde  llevó,  con  el  consuem 
de  saber  que  su  esposa  había  miieito  inocente,  la  mayor  amargura 
de  comjirender  lo  injusto  de  su  frenético  arrebato.  , , 

Los  días  que  estuvo  en  el  calabozo,  hasta  aquel  en  que  le  lue 
cortada  la  cabeza,  sólo  pidió  que  le  llevaran  allí  su  loro  y un 
ejemplar  del  Quijote,  que  siempre  tenía  sobre  la  mesa  del  des- 

^'“Cnando  después  de  la  ejecución,  el  presidente,  cumpliendo  la 
última  voluntad  del  licenciado,  entró  en  el  calabozo  para_  recoger 
el  loro  y los  libros,  encontró  la  segunda  parte  de  la  inmortal 
novela  abierta  por  el  capítulo  xpvii,  y en  él  subrayadas  con  san- 
gre estas  frases  que  el  maestresala  de  la  ínsula  Barataría  dice  a 

bancho.  . 

«...  \'uesamerced  no  coma  oe  todo  lo  que  esta  en 
esta  mesa,  iiorqne  lo  han  presentado  unas  monjas, 

V como  suele  decirse,  «detrás  de  la  Cruz  está  el 

diablo.»  , • • j 

El  loro,  con  la  cabeza  baja  y el  plnmaie  erizado,  se 
columpiaba  en  el  aro  de  su  jaula,  repitiendo  sin  ce.sar, 
con  voz  ronca  y desapacible:  ^ ^ 

— l.,orito,  ¿eres  casado?  ¡Ayayay,  qneeee  regalo 
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EL  AGUILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y géne- 
ro para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fijo. 


; DESEA  USTED  POSEEK  LOS  ASOMBROSOS  SECRETOS 
DE  ESTE  EASOIUAUTE  Y MISTERIOSO  ARTE? 

La  Rochester  Academy  of  Ares  acaba  de  dar  á Inz  una  obra  lujosamen- 
te impresa  y adornada  con  profusión  de  fotograbados,  titulada  Las  Ma- 
ravillas «le  la  Plagia  ¡M«»«leriia,  para  su  distribución  gratis  entre 
todas  aquellas  personas  que  estén  interesadas  en  el  misterioso  cuanto 

fascinante  arte  mágico.  , i -i  i 

Si  desea  usted  poseer  los  asombrosos  secretos  que  han  hecho  celebres 
los  nombres  de  Reliar,  Trewey  y de  otros  varios;  si  desea  usted  poseer  e 
talismán  que  le  dará  entrada  en  el  templo  de  la  Fama;  si  aspira  usted 
liacerse  atractivo  y conspicuo  en  sociedad;  si  anhela  alcanzar  honoies  y 
riquezas  y rodearse  de  una  reputación  envidiable  como  inteligente  y lis- 
to, escriba  lioy  mismo  á la  Rochester  Academy  of  Arts  solicitando  un 
ejemplar  gratis  de  Las  Maravillas  «le  la  Magia  M«>«feriia._  Si 
está  usted  verdaderamente  interesado,  escriba  á la  siguiente  dirección, 
bien  en  carta  ó tarjeta  postal: 

ROCHESTER  ACADEMY  OF  ARTS, 

Deplo.  i22,A,  Box  558,  Rochester,  N.  York  E.  U.  de  A. 


REUMATISMO,  alivio  y 
curación  pronta  con  las  Lra- 
geas  «le  ye«luro  potási- 
co calcinado  de  R.  A. 

Goipel,  agradables  de  tomar  é 
inofensivas  para  las  vías  di- 
gestivas. Van  por  correo.  4,50 
frasco.  Barquillo,  1,  farmacia. 


A Tesoro  del  cutis  y la  boca 

W TOALLA  FRINÉ 

3 pts.  en  buenas  perfutns 

Tor  Majov:  Ctljiián  j C.""  Barccloini 

EL  MEJOR  POSTRE 

MERIVIELADAS 

TREVIJANO 


EMULSIÓN  NADAL  aceite  bacalao  i.®,  glicerofostaios. 


Pruébense  /os  Chocolates 
de  /os  ÑÑ.  PP-  Benedictinos 


ASMA  Y CATARRO 

CuradoSDOr  los  CIGARRILLOS  ^ 

OFRESiOrTES^TOS,  REUMAS.  NEllRALGMS 
Todas  2*la('ajita.PoRMAYOR : 20, Rué  St -Lazare, Pans.K^lrr 
£//G/fi  ESTA  FIRMA  SOBRE  CADA  CIGARRILLO 


VULCAIN 

HORA 

EXACTA 


DE  HIPOFOSriTOSCLIMENT  SALUD 

cura  con  éxito  seguro  la  anemia,  clo- 
rosis, debilidad  nativa  y nervios.  Es 
un  remedio  heroico  contra  los  dolo- 
res producidos  por  menstruaciones 
difíciles  y tardías.  Favorece  el  des- 
arrollo de  los  niños,  haciéndoles 
crecer  robustos,  y aumenta  notable- 
mente el  apetito.  Para  adquirir  el 
legítimo  y único  aprobado  por  la 
Real  Academia,  debe  pedirse 
HIPOFOSFITOS  SALUD 
de  los  Sres.  Climent  y C.‘%  de  Tortosa. 


Somatóse 

RECONSTITUYENTE  DE  PRIMER  ORDEN 

SE  VENDE  EN  LAS  BOTICAS  Y DROGUERIAS 


ANIS  MOSCATEL 

ÚNICOS  FABRICANTES  EN  ESPx\NA: 

LOPEZ  HERMANOS.  Málaga 

SE  ADMITEN  REPRESENTANTES  SERIOS 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


C(ir:.0idi.  segura  del  <,18  por  100  de  los  eníermos 
del  estómago  é inteotinoo,  auiiqne  llovcii 
30  artos  de  sufrimientos.  .5}  uda  i las  digestiones, 
abre  el  apetito,  uiniflea  y os  reeelndo  por  los  Mé- 
(iieo.s  rio  Kuropii  y América  pam  curar  la  dispep- 
sia, dolor  de  estómago,  acedías,  vóniito.s,  estrerti- 
mieuto,  diarreas  eii  iiirtoa  y adultos,  dilalación  del 
estómago,  ni'-uraaleiiia  gástrica,  úlcera  dcl  c.slómar 
go,  anemia  y elorosis  con  íiispopsin.  etc.,  etc. 


SERRANO,  30,  FARMACIA.— MADRID 
r rm.vi’irALKa  del  mundq 


AGENCIA  FUNEBRE  MILITAR  -«W  CLAUDIO  COELLO,  46 


CREMA  DELIA 

Última 
creación 
déla  So 
ciétéHy 
giénique 
Produc- 
to espe- 
cial para 
suavizar 
y hermo- 
sear el 
cutis.oo- 
m u n i • 
cándole 
transpa- 
rencia y 
finura. 

ALVAREZ  GÓMEZ 

Peligros,  1 duplicado 




COGNAC 

CHAMPAGNE  TERRY 
II  IIIJOR  COGIAC  israitl 

FERNANDO  A.  DE  TERRY  Y C-  • 
S.  EN  C. 

piifiro  DE  sim  MüBii 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRANO,  66  i 


EL  FONOLA 

Invento  alemán;  es  el  me- 
jor aparato  para  tocar  el  pia- 
no, y el  maravilloso  piano  eléc- 
trico, modelo  1906.  Casa  Mon- 
tano, Fábrica  de  Pianos. 
Amoniums.  Calle  de  San 
Bernardino,  3,  Madrid. 


^ TMPJIS 

para  enetíadernara/  to- 
mo da  BLANCO  Y NEGRO 
da  1906. 

VALE  NÚM.  41 


piiitTs  de  sü  pdecid  de  untes  i 

^ Habie 

♦ 

♦ sobre  to 

♦ 

# Hermo 

^ imii 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

ndo  cumplido  nuestro  propósito  y convencido  al  público 
de  la  superioridad  de  los  Brillantes  BENIOIA  ♦ 

das  las  imitaciones,  nuestras  piedras  serán  vendidas  en  lo  ♦ 
’uturo  por  Agentes  y según  su  peso  en  quiltates.  4 

sos  brillantes,  puestos  en  sólidas  sortijas,  pendientes,  ^ 
erdibles,  gemelos,  alfileres  de  corbata,  dijes,  etc.,  etc.  ^ 

AHORA  ^ 

antes  jm  ANTES  ^ 

15  10  15 

PESETAS  PESETAS  ^ 

PESETAS 

i « 
♦ 

: M 
♦ 

: é> 
♦ * 

la  ^ IMI  : 

» ¿ ¿ -íDOI  ^ ♦ 

:L0SI 

♦ 

♦ LAS  ÓBDl 
^ Prensa,  ó ei 

♦ UN. 

♦ MADEII 

2.  Carrera  San  Je 

UANTES”BEIilCIA„Í 

SON  liA  iraiTACléN  MÁS  FINA  D£!L  MUNDO  ^ 

NES  DE  COEREO  se  facturarán  al  recibir  Ftas.  10,60  en  Giro  Mutuo  6 de  la  ^ 
i sobre  monedero.  Sírvase  indicarnos  dos  modelos  por  si  se  hubiese  agotado  uno*  ^ 

A OPOETUNIDAD  QUE  SE  OFEEOE  UNA  VEZ  EN  LA  VIDA  ♦ 

6ENICIA  AMERICiN  DIAMOND  PAIACE  : 

!♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 



*********  *^\ 

ESPECIALIDADES  EÍT 

CHOCOLATES 

FONDANTS 

BOMBONES  FINOS,  & 

SUETIDO  ELEGANTE 

LAUSANNE  (SUIZA) 

De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


LÜS  CURVAS  del  BUSTO:  Í’S 

ras  que  deseen  alcanzar  dichas  circunstancias 
en  dos  meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  deben 
usar  las  PÍLDORAS  CIRCASIANAS  DEL  DOC- 
TOR FERD  BRUN.  Gran  éxito  en  Alemania, 
6 pías,  l'rasc».  Para  el  mismo  fin.  Tópico 
I cii'casiano,  poderoso  medicamento  externo, 
15  pías,  frasco.  Depósitos:  Madrid;  Gayoso, 
Arenal,  2;  Martin  y Duran,  Tetuán,  3. — Barce- 
lona- Alsina,  P.  Crédito,  4.— Valencia;  Blas  Cuesta.— Zarago- 
za; JordAn.— Sevilla;  FontAn,  y principales  farmacias.  Descon- 
fiad de  las  imitaciones.Va  por  correo  , 

Dirigirse  A J.  M.  FOUS,  Mendizábal,  22,  Barcelona. 


PSite  Dentifrice 


GEL.1.É;  FniÉfiES 

• Hermosura  de  ios  Dientes 


Jabón  Medicinal 

DE 

BREA 


Para  desinfectar  la  piel 

BL,  JABÓN  DB  BRBA, 
marca  L.a  Giralda,  es  de 

un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
cuidado  de  un  entermo  ' 


en  contacto  directo  con  un 
foco  de  contagio. 

Por  sns  altas  cualidades 
desinfectantes,  la  piel 
queda  perfectamente  in« 
munizada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

¡Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  so 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 
distintas  enfermedadesque 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 

Precio;  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per- 
fomerias  de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 

▼ ▼NT 


PUNOanA  18A7. 

EMPLASTOS  POROSOS 

!Allcock 

Remedio  universal  para  el  dolor  de  caderas  (tan  frecuente 
entre  las  mujeres).  Proporcionan  alivio  instantáneo. 
Donde  quiera  que  se  sienta  dolor  apliqúese  un  emplasto. 

DIRECCIONES  PikRA  SU  USO. 


Para  dolores  ea  !a  región 
de  los  Riñones  ó para  la  De- 
bilidad en  las  Caderas,  el  em. 
plasto  deberá  aplicarse  como 
se  vé  arriba. 

Donde  haya  dolor  póngase 
on  emplasto  de  AlICOcá. 


Para  RMUOatlsiBO  ó Dolor  de  Espal- 
da*  CodoSt  y otras  partes  ó para  Torc«- 
duras,  Contusiones,  EntumceiniieEto 
y Pies  Doloridos,  etc., el  empla.-!to  de- 
berá  cortarse  del  tamaño  ^ y forma 
requeridas  apHcáadolo  según  se  de* 
muestra. 


Para  el  Mñ\  úc  Garganta, 
Tos,  Bronquitis,  para  Patino^ 
nes  Debilitados,  y para  las 
partes  sensitivas  y doloridas 
del  estomago,  apliqúese  como 
queda  dicho» 


Reumatismo,  Resfriados,  Tos, 
Dolor  de  Pecho,  Debilidad  de  Caderas, 

LumbasTO,  Oi.atica,  etc.,  etc. 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  Aücock, 
se  han  vendido  á millones  durante  más  de  58  años.  Como  todas  las 
cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente  en  apanencia.  be 
garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opw,  ni  veneno  de  ninguna 

Insista  en  obtener*  el  de 

■ 

Fundada  1753. 

Píldoras . de  Brandreth 

Puramente  Vegetales-  Siempre  Eficaces. 

Bl  nna  medicina  que  re, nía,  purifica  y fortalece  el  sistema. 

DE  VENTA  EN  DAS  BOTICAS  DEL  MONDO  ENTERO. 

Agentes  en  España-J.  URIACH  & CA..  Barcelona. 


M<  aA  DKVUKLVKN  LOS  ORIOIMALES 

lüaTTBflfn  todo*  k»  dsrscbot  ds  proplsdsd  srtbtlca  y UtsrATlA 


TINTAS  LORILLEÜX 

Imprs&tift  psrtiOQlftr  ds  Blaugo  t Nsgbo 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 


CLASIFICADOS  EN  SE 


I O NI  ES 


] 


ANUNCIOS 


POR  PALABRAS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
una  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Porcada  palabra  más,  20 cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreyiaturas  se  cuentan  como 
ana  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  excedade  cinco 
cifras,  por  dos  palabi  as.  Al  im- 
porte do  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  do 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  origfinales  se  -remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  ^iro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 


COI.OilAUIONKS 


LOS  QUE  DESEEN  RAPT- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


CRIADO  OFRÉCESE  P A- 
ra  almacén  ó casa  particu- 
lar. Corredera  baja,  27. 


Chico  instruido  de- 

sea  colocación  interno.Lis- 
ta  Correos,  cédula  núm.  29.591 


JOVEN  necesitado  Su- 
plica caalquier  clase  traba- 
jo. Lista  Correos,  cédula  45.211 


JOVEN  SOLICITA  COLO- 
cación.  Dirigirse:  Espada,  9, 
planta  baja. 


JOVEN  DESEA  COLOCA- 
ción  decente.  Huertas,  61, 
tercero,  derecha. 


MOZO  ALMACEN,  REPE- 
rencias,  desea  colocación. 
Dos  Hermanas,  15, 2.",  interior 


Matrimonio  sin  hijos 

desea  colocación.  Amor  de 
Dios,  8, 4." 


SEÑORA  BUENA  EDAD 
cuidará  caballero,  señoras, 
sin  pretensiones.  Cédula  315. 


SEÑORITA  DESEA  COLO- 
cación  decorosa.  San  Vi- 
cente, 63,  duplicado. 


SEÑORA  OFRÉCESE  CUI- 
dar  caballero  óseñora.  Je- 
sús Valle,  12.  1.” 


CUKIONIDADEN 

CURIOSIDADES  GALAN- 
tes.  Novedades  incompa- 
rables. Catálogo  con  50  mues- 
tras, 3 pesetas;  100  muestras, 
6 pesetas  en  sellos.  Librería 
del  Siglo,  calle  Cervantes, 
Madrid. 


BELLEZA  IDEAL 

Fildorsis  Orientales 

únicas  que  en  dos  nicsesdnn  gracioso  loranía  al  busto 
de  la  mujer,  sin  perjudicar  la  salud  ni  ensanchar  la  cin- 
tura Apiobailas  por, celebridades  médicas.  Fama  uni- 
vers.al,—  J.  K ATZB.  larmarfulico,  5,  Passage  Verdean, 
París.  Frasco  con  instrnccionesj  por  correo.  Pías, 8.50. 
DerósiTO  en  Madrid  : Farmacia  Gatoso,  Arenal,  2. 
En  Barcelona  i Farmacia  Moderna,  Uospital,  2. 


El  ixir  Estomacal 

de  Saiz  de  Carlos  (Stomalix) 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  astAmag*  é inteatinos,  aunque  lleven 
30  anos  de  snfrimienlos.  Avuda  á las  digestiones, 
sbre  el  apetito,  loniflen  y es  recelado  por  los  Mé- 
diroA  de  Europa  y América  para  curar  la  diapei»- 
aia  dolor  de  estómago,  acedlaa.  vrtmito,s.  estreñi- 
miento. diarreas  en  niftoa  y adiilios.  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  etc. 

SERRANO.  30.  FARMACIA.  MADRID 

t pRi.sriPái.i:s  DKl.  ueaDO 


Estomagó- Intestinos 


CREMA  ICILMA 

. -rollo  Sui.rlme  el  nhii-o  de  los  polvos 


dnicA  cuyas  virtudes  so 
deben  « la  Naturaleia.  Sm 

rival  para  la  te/  Previene 

-vello  Sii’i.rlmé  él  nhii>o  de  los' polvos,  produciendo  un  diáfano 
■ ,r  . /ip  . o y nna  suavidad  y frescura  earpiiailas  Soberana  contra 
*>.¡<»es  del  ,.|  y las  irritaciones  conseivando  el  culis  1°''®"  X 
na.ural  ' u tiene  gia-.j  Peitumo  nuevo  Da  un  resultado  tmmedlato. 


EUBCTRICIDAD 

Material  para  ins- 

talaciones  de  luz  eléctrica 
.V  timbres,  pida  usted  precios 
á Ureña,  Barquillo,  14y  Prim  1. 
Madrid. 


FOTOGRAFIAN 

Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  2.  Hay  ascensor. 


UIBRON  REUIGIOSON 

Devocionarios  en  es 

pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medalla.s.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 


MUNIUA 

La  pianola,  envío 

franco  datos  de  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  JRo- 
lian,  R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid. 

PAPELES  PINTARON 

El  «ANAGLVPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados. 


Papeles  pintados  di 

Cristóbal  Hernández.  Ca 
lie  Mayor,  nnm.  44.  Remit- 
muestras  á provincias.  ¡ 


POSTALES 


POSTALES  AL  POR  MAl 
yor.  Precios  ventajosisi' 
mos.  Se  remite  catálogo.  1| 
Bartrina.  Barcelona. 
— — — ^ , 

Tarjetas  postaleiíÍ. 

Ultima  novedad  en  ooletl  < 
cienes  españolas  y extranjera:  j 


Sueltas,  desde  cinco  céntimo: 
Librería  de  Martínez.  Correo, 


Tarjetas  postales. 

Aconsejamos  á todos  U 
revendedores  de  este  articul 
no  hagan  sus  compras  de  tai 
jetas,  propias  para  felicitacii 
nes  de  Pascua  y año  nuev' 
hasta  ver  el  Catálogo  que 
primeros  de  Noviembre  publ 
•cara  la  Cam  Thomas,  Sevilla,^ 
MatTrid. 


PUBLICACIONES 


Figurines,  las  meji 

res  publicaciones  extrai 
jeras.  R.  Medrano,  Asoao,  2 di 
pilcado.  Bilbao  (España). 


TRANSPORTES  | 

WAGONES  CAPITONÉ 

para  transportar  mu 
bles,  sin  embalar,  por  ferroc 
rril.  Gustavo  Lespós.  Tetuá 
14,  Madrid.  j 


STUVE  ayer  en  casa  de  mi  amigo  Enrique  á saber  noticias  de  su  hijo  enfermo.  Combatido  por 
imprevistas  contrariedades  de  todo  género,  mi  amigo  pasa  en  la  actualidad  por  uno  de  los 
más  amargos  trances  de  su  vida. 

Cuando  yo  procuraba  distraerle  con  mi  conversación,  eco  de  las  rail  pequeñeces  del  mundo  en  que 
ambos  vivimos  más  por  necesidad  que  por  gusto,  entró  su  mujer  á decirle,  desolada  y confusa  por  mi 
presencia: 

—Enrique,  dame  dinero...  El  médico  ha  dicho  que  traigamos  á escape  la  medicina. 

El  la  respondió,  malhumorado: 


— Asruárdate  á la  noche.  Espero  que  me  manden  el  importe  de  ese  recibo... 

-Pero  si  es  urgente!— replicó  suplicante  la  pobre  madre. 

Y volviéndose  á mí,  i untando  sus  manos  estropeadas  por  las  faenas  domesticas.  _ 

-;Oh,  qué  desgracia...!  ;No  sabe  usted?  ¡El  pobre  niño  está  á punto  de  quedarse  ciego! 

Iliibo  una  pequeñísima  pausa,  suficiente,  á pesar  de  su  pequenez,  para  albergar  el  espantoso  drama... 
Enrique  comentó  aquellas  palabras  angustiosas  con  estas  otras  de  amarga  resignación: 

— •Después  de  todo,  para  lo  que  hay  que  ver...!  i • ■ 

Me  heló  la  sangre  tan  horrible  blasfemia.  Pero  hallé  su  justificación  y su  disculpa  en  el  inmenso 
dolor  de  aquel  padre  que  se  creía  impotente  para  apartar  la  desgracia  del  mas  puro  desús  amores. 

Rícele  e?  ofrecimiento  de  mi  modesta  ayuda,  que  fue  aceptado  tras  de  heroicas  apelaciones  a^nues- 
tra  vieja  amistad,  á nuestra  antigua  comunidad  de  bienes,  á nuestro  consuetadmario  intercamom  de 
penas  y de  alegrías...  Y salí  á la  calle  verdaderamente  conmovido...  Ras  paiabras  de  Enrique  zumba- 

V)a.ii  á.  mi  Rlrcdcdor,  como  3.visp3LS  cufiirccidRS,  ^ ^ ^ ^ ^ 

Quizá  por  ellas  me  pareció  la  vida  más  hermosa  que  nunca.  Y como  si  quimera  rectificarlas  a cada 
momento  parábame  á contemplar  cosas  y personas  con  la  extática  curiosidad  de  jin  pTOvmciano. 

Era  pre’cFsaineute  una  de  las  más  bellas  tardes  del  incomparable  otono  madrileño.  Ni  una  sola  nube 
manchaba  el  azul  tranquilo  de  los  cielos;  descendía  el  sol  enviando  a la  tierra  sus  rayos  tibios  y sua- 
ves como  caricias  esperadas,  y en  el  ambiente  sereno  y de  transparencia  cristalina  adquirían  los  obje- 

AlT^terné^en  el  Retiro,  como  de  costumbre...  Gusto  de  apurar  los  días  ^itumnales  en 
solitarios  por  sus  tranquilas  calles  de  árboles  añosos  en  perenne  verdor.  Me  aventuro  a ve^s  por  .sm, 
senderos  bordeados  de  violetas,  para  sorprender  á los  dicnosos  seres  que  enlazan  discretamente  ms 
manos  v sus  voces  en  la  grata  penumbra  de  los  rincones.  Y otras  veces  me  acomoao  en  el  banco  rus 
tico  de  una  plazoleta,  viendo  saltar  y correr  á los  niños,  mientras  un  guarda  barre  las  Hojas  secas  que 

^^-RYceTitaré^^de^Q/^^^  de  mi  pensamiento  eran  aquella  tarde  comentarios  a las  pa- 

labras de  Enrique.  .?  Encontraba  más  bello  el  escenario  bañado  por  la  dulce  calma  de  los  cielo..,  du- 
ininado  por  las^hebras  solares  que  atravesaban  por  entre  las  ramas  y por  entre  las  hojas,  volcando  en 

la  areua^sus  sombras  de  capricliosos  dibujos.  Y hallaba  una  hermosura  nueva  en  las^muj eres  y una 

o-racia  especial  en  los  niños,  y más  animados  é interesantes  los  grupo.-^.  Yo  también,  ágil  de  cuerpo  y 
fereño  dresSrhu  me  sentía  acometido  de  un  regocijo  íntimo  y sin  causa.  Aspiraba  con  fuerza  y 
espaciaba  mis  oíos  y ritmaba  mi  paso  al  son  de  una  vieja  canción  disparatada^y  juvenil...  ¡oentia  la 
aleo-ría  de  vivir..]  ¡Esa  sensación  voluptuosa  que  irradia  de  la  Naturaleza  cuanao  nos  estrecha  en  sus 
lirados  maternales  v nos  transmite  los  esplendores  de  sus  fecundas  renovaciones.^^  ^ 

Una  voz  doloridí  me  distrajo,  sin  lograr  ahuyentarme  la  alegría; 
pleto...  ¡Que  esta  satisfacción  propia  al  vernos  libres  de  la  desgracia  del  projimo,  e.  una  prueba 

^°E?a  un^obí-e^liej'o]  ar^odiUad^^  en  el  suelo,  con  la  grasicnta  gorra  en  la  diestra,  que  solicitaba  la 

i*"- 

Ye'’ári’<jl  p?”  uroso'ma’s  monedas,  como  si  ttiviera  prisa  en  apro'par  con  mis  actos  sn  declaración, 

míe  era  un  resumen  sencillo  de  mis  palabras  interiores...  Y continué  gozoso  mi  camino... 

^ Me  hallaba  frente  al  Angel  Caído,  y era  la  hora  clásica  del  paseo  de  coches.  Como  siempre,  confu 
díause  eu  la  larga  fila  los  carruajes  de  todas  clases, ^ y 
eu  ellos  las  gentes  de  toda  condición  y de  todo  linaje. 

Madrileño  permanente,  recordé  en  seguida  susnoiu-- 
bre.s  y sus  historias...  ¡Me  avergüenzo  al  confesarlo.... 

Sentí  en  aquel  momento  ese  pérfido  deseo  del  con- 
traste que  anima  tantas  producciones  literarias,  y a 
cuj’o  solo  empleo  deben  su  fama  ciertos  autores  dra- 
máticos, de  cuyas  obras  no  quiero  acordarme...  Vi  a 
este  político  venal,  varias  veces  ministro,  que  tapa  sus 
vergüenzas  con  el  amplio  manto  de  la  administración 
yiública;  y al  impuro  representante  del  país,  que  impi- 
dió con  su  voto  lucrativo  una  reforma  beneficiosa;  y 
al  usurero  vil,  que  se  nutre  de  la  inocente  sangre,  y á 
ésta,  mariposa  del  amor,  que  agotó  tantas  bolsas  y tan- 
tos corazones;  y aquélla,  pequeña  Mesalina,  que  no 
necesitó  de  una  ley  del  divorcio  para  faltar  publica- 
mente á sus  deberes;  y á este  payaso  que  cobra  como 
un  actor;  y á esos  rebuscadores  del  trinrestre  que 
usurpan  la  vida  espléndida  que  merece  e!  ingenio... 

Y junto  á ellos,  los  que  decoran  con  falsas  aparien- 
cias sn  triste  posición;  los  que  derrochan  el  fruto  here- 
dado de  una  existencia  laboriosa:  los  que  presumen 

Y los  (jne  cazan;  los  que  tratan  de  engañar  á todo  el 
mundo,  sin  pensar  que  ellos  son  los  engañados... 

Una  sincera  indignación  llevó  á mis  ojos  miradas 
(le  rabia  y relámpagos  de  ira,  ante  el  espectáculo  de 
todas  las  liviandades  en  triunfo...  Y me  aleje  de  prisa,  suspen- 
diendo de  iiniiroviso  mi  paseo...  En  mi  corazón  sentimental,  dos 
ideas  se  acometían  con  furia  de  enemigos  irreconciliables.  Y a 
mi  alrededor  danzaban  siniestras  las  palabras  que  tanto  nie  im- 
presionarcm  acjuella  larde: 

-¡No  hay  juenda  como  la  vista...! 

— ¡Para  lo  <jne  hay  que  ver...! 

Antonio  PALOMERO 

Dibujos  DE  MESTiEZ  bUlNGA 


r 


ALEGORIA  DEL  MES  DE  OCTUBRE 

BAJC-REL1EV& -DE  COULLAUD  VAEERA 


í 


I^OS  MXJNKCOS 


Y-'rl  ON  la  barba  descansando  en  ambas  manos,  los  codos  apoyados  en  la  enorme  mesa  de  trabaio, 
w\  casi  iSnente  cubierta  de  libros  y cuartillas,  y los  ojos  clavados  en  el  techo,  como  queriendo 
que  ifm  rada  lo  atravesase  para  subir  más  alto,  meditaba  el  filosofo  solo  en  el  polyorien  o 
cxabinete  adondrno  llegaban  los  más  tenues  rumores,  como  si  una  legión  de  ideas,  escapándose  e 
del  cerebro,  hubiera  ido°á  formar  en  la  entrada  inmaterial  barrera,  no  franqueable  para  el  murmullo 
vano  de  la  prosaica  bunianiaad  que  bullía  afuera. 

yi“o"í?anáeVpuro  brillaba  en  su  frente  que  transfiguraba  al  obrero  de  la  inteligencia.  Tal  vez 
^ ^ soñaba  en  mundos  ideales,  donde  el  amor  y el 

bien  siempre  reinasen;  acaso,  acaso,  en  un  de- 
lirio sublime  de  genio,  vió  al  mismo  mundo 
miserable  que  habitamos  apretar  sus  molécu- 
las, empequeñecerse,  ir  poco  á poco  sepultán-  ■ 
dose  en  su  cabeza,  entreabierta  para  recibirlo, 
y brotar  otra  vez  regenerado,  noble,  sin  odios 
ni  maldades. 

Sí.  Uso  soñaba.  Al  fin,  como  impulsado  por 
una  fuerza  irresistible,  comenzó  á hablar.  No 
le  escuchaba  nadie...  Pero  ¿qué  le  importaba? 

Ei  bien,  la  caridad,  la  luz,  vendrán  al  cabo; 
correrán  los  tiempos,  sentirán  los  hombres,  y 
cuando  allá,  en  siglos  remotísimos,  el  Angel 
del  Progreso  tienda  sobre  la  tierra  sus  irisadas 
alas  y se  confundan  la  humanidad  en  un  pue- 
blo, el  pueblo  en  una  familia,  la  familia  en_un 
ser;  cuando  aprendan  los  niños  á ser  viejos, 
habrá  amanecido  el  gran  día. 

Y volvió  á callar.  Y en  el  silencio  augusto  del 
gabinete  empezó  á sentirse  un  rumor  tenue, 
confuso,  dulce,  como  si  aletease  sobre  la  blanca 
cabeza  del  anciano  el  Angel  del  Progreso  que 
soñaba. 

Y el  sabio  pensaba  y el  rumor  crecía;  y ya  no 
era  blando  batir  de  alas,  como  el  vuelo  de  un 
ángel,  sino  alegre  reir  de  niños,  como  el  trino 
de  un  pájaro. 

De  pronto  se  escuchó  el  ruido  vigoroso,  po- 
tente; se  abrió  de  par  en  par  ia  puerta  con 
estrépito,  y en  un  torrente  de  luz  que  iluminó 
la  estancia  aparecieron  envueltos  dos  chiquiti- 
nes rubios,  alegres,  juguetones,  que  saltaron  al 
cuello  del  abuelo  y empezaron  á besar  aquella 
vieja  frente  que  arrugó  el  estudio. 

—¡Soltad,  soltad;  no  seáis  tan  locos-excla- 
maba el  sabio, — que  tiráis  los  libros! 

—¿Los  libros?  ¿Tienen  estampas? 

—No. 

¿Y  para  qué  los  quieres,  abuelito?  No  tic- 
en muñecos;  ¡yo  quiero  un  muñeco! 

— Y yo,  y yo. 

—Vaya,  dejadme,  que  estoy  estudiando. 

— ¡Estudiando!  ¡Pues  si  tú  no  vas  al  colegio; 
tú  eres  grande!  ¿Quién  te  pregunta  ia  lección...? 

iMamá?  , . . 

Sonrió  el  filósofo,  y no  supo  que  contestar. 
—Deiadnie,  dejadme-repetía  maquinalmente. 

CP  pchidia  cs  doiiiingo.  Hazme  el  muñeco  ó llore. 
— ¡Que  no!  Yo  quiero  un  muñeco.  Hoy  no  se  esiuuia.  a & 

— Y^vm  también  lloro.  ¡Que  no  se  estudia,  ea!_  evitarlo  ao-arró  un  volumen,  le  arrancó 

Y Pepillü,  el  más  chico,  antes  de  que  el  anciano  en  la  meiilla,  dijo: 

una  hoja,  y presentándola  sonriente  al  abuelo,  mientras  le  dala  un  beso  en  meiiua,  u j 

—Ten  papel;  empieza.  . , , , p1  líKraco  v vió  aquellos  ejércitos  de  líneas,  ante  los 

Absorto  ante  la  irreverencia,  tomo  el  sabio  el  — o-eneracioii  del  mundo,  en  la  luz  que  vendría. 

cuales  tantas  veces  pemso  en  el  bien  del  ho.nbte,  en  la  r « Allí  estaba  su  fórmula,  su  idea: 

Allí  quedaba  el  titulo  arrugado  por  la  niano  • el  fondo  de  un  alcázar 

/.-V  niños  hechos  No  se  le  j.  co^fuso,  como  una  revelación,  como  una 

sin  figura,  que  quizá  él  no  llamara  alma,  sintió  brotar  algo  coniusu,  c 

maiÍlSoík^raSSd^iepSSry’^ 

luiinana...  -koUr  -mliiins  v reir  satisfechos,  rió  él  también 

Y cuando,  terminada  la  tarea,  viO'  a sus  n , A . volumen  para  hacer  más  hombres;  y,  á 

r.iucbo,  nincbo,  como  si  tuviera  .seis  anos,  acal  • , | poj-  ¿mica  redención  de  la  huma- 

medida  c.ue  los  iba  ens^nnh-ando,  reía  mas,  nías,  como  si  columbrara  por 

nidad  una  fibiiuila  más  santa,  un  ideal  mas  puro. 


¡Los  viejos  hechos  niñosl 


Joaquín  LOPEZ  BARBADILTO 


iiiiiujo  riE  J.  i kaNCÉs 


PUESTA  DE  SOL  EN  GALICIA  POR  S.  DE  AVENDAÑO 


CONFORMIDAD 

(DK  CATULO  ME:NííKS) 


• A "od  era  en  la  lian ura 
rico  pastor.  En  el  suelo 
dejó  su  mujer  el  cántaro 
un  día  en  que  era  do  fueg’O 
el  sol.  So  acostó  á la  S(nnbra 
de  un  árbol  y tuvo  \in  sueño: 

Soñ()  que  dulce  dormía 
y que  despertaba  oyendo 
la  voz  de  A^rod  imperiosa 

que  <locia:— Levantémonos. 

Les  vendí  á los  mercaderes 
dn  SoíTor,  liaco  año  y medio, 
ídem  o\’eja'':  do  la  i^ajía 
aún  me  deben  más  ilcl  torcí»». 
)-a  vejez  mis  pies  dotnme, 
les  deuflorcs  "stán  lejos. 

¿(ñ*ién,  en  mi  nombie,  jmdria 
í'í'cla  inarlcs  a»i  uol  dél)it  o.*' 

Es  (MUjiresa  aventura»la 
buscar  un  fien  immsaiero... 

Lns  veinte  ríelos  de  ]»lata 
l,raí‘  t ú:  lo  mejor  es  (?so. 

No  ale»;(’>  la  esposa  dócil 
la  -.'di-dad  fl»*!  «Ii'siorto, 
ni  • U-.  fa  mél  icas  lim  as, 

I) j lis  c.i  u f 1 rs  ha nd í)lei  os. 

Vuestra  Nierva  soy  le  dijo;— 

mamlad.  El  brazo  ext  iinLíunlo, 

l*Mi  allá  exclamó  el  es})oso; 

•'  et.ttm'  '-  . .sin  perder  tiempo, 

1 om-')  u ma  nt  o »!'■  lana 
y ■ ale)('>.  Jiii>  r nndm'os 

.idíeultaltan  siis  pasos, 
í|o  a;*  od<f  ^riiijan  o-  I Imioq. 
bu  j*lanta’-  manaban  sanare; 


sus  ojos,  lágrimas;  pero 
anduvo  mañana  y tarde 
sin  descansar  un  momento. 

Jjleffó  lóbrega  la  noche: 
todo  estab;i  mudo  y negro. 

Siguió  andando.  De  repente 
oyó  un  alarido  horrendo; 
tapada  sintió  la  boca 
j>or  una  mano  do  hierro, 
y que  el  manto  ie  arrancaban, 
y que  con  golpe  certero 
un  descomunal  cuchillo 
le  clavaban  en  el  pecho 
Despertó  sobresaltada, 
temhiándole  todo  oi  cuerpo, 
y vió  á salado  al  consorte 
([ue  así  le  estaba  diciendo: 

--Les  vendí  á los  mercaderes 
de  Segor,  hace  ano  y medio, 
cien  ovejas;  de  la  paga 
aún  me  deben  más  del  tercio, 
¿(¿uióii,  en  mi  nombre,  podria 
reclamarlos  atiuel  débitoí* 

Es  empresa  aventurada 
liu.scar  un  iicl  mensajero... 

Los  veinte  ríelos  do  plata 
trac  tú:  lo  mejor  es  oso. 

Contestó  la  liel  esposa: 

--  Habló  mi  señor  y d ueño; 
pronta  estoy.  Llamó  á sus  hij»)s: 
al  mayor,  gentil  inancolio, 

]iuso  Oí)  la  cerviz  la  diestra, 
besí»  la  fV(*nte  al  pequeño, 
t«)inósu  manto  do  lana 
y partí»)  sin  perder  tiempo. 


Tkpdoiiü  LLüilENTE 


PinUJO  DE  REGIDOlt 


1 


que  más  contribuyen 
con  premios  al  des- 
arrollo de  los  sports. 

La  carrera  se 
realizó  sin  el  menor 
contratiempo , y en 
ella  iban  algunas  se- 
ñoras y señoritas  en- 
tusiastas por  este 
sport.  El  premio  del 
Auto  ganólo  Pons  en 
una  mototri  Contal. 


EXCURSION  EN  «TPICARS».  PONS  EN  SU  MOTOTRI  CONTAL 


1 I n accidente  ocu- 
rrido  en  el  ve- 
lódromo de  Búffalo, 
ha  causado  la  muerte 
á dos  espectadores  y 
varias  heridas  á al- 
gunos  otros  y á los 
dos  corredores  que 
tomaron  parte  en  la 
carrera.  ' 

Era  éste  un  match  de  entrenamiento  entre  Contant  y Pernette,  dos  de  los  más  afamados  motociclistas,  Al 
tomar  el  primer  viraje,  Pernette,  que  iba  bastante  adelantado  de  su  contr.ncante,  sufrió  un  accidente  la 
máquina,  de  resultas  del  cual  cayó  á tierra.  Levantóse  en  seguida;  pero  en  ese  momento  llegaba  á aquél 
sitio  Contant  con  una  velocidad  de  6o  ó 70  kilómetros  á la  hora,  y para  evitar  el  atropello  de  su  camarada, 
hubo  de  tomar  el  viraje  bastante  más  alto.  Por  la  fuerza  de  la  velocidad  adquirida  la  motocicleta  remonta 

la  pendiente  y,  saltando  fuera,  va 
á chocar  contra  una  balaustrada 
de  madera,  muy  sólida  y de  un 
metro  20  centímetros  de  alta.  El 
choque  fué  terrible,  y mientras 
Contant  caía  desfallecido  al  sue- 
lo, la  ’'iáquina  continuó  su  ver- 
tiginosa marcha  sobre  la  balaus- 
trada en  posición  completanien- 
te  horizontal,  hiriendo  en  la  cabe- 
za á varios  espectadores.  Dos  de 
éstos  fallecieron  al  poco  tiempo. 

En  cuanto  á los  corredores, 
Pernette  resultó  con  fuertes  do- 
lores en  la  región  abdominal,  y 
Contant  con  las  manos  y la  cara 
llenas  de  heridas  y una  fuerte 
conmoción. 


CONTANT  EN  SU  MOTOCICLETA,  EN  BUFFALO,  ANTES  DEL  ACCIDENTE 


I OS  que  se  ocupan  de  la  reso- 
lución  del  problema  de  la 
navegación  aérea,  partidarios 
unos  de  aparatos  más  pesados  qiie 
el  aire,  y los  otros  de  los  menos  pe- 
sados, no  descansan  un  momento 
en  sus  investigaciones  para  lle- 
gar al  fin  de  tan  importante  asun- 
to Entre  los  primeros  merece  ci- 
tarse á Bleriot  y Toitin,  que  no 


CRONICA  DE  DEPORTES 

ECiENTEMENTB  se  ha  celebrado  en  París  una  interesante  excursión  de  tricars,  pequeños 
vehículos  que  indudablemente  están  llamados  á prestar  excelentes  servicios  en  la  vida 
moderna. 

Tornearon  parte  14,  saliendo  déla  puerta  Mailíot  á las  nueve  de  la  mañana,  para  llegar 
después  del  mediodía  á Compiégne  y volver  al  día  siguiente,  por  Persan  y Pontoise,  á 
París.  La  excursión  habíala  organizado  el  periódico  parisién  L’Auto,  que  es  uno  de  los 


PRUEBA  DEl.  AEROPLANO  DE  BLERIOT 
EN  EL  LAGO  DE  ENGHIEN 

que  pudiéramos  llamar  el  de  /os  milagros 
del  ciclismo.  Porque  milagroso  resulta  que 
cada  vez  que  se  ejecuta  no  resulten  bas- 
tante maltrecbos  la  máquina  y la  per- 
sona  que  la  monta. 

Hasta  aliora  sólo  se  practica  en  Koma; 
consiste  sencillamente  en  buscar  las  esca- 
leras más  altas,  y desde  arriba  dejarse 
caer  con  la  bicicleta.  Luis  Mandrulli 
tiene  en  la  feclia  el  record.  Ha  baiado 
desde  lo  alto  de  la  Trinidad  basta  la 
plaza  de  España,  que  es  una  escalera 
monumental.  Piensa  descender  por  la  del 
Capitolio  y por  la  de  San  Pedro,  en  Mon- 
torio.  Si  lo  llega  á verificar,  demostrara 
el  absoluto  y total  dominio  de_  la  bici- 
cleta y una  gran  fuerza  de  piernas  y 
puños. 

El  automovilismo  triunfa,  se  impone, 
pese  á sus  detractores,  aquellos  que 
hablan  mal  de  él,  más  que  por  lo  que  es 
la  máquina  por  los  que  las  poseen;  cada 
día  se  perfecciona  más  y su  importancia 
es  mayor. 

A su  difusión  contribuye  la  gran  pro- 
paganda que  en  excursiones  y carrera.s 
todos  los  días  se  viene  haciendo.  Ulti- 
mamente se  han  verificado  dos  de  éstas, 
que  si  no  han  tenido  la  importancia  que 


hace  mucho  han  he- 
cho pruebas  bastan- 
te satisfactorias,  so- 
bre el  lago  de  En- 
ghien,  de  su  nueve 
aeroplano,  en  el  que 
se  han  introducido 
algunas  modifica- 
ciones en  los  planos 
y en  las  hélices.  Aun- 
que el  problema  pa- 
rece por  el  pronto 
algo  irresoluble,  me- 
recen toda  clase  de 
plácemes  cuantos 
contribuyen  á des- 
pejar tan  difícil  in- 
cógnita. 

Nuevo  y original 
resulta  el  sport 


LOS  MILAGROS 
DEL  CICLISMO 

tuvo  la  Copa  Gordoa 
Bennett  y el  gran 
premio  del  Aéro- 
Ciub  de  Francia,  no 
dejan  de  ser  intere- 
santes. Una  de  ellar 
se  ha  celebrado  eu 
Blakpool  (Inglate- 
rra), donde  los  co- 
ches de  la  industria 
nacional  han  hecho 
excelentes  pruebas. 
La  otra,  más  impor- 
tante, se  ha  corrido 
en  América,  dispu- 
tándose los  que  en 
ella  tomaron  parte  la 
Copa  creada  por  el 
millonario  yanqui 


ARRERAS  DE  AUTOMÓVILES  EN  BLAKPOOL 


Vanderbilt.  I^a  lu- 
cha entre  Wagner, 
I^ancia,  Clement  y 
Jenatzy  , f ué  muy 
interesante,  ga- 
nando la  copa  el 
primero  con  un  co- 
che Darracq. 

Pero  el  mayor  y 
más  positivo  triunfo 
del  automovilismo, 
está  en  el  perfeccio- 
namiento tan  gran- 
de á que  ha  llegado 
en  los  coches  de  tu- 
rismo. El  ejemplo  lo 
da  la  casa  Delau- 
nay  Belleville.  Este 
verano  llamaba  la 
atención  en  las  pla- 
yas francesas  un 
coche,  cuya  carros- 
serie  no  era  vista 
hasta  entonces. 


Eos  coches  éstos 
son  de  lo  más  sólido 
que  la  industria  pue- 
de construir. 

Hoy  es  el  tipo  per- 
fecto del  coche  de 
gran  turismo. 

FA  espués  del  triun- 
fo de  Maintenon, 
el  caballo  que  lleva 
ganados  cerca  de  dos 
millones  de  francos, 
poco  intere.sante  ha 
habido  en  carreras 
de  caballos. 

El  premio  Crite- 
rnnn,  corrido  Última- 
mente, ha  sido  ga- 
nado por  un  caballo 
que  cuenta  sólo  dos 
años  de  edad.  Hizo 
una  bonita  carrera. 


Componíase  de  un  saloncíto  con  sus  camas 
correspondientes;  un  compartimiento  en  la 
parte  posterior  para  llevar  enseres;  arriba  un 
comedor,  y en  los  lados,  á una  y otra  parte, 
unos  pequeños  asientos  desíinad'os  á dos 
criados,  que  lucían  vistosas  libreas.  Era  este 
coche  de  la  propiedad  del  gran  duque  Ale- 
jandro de  Rusia.  Un  Delaunay  Belleville  40 
caballos,  por  el  que  había  pagado  el  duque 
45.000  francos. 

Construye  la  casa  Delaunay  Belleville  tres 
tipos  de  coches:  el  16-20  El.  P,  el  24-28  y el 
40-45.  El  primero  tiene  la  transmisión  por 
cardan,  y los  últimos  por  cadenas;  todos  son 
de  cuatro  cilindros.  El  16-20  viene  á ser  en  rea- 
lidad un  26,  pudiendo 
llevar  cómodamente  á 
cinco  personas;  el  24-28 
hace  una  media  de  75  á 
la  hora,  y el  40-45  des- 
arrolla  una  velocidad 
de  95,  como  media,  con 

CABALLO  DE  DOS  AÑOS  QUE  HA  GANADO  EL  PREMIO  «CRITERIUM»  cincO  perSOnaS, 


LA  COPA  VANDERBILT 


RUBRYK 


COCHE  DE  LUJO  DEL  GRAN  DUQUE  Al  El  ANDRO  DH  RUSIA 

F.  ROL,  ABENIACAR,  TOPICAL,  BRANGER  V TRESCA 


Con  motivo  de)  cumpleaños  ae  S.  M.  la  Reina  doña  Vicíoiia,  se  ccieuro  en  Palacio  en  ia  tarde  dei  miércoles  24  una  recepci^.® 
general,  que  por  el  número  y calidad  de  las  personas  que  concurrieron  al  acto  resultó  brillantísima.  La  recepción^ 
efectuó  en  el  salón  llamado  de  Embajadores,  donde  está  el  trono,  que  ocupaban  nuestros  jóvenes  monarcas,  siguiendo  enjl  e 


PRIMERA  SESION  DEL  CONGRESO 


p;  I maltes  23  del  corriente  reanudaron  las  Cámaras  las  sesiones,  suspendidas  desde  el  último  cambio  inmsstenai.  E!  | 
Gobierno  pronunció  el  discurso  de  presentación,  y el  ministro  de  Hacienda  dio  lectura  de  los  smpor  ai 
pic^tLios  uc  ley  de  su  departamento,  que  fueron  recibidos  con  marcado  interés. 


ladoizquierdolos  sitiales  délas  dea, as  personas  de  la  Real  hmida.  Las  damas,  ios  grandes  de  España,  el  Cuarto  militar, 
los  mayordomos  de  semana  formábanla  corte,  y ante  el  trono  desfilaban  prelados,  aristócratas,  generales,  hombres  poli- 
i,  altos  runcioiiarios  y Jefes  y oficiales  de!  Ejército.  ^ 


i(  ticos 


MANIFESTACION  ESTUDIANTIL 


‘1'*®  ****  descansa  en  su  perseverante  campaña  á favor  de  las  mejoras  en  la  instrucción,  ha  promovido  una 
I Manifestación  de!  demento  escolar  para  solicitar  de  los  Poderes  públicos  aquellas  mejoras.  Los  manifestantes  fueron 
w ei  Dr.  Moliner  á Palacio  y después  al  Congreso  de  los  Diputados.  f.  coñi  y asenjo 


VILLADIEGO  (bURGOs).  INAUGURACION  DE  LA  ESTATUA  DEL  P.  FLÓREZ  DE  SETlÉN 


ZARAGOZA.  ENTIERRO  DEL  PERIODISTA  D.  JUAN  PEDRO  BARCELONA 


ESTATUA 

BEL  P.  FLOREZ 

P n Villadiego  (Burgos), 
donde  nació  en  1701 
el  ilustre  agustino  P.  Flórez 
de  Setién,  se  ha  inaugurado 
la  estatua  erigida  ai  sabia  es- 
critor de  la  Clave  Tlúlotial, 
de  l^TBspaña  Sagrada,  délas 
Tleinas  Calólicas,  Tratado  de 
botánica  j;  ciencias  nativas,  y 
tantas  obras  notables. 

ENTIERRO 

DE  BARCELONA 

C 1 entierro  del  Sr.  D.  J uan 
Pedro  Barcelona,  vícti- 
,raa  del  lance  que  tan  honda- 
mente ha  impresionado  á la 
opinión,  ha'  constituido  una 
imponente  manifestación  de 
duelo  en  Zaragoza,  princi- 
palmente por  los  elementos 
avanzados,  entre  lo*  que  se 
contaba  el  finado. 

FERIA 

EN  GIBRALEÓN 

pi  18  se  inauguró  la  feria 
tradicional  de  Gibraleón 
(Huelva),  cuya  importancia 
comercial  es  grande  en  lo  que 
á la  venta  de  ganados  se  re- 
fiere, pues  á ella  concurren 
no  solamente  de  la  provincia, 
sino  de  toda  Extremadura. 

LA  SRTA.  BREMÓN 

Esta  joven  y distinguida 
actriz  ha  conseguido  un 
gran' éxito  en  el  teatro  Eldo- 
rado  de  Barcelona. 

r.  YADILLO,  ESCOLA,  SANCHEZ 

y GomBAU 


LA  FERIA  DE  GIBRALEON  (hUELVa).  EL  MERCADO  DE  GÁNADOS 


la  actriz  SRTA.  BREMON 


REPARTO  DE  PREMIOS 


NUEVO  SEMINARIO 


^on  asistencia  del  ministro  y dei  subsecretario  de  Ins- 
^ trucción  pública,  se  efectuó,  el  domingo  último,  el 
reparto  de  premios  de!  pasado  curso  á los  alumnos 
del  Colegio  de  sordo-mudos  y ciegos. 

NUEVO  TRANVIA 


pn  ei  terreno  que  ocupó  en  las  Vistiilas  el  palacio  del 
duque  de  Osuna  se  ha  edificado  el  nuevo  Seminario 
Conciliar,  de  Madrid,  que  fué  inaufjurndo  sn1emn<’m'’:ite 
el  próximo  pasado  domingo. 

COMEDORES  GRATUITOS 


1 a Compañía  general  de  tranvías  ha  prolongado  la 
línea  de  Atocha-Pacífico  hasta  el  Puente  de  Valle- 
cas.  El  vecindario  de  aquella  barriada  ha  celebrado  con 
regocijo  d establecimiento  de  esta  nueva  línea. 


Cl  c fia  inaugurado  el  primer  comedor  gratuito  del  Patro- 
nato  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  piadosa  funda- 
ción para  alimentar  á las  madres  que  están  criando.  Rá- 
pidamente se  ha  desarrollado  esta  Utilísima  institución. 


N AU  FRAGl O 
DEL  SUBMA- 
RINO « LUTIN» 

En  Bizerta,  donde  es- 
taba practican  do  ejer- 
cicios de  inmersión  el 
submarino  francés  Luíin, 
dió  la  señal  de  alarma  el 
remolcador  que  le  acom- 
pañaba al  ver  que  no  re- 
aparecía en  la  superficie. 
Los  trabajos  de  salvamen- 
to fueron  totalmente  in- 
fructuosos, y han  pere- 
cido sus  14  tripulantes. 


El.  «I  LUTIN» 

CATASTROFE 
DE  WINGATE 

Una  terrible  explosión 
ocurrida  en  las  mi- 
nas de  Wingatc,  puso  en 
gravísimo  peligro  la  vida 
de.  197  obreros.  Afortu- 
nadamente 8C  han  podido 
extraer  con  vida  jyS  des- 
pués de  terribles  angus-  - 
tias;  pero  24  infelices  mi- 
neros han  perecido,  y al- 
gunos de  los  que  no  han 
sucumbido  dentro  de  la 
mina  se  hallan  en  un  es- 
tado que  deja  pocas  espe- 
ranzas de  salvarlos.  El  re- 
lato hecho  por  los  sobre- 
vivientes de  ¡os  sufri- 
mientos es  aterrador,  y ha 
producido  honda  impre- 
sión en  Inglaterra, 


LAS  AMBULANCIAS 

EL  ALCALDE  DE 
LONDRES  EN 
PARIS  n 1^  m Ü 

El  alcalde  de  Londres 
ha  sido  recibido  en 
París  con  grandes  mues- 
tras de  simpatía.  El  co- 
mercio en  particular  cada 
día  acentúa  más  su  adhe- 
sión á la  idea  de  la  enlenle 
cordiale  con  Inglaterra, 
beneficiosa  para  sus  inte- 
reses. Sir  W.  Morgan  y 
su  séquito,  con  los  arcai- 
cos tiajes  é insignias  qne 
han  ostentado  en  los  actos 
oficiales,  ha  sorprendido 
y tecleado  á los  parisien- 
si  Llevaba  la  vestidura 
azul  obseuio  con  mangas 
bordadas  de  oro,  y de  su 
cuello  pendía  un  rico  co- 
llar de  pedrería  rematado 
por  un  soberbio  brillante. 


EL  ALCALDE  DE  LONDRES  Á LA  SALIDA  DEL  HOTEL  DE  V3LLE 
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¡líSPANOLA  Nl'TAl 


POR  E.  HSTEVAN 


Ya  vienes  oirá  vez,  callada  y trisle 
como  la  muerte;  dulce  y misteriosa 
como  ensueño  del  alma  enamorada, 
y o'ra  vez  en  tu  espera  nos  hallamos, 
fieles  á nuestra  cita, 
porque  no  has  de  faltar,  porque  tú  sola 
encarnas  la  constancia  verdadera, 
miDosible  de  hallar  entre  nosotros. 

Bendita  noche,  que  tan  bien  nos  amas; 
¿qué  misierio  divino 
desciende  al  corazón  en  tu  presencia, 
que  las  luchas  del  día  nos  ^jarecen 
de  un  escaso  valor,  como  recuerdos 
perdidos  en  la  sombra  del  pasado? 

¿Será  tu  hermosa  paz,  tu  ambiente  suave, 
la  causa  de  tan  hondas  sensaciones? 

Puede  serlo  también  una  esperanza 
de  un  alto  más  tranuuilo,  más  profundo, 
en  la  constante  lucha, 
de  una  noche  aún  mejor  que  la  presente, 
en  que  haya  más  quietud  para  los  cuerpos 
y mayor  lucidez  para  las  almas. 

(Sé  bien  venida,  pues,  dulce  promesa 

de  otra  más  dulce  paz,  de  otro  reposo 

eterno  como  el  Dios  de  lo  creado, 

de  otra  calma  infinita, 

contra  la  cual,  ahondando  en  el  progreso, 

nada  puedan  los  siglos  ni  los  hombres! 


|Paz,  consuelo,  placer...!  Y aún,  generosa, 
brindas  lo  que  se  anhela  sobre  todo; 
llibertadl  Pero  no  la  que  pedimos 
al  mendigar  reformas  que  aminoren 
la  tirana  opresión,  la  labor  ruda; 
no  la  que  ofrece  mejorar  la  vida 
aliviando  fatigas  corporales, 
sino  una  libertad  más  poderosa; 

¡inmensa,  como  el  cielo  que  nos  cubre! 

Suavemente  Quebrando 

las  cadenas  que  al  mundo  nos  sujetan, 

á favor  de  tu  influjo  bondadoso, 

parécennos  los  sueños  realidades 

que  da  forma  feliz  nuestro  deseo, 

burlador  del  destino.. 

iQué  mayor  libertad  que  la  del  alma! 

Si  siente  anhelos  de  gozar  riquezas 

con  ayuda  de  ti,  no  tarda  mucho 

en  encontrar  espléndidos  tesoros 

ocultos  en  la  sombra; 

si  palacios  también,  la  fantasía 

sobre  cimientos  de  aire 

los  edifica  hermosos,  sorprendentes... 

Si  hallar  amor  en  la  mujer  amada, 
la  misma  que  sabemos  nos  desprecia 
muéstrase  á nuestros  ojos  en  la  noche, 
evocada  por  mágico  deseo, 
amante  y compasiva... 

¿Quién  es  el  dueño  aquí?  ¿Quién  el  que  manda 

Tú  eres,  noche,  la  bella  protectora 

de  tristes  y ooriinidos, 

pues  no  hay  mayor  consuelo  para  el  hombre 

que  hallar,  en  las  desgracias  de  la  vida, 

un  regazo  amoroso  como  el  tuyo, 

donde  pueda  llorar  sin  amargura 


, ¿Engaño...?  Verdad  es;  pero  ¡quién  sabe 
si  no  es  engaño  todo  lo  que  vemos! 

Quien  no  quiere  ver  más  que  lo  visible 

no  podrá  ser  feliz;  acaso  nunca 

llegarémoslo  á ser,  que  nos  lo  veda 

la  presión  formidable 

de  nuestra  propia  obra;  pero  acaso, 

ya  que  en  e!  mundo  real  todo  es  mezquino, 

el  recurso  mejor  es  soñar  mucho... 

¡Es  tan  duice  soñar...!  Y aunque  engañoso, 
¡dónde  habremos  de  hallar  oiro  consuelo, 
si  estamos  educados  en  un  mundo 
en  que,  vencidos  por  pasión  extraña, 
juegan  engañadoi'es  y engañados 
á ver  quién  es  el  último  que  engaña! 

nlBUjn  DE  VARELA  FERNANDO  CAT.VO 


EL  JUEGO  DE 

NOVELA  burguesa  EN  VARIOS  CAP 


ÍTULOS  BREVES 


CAPÍTULO  PRIMERO 


protagoni.sta  y autor  de  esta  novela  se  en- 


cuentra al  principio  de  ella  recostado  sobre 
un  modesto  diván.  Fuma  y está  tranquilo  porque 


aún  no  ha  tenido  necesidad  de  batirse  con  nadie, 
cosa  bastante  difícil  de  conseguir  en  estos  tiempos. 

El  autor  está  tranquilo,  pero  de  pronto  suena 
un  campanillazo.  (Esto  de  los  campanillazos  hace 
muy  bien  en  las  novelas,  mas  lo  cierto  es  que  hoy 
apenas  se  escuchan.) 

El  autor  tiene  en  la  puerta  de  su  piso  un  timbre 
eléctrico,  y lo  que  ha  oído  es  el  agudo  y metálico 
tintineo. 

Ante  esta  llamada,  la  tranquilidad  del  perso- 
naje se  altera.  El  autor,  que  sabe  cuán  generali- 
zada se  halla  la  costumbre  de  cobrar  las  facturas  á 
domicilio,  tiembla  cada  vez  que  oye  sonar  el  timbre 
de  su  casa.  vSin  embargo,  en  la  ocasión  presente 


no  se  trata  de  una  factura.  Se  trata  de  una  carta 
que  la  doncella  del  autor  le  entrega  respetuosa. 
,Quc  dice  aquella  carta...? 


CAPÍTULO  II 

La  carta  dice  así;  «Querido  Luis:  Dettro  de  dos 
meses  me  caso  con  la  hija  de  un  rico  comerciante. 
Te  doy  la  noticia  d tenazón  para  que  te  sorprénda 
más.  Pon  en  conocimiento  de  tu  mujer  mi  fiera 
rao/Mci'rá,  y salúdala  en  mi  nombre.  Te  abraza,  Pepe.^ 

CAPÍTULO  III 

El  autor,  terminada  la  lectura,  llama  á su  mujer, 
y entre  ambos  cónyuges  se  desarrolla  el  diálogo 
siguiente. 

—¿Sabes  que  se  casa  Pepe  Antón ez? 

—No  sabía  nada...  ¿Y  con  quién? 

— Con  una  muchacha  muy  rica. 

—Habrá  que  hacerles  un  regalo. 

—Caramba,  no  había  pensado  en  eso.  En  mala 
ocasión  me  coge  el  regalito. 

{Al  autor  le  cogen  con  poco  dinero  todos  los  com-^ 
promisos.) 

— Pues  no  hay  más  remedio;  él  nos  regaló  á 
nosotros  una  licorera. 


— Que  por  cierto  no  sirve  para  nada.  . 
—Servirá  para  hacer  con  ella  un  nuevo  regalo. 


Pero  á Antúnez  ya  comprenderás  que  no  se  le 
puede  enviar. 

— La  conocería. 

— Es  claro. 

—¿Y  qué  le  regalo  yo  á Pepe? 

— Regálale  un  bastón. 

—No,  mujer;  va  á pensar  la  novia  que  es  una 
indirecta.  Tanto  valdría  enviarle  un  látigo. 

Mándale  una  petaca  de  plata  con  su  fosiorera. 

— No  fuma. 

Entonces  lo  mejor  será  que  salgamos  á la 

calle,  y viendo  las  tiendas,  quizá  se  nos  ocurra 


algo.  1^0  más  conveniente  sería  nn  objeto  que  les 
fuese  iitil  á los  dos.  Algo  para  la  casa... 

—Bien,  bien;  mañana  saldremos... 

CAPÍTULO  IV 

Los  regalos  de  boda  son  objetos  por  lo  regTilar 
caros  y de  mal  gusto,  que  las  familias  se  cam- 
bian entre  sí  y que  permanecen  arrinconados 
los  hogares  ó sirven  á lo  sumo  para  ahorrarse  e! 

compromiso  de  nuevos  regalos, 
procurando  encajárselos  á un 
inocente,  después  de  remozados 
con  esmero... 

Y hecha  esta  pequeña  filoso- 
fía, pasemos  al  capítulo  pró- 
ximo. 

CAPÍTULO  V 
El  matrimonio,  después  de 
visitar  15  tiendas  y dos  baza- 
res, después  de  ver  desfilar  ante  sus  ojos  la  ensa- 
ladera de  cristal,  el  moro  de  barro  cocido,  el  jarrón 
con  su  palmera,  la,  media  docena  de  cuchillos,  el 
par  de  servilleteros  y el  aparato  de  luz  eléctrica, 
entra  al  fin  en  un  gran  comercio  titulado  «La 
ciudad  de  Bohemia»,  donde  adquiere  un  precioso 
juego  de  te',  compuesto  de  tetera,  jarra  para  la  leche 
azucarero,  dos  tazas  y dos  platos,  todo  de  porce- 
lana y de  una  apariencia  superior  á su  coste,  que 
es  lo  que  se  busca  en  estos  casos. 


— ¿Lo  mandamos  á casa  del  novio? — pregunta 
el  dependiente. 

— No;  á nuestra  casa— contesta  la  señora. 


CAPÍTULO  VI 

Los  regalos  de  boda  se  mandan  siempre  llevar 
á casa  de  quien  los  paga.  De  este  modo  los  ve  la 
familia,  se  les  raspan  las  etiquetas  denunciado- 
ras del  precio,  se  presentan  mejor  envolviéndo- 
los en  papeles  de  seda,  atándoles  cintas,  etc.,  etc.; 
se  envían  á hora  conveniente  para  coMsar  efecto,  y 
se  hacen  transportar  por  la  doncella  propia,  que 
de  este  modo  consigue  dos  pesetillas  que,  saliendo 
del  bolsillo  del  obsequiado,  nos  son  á nosotros 
agradecidas  por  la  muchacha. 

Todo  esto  hizo  el  autor  con  su  fuego  de  te,  á más 
de  romper  un  asa  al  azucarero,  la  que  íué  preciso 


engomar  cuidadosamente.  Después,  la  domésticr. 
partió...  Mientras  la  fámula  transportaba  el  frágil 
envoltorio^los  esposos  cruzaron  estas  palabras: 

—¿Les  gustará...? 
—Sí,  hombre,  sí.  La 
cosa  no  es  para  des- 
agradar á nadie.  Y 
apuesto  lo  que  quie- 
ras á que  no  adivinan 
el  precio. 

— Con  tal  de  que  no 
noten  lo  del  asa. 

— No  lo  notarán. 

> CAPÍTULO  VII 

Han  pasado  tres 
días.  El  matrimonio 
se  detiene  ante  los  escaparates  de  «La  ciudad  de 


Bohemia».  Ei  autor  ha  visto  un  juego  de  té  idén- 
tico al  que  allí  mismo  compró.  Con  ademán  re- 
suelto, y seguido  de  su  mujer,  penetra  en  la  tienda 
y pregunta  al  dependiente: 

— ¿Qué  vale  ese  juego  de  té? 

—Es  una  verdadera  ocasión.  Se  venden  á 30 
pesetas;  pero  éste  tiene 
un  asa  un  poco  rajada  y 
lo  dejamos  en  25. 

— Bueno;  si  acaso  nos 
conviene,  mañana  envia- 
remos por  él. 

— Mañana  no  abrimos. 

Se  casa  la  hija  de  nues- 
tro principal. 

— ¿Y  sabe  usted  con 
quién? 

— Con  un  tal  D.  José 
Antúnez... 

I Tablean! 

EPILOGO 

El  precio  y el  desper- 
fecto del  obsequio  eran 
conocidos  por  los  novios. 

Los  generosos  cónyuges  volviéronse  á casa 
descorazonados. 

A los  quince  días  recibieron  una  tarjeta  de 
Antúnez. 


Decía  así;  «Querido  Luis:  Tengo  que  regañaros. 
No  sé  por  qué  os  molestáis  en  cumplir  con  nos- 
otros. Vuestro  regalo  nos 
ha  encantado.  Todas  las 
noches  tomamos  el  té  en 
el  precioso  servicio  que 
nos  habéis  remitido.  Ya  os 
invitaremos  á tomar  una 
taza  en  nuestra  compañía. 
Mil  gracias  y abrazos  mil. 
Tuyo,  Pepe.» 

El  autor  se  quedó  estu- 
pefacto. 

Pero  al  poco  tiempo 
pensó  en  que  todo  aquello 
era  po.sible.  Sin  duda,  los  recién  casados  tomaban 
el  té  en  un  servicio  idéntico  al  del  obsequio. 
¡Tendrían  tantos  iguales...! 


DiBroos  ns  SANcirA. 


Luis  de  TAPIA 


ANUNCIOS  POR  PALABRAS 
CLASIFICADOS  EN  SECCIONES 


ANUNCIOS 

POR  PALABIL'iS,  CLASI- 
ficados  en  secciones.  De 
nn»  á diez  palabras,  2 pesetas. 
Por  cada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviaturas  so  cuentan  como 
una  palabra,  y toda  cantidad 
numérica  que  exceda  de  cinco 
cifras,  por  dos  palabras.  Al  im- 
porte de  cada  inserción  debe- 
rán añadirse  10  céntimos  de 
peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
co V Negro,  Serrano,  56,  Ma- 
drid, acompañados  de  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  ú 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
días  de  anticipación  á la  fecha 
en  que  deban  ser  publicados. 

COUOUACÍOÑES 

LOS  QUE  DESEEN  RAPI- 
damente  colocarse  deben 
anunciarse  en  esta  sección. 


JOVEN  ESTUDIANTE  so- 
licita colocación  en  escrito- 
rio. Divino  Pastor,  24,  4." 

Mozo  JOVEN  DESEA  Co- 
locación para  lo  que  sea. 
Huertas,  61,  3,“ 


SEÑORA  40  AÑOS,EDUCA- 
da,  se  ofrece  cuidar  enfer- 
mos. Cédula  66.990. 


€orhe»ponsaui:» 

Blanco  y negro»  se 

vende  en  la  librería  de 
R.  Goñi.  Alsina,  947.  Buenos 
Aires,  República  Argentina. 

CAMILO  VILLARÓ,  Li- 
brero. Establecido  en  1®0. 
Plaza  Independencia,  esquina 
Buen  Orden,  Buenos  Aires 
(R.  A.)  Corresponsal  de  vanos 
periódicos.  Venta  por  mayor 
de  revistas.  Acepta  represen- 
taciones serias.  

ENPB€1AI^II>ADEN 

SIDOL.  LO  MEJOR  PARA 
limpiar  metalas.  Resultada 
••arantizado.  Deseamos  encar- 
gar de  la  venta  en  cada  pro- 
vincia en  donde  no  tenemos 
representante,  á casa  de  pri- 
mer  orden.  Unicos  deposita- 
rios para  España  y Portugal: 
Hijos  de  Manuel  arases, Fuen- 
carral,  8,  y Atoclia,  16. 

fotografía» 

Gombau,  fotógrafo. 

Retratos  de  niño.  Meda- 
lla de  oro  Exposición  nacional 
1905.  Retratos  de  niños.  Espoz 
y Mina,  a.  Hay  ascensor. 

GEOGRAFÍA 

Gran  atlas  sticler, 

atlas  portátil,  atlas  aiiti- 
quue.  Quiillermo  Qerber.  Saa 
Sebastián. 


GONOSAM 

Contra  las  enfermedades  de  la  vejiga.  E«  superior  por  su 
poder  curativo  á todas  las  otras  preparaciones  de  banuaio. 

UNICOS  fabricantes: 

.1  D.  RIEDKL,  Berlii»  N.  ea  1814 

Representación  exclusiva  PARA  TC^A  ESPAÑA: 

ENRIQUE  FRINKEN,  JRálasa 

•VIAS  VniHARIAS 


Parfumerie 

.AZUREA 

L.T.  Pi  VGR 


GRAN  GARAGE 

16  BUEN  SUCESO,  16 
C'ofluTns  Independiente»,  SO  peseta»  ineasaale» 

TALLERES  DE  REPARACION 

AnlnniOvile»  para  alquilar.  Coches  nuevos  y de  ocasión  de 
las  mejores  marcas.  C'amioae»  para  transporte.  Accesorios^ 

I'nraplnie»  de  ehaiilTenr.  gafa»,  etc..  Teléfono  2.099 


ciiurLom; 


FLOR  deQELLEZA 

POLVOS  AGHrRCNTES 

c I N VI  S I □ LIL  U 


Ir  I NUHA . Anii^iiii  inoomr^.U.  Cuiira  lonM  cn.od»  a»  AlwwlorM 

ámSfím  W pJm  Avrw  í U»  ln  itJoAli 


LIBRO»  RELIGIOSO»  I 

Devocionarios  EN  es-  ¡ 
pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios.  Estampas.  Porcelanas.  j 
Recordatorios.  Medallas. _ No-  i 
venas  y obras  religiosas.  Libre-  | 
ria  de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo, 4. 

MÚSICA 

La  pianola,  envío 

franco  datos  do  este  precio- 
so aparato  para  tocar  mecáni- 
camente el  piano.  Salón  fo- 
lian, R.  Campos,  Barquillo,  3 
duplicado,  Madrid, 

PAPELES  PINTADOS 

El  .anaglypta»,  noví- 

simo  producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados, 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
li® Mayor,  nñm.  44.  Remita 
muestras  á provincias. 

PAFI1I1E3NTO» 

Linoleum,  primera  c a- 

lidad,  ^ dibujos  modar- 
bob;  más  barato  qua  la  asiera. 

Al  contado  y á pagar  en  doce 
meses.  Remesaa  á provincias. 
Pidanae  muestrarios.  Grasas, 
Fuencarral,  8,  y Atocha,  16. 


POSTALES 

POSTALES  AL  POR  MA 
yor.  Precios  ventajosís 
mos.  Se  remite  catálogo.  I 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales 

Ultima  novedad  en  colei 
ciones  españolas  y extranjera 
Sueltas,  desde  cinco  céntimo 
Librería  de  Martínez.  Correo, 


Tarjetas  postales.! 

Aconsejamos  á todos  I| 
revendedores  de  este  artíoul 
no  hagan  sus  compras  de  ta 
jetas,  propias  para  felieitaoi 
nes  de  Pascua  y año  nuev 
hasta  ver  el  Catálogo  qua 
primeros  de  Noviembre  pub'. 
cará  la  Casa  T/wmas,  Sevilla, 
Madrid. 


POSTALES.  PIDANSE  N 
vedades  siempre  á esta  cas 
A los  negociantes,  buenos  pi 
cios.  Catálogo  gratis.  J¿ 
Campos,  Marqués  de  San 
Ana,  7 y 9.  

NVIANDOME  3 PESETi 
en  sellos  remito  magnifi 
colección  de  postales  con  , 
astuche. P.  Castrillón.  Cruz,! 
Madrid. 


TRANSPORTES 

WAGONES  CAPITON 
para  transportar  m; 
bles,  sin  embalar,  por  ferro 
rril.  Gustavo  Lespés.  Tetui 
14,  Madrid. 


MARCOS,  ESPEJO! 

Molduras,  Grabados  y Oleografía. 
Grandes  surtidos  en  las  últimas  n( 
vedades  á precios  sin  competencí 

J.  PRAT,  PLAZA  DEL  ANGEL,  11. 


LAS  CDRVAS  del  BUSTO: 

ras  que  deseen  alcanzar  dichas  eircunstaw, 
en  dos  Meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  de, 
usar  las  PILDORAS  CIRCASIANAS  DEL  D' 
TOR  FERD.  BRUN.  Gran  éxito  en  Alemai 
« pta».  fraseo.  Para  el  mismo  fin,  Topi 
I circasiano,  poderoso  medicamento  extei 
15  nías,  frasco.  Depósitos;  Madrid;  Gay( 
Arenal,  2;  Martín  y Duran,  Tetuan,  3.-Bai 
lona-  Alsina,  P.  Crédito,  4.— Valencia;  Blas  Cuesta.-Zai. 
zaTjordán.— Se-villa;  Fontán,  y principales  farmacias.  Dése 
fiad  de  las  imitaciones. Va  por  correo.  KaM-rloi 

Dirigirse  k J.  M.  POUS.  lilencli^Abal.  32.  Barceioi 

PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 

DE  LOS 

RR.  PP.  BENEDlCTim 

ÚNICO  DEPOSITO  EN  MADRID 

LHARDY.  Carrera  de  San  Jerónimo,  t 

ÚNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  GARCIA  HERMANOS  Y CARBALO 

AlMacéa  El.  IMPAKCIAI.  Vi«torl«.  I.»** 


EL  CORSÉ  PSICOLÓGICO 

Ka  guerra  civil,  que  hizo  presa  en  las  breñas  del  Norte,  bajó  desparramándose  al  hervor  de  st 
sangre,  y para  contenerla,  se  forzó  y abultó  el  cuerpo  intercadente  de  nuestro  Ejército,  cU' 
briendo  ios  huecos  de  la  oficialidad  con  relleno  de  bachilleres,  y el  tamiz  de  los  soldados  con 
paletos  sin  domar;  de  todo  lo  cual  se  formó  una  gran  serpiente  de  carne  y hierro  lanzada  con  feroci- 
dad al  pasto  cotidiano  de  las  balas,  hasta  que,  agotadas  sus  fuerzas  naturales,  se  retiró  la  ola  de  la 
guerra,  dejando  por  doquiera,  al  descubierto,  montones  de  cadáveres. 

Entonces,  á la  gran  serpiente  improvisada,  aprovechado  su  esfuerzo,  la  fueron  reprimiendo,  estre- 
chando, conteniendo  y replegando,  hasta  meterla  en  la  cifra  de  un  presupuesto,  y con  los  apretujones 
que  la  dieron  al  forzarla,  saltáronle  multitud  de  oficiales  excedentes,  con  sueldos  menguadísimos  para 
recompensa  y excesivos  para  regalados.  ^ 

Entre  aquellos  oficiales  se  encontraba  un  D.  Diego  de  linajudos  y rancios  apellidos,  casado  con  la 
huérfana  de  un  coronel  que  también  de  virreyes  descendía,  como  el  70  por  100  de  los  españoles,  y 
ambos  del  brazo,  él  ostentando  el  uniforme  de  capitán  y ella  luciendo  las  plumas  de  gran  señora, 
fueron  á esconder  su  pobreza  y á devorar  su  sueldo  á una  mezquina  casa  que  no  tenía  de  bueno  más 
que  el  portal  y la  fachada. 

Grandes  respetos  guardábale  D.  Diego  al  uniforme,  grandes  también  al  lejano  recuerdo  de  sus  ante- 
pasados, y antes  que  cometer  acción  que,  á su  juicio,  desdorase  tan  nobles  prendas,  hubiera  preferido 
perder  la  vida;  por  eso  desechaba  con  altivez  las  ocupaciones  y los  empleos  que  no  guardaran  conso- 
nancia con  el  alto  concepto  que  de  sí  mismo  y de  los  suyos  tenía;  por  lo  cual  empeñó  sus  ropas,  cansó 
á sus  parientes,  espantó  á sus  amigos  y gimió  bajo  la  pesadumbre  de  sus  hijos  y de  sus  deudos,  sin 
más  apoyo  que  aquel  sueldo  mermado  y retenido.  ■ ’ 

Murió  la  madre_  de  Beatriz,  que  así  la  esposa  de  D.  Diego  se  llamaba,  dejando  á su  hija  por  toda 
herencia  una  humilde  casa  en  cierto  pueblo  de  la  Mancha,  y allí  se  fueron  el  matrimonio  y sus  hijos 
pensando  que  con  la  economía  de  la  casa  y la  baratura  de  los  alimentos  podrían  vivir  en  el  pueblo 


más  holgadamente  que  en  Madrid;  pero  los  paletos,  que  vieron  en  los  señores  forasteros  una  mina  que 
explotarles  cardaron  la  mano  en  la  cuenta  de  los  comestibles,  por  donde  llegaron  los  cónyuges  otra 
vez,  en  el  pueblo,  á la  escasez,  al  hambre,  á los  eternos  apuros,  á la  fiera  lucha  entre  las  necesidades  y 

los  escasos  medios  para  satisfacerlas.  ; ^ j u 

Los  únicos  que  ganaron  en  el  cambio  fueron  los  cinco  nmos  que  teman,  tres  varones  y dos  hembras, 
de  trece  años  el  mayor,  que  en  plena  libertad  tomaban  del  aire  y de  los  campos  los  elementos  que 

ncccsitahan  • 

Cierto  día  al  caer  de  la  tarde,  regresaba  el  matrimonio  de  una  de  sus  cotidianas  excursiones, 
cuando  vieron  que  por  la  carretera  venían,  á manera  de  rebaño,  levantando  densas  nubes  de  polvo, 
o-ran  cantidad  de  rapaces  y rapazas,  con  las  azadillas  al  hombro,  sucios,  sudados,  andrajosos. 

Se  apartaron  á un  lado  dejando  paso  á la  piara,  como  decía  D,  Diego,  y cual  no  sena  su  asombro,  al 
ver  que  de  las  entrañas  de  aquel  hormiguero  se  destacaron  cinco  arrapiezos,  tan  repugnantes  como 

los  otros,  exclamando  á gritos:  . , , ^ 

Papá,  mamá;  venimos  de  escardar...  Nos  han  dado  un  real  a cada  uno...  Ya  tenemos  para  pan  y 

chorizo... ’a  Pepíñ  le  han  dado  cinco  céntimos  por  cuidar  del  botijo  del  agua. 


caballeros,  para  que 


Los  padres  se  indignaron  grande- 
mente y hubo  voces  y gestos  y 
aquello  de:  «¡Mis  hijos  escardando! 

¡Qué  vergüenza!  ¡Confundidos  con 
esta  chusma...!» 

A los  pocos  días,  D.  Diego  y su 
esjio.sa  vendieron  la  casa  por  lo^que 
quisieron  darles,  que  no  pasó  de  ^ 

cinco  mil  reales,  y se  trasladaron  __  11., 

nuevamente  á Madrid.  Era  preciso  hacer  de  las  ninas,  seiiorita.s;  de  los  mnos, 
nasearan  ñor  las  calles  la  dignidad  de  la  familia  y el  decoro  de  la  -estirpe.  . 

Pero  lo.^pobres  niños,  después  de  haber  aspirado  los  aires  libres  de  la  aldea,  al  verse  constreñidos 
á padecer  el  confinamiento  de  un  cuarto  interior  en  cierta  calle  estrecha,  comenzaron  a palidecer  y 
á enfermar,  y cuando,  agotados  los  cinco  mil  reales,  que  fué  muy  pronto,  sin  leron  nuevamente  los, 
efectos  de  las  comidas  cortas  y los  ayunos  largos,  la  muerte,  la  horrible  muerte,  llamo  con  mano  brutal 

'bSl,mbrbí,o”iSiIp%ú!!rioco”ó^  con., tantamente  por  el 

desdén  de  sus  'amigos,  que  le  huían  temerosos  dei  sablazo;  sm  auxilio  sm  consuelo  como  un  naufra- 
go en  medio  del  bullicio  social,  lleno  del  remordimiento  que  le  causaba  la  muerte  de  sus  hijos,  el  po- 
bre  D I)ie<^o  lloraba  una  tarde  tumbado  en  el  viejo  y perniquebrado  soja  de  su  saia,  mientras  su  espo- 

do,  y como  Beatriz  no  levantase  al  muchacho,  le  preguntó  D.  Diego. 

— ;Por  qué  110  levantas  al  niño.'"  . -1  1 t.  • 

—No  imedo— dúo  ella  —tengo  el  corsé  pue.sto  y me  es  imposible  bajaniie. 

-q.'l  íorséf^cxdamó  con  vSz  dramática  D.  Diego.-Eso  es  lo  que  nos  pierde;  tu  tienes  un  corsé  y 

vo  tengo  oteo;  el  corsé  de  una  falsa  caballerosidad  donde  llevo  J ^3  "5 ci din  os 

ímnide  trabaiar  .sino  lanzaros  á todos,  como  era  1111  deber,  a la  conquista  del  pan,  y aquí  nos  siiicmamos 

en  e.ste  mmiunlo  cuchitril,  entregando  á la  anemia  y á la  ociosidad 

á los  demás  V útiles  a nosotros  mismos,  mientras  permanecen  atados  por  las  ligaduras 
vanidades  V falsos  convencionalismos.  Nuestros  hijos  cuando 

el  pueblo  la'  fórmula  de  la  vida,  y nosotros,  por  ser  caballeros  y grandes  senoies  y cuarlos  a ellos  p . 

estos  empleos,  los  hemos  conducido  al  cementerio...  . , , ...  m á la 

V hablando  de  e.ste  modo,  forcejeó  con  .su  mujer  hasta  quitarle  el  corsé  a viva  fuerza  y lo  echo  a 


calle,  exclamando:  , , 

— ¡l'.se  e;i  un  símbolo  cjue  estorba!  ¡Yo  también  desecho  el  mío. 


Rafael  TORROME 


umuios  liE  Mli.MiE/.  lllU.NOA 


ENGORDAR  PARA  MORIR 


POR  S,  REGIDOR 


apañador  va  ratando  por  las  callejas:  ¡Componer  sombrillas  y paraguas!  Hay  un  silencio  pro- 
fundo  en  la  ciudad  vetusta;  toca  de  tarde  en  tarde  una  campanita  lejana  de  alguna  iglesia;  los 
recios  portones  de  las  casas  están  cerrados;  sobre  los  umbrales  reposan  los  anchos  escudos. 
■Componer  paraguas  r sombrillas!  torna  á gritar  el  apañador;  un  perro  pasa  junto  a el  y le  husmea  un 
moinento- luefo  prosigue  su  marcha  indefinida,  sin  rumbo.  El  apañador  continua  marchando  también 
lentamente  un  poco  triste.  Esta  ciudad  parece  muerta.  ¡Componer  sombrillas  y paraguas,  grita  ae  nuevo 
nuestro  amlco-  suenan  á lo  lejos  los  martillos  de  una  herrería;  bajo  el  ancno  alero  de  un  caserón  se 
Xe  una  veStánita,  se  asoma  á ella  una  vieja  y chilla:  ¡Eh,  eh,  apañador!  El  apañador  entonces  se 
tiene  v mira  á todos  lados;  no  ve  á nadie  ni  en  las  puertas  ny  en  las  ventanas. /EA  eh,  apañador!  torna 
á chillar  la  vieiecita;  el  apañador  levanta  la  cabeza,  la  ve  y dice:  ¿Qué quiere  usted?  Ea  viejecita  le  dice 
que  espere  en  la  puerta,  que  ella  bajará  á abrirle,  y nuestro  amigo  se  acerca  a la  ancha  y noble  porta- 

^''aiLfdri?v?iedírha°abierto  la  puerta,  el  apañador  y ella  sostienen  un  breve  diálogo;  lo  que  esta 
buena  dueña  quiere  es  que  el  apañador  componga  un  paraguas;  el  apañador,  po^  su  parte,  esta  dis- 
jniesto  á componerlo.  El  paraguas  es  un  viejo  paraguas.  ¿Cuantas  generaciones  habra  cobijado  este 

^'"^La^Tefecita  y el  apañador  entran  en  una  vasta  estancia;  ya  casi  no  hay  muebles  en  esta  sala.  Se  ve 
m eHa  Jna  vieja  cómoda,  un  poco  inclinada,  lamentablemente  mclmada,  porque  le  falta  un  pie;_hay 
tmubidroinas  sillas  desfondadlas,  rotas;  se  ve  también  un  fanal  de  yidrio_resqueDrajado  con  un  mnito 
lesús  al  que  le  han  quitado  las  lentejuelas  de  su  traje;  están  colgados  asimismo  en  l_as  paredes  algu- 
nos cuadras  negiuzcos  sin  marco.  El  apañador  se  sienta  en  una  silla  y comienza  a ejercitar  su  oficio 
la  videcitr  sentada  también  en  una  sillita  baja,  le  mira  hacer  en  silencio  Un  rato  llevan  los  dos  en  . 
esta  <^uisa  cuando  se  oye  allá  en  lo  interior  de  la  casa  una  voz  que  grita:  ¡Leonor  Leonor!  Eeonor,  que 
2 Ltí  dueña,  va  á levantarse  para  acudir  al  llamamiento,  pero  en  el  mismo  instante  aparece  en  la 

puerta  de  la  sala  un  caballero.  .,31 

.Ah* exclama  este  caballero. — ¿Están  componiendo  el  paraguas.  j 

Ea  viejecita  no  dice  nada;  el  caballero  se  pasa  la  mano  por  su  barba  canosa  y larga;  esta  pálido 

su  traje  se  ve  lleno  de  manchas  y descuidado.  „ , 

—¿Se  quedará  bien  el  paraguas?— pregunta  el  caballero  al  apañador. 

—Muv  bien— contesta  éste;— como  si  fuera  nuevo.  , , , , 

- .■Como  si  fuera  nuevo?-repite  el  caballero  con  un  gesto  de  duda. 

blí”  Sido?  líElSÍi' tiempo,  hace  que  él  va  por  el  muudo; 

■Cuánta.s  cosas  ha  sido^  ¿Cuántas  vueltas  y revueltas  ha  dado  por  caminos  y por  posadas,  y s 

v'baios  ha  tenido  su  vida?  El  viejo  hidalgo  le  contempla  en  silencio;  el  no  ha  salido  de  su  vetusto 
c'iseroir  va  sus  tierras  han  desaparecido;  han  desaparecido  hasta  los  muebles  de  su  casa;  el  no  hace 
n uH  'í  tiene  una  mirada  triste  y larga;  él  dice  cuando  cae  sobre  el  una  desgracia:  ¡Que  le  vamos  a haceu 
J í p'-irannas  une  acaba  de  componer  el  apañador,  ¿es  que  ha  de  guarecer  a los  ^scendientes  de  este 
hu’ábuy  \(V  qL  fué  gloriosa  un  día,  se  acaba  en  este  pobre  hombre.  El  apañador  ha  cum- 

í tio"’  u mi  ióú  V sale  á\a  callef  acaso  la  viejecita  le  dice  al  caballero  que  la  compostura  del  Paraguas 
?■  t .do  taulJ  v que  en  casa  apenas  queda  dinero  para  la  comida  de  la  ¡Que  h vamos 

/i.rá  Ui- - mente  ¿1  cElero.  Y en  la  calle,  al  mismo  tiempo,  se  oirá  la  voz  del  hombre  errante  que 

yn ; .1 . / Ci'Ug-.,n-r  sombrillas  y paraguas!  AZORÍN 


;»]iu  jn  bE  J.  AKUA 


PRESENTACIÓN  DEE  CANDIDATO 


DUERME. 


f 


Tengo  á la  nena  en  brazos; 

yo  la  he  dormido 
cantándole  una  tierna 

canción  de  niños. 

La  nena  va  á dormirse 

porque  es  mu^  buena... 

¡Con  su  papá,  qué  á gusto 
duerme  ¡a  nena!... 

Duerme,  que  también  duermen 
¡os  angelitos. .. 
en  ¡as  nubes  del  cielo 

quedan  dormidos... 

Duérmete,  pequeñita, 

que  yo  le  quiero... 

Mañana  á coger  flores 
al  campo  iremos... 

Iremos  á sentarnos 
cerca  del  agua, 
donde  ¡os  pajar  illos 

alegres  cantan... 

Jll  monte  subiremos 

¡arriba!  ¡arriba! 


La  Virgen  tiene  en  brazos 
también  su  niño: 
es  el  7{ey  de  los  Cielos 
que  está  dormido! ... 


La  nena  va  á dormirse 

porque  es  muy  buena.. 
¡Con  su  papá,  qué  á gusto 
duerme  ¡a  nena! 


La  nena  se  ha  dormido 
¡qué  dulcemente...! 

Su  santa  paz  me  invade, 
mis  iras  vence, 

y mi  dolor,  en  dulce  melancolía, 
como  ella  duerme... 

Como  hilo  misterioso  de  fuente  pura, 
sigue  calladamente  mi  arrullo  tierno, 
para  mi  amor,  dormido  conno  los  ángeles... 
¡para  mi  alma  triste,  que  tiene  sueño...! 

Jlmeinos,  perdonemos, 
bendita  mía... 


Alma,  reposa,  duerme  como  la  nena.. 


Veremos  á la  Virgen 

que  hay  en  la  ermita. 


D113UJO  DE  REGIDOR 


VicENTb  MEDINA 


THOMAS  ALVA  EDISON 

I,  día  que  fuimos  á felicitar  al  «inventor  Edison»,  como  generalmente  se  llama  en  los 
Estados  Unidos  á este  hombre  notable,  cumplía  los  cincuenta  y tres  años.  Ee  pregun- 
tamos si  pensaba  reposar  de  la  ardua  labor  á que  vive  consagrado  durante  tanto 
tiempo,  y Edison  sonrió.  Todavía  hay  en  su  cerebro  interesantísimos  problemas  que 
le  preocupan  y en  los  cuales  continuará  trabajando  hasta  obtener  la  solución  anhelada. 
Entre  ellos  figura  el  mayor  aprovechamiento  de  la  energía  del  carbón.  vSegún  Edison, 
en  la  actualidad  se  pierde  del  75  al  90  por  100  al  convertir  el  agua  en  vapor,  fueiza 
que  se  va  en  el  humo.  Por  esto  la  propulsión  de  los  barcos  no  ha  alcanzado  todarua 
la  importancia  á que  puede  llegar.  Hasta  ahora  el  barco  de  vapor  de  más  andar  no  lia 
conseguido  atravesar  el  Atlántico  en  menos  de  cinco  días  y seis  horas.  Cuando  el  pro- 
blema del  aprovechamiento  de  la  energía  que  se  pierde,  se  consiga,  será  posible  hacer 
el  viaje  de  ida  y vuelta  de  Nueva  York  á Eiverpool  en  una  semana  ó quizá  en  menos. 
Hoy  consume  un  barco  500  toneladas  de  carbón  que  importan  2.000  libras  esterlinas, 
y cuando  se  consiga  el  mayor  aprovechamiento  de  la  energía,  se  reducirá  este  gasto 
á unas  30  libras  próximamente. 

Tiene  Edison  grandes  esperanzas  en  las  futuras  aplicaciones  de  la  electricidad,  v 
opina  que  á pesar  de  los  grandes  progresos  hasta  hoy  realizados,  la  electricidad  está 
aún  e7i  s7i  infmicia.  Todo  lo  conseguido  no  es  nada  en  comparación  con  lo  que  aún  se  ha  de  obtener. 

Edison,  que  ha  consagrado  á estos  estudios  toda  su  vida,  siente  el  mayor  interés  por  las  invenciones  en 
pta  materia,  y preguntado  que  cuál  de  sus  descubrimientos  le  satisfacía  más,  contestó  que  «la  luz  eléctrica 
incandescente». 

En  la  actualidad  está  perfeccionando  una  batería  de  acumuladores  que  permitirá  á un  automóvil  hacer  un 
recorrido  de  veinticuatro  horas  .sm  necesidad  de  recargar  la  batería.  Aún  no  está  completamente  resuelto 
para  la  práctica  este  invento,  pero  lo  estará  en  breve,  y abriga  la  esperanza  de  que  será  tan  barato,  que  estará 
al  alcance  de  todo  el  mundo,  y el  caballo,  si  no  desaparece  del  todo,  quedará  como  artículo  de  lujo. 

Tiene  Edison  su  laboratorio  en  West  Orange,  Nueva  Jersey,  y á media  milla  de  distancia,  en  el  hermoso 
parque  de  Elewellyn,  la  magnífica  casa  en  que  vive  con  su  mujer  y su  familia. 

Pasa  Edison  dieciocho  horas  diarias  en  su  laboratorio,  completamente  absorbido  en  su  trabajo,  y algunas 
veces  se  ha  pasado  cinco  días  con  sus  noches  trabajando  sin  descanso  en  unión  de  los  obreros  que,  por  admi- 
ración á su  genio  y devoción  á su  persona,  le  han  acompañado  gustosos  en  tan  penosa  tarea. 

Edison  es  muy  sordo  del  oído  izquierdo  y bastante  del  derecho;  pero  tiene  tal  facilidad  para  entender  lo 
que  se  dice,  por  el  solo  movimiento  de  los  labios,  que  su  interlocutor  no  se  da  cuenta  de  su  sordera  al  verle 
sostener  rápidamente  la  conversación. 

Próximo  á su  laboratorio  particular  hay  un  cuarto  pequeño  con  una  cama,  con  un  colchón  y una  almohada. 
A veces,  cuando  se  siente  demasiado  rendido  por  el  esfuerzo  de  un  trabajo  incesante,  busca  en  aquella  peque- 


EXAMEN  DE  LOS  CILINDROS  FONOGRÁFICOS  IMPRESIONADOS 
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en  sn  casa,  v lo  o-eneral  es  que  su  mujer  le  prepare  por  si  misma  el  almuerzo  j se  lo  ei  v 

l-.sta  comida  consiste  en  un  poco  de  pescado  írio,  queso  y pau-  i„Sf,rntoHo  auíiiiico  para  exdtar  que  su 

,..íi:i,r,s.£  eí'ef  'i-- 

cxtraordinari  as. 


UNA  DI  LAS  SECCIONES  DE  ELECTRICIDAD  EN  LOS  TALLERES  DE  EDISON 


TiDlSON  EN  SU  LABORATORIO  PARTICULAR 
DANDO  INSTRUCCIONES  Á UN  OPERARIO 


Durante  el  pasado  mes  de 
Marzo,  estuvo  varias  noches 
trabajando  en  el  problema  de 
la  batería  eléctrica,  con  media 
docena  de  sus  operarios  de 
mayor  confianza. 

De  Edison  se  han  referido 
lina  porción  de  fábulas  que  no 
tienen  realidad  alg-una.  ¡se  lia 
dicho  cjiie  poseía  una  rica  co- 
lección de  cilindros  fonográ- 
ficos, con  pensamientos  y fra- 
ses de  cuantos  habían  visitado 
sus  talleres;  cjue  en  lugar  de 
firmar  en  un  álbum,  halilaban 
ante  la  bocina  de  un  fonógrafo 
jjara  dejar  impresa  su  voz. 
. Esto  no  es  cierto  ; Edison 
tiene  en  su  biblioteca  un  libro 
donde  firman  los  que  visitan 
su  laboratorio,  sin  impresio- 
nar cilindro  ni  disco  alguno. 

Otra  (le  las  fábulas  es  (jue 
Edison  tenía  horror  al  fonó- 
grafo. l\íu_\-  lejos  de  esto,  gusta 
muchísimo  de  escuchar  su 
aparato  perfección  ado.  Es 
aiiasionadísimo  porla  música; 
le  entusiasma  la  de  Beetlio- 
veii,  y cuando  escucha  sus 
magníficas  sinfonías  en  el  fo- 
nógrafo, revela  su  rostro  bien 
claramente  el  encanto  que  le 
producen. 

Los  cilindros  que  se  hacen 
en  sus  talleres  pasan  por  su 
personal  inspección.  Tiene,  al 
efecto,  un  clepartameiiio  re- 
servado en  absoluto,  en  el  que 
prueba  dichos  cilindros.  Lleva 
un  registro  donde  anota  sus 
observaciones  sobre  cada  uno 
de  ellos,  y los  que  no  le  satis- 
facen, los  raA'a  para  que  se 
hagan  de  imevo. 

Pidieron  á Edison  una  de- 
finición del  genio,  y después 
de  pensar  unos  momentos, 
dijo:  En  el  genio  hay  nii  lo 
por  loo  de  inspiración  3-  un 
30  por  100  de  trabajo. 

Esta  definición  le  cuadra 
perfectamente  al  gran  inven- 
tor, 3'  puede  decirse  que  al  de- 
finir el  genio,  se  definió  á sí 
mismo. 

Edison,  que  comenzó  por 
ser  un  empleado  de  ferroca- 
rriles, ingresó  á los  dieciocho 
años  en  el  telégrafo  de  Por- 
Uon,  3'  dos  años  después  in- 
ventaba su  telégrafo  diip/,.\\ 
por  el  que  podían  transmitirse 
simultáneamente  dos  despa- 
chos, en  sentido  in\-erso,  por 
el  mismo  lulo. 

Ingeniero  de  varias  redes 
telegráficas,  fué  'vendiendo 
por  grandes  pensiones  anua- 
les sus  inventos,  v'  rico  3'  con 
gran  fama,  en  1878  fundó  sus 
talleres  de  West  Orange.  A 
Edison  se  deben  unos  600 
inv'entos.  «Todo  llega  para 
(|uel  que  persigue  con  tiem- 
jiolo  que  busca  , escribía  hace 
poco  en  uii  álbum  de  autó- 
grafos. 


F.  BVROM  Y C. 


CH.  SOCKET 


MANIOBRAS  MILITARES 

Dos  divisiones,  llamadas  Oeste  y Este  respectivamente,  mandadas  por  los  generales  Aznar 
y Huerta,  partieron:  la  primera,  de  Talavera  de  la  Reina,  y la  segunda,  de  Maarid. 
Después  de  tomadas  las  posiciones,  tuvo  lugar  el  encuentro  de  ambos  bandos  entre  Santa 
Cruz  del  Retamar  y Valmojado. 

S.  M.  el  Rey  presenció  el  combate  desde  las  alturas  ocupadas  por  el  bando  Oeste. 


ARTILLERÍA  EMPLAZADA  EN  BATERIA  HACIENDO  FUEGO 


ARTILLERÍA  EN  ORDEN  DE  PARADA,  DURANTE  LA  REVISTA  PASADA  POR  EL  REY 


S.  M.  EL  REY  CON  EL  CUARTEL  REAL,  PRESENCIANDO  EL  COMBATE 


INFANTERIA.  FUEGO  DE  GUERRILLAS.  CUERPO  A TIERRA  ’’ 

lina  carga  de  los  Húsares  (dada  en  terreno  batido  por  la  Artillería  enemiga),  dio  por 
resultado  el  apresamiento  de  un  escuadrón  de  Lanceros  que  salió  á su  encuentro. 

Con  un  movimiento  envolvente,  iniciado  por  la  división  Aznar  , terminó  el  combate  al  to- 
que de  «atención  general  y alto»,  ordenado  por  el  general  director  Sr.  Villar  y Villate. 

Las  tropas  fueron  después  revistadas  por  S.  M.  el  Rey,  y acto  seguido  volvieron  a sus 
destinos. 


NOVEDADES  TEATRALES 


TEATRO  ESPAÑOL.  UNA  ESCENA  DE  «EL  MÁGICO  PRODIGIOSO»,  DE  D.  PEDRO  CALDERON 


¡Jara  la  inauguración  de  la  presente  temporada  se  puso  en  escena  el  martes  3o  en  d teatro  Español  la  obra  de 
^ Calderón  El  mágico  prodigioso,  refundida  en  tres  actos  por  D.  Francisco  Viíkgas.  La  leyenda  de  Fausto  en 
que  se  inspiraron  Marlowe  y Goethe,  la  aplicó  nuestro  gran  dramaturgo  á la  vida  áe  San  Cipriano  y Santa  Justina. 
La  refundición  del  Sr.  Villegas  está  hecha  con  verdadero  acierto.  En  ¡a  interpretación  se  distinguieron  Mana  Gue- 
rrero y el  Sr.  Mendoza.  j r»  r*  i 

í^on  buen  éxito  se  estrenó  en  el  Gran  Teatro,  en  la  noche  de!  miércoles  ultimo,  !a  zarztieia  en  un  acto  de  D.  Garlos 
L-  Arniches,  música  de  los  maestros  Valverde  (hijo)  y J orregrosa,  titulada  La  pena  negra.  Loreto  Prado  obtuvo, 
como  siempre,  los  aplausos  del  público. 


l.RAN  TEATRO.  UNA  ESCENA  CE  LA  ZARZUELA  «LA  PENA  NEGRA»,  DE  D.  CARLOS  ARNICHES, 
ESTRENADA  EL  MARTES  3o  DE  OCTUBRE 


SANTIAGO  RAMÓN  Y CAJAL 

PREMIO  NOBEL  DE  1906 


L§  ^Císdciifiss  de  ^4oru£^3  ns  dado  un  niFPvo  r^otívo  dg  satisfacción  s Espana,  al  adítidicar  este  ano  uno  de  ios 
premios  IVobel  á nuestro  ilustre  compatriotís  ei  sabio  Dr.  Ramón  y Caja!.  Al  dedicar  Wobei  su  cuantiosa  for- 
tuna á la  fundación  de  los  premios  c^iie  llevar,  su  nombre,  estableció  cuatro  de  ellos  para  lemunerar  á los  c¡ue  prac- 
ticaran los  mayores  descubrimientos  ó mejoras  en  la  Física,  en  la  Química,  en  la  Fisiología  y en  la  Aledicina,  uno  para 
la  Rocsía,  desde  el  punto  de  vista  de  lo  ideal,  y otro  para  los  trabajos  en  pío  de  la  Fiaternidad  entre  los  hombres, 
Grandes  descubrimientos  ha  remunerado  hasta  ahora  la  fundación  Nobel;  pero  á ninguno  de  los  sabios  que  obtu- 
vieron dicho  galardón  cede  en  merecimientos  el  saDierstssimo  doctor  unánimemente  reconocido  en  nuestia  patria 
como  verdadera  gloria  nacional. 

Los  importantes  descubrimientos  que  este  eminente  histólogo  lleva  realizados  en  la  asidua  é infatigable  labor  á que 
vive  consagrado,  ha  tiempo  que  traspasaron  nuestras  fronteras  y fueron  ensalzados  como  merecían  por  las  más  altas 
representaciones  del  saber  en  muy  distintas  naciones.  Las  Universidades  de  Cambridge  v de  Wurzburgo  concedie- 
ron al  Dr  Ramón  y Cajal  el  título  de  doctor  h.norú  causa;  ia  de  Claik,  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América, 
le  invitó  á dar  en  aquel  centro  científico  explicaciones  de  sus  descubrimientos;  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín 
le  otorgó  por  unanimidad  la  gran  medalla  de  oro  de)  premio  Helmholtz,  y el  Congreso  de  Medicina  de  París,  donde 
todas  las  naciones  tenían  su  representación,  le  adjudicó  el  premio  de  la  Univetsidad  de  Aloscou. 

Difícilmente  habrá  otro  sabio  en  la  edad  presente  de  modestia  más  marcada  y más  sincera.  Consagrado  á la  ciencia 
con  verdadero  amor,  siente  invencible  repugnancia  por  las  mundanas  vanidades,  y en  todo  ofrecimiento  de  alto 
cargo  y en  toda  proposición  de  homenaje  no  ve  sino  una  obligación  ó un  hecho  que  pueden  apartarle  ó siquiera 
distraerle  de  su  trabajo  predilecto. 


NUEVOS  MINISTROS  FRANCESES 


EL  GENERAL  PICQUART  GniBATEDOFPj 

NUEVO  MJNISTRO  DE  LA  GUERRA  FRANCÉS 


MR.  CLFMENCEAII  X kouet 

NUEVO  PRESIDENTE  DEL  MINISTERIO  FRANCÉS 


Obligado  Mr.  Sarrien  por  su  enfermedad  á dimitir  el  cargo  de  presidente  del  Cons€|o,  leba  substituido  monsieur 
Clemenceau,  Cjue  se  ha  reservado  la  cartera  del  Interior»  Para  la  de  Guerra  ha  sido  designado  cí  general  p!CC|uart, 

EL  NAUFRAGIO  DEL  «LUTIN))  ^ 

Aunque  desde  el  primer  día  se  perdió  toda  esperanza  de  salvar  las  vidas  de  los  infelices  íripulantes  del  se 

han  efectuado  grandes  trabajos  para  recobrar  el  barco  y dar  sepultura  á las  Víctimas»  En  estos  ttaoajos  se  han 
distinguido  notablemente  los  buzos  daneses,  que  consiguieron  introducir  cadenas  por  debajo  del  barco  sumergido» 


UNO  I>1:  LOS  BUZOS  DANESES  QUE  HAN  TRABAJADO  EN  LA  EXTRACCION  DEL  SUBMARINO  ÍCLUTIN)) 

F.  )¡UTÍN  TRAMPUS' 


BURRO 

POR  MEDINA  VERA 


— ¡Olé!  ¡Arsa  pa  lante! 


CARMlvN  ('.RANADINO 


POR  J.  PARROCHA 


j ibFRüTAMOS  hace  tiempo  de  un  número  respetable  de  adelantos  científicos,  aue  nos  permiten 
ivF#  realizar  ciertas  cosas  consideradas  siempre  como  imposibles. 

, . hemos  expresado  ya  la  admiracipn  qne  nos  producen  tales  progresos,  no  sóio  en  mag- 

nificas estrofas,  pero  también  con  música  callejera.  ¡Hoy  las  ciencias  adelantan  que  es  una  barbaridad' 

Será  preciso,  sin  embargo,  continuar  admirados,  ya  que  de  día  en 
día  esos  adelantos  son  más  grandes,  más  estupendos,  más  incompren-  _ 

sibles.  El  último  de  que  tenemos  noticia  parece  siempre  el  más  ex- 
traordinario de  todos. 

Ahora  mismo  un  profesor  de  Breslau  acaba  de  asombrarnos  con 
uno  de  esos  avances  prodigiosos.  El  ilustre  doctor  ha  presentado  al 
Congreso  de  Medicina  y Ciencias  Naturales,  reunido  en  Stuttgart, 
una  Memoria  sobre  la  trasplantación  de  vasos  sanguíneos  y órganos 
de  un  individuo  á otro. 

El  profesor  Garre  (que  asi  se  llama  el  sabio  y eminente  trabaja- 
dor) explica  el  proceso  de  esa  idea  y los  estudios  realizados  hasta  el 
día  para  hacerla  práctica.  Y presenta  en  seguida  algunos  casos,  lleva- 
dos á cabo  por  él  mismo,  en  virtud  de  los  cuales  puede  considerarse 
resuelto  ese  maravilloso  problema. 

Si  en  el  mundo  científico  ha  causado  enorme  sensación  el  descu- 
brimiento, para  los  profanos  será  motivo  de  largas  meditaciones.  Eso 
de  que  pueda  llevarse  adonde  se  quiera  un  vaso  sanguíneo  como  si 
fuese  un  vaso  de  vino  ó de  cerveza,  trastorna  definitivamente  nues- 
tro concepto  de  la  cristalería.  Y el  trasplante  de  órganos  de  un  terreno 
á otro,  ni  más  ni  menos  que  si  fueran  árboles,  nos  hace  creer  que  en 
la  arboricultura  y en  la  jardinería  está  el  germ%n  de  la  cirugía  huma- 
na. No  es  tan  audaz  como  parece  el  decir:  «este  hombre  es  un  alcor- 
noque», «duerme  como  un  leño»,  «estás 
hecho  un  tronco»,  «cabeza  de  corcho»...  y 
otras  frases  análogas...  ¡Admiremos  una 
vez  más  el  legendario  instinto  popular, 
que  ha  sabido  anticiparse  poéticamente  á 
la  ciencia  moderna! 

El  experimento  más  concluyente  pre- 
sentado por  el  profesor  Garré,  ha 
sido  el  trasplante  del  riñón  de 
un  perro  al  cuerpo  de  otro  perro. 

El  éxito  fué  absoluto.  El  riñón 
siguió  realizando  con  regulari- 
dad las  funciones  de  su  competencia  en  el  nuevo  alojamiento, 
y el^  perro  continuó  viviendo  feliz  y satisfecho.  No  sabemos  si 
dedicaría  un  ladrido  de  reconocimiento  á su  hermano  sacrifica- 


00...^  Aunque  es  posible  que  no,  pues  lapermanencia  del  perro  junto  al  hombre  le  hace  participar  de  la 
ingénita  ingratitud  de  nuestra  raza. 

Fácilmente  se  comprende  que  esa  operación,  fruto  de  tan  largo.s  estudios  y de  trabajos  tan  peno- 
sos, no  se  ha  hecho  pensando  en  la  raza  canina,  aunque  ésta  pueda  disfrutar  de  sus  beneficios.  No. 
Esa  conquista  es  en  provecho  del  hombre,  como  todas  las  que  realizan  los  sabios.  Claro  es  que  nin- 
guno se  atreve  á practicar  sus  ideas  audaces  en  cualquiera  de  sus  semejantes,  por  miedo  á que  las  e'- 


periencias  científicas  cayeran  bajo  la  sanción  del  Código  correspondiente;  y,  como  no  pueden  hacer 
las  in  anima  vili,  buscan  individuos  de  otras  especies  aptos  para  soportar  un  ensayo  genera!,  después 
de  haber  servido  para  los  ensayos  previos.  Hay,  pues,  muchos  animales  que  deberían  ser  declarados 
beneméritos  de  la  humanidad,  aunque  no  se  sabe  si  protestan  de  su  generoso  papel.  Los  conejillos 
de  Indias,  particularmente,  pueden  considerarse  como  precursores  del  hombre  del  porvenir. 

Se  realizará,  por  tanto,  la  trasplantación  de  riñones  en  la  especie  humana,  ya  que  ha  resultado 
perfecta  la  operación  de  prueba.  Y como  no  podemos  atribuir  al  riñón  un  privilegio  que  no  merece 

por  ningún  concepto,  lógico  es  suponer  que  se  trasplantarán  igualmente 
otros  órganos  del  cuerpo  humano,  ya  internos,  ya  externos,  ya  medio- 
pensionistas. 

Y'¡oh,  qué  revolución  causará  esta  conquista  en  la  sociedad  que  tenga 
la  suerte  de,  consolidarla!  Cierto  que  al  principio  sólo  disfrutarán  de  sus 
beneficios  las  personas  pu^lientes,  pues  los  primeros  vasos  y los  primeros 
órganos  que  se  ofrezcan  para  el  trasplante  tendrán  unos  precios  fabulosos; 
pero  abaratadas  las  mercancías  por  las  excesivas  demandas  y por  la  enorme 
concurrencia  del  mercado,  hasta  los  ciudadanos  más  modestos  adquirirán 
lo  que  les  sea  preciso  por  muy  poco  dinero.  Un  órgano  cualquiera  costará 
poco  más  de  lo  que  hoy  cuesta  un  periódico,  que  también  es  un  órgano  de 
la  opinión.  Y tomar  un  vaso  sanguíneo  será  tan  fácil  como  el  tomarse  una 
copa  de  aguardiente. 

Los  ciudadanos  indigentes  y faltos  de  ocupación  podrán  ganarse  la 
vida,  aprovechándose  de  sus  condiciones  naturales,  sólo  con  ofrecer  direc- 
tamente á quien  lo  necesite,  ó á los  acaparadores  si  les  urge,  los  vasos  ó 
los  órganos  que  no  les  sean  muy  precisos:  el  estómago,  por  ejemplo.  Y se 
leerán  en  los^periódicos  del  trust  anuncios  como  éstos:  «Se  trasplanta  un 
riñón  en  buenas  condiciones.»  «Se  ofrece  un  bazo  en  perfecto  estado^ de 
■ conservación.»  «Brazos,  antebrazos,  piernas,  pies  y manos  naturales  á la 
medida.»  «Hay  un  estómago  que  no  ha  dolido  nunca.»  «Se  venden  intes- 
tinos lavados  y planchados;  grandes  rebajas  y comisiones.»  «Corazones 
tiernos  con  garantías.»  «Acaba  de  recibirse  un  hígado  de  persona  de  bue- 
nos antecedentes...»,  etc.,  etc. 

¡Felices  los  tataranietos  de  los  bisnietos  de  los  nietos  de  los  hijos  de 
nuestros  hijos...!  Ellos  podrán  comprarse  un  riñón  como  quien  _se  compra 
un  o-abán  de  pieles;  remendarse  el  esófago  como  hoy  se  remiendan  las 
botas;  cambiar  de  vasos  en  el  cuerpo  lo  mismo  que  en  el  aparador... 

En  sus  tiempos  ¡ay!  verdaderamente  afortunados  habrá  éstos  ó parecidos 
diálogos: 

—¿Qué  lias  tenido? 

¡Un  riñón  que  me  ha  molestado  lo  indecible! 

— Pero  ¿fué  el  tuyo  ó el  que  te  trasplantaron  de  aquel  muchacho? 

Este  pulmón  derecho  me  ha  salido  muy  malo. 

— ¡Cómprate  otro  inmediatamente! 

— ;()ué  te  ha  pasado  con  tu  suegra?  . , - , , , . 4 4 

— ím  de  siempre.  ¡Otra  pelotera!  Ayer  me  tiro  a la  cabeza  un  plato  y me  ronipio  dos  copas  de  cri.s- 
tal  V tres  vasos  sanguíneos  que  íbamos  á trasplantar  á Ja- 
cintita! 

¡Feliz  edad'...!  Las  personas  amantes  de  su  familia  podrán 
dejar  en  su  testamento,  además  de  sus  bienes  de  todas  cla- 
ses, un  hipocondrio,  un  bronquio,  la  laringe  o lo  que  les 

^ Mire  usted  .si  me  querría  mi  pobrecita  esposa — dirá  un 

marido  inconsolable,— que  al  morir  dispuso  que  se  me  en- 
tregara  hasta  su  glándula  tiroides! 


Gil  parrado 
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MESA  REVUELTA 


REGARTE  HIJO,  ALMACENISTA 

Echesaray,  8,  y Carrera  do  San  Jerónimo,  15 
PKECIO  FIJ.O 
Instrumentos  de  precisión.  Objetos  de  di- 
bujo y matemáticas.  Optica,  escritorio  y ge- 
melos de  todas  clases,  etc.,  „„ 

C'asa  fundada  en  lado 


QUESOS,  MANTECAS 

y comestibles  finos 
aiV AS-GARCIA,  PEOGROS,  10 


JfteON  MEDICINAL  DE  BBEA 

Marca  LA  GIRALDA 
Precio:  3 pesetas  ¡a  caja  con  3 pastillas 

De  venta  en  las  principales  Farmacias, 
Droguerías  y Perfumerías  de  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 


Jabón  Medicinal 


DE 

BI^EA 

Para  desinfectar  la  piel 

EE.IA1ÍÓX  I>E  KREA, 

marca  I.a  Giralda,  es  de 
un  uso  indispensable  á to- 
das las  nersonas  que  están  al 
cuidado  de  un  eníermo  ó 


en  contacto  direcrto  con  un 
loco  de  contagio. 

Por  sus  altos  cualidades 
d(‘siniocf antes,  la  piel 
queda  perfectamente  iii- 
niiiiiixada  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
Y temidas  dolencias. 

¡Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun- 
do cuidara  de  evitar  la 
absorción  por  la  piel  de  las 
distintas  enfermedades  que 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 

Precio:  3 pesetas  la  caja 
con  tres  pastillas. 

De  venta  en  las  principales 
Karmacias.  Dropiierias  y Per 
fumerias  tic  España,  Ultra- 
mar y Extranjero. 


Pruébense  los  Chocolates 
de  los  RR.  PP.  Benedictinos 


CALIDAD  INMEJORABLE 


PRECIO  SIN  COMPETENCIA 

EL  MEJOR  PAPEL 

PARA  ESCRIBIR  Á MÁQUINA  ES  EL 


PERGAMIIIO  VERGL 


FABRICADO  POR 


LA  PAPELERA  ESPAÑOLA 

PRUÉBESE,  E5  SU  MEJOR  RECOMENDACIÓN 


líos  AT  MACENISTAS  DE  PAPEL  Y OBIETO.S  DE  ESCRITORIO  DEBEN  SOLICITAR 
MUESTRA^  -^KRAN  REMITIDAS  GRATIS  CON  NOTA  DE  PRECIOS 

PAPELERA  ESPAÑOLA  (DELEGACION  DE  nflADRID),  CALLE  DE  ATOCHA,  113 


Remedio 
Universal 
para 
el  Dolor 
de  Caderas 

Para  dolores  en  la 
región  de  los  Riñones 
6 para  Debilidad  de 
Caderas^  el  emplasto  de- 
berá aplicarse  según  se 
vé  en  el  grabado. 

Insista  en  obtener  el  de 

Allcock 

TENGA  PRESENTE— Que  los  Emplastos  de  Alicock,  se  han  vendido  á mtllonss 
durante  mas  de  58  años.  Como  todas  las  cosas  buenas,  han  sido  imitados;  pero  solamente 
en  apariencia.  Se  garantiza  que  no  contienen  Belladona,  Opio,  ni  venetto  de  ningu7ia  espeM^ 

FUNDADA  1762. 

Pildoras  de  Brandreth 

Puramente  Vegetales.  Siempre  Eficaces. 

Es  una  medicina  que  regula,  purifica  y fortalece  el  sistema.  “ 

DE  VENTA  EN  LAS  BOTICAS  DEL  MUNDO  ENTERO. 

Agentes  en  Espana—J.  Uriach  & Ca.^  Barcelona, 


EL  AQUILA 


C»»  Bmzar  it  rapas  hsekas  y gÍH«- 
r*  para  la  atadida.  üllimat  moTtda- 
das  da  eada  tamparada.  Pracia  ija. 
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M. 


LA  SIN  IGUAL,  REINA  DE  LAS  TINTURAS 

de  G.  BEfíNET,  farmacéutico.  BAYONA 
Incomparable  para  devolver  á los  cabellos  y á la 
I barba  su  color  primitivo.  Es  inofensiva. 

Vepdisitoti  en  las  principales  perfnnierfas. 


ANIS  MOSCATEL 

ÚNICOS  FABRICANTES  EN  ESPAÑA; 

LOPEZ  HERMANOS.  Málaga 

SE  ADMITEN  REPRESENTANTES  SERIOS 


HIERRO  RRAVAIS 

yiCIIIA  DEBILIDAD,  FALTA  de  FUERI^  EXTENUACION 


Las  gotas 

concentradas 
de 

Son  el  remeúio  m |y|  m | M 

eficaz  contra  ANClVIlA  CLOROSIS  Y COLORES' PALIDOS. 

El  Hi©rro  Bravais  carece  de  olor  y de  sabor.  Recomendado  por  todos  los  médicos,  no  costrini  jamIi. 
NUNCA  ENNEGRECE  LOS  DIENTES.  Desconfiesc  de  las  Inütaclonas.  “ En  muy  poco  tiempo  procure  : 

SALUO,  VISOR,  FUERZA, -BELLEZA 

M gjim  «N  TOPAS  LA»  FÁKMAciAs  Y DBOGüBRiAS  : üepósito  : 130,  rue  Lafayetta,  PARIS 


Grandes  Almacenes  del 


PRINTEMPS 


No  H38 

80ICBRER0  de  fiel- 
tro, terciopelo  «ma- 
lona  y data.  24.  » 

No  «0 

Paleto  de  caster  de 
Oceania  forrado  raso. 

Legos  a. 60  ».7S  ».90 
IreciosSS»  125»  150» 


T Los  modelos  adjuntos  son  extraídos 
de  nuestro  Catálogo  General  de  In- 
vierno que  acaba  de  aparecer  y el  cual 
remitimos  gratis  y franco  a todas 
las  personas  quo  lo  soliciten  bajo 
sobre  franqueado  á los. 

Sres  LAGUIONIE  & G‘‘ 
Grandes  Almacenes  del  Printemps 
PARIS 

ininm  n íipdieioiis  mu  bfiíi 

Caaaa  dt  Reexpedición 

EN  IRÚN  Y HENDAYA 

OONDICIOIfES  DE  ENVIOS 
Todo  pedido,  importando  por  lo  menos 
50  francos,  es  expedido  á todas  las  esta- 
ciones de  lo*  Ferro-Carriles  de  España,  libre 
de  todos  gastos  de  portes  j aduanas 
mediante  un  aumento  de  40  0/0  sobre 
el  importe  de  la  mercancía. 

Cuando  no  somos  cubiertos  de  an- 
temano, el  envío  tiene  lugar  contra 
reembolso,  es  decir  pagadero  en  la 
estación  al  hacerse  cargo  del  envío  ; 
en  este  caso,  el  pago  efectuándose 
en  pesetas,  añadimos  al  total  de  la 
factura  el  cambio  al  curso  del  día  de 
la  saMda  del  encargo. 


EMULSION  NADAL  aceiie  bacalao  i glíc»ofosfatos’ 

hipofosntos.  glicerina.  La  mejor.  Reconstituyente,  tónico-nutritivo.  Niños,  r¡e¡os; 
consunción,  convalecencias,  embarazo,  lactancia;  tós,  tisis,  escrófulas.  linfiatisBlo,  raqui- 
tismo, aoennia,  diabetes,  gola,  dolores,  nervios.  Análisis  Ores.  Booet  y Qodioa,  aprobactóa 
Colegios  Médicos  y Farmacéuticos.— Medalla  de  plata.  Farmacias  y Orast»*rias. 


rHoCOAAT 

/CbMUf^ 


ESPECIALIDADES  EN 

CHOCOLATES 

FONDANTS 

BOMBONES  FINOS,  & 

SURTIDO  ELEOANTE 


J LAUSANNE  (SUIZA) 


CAMISERIA 


l>g(MCirf,l9. 

MADRID. 


Farm.»  t.a  Mtar.  S.  Remará», 
67,  T.o  140.  La  m.  sda.  Madrid 


REimiATIISIlIO,  alivi»  y 

curación  pronta  con  las  Grm- 
jeaa  de  yoduro  potási- 
co calcinado  d»  R.  A. 

Coipel,  agradables  de  tomar  i 
inofensivas  para  las  vías  di- 
gestivas. Van  por  correo.  4, SO 
frasco.  Barquillo,  1,  farmacia. 


COGNAC 


FmE 

CHAMPAGNE 


TERRY 

iíL  MEJOR  COGNAC  espiiñol 

FERNANDO  A.  DK  TiíRRY  Y C ‘ 
S,  EN  C. 

PUERTO  1)E  JiAN'li  MARIA 


AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 

SERRANO.  66 


EL  MEJOR  POSTRE 

MERMELADAS 

TREVIJANO 


De  venta  en  las  principales  confiterías  de  España. 


TAPAS 

para  ancuadernaral  to- 
mo de  BLANCO  Y NEGRO 
da  1906. 

VALE  NÚM.  45 


AGENCIA  FÚNEBRE  MILITAR  'Wi  CLAUDIO  COELLO,  46 


INSTITUTO  ROUMA 

I>IÍOGE-BÉI.GICA  (Boulevard  de  la  Sauveniére) 

Preparación  para  el  ingreso  de  ingenieros,  minas,  mecá- 
nicos, electricistas,  industriales,  etc.  Resultado  práctico. 
CLASES  ESPECIALES  PAKA  LOS  ESPAÑOLES 


HIPOFOSFITOSCLIMENT  SALUD 

cura  con  éxito  seguro  la  anemia,  clo- 
rosis, debilidad  nativa  y nervios.  Es 
un  remedio  heroico  contra  los  dolo- 
res producidos  por  menstruaciones 
difíciles  y tardías.  Favorece  el  des- 
arrollo de  los  niños,  haciéndoles 
crecer  robustos,  y aumenta  notable- 
mente el  apetito.  Para  adquirir  el 
legítimo  y único  aprobado  por  la 
Real  Academia,  debe  pedirse 
HIPOFOSFITOS  SALUD 
de  los  Sres.  Climenty  C.‘%  deTortosa. 


ACEITEIHOGG 


de  HÍGADO  FRESCO  de  BACALAO,  Natural  y MBúlclnai 

El  jxiejOT  quo  0JCÍMte  (FRASCOS  TRIANGULARES) 
Unico  Propietario  : no»»,  a.  Rus  Ca»tlaUono.  PARR9 


CONTRA  LATOS  rÉbELK  i 

JARABE  DEL  Dr.  VILLEGAS 

Benzo-balsámico  á bate  de  BROMOFORMO  y HEROÍNA  ^ 

Remedio  el  más  racional  é Infalible  para  aliviar 

y curar  toda  date  de  afectos  bronquiales 

= DK  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS 


[i] 


Curación  segura  d«l  08  por  100  de  loa  enferiDO® 
del  •stAmai#  é Íiit«MtÍii9Sf  aunque  ñeron 
30  afioi  de  lufrimientot.  A)  uda  i las  digesiionoa, 
abre  el  apetito,  toníflrn  y es  recelado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  pera  curar  la  ditpo|>- 
sia.  dolor  de  oslóinngo.  acodlns,  vómitoa,  eetrcfti* 
miento,  difirrras  en  niftoa  y aduMos,  dilatación  dol 
ostómago.  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
fo,  aoemia  y cloroets  con  diapepaia.  etc.,  etc. 

SCARANO.  30.  FARMACIA-SAOR» 

T raiHCIfáLM  DEL  »tl«M 


hü  bX  DEVUKI.VEN  IX)8  ORIGINALES 

lUaarraUos  UHiot  toa  uarecboa  da  propUdAá  arüttieA  y Uurarl^ 


VULCAIN 

HORA 

EXACTA 


de  NOUVRAU  PARFUM 

PRINCI A 


TINTAS  LOBILLBÜX 

laayrfMtft  partlOMlAF  ¿A  BLAKGO  T NISBO 


Fakriea  en  ChaflX-de-Fend*  (Suiza.) 


LA  HACIENDA  DE  PACHIN 

kACHÍN  del  Puerto  era  un  rapaz  como  de  diez  años,  no  se  sabe  si  cumplidos  ó faltos,  porque 
nunca  se  averiguó  en  cuál  día  ni  aun  en  qué  mes  naciera.  Tanto  podría  contar  veinte  días 
como  cuarenta  de  vida,  cuando  un  buen  hombre,  Juanón  de  la  Pola,  le  recogió  por  huma- 
nidad de  la  carretera  donde  la  criatura  estaba  abandonada  y poco  menos  que  desnuda. 

Tampoco  se  sabe  que  se  llamara  Pachín  por  derecho  y consagración  de  bautismo  ó de  registro  civil, 
sino  por  nombramiento  y costumbre  de  su  padre  adoptivo,  quien  desde  luego  le  puso  aquel  diminutivo 
por  ser  común  en  el  Concejo,  lo  mismo  que  se  pone  á capricho  un  nombre  cualquiera  al  perro  que  se 
entra  por  las  puertas.  Además,  la  pobreza  y también  la  pereza  de  Juanón  no  le  permitían  gastar 
tiempo  ni  dinero  en  agua  bautismal  ni  tinta  judicial. 

En  cuanto  á lo  del  Puerto,  que  semejaba  apellido,  no  lo  era,  que  mal  podía  llevarlo  quien  no  llevaba 
ni  nombre.  Tomó  el  tal  distintivo  del  lugar  donde  fué  hallado,  no  otro  que  la  carretera  que  sube  desde 
la  Pola  de  Lena  al  imponente  Puerto  de  Pajares. 

De  suerte  que  Pachín  del  Puerto  ni  era  Pachín  ni  era  del  Puerto;  ni  tenia  edad  cierta,  ni  nom- 
bre propio,  ni  apellido  heredado,  ni  patria  chica  ni  grande  que  fuese  averiguada.  Era  un  habitante 


del  planeta,  de  quien  no  se  conocía  sino  la  especie  y el  sexo.  No  diría  más  su  cédula  personal,  si  la 
hubiese  tenido,  que  tampoco  la  tenía  por  falta  de  edad.  ^ i.  • , 

Y por  tal  condición  natural,  poseía  el  derecho  (verdad  es  que  no  poseía  mas  que  el  derecho  sin  el 
hecho)  de  su  parte  de  planeta,  como  la  planta  del  terreno  que  ocupa,  el  pez  de  su  agua,  la  fiera  de  su 

cubil,  y todos  de  su  pasto,  aire  y luz.  _ _ ,,  , j 

iPero  qué  valía  el  derecho  al  iniseraoie  rapaz,  recogido  por  misericordia,  alimentado  de  limosna, 
vestido  de  harapos  v criado  para  el  trabajo  con  que  él  ayudaba  á su  salvador,  pobre  labriego  que,  con 
no  menores  afanes,  vivía  del  terruño  arrendado?  Juanón  labraba  el  maizal  y la  pumarada  y el  huer- 
tecillo  que  no  eran  suyos;  pero  al  fin  del  año,  pagada  la  renta,  guardaba  en  el  hórreo  su  grano  y sus 
lecrumbres:  todo  aquello  era  suyo.  El  rapacín  regaba  la  hortaliza  que  no  era  suya,  segaba  el  maíz  que 
no  era  suyo,  cogía  las  manzanas  que  no  eran  suyas,  guardaba  la  vaca  que  no  era  suya,  sm  conocer 
jamás  el  sentimiento  de  la  propiedad  ni  el  cariño  de  lo  que  se  engendra  ó cría  por  nuestro  poder  y 

^'^d3ué  feliz  sería  poseyendo  uno  de  aquellos  hermosos  castaños  que  sombreaban  la  fuente  donde  él 
llenaba  la  herrada!  No  hubiera  necesitado  hurtar  las  castañas  ni  apearse  de  prisa  del  árbol,  con  riesgo 
de  sus  costillas,  para  que  no  le  sorprendiera  el  dueño  de  la  heredad.^  _ ^ ^ 

Una  mañana,  cuando  el  labrador  echaba  el  maíz  en  el  surco,  Pachín  se  atrevió  a esconder  entre  su 
ropilla  no  más  de  media  docena  de  granos,  caídos  del  costal  donde  iba  la  semilla.  ¿Para  qué  los  quería? 
Se  había  acordado  de  un  lebrillo,  arrumbado  por  inútil  y roto  en  la  corraliza  de  la  casuca.  Y luego  que 
volvió  á ella,  llenó  de  tierra  el  lebrillo  y allí  sembró  los  granos__.  ¡Con  cuánto  amor  los  regó  después, 
poniéndolos  en  el  paraje  más  abrigado  del  corral!  ¡Y  con  que  alegres  esperanzas  visitaba  su  labor 
todos  los  días!  Tendido  de  bruces  junto  al  tiesto,  lo  miraba  horas  enteras  para  ver  si  ya  despuntaba 
su  sembrado,  y muchas  veces  deseó  remover  la  tierra  para  saber  qué  pasaba  dentro  de  ella  y por  qué 


se  retardaba  el  nacimiento.  ,,, 

Por  fin,  cumplido  el  tiempo  de  la  gestación  y cuando  acababa  de  regar,  vio  destacadas  del  haz  de 
la  tierra  dos  puntas  tan  tiernas  y menudas,  que  sólo  el  cuidado  y la  esperanza  pudieron  divisarlas 
Eran  dos  de  las  seis.  ¿Y  las  otras  cuatro?  _ ^ ■ 

Pachín  pasó  cuarenta  y tres  horas  de  anhelos,  contadas  con  la  exactitud  que  cuenta  la  impa.cieiicia. 
Toda  una  noche,  todo  un  día  y otra  noche  con  su  buena  mañana,  hasta  que  al  volver  de  la  misa  ma- 
yor, pudo  observar  distintamente  una  tercera  puntita.  Al  atardecer  asomó  la  cuarta,  hermana  menor 
V última  de  la  generación.  No  brotó  más  semilla.  . . , •,  j i i j 

Pachín  miraba  y remiraba,  y tocaba  blandamente  la  superficie  de  su  sembrado  por  si  el  tacto  des- 
cubría lo  que  la  vista  no  alcanzaba.  Fué  inútil;  la  simiente  había  sido  sepultada  para  siempre  antes 
de  nacer.  El  desconsolado  rapaz  lloró  la  pérdida  de  la  tercera  parte  de  su  cosecha. 

Pachín  seo-uía  dedicando  sus  horas  de  descanso  á la  contemplación  de  las  plantas,  observando  su 
crecimiento,  como  antes  esperaba  su  brote.  Sentía  entonces  la  curiosidad  de  ver  cuando  y como 
asomarían  á la  vida.  Sentía  ahora  amor,  verdadero  amor  á aquellos  seres  ya  vivos.  Media  men  veces 
su  altura,  como  se  mide  á un  hijo  para  calcular  su  desarrollo.  Pasábales  la  mano  por  el  frágil  tallo  y 
por  las  nacientes  hojas,  á manera  de  caricia  paternal.  Todo  era  mudar  el  lebrillo  ponerlo  al  sol 
cuando  hacía  frío,  ponerlo  á la  sombra  si  el  sol  picaba  demasiado,  ponerlo  al  abrigo  si  el  viento  soplaba 
con  fnerza.  A pesar  de  tales  cuidados  todavía  murió  una  planta  antes  de  granar,  y las  tres  restantes 

crecieron  pobres  y raquíticas;  no  tenían  la  tierra  suficiente  para  sus  raíces.  _ í r 

Pero  el  muchachó  era  feliz,  aunque  con  la  merma  natural  y el  amargor  propio  de  la  felicidad,  que 
es  el  miedo  de  perderla.  Pasó  el  invierno  con  el  temor  de  las  heladas;  llego  la  primavera  con  la  alegría 
de  la  florescencia;  corrió  el  verano  y vino  pronto  la  sazón  del  fruto  y el  placer  de  la  recolección. 

Ya  estaban  señalados  los  días  de  las  faenas:  el  de  arrancar  las  panojas,  el  de  deshojarlas  7^  de 
desgranarlas.  Todo  había  de  ser  solemne.  Y lo  habría  sido  si  no  sucediera  que,  en  día  aciago,  la  vaca 
suelta  no  se  adelantase  á cosechar  para  sí,  comiéndose  á un  descuido  las  mazorcas  con  grano  Y jojas 
y una  buena  parte  del  tallo.  ¡Qué  desconsuelo  el  de  Pachín!  Maldecía  a la  vaca  a pesar  de  amar  , 
aunque  no  tanto  como  á su  minúsculo  maizal.  Quiso  matar  al  bicho,  y lo  matara  a no  temer  que  el 

amo  hiciera  lo  mismo  con  él.  , . , , i j-  ««o  «i 

Y tanto  gemía  y lloraba,  y tan  honda  fue  su  tristeza,  que  el  buen  hombre,  temiendo  que  el  mozo 

enfermara,  le  dijo: 

— ¡Tanto  desconsuelo  por  tres  malas  yerbas 
medio  hueras  que  no  te  darían  para  tres  bo- 
cados de  boroña! 

—Verdad,  verdad,  ¡pero  las  había  criado  yo! 

— También  yo  crío  todo  ese  maizal  grande, 
y me  lo  come  alguna  vez  la  vaca,  y otra  me  lo 
hiela  el  aire  del  puerto,  y otra  me  lo  seca  el 
sol,  y no  me  desespero  por  celemín  más  ó me- 
nos. ¡Ea!,  ¿que  has  perdido  esas  panojas?  Pues 
toma  veinte  de  las  mías  para  que  calles. 

—Fien,  bien,  ¡pero  esas  son  de  usted  y aque- 
llas eran  /a/rrs!  _ ^ , 

Pachín  tenía  razones  que  ni  él  acertaba  a 
explicar  ni  el  aldeano  á comprender.  Eo  que 
allí  lloraba  y gemía  no  era  la  codicia  del  fruto, 
burlada  por  la  desgracia.  Gemía  y lloraba  el 
sentimiento  de  la  propiedad  y la  paternidad, 
instintivos  aun  en  aquel  solitario  hijo  del  ca- 
mino, sin  padre.s.  ni  bienes,  ni  propiedad,  ni 
<:S])eranza  de  que  le  llegase  heredada,  pues  no 
tenía  parentesco  ni  con  vivos  ni  con  muertos. 

Euoenio  SELEÉS 


Dirrjo*»  tlK  VF.nA 


NOBELERIAS 


I a sé  lo  que  van  ustedes  á decir  en  cuanto  lean 
el  título  precedente... 

«Que  está  equivocado...»  «Que  esa  palabra  se 
escribe  con  v,  porque  se  deriva  de  la  voz  novela...^-, 
«Que  de  ortografía  ando  medianamente».  Etcé- 
tera... etc... 


Pues  no,  señores;  no  hay  tal  cosa.  Ni  el  título 
está  equivocado,  ni  yo,  como  el  viajero  del  cuento, 
pasé  de  noche  por  la  ortografía,  ni  aquí  se  trata  de 
novelerías  con  u de  corazón. 


Aquí  van  ustedes  á oir  algunas  amenas  vaguedades 
á propósito  de  los  premios  Nobel.  Y á esas  A/bSe- 
lerías  me  refiero. 

Claro  es  que  mucno  tienen  estas  Nobelerías,  de 
aquéllas,  porque  desde  que  ruis  compatriotas  se 
han  enterado  de  que  allá  en  Suecia  concedieron 
á dos  españoles  unos  cuantos  miles  de  pesetas, 
apenas  si  hacen  otra  cosa  que  soñar  con  ellas  y 
fingir  en  su  cerebro  fantásticas  novelas  en  las 
que  aparecen  ceñidos  de  laurel  é hmchados  de  guita. 

Porque -hoy  todo  el  mundo  se  cree  con  derecho 
á los  tales  premios. 

Y lo  gracioso  es  que  los  platónicos  aspirantes, 
más  que  en  trabajar  para  conseguir  el  preciado  ga- 
lardón (como  decía  mi  maestro  de  escuela),  se  ocu- 
pan en  lamentarse  de  no  haberle  conseguido. 

Todos  se  creen  con-méritos  bastantes  y con  la- 
borea kecka'patSL-tvaetse  á casa  unos  cuantos  car- 
tuchos, en  calderilla,  del  inventor  de  los  cartuchos 
de  dinamita;  pero  la  verdad  es  que  generalmente 
se  quejan  sin  razón  de  la  injusticia. 

Nada  menos  que  á cuatro  de  estos  quejosos  co- 
nozco yo,  y voy  á tener  el  gusto  de  presentárselos 
á ustedes. 


El  primero  es  un  buen  señor  que  se  dedica  á la 
física  casera,  y lleva  inventados  catorce  aparatos 
á cuál  más  útil  é ingenioso. 

Ea  otra  tarde  le  encontré  en  la  cervecería  v me 
dijo  con  voz  desfallecida: 

— Esto  de  que  no  le  conozcan  á uno  en  Suecia, 
es  una  ganga.  Ya  ve  usted  si  yo  podía,  con  razón, 
aspirar  á uno  de  esos  premios  que  Nobel  dejó 
para  los  inventores 

— Pero  usted,  ¿qué  ha  inventado? — le  diie  para 
tentarle  la  paciencia. 

— ¡Pues  ahí  es  nada...!  Catorce  aparatos  que  para 
sí  quisiera  Edison.  Yo  he  inventado  una  máquina 
para  tostar  café  sin  necesidad  de  fuego. 

— ¡Caramba!  Eso  parece  imposible. 

— Aprovechando  los  rayos  solares,  como  hago 
yo,  no  hay  tal  imposibilidad. 

— Lo  malo  es  que  en  Suecia  apenas  si  sale  el  sol. 

— No,  si  yo  no  tengo  ese  aparato  por  el  mejor 
de  mis  inventos.  El  más  grande  de  todos  es  un 
interruptor  automático  para  no  pagar  las  cédulas 
personales. 

— ¡Caspitina!  Pues  ese  es  bien  útil. 

—¡Ya  lo  creo!  Se  adapta  el  interruptor  al  timbre 
de  la  puerta,  y en  cuanto  llama  el  recaudador  de 
contribuciones,  deja  de  sonar. 

—Verdaderamente  es  una  lástima  que  no  le 
conozcan  á usted  en  el  extranjero;  pero  si  sigue 
usted  haciendo  esas  cosas...  ya  le  conocerán. 

¡Pobre  hombre!  Al  menos,  es  inofensivo  y hasta 
simpático,  si  se  quiere. 

Más  cargante  es  Atilo  Pérez  de  la  Corola,  poeta 
delgado  y modernista,  que  está  que  bufa  con 
Echegaray,  con  Mistral  y con  todo  bicho  viviente. 

No  comprende  este  joven  que  no  es  bastante 
escribir  algunos  sustantivos  con  mayúscula,  aun- 


que  estén  en  medio  de  oración,  para  que  Apolo  se 
vuelva  loco.  Hace  días  encontréle  pensativo,  y me 
soltó  estas  palabras; 

A mí  lo  qne  me  perjudica  es  que  en  Stokolmo 

no  se  hable  castellano,  porque,  en  las  traduccio- 
nes, mis  versos  pierden  mucho. 

— Aprende  el  sueco— le  dije. 

No  creas  que  estaría  mal  pensado.  Voy  a ver 

si  no  es  muy  difícil,  y como  llegue  á dominar  la 
lengua,  me  marcho  á Suecia. 

—Harás  perfectamente.  Así,  de  paso,  podras 
tomar  el  verdadero  aceite  de  hígado  de  bacalao, 

qne  buena  falta  te  hace.  . , , . 

Los  aspirantes  poéticos  al  premio  de  las  pesetas 
polares,  son  insufribles. 

Lo  digo  por  el  que  acabo  de  presentaros  en  se- 
gundo lugar. 

En  cambio,  el  tercer  postergado  qne  conozco  es 
muy  alegre  muchacho,  y ¡cuidado  que  no  tiene 
motivos  para  serlo!  , . 

Ha  enviudado  dos  veces.  La  primera  mujer_  le 
dejó  dos  niñas  gemelas  y una  tía  vieja  á qiiien 
cuidar.  La  segunda  le  encargó  que  atendiera  a su 
madre  por  toda  la  vida,  y la  tercera,  que  es  la 
actual,  le  ha  metido  en  casa  dos  hermaiiitas,  capa- 
ces de  agotar  la  paciencia  a un  santo.  ^ 

IMi  amigo  vive  con  las  niñas,  con  la  tía,  con  su 
seo-unda  suegra  y con  sus  cuñadas  del  alma,  /o 
ctial  que  no  sé  cómo  vive.  Ayer  me  encontró  en  la 
calle,  y echándome  las  manos  al  cuello,  me  dijo: 

—Sonríete  de  Roosevelt. 

—Ya  me  sonrío  algunas  veces— le  conteste;— 
pero  ahora  ¿por  qué  me  lo  dices? 

Porque  es  un  vivo  que  se  ha  llevado  un  premio 

Nobel  que  me  correspondía  á mí. 

— ¿De  veras? 


-Ya  lo  creo!  B1  de  conservación  de  la  paz  uni- 
versal. ¡Vaya  una  gracia!  Conservar  la  paz  entre 
las  naciones,  que  generalmente  tienen  miedo  á la 
guerra,  no  es  mucho  mérito.  En  nii  casa  le  qu^ 
siera  yo  ver  con  mis  parieutas.  ¡Allí  si  qtie  es  di- 
fícil tener  un  día  tranquilo! 

—Escribe  á Suecia  haciendo  valer  tus  derechos. 

—Si  supiera  que  iban  á ir  mis  cuñadas  á llevar 
la  carta,  con  mucho  gusto. 

Tiene  razón  mi  amigo.  El  premio  de  la  paz  le 
ganan  á menudo  gentes  desconocidas  que  alma- 
cenan en  silencio  enormes  cantidades  de  pacien- 
cia y resignación.  ^ 

Y vamos  con  el  cuarto  sujeto,  el  mas  famoso  de 
todos  ellos.  Se  llama  Serafín,  y me  vendió  el  otro 
día  un  pañuelo  de  seda  en  la  pequeña  tienda  de 
telas  donde  presta  sus  servicios  como  dependiente. 

— ¡Buen  pañuelo  se  lleva_ usted,  picarón!— me 
dijo  con  esa  amabilidad  debida  al  parroquiano. 

—Sí,  Serafín;  no  es  malo. 

—¡Quién  sabe  si  será  el  último  que  yo  le  venda 
á usted! 

—¿Te  vas  á morir? 

—No,  señor;  pero  si  el  año  que  viene  me  llevo 
el  premio  Nobel,  no  necesitaré  despacliaft 

— ¿Pero  tú  aspiras...?  , , ^ i 

—¡Anda!  ¿y  por  qué  no?  Ahora  se  le  dan  a cual- 
quiera. Ya  ve  usted,  este  año  se  le  ha  llevado  un 
tal  D Santiago.  Yo  no  sé  quién  es,  pero  dicen  que 
se  lo  han  dado  porque  entiende  mucho  de  tejidos. 
Y de  eso  entiendo  yo  como  el  primero. 

¡Pobre  Serafín!  ¡Pobres  aspirantes  á los  premios 

Nobel!  . , 

¡Estos  sí  que  son,  Palomero  amigo,  famosos 

Nobelcrosl  ^ a 

DIBUJOS  DE  SANCHA  LUIS  DE  TAPI 


I)C  su  torro  luí  salido  la  paloma; 
el  Orioiili'  se  ciihre  do  aiuadiol, 
y su  la/,  ruliicuiiilu  lied  asoma 
alep're  cd  sol. 

|ja  llor  so  yorfíiio  su  corola  abriemlo, 

V iiciio'fisa  í'sjia.cí'  escuela  {zrata, 
inieulras  la  luz  sobro  (día  va  cerniendo 
bebíais  de  jdala. 

l'.l  ave  ■(■  dospieila  ju2uelona, 
aiisiora,  de  vivir  y de  retozo, 

auradei  ióa . á sil  (u’eadorlc  entona 
biiuno  de  2OZO. 

' , liie  ii"  ob  ' puia  emi  luz  pura; 

■ Ir  I -.lo  '11  u aieázar  (lo  oro  encierra, 
j .,11  ile'ii'i'  (■-  la  Ibdo  (ie  venl  lira 
■ c oye  en  la  tierra. 

' n e!  I,.,  1 r ' ' Olido  el  ^iibo  bambriento, 

1-  ■ a ó . u 'jiiarida. 

OKI  al  ' lie  -aise  con  td  viento 
' ¿Olían  vida. 


Del  juego  ¡a  -mansión  está  iJcsiorfa; 
la  bacanal  extingue  su  bullicio, 
y el  lupanar  impuro  abre  su  puerta, 
vomita  el  vicio. 

Bello  es  el  día  con  su  luz  radiante; 
triste  es  la  noche  í|ne  la  sombra  vierte; 
uno,  da  vida;  la  otra,  vacilante, 
pregona  muerte. 

Cese  la  noche  del  rencor  maldito, 
de  la  opresión,  de  la  vileza  iniame; 
venga  un  día  de  paz  y amor  bendito 
que  á toldos  llame. 

1 aso  la  sombra  de  la  pompa  vana^ 

(pie  esclavos  hace  con  ardor  proliindo. 
¡Luzca  lina  eterna  aurora,  libre  y sana, 
que  alegre  al  mundo...! 

Pf.pita  VIDAL 


¡i-íAgask  x,xjzí 


A su  torre  lia  subido  la  paloma,; 
rnbrcn  el  cielo  manchas  do  arrebol, 
y tras  la  verde  y empinada  loma 
húndese  el  sol. 

Todo  so  nana  ñauado  en  luz  difusa; 
recógese  el  sanado  soñoliento, 
y la  noche  avanzando  va  confusa 
con  paso  lento. 

Un  solemne  suencin  en  todo  impera; 
roza  el  alma,  sintiéndose  elevada, 
y el  Anyelii.^  emite  plañidera 
su  campanada. 

Por  lin  llega  la  noche.  Cubre  a!  mundo 
V penetra  tamtuén  en  los  sentidos, 
ise  esencdian  del  barranco  en  lo  profundo 
tristes  aullidos. 

Los  ojos  de  ios  lObns  fosforecen, 
oyendo  en  lontananza  vagos  ecos 
y ásperas  frotaciones  que  ostreniocon 
de  árboles  secos. 

El  ladrón  satislacc  su  codicia; 
el  malhechor  aeecb'i  á su  enemigo, 
y revuelto  entre  el  fango  y ia  inmundicia 
diicrine.  el  mendigo. 

La  liaeanal  que  Echo  interrumpiera, 
lioy  se  repite  con  mayor  locura, 
y vuelve  á resonar  de  la  ramera 
la  risa  impura. 

De  Baco  en  el  altar  juegan  los  padres 
la  hacienda  de  su  amor;  é hijos  villanos 
olvidan  los  consejos  de  sus  madres, 
del  bien  leíanos. 

En  los  repliegues  de.  la  noche  umbría 
se  esconde  el  vicio  y la  maldad  se  oculta, 
V la  virtud  que  1,.  .ere  con  el  día 
yace  insepulta. 


nn.io  iiR  REoinnii 


EL  PARQUE  DE  HAGENBECK  EN  HAMBURGO.  LA  GUARIDA  DE  LOS  LEONES 

UN  PARQUE  ZOOLÓGICO 

CABA  de  instalarse  en  Hamburgo  un  Parque  Zoológico  que  por  su  tamaño,  forma  y 
condiciones  está  llamando  poderosamente  la  atención  de  los  numerosos  visitantes  de 
tan  nueva  colección  de  fieras. 

Pa  ciudad  libre  de  Alemania,  de  tan  grande  importancia  comercial,  posee  el  principal 
mercado  de  fieras  en  nuestros  días.  Pas  casas  que  se  dedican  á este  extraño  comercio 
tienen  sus  agentes  proveedores  en  todas  partes  dedicados  á la  caza  de  animales  vivos 
para  sus  colecciones.  Dichos  cazadores,  no  solamente  se  encargan  de  apresar  los  ani- 
males salvajes,  sino  de  cuidarlos  y remitirlos  á Europa  ó América  desde  los  puertos  más 
próximos. 

Ea  conducción  de  las  fieras  al  punto  de  embarco  se  nace  en  jaulas  que  son  transporta- 
das en  carretas  de  bueyes,  Das  jaulas  en  que  hacen  el  viaje  á bordo  son  generalmente 
de  madera,  con  uno  de  sus  lados  descubierto  para  que  circule  el  aire  y cruzado  por 
fuertes  barras  de  hierro. 

Eos  camellos,  las  jirafas  y los  elefantes  suelen  ser  conducidos  andando  al  puerto,  y 
para  embarcarlos  se  ios  sube  con  una  cabria  como  un  fardo. 

En  la  India  inglesa  tienen  las  compañías  de  ferrocarriles  vagones  especiales  para  el 
transporte  de  los  elefantes.  Al  efecto  han  construido  unas  plataformas  grandes  donde  caben  dos  de  ellos,  y 
están  rodeadas  de  una  verja  de  hierro  de  gran  resistencia,  porque  los  elefantes,  que  luego  llegan  a ser  muy 
dóciles,  son  terribles  recién  cazados.  . r-  j -j  j 

Eas  dificultades  de  adquisición  y transporte  de  animales  fieros,  y las  bajas  que  el  brusco  cambio  de  vida  y de 
clima  produce  en  ellos,  parece  que  debían  dificultar  la  formación  de  colecciones  y,  sin  embargo,  no  aminoran 
la  cantidad  de  ejemplares  que  existen  en  el  mercado  de  Hamburgo. 

En  reciente  ocasión,  una  persona  que  visitó  la  colección  Hagenbeck  pudo  contar  i6  leones,  21  osos,  14 
elefantes,  16  pumas,  ocho  bisontes.  27  camellos,  tres  jirafas  18  i abalies  y un  gran  numero  de  oanteras,  lobos, 

ll.Í6U3.S  Gtc  ^ • ♦ 

En  la  citada  casa  no  solamente  se  conservan  estos  animales  para  su  venta  á los  Jardines  Zoológicos,  sino 

que  se  les  domestica  y amaeí5tra  para  los  espectáculos.  , t ^7  1 ' • 

El  movimiento  comercial  de  fieras  es  grande  en  la  actualidad.  Ademas  ae  los  Jardines  Zoologicos  que  ya 
existían,  se  están  instalando  y completando  otros  en  los  Estados  Unidos_  que  aumentan  la  deman  ^ ^ 

fieras.  Los  precios  de  las  mismas  son  realmente  curiosos.  Eos  elefantes,  que  tienen  mas  fácil  salida  que  los  de- 
más, suelen  costar  3.000  pesetas.  Eos  leones  varían  de  precio,  según  su  procedencia;  los  del  Senegal  cuestan 
de  2.500  á 4.000  pesetas;  pero  los  de  la  Nubia  suben  más  de  precio,  y por  ellos  se  pagan  6.000  pesetas.  Eos 


PARQUE  ZOOLÓGJCO  DE  HAMBURGO. 

y DESFILADEROS  ARTIFICIALES  DESTINADOS  Á LOS  ANTILOPES  Y CABRAS  MONTESES  EN  LIBERTAD 


ELEFANTES  DE  LA  COLECCION  HAGENBECK,  EN  SU  PARQUE  ZOOLÓGICO  DE  HAMBURGO 


mismos  precios  de  los 
leones  suelen  tener  los 
tigres,  fuera  del  de  Si- 
beria,  porque  esta  cas- 
ta, por  su  rareza,  llega 
á obtener  el  precio  de 
9.000  pesetas  por  ejem- 
plar. 

I^os  más  caros  son  las 
jirafas,  los  hipopótamos 
y los  rinocerontes. 
Como  dato  para  que 
pueda  apreciarse  su  va- 
lor comercial,  citaremos 
la  adquisición  de  una 
jirafa  para  el  Jardín 
Zoológico  de  Londres 
en  25.000  pesetas;  la  de 
un  hipopótamo  peque- 
ño, en  24.000,  y la  de  un 
rinoceronte  del  Africa 
Austral,  por  el  que  se 
pagaron  43.000  pesetas. 

Hasta  ahora,  la  dispo- 
sición  de  los  Parques 
Zoológicos  presentaba 
enjaulados  los  animales 
fieros,  y por  mucho  que 
fuera  el  interés  de  exa- 
minarlos, el  espectador 
los  veía  como  adorme- 
cidos en  su  estrecha  cau- 
tividad; pero  en  la  Ex- 
posición de  San  Luis,  en 
los  Estados  Unidos,  se 
hizo  una  instalación’de 


un  nuevo  genero,  que  es 
el  mismo  adoptado  aho- 
ra en  el  Parque  Zooló- 
gico de  Hamburgo  con 
carácter  permanente. 

Este  Parque  tiene  una 
extensión  ¿036  acres  de 
tierra,  tan  grande  como 
el  Jardín  Zoológico  de 
Londres,  y la  mayor 
parte  de  los  animales 
que  contiene  se  hallan 
al  aire  libre  en  la  selva 
artificia!.  Rocas,  grutas 
y bosques  forman  el  pa- 
norama, que  hace  la  ilu- 
sión de  que  aquellas  fie- 
ras que  corren  y saltan 
se  encuentran  en  plena 
libertad. 

La  seguridad  del  pú- 
blico está  suficiente- 
mente garantida  por 
barras  de  hierro  y rejas 

y un  profundo  foso.  Todo  ello  está  tan  perfectamente  disimulado,  que  la  ilusión  es  completa,  y al  espectador 
le  hace  el  efecto  de  que  está  paseando  en  medio  de  las  fieras. 

La  guarida  de  los  leones  ha  sido  terminada  recientemente.  En  un  espacio  que  mide  60  pies  por  48,  se  elevan 
las  rocas,  muy  hábilmente  colocadas;  y un  ancho  foso  de  50  pies  de  profundidad,  que  aísla  este  espacio,  está 
cubierto  por  un  jardín  tropical.  Esta  es  la  separación  entre  las  fieras  y el  público. 

Las  fotografías  que  publicamos,  tomadas  del  natural,  dan  idea  del  aspecto  de  este  notable  Parque,  cpya 
novedad  es  grande. 

De  las  antiguas  menageries,  donde  se  colocaban  en  monótona  fila  las  jaulas,  tristes  y estrechas  para  ani- 
males acostumbrados  á las  anchuras  y libertad  de  las  selvas,  hay  una  diferencia  enorme  y un  progreso 
notable.  Los  animales  que  solíamos  ver  generalmente  extenuados  y tristes  en  la  estrechez  de  su  cautiverio, 
conservan  en  estos  Parques  del  nuevo  sistema  el  vigor  y la  gallardía  que  los  hace  más  bellos  é interesantes, 
y el  que  acude  á contemplarlos  ó á estudiar  sus  caracteres,  los  ve  correr  y saltar  llenos  de  vida  como, si  estu- 
vieran en  las  selvas  y desiertos  donde  nacieron. 

La  ausencia  de  las  rejas  á-la  vista,  pues  como  más  arriba  queda_  indicado,  así  éstas  como  los  fosos  de  se- 
paración están  muy  hábilmente  disimulados,  producen  en  el  público  que  visita  el  Parque  una  gran  impre- 
sión. Por  más  que  todo  el  mundo  sabe  que  el  peligro  no  existe,  pues  se  han^tomado  todas  las  precauciones 
para  evitarlo,  como  á la  vista  no  aparece  nada  que  aislé  á las  fieras,  la  ilusión  de  estar  paseando  entre  ellas 
no  puede  ser  más  completa.  Las  grutas,  los  picachos  de  rocas,  los  desfiladeros  y los  lagos  están  dispuestos 

con  mucho  arte.  „„  , ^ 

L.  UBERAL 


DETALLES  DECORATIVOS  DEL  PARQUE  ZOOLOGICO  DE  HAGENBECK  EN  HAMBURGO 


1.  VA  sáhc'^o  3,  al  mediodia,  ¡legaron  á Málaga  SS.  MM.  D.  Alfonso  y doña  Yicloria,  y acto  conhnuo'i 
dingicrcn  en  carruaje  al  muelle  para  embarcar  en  el  «Pelayoy>.  2.  En  la  tarde  de!  mismo  día,  después  de  vwtar  i,, 
7(fy  .7  aL-r  jzaJ,.  francés  ujeanne  d’Aroy , se  embarcó  con  la  T^eina  en  ¡a  falúa  del  uPelayo»,  desembarcando  % 


! 


■ fuelle.  3.  línii  imnens^  tnultiíud,  (jus  esperaba  la  llegada  de  los  Trepes,  les  aclamó  con  entusiasme  á su  paso  por  el 
51  4.  Ocuparon  SS.  MM.  un  landó  en  unión  de  los  Principes  de  Battenberg  y se  dirigieron  por  el  paseo  de  la 

I oída  hasta  la  torre  de  San  Yelmo . 


DONA  CELINA  ZALDARRIAGA 


VELADA 
EN  BLANCe  Y NEGRO 
y «A  B C» 


D.  EZEQUIEL  C.  PAZ 


I 


C n honor  del  director  y propietario  de  ía  Prensa,  de  Buenos  Aires,  D.  Ezequiel  C.  Paz,  y de  su  bella  y distin- 
giiida  esposa  doña  Celina  Zaldarriaga,  se  celebró  en  la  noche  del  martes  último  una  velada  artístico-literaria. 
Momentos  antes  de  comenzar  ésta,  e!  señor  ministro  de  Instrucción  pública  hizo  entrega  a!  Sr.  Paz  de  las  insignias 
de  la  Orden  de  Alfonso  Xll.  Comenzó  la  velada  con  una  salutación  ers  verso,  que  leyó  su  autor,  D.  Sinesio  Delgado, 
y recitó  después  varias  poesías  festivas  nuestro  compañero  Carlos  Luis  de  Cuenca.  El  aplaudido  actor  Sr.  Santiago 
representó,  con  muchísima  gracia,  dos  de  sus  monólogos,  y Rosario  Pino,  acompañada  por  la  Srta.  Quijada  y los 
Sres.  Llanos  y García  Leonardo,  hizo  primorosamente  la  comedia  de  Benavente,  Sin  querer.  Balbina  VaKerde  y José 
Rubio  interpretaron  maravillosamente  el  precioso  paso  de  comedia  de  ¡os  hermanos  Alvarez  Quintero,  Mañana  de 
sol.  La  Sra.  Martí  y el  Sr.  Domus  les  acompañaron  en  esta  obra.  La  graciosa  comedia  de  Eusebio  Blasco,  Memajero 
de  paz,  fué  interpretada  admirablemente  por  María  Guerrero  y Fernando  Díaz  de  Mendoza,  la  Srta.  Cancio  y los 
Sres.  Soriano,  Biosca,  Juste  y Urquijo,  y Lucrecia  Arana,  en  1.a  riojanica,  del  maestro  Caballero,  lució  sus  grandes 
facultades.  Para  todos  hubo  aplausos  entusiastas. 


1 I 'tlNlSTRO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA,  SR.  JIMENO,  DESPUÉS  DE  ENTREGAR  LAS  INSIGNIAS  DE  ALFONSO  XII  AL  DIREC* 
lOR  DE  «LA  rr.fcNSA»,  D.  FZEQUIEL  C.  PAZ;  ACTO  CELEBRADO  EN  EL  DESPACHO  DEL  DIRECTOR  DE  BLANCO  Y NEGRO 
1,  Ii  . I*  . li.lo:  2,  Sr.Cnnnl<'jn3;  3,  Pr.  .limeño  (ministro de  Instrucción  Pública);  á,;Sr.  Paz;B,Sr.  Sellás;  6, Sr.  Blasco  Ibáñez;  7,Sr.Qn8rol. 
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SALUDO 

A B C y Bitango  y Negro  me  destiiiaai 
el  alto  honor  de  comenzar  la  fiesta, 
saludando  á la  Prensa  bonaerense 
por  encargo  y en  nombre  de  la  nuestra. 

No  tengo  que  decir  que  no  merezco 
tal  representación.  Todos  lo  piensan; 
pues  jamás  delegado  más  humilde 
tuvo  misión  de  tanta  trascendencia. 

Pero  hagámonos  cuenta  de  que,  á veces, 
por  un  favor  de’l  v fortuna  ciega, 
un  soldado  bisono,  obscuro  y torpe, 
la  enseña  santa  de  la  patria  lleva, 
y á su  paso  los  príncipes  se  inclinan, 
vibra  el  clarín  y los  cañones  truenan, 

¡que  el  último  soldado  es  el  primero 
cuando  tiene  en  el  puño  la  bandera! 

Por  eso  acepto  y el  encargo  cumplo, 
porque  la  suerte  caprichosa  ordena 
que,  en  tal  solemnidad,  se  alce  en  mis  manos 
el  glorioso  estandarte  de  la  Prensa. 


Salud,  ilustre  compañero.  Vienes 
■hasta  nosotros  de  remotas  tierras, 
donde  en  su  juventud,  la  madre  España 
sembró  guijarros  y nacieron  perlas. 

Sé  bien  venido,  y que  contigo  lleves 
cordial  abrazo  de  amistad  sincera 
para  nuestros  hermanos  periodistas 
que  hablan  y escriben  nuestra  propialengiia. 

Diles  de  nuestra  parte,  cuando  cruces 
las  olas  encrespadas  y revueltas 
de  ese  mar  que  las  naves  españolas 
azotaron  audaces  las  primeras, 
que  en  el  viejo  solar,  que  han  devastado 
turbiones  y pedriscos,  aún  alientan 
la  hidalguía  y la  fe  que  florecieron 
del  vetusto  castillo  entre  las  piedras, 
y que  en  el  pecho  de  la  madre  vive, 
á pesar  de  las  luchas  y las  guerras, 
el  amor  de  los  hijos  que  se  fueron, 
fundido  en  el  amor  de  los  que  quedan. 

Di  también  á la  América  española 
que  aquí  esperamos  que  de  allá  nos  vengan 
aires  de  juventud  y de  alegría 
que  el  vigor  y la  raza  nos  devuelvan; 

porque  el  añoso  roble  carcomido 
en  ia  llanura  gris  se  agosta  y seca, 
y es  eso  lo  que  España  necesita: 
c|ue  la  prestéis  vosotros  ¡savia  nueva! 

Ve,  pues,  en  paz,  ilustre  compañero; 
yo  inclino  en  honor  tuyo  la  bandera, 
y -saludo  á la  Prensa  bonaerense 
por  encargo  y en  nombre  de  la  nuestra, 

SiNESio  DEEGADO 


DIDUJO  DE  E.  VARELA 


EL  PÚBLICO  ESPERANDO  EN  EL  APEADERO  DE  «LOS  MOLINOS»  LA  LLEGADA  DEL  TREN  DONDE  VIAJAN  LOS  NOVIOS 


, ^ SRA.  DOÑA  ANGELES  CLEMENTSON  DE  GONZALEZ, 
ESPOSA  DE  RAFAEL  GONZÁLEZ  (mACHAQUITo) 


LA  BODA  DE 
MACHAQUITO 

P 1 enlace  del  valiente  matador  de  toros 
^ Rafael  González,  Machaquiio,  con 
!a  distinguida  señorita  Angeles  Clement- 
son,  ha  constituido  un  verdadero  acón-  \ 
tecimiento  en  Cartagena. 

El  barrio  de  Peral  ofrecía,  en  la  ma- 
ñaña  dcl  domingo  4 del  corriente,  una 
animación  extraordinaria,  y un  gentío 
inrnenso  esperaba  !a  llegada  de  los  in- 
vitados. 

Vestía  la  novia  un  rico  traje  blanco 
adornado  con  flores  de  azahar,  regalo 
de  Su  prometido,  que  realzaba  su  gran 
belleza.  El  novio  vestía  un  temo  negro. ! 

Entre  la  numerosa  concurrencia  que  ; 
llenaba  literalmente  el  templo,  figuraban 
muy  notables  personalidades,  y como ' 
testigos  del  raatriinonio  firmaron  el  ilus- 
tre novelista  D.  Benito  Pérez  Galdós, 
e!  senador  Sr.  Chávarri,  el  diputado 
batallador  D.  Rodrigo  Sor¡ano,d  direc- 
tor de  la  Sucursal  del  Banco  de  España, 
D.  Justo  Aznar  y D.  Luis  Benítez. 

La  salida  de  la  iglesia  de  los  recién 
casados  motivó  una  verdadera  _ ovación. 

Cuando  salieron  del  hotel  para  diri- 
girse al  tren  á emprender  su^víaje  á Ma- 
drid y París,  queriendo  sustraerse  á !a 
ovación  que  la  multitud  les  preparaba, 
salieron  por  una  puerta  excusada;  pero 
la  gente  ¡o  advirtió,  y rodeando  el  ca- 
rruaje, los  acompañó  á la  estación  con 
¡vivasl  y aplausos 

En  el  apeadero  de  los  «Molinos», 
millares  de  personas  esperaban  el  paso 
del  tren  correo  en  que  venían  los  novios, 
y éstos  tuvieron  que  presentarse  ^al  pu- 
blico que  les  adamaba  y aplaudía  con 
grandísimo  entusiasmo. 

r.  DE  HARO,  HERMANOS 


EL  BOSTEZO  DE  «TERROR»... 


POR.  ATIZA 


-—Venid...  Miradle;  se  llama  Terror...  Yo  me  soy  de  Aspeitia;  y ¿usté...  memasei  ? 


—¡¡Que  nos  comea 


¡Sape...!  ¡tía! 


—¡¡Su...  tim...  pon!! 


LANCERO  DE  DON  JULIÁN  POR  E.  ESTEVAN 


NOCTURNO 


, reloj  déla  plaza  Alta  ha  sonado  dos  veces  con  vibraciones  de  caldero  roto.  Sobre  el  cielo 
azul  pasan,  empujadas  por  el  Levante,  blancas  nubes.  Las  grandes  losetas  basálticas,  bru- 
ñidas 5^  resbaladizas  de  las  anchas  y solitarias  calles,  brillan  iluminadas  por  la  luna.  Una 
gran  paz  cae  de  lo  alto. 

Vengo  de  trabajar;  vop  á dormir.  Atravieso,  la  villa  andando  muy.  despacio,  dejándome  ir  automá- 
tico; complaciéndome  en  escuchar  el  eco  de  mis  pisadas  lentas;  dejando  correr  las  inquietudes  de  mi 
pensamiento,  que  me  llevan  muy  lejos;  evocando  el  recuerdo  de  cosas  que  fueron  y que  poco  á_poco 
llenan  mi  alma  con  pía  ternura...  Un  cuchicheo  vago  suena  á mi  lado  al  pasar  junto  á un  bulto,  junto 
á un  hombre  que  en  pie,  delante  de  una  alta  reja  de  complicada  ferretería,  extiende  los  brazos,  for- 
mando con  los  pliegues  de  su  cana  una  cortina  que  protege  el  interior  contra  mi  rápida,  indiscreta 
ojeada. 

Vuelvo  la  esquina,  sigo  la  calle  adelante,  y otra  vez  el  suave  murmullo,  ahora  más  sonoro,  con  de- 
jos de  canturria  dulzona,  zumba  en  mi  oído.  Ls  Lila  la  que  habla,  mientras  El  escucha  embelesado, 
cubriendo  también  con  los  pliegues  de  su  capa  los  retorcidos  hierros  de  la  reja;  y más  allá,  eu  la  calle 
de  enfrente,  el  rítmico  zumbido  de  otra  vocecita  ceceante  y amorosa  que  me  hace  sonreír  á pesar  mío, 
y mirar  curioso  pretendiendo  adivinar  tras  la  celosía,  suena  confuso,  formando  con  los  otros  susu- 
rros, que  ya  apenas  percíbense  lejos,  algo  semejante  al  rumor  de  preces  musitadas  bajo  las  bóvedas 
de  una  iglesia. 

Y por  todas  partes  resuena  como  un  bordoneo  infinito  el  cántico  al  amor,  los  rezos  de  la  oración 
suprema,  ayos  fervores  suben  desde  las  entrañas  ávidas  hasta  los  labios  húmedos,  en  oleadas  can- 
dentes. 

Y entonces  bajo  la  cabeza  y apresuro  el  paso,  obseso  ñor  aquella  armonía  incomparable,  formada 
por  la  cadencia  incierta  de  tantas  vocecitas  que  murmuran  melosas,  surgiendo  del  fondo  obscuro  de 
las  celosías  morunas,  y sonrío  otra  vez,  y huyo  como  un  sacrilego  amable  que  no  quiere  turbar  los 
ritos  de  tm  templo  extraño  adonde  le  condujo  el  azar  de  una  excursión  aventurera,  y detrás  de  mí 
sigue,  allá  lejos,  creciendo,  hasta  que  el  gallo  canta  y el  alba  clarea,  el  rumor  insinuante,  marcador, 
místico,  vibrante... 

Luis  PARIS 


Algeciras,  1006 


DIBUJO  DE  MENDEZ  BRINCA 


á 


LA  HORA  DEL  TE 

r,  firr  o'cJnrI;  II, ra  fia  ncasíón  á las  elegantes  para  lucir  preciosos  trajes.  De  ellos  dan  muestra  ios 
líos  nioilclos  ])arisienses  (|ue  en  esta  página  figuran.  En  el  de  la  izquierda,  el  traje  es  de  velo 
griego,  1)01  '¡.'ido,  con  jielcrina  de  tafetán,  en  forma  de  chal,  que  lleva  aplicaciones  de  Cluny.  Es-  falda 
\':i  adornada  con  los  mismos  motivos.  Kn  el  de  la  derecha,  el  cuerpo,  de  estilo  Etiis  XVI,  es  de  seda 
I’oinj-'.'idonr,  v < stá  adornado  con  encajes  Valenciennes.  Ea  falda  de  este  traje  es  de  muselina  de  seda, 
pl'-gada  y l)ord:ida.  P.Hnnri  Mannol,  comnnioada  por  Hnti/i  Trammi.S 
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ARQUITECTURA  MONUMENTAL 

El  «JOCKEY-CLUB»  DE  BUENOS  AIRES  (República  Argentina) 

Ttio  (le  los  edificios  qne  más  justamente  llaman  la  atención  en  Buenos  Aires,  es  el  que  damos  á conocer  en  el  grabado 

íxliiiiifc,  V donde  tiene  su  asiento  la  aristocrática  Sociedad  i 

nidio  .'■dilii  io  está  situado  en  la  calle  Florida,  centro  de  la  elegancia  y del  buen  tono.  Este  grabado  y otros  tan  nota- 
I.I.-  (inc  Mildicareino.s  sucesivamente,  nos  han  sido  facilitados  por  los  señores  hermanos  Fernandez,  dueños  de  los  dos 
- má-  irnnorlantcs  de  alfombras  y tapices  establecidos  en  las  calles  de!  Carmen  y Esparteros  de  esta  corte, 
-on  irnnorlantísimos,  lo  os  a'ún  mucho  más  el  espléndido  comercio  que  han  establecido  en  Buenos  Aires 
- de  un  año  con  el  título  l.a  líxposifión.  en  la  calle  Florida,  322  al  326,  a!  frente  del  cual  se  encuentra 
i'mi-ic  l■..^mindez,  cí  más  joven  de  los  hermanos,  que  acaba  de  regresar,  en  compañía  de  su  hermano  y consocio, 
mn  i de  luMiicia  l.iglaterrá,  Alemania,  Austria  y Turquía,  adonde  fué  con  objeto  de  adquirir  tapices,  alfombras, 
II-  .iicNMi.  (•  t.-ra:  japonesas  y alfombritas  fantasía  del  mayor  gusto  y novedad  para  sus  casas  de  Madrid  y de  Buenos 
Alie  . para  donde  embarcará  dentro  de  breves  días. 
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Madbid,  17  de  Noviembre  de  1906 


NUM.  811 


SENTENCIA  DE  MUERTE 

I 


‘iN  darme  de  ello  cuenta  había  yo  llegado  á interesarme  por  Juan  Romero,  el  capataz  de  los 
Vargas,  presunto  matador  de  Pedro  Chamizo,  casi  tanto  como  sus  propios  amos,  que  como 
á cosa  suya  le  querían. 

Muchas  causas  contribuyeron  á aquel  interés:  lo  enigmático  del  asunto,  la  contradicción 
violenta  que  estallaba  entre  aquel  repugnante  asesinato  á traición  y la  simpática,  intachable  personali- 
dad del  acusado,  la  impresionabilidad  de  nuestro  meridional  temperamento,  la  viva  expectación  con 
que  Sevilla — ¡la  provincia  entera!— aguardaba  el  desenlace  de  aquel  drama  jurídico;  todo  exaltaba 


mi  sensibilidad  exacerbada  por  la  defe 
de  análisis  psicológico  que  padecemos 


>ta  aguda  curiosidad  de  vida  Tuimana  y 
..I  novela. 


.su  inisnia  como  de  apenas  cincuenta  años,  de  mediana  estatura  y bien 


’ . frente  «rgenteaba  en  meehón  revnello;  de  ‘ 

tinta  cenicienta,  y de  tan  robusta  y bien  equilibrad  . -gj  el  rayo  de  una  catástrofe  que  le 

vejez  con  una  fisiología  joven,  pero  sorprendida  a p^^^|  ef  cuerpo. ^erdad  que  nos  acontece 
envejecía  por  horas  el  alma,  y le  agobiaba  . . turbación  de  alguien?  Así  sucedía 

cansarnos  el  esfuerzo  ajeno,  dolemos  el  dolor  de  ot  y ^ revolvió  los  vivos  ojos  de  campesino,  he- 
con  la  desgracia  de  Juan  Romero.  El  labios  pero  no  habló,  y el  público  respetó  aquel  silen- 

chos  á avizorar  de  lejos  y bajo  el  presunto  asesino.  Bastaba  mirarle  para  sentir 

cío.  apacentando  su  cnriosidad_  en  la  contemplación  ja  amargura  que  se  desleía  en  su 

que  aquel  hombre  paladeaba  ajenjo,  mascaba  acíbar  t S ¿ mezclábase  al  aire,  difun- 

l)oca  y se  filtraba  á .su  sangre,  inoculando  su  ser  ente  , conciencias  de  cuantos  ávidamente  es- 

díasc  por  la  sala,  penetraba  en  los  pulmones  y ««pap^a  ^ palabra  subió  de  lo 

j)enibamos  su  palabra.  ¡Al  fin  iba  a i a i - rubores  perforó  resistencias  y surgió  cristalina, 

hondo,  lucho  con  lo  mefalne,  quebró  peñá^iA.sí  surte  del  alma  la  verdad!  Y la  ver- 

temblorosa,  pura  como  el  golpe  de  agua  brota  p tenemos  de  ella  presciencia  mis- 

‘c',“tres°;;,‘e  t'r  'llirlte  1.1  “eim.,b«s'  tte..e  la  intuición  de  la  vendad.  De  p.e,  een 


sui)rcin()s,  hablaba  aquel  hombre.  x7f^rñá  ante  la  hif^ticia  der  inundo 

f.lígaeión  y de  c„nsie,,eia  que  !,on^  lo  lió  mi  pare  y 

V ante  la  ó Dioa,..,  ¡I'ne.s  a'"' va!  Jm  ver,  a « que  yo  Jn^  soy 'capá  de  jasé  daño  á una  jorm.ga. 


,!;!frl’:;:;pli‘;::s  1;;' 'Sjir;»  líil  riSSe^llelíarS  capé  de  jasé  daño  é Uña  jorunga, 
late  á Pedro  Chamiso. 


Un^ rumor  como  de  tempestad  ahogó  un  momento  la  voz  del  procesado,  que  continuó  sereno: 

—Y  la^verdá  es  tamién,  ¡aunque  no  lo  paesca  mirándome  á la  cara!,  que  lo  maté  á traisión  y por 
la  espalda;  ¡sí,  por  la  espalda,  como  matan  los  asesinos!  Y...  con  ser  eso  verdá,  verdá  es  tamién,  como 
Dios  está  en  los  sielo,  que  yo  no  soy  un  criminal,  que  no  meresco  que  sobre  mí  y sobre  los  mío  caio-a 
la  deshonra  d’un  patíbulo. 

La  voz  de  Juan  Romero  se  anegó  en  un  sollozo,  y en  la  multitud  estalló  una  protesta  hecha  de  ex- 
clamaciones dolorosas,  más  elocuentes  que  toda  palabra.  A una  pregunta  de  alguien  dei  Tribunal,  que 
se  perdió  en  aquel  torrencial  gemido,  contestaba  el  acusado:  ’ ^ 

~¿Que_por  qué  le  maté,^zeñó?  ¡Pué...  porque  era  ley  y era  jasta  caridá  pa  los  güeno  iiiatá  á aquella 
ñera  dañinaj  Pero...  ¡perdónenme  lo  zeñore  der  Tribuná,  que  yo  jabio  en  rasón!  Desí  lo  que  era  Cha- 
miso^  es  desí  lo  que  son  tós  esos  manipulaores  de  infamia  que  viven  de  chupá  sangre  de  probe  y 
en  vé  de  acabá  en  presidio,  yegan  á secretarios  del  Ayuntamiento,  que  es  como  desí  amo  der  piiebío 
y mano  erecha  der  casique.  ¡Lso  era  Chamiso  en  Valetisina!  ¡No  hubo  enjuague  político  ni  neo'osio 
susio  que  no  yevara  su  nombre!  Pero...  pa  abrevió:  jase  un  año  que  en  las  elersione  pá  deputacg  que 
er  se  amasaba  á su  gusto,  _ayí  en  la  taberna  me  pidió  mi  voto  pá  er  candidato  suyo...  ¿Pá  qué  voy  á 
desi  yo  quién  era  su  candidato,  si  jasta  las  piedras  lo  saben,  y lo  probe  no  poenio  calificá  á los  de 
arriba?  Su  candidato  era.^..  er  reverso  de  la  nieaya  der  inio,  que  es  mi  niño...  es  desí,  mi  amo,  er  zeñó 
D.  José  Varga,  la  honra  é lo  zeñore  y...  ¡lo  que  yo  más  quiero  en  er  mundo,  al  igiiá  é los  hijos  é mi 
arma!  Entre  un...  cabayero  como  er  candidato  é Chamiso  y un  zeñó  como  mi  aiifo...  ¿á  quién  iba  á votá 
un  hombre  honrao,  man  que  no  fuese  aemás  d’hqnrao,  agraesío...?  ¡Vamos!  ¡Voté  á quien  mandaba  mi 
consiensial  Cuando  Chamiso  lo  supo,  un  día,  saliendo  ér  de  la  taberna,  me  entrecogió  contra  una  es- 
quina y me  sortó  al  oío  esta  palabra:  «Romero,  te  mandé,  ¡asín  mesmo,  ie  mandé!,  que  votase  áD.  Fu- 
lano;^ni  has  desobeesío;^eso...  naide  lo  jiso  en  el  pueblo  de  barde.  ¡Ya  sabes  cómo  las  gasto!  ¡No  te  digo 
ma  sino  que  tienes  ensima  la  se7itensia  é jnuerte!  Conque...  ¡aprepárate  ar  viaje!»  Y se  esapareció  como 
arma  condenó.  Ar  prensipio...  ¡yo  que  en  jamá  tuve  miedo  sino  á Dio  y ar  cólera!,  me  reí  de  la 
amenasa  d’aquer  cobardón  de  cara  é tísico^  y andaré  de  sacristán.  Pero  aluego  vino  er  caviló  y el 
ata  cabo,  Cnaniiso  me  la  había  jurao,  y.,,  ¡tós  sabíamo  en  er  pueblo  er  fin  que  tuvieron  lo  desgrasiao 
a quien  se  la  juraba  Chamiso!  ¡Una  ptiñalá  ó un  tiro  po  la  esparda  en  la  encrusijá  d’un  camino  eran 
la  venganza  negra  d’aquer  mal  arma,  con  quien  naide  s’altrevía!  Y aqueya  idea  d’una  muerte  re- 
pentina y pagá,  donde  la  tierra  no  lo  sintiera;  aqueya  idea  de  caé  abrasao  de  un  tiro  ó partió  d’un 
navajazo,  de  noche  y solo  j desángrame^  y morí,  sin  auxilio  de  naide,  en  una  gavia  yena  d’arpechín  ó 
en  un  niatorral  serrao,  y dejá  á mi  mujé  y á mis  hijos  sin  pan  y sin  amparo...  ¡aqueya  idea  m’ao'u- 
jereaba  la  cabesa  como  una  barrena  sorda,  y me  espantaba  el  sueño  y me  quitaba  ¡a  jambre  y jasta  me 
nublaba  er  sol  del  cielo!  Cuando  me  sentaba  con  mi  mujé  y mis  hijos  ante  la  casuela  é sopa,  que 
ante  me  paesia  regajo  prínsipe...  ná  má  que  en  míralo  á eyo  y peiisá  que  un  día  sadría  yo...  ¡pá 
no  gorve._...  y que  mi  vía  y la  de  los  peaso  de  mi  arma  y cuanto  soy  y cuanto  tengo  estaba  en  mano 
aun  asesino  cobarde,  se  me  anuaba  la  garganta,  y ya  no  comía  y no  dormía;  no  asosegaba  iNo 
jaolaba  ya  m con  lo  mío,  porque  ni  pbía  mentirle  ni  podía  esirle  la  verdá!  ¡Y  yo,  triste;  yo,  ca- 
yao,  yo,  sin  sueño,  ni  alegría,  ni  pas  é Dios  en  mi  casa...!  ¡Yo  así,  no  era  yo!  ¡Estaba  peor  que  el  reo 
en  capilla,  porque  al  verdugo  se  le  ve  venir,  y el  asesino  mata  como  er  rayo!  ¡Y  se  me  escapaba  la 
y pensa  se  me  jasía  noche!  ¡No  sé...  pero  por  donde  yo  iba  se  va  al  seiiienterio  ó á la  casa  é 
ocos.  y.  un  día,  en  meta  d’aquer  camino,  me  pare  y me  dije  á mí  mesmo:  «Juan,  vamos  á cuenta:  entre 
Chamiso  y tu,  ¿quien  vale  má?  ¡Tú!  ¿Verdá?  ¿Quién  es  er  malo,  er  que  no  paga  con  sien  vías,  por 
a ron  asesino  y verdugo  de  los  probes?  ¡Pues  ér,  Chamiso,  el  hombre  más  desalmao  que  nasió  é 
madre.  Luego^...  po  justo  e que  tií  viva  y que  ér  muera!  Pero  esa  justisia...  ¿quién  la  jará,  si  tú  no  eres 
naide  y er  lo  e to  en  er  pueblo  y en  Seviya  y jasta  con  los  que  mandan  en  Madrí?  :Pue  esa  justisia  la 
jaras  tu,  y Dios,  que  ve  tu  rasón,  te  perdonará.,.!»  Y como  lo  jTisguéy  le  salió  scntensia  e muerte... 

y."'  b®  mate.,..  Pero...  ¡dende  que  le  maté,  se  me  murió  á mí  el  arma  en  el  cuerpo,  la  tranqui- 
lida  de  mi  consiensia  de  hombre  honrao! 

Y la  noble  cabeza  de  Juan  Romero  se  dobló  como  herida  por  invisible  goipe  de  muerte.  Jna  excia- 
rnacioii  intranscribible  exhalóse  del  público;  una  voz  colectiva,  mitad  orotesta,  mitad  gemido  que 
afirmaba  inocencia  y suplicaba  perdón.  ‘ 

EUurado  se  retiró  á deliberar.  La  multitud  callaba;  pero  en  m conciencia  de  todos  estaña  la  abso- 
lucion  de  Juan  Romero... 

¡Y  acertó  la  conciencia! 

Blanca  DE  LOS  RÍOS  DE  LAMPÉREZ 

DIBUJOS  DE  MEDINA  VERA 


ISAABI^IDIIWW 


i/i,. 


Un  vejete  andaluz  muy  embustero, 
viniendo  de  su  tierra 
refirióme  en  el  tren  esto  que  copio 
casi  al  pie  de  la  letra: 

—Yo  soy  famoso  cazador— me  dijo  — 
y en  mi  larga  carrera 
he  tenido  no  pocas  aventuras 
curiosas  y estupendas. 

Cierta  vez,  en  la  casa  del  hermoso 
monte  de  la  Chorrera, 
cansado  de  cazar  y bien  servido 
por  la  gentil  guardesa,  ^ 
me  senté  en  el  zaguán,  pues  allí  estaba 
la  comida  dispuesta, 
y á yantar  comencé  tranquilamente 
con  el  perro  á mi  vera. 

Mas  de  pronto,  fijándome  en  el  campo, 
me  quedé  hecho  una  pieza, 
porque  vi  que  un  torazo,  a todo  escape, 
llegaba  á la  caseta 

Lanzando  unos  bramidos  que  acusaban 
su  bárbara  fiereza, 
el  astado  rumiante  fugitivo 

avanzó  hasta  la  puerta. 

Penetró  en  el  zaguán.  Mas  de  mí,  nada, 
no  hizo  caso  siquiera; 
lo  que  hizo  fué  llegar  con  el  hocico 
al  centro  de  la  mesa 
y engullirse  el  bribón  toda  la  sopa 
que  había  en  la  sopera. 

— ¿Un  toro  comer  sopa?  ¡Lo  que  es  eso 
— le  dije — no  me  cuela! 

— Sí,  señor — contestóme  el  sevillano 
con  cínica  entereza. — • 

¿No  ve  usted  que  aquel  día  casualmente 
la  sopa  era  de  yerbas...? 

Juan  PÉREZ  ZÚÑIGA 


EIv  PRIMER  SABEAZO  POR  SANCPIA 


EGO  Y YO 

(a  la  señora  doña  SUSANA  TORRES  DE  CASTEx) 

— Eco,  divina  y desnuda 
como  el  diamante  del  ag^ua, 
mi  musa  estos  versos  fragua 
y necesita  tu  a_\  'da; 
pues  sola,  peligros  teme... 

— ¡Heme! 

— 'l'uve  en  momentos  distantes, 
antes, 

que  amarlos  dulces  cabellos 
bellos 

de  la  ilusión  que  primera 
era 

en  mi  alcázar  andaluz 
luz, 

en  mi  palacio  de  moro, 
oro, 

en  mi  morada  olorosa, 
rosa. 

Se  apagó  como  una  estrella 
ella. 


¡Se  fué  el  instante  oportuno! 
—Tuno... 

—¿Por  qué,  si  era  yo  suave 
ave 

que  sobre  el  haz  de  la  tierra 
3' erra 

y el  reposo  de  la  rama 
ama? 

Guióme  por  varios  senderc.'í 
Bros.  ■ 

l\Ias  no  se  portó  tan  bien 
en 

esquivarme  los  risueños 
sueños, 

que  hubieran  dado  á mi  vida 
ida 

menos  crueles  mordeduras 
duras. 

Aún  hoy  el  pesar  me  acosa. 

— ¡Osa! 

—¡Osar,  si  el  dolor  revuela! 
—¡Vuela! 

— Tu  voz  ya  no  me  convence... 

. — ¡Vence! 

■ — La  suerte  errar  me  demanda. 

— ¡Anda! 

— Mas  de  ilusión  las  simientes... 

— ¡Mientes! 

— ¿Y  ante  la  desesperanza? 

— Esperanza. 

Y hacia  el  vasto  porvenir 
ir. 

— Tu  acento  es  firme,  aunque  seco, 
Eco. 

Sigo,  pues,  mi  rumbo,  errante, 
ante 

los  ojos  de  lasro.sadas 
hadas. 

Gusté  de  amor  hidromieles, 
mieles; 

probé  de  Horacio  divino, 
vino; 

entretejí  en  mis  delirios, 
lirios. 

La  pena,  con  sus  ardientes  . 
dientes, 

apretó  mi  conmovida 
vida; 

mas  me  libró  en  toda  parte 
Arte. 

Un  dulce  mar  se  consigue. 
—Sigue. 

— La  aurora  rosas  reparte. 

— ¡Parte! 

A la  ola  que  te  admira 

, mira, 

3'  á la  sirena  que  encanta 
canta. 

Rubén  DARÍO 


DIBUJO  DE  BEGiDOn. 


"Buenos  Jiires,  MCMY'L 


CRONICA  DE  DEPORTES 

r-.DTSCH  de  la  Meurthe  es  uno  de  los  más  grandes  protectores  del  sport,  y,  sol>re  todo, 
del  aerostático;  entre  las  muchas  pruebas  que  tiene  dadas,  figura  la  reciente  Copo  do 
los  Fírmeos,  tan  hermosamente  conquistada  por  el  inolvidable  Duro,  y otro  premio  im- 
portante para  los  aviadores.  Y por  si  esto  no  fuera  bastante,  ha  querido  predicar  con  el 
ejemplo,  y haciéndose  construir  un  dirigible,  con  él  va  á disputar  el  premio  Archdea- 
con  á los  aviadores  que  aspiran  á ganarlo 

Esta  máquina,  construida  por  Edmundo  Surcouf,  tiene  de  largo  60,423  m.  y su  diá- 
metro es  de  10,50  m.  Va  movida  por  un  motor  Arpies  de  70  caballos  que  hace  900  vuel- 
tas al  minuto. 

La  vüle  de  París,  que  asi  se  llama  el  aeróstato,  está  ya  terminaao  y próximo  a verifi- 
car las  pruebas.  El  interés  en  el  resultado  es  muy  grande,  pues  cada  día  sou  mayo- 
res las  esperanzas  que  se  tie- 
nen en  la  solución  de  la  di- 
rigibilidad  de  los  globos. 

El  problema  está  muy  ade- 
lantado, y no  en  balde  los  tra- 
bajos de  Libienthal,  Chanut, 

Ferber,  Hervé,  los  hermanos 
Renard,  Eebaudy , Santos 
Duniont  y los  hermanos 
Wright,  hacen  concebir  una 
pronta  y favorable  solución.  Pero  si  Deutsch  intenta 
ésta  por  el  medio  del  menos  pesado  que  el  aire,  dos  in- 
genieros ingleses  van  al  mismo  fin  por  el  lado 
opuesto,  por  el  más  pesado  que  el  aire.  Al  efecto,  han 
construido  un  aeroplano  que  puede  llamar,- e mons- 
truo. Tiene  30  pies  de  altura  por  50  de  largo,  divi- 
dido en  tres  pisos.  Cuatro  motores  de  25  caballos  lo 
ponen  en  movimiento,  ayudados  por  largas  aletas 
de  aluminio  colocadas  á los  lados.  En  dicha  má- 
quina pueden  ir  hasta  cien  personas. 

Será  digna  de  ver  la  prueba  de  este  aparato. 

Un  nuevo  sport  tenemos  que  añadir  á la  lista  de 
los  existentes.  Ras  antiguas  luchas  romanas,  resu- 
citadas nuevamente  por  los  profesores  franceses 
Dubois  y Del  Prat. 

Uno  de  los  combatientes  está  provisto  de  un 
tridente  de  madera  con  puntas  de  cobre,  una  gran 
red  de  pescador  y un  puñal  corto;  su  cuerpo  está 
protegido  tan  sólo  por  una  cota  de  malla  y por  una 
especie  de  espaldar  colocado  en  el  brazo  izquierdo. 

El  mirmidón , por  el  contrario,  no  lleva  más  que 
una  e-spada  como  arma  ofensiva,  pero  está  perfecta- 
mente cubierto  contra  los  golpes  de  su  enemigo; 
protege  su  lado  derecho  una  cota  de  malla,  y el  iz- 


ES-  AEROPLANO  MONSTRUO 


EL  NUEVO  DIRIGIBLE 
«LA  VILLA  DE  PARÍS» 

quierdo  un  anclio 
escudo,  una  escar- 
cela y una  pernera 
de  acero  que  lo  ha- 
cen invulnerable.  En 
la  cabeza  lleva  un 
enorme  casco  con  la 
cimera  levantada 
que  le  cubre  com- 
pletamente la  cabe- 
za, la  cara  y la  gar- 
ganta. 

En  tal  disposición 
efectúase  el  comba- 
te, y aunque  los  sa- 
bles son  de  madera, 
los  golpes  no  dejan 
de  ser  dolorosos,  por 
lo  que  para  evitarlos, 
se  necesita  mucha 
vista,  mucha  agili- 
dad, una  gran  fuer- 
za y gran  destreza. 

Celébrase  desde 
tiempo  inmemorial 
en  Francia  una  fies- 
ta que  no  puede  ser 


más  típica:  Tm  Samt-Hnhert.  Coincide  con  la  apertura  de  la  caza  y consiste 
en  la  bendición  de  las  jaurías.  La  barone.^a  Rotbschilá  la  ha  cele- 
brado este  año  con  toda  la  pompa  de  tan  fastuosa  casa. 

Lo  arraigan  en  nuestro  país  las  carreras  de  caballos.  Y es  lás- 
tima. porque  el  sport  es  muy  hernio.so.  Contribuirá  á ello  la 
poca  afición  que  por  aquí  liay,  pero  tal  vez  también  lo  poco 
que  para  su  fomento  y desarrollo  se  hace.  Las  celebradas 
este  otoño  en  el  Hipódromo  no  han  ofrecido  novedao 
alg'Uiia.  Fuera  de  las  militares,  que  han  sido  las  que  tuvie- 
ron más  interés,  de  las  demás  poco  hay  que  decir,  como 


asimismo  de  los  caballos  que  .se  han  presentado.  Unicamente 
vale  la  pena  de  mencionar  k Bramante,  un  pura  sangre  que  no 
desmiente  la  raza.  La  primera  tarde  perdió  la  carrera  por 
culpa  del  joeÁpv;  pero  al  siguiente  día  ganó  con  gran  facilidad 
porque  fué  corrido  como  debía  serlo.  ¡Lastima  que  no  lu- 
che'a:on  enemigos  de  más  categoría  y en  carrera  más  larga! 
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UN  NUHVO  SPORT.  LOS  COMBATES  DE  LOS  ANTIGUOS  GLADIADORES,  RESUCITADOS  EN  LA  ACTUALIDAD 


«LA  SAiNT-HUBERT. » BENDICION  DE  LAS  JAURÍAS 


Filé  una  de  las  sorpresas 
más  grandes  que  en  el  Hi- 
pódromo se  han  visto  la 
que  causó  la  pérdida  de  la 
carrera  por  este  caballo  eii 
el  primer  día  que  corrió; 
y no  tan  sólo  por  lo  que  en 
sí  significó  , sino  porque 
dió lugar  á que  se  pagara 
el  caballo  vencedor,  Clotho, 
con  una  prima  pocas  veces 
vista,  á 186,50  pesetas  por 
duro;  tres  personas  sola- 
mente fueron  las  ganan- 
ciosas. 

A la  tarde  siguiente  re- 
pitióse el  caso,  aunque  no 
en  las  mismas  proporcio- 


PROPJEUAD  DEL  SR.  CASTEL 


nes;  corríase  la  de  Velocidad, 
y en  ella  tomaban  parte 
dos  potros  pertenecientes 
á S.  M.  el  Rey. 

El  uno,  Alive,  retiróse  an- 
tes de  comenzar  la  carrera, 
3'  e!  otro,  Adviser,  llegó  el 
primero  á la  meta,  propor- 
cionando, á los  que  por  él 
apostaron,  una  ganancia 
de  105  pesetas  por  duro. 

Tiene  Adviser  dos  años  de 
edad,  y tanto  éste  como 
^Llive  son  magníficos  ca'*^a- 
llos,  de  excelente  raza,  pero 
á lili  entender  adolecen  de 
falta  de  preparación. 


ft  bramante  »,  PURA  SANGRE, 


«ADVISER»,  CABALLO  PERTt- NEri<=NTE  Á S.  M.  EL  REY  , 
GANADOR  DEL  PREMIO  DE  VEiOCID/D 


RUBRYK 


F.  BRANGER,  NEWS,  B.  Y N,  Y GOÑI 


CACERií 


LA  C0M1S1Ó^ 

QUE  PRESENTÓ  AL  REY  EL  MAGNÍFICO  A 


SALIDA  UE  LOS  CAZADORES  DEL  CASTILLO  DE  LÁCHAR 


EL  COCHE  GUIADO  POR  EL  DUQUE  DE  SAN  PEDRO  DE  GALATINO 


I ; I-I  Y ■>  I L GUAIdJA  MAYOR  LAKA  EN  TRASMUDAS 


EL  REY  Y SUS  ESCOPETEROS  EN  TRASMULAS 


■'■*8  DE  LACHAR 

Manila  destinado  a la  reina  victoria  el  rey  contando  las  perdices  cobradas 


REGIA  [ 


el  rey  en  uno  de  los  puestos  de  TRASMULAS 


DE  LACHAR 


CAPÍ  TULO  DE  LOS  CABALLEROS  DEL  SANTO  SEPULCRO  EN  LA  TOMA  DE  HABITO  F-  B.  r N. 

DI,  L<  SKhs.  D.  KAEAEL  DE  ÜKTEÜA  VILLERGAS,  D.  ALFONSO  G.  ÁLVAREZ  DE  TOLEDO  Y D.  FRANCISCO  DE  SEVILLA 


cülp:gio-asilo  de  niñas 

HUERFANAS  , DE  SAN  DIEGO  Y SAN  NICOLAS 

Acaba  de  inaugurarse  el  nuevo  Colegio- Asilo  para  niñas  huér-  CAPILLA  DEL  COLEGIO-ASILO 

fanas,  construido  en  el  paseo  dei  Cisne,  bajo  la  advocación 
de  San  Diego  y San  Nicolás.  La  piadosa  generosidad  de  los  difuntos  marqueses  de  VaSlejo  fundó  este  Asilo  para 
la  educación  cristiana  de  niñas  huérfanas,  legando  a!  efecto  e!  capital  suficiente.  Este  Colegio  admite  gratuitamente 
a las  niñas  cristianas  y de  buenas  costumbres,  hijas  de  legítimo  matrimonio  y huérfanas  de  padre  ó madre,  que  gocen 
de  buena  salud  y tengan  de  ocho  años  á trece  de  edad.  La  fundación  proporciona  á estas  niñas  habitación,  vestidos 
decentes,  alimentos  sanos  y abundantes,  asistencia  de  médico  y medicinas  en  caso  de  enfermedad,  enseñanza  y edu- 
cación conforme  á su  sexo,  hasta  que  lleguen  á ia  edad  de  tomar  estado.  E!  gobierno  y administración  del  Cokgio, 
asi  como  la  enseñanza  y educación  de  ias  niñas,  pertenece  única  y exclusivamente,  por  voluntad  expresa  de  los  fun- 
dadores, á una  Comunidad  de  Hijas  de  la  Caridad  de  la  Provincia  de  España. 


SALA  DE  ASEO  DEL  COLEGIO-ASILO  DE  NIÑAS  HUÉRFANAS 


PARIS.  LA  CASA  DE  LAS  EMPLEADAS  DE  CORREOS 


SAI  A DE  LECTURA  DE  LA  CASA  DE  LAS  EMPLEADAS  DE  CORREOS 


C n !i  calle  de  Lille,  de 
• A--  Pari's,  se  ha  construí- 

i do  un  hotel  para  vivienda 
de  las  empleadas  en  Co- 
■ rreos.  Telégrafos  y Tele- 
’’  fonos.  Merced  á esta  nue- 
' va  asociación  de  Za  maison 
; des  dames  des  postes,  lelegra- 
phes  ei  íéléphones,  las  em- 
' picadas  en  este  ramo  de  la 
Administración,  que  hasta 
ahora  tenían  que  vivir  en 
habitaciones  humildísimas 
y comer  en  restauranís  de 
último  orden,  podrán  en 
adelante  tener  sus  vivien- 
das claras,  limpias  y boni- 
tas, á precios  muy  econó- 
tnicos,  y una  alimentación 
sana  y agradable  por  algu- 
nos céntimos.  Las  habita- 
ciones cuestan  de  i8  á 35 
francos,  y el  almuerzo  ó 
la  comida,  de  o, 6o  á o, 85. 

El  arquitecto  monsieur 
B.iault  ha  hecho  un  pro- 
fundo estudio  de  las  cons- 
trucciones económicas,  y 


ha  realizado  este  prodi- 
gio. Tiene  la  casa  siete 
pisos.  En  el  bajo,  un  hall 
espacioso,  una  amplia  sala 
de  restaurant,  una  terraza 
soberbia  y otros  salones 
de  lectura  y de  trabajo; 
en  los  pisos,  cuartos  amue- 
blados con  gusto,  y ba- 
ños,  duchas,  agua  caliente 
y fría,  etc.,  etc. 

La  casa  ha  costado  seis- 
cientos mil  francos. 

Para  habitar  en  este 
hotel,  es  preciso  ser  em- 
pleada en  Correos,  Telé- 
grafos y Teléfonos,  y sol- 
tera; y para  comer  en  el 
restaurant  no  es  preciso 
bal  itar  en  el  hotel.  Desde 
antes  de  la  inauguración 
estaban  ya  ocupadas  yS 
habitaciones,  y al  come- 
dor concurrían  loo  seño- 
ritas á almorzar  ó comer. 
Ahora  se  piensa  en  otra 
casa  para  matrimonios. 


SALON-RESTAURANT  EN  LA  PLANTA  BAJA  DE  LA  CASA 


F.  UNIVERSAL-PHOTO 


Fl,  PRÍNClPt  JUAN  JORGE  DE  SAJONIA  Y LA  PRINCESA 
MARÍA  INMACULADA  DE  BORBÓN -SICI L1 A 


EL  PRÍNCIPE  JE.VARO  DE  BORBÓN.  2,  EL  PRÍNCIPE  FRAN- 
:íSCO.  3,  LA  PRINCESA  PÍA.  4,  LA  CONDESA  DE  CASERTA. 
i,  I.A  PRINCESA  MARÍA  INMACULADA.  6,  DUQUESA  DE  CA~ 
.ABRIA,  y,  DUQUE  DE  CAL.ABRIA.  8,  PRINCIPE  GABRIEL. 
),  CONDE  DE  CASERTA.  LOS  NIÑOS  DEL  CENTRO  SON  LOS 
HIJOS  DE  LOS  DUQUES  DE  CALABRIA 


BODA  DE  PRINCIPES 


i martes  3o  dcl  próximo  pasado  Octubre  se  celet 
Cannes  el  matrimonio  dd  príncipe  Juan  Jorge  ( 


ebró  en 

- ............. principe  Juan  Jorge  de^Sa- 

nia  con  la  princesa  María  Inmaculada  de  Borbón-Sicilia,  j 
ja  de  los  condes  de  Caserta  y hermana  dd  infante  de: 

spaña  D.  Carlos.  . ' 

Dió  la  bendición  nupcial  á los  novios  el  obispo  de  Niza,  | 
onseñor  Chapron,  y d matrimonio  civil  se  efectuó  á con-; 
nuación  de  la  ceremonia  rdigiosa  en  la  gran  sala  de  la 
lia  María  Teresa,  en  que  viven  los  padres  de  la  Princesa 
laría  Inmaculada. 

Asistieron  á la  boda  el  alcalde  de  Cannes  y el  secretario 
enera!  del  Ayuntaraienío,  Mr.  Barel.  Como  testigos  por 
arte  de  !a  novia  actuaron  el  principe  Fernando,  duque 
e Calabria  é hijo  mayor  de  los  condes  de  Casería  y su 
.errnano  el  principe  Reniero.  y por  parte  del  novio  el 
,rincipe  Jenaro  de  Borbón  y e!  principe  Carlos  de  Ho- 

lenzoÜern.  . . , 

A!  acto  del  casamiento  asistió  también  la  rema  viuda 

üarolina  de  Sajonia. 

Por  la  noche  se  efectuó  un  gran  banquete  en  el  palacio 
'e  los  condes  de  Casería. 

En;re  los  distinguidos  comensales  figuraban,  con  los 
jadres  de  b novia  y los  recién  casados,  d Rey  y 1* 

,iuda  de  Sajonia,  el  gran  duque  Jorge  de  Rusia  y su 
.sposa  b gran  duquesa  de  Mecklenburgo  Schwerin  - 
vlr.  y Mad.  de  Joly,  Mr.  y Mad.  de  Haulpetit  Foun 
:hon  y el  subprefecto  de  Grasse. 


LAS  MORCILLAS  VOLADORAS 

POR  F.  RAMÍREZ 


I.  Preparó  Robustiana  las  mor- 
cillas, y las  dejó  bien  tapaditas. 


5.  Entonces  decidieron  in- 
flarlas nuevamente... 


6.  ...y  colocarlas  en  la  fuen- 
te, tapadas  como  estaban. 


7.  Hecho  lo  cual,  salieron  de 
la  cocina  más  que  de  prisa. 


9.  Ras  llevó  al  comedor, 
ufana  del  plato  que  iba  á 
presentar. 


10.  Pero  el  aire,  enrarecido 
por  el  calor,  convirtió  cada 
morcilla  en  un  Mni^ttmiüer, 


r.N  LA  :\IONTAÑA  DE  CATALUÑA 


POR  ANDRÉS  SOLA 


© 


¡Respeta,  jardinero, 
las  aroarillas  bojas, 
y déjalas  qae  sirvap 
á oüestros  pies  de  alfombra! 
De  las  dolieptes  ramas 
ya  vai}  cayepdo  todas, 
y el  viepto  las  iropülsa 
por  las-  antigaas  fropdas... 
Respeta,  jardipero, 
sü  dapza  capricbosa, 
los  raados  reroolipos 
qae  por  los  aires  forroap, 

G1  árbol  alegrarop 
cüapdo  pos  daba  sombra... 
¡tal  vez  al  desprepderse 
la  libertad  recobrap! 

¿Por  qüé  so  vuelo  impides 
y süs  apbelos  cortas, 
y el  térroipo  señalas 
á SÜS  carreras  locas? 

¡Qüe  vüelen  y qoe  dapcep, 
qae  girep  y qae  corrap, 
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qae  por  doquiera  vayap, 
que  Sü  caroipo  escojap...! 

5a  vida  po  fué  suya, 
que  la  absorbierop  otras... 
¡po  impidas  que  la  gocep 
cuando  so  yago  arrojap! 

Up  vago  desaliepto 
por  el  arobiepte  flota, 
y la  tristeza  errapte 
que  se  alejaba,  torpa. 

Ho  viepep  ya  á este  sitio 
los  povios  y las  povias; 
los  pájaros  se  escopdep 
y basta  las  fueptes  llorap. 

5e  siepte  upa  ipvisible 
caricia  misteriosa, 
que  al  arrallar  el  alma 
¡se  lleva  taptas  cosas...! 

¡Respeta,  jardipero, 
las  aroarillas  bojas, 
y déjalas  que  sirvap 
á puestros  pies  de  alfombra! 

Antonio  PAI.,0MER0 


LA  SEÑORITA  DE  BURLETE,  VOTA 

N Londres  anda  estos  días  muy  revuelto  el  bello  sexo,  de  mitin  en  mitin,  con  la  pretensión 
de  que  se  le  reconozca,  lo  mismo  que  á los  hombres,  el  derecho  de  emitir  su  sufragio  en 
las  elecciones.  Las  inglesas  están  decididas,  por  lo  que  se  ve,  mejor  dicho,  por  lo  que  se  lee, 
á intervenir  en  la  cosa  pública  francamente,  en  buen  hora  se  diga.  Aquí  aún  no  hemos  tenido  el  gus- 
to de  ver  á las  señoras  pedir  semejante  gollería,  y fuera  de  las  doncellas  de  servicio,  que  se  han  aso- 
ciado para  todo,  no  tengo  idea  de  ningún  movimiento  femenino  sufragista.  Hasta  ahora  no  existe  en 
Lspa  ña  sucursal  de  las  sifragistas  inglesas,  y es  !o  más  seguro  que  en  nuestro  país  la  cosa  no  arraigue. 

Y es  natural.  Ln  España,  donde  la  obra  de  educación  y cultura  de  la  mujer  necesita  todavía  de 
andadores,  donde  apenas  si  el  hombre  puede  emitir  con  libertad  su  voto,  ¿cómo  concedérselo  á las 
mujeres,  que  no  están  preparadas  para  el  goce  de  ese  derecho? 

Ocurrirían  escenas  muy  graciosas,  en  las  que  el  factor  de  los  celos  jugaría  un  papel  importan- 
tísimo. Un  novio  á su  novia: 

— ¿Dónde  vas  esta  tarde,  Salomé? 

—Al  colegio,  á votar  á Félix,  que  se  presenta  diputado. 

¿A  Félix?  |De  ninguna  manera!  Yo  no  puedo  olvidar  que  ese  hombre  ha  tenido  relaciones  contigo 

cuatro  años  y un  día.  ,, 

—¡Qué  tonto'  ¿Qué  tiene  eso  que  ver?  Yo  le  voto  porque  se  presenta  con  el  apoyo  de  las  señoras  del 
entresuelo,  que  son  del  comité  del  barrio.  ^ 

— Bueno,  pues  si  le  votas,  hemos  concluido.  ^ ^ 

— Como  quieras.  No  tienes  que  meterte  en  mis  ideas  políticas.  Si  eso  haces  de  novio,  ¿que  no  naras 

cuando  seas  mi  esposo? 

Final  de  unas  relaciones  por  el  dichoso  voto  de  la  mujer. 

¡Como  si  uo  votásemos  los  hombres  por  ellas  en  muchas  ocasiones! 

■Qué  influencia  en  las  electoras  no  causaría  una  candidatura  de  buenos  mozos,  con  sus  correspon- 
dientes retratos  al  pie  del  manifiesto  electoral?  ¡Decisival 

La.s  repartidoras  de  papeletas  en  la  entrada  de  los  colegios,  serían  las  primeras  propaganaistas. 

'Señorita,  vote  usted  á éste,  que  es  un  real  mozo,  y aquí,  en  confianza,  está  muertecito^  por  usted. 

¿Oué  joven  resiste  á la  tentación?  ¡Ya  tienen  ustedes  comprometida  la  libertad  de  sufragio; 

;Y  las  peleas  entre  madre  é hija  sobre  materia  electoral? 

—¡No  votes,  criatura,  á ese  lagartón  de  D.  Silverio!  ¡Mira  que  tu  madre  ve  largo,  y en  cuanto  pasen 
las  elecciones,  D Silverio  no  se  acuerda  de  ti!  Conozco  su  martingalita.  En  todas  las  elecciones  hace 
lo  mismo.  ¡Con  decirte  que  á mí,  á tu  madre,  se  atrevió  á declararme  su  amor,  nada  más  que  por 

sacarme  el  voto!  , , . ^ -i  .3- 

Tara  las  feas,  sería  el  derecho  de  sufragio  un  derecho  para  el  galanteo.  ¡Cuantos  concejales  y dipu- 
tados recorrerían  casa  por  casa,  poniendo  los  ojos  tiernos,  derrochanao  piropos,  por  horribles  que 

fuesen  las  electoras! 

jY  el  instante  solemne  de  llegar  ante  la  urna  una  joven  acompañada  de  su  mama.'’ 

j^a  señorita  X,  que  por  cierto  es  muy  bella — diría  con  agradable  gesto  el  presidente,  vota  con 

admirable  gracia.  _ ^ . 

Y una  sonrisa  de  gratitud  del  elegible  premiaría  el  voto  de  la  joven.  _ i 

Por  sujniesto,  ¿(juién  era  el  guajio  que  se  presentaba  con  derecho  á ser  elegido,  siendo  elector  el  bello 

sexo,  de  los  cincuenta  para  arriba?  ^ j • % a 

—¡Mui  el  lío  viejo  éste— es  po.sible  que  dijera  alguna  chulona,- a sus  anos  queriendo  ir  al  Ayunta- 
miento! Pues  como  no  vaya  más  que  con  mi  voto...  ¡En  seguida  se  lo  voy  á dar  yo!  Yo  votare  a don 
Remigio,  que  es  un  moreno  que  hay  que  decirle  tres  veces  ¡ole! 

V con  la  cluilona,  todas  las  del  taller  de  plancha  votarían  por  D.  Remigio. 

Si  turbulentas  y escandalosas  son  en  día  de  elecciones  las  cuadrillas  volantes  de  barrenderos,  guar- 
dias y demás  individuos  efectivamente  del  sexo  feo,  ¡calculen  ustedes  lo  que  ocurriría  con  las  cuadn- 
lla.s  volantes  que  se  organizaran  con  verduleras  de  la  plaza  de  la  Cebada!  ¡Un  día  de  luto  en  Madrid. 
•Cualquiera  les  negaba  el  derecho  á votar  las  veces  que  quisieran  y en  donde  les  pareciese! 

En  fin,  no  creo  que  entre  nosotros  cuaje  el  sufragio  femenino.  ¡Pero  ¡ay!  si  cuajara,  amiga  Colombme! 

Luis  GABALDON 


iJllíUJO  I»K  -JANGUA 


JE/l  GOWJV .—lina  de  tas  grandes  atracciones  que  tienen  para  tas  parisienses  los  estrenos  teatral 
les,  es  la  atoiletíe))  desús  actrices — -pues  los  trajes  que  en  ellos  exhiben  son  frecuentemente  la  promulgación 
oficial  de  las  novedades  de  la  moda. — ha  elegante  bata  para  el  té,  que  representa  nuestro  modelo, 
es  la  que  ha  vestido  en  uno  de  los  últimos  estrenos  una  aplaudida  ^estrellan . Su  forma,  que  recuerda 
el  estilo  del  primer  Imperio,  comunica  una  gran  esbeltez  y distinción  á la  figura.  F.  Reutímger 


I AS  JIRAFAS  DEL  JAR- 
L DIN  ZOOLOGICO  DE 
BERLIN. 

La  jirafa  es  uno  de  los  ani- 
males más  bellos  que  existen, 
pero  para  apreciar  en  ella  esa 
hermosura  no  basta  verla  en 
los  jardines  zoológicos,  sino  en 
las  estepas  ó entre  las  plantas 
de  mimosas  de  Africa,  que  es 
donde  la  jirafa  habita.  Todos 
los  viajeros  hacen  observar  la 
diferencia  de  movimentos  y de 
aspecto  de  una  jirafa  vista  en 
la  prisión  ó en  libertad.  La  piel 
de  estos  animales  es  de  color 
amarillo  leonado,  su  altura  or- 
dinaria de  4 á 5 metros,  sus  ore- 
jas son  grandes  y movibles,  su 
lengua  prehensil,  y en  su  figura 
tienen  algo  de  caballo,  de  gamu- 
za y de  antílope.  Es  difícil  dar 
caza  á las  jirafas,  porque  domi- 
nan una  gran  extensión  de  te- 
rreno y tienen  buena  vista  y 
agudo  oído. 

La  jirafa  hembra  es  uno  de 
los  animales  que  profesan  me- 
nos amor  á sus  hijos;  se  ha  ob- 
servado este  fenómeno  repeti- 
das veces  en  los  parques  zoo- 
lógicos de  Londres,  de  Viena,  y 
últimamente  en  el  de  Berlín. 

Al  nacer  la  jirafita  de  la  foto- 
grafía que  publicamos,  la  ma- 
dre no  se  prestó  á amamantar- 
la y fué  necesario  que  se  admi- 
nistraran  al  animal,  durante  los 
días  primeros  de  su  vida,  cinco 
litros  de  leche. 


iJots,  Dannenb.'rg” 
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lJSiü,RI,OCUTORES:  LA  TÍA  SUNTA,  JUANÓN,  CARITA,  ZAGAL,  LA  VOZ  OPACA 


^^^lenilunio.  Paisaje  agreste;  á los  lados  de  la 
carretera,  montañas  abruptas  de  cumbres 
peladas  y escuetas.  A diestra  mano,  dos  viejos 
casones  arrumbados  junto  al  peñascal.  No  lejos, 
un  arroyo  que  salmodia  sobre  guijarros  ignora- 
das quejumbres.  Junto  al  manantial,  grupos  de 
árboles  de  ramajes  atormentados,  y al  pie  dei 


mayor,  la  tía  Sunta,  quien  rebusca  en  uii  viejo 
zurrón  y inira  a Juanón,  inclinado  sobre  el  arro- 
yo  para  recoger  en  la  mano  un  sorbo  de  agua 
refrigerante.  . 

1,A  TÍA  Sunta. — Cuide  el  viejo  su  copa  de  oro,  no 
se  la  gane  la  riada. 

JüANÓN. — Copas  tuve  de  limpio  y transparente  v i- 


driado.  Ctibrieron  mi  mesa  lienzos  prietos;  ex- 
celentes frutos  gusté  por  la  misericordia  de 
Dios. 

SuNTA. — Resígnese  y calle.  Hoy  tiene  alcatifas  de 
césped,  techos  luminosos  con  artesonados  de 
estrellas  ; su  bodega  es  el  río;  su  música,  el 
canto  de  algún  pájaro  montaraz. 

JuANÓN. — ¿Ha  menester  la  abuela  de  paje  para 
recoger  y lustrar  la  vajilla? 

SuNTA. — Joven  y hermosa  he  sido;  así  Dios  me 
salve,  antes  de  verme  mendigando  camino  de 
Morata.  No  de  plata  en  repujos  eran  mis  me- 
dias fuentes,  pero  sí  de  buena  porcelana  de 


Talayera.  Si  no  hube  bargueños,  tuve  arcones, 
y en  ellos  vuelos  y randas,  ó rubia  y apretada 
semilla. 

JuANÓN. — Diga  la  abuela  cómo  ello  fné,  que  yo 
he  de  escucharla  á mi  sabor,  así  llegue  con  el 
alba  á la  Almunia. 

Sr.N'TA.-  Mis  veinte  tuve.  Kra  mi  talle  como  esos 
ium  os  ribereños  que  se  columpian  en  la  vega; 
ii.  eros  mis  ojos  como  la  endrina;  encarnados 
nii.s  lat)ios  como  el  íiuto  sangriento  de  los 
fresales.  Perdióme  mi  fortuna  de  mayorazga. 


JuANÓN. — Ante  esas  remembranzas  no  parece  sino 
que  torno  á vivir  cosas  olvidadas  y muertas. 
SuNTA. — Quise  áun  mozo,  joven,  honrado  y tra- 
bajador; pero  él  no  lo  supo,  merced  al  artificio 
con  que  yo  me  complugue  en  hacerle  sufrir. 
Fatigado,  por  fin,  me  olvidó.  Yo  entonces,  tris- 
te, despechada,  casé  con  un  miserable  holga- 
zán, dispendioso.  Malversó  mis  hijuelas,^dióme 
mal  trato,  me  repudió  por  fin  y marchó  no  sé 
adonde.  Poco  á poco  fui  perdiendo  la  mocedad, 
la  salud,  y hube  de  arrastrar  mi  miseria  por  los 
caminos.  F1  hombre  bien  amado  me  hubiera 
hecho  feliz.  ¿Por  qué  no  conoció  mi  cariño? 
JuANÓN. — Pues  oiga:  yo  también  quise  á una  mu- 
jer; pero  su  mirada  era  fiera,  hostil  su  ademán. 
Tuve  miedo  y huí.  Más  tarde  me  casé  con  otra 
mujer,  que  un  día  me  robó  mis  haciendas  y 
desapareció  para  siempre.  Tuve  que  trabajar 
de  gañán  hasta  que,  caído  por  un  despeñade- 
ro, quedé  inútil  de  un  brazo,  y me  vi  precisa- 
do á ir  por  los  caminos  á implorar  en  la  vejez 
la  limosna. 

SuNTA. — A mi  lado  tuve  la  felicidad  y no  supe 
apreciarla. 

Ju ANÓN.— Junto  á mí  pasó  el  bienestar  y elegí  la 
desdicha. 

SUNTA. — (^Después  de  meditar  un  momento.)  Dame  tu 
mano  salva  para  que  pueda  trasponer  el_arroyq 
y guíame  á aquel  claro  de  luna.  Necesito  mi- 
rarte á la  cara. 

JUANÓN.. — Deja  que  suelte  el  zurrón  y el  báculo. 

Ahora,  afírmate  bien...  ¡Así! 

SuNTA. — ¡Madre  délos  Desamparados:  ¿Qué  miro? 

¡Tú  eres  Juan! 

Juanón.~¡Y  tú  Sunta! 

(Pausa.  El  silencio  es  solemne  en  la  noche  nupcial.  Una 
estrella  errática  pasa  por  la  bóveda  azul  y va  d hundirse 
tras  la  negra  mole  de  la  montaña.  Una  brisa  refrigerante 
se  desliza  sobre  las  aguas  del  manantial  y se  pierde  en  las 
masas  confusas  de  los  olivares  lejanos...') 

{Llevándose  la  mano  á la  sien,  como  avergon- 
zada de  su  desaliño.)  Juan:  ya  ves  lo  vieja,  lo  mi- 
serable, lo  desamparada  que  estoy. 

Juan. — ¿Y  yo?  ¿No  es  verdad  que  soy  una  sombra? 
Mis  piernas  flaquean,  mi  cabeza  vacila,  tienibla 
epiléptico  mi  pulso.  Y,  sin  embargo,  yo  hubiera 
sabido  hacerte  feliz.  Contigo  hubiera  conquis- 
tado bienestar  y riqueza.  Este  andrajoso  por- 
diosero hubiera  acercado  á tus  labios  su  copa 
de  oro.  ¿Por  qué  me  miraste  esquiya^y  huraña? 
Sunta. — Yo  hubiera  llevado  la  alegría  á tu  hogar; 
le  hubiera  llenado  de  olores  de  juncias  y sar- 
mientos, de  manjares  hirvientes,  de  ropa  lim- 
pia. Nuestras  arcas  hubiéranse  mostrado  reple- 
tas, y,  desde  su  cuna,  nos  hubieran^  sonreído 
regocijados  los  pequeñuelos.  ¿Por  qué  no  te  de- 
cidiste á hablar? 

JuANÓN.” No  sé...  Es  posible  que  naya  almas  tar- 
días, corazones  que  se  retrasan  en  dar  su  fruto. 
Y ahora...  (^Mirándola)  ahora  es  tarde...  Do  veo... 
lo  toco...  Sólo  nos  espera  la  muerte. 

Da  voz  deu  zagal  á lo  ¡María...! 

Voz  opaca  que  en  las  cumbres  modula  el  eco. — ¡Ma- 
ría...! 

(Se  oye  lejano  tintineo  de  collarines,  Lmgo  el  firme  cha- 
coloteo de  los  cascos  de  una  reata. ¡ 

JuANÓN. — Alguien  se  acerca.  Volvamos  á las  aguas 
que  corren  en  la  sombra,  á los  vagos_^  rumores 
que  pasan,  á los  soplos  invisibles  y fríos  que_se 
encaraman  por  los  negros  picachos.  Tengo  mie- 
do de  que  alguien  se  ría  de  nuestro  dolor. 
Sunta. — Si;  escóndeme;  oculta  mis  harapos  y mis 
arrugas.  No  quiero  que  tú  mismo  me  veas. 
Carita,  el  zagal  (apareciendo  junto  á las  casas  medio 
derrumbadas).-— ¿Qyáén  se  mueve  por  ahí?  Hablen 
pronto  ó disparo. 

Ju  ANÓN.— Somos  gente  de  paz;  es  decir,  de  mi- 
seria. 
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Carita.— ¿Miseria?  ¡Arre,  Generosa! 

JUANÓN. — Tente  en  caridad  y dame,  si  ¡levas,  un 
mendruo'o  de  pan  para  una  mujer. 

Carita. — f Acercándose.)  Seremos  galantes  con  las 
damas.  ¿Dónde  está  esa  mujer?  ¿Es  aquella  vie- 
ja que  se  acurruca  en  los  andrajos?  ¡Toado 
sea  Dios!  ¡Ha  hecho  el  viejo  una  linda  conquis- 
ta! fEcka  pie  á tierra  y guia  de  la  rienda  al  ganado 
para  que  pueda  beber  en  el  regajo.) 

JuanÓn.— ¿Qué  casas  son  esas?  (Se  sientan  todos  en 
las  peñas  jtinto  al  manantial.) 

Carita. — Esas...  son  los  Palacios  de  Almaítzor . ¿Os 
parece  mentira?  Fueron  palacios  cuando  fue- 
ron bosques  esas  cumbres  peladas. 

JuanÓn.— ¿Qué  más  da?  Un  palacio  puede  ser  lo 
mismo  un  alcázar  donde  se  sufre,  que  un  viejo 
cobertizo  donde  se  sueña. 

Sunta.— Tengo  frío.  Este  sitio  es  húmedo  y me- 
droso además.  ¿No  habéis  visto  pasar  una 
sombra  por  el  lomo  de  aquella  montaña? 

Carita.— Será  Enrique,  el  enamorado  que  busca 
á María. 

J üanón.— Te  he  oído  llamar  á esa  María.  ¿Quién  es? 

Carita.--¿No  sabéis  la  historia  de  la  peña  María? 
No  sois  entonces  de  la  ribera  del  Jalón. 

JuanÓn. — Yo  soy  burgalés.  ¿Vas  á contar  alguna 
leyenda? 

Carita. — ¡Otra!  Voy  á contar,  pues,  lo  que  me  han 
contado.  Parece  que  María  y Enrique  eran 
novios.  Pero  él,  enojado  por  no  sé  qué  desde- 
nes, riñó  con  ella  y se  marchó  del  país.  María, 
entonces,  desesperada,  salió  al  campo  y vino 
á vagar  por  estas  peñas,  sin  que  de  ella  se  haya 
vuelto  á saber. 

Sunta.— Se  arrojaría  á algún  precipicio.  Dicen 
en  mi  país  que  cuando  una  mujer  joven  se 
mata  por  amor,  todas  las  noches  se  abre  una 
flor  silvestre  para  bañar  sus  pétalos  á la  luz  de 
la  luna. 

Carita.— Volvió  Enrique  más  enamorado  que 
nunca  y,  al  saber  la  desaparición  de  su  prome- 
tida, huyó  también  á esta  montaña,  sin  que  se 
le  haya  vuelto  á ver  ni  vivo  ni  muerto. 

JuanÓn. — Se  despeñaría  también. 

Carita.— No;  porque  cuando  se  llama  desde  ese 
camino  á María,  contesta  repitiendo  su  nom- 
bre, pero  muy  triste,  la  voz  de  Enrique.  Mi 
madre  asegura  que  eran  almas  tardías. 

JuanÓn. — Y ¿qué  es  eso? 

Carita. — Almas  que  encuentran  la  felicidad  y no 
la  hacen  caso;  pero  que  vuelven  luego  á reco- 
gerla cuando  se  ha  deshecho  y es  tarde.  Almas 
condenadas  á pasar  envueltas  en  nieblas  por 
las  crestas  de  las  montañas,  llamando  con  vo- 
ces quejumbrosas  á los  pedazos  de  su  corazón. 

JuanÓn. — Tú  las  habrás  oído  como  me  estás 
oyendo  á mí. 

Carita. — Tienen  una  voz  muy  empañada  y muy 
lastimera,  que  parece  que  va  rodando  de  peña 
en  peña,  de  risco  en  risco,  de  sombra  en  som- 
bra, hasta  que  se  pierden  allá,  muy  lejos,  detrás 
denlas  montañas  más  altas,  y más  solitarias,  y 
más  desnudas. 

Sunta. — Y,  á veces,  es  seguro  que  pasarán  junto 
á las  gentes,  cubiertas  de  andrajos,  mirando 
á todos  con  los  ojos  muy  secos,  pero  muy 
abiertos  y llenos  de  angustia. 

Carita. — (Levantándose.)  Se  hace  tarde,  y he  de 
llegar  antes  de  amanecer  á Calatorao.  Adiós,  y 
que  él  dé  á los  viejos  buenaventura. 

JuanÓn. — Que  él  te  guie. 

(Carita  monta  zma  de  las  muías  á mujeriegas,  y,  lle- 
vando á las  otras  detrás,  se  aleja,  canturreando  entre 
dientes.  JUANÓNy  SUNTA  salen  con  él  hasta  el  ca- 
mino, y qtiedan  contemplájtdose  absortos  frente  á frente. 
Una  ráfaga  fría  les  azota.  Eft  el  cielo  se  ha  ocultado  la 
luna  y parpadean  refulgentes  los  astros.) 

J ÜAN ÓN . — ( Después  de  tma  pausa  en  que  se  oye  el  sollozo 


de  Sunta.)  Ya  lo  ves:  somos  almas  tardías.  De- 
bemos separarnos  para  siempre.  Con  nuestra 
miseria,  romperíamos  lo  único  que  nos  queda: 
el  recuerdo  azulado  de  lo  que  fué.  Extinguiría- 
mos esa  voz  que  rueda  por  las  cumbres  y los 
abismos:  apagaríamos  la  antorcha  de  los  cielos; 
mataríamos  la  única  idealidad  que  nos  resta 
en  el  fondo  dei  corazón. 

Sunta. — (Gemebunda.)  Es  verdad;  partamos. 

JUANÓN.— ÓUz  á separo.rse  de  SUNTA  y vacila.)  Espe- 
ra... (Abraza  á SUNTAy  la  besa  en  la  frente.  Vuelve 
á salir  la  luna,  y alumbra  á los  viejos,  aue  permane- 
cen un  momento  enlazados  en  su  abrazo  tardío,  y 


luego  emprenden  caminos  opuestos,  apoyado  cada  uno 
en  su  báculo.) 

( Cuando  separa  alguna  distancia  á las  sombras  de  ré- 
pitas,  se  oye  de  nuevo,  lejana,  la  voz  del  zagal.) 
Carita. — (Oculto  tras  un  recodo  de  la  montaña.)  ¡En- 
rique...! 

Voz  opaca  en  las  cumbres, — ¿Qué? 

Carita. — ¿Vas  bien  así,..? 

Ea  voz. — ¡Sí! 

Carita.— ¡Adiós...! 

Ea  voz.— ¡Adiós! 


DIBU.IOS  DE  HtÉNnÉz  BRINGA 


Antonio  ZOZAYA 


’LEr'-AMOS  á la  vieja  herrería  y nos  sentamos. 

— Buenos  días,  Pedro — decimos. 

— Buenos  días  nos  dé  Dios-— contesta  Pedro. 

La  herrería  es  negra,  umbría;  el  fuelle  hace:  fa-fd,  fa-fd-,  Pascualico  tira  de  la  cadena  y de  cuando 
en  cuando  da  un  mordisco  en  un  pedazo  de  pan  que  tiene  en  la  mano;  Leandro  ha  puesto  un  hierro 
en  el  hogar;  Pedro  con  las  manos  en  las  caderas,  con  su  recio  mandil  de  cuero,  se  halla  de  pie  junto 
al  yunque.  Cuando  el  hierro  se  ha  puesto  blanco,  brillante,  Leandro  lo  retira  y lo  coloca  encima  del 
yunque;  entonces  Pascualico  deja  de  tirar  de  la  cadena  y coge  un  martillo;  Pedro  echa  mano  de  un 
enorme  macho,  Leandro  sostiene  el  hierro  con  unas  tenazas.  Y la  canción  argentina,  jovial,  comienza. 
Tan,  tan,  canta  el  grueso  martillo;  *?z,  tm,  replica  el  pequefiito.  Tan,  tan,  vuelve  á decir  el  primero,  tin, 
tin,  torna  á replicar  el  segundo.  Y poco  á poco  el  hierro — este  buen  hierro  que  lo  sufre  todo  va  pa- 
sando del  blanco  al  rojo  vivo,  y va  luego  apagándose  y tornándose  negro. 

— ¿Qué  dice  usted? — nos  pregunta  Pedro  cuando  ha  acabado  de  machar. 

— Nada,  Pedro— decimos  nosotros; — nopasanada. 

No  pasa  nada  en  la  ciudad;  todo  reposa;  todo  calla;  en  la  herrería,  nosotros,  cansados,  abrumados, 
respiramos  un  sosiego  profundo.  De  tarde  en  tarde  se  oye  á lo  lejos  un  gallo.  Y el  fuelle  comienza  a 
decir  otra  vez;  fa-fd,  fa-fd',  luego  cantan  de  nuevo  los  martillos;  después  una  lima  resuella  con  su 
ras-rds,  y acaso  una  terraja  va  mordisqueando  en  silencio,  insidiosamente  alguna  pieza  de  hierro. 

— ¿lia  visto  usted  á D.  Rafael? — nos  pregunta  Pedro  en  un  respiro. 

—No — contestamos  nosotros,  que  estábamos  profundamente  abstraídos. 

— 'l'iene  muchas  ganas  de  verle  á usted — nos  dice  Pedro. 

— Mañana  iré  á su  ( asa — contestamos  nosotros. 

Los  martillos  tornan  á cantar:  tin-tan,  tin-tan.  El  gallo  lanza  á lo  lejos:  hihiriht.  De  pronto  en  la  puerta 
oímos  una  voz  que  dice:  ¡Só,  borrico,  só!  Y venios  un  viejecito  montado  en  un  asno. 

— ¡Pedro! — grita  este  viejecito. — ¿lias  hecho  la  cerrajica  que  te  encargué  la  semana  pasada. 

— ¿Qué  cerrajica?— dice  Pedro. 

— ¡La  cerrajica  de  la  puerta  del  corral,  hombre! —grita  el  viejecito. 

— ¿La  de  la  puerta  del  corral?— pregunta  Pedro  rascándose  la  cabeza. 

— Sí,  hombre;  la  del  corralico  de  mi  casa — torna  á decir  el  viejo. 

— No  me  acordaba— dice  Pedro, — pero  la  voy  á hacer  estos  días. 

— Bueno,  lionibre  replica  el  viejecito; — es  que  me  está  haciendo  mucha  falta. 

Luego  .se  despide,  da  una  palmada  en  el  cuello  del  asno,  dice:  ¡Arre,  borrico,^  arre!,  y se  marcha. 

Lo  - niarlillos  continúan  cantando;  tin-tan,  tin-tan.  contesta  á lo  lejos  valiente  y arrogante 

AZORÍN 


him*"»  i«r  AniiA 


tarde;  d:^  borrasca  í'or  s.  de;  avendañ^ 


JUGUETES.  IV.  MUÑECAS 


^DORO  las  muñecas;  las  muñecas  son  buenas,  alegres,  graciosas;  sus  boquirritas  de  carmín, 
llenas  de  candor,  tienen  reflejos  del  mañana  riente,  perfumes  de  hogar,  rumores  de  amor. 
Ellas  simbolizan  la  pasión  á los  hijos;  todos  desearíamos_que  nuestros  hijos  fuesen  como 
muñecas,  pues  nadie  quiere  que  lo  que  ama  cambie  ni  envejezca.  Asi,  para  expresar  que  un 
niño  es  muy  bonito,  decimos: 

— ¡Parece  una  muñeca...! 

Las  muñecas  son  los  hijos  ideales,  siempre  limpios,  bellos  y elegantes;  los  hijos  que  siempre  serán 
buenos  porque  nunca  llegarán  á hombres;  los  Míos  que  no  se  enferman,  que  no  se  mueren,  que  no  se 
van,  que  no  nos  dan  dolores...  . , , , • ^ - i.  ' i 

El  arte  ha  dedicado  á este  juguete  maravilloso  todos  los  primores  de  la  indumentaria^,  todos  los 
refinamientos  señoriles  de  la  coquetería  y de  la  elegancia:  bolitas  de  tafilete,  medias  caladas,  trajcci» 
líos  de  terciopelo  ó de  seda,  sombreros  aparatosos  de  actriz,  exornados  con  lazos  y plumas  flameantes. 
La  humanidad  femenina,  desde  las  clases  más  avillanadas  y humildes  hasta  las^darnas  de  mayor  viso 
y aparato,  aparece  retratada  en  las  muñecas:  hay  Peponas  carirredondas,  de  ojos  inexpresivos,  con 
zapatitos  y calcetines  y rubios  cabellos,  groseramente  pintados  sobre  el  cartón  de  sus  cuerpos  plebe- 
yos, repletos  de  serrín;  hay  baturricas  y montañesas  de  bustos  redondos  y colorados  refajos,  y yalen- 
cianitas  vestidas  con  el  pintoresco  atavío  de  su  región,  y niñas  con  trajes  bebés  y semblantes  ^lindísi- 
mos, orlados  de  apretados  bucles;  y hay  también  princesitas  Watteau  que  accionan,  siguiendo  el 
ritmo  pausado  de  una  caja  de  música,  inclinando  el  cuerpo  para  saludar,  acercándose  un  espejo  al 
rostro  como  para  complacerse  de  su  propia  belleza,  volviendo  después  la  empolvada  cabecita  á otro 
lado  con  un  ademán  lento  y autoritario  de  distinción  irreprochable.  Y muñecas  de  pupilas  brillantes, 
cuyas  cajitas,  al  ser  destapadas,  parecen  cunas;  y otras  que  cierran  los  párpados  parecen  muertas... 

Como  las  mujeres  se  divierten  con  sus  hijos,  así  las  niñas  juegan  con  sus  muñecas,  las  cogen  en 
brazos,  las  sientan  sobre  sus  rodillas,  las  besan,  las  llevan  de  paseo  y fingen  desesperarse,  asegurando 
que  aquella  muñeca,  que  tantos  cuidados  exige,  «es  muy  traviesa».  Por  las  noches  las  desnudan,  las 
cunean  para  dormirlas  y luego  las  acuestan  en  sus  camitas  doradas,  con  mosquiteros  de  muselina...  Y 
es  á la  vez  triste  y bufo  ver  cómo  la  inocencia  bromea  con  el  pecado. ^Para  las  niñas  que  aun  ignoran 
iior  qué  los  ruiseñores  cantan  de  noche,  una  muñeca  es  un  presentimiento;  para  el  sociólogo,  una  lec- 
ción, la  seguridad  de  que  en  la  mujer,  de  todas  las  pasiones,  el  amor  á los  hijos,  acaso  por  ser  el  ulti- 
mo, es  el  más  firme.  _ , , , -r^  i i. 

Las  muñecas  que  divierten  á la  infancia,  suelen  servir  de  consuelo  a mucnas  esposay  En  los  hoga- 
res sin  hijos,  las  lindas  muñecas  de  trajecillos  blancos, y sombreritos  rojos,  ocupan,  junto  al  piano, 
preferente:  allí  están  con  sus  cabelleras  de  ébano  ó de  sol,  sus  sopladas  mejillas  de  hisctat,  \os 
largos  ojos  pardos  donde  fosforea  su  alma  muda,  la  nariz  chatilla,  los  labios  de  grana,  los  bracitos 
íjué  siempre  parecen  abiertos  para  recibirnos.  Por  las  tardes,  cuando  el  marido  está  ausente,  en  esas 
horas  crepusculares  en  que  los  recuerdos  parecen  caminar  por  las  almas,  de  puntillas,  la  esposa,  sin 
saber  por  qué,  mira  á la  muñeca;  la  seducen  sus  manecitas  extendidas,  yus  pupilas  grandes,  yu  sem- 
blante rosado,  donde  la  habilidad  de!  artífice  inmovilizo  un  gesto  de  vida  y de  gracia,  y,  sin  poder 
contenerse,  se  levanta,  la  coge,  la  besa,  la  mece,  y sus  ojos  se  llenan  de  lágrimas,  pensando  en  los  hijos 

(jne  no  han  llegado.  _ _ ..  , , 

Todos  hemos  jugado  á las  muñecas,  eternamente  risueñas  y frescas.  Ellas  son  las  hijas  de  las  ninas, 
como  éstas  son  las  muñecas  de  las  mujeres,  como  las  mujeres  son  las  muñecas  de  los  hombres  yngra- 
tos.  Pero  sólo  ellas,  ellas  que  no  cambian,  que  no  encanecen, _ que  no  sufren  la  caricia  asesina  del 
tiempo,  .son  admirables.  ¡Pasiones  de  juventud!  ¿Por  qué  no  cristalizásteis  para  ser  siempre  lo  que 
fui:-f eis...?  ¡Mujeres  que  conocimos  hermosas!  ¿Por  qué  no  fuisteis,  vosotras  también,  inmutables 

como  muñecas.^  „ 

Eduardo  ZAMACOIS 


DIHUJO  I)K  RFOinOR 


CRONICA  MILITAR  NAVAL 


STA  crónica  militar  va  á tener  por  objetivo  el  lanzar  la  ligera  ojeada,  que  permite  el 
espacio  escaso,  á lo  que  es  la  Marina  militar  contemporánea. 

En  tres  grandes  grupos  pueden  reunirse  los  actuales  buques  de  guerra:  acorazados, 
cruceros  y torpederos.  Son  los  primeros  el  prototipo  del  buque  de  combate,  y sus  con- 
diciones esenciales,  el  pode- 
roso armamento  de  cañones, 
en  gran  parte  de  grueso  ca- 
libre, y el  ir  dotados  de  co- 
razas que  los  defienden  de 
los  proyectiles  perforantes. 

E,1  crucero  tiene  más  defi- 
ciente su  defensa,  menos  po- 
derosas sus  bocas  de  fuego, 
consiguiendo , en  cambio, 
velocidades  mayores,  mayor 
habitabilidad  y,  sobre  todo, 
gran  radio  de  acción,  con  lo 
que  se  designa  la  distancia 
que  puede  marchar  el  buque 
sin  repostarse  de  carbón,  factor  importantísimo 
por  la  autonomía  que  permite  y que  puede  ser 
esencial  en  las  empresas  á que  se  dedican  los  cru- 
ceros. El  acorazado  fía  su  victoria  á su  energía,  á 
su  robustez;  el  crucero  está  engendrado  para  hacer 
alarde  de  su  agilidad. 

Pero  no  se  crea  que  existe  un  tabique  divisorio 
entre  ambas  castas.  Al  crucero  se  le  exige  tam- 
bién que  pueda  combatir  al  lado  de  su  hermano 
maj'or;  de  aquí  ha  nacido  el  cnwero-acor azada,  tipo 
híbrido  en  el  que  se  encuentran  ponderadas  las 
dos  cualidades  extremas,  aproximándose  á uno  ú 
otro  según  su  velocidad  ó el  grado  de  protección 
y potencia  ofensiva  que  posean.  De  este  tipo  hí- 
brido ha  querido  hacerse  por  parte  de  la  opinión 
marítima  francesa,  capitaneada  por  el  almirante 
Fournier,  el  único  buque  de  combate,  constituyen- 
do la  flota  homogénea,  la  que  tendría  el  grave  defecto 
de  ser  inferior  en  velocidad  á una  escuadra  de  cru- 
ceros á la  que  no  podría  alcanzar,  y serlo  también 
á otra  en  que  entrasen  acorazados,  pues  le  faltaría 
energía  para  dar  el  golpe  decisivo  en  el  combate 
próximo.  Es  algo  análogo  ási  se  pretendiera  crear, 
en  substitución  de  la  caballería  é infantería,  un 
tipo  de  dragones  único,  que  no  cumpliría  bien  sus 
dos  opuestos  objetivos. 

Aún  hay  otros  que  fundan  sus  ilusiones  en  un 
acorazado-crucero,  que,  en  lugar  de  ser  un  tipo  intermedio  entre  las  dos  clases  de  buques,  es  un  extra-acora- 
zado,  un  acorazado  al  que,  á fuerza  de  aumentar  su  tonelaje,  la  potencia  de  sus  máquinas,  sus  elementos  to- 
dos, se  den  también  todas  las  condiciones  de  crucero.  Ea  industria  actual,  aunque  tal  vez  lograra  un  tipo  de 
estas  cualidades,  lo  haría  en  malas  condiciones  económicas,  y,  por  tanto,  parece  lógico  continuar  con  la  di- 
visión del  trabajo  actual,  conservando  cada  uno 
su  papel. 

El  acorazado  no  solía  pasar  antes  de  15  millas 
por  hora  de  velocidad;  pero  poco  á poco  ha  ido 
aumentando  su  andar,  de  modo  que  los  actuales 
acorazados  tienen  velocidades  que  antes  sólo  po- 
seían los  cruceros,  llegando  en 
el  último  tipo  botado  al  agua, 
el  Dreadnought,  á 21  millas.  Los 
radios  de  acción  también  han 
aumentado,  influyendo  en  este 
resultado  el  existir  Marinas  no 
europeas  (la  americana  y japo- 
nesa), que  exigen  álas  naciones 
coloniales  disponer  de  algo  más 
que  lo  que  se  denominaba  aco- 
razados de  estación,  reservando 
los  acorazados  de  combate  so- 
lamente para  los  conflictos 
europeos. 

La  coraza  disminuye  en  espe- 
sor á medida  que  progresan  los 
procedimientos  de  fabricación 
que  endurecen  la  capa  exterior, 
con  lo  que  se  procura  la  ruptura 
de  la  ojiva  de  los  proyectiles, 
dificultando  su  penetración. 


«DREADNOUGHT»,  ACORAZADO  INGLÉS, 
18.000  TONELADAS-  BOTADO  EL  íqoÓ 


«DOMINION»,,  ACORAZADO  INGLÉS,  l6.36o  TONELADAS. 
BOTADO  EL  1 C|o3,  TERMINADO  EL  J 906 


La  artillería  tien- 
de á la  supresión 
de  las  piezas  de  ca- 
libre medio , que- 
dando sólo  las  al- 
tamente perforan- 
tes de  24  á 30  cen- 
tímetros y las  de 
pequeño  calibre  de 
tiro  rápido:  las  pri- 
meras para  el  com- 
bate contra  escua- 
dras; las  segundas, 
contra  los  torpe- 
deros. 

I,as  máquinas  de 
vapor  alternativas, 
que  son  las  que  te- 
nemos  costumbre 
de  ver  en  las  apli- 


«PATRIE»,  ACORAZADO  FRANCÉS,  14.636  TONELADAS.  BOTADO  EL  1 9o3 


cacioues  de  tierra, 
se  empiezan  á 

substituir  por  las  _ - ^ j ^ í.  i 

iurUnas,  en  las  que  el  vapor  actúa  directamente  sobre  nn  mecanismo  rotatorio.  Los  detectes  que  se  le  en- 
cuentran, son;  su  difícil  inversión  de  marcha  y su  exagei-ado  gasto  de  carbón  á velocidades  moderadas, 

que  serán  las  normales,  puesto  que 
sólo  en  los  casos  de  caza  y retirada 
habrá  necesidad  de  forzarlas.  Lo 
primero  se  ha  resuelto  dotando  al 
buque  de  turbinas  especiales  para 
la  marcha  atrás;  lo  segundo  está  en 
estudio  su  solución.  El  Dreadmught 
lleva  propulsor  de  turbinas  Vidkers. 

Hay  tendencia  á la  supresión  del 
espolón  y al  aumento  de  distancia 
del  combate  al  torpedo,  que  sólo 
entrará  en  acción  al  fin  del  com- 
bate. 

Los  torpederos  son  pequeños  bu- 
ques de  varío  tonelaje,  que  nunca 
pasa  de  150,  que  acompañan  á las 
escuadras  compuestas  de  los  otros 
buques,  y cuyo  principal  fin  es'  el 
ataque  con  el  torpedo,  fiando  el  éxi- 
to en  su  pequeñez  y velocidad.  Tam- 
bién ha  habido  partidarios  del  tor- 
pedero como  buque  único,  lo  cual 
tampoco  es  posible  por  su  pequeño  radio  de  acción.  Este  buque  que  tan  buenos  servicios  presta  á una  Marina 
débil  por  los  daños  que  gracias  á la  audacia  puede  causar  á una  más  podérosla,  no  lo  creyó  Inglaterra  con- 
veniente para  su  Armada,  y en  cambio  creó  en  1893  un  tipo  llamado  destróyer  ó contratorpedero,  para  perseguir 
y dar  caza  á los  torpederos  enemigos.  Los  modernos  modelos  de  estos  b-uques  se  acercan  á 700  toneladas  y 
los  han  construido  diversas  naciones,  formando  un 
verdadero  torpedero  de  alta  mar.  Su  velocidad  en  los 
tipos  en  construcción  de  Inglaterra  llega  á 36  mi- 
llas por  hora,  y en  ellos  lo  esencial  es  la  máquina 
y los  tubos  lanza-torpedos;  en  cambio  su  protec- 
ción, su  artillería,  su  habitabilidad,  se  han  reducido 
á lo  menos  posible. 

^ASi  tanto  como  los  buques,  ó más  tal  vez,  cons- 
^ tituyeu  la  Marina  de  una  nación  sus  puertos  y 
arsenales  militares.  Un  puerto  militar  debe  ser 
cada  vez  ma5^or,  puesto  que  los  buques  tienen  ma- 
yor calado  y exigen  más  perfeccionados  elementos, 
diques  de  carena,  varaderos,  potentes  grúas,  pero 
á medida 


«LEON  GAMBETTA»,  ACORAZADO  FRANCÉS, 
BOTADO  EL  I 9O  1 


1 2.36 

TERMINADO  EL  J 9O4 


TONELADAS. 


que  sus  exi- 
gencias son 
maj'ores,  su 
número  dis- 
minuye, lias- 
tan  do  uno 
con  verda- 
dero carác- 
ter mundial 
p ir  cada  re- 
gión e.xten- 
a,  disniinu- 
yt.ndo  la  ini- 
porliincia  de 
ios  demás. 
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cínattehí)^  cañonero  acorazado  alemán,  1.093  toneladas 

BOTADO  EL  1 880,  TERMINADO  EL  1 88  I 


Aunque  en  tiempo  de  paz  se  substituyan  en 
paite,  los  arsenales,  encargando  las  construccio" 
lies  navales  al  extranjero,  con  los  inconvenientes 
que  esto  presenta  desde  puntos  de  vista  mo  mili- 
tares, también  los  tiene  bajo  su  aspecto  guerrero, 
puesto  ^que  en  caso  de  ruptura  de  hostilidades 
quedaría  la  nación  que  no  contase  con  ellos  á 
merced  dfe  otra  ú otras  naciones. 

De  este  modo  se  ve  que  los  arsenales  son  nece- 
sarios y han  de  estar  dotados  de  elementos  para 
construir  y reparar  buques  de  grandes  tonelajes. 
Dada  la  gran  rapidez  con  que  todas  las  naciones 
construyen  sus  barcos  de  guerra,  y siendo  un  tipo 
anticuado  por  su  inferioridad  en  velocidad,  aco- 
razamiento y fuegos,  no  solamente  una 
dificultad  para  la  victoria,  sino  en  mu- 
chos casos  causa  de  ineficacia  absoluta, 
se  comprende  la  importancia  que  tiene 
también  la  rapidez  en  construir  un  bu- 
que, para  que  desde  la  colocación  de  su 
quilla  hasta  su  completa  terminación, 
no  haya  lugar  á qüe  otra  nación  cons- 
truya un  nuevo  barco  dotado  de  mayo- 
res perfeccionamientos  , 3^  coloque  al 
anterior  en  desventajosas  condiciones 
apenas^nacido.  Da  política  naval  inglesa 
se  inspira  en  este  criterio;  pero  esto  sólo 
se  hace  á costa  de  mucho 
dinero,  puesto  que  el  coste 
de  los  barcos  no  crece  pro- 
porcionalmente  á su  tamaño 
y á la  rapidez  de  su  cons- 
trucción, sino  mucho  más. 
De  la  última  campaña  11a- 
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val  de  la  guerra  rusojaponesa  se  ha  sacado  como  conse- 
cuencia los  graves  inconvenientes  de  mantener  en  ser- 
vicio viejos  barcos  de  tipos  anticuados,  que  sólo  á costa 
de  reparaciones  carísimas  puedan  navegar,  paseando 
por  los  mares  su  inferioridad.  Es,  por  tanto,  más  conve- 
niente ^emplear  los  recursos  en  organizar  una  flota  de 
ti|®®s  bien  elegidos,  con  buen  armamento  y condiciones 
defensivas,  apoyados  en  pocos  puertos  militares,  pero 
bien  dotados  de  elementos,  defendidos  y provistos  de 
carbón,  víveres  y municiones. 

Cuanto  se  diga  sobre  sus  consecuencias,  dando  pre- 
eniinciacia  al  torpedero  sobre  otros  tinos,  y sobre  veiita- 
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jas  de  detalles  de  construcción,  es  algo 
aventurado;  pues  sin  negar  que  haya 
sido  fuente  de  provechosas  enseñan- 
zas, hay  que  considerar  también  otro 
factor,  el  moral,  que  siempre  tiene  in- 
fluencia decisiva  en  las  operaciones 
de  la  guerra  y que  se  escapa  al  cálcu- 
lo, al  peso  y medida  á que  por  algu- 
nos quiere  sometérsele. 


BOTADO  EL  1 g02 


JENARO  ADAS 


LA  REINA  MADRE,  LA  REINA  VICTORIA  Y LA  INFANTA  MARIA  TERESA 

EN  EL  ASILO  DE  LAS  LAVANDERAS 

CTn  la  tarde  del  martes  último  visitaron  SS.  MM.  las  Reinas  doña  Victoria  y doña  María  Cristina,  acompañadas  de 
S A.  la  infanta  doña  María  Teresa,  el  Asilo  de  las  Lavanderas.  Varias  niñas  dirigieron  a las  Reales  personas  dis- 
cursos de  salutación.  Entre  las  asiladas  fue  presentada  á la  Rea!  familia  una  joven  manca,  Juliana  Algarrobo,  que 
ejecuta  con  los  pies  labores  primorosas.  A la  llegada  y á la  salida  del  establecimiento,  un  numeroso  publico,  que  ocu- 
paba  las  inmediaciones  del  Asilo,  aclamó  á las  Reales  personas.  r.  b.  y n. 


LLEGADA  A LA  ESTACION 

1,  La  condesa  de  París.  2,  La 
reina  Victoria.  B , La  reina 
Cristina.  4,  La  princesa  Liiisa. 

5,  La  infanta  Muría  Teresa-. 

LLEGADA  DE  LA 
CONDESA  DE  PA- 
RIS Y SU  HIJA  LA 
PRINCESA  LUISA 

1 miércoles  llegó  á esta 
corte  !a  condesa  de 
París  con  su  hija  menor  ia 
princesa  Luisa  de  Orieans. 

A recibir  á las  ilustres 
viajeras,  bajaron  á la  Es- 
tación SS.  MM.  las  rei- 
nas doña  María  Cristina 
y doña  Victoria  y Sus  Al- 
tezas las  infntas  doña 
María  Teresa  y doña 
Isabel. 

La  condesa  Mana  Isabel 
de  Orieans  y Borbón  es 
hija  de!  duque  de  Montpen- 
sier  y déla  infanta  de  Espa- 
ña doña  Luisa  Fernanda,  y 
en  Mayo  de  5864  contrajo 
matrimonio  con  su  primo 
Luis  Felipe  Alberto  de  Or- 
ieans, conde  de  París.  De 
este  matrimonio  nacieron 
la  actúa!  reina  de  Portugal, 
María  Amelia;  Luis  Felipe 
Roberto,  duque  de  Orieans; 
Luisa  Elena  Enriqueta, 
María  Isabel,  Luisa  Fran- 
cisca y Fernando  Fran- 
cisco. 

La  princesa  Luisa  Fran- 
cisca, que  acompaña  á la 
condesa,  su  madre,  en  este 
viaje,  nació  en  Cannes  en 
«882. 

Dotada  de  gran  belleza 
y distinción,  es  hoy  objeto 
d*»  gran  curiosidad,  en  ia 
que  influye,  también  podero- 
samente la  noticia  que  algu- 
nos periódicos  extranjeros 
han  propalado  de  su  pro- 
bable enlace  con  el  infante 
D.  Carlos,  viudo  de  ia  prin- 
cesa de  Astui ias. 


LA  PRINCESA  LUISA  FRANCISCA  DE  ORLEANS,  HDA  DE  LOS  CONDES  DE  PARÍS, 
OUE  HA  LLEGADO  Á MADRID  EL  2í  DEL  ACTUAL 


P,  REUTLÍNCER  Y B.  Y N. 


LOS  ÚLTIMOS  ESTRENOS 

Entre  las  obras  dramáticas  que  con  buen  éxito  se  han  estrenado  más  recientemente  en  lo»  teatros  de  Madri  d.  figu- 
l an  E¡  niño  prodigio,  comedia  en  dos  actos,  de  los  Sres.  Alvarez  Quintero,  en  el  teatro  de  Lara;  la  comedia  en 
cinco  actos,  de  Daudet,  traducida  por  el  Sr.  Mario,  JVutna  T^oumeslan,  en  cl  teatro  de  la  Princesa;  el  drama  del  señor 
Pola  Igúrbide,  El  Cristo  moderno,  en  el  teatro  de  Novedades,  v la  comedLa  en  cuatro  actos,  de  D.  Joaquín  Dicenta, 
^mor  de  artistas,  en  el  teatro  Español. 

Los  aplaudidos  autores  de  El  patio  y El  amor  que  pasa  han  obtenido  un  nuevo  triunfo  con  su  comedia.  Los  tipos 
de  los  personajes,  las  graciosas  escenas  y el  diálogo  chistoso,  divierten  grandemente  al  público,  que  celebra  mas  el  ele- 
mento cómico  de  que  la  obra  está  saturada,  que  el  fondo  del  asunto.  Realraenie,  lo  mejor  de  la  obra  es  lo  que  el 


•íEATkO  lara.  ESCEN’A  DBL  ¡segundo  acto  D'E  la  comedia  «el  niño  prodigio»,  de  los  sres.  alyarez  quintero 


TEATRO  DE  LA  PRINCESA.  ESCENA  DEL  ACTO  PRIMERO  DE  LA  COMEDIA  DE  DAUDET,  8NUMA  ROUMESTAN» 


rbATRO  DE  NOVcDAObS.  TINA  ESCENA  T)F'  FN  CINCO  ACTOS,  DEI  SR  FOIA  IGÚRBíDE,  «EL  CRISTO  MODERNO)) 

B.  y N. 

público,  con  excelente  buen  sentido,  escoge  y c.elebra.  Las  Sras.  Valverde,  Rodríguez,  Ruiz  y Alba,  y ¡os  Sres.  Rubio, 
Palanca,  Simó  Raso  y Barraycoa,  realzan  el  mérito  de  la  obra  con  una  acertadísima  interpretación. 

La  ..bra  de  Daudet  ha  sido  acogida  favorablemente  por  el  público.  El  tipo  meridional  de  Numa,  por  mucho  que 
pierda  en  el  trasplante  de  la  novela  al  teatro,  conserva  fuerza  más  que  suficiente  para  resultar  interesante  y gracioso. 
Asi  se  explica  que  para  los  conocedores  de  la  novela  aparezca  e!  tipo  un  tanto  caricaturesco  al  faltarle  como  le  faltan 
todos  aquellos  detalles  que  en  la  narración  del  libro  justifican  y explican  su  carácter,  y para  los  que  sin  haber  leído  la 
novela,  conocen  á Numa  Roumestan  tal  como  le  llevaron  al  teatro  Daudet  y A.  Belot,  no  tenga  el  protagonista  toda  la 


realidad  que  en  el  libro.  El  Sr.  Thuillier  imterpreta  con  verdadero  acierto  el  tipo  de  Numa,  y con  él  comparten  los 
aplausos  de!  público  Ana  Ferri  y la  Srta.  Torres. 

La  obra  del  Sr.  Fola,  Eí  Crislo  moderno,  ha  obtenido  el  éxito  caluroso  que  en  los  teatros  de  provincias,  donde  se 
viene  representando  hace  algún  tiempo,  había  logrado. 

El  protagonista.  Octavio  Ivanoff,  hijo  del  gobernador  de  Moscou,  entusiasmado  por  las  doctrinas  de  Tolsto'i,  se 
transforma  en  un  Mesías  del  socialismo  cristiano  y sufre  una  nueva  pasión  á semejanza  del  Redentor.  La  acción  melo- 
dramática y la  tendencia  de  la  obra  producen  en  ei  público  del  teatro  de  Novedades  un  gran  efecto. 

El  martes  por  la  tarde  se  puso  en  escena,  en  el  teatro  Español,  la  comedia  en  cuatro  actos,  de  D.  Joaquín  Dicenta, 
Mmor  de  artisías,  que  tuvo  un  éxito  brillante.  El  autor  de  Juan  José  fue  objeto  de  una  entusiasta  ovación  al  pre- 
sentarse en  el  escenario  en  que  tienen  pleno  derecho  á figurar  sus  obras  dramáticas,  y del  que  estaba  distanciado  hace 
tiempo. 

Un  dramaturgo  insigne  es  el  protagonista  de  Ja  comedia,  que  se  enamora  de  una  artista  dramática  de  indiscutible 


TEATRO  ESPAÑOL.  UNA  ESCENA  DEL  TERCER  ACTO 
DE  LA  COMEDIA  «AMOR  DE  ARTISTAS» 

fama.  Rojas  y Amelia  se  aman  apasionadamente  desde  el 
triunfo  que  ambos  obtienen  en  la  representación  de  una 
inspirada  obra  de!  primero,  que.  ella  interpreta  maravi- 
llosamente. 

Teresa,  ¡a  mujer  que  amó  á Rojas  en  los  días  tristes 
que  precedieron  á su  celebridad,  queda  en  el  abandono 
cuando  e!  autor  aplaudido  se  apasiona  por  la  célebreactriz. 
Pero  en  el  concepto  que  Dicenta  expone  en  esta  obra,  el 
alma  de  ¡os  artistaa  no  es  libre  para  amar. 

«Alma,  corazón,  entendimiento,  voluntad,  cuanto  vale 
en  nosotros  algo,  se  lo  entregamos  al  público,  al  señor 
Todos.  De  él  y para  él  vivimos.»  Estas  frases  de  uno  de 
los  personajes  encierran  el  pensamiento  de  la  comedia. 
Su  pasión  por  la  gloria  se  sobrepone  al  mutuo  cariño, 
que  muere  entre  !as  asechanzas  de  los  celos.  Ellos  arras- 
tran á Rojas  á un  lance,  en  el  que  resulta  herido,  y enton- 
ces, aquella  Teresa  olvidada  vuelve  á'  su  lado  en  auxilio 
del  que  la  abandonó. 

Sobre  este  asunto,  contado  á la  ligera,  se  desarrolla  la 
acción  interesante,  bordada  de  las  bellezas  de  forma  que 
Joaquín  Dicenta  sabe  dar  á sus  obras. 

r.  B.  Y N.  Y eOMPAÑY 


JOAQUIN  DICENTA 

APLAUDIDO  AUTOR  DE  «AMOR  DE  ARTISTAS» 


VISITA  DEL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA  A MUNICH 


El  día  i3  del  actual 
llegaron  á Mu- 
nich los  Emperadores 
de  Alemania  acompa- 
ñados del  ministro 
Tschvisky.  A recibir- 
los fueron  el  Príncipe 
regente  y los  Prínci- 
pes y Princesas  reales 
y una  gran  muchedum 
bre  que  aclamó  con 
entusiasmo  á los  sobe- 
ranos. 

La  colocación  de  la 
primera  piedra  del 
Museo  de  obras  maestras 
deí  arfe  Ucnino  alemán, 
se  celebró  con  gran 
solemnidad  en  la 
Kohleninsel,  en  pre- 
sencia del  Emperador 
y la  Emperatriz  de 
Alemania  y de  los 
príncipes  de  Baviera. 
En  la  comida  de 


gala  celebrada  por  la 
noche  en  la  residencia 
real,  el  Príncipe  re- 
gente brindó  por  el 
Emperador,  su  amigo 
muy  querido,  y por 
la  graciosa  Empera- 
triz. El  Kaiser  le  con- 
testó, agradeciendo  al 
Regente  su  amistoso 
saludo  y á la  pobla- 
ción el  entusiasmo  con 
que  le  ha  recibido,  y 
al  final  invocó  las  ben- 
diciones de!  cielo  só- 
brela cabeza  del  Prín- 
cipe regente,  que,  con 
gran  alegría  de  todos, 
había  podido  presidir 
la  fiesta  en  perfecto 
estado  de  salud. 

El  pueblo  de  Mu- 
nich ha  hecho  á los 
Emperadores  una  des- 
pedida muy  cariñosa. 


LA  GUA'RNlClÓN  DE  MUNICH  DESFILANDO  ANTE  EL  KAISER 


EL  EMPERADOR  DE  ALEMANIA  CON  EL  PRÍNCIPE  REGENTE  DE  BAVIERA 


COLOCACIÓN  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MUSEO  DE  ARTE  TECNICO  ALEMÁN, 


EN  LA  KOHLENINSEL 

V.  BERLINER  ILLUSTRATION 


i 


I'l-:  LA  GULRRA  DL  SUCESIÓN 


POR  E.  ESTEVAN 


ESCRITORES  Y PERIODISTAS  EN  PARIS 


RUBEN  DARIO 

»ESDE¡  que  Le  Fígaro  y otros  periódi  eos  publicaron 
cablegramas  con  la  noticia  de  que  Rubén  Da- 
río babía  tenido  un  ataque  de  parálisis,  propáseme 
visitarle  cuando  regresase  de  América  á esta  ciudad, 
asiento  de  su  corte  de  poeta.  Iba  yo,  que  le  envidio, 
á gozar  con  verle  vencido, 
en  carrito,  paralizada  y yer- 
ta la  elegante  mano  que 
tanto  acarició  á la  Musa. 
rtie  de  Marivaux. 

— ^Monsieur  Rubén 
Darío? 

Una  voz  española  me 
contestó: 

—■Don  Rubén  está  aquí... 
Pase  usted... 

En  efecto,  allí  estaba  don 
Rubén;  vistiendo  pijama  y 
arrellanado  en  una  butaca. 

Ya  no  puede  tnoverse,  pensé. 
¡Qué  gusto...! 

Reposado,  solemne,  casi 
monumental,  olímpico  sin 
casi,  parecía  ensimismado 
y adormecido...  Su  fisono- 
mía reflejaba  intensa  labor 
de  un  pensamiento  fuerte. 
Su  torso  destacábase  pu- 
jante. Pero,  indudable- 
mente, todo  su  organismo  estaba  inerte,  y la  corte  de 
las  audiencias  literarias  del  rey  de  la  rima  americana, 
resplandecía  en  una  Morgue.  ¡Qué  gusto...!  Yo  engor- 
daba por  momentos... 

Habían  acudido  al  besamanos  cotidiano  gentes  de 
Nicaragua,  de  Honduras,  de  Buenos  Aires,  de  Gua- 
temala, del  Salvador,  de  casi  toda  América  española; 
diplomáticos,  literatos,  periodistas  y también  milita- 
res; toda  una  peregrinación  á la  Meca  parisiense,  en 
la  que  algunos  de  aquellos  exóticos  parecían  micos. 
Todos  contemplaban  á Rubén  sin  decirle  palabra, 
extáticos,  fervorosos,  con  cierta  unción  mística.  Al- 
guna que  otra  vez  oíase  un  seseo,  un  arrastre  de  eses 
que  acusaban,  murmurantes,  su  procedencia  america- 
na; pero  la  nota  dominadora  era  callada  y triste,  como 
desprendida  del  corazón  enfermo  del  gran  poeta... 

Gozando  interiormente,  me  acerqué  á él  con  meló- 
sidades  de  gato  perverso  y felón: 

—-Querido  Rubén...  gran  Rubén...  maravilla  de  las 
maravillas...  ¿Cómo  está  usted...?  Ya  sé,  ya,  su  terri- 
ble desgracia...  ¡Muerto  usted  para  el  arte...!  ¡Muerto 
para  la  vida...!  ¡Ah,  qué  pena...! 

Entonces  Rubén,  sacudiendo  como  un  león  la  ca- 
beza, me  miró.  Ruego,  habiéndome  reconocido,  ex- 
tendió los  brazos  y,  levantándose  con  agilidad  de 
chico,  gritó: 

— ¡Whisky  con  soda  para  Bonafoux.,.! 

Rubén  Darío  está  bueno  y sano.  Sus  enfermedades 
físicas  son  encalabrinamientos  de  nervios  en  cons- 
tante tensión.  Hoy  se  considera  paralítico.  Ayer 
imaginó  que  echaba  esputos  negros.  Mañana  sospe- 
chará que  la  envidia  ajena,  convertida  en  cáncer,  le 
roe  lentamente  el  corazón  y le  tritura  el  cerebro. 
¡Cosas  de  poeta...! 


Pero  su  cerebro,  cuyo  curso  tiene  la  majestad  del 
Amazonas,  y su  corazón,  cuyas  expansiones  semejan 
rumoroso  acariciar  de  arroyo,  viven  y vivirán  mucho 
tiempo  para  bien  de  las  letras  españolas  é hispano- 
americanas, como  para  regocijo  y encanto  de  amigos 
y admiradores.  Ra  flor  pensadora  que  el  ingenioso 
Sixto  f:olocó  en  copa  de  whisky,  se  deshojará,  sin  duda, 
cayendo  arrugada  por  la  corrosiva  acción  del  tiempo; 
pero  el  whisky  que  empapó  el  tallo  de  la  flor  seguirá 
conservando,  en  polvillo  áureo,  el  numen  del  poeta. 

¡Yo  te  saludo,  inmortal...!  Inmortal,  porque  de  ti  se 
puede  decir,  parodiando  jina  rima,  que  mie7ttras  haya 
poesía,  habrá  Rubén... 

■Ruis  BONAFOUX 

Asftiéres,  Octttbre,  igo6. 


GOMEZ  CARRILLO 

(LA  FELICIDAD) 

AY  allí  un  amable  torbellino  que  tiene  la  Re- 
gión de  Honor  y que  pregunta  por  usted — me 
dijeron. 

—Ese  es  Ruis  Bonafoux — contesté. — Debe  devenir 
de  Rondres,  de  ver  á nuestros  amigos  los  anarquistas. 
Prepárenle  un  whisky-and-soda  de  honor. 

Entró  el  gran  humorista,  el  amargo  y humano  hu- 
morista, y le  dije: 

— Bonafoux,  acabo  de  ver  á la  Felicidad. 

— ¡Ah,  sí! — me  respondió. — Seguramente  la  ha  vis- 
to usted,  con  todos  los  badauds,  pasar  por  las  calles  del 
bello  é isídrico  París,  en  una  carroza  de  teatro,  como 
las  de  las  hadas  del  Chatelet.  Tiene  un  rostro  colorado 
y una  barba  blanca.  Viste  manto  como  los  reyes  de 
naipe,  y lleva  collares  y relumbra  entre  la  corte  de 
sus  aldermen,  de  SUS  sheriffs,  de  SUS  adláteres,  condu- 
cido en  el  arcaicó  vehículo  que 
le  caracteriza,  por  el  famoso 
Wliritch,  un  cochero  entre  me- 
lón y manzana. 

— No,  Bonafoux— le  inte- 
rrumpí; — subritanismo  le 
engaña.  Esa  no  es  la  Felicidad, 
ese  es  el  lord  mayor  de  Ron- 
dres,  que  viene  á visitar  á los 
excelentes  ciudadanos  de  París. 

— Perfectamente.  Entonces 
ya  sé  dónde  vio  usted  á la  Feli- 
cidad. Ra  vio  casi  desnuda,  mi- 
mando cosas  extrañas  en  un 
music-hall.  No  tiene  malla,  como 
la  Verdad.  Posee  una  cara  de 
faunesa  y llama  la  atención  de 
todo  el  París  artístico,  munda- 
no y perverso.  Ra  Felicidad  se 
llama  Collette  Willy... 

— No,  Bonafoux,  está  usted 
equivocado.  No  he  visto  en  el 
Olimpia  á la  Felicidad. 

— En  ese  caso,  ya  caigo.  Ra 
Felicidad  es  gorda,  tiene  una 
buena  barba,  castillos,  un  hos- 
pital; la  Felicidad  es  doctor  de 
lujo,  escritor,  comediógrafo,  y 
se  permite  invitar  á cazar  á los 
reyes  que  pasan  por  París. 


— Tampoco,  Bonafoux.  La  Felicidad  no  tiene  por 
nombre  Henry  de  Rothscbild.  La  Felicidad  acaba 
de  estar  aquí,  en  mi  casa,  y la  he  podido  yo  ver  y tocar 
y hablar.  La  Felicidad  que  yo  conozco,  tiene  bigo- 
tes retorcidos  y es  famosa  en  literatura.  Ha  viajado 
mucho  por  el  país  de  Bohemia  y por  todos  los  países. 
Ha  tenido  en  sus  divanes  al  gato  de  Baudelaire  y á 
Kiki-la-Doucette.  Ha  sido  un  poco  Aramis,  ¡como 
usted!  Tiene  la  Legión  de  Honor,  ¡como  usted!  Y le 
hacen  artículos  Faguet  y los  mamamuchis  de  por 
acá.  La  Felicidad  que  yo  acabo  de  ver,  la  Felicidad 
actual,  palpable,  admirable,  tiene  un  alma  infantil  y 
anciana,  es  sonriente  y ligera,  y espinosa  como  una 
rosa.  Esa  rosa  de  letras  gentiles  y de  risueños  capri- 
chos, esa  Felicidad  lo  es  hoy,  más  que  por  la  fama, 
más  que  por  todo,  porque  le  iluminan  colgados  á su 
cuello  los  brazos  de  la  Aurora. 

— ¡Vil  adulador!- — me  increpó  Bonafoux. — ¿Querrá 
u.sted  decir  que  la  Felicidad  se  llama  Enrique  Gómez 
Carrillo?  Rubén  DARIO 


D.  RICARDO  BLASCO 

ya  no  nay  Pirineos?  ¡Vaya!  Son  más  altos 
que  nunca.  He  aquí  un  hombre  que  ha  pasado 
una  birena  mitad  de  su  vida  en  París;  ha  llegado 

á ser  archi-parisién,  hasta 
viontmartrés  por  muchos 
conceptos;  pero  en  el  fon- 
do sigue  siendo  tan  espa- 
ñol como  si  no  hubiese 
jamás  salido  de  la  som- 
bra de  la  catedral  de 
Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar. No  ha  tomado  las 
maneras  dejadas  y des- 
madejadas de  los  bule- 
vares; ha  conservado  su 
dignidad  un  poco  altiva 
de  aragonés,  que  atrae 
las  almas  superiores  y 
aléjalas  vulgares;  franco 
y amable,  sencillo  y cor- 
dial, inspira  confianza, 
pero  aleja  la  familiaridad 
de  mal  gusto.  Sus  interlocutores  no  le  darán  á éste  pal- 
maditas  en  la  barriga.  Valiente  y caballeresco  como 
la  hoja  templada  que  ha  inscrito  la  huella  de  su 
punta  sobre  su  mejilla  izquierda,  es  la  dulzura  y la 
modestia  en  persona  para  los  que  se  le  acercan  sin 
arrogancia. 

Tiene  mucho  talento,  pero  le  falta  en  absoluto  el, 
muy  ventajoso,  del  arrivüte.  Trabajador  encarnizado, 
descuida  totalmente  lo  que  muchos  consideran  como 
el  primer  deber  de  todo  hombre  que  quiere  hacer  su 
camino  en  el  mundo:  la  intriga.  Y á pesar  de  esto, 
ha  sabido  imponerse  á sus  compañeros  de  todas  len- 
guas y orígenes,  5’'  después  de  haber  sido  durante 
muchos  años  secretario  general  de  la  Asociación  de 
la  Prensa  Extranjera,  cada  vez  reelegido  sin  com- 
l)etidor.  ha  llegado,  por  un  ascenso  completanieiite 
natur.'d,  á ser  el  uresidente  de  esta  Corporación, 
donde  no  faltan  ni  las  ambiciones,  ni  las  rivalidades, 
ni  las  envidias,  Y es  que  si  los  hombres  están  rara 
vez  de  acuerdo  en  la  apreciación  de  las  obras  y de 
los  actos,  se  inclinan  siempre,  por  instinto,  ante  el 
carácter. 

Por  todas  partes  donde  en  París  pasa  algo  digno 


de  fijar  un  instante  la  atención  de  los  contemporá- 
neos, al  todo  París  se  mezcla  la  esbelta  silueta  de  don 
Ricardo.  Pero  raramente  se  encuentra  su  caracterís- 
tica figura  en  las  antesalas  de  los  poderosos  del  día, 
ó si  se  le  encuentra,  es  que  tiene  algo  que  pedir... 
para  otro. 

Conociendo  París,  yo  me  he  preguntado  á veces; 
¿cómo  la  cintita  roja  que  adorna  el  ojal  de  su  levita 
ha  encontrado  tan  acertadamente  su  camino?  Don 
Ricardo  ha  debido  sin  duda  solicitarla  para  algún 
camarada,  y un  ministro  ingenioso,  al  concedérsela, 
ha  equivocado  maliciosamente  las  señas... 

Ricardo  Blasco,  que  lleva  dignamente  un  nombre 
que  me  enseñó  á amar  mi  inolvidable  amigo  Ensebio 
Blasco,  es  el  embajador  no  oficial  de  España  cerca 
de  la  prensa  parisiense  y universal;  y lo  mismo  que 
este  otro,  sirve  el  buen  renombre  y los  intereses  de 
su  patria  y al  mismo  tiempo  el  noble  ideal  de  la  fra- 
ternidad universal,  que  no  conseguirán  comprome- 
ter ni  los  chauvins  ni  los  sin  patria. 

Max  NORDAÜ 

París,  Octubre,  igo6. 

FERNANDO  MORA 

@ÍSTE  es  ese  seco  y original  chroniqueur  que  nos  en- 
' señó  cómo  sólo  es  necesario  un  A B C para  ga- 
narse la  borla  de  doctor  en  ciencia  de  sutil  ironía. 

Los  que  no  le  conozcan  creerán,  al  ver  su  dislocada 
figura,  que  este  hombre,  que  se  parapeta  tras  mosta- 
cho tan  hirsuto  y formidable,  tiene  mucho  de  treme- 
bundo y demoledor.  Mas  no  hagáis  caso  de  las  apa- 
riencias. La  Naturaleza  esirónica  yjuega  á los  des- 
propósitos; por  eso  púsole  sobre  el  labio  ese  mato- 
rral de  pelos,  y en  cambio  dejó  imberbe  á Napoleón. 

Frívolo,  irónico,  sin  crueldad  y un  tanto  escéptico, 
cree  que  la  más  cómica  aventura  no  vale  una  carca- 
jada; una  sonrisa  basta.  Piensa  que  la  catástrofe  más 
espantosa  no  merece  las  angustias  del  llanto;  á lo 
más,  un  gesto  de  resignación  ó de  impotencia.  Y dice 
que  los  hechos  más  inverosímiles,  los  acontecimien- 
tos más  trascendentales  no  han  menester  derroches 
de  tinta:  unas  cuantas  líneas  y nada  más.  Y ese  es  el 
secreto  de  sus  «Postales  europeas».  P'áciles  y breves 
son  como  las  hojas  del  calendario,  y parecen  herma- 
nas gemelas  de  las  mariposas;  viven  un  día  y pasan  ro- 
zando brevemente  nues- 
tra piel,  dejándonos  la 
sensación  de  un  extraño 
cosquilleo...  Y si  algunas 
veces  pone  al  pie  de  sus 
crónicas  el  nombre  del 
seco  y perverso  «Whisky» 
seguro  estoy  que  diréis: 
pues  más  bien  debiera 
llamarse  «Ambrosía». 

Sostiene  que  el  ayer 
pertenece  á la  Historia, 
que  el  hoy  sólo  le  intere- 
sa y el  mañana  no  le  im- 
porta... Y porque  asi  pien- 
sa este  hombre  aperga- 
minado y de  formidables 
bigotes,  vive  en  eterna 
juventud  y santa  calma... 
sin  que  le  sobre  la  mate- 
ria ni  le  falte  el  alma. 


F.  BELLIDO 
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saca  otra  cara  en  buen  uso, 
transformada  por  completo! 

Y hay  más.  Brinda  á los  mortaíes, 
para  aumentar  sus  hechizos, 
infinidad  de  postizos 
á precios  convencionales... 

Negras,  rubias  ó castañas 
y de  todos  los  tamaños, 
como  disfraz  de  los  años, 
vende  cejas  y pestañas, 
que,  completando  él  modelo, 
y á quien  su  concurso  invoca, 
ella  misma  las  coloca, 
como  es  natural,  al  pelo... 

¡Quién  iba  á pensar  que  hubiera 
tal  arte  y tal  maestría...! 

¡Ya  hasta  de  fisonomía 
puede  mudarse  cualquiera! 

Antes,  la  transformación 
quedaba,  á medias,  lograda 
con  una  buena  guantada, 
con  un  fuerte  pescozón; 

bien  que  estos  medios  non  santos, 
muy  lejos  de  hermosearle, 
venían  á uno  á quitarle 
sus  naturales  encantos... 

¡hoor  á esa  dama  eminente, 
que,  ejerciendo  un  noble  oficio, 
saca  un  Apolo  de  un  Picio 
de  manera  sorprendente! 

Gir,  PARRADO 


transíorma,  pieza  por  pieza, 
labios,  pómulos,  narices... 

¡Con  que  el  amable  sujeto 
que  á la  operación  se  expuso, 

DIBUJO  DE  SANCHA 
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ANO  XVI 


Madeid,  1.0  de  Diciembre  de  1906 


NUM.  81g 


MIGUEbÍN  Y MARGARITA 

ARGARITA  resbalaba  por  el  suave  declive  de  una  ancianidad  apacible  y reo-alada.  Aunque 
muy  cerca  de  los  treinta,  daba  los  remos  aún  con  no  flojo  garbo,  sacudía  ía  luen'o-a  y cri 
nada  cola  con  cierta  coquetería,  y relinchaba  á veces  con  brío  casi  juvenil-  pero  estaba 
, , , “útil  para  el  trabajo.  Se  le  habían  caído  los  dientes,  coa  lo  cual  el  estómao^o  se  le  es 

tropeo,  de  donde  las  fuerzas  decayeron  y comenzó  á enmagrecer.  El  amo,  Anselmo  del  Cabañín  un 
aldeano  rico,  con  parientes  de  fuste  en  la  ciudad,  así  que  vió  á Margarita  caduca  y floja  la  jubiló 
eximiéndola  de  silla  y lanza.  Desde  aquel  punto  la  vieja  discurrió  su  vida  en  inacción  sosec4da  y 


soñoHenta;  en  el  establo,  junfe  a nn  potro  galán,  insolente  y díscolo,  ó en  la  pradera,  si  el  día  era 
sereno  buscando  el  sol,  en  la  aniigaiiza  y rústico  trato  de  una  manada  de  vacas  qtte  pastoreaba  un 
zao-al,  ilijo  de  Anselmo.  Este  zagal  llamábase  Miguelín,  y tenía  grande  cariño  y respeto  á la  anciana 
haroarita  cuya  pulquérrima  blancura  relumbraba  en  la  paz  sombría  del  terruño,  sobre  los  tersos  pra- 
’ dos,  entre  la  roja  pelambre  de  las  vacas;  por 

eso  la  habían  puesto,  ya  bacía  ahondo,  tan 
floreciente  nombre. 

Una  mañana,  el  21  de  Septiembre,  día  de 
SanMateo,  que  es  patrón  de  Oviedo,  dijo  An- 
selmo á su  hijo: 

— Miguelín,  ¿quies  dir  á Ovieu? 

El  garzón  por  toda,  respuesta  cciiienzó  á dar 
cabriolas  y brincos  estupendos,  á tiempo  que 
lanzaba  terribles  alaridos  de  júbilo. 

— Güeno,  güeno.  Que  te  vista  tu  ma. 

En  un  periquete  estaba  Miguelín  pulcro  y 
adobado  por  las  manos  maternales,  con  su  ro- 
pilla acuchillada  en  posaderos  y codos  de  paño 
verde,  y su  boina  roja. 

— Ahora  móntate  en  Margarita.  En  veinti  me- 
nutos  estás  en  Ovieu.  Tú  ya  sabes  á la  calle  de 
la  Vega,  á casa  de  tu  tío  Celipe.  Que  te  lleve 
Xuanín  á la  plaza  de  los  toros,  y á ver  si  ven- 
déis la  yegua  pa  un  picador.  ¿Entiendes? 

Anselmo  sacó  al  noble  animal  á la  corralada, 
^liguelín  de  un  salto  encaramóse  sobre  el  lomo, 
que  cedía  blandamente  como  si  fuera  de  lana 
blanquísima,  y muy  despatarrado  tomó  el  ca- 
mino de  Oviedo  por  la  carretera,  cabalgando 
con  aire  gentil.  Por  aquella  parte  el  paisaje  es 
arriscado,  taciturno,  partido  aquí  y acullá  por 
hendeduras  y grietas.  El  camino  serpea  entre 
peñascos  y escobios,  ó por  el  borde  de  barran- 
cos y abismos,  descendiendo  en  agria  pen- 
diente hasta  la  ciudad.  A la  espalda  corre  la 
crestería  de  los  puertos,  de  un  azul  acerado 
con  escamas  de  nieve.  A la  asomada  del  ros- 
tro, las  estribaciones  de  la  cordillera  se  articu- 
lan cada  vez  con  más  blandura;  los  montes  se 
truecan  en  montículos,  en  oteros  de  rotunda 
suavidad,  como  avezados  al  comercio  de  los 
liombres,  que  han  prendido  sus  viviendas  en 
valles,  recuestos,  cimas,  junto  á la  serenidad 
de  las  praderas  ó entre  el  boscaje  de  castaños 
y robles. 

El  cielo  estaba  sombrío  y fosco.  Recios  coá- 
gulos plomizos  andaban  de  una  á otra  parte, 
tropezándose  y fundiéndose,  de  manera  que, 
en  ocasiones,  abrían  una  resquebradura  por 
donde  manaba  una  franja  polvorienta  que  iba 
á proyectar,  á lo  lejos,  un  manchón  luminoso 
sobre  el  campo.  En  la  cumbre  de  las  lomas,  tu- 
pidas breñas  de  genciana  en  flor  recamaban  los 
terrenos  eriales  de  esplendor  amarillo.  ^ 

Miguelín,  á poco  de  caminar,  asomó  por  lo 
alto  de.  la  barriada  de  San  Rázaro,  en  donde  se 
establece  la  feria  de  ganados.  En_  el  aire  tem- 
blaba confuso  clamor  de  voces  y relinchos,  áque  hacía  hondo  contrapunto  el  mugir^aquej ado  de  v_a^^ 


V íernenfl¿rA^  TrabaTolanrnntermg^eHñ  ^udo  Romper  por  entre  la  muchedumbre  de  anñna- 
íes  V personas— labriegos  y otros  hombres  de  gitanesco  y atezado  rostro,-— y penetrar,  orondo  y r 
sueL  pm  la  puerta  Nueva  Alta.  Atravesó  las  calles,-  llenas  de  gentío,  y llego  a la  de  la  Vega,  a casa 
driu  slñor  Oriente  D.  Felipe.  El  rapaz  explicó  lo  que  por  allí  le  traía.  Xuanm,  su  primo,  un  p - 
Huelo  de  población,  enredador  y avisado,  de  que  le  oyó,  prestóse  a ser  su  consejero  y guia,  y cabal- 
.'ando  entrambos  sobre  la  causada  vieja,  salieron  á la  carretera  de  Buenavista  con  rumbo  ^ la  plaza 
(le  toros.  Llco-aroii  allá  poco  antes  del  apartado.  Xuanín  avistóse  con  el_empresario  de  caballos  y 
dieron  principio  á las  negociaciones.  El  empresario,  que  andaba  en  compañía  de  unos  hombres  la- 
bros  V mrcuiispectos,  comenzó  por  manifestar  con  notorio  desden,  ofensivo 

ve^niá  lio  valía  liara  el  ca, so,- por -110  sé  qué -lii-storias  que  pudieran  acontecer  y que  el  aldeauiiio  no 
entendió.  Los  hombres  cireun.spectos  fruncieróii  la  boca  y bajaron  los  parpados.  Entonces  el  emp  e- 


en  losij.'ircs. 

— Sirve.-'  preguntó  el  empresario. 
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El  hombre  circunspecto  volvió  á fruncir  la  boca,  abatiendo  los  parpados. 

—Diez  duros  os  doy  por  ella,  rapaces. 

Hubo  unos  dimes  y diretes,  y á la  postre  Xuanín  logró  hasta  15  duros,  con  que  volvieron  á su  casa 
de  prisa,  para  comer,  á fin  de  llegar  á tiempo  á la  corrida  de  la  tarde. 

Miguelín  no  había  visto  nunca  una  corrida  de  toros.  Eleno  de  ansiedad  y emoción  brincaba  en  un 
tendido  hora  y media  antes  de  comenzar  la  fiesta.  Xuanín  era  un  inteligente;  había  visto  ya  dos  co- 
rridas y tres  novilladas. 

Ea  tarde  estaba  gris  y triste.  A intervalos  asomaba  el  sol,  tendiendo  tina  luz  lívida  y siniestra  por 
el  redondel.^  El  viento  soplaba  fríamente,  y hacía  remolinos  de  papeles  y arena  á una  parte  del  ruedo. 
_ Cencerreó  la  charanga,  y las  cuadrillas  salieron  fastuosas  y multicolores,  avanzando  frente  á la  pre- 
sidencia con  aire  de  tristeza  y de  tedio,  los  brazos  colgantes,  los  pies  casi  á rastras. 

A Miguelín  le  gusto  sobremanera  el  despejo. 

Vibró  el  clarín,  abrióse  el  chiquero,  y el  primer  toro  irrumpió  en  la  plaza,  fuerte,  ágil  y frenético. 
Encaróse  con  un  caballo,  arremetió  con  él,  lo  corneó,  lo  destripó,  lo  pulverizó. 

Miguelín,  llevándose  las  manos  á la  cabeza,  preguntó  á su  primo; 

— ¿Y  van  á facer  esto  con  Margarita'?  ¡Ay,  Dios! 

—Til  yes  fatu.  ¿A  ti  qué  te  importa,  hom?  ^ 

El  pobre  muchacho  no  tuvo  ya  momento  de  tranquilidad  pensando  en  la  suerte  de  su  Margarita,  la 
cual  no  apareció  hasta  el  quinto  toro.  Verla  Miguelín,  y ponerse  de  pie  en  su  asiento,  con  lágrimas 
en  los  ojos  y gesto  de  espanto,  todo  fué  uno. 

_ — ¡Margaritina!  ¡Margaritina! — gritaba  con  SU  vocecita  ingenua  y cariñosa. — ¡Tira  á esi  hombrón  que 
tienes  enriba  de  ti!  ¡Tíralu!  ¡Tíralti!  Non  sabes  lo  que  te  van  á facer... 

En  la  plaza  se  levantó  una  tempestad  de  alaridos  y risas.  Miguelín  continuaba  gritando,  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  en  torno  suyo  acontecía.  Ea  yegua  inclinó  el  cuello  hacia  la  parte  donde  se  encon- 
traba su  zagal,  tendió  hacia  él  la  cansada  y noble 
cabeza,  miróle  con  su  ojo  único — que  el  otro  le  tenía 
cubierto  con  un  trapo  encarnado, — miróle  con  una 
dulzura  y serenidad,  que  parecían  decir: 

— ¡Calla,  tontuelo,  que  ya  sé  yo  lo  que  me  hago! 

Entonces  el  jinete  la  encaminó  hacia  el  toro.  Re- 
sistíase Aíargarita;  el  picador  clavóle  el  acicate  en  la 
tripa,  que  se  ensangrentó  Un  monosabio,  con  un 
vergajo,  la  cruzaba  las  ancas.  Margarita  escondió  la 
cabeza  entre  los  brazos,  arrodillándose  de  súbito,  de 
suerte  que  el  picador  vino  al  suelo  de  bruces,  ha- 
ciendo un  ruido  seco  y feroz. 

— ¡Así,  así,  Margarita! Miguelín. 

_ Auparon  al  piquero,  que,  con  determinado  y fu- 
rioso ademán,  la  cabalgó  de  nuevo.  El  público  reía 
del  gracioso  incidente. 

Cuantas  veces  intentó  el  picador  enfrentarse  con  el 
toro,  otras  tantas  vino  al  suelo  de  narices,  merced  ai 
hábil  manejo  de  Margarita,  que  salió  incólume  del 
inminente  peligro. 

Al  final  de  la  corrida,  Miguelín  fué  al  patio  de  ca- 
ballos, encaróse  con  el  empresario,  y díjole: 

— Tome  los  cuartos  y deme  la  3''egua. 

■ — Eo  que  voy  á hacer  yo  es  darte  cuatro  azotes, 
gandul. 

El  chico,  poniendo  arisca  la  cara,  repitió,  con  voz 
ronca: 

' — Tome  los  cuartos,  y deme  la  yeg  a. 

— Tómala,  hombre,  tómala. 

Al  verla  de  nuevo  en  su  poder,  la  colmó  de  ca- 
ricias. 

— Elévame  hasta  Oviedo  en  ella — dijo  Xuanín. 

— Súbete. 

Los  dos  primos,  á rebalgas  sobre  la  ye- 
gua, cabalgaron  entre  la  batahola  de  la 
niu'chedmribre,  que  los  contemplaba  y son- 
reía. 

Recogíase  la  luz  tras  de  los  montes,  y en 
la  carretera,  bajo  los  negrillos,  había  una 
sombra  densa,  poblada  de  murmurios  y cas- 
cabeleos. 

Ea  lluvia  comenzó  á golpear  sobre  el  fo- 
llaje. 

— Non  sé  cómo  rompiste  la  venta— mur- 
muró Xuanín. 

El  aléeanito  no  respondió. 

— Yes  fatu,  yes  fatu. 


Ramón  PÉREZ  DE  AYAEA 


i 


DIBUJOS  DE  MÉNDEZ  BRINGA 


Por  la  noche  y por  el  día, 
cuando  no  tengo  qué  hacer, 
me  proporciono  el  placer 
de  viajar  en  el  tranvía. 

Es  un  placer  inocente; 
resulta  el  viaje  barato, 
y además  se  pasa  el  rato, 

¡que  es  la  aspiración  prudente! 

¡Yo  me  distraigo  la  mar...l 
Y no  solo  me  entretengo: 
filosofo...  cuando  tengo 
ganas  de  filosofar; 

pues  con  más  ó menos  arte 
y ante  un  suceso  corriente, 
quien  vive,  se  aburre  y siente, 
filosofa  en  cualquier  parte... 

¡Ahí  va  el  tranvía,  mirad...! 
Salvo  algún  que  otro  defecto, 
es  el  símbolo  perfecto 
de  una  pura  sociedad. 

INIarcha  orgulloso,  y ufano 
corre  al  fin  de  su  destino, 
s!n  salirse  del  camino 
ya  trazado  de  antemano; 

y en  ningún  caso  es  probable 
que  le  abandone  ó le  tuerza, 
pues  le  da  vida  una  fuerza 
misteriosa  y adminilile... 

Para  hacerle  caminar 
lleva  al  frente  un  conductor, 
y tiene  un  recandador 
encargado  de  cobrar; 


y la  vejez  y la  infancia, 
hombre  y mujer,  listo  y necio, 
todos  pagan  igual  precio 
cuando  es  igual  la  distancia... 

Todo  el  que  quiere  subir 
maiida  el  tranvía  parar; 
cuando  uno  quiere^bajar,_ 
para  también...  ¡y  á seguir!... 

Y nadie  su  daño  invoca 
ni  protesta,  osado  y fiero, 
porque  al  fin  todo  viajero 
molesta  cuando  le  toca; 

y es  preciso  ser  un  bestia 
para  no  hallar  la  bondad 
de  esa  admirable  igualda.d, 

¡la  igualdad  de  la  molestia! 

Todo  cristo  se  conforma 
y hace  un  viaje  contento; 
quien  llega  tarde  al  asiento, 
se  queda  en  la  plataforma. 

¡Oh  ideal  puro  y soñado, 
quién  realizarse  le  viera...! 

¡Qué  bien  si  el  mundo  estuviera 
como  el  tranvía  arreglado! 

Pero  sólo  á él  te  pareces 
en  tus  horas  intranquilas... 
¡Porque  á veces  descarrilas, 
porque  atropellas  á veces,..! 

Y ya  no  quiero  viajar, 
pues  he  perdido  el  humor... 

¡Eh,  pare  usted,  conductor, 
norque  me  voy  á apear! 

Gtt,  parrado 


KNTlití  LOS  PINOS 


POR  M.  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


COLFSmTiqDESaMTlIimf! 


Esta  es  la  antigua 
de  Santillana,  cabeza 
del  marquesado  de  su 
nombre.  Allá  se  ven  casas 
cou  escudos  blasonados; 
allí,  la  torre  del  Merino, 
el  palacio  de  los  Velar- 
des.  y allí  se  muestra  la 
vieu!  Abadía,  que  envuel- 
ve el  silencio. 

1^1  tiempo  y los  hom- 
bres han  mutilado  la 


ASPECTO  EXTERIOR  DE  T,A  COLEGIATA 
DE  SANTILLANA 

portentosa  fábrica,  que  quizá  comen- 
zara á labrar  aquel  Pedro  de  Dios 
que  construyera  la  Colegiata  de  San 
Isidoro,  en  León,  ó más  bien,  es  lo 
probable,  ignoi  ado  arquitecto  á quien 
encomendara  la  obra  nuestro  Alfon- 
so el  emperador.  Campea  en  los  ábsi- 
des triples  de  la  Colegiata  de  San- 
tillana, el  estilo  románico;  admítanse 
sus  dos  torres;  sustituyeron  á las  pri- 
mitivas bóvedas  de  cañón  ó de  medio 
punto  las  tres  naves  paralelas.  El 
claustro,  obra  de  los  artífices  contem- 
poráneos del  vencedor  de  las  Navas 
de  Tolosa,  sostiene  todavía  su  belleza 
incomparable.  Allí  se  ven  en  ia  Cole- 
giata decapitadas  figuras,  destroza- 
dos capiteles,  sepulcros  profanados, 
altorielieve.s  de  maravillosa  y prolija 
labor  que  representan  asuntos  varios, 
religiosos  y profanos. 


INTERIOR 
DE  LA  AUADÍ.V. 

EL  RETABLO 

Cada  época  dejó  en 
la  Abadía  huella  de  su 
grandeza  ó de  su  bar- 
barie: junto  á lo  artís- 
tico está  lo  deforme; 
sólo  la  ruina  y la  me- 
lancolía son  unáni- 
mes. Bien  dijo  el  poeta 
clásico,  (¡uc  de  las  co- 
sas se  desprende  tris- 
teza jnofnnda,  silen- 
ciosas lágrimas.  La 
venerable  Col|egiata 
df  Santd'aiia  llora  las 
injurias  del  liemjio  3' 
<ic  los  iiombres 


COLUMNAS  ARARFADAR,  ARCO.S  V CAPITELES  DEL  CLAUSTHO  DE  LA  COLEGIATA 


llilHl 

SSCÜSLA  PRÁCTICA  EN  «EE  MESSENGER  OEEICE»,  DE  BERRÍN,  DE  DOS  «NIÑOS  PARA  TODO» 


CURIOSIDADES  É INVENTOS 

T os  niños  para  todo  (_Knahen  für  alies)  se  ^denomina  una  agencia  recientemente  instalada  en  Berlín  para  el 
servicio  de  recados  o encargos  por  niños,  por  el  estilo  de  los  que  entre  nosotros  desempeñan  ofic^'os  de 
mandaderos  en  los  establecimientos  llamados  Continentales. 

Bas  funciones  que  los  mucliadi.os  alemanes  desempeñan,  son  más  varias  y complicadas  que  las  que  por  acá 
suelen  encomendarse  á los  mandaderos,  y que  se  reducen  generalmente  á llevar  una  carta  ó un  pequeño  en- 
cargo.  Alh  se  les  hace  ij  á buscar  un  médico  en_  un  caso  urgente,  á tomar  un  coche,  á acompañar  á unos 
ninos  y hasta  a una  señorita  al  teatro,  al  concierto,  á paseo  y á conducir  de  un  domicilio  á otro  animales 
domésticos. 


Ba  comodidad  del  público  está  también  atendida  con  gran  esmero,  y con  el  fin  de  hacer  más  oráctico  el 
servicio,  tiene  la  agencia  (Messengcr  Office)  dispuestos  timbres  de  llamada  en  varios  puntos  de  Berlín.  De  esta 
suerte,  el  que  siente  la  necesidad  de  que  le  hagan  un  encargo,  encuentra  fácil  y prontamente  el  medio  de  po- 
raerse  en  comunicación  directa  con_  la  agencia.  Basta  con  tocar  el  botón  del  timbre  para  que  de  la  sucursal 
más  próxima  de  las  que  la  Messenger  Office  tiene  establecidas,  venga  en  seguida  un 
muchacho  á recibir  el  encargo. 

Cuando  se  desea  ganar  tiempo,  una  contraseña  advierte  á la  oficina  lo  que  se  desea 
que  el  recadero  practique;  así,  por  ejemplo,  basta  con  tocar  dos  veces  seguidas  para 
indicar  que  se  quiere  que  el  chico  traiga  un  coche,  y si  se  dan  tres  llamadas,  á poco 
vendrá  el  muchacho  con  un  coche  de  punto  y con  un  guardia  de  Seguridad. 

Ba  extensión  que  se  ha  querido  dar  á los  servicios  de  los  pequeños  mandaderos 
ha  hecho  que  no  se  limiten  sus  funciones  al  servicio  interior  de 
las  ciudades,  sino  que  á veces  desempeñan  importantes  comi- 
siones fuera  de  la  localidad.  En  una  carta  en  que  se  nos  comu- 
nican detalles  de  estos  niños,  se  justifica  plenamente  su  denomi- 
nación de  «niños  para  todo»,  pues  se  nos  asegura,  para  demostrar  - 
que  estos  útilísimos  mandaderos  no  se  asustan  de  nada,  que  una 
de  ellos  ha  sido  enviado  con  un  en- 
cargo nada  menos  que  desde  Bon- 
dres  á Chicago.  En  esta  tierra  no  nos 
atreveríamos  á dar  semejante  comi- 
sión á un  niño,  por  listo  y determina- 
do que  fuera. 

"Pd  feminismo,  que 
pretende  elevar  á 
la  mujer  y darla  apti- 
tudes para  ocupar  al- 
tos puestos,  registra 
en  la  actualidad  un 
caso  de  relativa  ele- 
vación. Se  trata  de 
una  mujer  que  ha  su- 
, bido  al  pescante  de 

UN  ENCARGO  VIVO  Una berliná pata ejer-  un  mandadero  paseando  á unos  NiífoS' 


Jitt-Jifsu  para  de- 
fenderse de  lina 
agresión,  se  lian 
liecho  las  curio- 
sas fotografías 
que  en  esta  pági- 
na pulilicamos. 

D o s señoras 
que  van  por  iiii 
sitio  poco  fre- 
cuentado son  objeto  de  la  iiersecucion  de  dos 
malhechores  que  tratan  de  robarlas.  Fingen  las 
damas  no  darse  cuenta  de  la  asechanza,  y espe- 
ran el  momento  en  que  lo.s  liandidos  , c,onfiado.s 
en  su  superioridad,  las  acometan,  para  darles 
una  severa  lección. 


cer  la  profesión  de  cockero.  Su  marido  pertenece  á esta  profesión,  y niadame 
Clementiiia  lóufaiit,  que  asi  se  llama  esta  auriga,  de  veinticinco  años,  había 
o-niado  por  gusto;  pero  queriendo  perfeccionarse,  acudió  ánna  escuela  de  coche- 
ros de  París"  donde  fné  admitida.  _ , , 1 ^ 1 

Allí  ha  seguido  sus  cursos  de  liippologia,  liigiene  del  caballo,  topografía  de 
París  V sus  alrededores,  legislación  de  los  taxímetros,  policía,  etc. 

A estos  cursos  siguen  las  prácticas,  y por  riltinio,  los  candidatos  á cochero  se 
revalidan  en  la  Prefectura  de  policía,  que  les  otorga  el  título  profesional. 

Lo.s  periodi.stas  franceses  preguntaron  á -Mad.  Dufaut  por  el  traje  que  pen- 
saba usar  para  su  nueva  profesión,  j-  les  manifestó  que  para  guiar  adoptaría  la 
falda  lars'a,  abrigo  con  esclavina  5"  sombrero  alto,  y así  figura  en  efecto  en  la 

fotografía  que  publicamos.  _ < i i. 

Además  de  Fiad.  Dufaut,  lian  solicitado  ingresar  en  la  escueia  de  cocheros, 
Eimenia  Chevaiier,  de  veinteséis  años,  3'  Eloísa  Deloiii'e,  de  treinta  3^  siete.  _ 

P*  AKA  confirmar  nuestro  adagio  de  má’;  vale  maña  que  fuerza,  parece  que  se  in- 
ventó el  Jiu-JHsu.  La  habilidad,  la  oportunidad  y la  ligereza  del  golpe  o 
del  movimiento,  dan  al  más  débil  una  superioridad  sobre  ei  más  forzudo,  al 
decir  de  los  enteiidid.os  en  la  materia.-  • 

Para  ejemplo  de  esta  afirmación  y como  prueba  de  lo  iitilisimo  que  es 

conocimiento  del 


:U.\1>.  UUIMUT,  I.A  PRIMKR. 
.riUJKR  -COCIIlvKO"  DE  PARÍS 


victort.x  de  las  d.\'m.'\s  sor.  E i,os  p.andidos 

AllUlCED  AE  JIU-JITSU» 

Nicolás  Parra  y vSanliago  Casalis.  Liste  enganche,  por  sus 
condiciones  de  seguridad,  resistencia  y sencillez,  110  ha  de 
tardar  mucho  tieinjio  en  ser  adojitado.  Tiene  ante  todo 
e>le  enganche  una  cualidad  verdaderamente  importante, 
()ue  consiste  en  ser  autonnitico;  obra  jior  sí,  de  ^manera 
(pie  una  vez.  armado  el  aparato,  cuando  d^os  vehículos  se 
ponen  en  contacto,  sea  tocílndose  apenas  o chocando  con 
íiiciv.a,  se  encuentran  enganchados  do  re]iente.  Si  el  aparato 
no  < '^lá  armado,  entonces  los  vehículos  se  tropiezan  3’  se 
■-■•oaraii  sin  unirse;  pero  cuando  la  unión  se  verifica  no  se 
nota  il  golpe  y el  contragolpe  (pie  se  jiroduce  en  los  en- 
'.•.iiieh'-s  ordinarios  v jiarece  cpie  los  coches  forman  un  solo 
cm-i'po.  La  regularidad  con  ipie  funciona,  sobre  facilitar  el 
■ ii.oinehe  de  íos  vagones  y suprimir  las  sacudidas,  contri- 
h'.i'  f á la  ■ eguridad  del  tren. 

]■’.  Uriib.'iyoiloff,  Baiiciiberíi  y A.  Croc0 


HE  «JIU-JITSU»  APEIC.t,DO  Á EA  DEFENS.A  CON- 
TRA EOS  MAEHECHORKS.  DOS  SEÑORAS  PP:RSE- 
GUID.AS  POR  DOS  EADRONES 

Acostumbrados  los  aíracadores  calle] ero_s^  á 
sorprender  á sus  víctimas  j cogerles  la  acción, 
son  á su  vez  sorprendidos  por  la  serenidad  con 
que  aquellas  débiles  mujeres  rechazan  la  agre- 
sión, y el  final  de  aquella  desigual  contienda 
es  la  completa  derrota  de  los  ladrones,  que 
caen  doloi'idos  y avergoiizaoos  á los  pies  de 
las  improvisadas  amazonas. 

UN  nuevo  enganche  autoiiiático  para  los  va- 
gones de  los  trenes  ha  sido  ideado  por  dos 
distinguidos  ingenieros  italianos,  los  señores 


nuevo  aparato 

PARA  EE  ENGANCHE  Dlt  -LOS  VAGONES 


UNA  MONTERÍA  EN  ANBÚJAR 


GRUPO  DR  CAZADORES  líN  PUERTO  AUTO,  AUKRDRDOR  DR  UNA  DK  RAS  PIRZAS 


T A invención  de  la  pólvora  y 
' la  adopción  de  las  armas  de 
fuego  hicieron  una  revolución 
en  el  antiguo  deporte  de  la  caza. 
La  ballestería,  que  era  el  arte  de 
cazar  las  fieras  inaj'ores;  la. 
nioutcría  ó caza  de  jabalíes,  r’e- 
iiados  y otros  animales  de  gran 
tíúhv,  \dL  celrcria  ó caza  de  aves 
con  halcón,  y la  chuchería  ó caza 
con  trampa,  cepos,  redes,  lazos, 
luironesy'  reclamos,  lian  sufrido 
grandes  transformaciones,  y en 
lo  tocante  á la  caza  de  reses  ha 
quedado  solamente  la  rtontería 
con  escopeta  y perros. 

De,, una  de  estas  animadas 
expediciones  cinegéLc,-.s,  efec- 


tuada en  Andalucía,  proce- 
den las  fotografías  instantá- 
neas que  en  la  presente  pá- 
gina figuran,  que  nos  han  sido 
remitidas  de  Audújar. 

La  uiputcría  S6  ha  realizado 
en  el. sitio  llanuido  Lugar .Nue-;' 
vo,  y sucesiv'auiente  en  Puer- 
to Alto  y Puerto  Bajo,  y en 
ella  han  tomado  parte  nota- 
bles aficionados  de  varios 
puntos  de  España. 

T/)  reducido  del  espacio  de 
que  podemos  disponer  nos 
veda  entraren  pormenores  de 
esta  moa  le  ría,  en  la  que  los 
aficionados  dejaron  bien 
pnesto  el  palrcllóu. 


UN  PODRNOUKRO  CON  UA  TAURÍA  RN  LUGAR  NUIÍVO,  ANTRS  DR  COMRNZAK  RA  BATIDA 


F.  E.  Gómez 


VISITA  DEL  REY  DE  GRECIA  A ROMA 


ROMA.  EL  REY  DE  GRECIA  TRASLADÁNDOSE  DE  LA  ESTACIÓN  AL  gOIRINAL  EN  EL  CARRUAJE  DEL  REY 


Después  de  su  visita  á la  corte  de  Austria,  el  Rey  de  Grecia  'ha  ido  á Roma,  donde  llegó  el  23  del-  próximo 
pasado  á las  dos  y media  de  la  tarde.  El  Rey  Víctor  Manuel,  acompañado  de  los  ministros  Gioliti  y 
Tittoui  fué  á esperarle  á la  estación  del  ferrocarril  y le  condujo  en  su  carruaje  al  palacio  del  Qmtmal.  Rn  la 
’ ■ recepción  del  Cuerpo  di- 


LOS  diputados  republicanos  portugueses  a.  costa  y a.  braga 
i-\rcL's.\pos  dj;l  pai.lamento,  en  el  momento  de  .salir  de  la  cámara 

F.  HutÍD  Tralnpus  y Bclioi 


plomático  plae  se  efectuó 
al  día  siguiénte,  se  notó 
la  ausencia  de  los  repre- 
sentantes de  Servia,  Bul- 
garia y Ruman'ía,  que  fué 
muy  comentad-a  por  tra- 
tarse de  los  países  inte- 
resados e'n  la  cuestión 
baliíánica. 

LOS  DIPUTADOS 
PORTUGUESES 
EXPULSADOS  ^ m 

T^n  la  sesión  del  Parla- 
mentó  lusitano  del  21 
de  Noviembre  próximo 
pasado,  al  discutirse  la 
ley  de  Contabilidad,  el 
diputado  republicano  Al- 
fonso Costa  atacó  enér- 
gicamente al  Rej!"  de  Por- 
tugal. El  presidente  trató 
de  contener  ai  orador; 
pero  éste  acentuó  más 
sus  invectivas  y fué  sus- 
pendido en  sus  fiiaciones 
y expulsado  del  Parla- 
mento por  la  fuerza  mi- 
litar. 

E!  diputado  Alejandro 
Braga  habló  después  y 
fué  también  expulsado 
de  la  misma  manera. 
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ESTRENOS  EN  EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA 


<!Los  abejorros»,  comedia  en  Tres  actos,  de  brieux.  escena  penúetima  de  da  obra 

Sr.  Ramírez,  Srta.  Oria,  Sr.  Alonso,  Sra.  Pino,  Sra.  Caro,  Sr.  Mendig-ncliía,  Sr.  Jambrina,  Sr.  Vigo. 

J OS  estrenos  queden  la  noche  del_ martes  27  del  pasado  se  efectuaron  en  el  teatro  de  la  Comedia,  obtuvie- 
ron  e^eleute  éxito.  La  comedia  en  tres  actos,  de  Brieux,  Los  abejorros,  correctamente  traducida  al  caste- 
llano por  D.  Pedro  Aragón,  es  im  estudio  de  la  vida  real  muy  sinceramente  reproducido,  ciivo  dejo  amaro-o 
se  atenúa  hábilmente  entre  los  incidentes  ligeros  y graciosos,  que  entretienen  ai  espectador  agradablemente, 
trodro,  un  catedrático  de  Historia  Natural,  vive  enamorado  de  Carlota,  una  modistilla  inquieta  y capri- 
chosa que  le  domina  completamente.  Llega  un  momento  en  que  Pedro  se  decide  á romper  aquellos  lazos 
que  anulaban  su  personalidad,  y es  libre...  por  muy  poco  tiempo.  Un  intento  de  suicidio  de  Carlota  disipa 
todos  sus  celos,  y cae  nuevamente  en  su  poder.  Rosario  Pino  tuvo  un  grandísimo  acierto  en  la  interpreta- 
ción de  Carlota  v fue  rauv  aplaudida.  La  Srta.  Oria  y los  Sres.  Ramírez  y Mendigucliía  estuvieron  también 
muy  felices  en  sus  respectivos  papeles. 

Ln  el  Juguete  comico  JJnci  lecturo.^  del  Sr.  hluiioz  Seca,  ei  público  rió  iniiciio  y aplaudió  la  obra. 


«UNA  EECTUEA»,  entremés  ORIGINAD  DEL  SR.  MUÑOZ  SECA 
Sr.  Ramírez,  Sr.'Meñdrguohia,  Srta.  Pérez  de  Vargas 
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^ ( íu.PmI  <1c  i oiiflres,  ríonde  tanto  abundan  los  progresos  de  la  vida  moderna,  contiene  sitios  que  conser- 
van integro  el  carácter  de  remotas  épocas.  De  ellos  dan  muestra  estas  vistas. 


UNA  PARADA  EN  SEGO 

POR  ATIZA 


. , . lEh,  cottduc'tSir. , .!  ¡Pare,  liara  el  favor. . .! 


...  ¡Menuda  velocidad  llevamos...! 


EN  EE  ABREVADERO  AXDRADE 


YO  HE  RECIBIDO  UNA  CARTA 

(fantasía  joco-fúnebre;) 


f,  señores,  sí.  Yo  he  recibido  una  carta. 

Una  carta  trágica;  una  carta  terrible-  una 
' carta  macabra... 

¿De  quién...? 

¡Ah!  ¡Ese  es  mi  secreto! 

Si  yo  os  dijera  quién  es  el  autor  del  fatídico 
pliego,  temblaríais. 

Y después  de  todo,  ¿qué  me  importa  á mí  vues- 
tro temblor?...  Voy  á descubriros  el  nombre  del 
tétrico  comunicante. 

Da  carta  es  de... 

Pero  tengamos  un  poco  de  paciencia. 


II 

El  acto  de  recibir  una  carta  por  correo  es 
generalmente  un  acto  sin  importancia.  Fuera  del 
retraso  con  que  la  misiva  suele  llegar  á nuestras 
manos,  nada  de  chocante  hay  en  el  asunto. 

Y,  sin  embargo,  á veces  acto  tan  sencillo  puede 
constituir  el  suceso  más  extraordinario  de  una 
vida. 

Y eso  me  ha  sucedido  á mí. 

Porque  yo  he  recibido  una  carta  más  faniosa 
que  la  carta  de  San  Pablo  á Iq's  efesios;  más  grande 
que  la  carta  magna  de  Juan  Sin  Tierra;  más  horri- 
ble y triste  que  la  carta  contraria  en  ei  juego  del 
monte... 


Si  á propósito  de  carta  tal  nó  entono  un  himno, 
es  tan  sólo  por  dos  razones:  la  primera,  porque 
dicho  himno  sería  muy  Mnebre;  la  segunda,  por- 
que no  sería  nuevo.  > 

El  himno  de  la  carta  hace  mucho  tiempo  que  se 
conoce. 

Mas  con  música  ó sin  ella,  la  carta  ha  causado 
en  lili  honda  e.stupefacción.  Ya  os  lie  dicho  c¡ue  el 
acto  de  recibirla  constituye  el  suceso  más  raro  de 
mi  vida. 

Y á mí  me  han  sucedido  cosas  extraordinarias. 
Pero  muy  extraordinarias... 


Poned  atención  y os  las  referiré. 

Yo  he  encargado  á mi  sastre  un  traje  de  invierno 
para  estrenarlo  el  día  i.»  de  Noviembre,  y el  día  2, 
por  la  mañana,  le  he  tenido  en  mi  casa.  Es  decir, 
casi  cuando  le  necesitaba... 

Yo  he  tenido  que  ver  en  cierta  ocasión  a un  iiii- 
nistro,  y el  portero  que  defendía  la  mampara  del 
despacho  ministerial  ¡me  ha  saludado  muy  fino!... 

^Yo  he  vivido,  en  fin,  treinta  años  en  la  corte  y 
aún  no  he  sido  atropellado  por  el  tranvía... 

Ya  veis  cuán  difícil  es  que  lo  insólito  me  asuste. 

Pero  yo  he  recibido  una  carta  que  me  ha  puesto 
los  pelos  de  punta. 

Y el  fenómeno  se  explica,  porque  á ningún  mor- 
tal le  ha  sucedido  cosa  semejante. 


V eso  que  á los  grandes  hombres  les  han  pasado 
cosas  maravillosas. 

Y si  no,  escuchadme. 

IV 


A Adán,  ya  sabéis  lo  que  le  sucedió  con  Eva. 

A iNl  oisés,  5'a  conocéis  lo  que  le  aconteció  en  el 


A César  le  ocurrió  aqncUa  tontería  con  Bruto. 

A D.  Rodrigo  no  se  sabe  lo  que  le  sucedió;  pero 
algo  gordo  debió  ser  cuando  aún  no  sellan  tenido 
noticias  su5ms. 

A Colón  le  sucedió  que  descubrió  la  América. 

A Newton  le  sucedió  cosa  análoga  con  la  Gra- 
vedad. 

V á Carlos  V,  al  gran  Carlos  V,  le  sucedió...  Fe- 
l'pe  II. 

Pero  á ninguno  de  ellos  le  aconteció,  como  ánií, 
recibir  una  carta  firmada  por  el  ¡¡¡verdugo!!! 

V yo  la  he  recibido.  Ea  he  recibido  hace  pocos 
días.  Y esto,  con  ser  espantoso,  no  es  aún  lo  más 
terrible. 

V 

1,0  más  terrible  es  el  contenido. 

Dice  así:  «IMuj^  señor  mío;  (¡Yo  stiyo,  qué  horror!) 
Es  preciso  que  usted,  que  siempre  se  ha  intere- 
sado por  los  infelices  obreros,  se  interese  por  mí  en 
esta  ocasión.  Si  la  ley  aboliendo  la  pena  de  muerte 
se  aprueba,  pronto  seré  un  obrero  sin  trabajo.  (¡...!)» 

Permitidme  que  al  llegar  aquí  tome  aliento. 

I,a  carta  de  un  ejecutor  de  la  justicia  no  se  lee 
fácilmente  de  nn  tirón. 

H..>to  del  pobrccilo  obrero  sin  trabajo  me  ha  helado 
la  s. ingle... 

Mas  ya  parece  que  se  me  deshiela... 

Sigamos  la  lectura. 

VI 

. .Esa  ley,  cjue  salvará  de  la  muerte  á muchos, 
r.‘-  condenará  á nosotros  á ¡lerecer  de  hambre. 
]•  prei  isocine  usted  se  oponga  á ese  absurdo. 
No  Otros.  ])or  nuestra  parte,  ¡lensamos  celebrar  uii 
mitin  en  plazo  breve...» 

liII.Ul'  - l'l  AM  ll.V 


Nuevamente  me  habéis  de  permitir  que  me  se- 
rene. Porque  esto  es  espantoso. 

¡Asociarse  tan  dignos  funcionarios  y celebrar  ua 
mitin] 

¡Dios  mío!  ¿Será  para  pedir  las  ocho  horas  de 
jornada...:’ 

VII 

La  carta  acaba  de  un  modo  lúgubre.  Después 
de  un  párrafo  en  que  me  dice  que  disponga  de  él  como 
gnste  (muchas  gracias),  vienen  dos  eses  minúscu- 
las, que  querrán  decir  seguro  servidor  (repito  mi 
—agradecimiento),  y más  abajo,  otras  cuantas  le- 
tras separadas  por  puntos,  que  á mi  me  parecie- 
ron r.  i.  p.,  si  bien  atentamente  miradas  eran  q. 
e.  s.  in.  (que  estrecha  su  mano). 

Sin  embargo,  la  eme  última,  rápidamente  traza- 
da, más  parecía  una  ene.  ¿Lo  sería...?  ¿Tendría  la 
carta  un  final  irónico...?  ¿Significarían  aquellas 
letras;  qjie  estrecha  su  nuez..j 

¡Qué  horror...!  Me  siento  morir... 

VIII 

Esta  es  la  carta  que  yo  he  recibido.  Pero  he  de- 
bido recibirla'  en  siieños,  porque  en  vano  la  he 
buscado  entre  mis  papeles  para  mostrársela  á un 
amigo  que  vino  á visitarme  muy  de  mañana... 

Indudablemente  he  soñado...  . 

IX 

Sí.  no  hay  duda.  Recuerdo  de  un  modo  posi- 
tivo que  aquella  noche  soñé  cosas  fantásticas. 

¡Qué  horrible  pesadilla!  El  Congreso,  reunido 
en  un  cementerio,  celebraba  se.sión.  Muñoz  y Al- 
dije  ha.cían  demaceros.  Los  verdugos  gesticulaban 


V '¡:)ecíían  votaciones  Dominales.  Los  taquígrafos 
e.scriliían  con  sangre,  y la  cuchilla  vengativa  de 
la  gillotina  danzaba  rencorosa,  pretendiendo  c ir- 
tar  el  cuello  almidonado  de  Morote... 

¡Aquello  era  espantoso... 

X 

Y aquí  acaba  la  extraña  fantasía. 

Luis  de  TAPIA 


ALEGORÍA  DEL  INVIERNO 

BAJORRELIEVE  DE  - COULLAUT  VALERA 
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sociedad  madrileña  que  veranea  le  puso  de  moda  en  la  bella  capital  guiptizcoana.  «Novelty*  ba 
veSáMaS  ha  sentado  sus  reales  en  la  Carrera  de- San  Jerónimo,  y ia  mistna  aristocrática 

Í£=ÉSi“Sa^ 

lÍg'lÍÍÍlS£~SiS«^^ 

apiimción  de  la  electricidad.  K1  fluido  pasa  por  hilos  imperceptibles  cubiertos  de  ciistal  tailado. 

'"fí,  di  todÍ°'í™;aM'edm"So  y la  unidad  del  decorado 

tieiií  el  inun  bi  elegaiile. 
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i*A  mina  «Nueva  Belga»  es  sin  duda  la  más  rica  de  cuantas  suministran  á la  industria  el  «pan 
Al  nesro  •.  Sus  galerías  son  interminables;  en  sus  entrañas  tenebrosas  piiiula  todo  un  jiueblo- 
un  icusblo  de  lionibres-topos,  enfermizos,  siniestros,  sin  alientos  en  el  alma  y con  muy  escasos 
en  el  cuerpo...  Un  las  filas  de  aquellos  desdichados  estaba  Samuel,  uno  de  esos  pobres  hijos  de  Israel 
que  vagan  por  el  mundo  buscando  eternamente  tina  patria,  sufriendo  vejaciones,  .sintiendo  el  Mtigo  de 
la  burla  fustigar  sus  esjialdas  y una  voz  que  le  dice  uno  y otro  día:  «¡Adeiante!  ¡No  hay  para  ti  hogar 
ni  patria,  ni  Dios  ni  pan!» 

Aunque  nadie  lo  creyera,  Samuel  era  bueno,  palpitaba  bajo  su  pecho  un  corazón  noble.  Pero  las 
palpita-ciones  del  corazón  de  un  judío  no  se  escuchan  nunca... 

Vivía  Samuel  en  un  sucucho  húmedo  de  Je.smond  Road,  en  Newcastie,  con  su  mujer  y una  hija,  ángel 


MISERIA  ¥ DIGNIDAD 


de  diecisiete  años,  revoloteando  en  el  infierno  de 
nn  hogar  desnudo,  sin  ropas,  escaso  de  pan,  linér- 
fano  de  esperanzas,  árido  y frío  como  tina  tumba. 

Al  poderoso  dueño  de  la  «Nueva  Belga»,  Mr.  Jhon 
Flvts,  se  le  encaprichó  aquella  preciosa  niña.  Era  , 

hiía  de  uno  de  sus  obreros  v dió  por  hecho  que  la  miicliaclia  era  suya.  Pero  bien  pronto  pudo  con- 
vencerse que  de  aquella  familia  sólo  le  pertenecían  los  brazos  de  Samuel.  Intento  quitar  los  obstacmos 
con  la  poderosa  palanca  de  su  dinero,  pero  también  se  engañó:  la  virtud  de  la  joven  no  se  vendía  por 
nin^'ún  precio.  Había  pobreza,  hambre,  frío,  carencia  de  todo,  pero  buen  caudal  de  honraüez.  ^ 

ilTr  Flvts  se  indignó  ante  aquella  resistencia.  «¿Oiiién  ha  visto,  decía,  esa  rebelión  de  una  gacela 

contra  uií  león?  •Te\atreves  ¡oh  pobre  oruga!  á declararme  la  guerra?  Pues  la  acepto  con  toda  ei 


Desde  este  momento  comenzó  para  Samuel  un  verdadero  calvario.  Fo  destinaron  á 1^  til  timas 
lerías,  donde  el  trabajo  es  más  penoso  y los  peligros  más  inminentes,  Creyerase  que  Mr.  Flyts  buscaba 
la  muerte  del  pobre  judío  como  medio  de  apoderarse  de  la  hija.  Asi  lo  comprendió  Samuel,  y un  día, 
harto  de  fatiga  y con  el  alma  llena  de  negrura,  se  presentó  en  el  escritorio_  del  amo,  diciendo-e. 

Sea  usted  noble  coja  un  cuchillo  máteme  de  frente,  pero  no  encomiende  mi  muerte  a la  mina, 

e.sperando  que  el  grisú  ó nn  desplome  quite  el  estorbo  de  eniiiedio.  Mr.  Flyts,  aunque  soy  pobre  y 

miserable,  tengo  honor.  , i 

El  amo  no  contestó  nada;  tocó  una  campanilla,  y dijo  a un  criado  que  se  le  presento. 

Haz  salir  á este  hombre  inmediatamente.  Se  ha  insolentado  conmigo  y no  lo  quiero  en  nii  casa 

ni  nn  inmuto  más.  Ya  lo  sabes,  Samuel,  estás  despedido  de  la  «Nueva  Belga». 

¡Sin  patria,  hogar  ni  pan!  ¡En  medio  del  arroyo  por  no  querer  vender  la  honra  de  su  luja!  ,i  obre 

¡Flefmría  el  invierno  con  sus  tristezas,  y no  habría  en  aquella  árida  covacha  ni  un  mendrugo!  Pasa- 
ron los  días;  la  miseria  fue  estrechando  más  y más  á aquellos  infelices.  Todo  se  había  vendido  «menos 

el  honor».  Hasta  los  camastros  en  que  dormían  habían  desfilado  ¡Se  batían  en  la  ultima  trm  caer  a, 

iban  á ser  arrojados  del  sucucho!  En  tales  circunstancias,  recibió  la  hija  de  Samuel  una  carta  de  amn- 
.sieur  Flyts  en  la  que  le  proponía  hacerla  poderosa,  librando  de  la  miseria^  a todos.  ¿Que  ñau  ago 
que  se  ve  hundir  rechaza  el  salvavidas?  Pues  la  joven  iio  lo  aceptó  y prefino  perecer. 

^ El  pobre  Samuel,  irritado  por  el  asedio  de  la  desgracia,  perturbado  algo  por  la  hostiiid<id  de  su 
suerte,  hubo  momentos  en  que  halló  elocuencia  en  la  voz  de  la  dinamita.  Pero  felizmente  aquellas 
fueron  ráfagas  fugaces  provocadas  por  momentos  de  intensa  desesperación.  Pronto  se  manifestaba 

^"’^Otro'^fombre  hubiera  tramado  nn  crimen,  una  venganza  horrible;  pero  la  conciencia  del  honrado 
judio  rechazaba  la  idea  de  verter  sangre  humana.  Era  necesario,  sin  embargo,  teimmar  radica.mente 

l”n  d\'a  cogió'sainuel  el  sombrero,  un  palo  en  forma  de  cayado,  y dijo  á su  mujer  e hija  que  le  si- 
guieran So  alejaron  de  Newcastle  por  el  pedregoso  camino  que  conduce  a Marpeth.  Marchaban  míen - 
ciosos,  cabizbajos.  ¿Adónde  irían?  ¿Qué  sería  de  ellos?  Estas  angustiosas  preguntas  se  iba  dirigiendo 
el  espíritu  abatido  de  los  bohemios.  ¡Dios  parecía  haber  emigrado  del  cielo  de  aquellos  infelices.  Una 
negrura  ojiaca  lo  culiría  todo.  ¡Inspiraba  ideas  de  muerte  la  Naturaleza  entera. 


i 


Pasaron  los  años;  la  «Nueva  Belga»  se  agotó.  Mr.  Flyts,  hastiado  de  la  vida,  habiendo  apurado  la 
copa  de  todos  los  goces,  e.xtinguidas  sus  energías,  con  el^pelo  casi  blanco,  en  esa  hoia  crepiiscalar 
pensó  en  Dios  como  piensa  el  náufrago  en  la  playa.  vSiutió  levantarse  su  conciencia  reprochan  o - - 
infamias  del  jiasado,  concluyendo  por  abrazar  el  estado  sacerdotal  como  medio  deenmen  a «^  y ^ 

líorrascoso  con  nn  «hoy»  ejemplar  y puro.  ,,  , , -pn  la 

El  pastor  b'h'ti;  ora  nn  modelo.  Todos  convenían  en  que  aquel  era  un  ángel  disfrazado.  Ei  ‘ 


peqiieiia  aldea  del  país  de  Gales  donde  ejercía  sit 
ministerio,  no  había  necesidad  que  él  no  atendiese 
ni  pena  que  no  consolara. 

Un  día  llegó  ai  pueblo  una  caravana  de  vaga- 
bundos formada  por  un  hombre  venerable  de  liien- 
. , , . . . gas  y blancas  barbas;  una  joven  anémica,  depaupe- 

rada, quiza  tísica,  una,  mujer  ya.  encanecida,  acartonada,  amarilla;  un  mono;  unajaula  de  pájaros  v uii 
cajoncillo  con  ruedas,  que  arrastraba  un  perrucho  de  lanas,  y que  era  portador  de  un  montón  de'o-ui- 
ñapos  y cachivaches  viejos.  * 


Mr.  Flyts  los  yió  y,  aunque  habían  pasado  muchos  años  y la  miseria  transformado  aquellos  sem- 
blante.s,  reconoció  en  el  acto  á su  viejo  minero  Samuel,  a la  mujer  y á aquella  niña  que  iiu  tiempo 
codiciara.  Juventud  ya  marchita  por  la  acción,  más  cjue  del  tiempo,  del  hambre  y las  penas... 

_ El  pastor  Flyts  sintió  más  que  nunca  la  necesidad  de  reparar  faltas  pasadas.  Llaraó  á su  casa  al 
jefe  de  la  miserable  caravana  y le  dijo: 

—Tú,  que  llevas  una  vida  errante,  que  habrás  recorrido  sin  duda  todo  el  territorio  británico,  deLe.3 
conocer  á Newcastle,  y en  ella  conocerías  la  famosa  mina  liiiliera  «Nueva  Belga;>,  y quizá  en  ésta 
tratarías  á nn  obrero  judío  llamado  Samuel...  ¿Verdad.^ 

—Padre,  fui  á Newcastle,  conocí  la  «Nueva  Belga»  y traté  mucho  al  pobre  Samuel.  ¿Usted  por 
qué  lo  pregunta?— dijo  algo  desconfiado  el  anciano,  fijando  sus  ojos  en  el  semblante  del  pastor,  como 
tratando  de  descubrir  un  enigma. 

— ¿Sabés  tú  si  vive  aún  ese  infeliz? — dijo  Mr.  FIjds. 

— ¡Todavía  vive,  por  desgracia!— re.spondió  el  anciano,  secándose  una  lágrima. 

—Pues  vas  á hacerme  un  señalado  favor — prosiguió  Mr.  Flyts.— Hace''tiempo  que  el  dueño  déla 
<'Nueva  Belga»  comparece  ante  Dios.  Antes  de  morir  me  llamó,  cliciéiidome  que  si  alguna  vez  se 
me  presentaba  oportunidad,  hiciese  llegar  á poder  de  Samuel  este  sobre.  “ 

Esto  diciendo,  sacó  un  pliego  voluminoso  de  una  gaveta,  y,  alargándoselo  al  anciano,  continuó: 

— Te_suplico_que  se  lo  entregues.  Feo  la  honradez  en  tu  cara,  y en  ti  confío  ciegamente. 

El  viejo^  judío  no  sabía  lo  que  le  pasaba.  ¿Qué  pensar  de  aquello?  ¿Era  Dios,  que  al  fin  se  presen- 
taba...? rréuiulo,  pálido,  sin  poder  articular  una  sola  palabra,  cogió  el  sobre,  lo  guardó  en  un  saco  ciue 
colgaba  en  bandolera  de  su  cuello,  besó  con  eiusión  la  mano  del  pastor  y fué  á reunirse  con  ,sn  carava- 
na, prosiguiendo  álos  pocos  instantes  el  camino  de  Dolgellv. 

Habían  ^andado  un  kilómetro;  espesos  pinares  flanqueaban  el  camino.  En  medio  de  aquella  vege- 
tación hicieron  alto.  Entonces  Samuel  contó  lo  ocurrido,  y abriendo  ei  pliego,  encontró  diez  billetes 
de  cien  libras,  con  una  tarjeta  que  decía:  «En  premio  de  su  virtud,  á Sarah  J&at.  Su  amigo.  N/rA» 

Samuel  tiró  aquel  escrito  y dinero,  como  si  le  quemaran  las  manos; 

—No,  de  ninguna  manera  -exclamó;— sería  indigno  aceptar  nada  de  semejante  hombre.  Ese  dinero 
pa  ece  que  es  el  precio  de  una  honra  no  vendida.  ¡Oniero  seg'iiir  mendigando,  arrastrando  mi  miseria! 
¡Esas  libras  están  envenenadas;  debo  quemarlas! 

Así  diciendo,  apiló  hojarasca  y ramas  secas,  las  prendió  fuego  y echó  entre  las  llamas  los  billetes 

el  escrito.  XJn  humo  azuloso  se  desprendió  del  incendio,  y aquellas  espirales  parece  que  iban  escri- 
biendo en  el  aire:  «Dignidad,  honor.» 

Cuando  Samuel  vió  reducido  á cenizas  aquel  capital,  siguió  ei  camino  con  su  caravana,  exclamando: 

¡En  e.ste  momento  me  parecen  estos  andrajos  hermosísimos,  y el  mendrug-o  que  como,  exquisito! 
¡No  sé  cjué  gran  bienestar  .siento,  qué  holgura,  qué  confort  en  mi  pobreza...! 

NNibes  de  espeso  polvo  se  levantaban  tras  la  miserable  comparsa,  ocultándola  por  completo.  Los 
pájaros  po.sados  en  las  ramas  de  los  pinos,  únicos  testigos  de  aquella  escena*,  creyérase  que  entonaban 
en  sus  cantos  un  himno  solemne  á la  santa  honradez  y dignidad  del  hombre.., 


DIBUJOí?  I'E  REGIDOR 


Valdo  ANDRADE  y LARREGUI 


IvIANOI^lK 


^lEz  años  tenía  Manoiín  cuando  el  señor  mar* 
qués  de  Aliiiancera  le  dijo  an  día: 

—Vamos  á ver,  Manoiín...  ¿Quieres  venirte 
á Madrid  con  nosotros? 

El  niucliacho  quedó  como  embobado  al  escuchar 
esta  proposición,  que  respondía  precisamente  al  único 
deseo  de  sus  pocos  años.  Y dijo,  mas  con  los  ojos  que 
con  la  boca: 

— Sí,  señor  marqués...  ¡A  Madrid  para  siempre. 

Eos  padres  otorgaron  el  oportuno  permiso  y besa- 
ron las  manos  de  su  protector,  llorando  de  agradeci- 
miento... Junto  á él  estaría  el  chico  mejor  que  en  su 
casa,  y tal  vez  llegara  á ser  hombre  deprovecho...  ¿Cuál 
era  su  porvenir  en  el  pueblo?  ¡El  mismo  de  su  padre, 
el  mismo  de  su  abuelo,  el  mismo  de  sus  parientes,  el 
mismo  de  todos  los  que,  no  teniendo  fortuna,  han  de 
vender  su  trabajo  á los  que  la  tienen!  Labrar  ajenas 
tierras  por  una  mísera  soldada,  soportando  las  cqns- 
tantes  inclemencias  del  tiempo...  ¡E  todo  para  mal  vivir, 
]iara  perpetuar  la  miseria  propia  de  la  familia!  buérase 
á Madrid  en  bendita  hora,  y que  el  cielo  premiara  al 
señor  marqués  por  esta  obra  de  verdadera  caridad...^ 
Claro  es  que  ninguna  de  estas  ideas  había  entrado 
todavía  eu  la  tierna  cabeza  de  Manoiín...  ¿Qué  sabían 
de  estas  cosas  sus  diez  años,  únicamente  empleados 
en  los  juegos  y correrías  naturalc.S;  Eo,  ^u  ardiente 
deseo  de  ir  á Madrid  y pasar  allí  lavida,  no  estaba  con- 
taminado por  tales  impurezas.  Manoiín  quería  marchar- 
se con  el  señor  marqués  á Madrid  ó más  lejos,  ¡donde 
él  fuera!,  porquexle  ese  modo  viviría  siempre  al  lado  de 
Ano'elina,  la  compañera  preferida  de  su  infancia. 

El  marqués  de  Almaucera  era  del  mismo  pueblo  de 
Manoiín,  Aldeaniieva  -de  Arriba,  partido  judicial  de 
Peñaranda  de  Bracamonte,  en  la  provincia  de  Sala- 
manca. De  allí  fueron  sus  ascendientes  y allí  radicaban^ 
sus  propiedades.  Amante  de  su  tierra,  en  ella  vivnía 
siempre,  de  no  impedírselo  sus  aficiones  políticas,  que 
en  la  corte  le  retenían  y solicitaban.  Pero  en  cuanto  la 
estación  canicular  ponía  en  dispersión  á ios  cortesanos, 
él  se  marchaba  a Aideaiiueva  con  su  familia,  y ahí  pa- 
saba todo’ el  verano,  prolongando  su  estancia  muchas 
veces  hasta  después  de  lá  vendimia.  _ , 

El  marqués  de  Almancera  era  un  verdadero  señor 
en  Aldeaniieva;  mas  no  como  aquellos  que  en  edades 
pasadas  disponían  de  vidas  y haciendas,  consiguiendo 
por  el  temor  el  general  respeto,  sino  al  modo  de  los ' 
reyes  buenos  y sabios  de  los  cuentos  infantiles.  So- 
corría todas  las  miserias,  trataba  con  llaneza  á todo 
el  mundo  y se  interesaba  en  los  asuntos  ajenos  como 
si  fueran  propios.  El  iiiismo  dirigía  también  su  labqr, 
visitando  las  tierras,  ayudando  á veces  á sus  criados 
v compartiendo  ,su  comida,  á la  que  mandaba  agiegar 
entonces  cualquier  friolera  y una  pinta  extraordinaria. 
Y en  su  casa,  siempre  abierta,  nunca  faltaba  algo  que 
dar  á quien  lo  pedía.  Por  eso  en  Aldeanueva  y en  los 
pueblos  del  contorno  se  le  quería  y se  le  respetaba.  ^ 

, - 1 mi  A mi  ^ liiios  ciÍ3.Q-OS  Gil  Ib.  sü.nt3.  Ír3.t6rniíici(l 

De  i"ual  condición  era  la  marquesa,  y lo  mismo  que  ellos,  s j Tnandn  v Ano-plína 

en  suaves  servicios.  Pero  su  misión  principal  consiste  en  visitas  Te  la 

3;iÉSE=rSf =5iiilE“HsS^ 

imuido...  IH^^pue.s,  desi)iiés...  No  olvides  cuál  es  lii  veuladero  juieslo,  Maiioli  . 


MlH  iO  I F MKM'F/  l;UINlí.\ 


LA  CRISIS  POLÍTICA 


A coiisecueL.cia  de  iin  men- 
saje  que  el  Sr.  Moret  elevó 
al  Rey  manifestándole  que  en 
la  mayoría  existían  divisiones 
y antagonismos  que  no  tarda- 
rían en  exteriorizarse,  el  Gabi- 
nete presidido  por  el  general 
López  Domínguez  hizo  dimi- 
sión, y S.  M.,  después  de  con- 
sultar con  los  prohombres  del 
■ partido  liberal,  encomendó  al 
Sr.  Moret  la  formación  del  Mi- 
nisterio. 

t El  nombramiento  de  éste,  le- 
jos de  conciliar  los  ánimos,  pro- 
duio  gran  agitación. 

• En  el  Senado  se  presento  una 
proposición  laudatoria  para  el 
general  López  Domínguez,  y 


ENTRADA  AD  SENADO 
EL  DÍA  DE  LA  PRESENTACIÓN 
DEL  MINISTERIO  moret  ^ 

como  el  Sr.  Montero  Ríos,  pre- 
sidente  de  la  Alta  Cámara, 
entendiera  que  si  dicha  propo- 
sición se  votaba,  la  excisión 
del  partido  liberal  sería  un  he- 
cho, anunció  su  dimisión  si  no 
era  retirada.  Al  no  poder  lo- 
grarlo, dimitió  en  efecto,  y tras 
él  lo  hizo  el  Sr.  Moreteen  todo 
el  Gobierno.  Le  ha  sucedido  el 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
con  los  Sres.  Pérez  Caballero 
en  Estado,  Weyler  en  Guerra, 
Navarrorreverter  en  Hacienda, 
Romanones  en  Gobernación, 
Barroso  en  Gracia  y Justicia,  De 
Federico  en  Fomento,  Jimeno 
en  Instrucción,  y Auñón  en 
Marina. 


el  marqués  de  l.a  vega  de  armijo  saliendo  de  palacio 

CON  EL  ENCARGO  DE  FORMAR  MINISTERIO 


LA  REAL  YEGUADA  DE  ARANJUEZ 


I,  mavoüal  coNnucn“Nno  el  CAMAnn, 

< ,\I!\I,T/)  i-'^i-AÑor,  nE  OCHO  años,  «goi.ondrino»,  de  pura  sangre, 
( A'  AMAMA  UE  I.US  CAMINO.  3,  LA  Yí;GUAUA  PASTANDO  EN  UN  PRADO 


propósito  para  codies  de 
Iiij  o,  el  bayo  de  Cleveland  se 
delae  á la  mezcla  del  pura 
sangre  con  razas  del  país. 
Ejemplos  son  también  de 
lina  esmerada  é iiitel  .gente 
cría  caballar  las  razas  anglo- 
americana y angla  - normanda, 
depura  y de  media  sangre. 
Francia  ha  dedicado  tam- 
bién grandes  cuidados  ála 
cría  caballar,  y ha  obteni- 
do en  la  primitiva  raza 
normanda , por  cruzamien- 
tos con  la  inglesa,  caballos 
excelentes  de  tiro.  Conoci- 
das son  las  excelentes  coii- 
cliciones  para  el  tiro  pesado,  de 
la  Tcí.'¿9  boloñesa,  del  caballo  de 
Foitou,  del  Percherón  y del  Pia- 
meneo,  que  tiene  tanto  de  belga 
como  de  francés. 

Los  americanos  no  se  hau 
obstinado  por  orgullo  nacional 
en  conservar  la  pureza  de  sus 
razas,  y convencidos  de  que  las 
indígenas  tenían  más  resisten- 
cia que  belleza,  se  han  dedi- 
cado á obtener  tipos  apropia- 
dos á las  necesidades  de  aquel 
país,  por  medio  de  cruzamien- 
tos inteligentes  con  sementa- 
les de  las  mejores  razas  eu- 
ropeas. y han  obtenido  grandes 
resultados.  El  tipo  del  caballo 

anglo-americano  J la  excelente 

raza  de  los  trotadores,  son  buen 
testimonio  de  ello. 

. K1  caballo  español,  que  tuvo 
en  otros  tiempos  gran  celebri- 
dad, lejos  de  aumentaiia,  ia  ha 
ido  perdiendo,  y el  veraadcio 
tipo  ha  desaparecido  casi  com- 


^ESDEque  el  caballo  de;ó  de  ser, 
como  era  para  el  hombre  pri- 
mitivo, una  pieza  de  caza  de.stinada 
á su  alimentación,  y comenzó  á ser- 
^■irle  para  la  guerra,  la  agricultura,  la 
industria  y el  lujo,  dedicáronse  los 
pueblos  á buscar  entre  las  varias  razas 
lo.s  más  á propósito  para  cada  empleo, 
y á procurar,  por  medio  de  cruza- 
mientos, razas  nuevas  con  aptitudes 
especiales. 

Lejos  de  disminuirlas  aplicaciones 
del  caballo,  fueron  aumentando  en  el 
transcurso  délos  tiempos,  v'  cada  vez 
se  concedió  más  importancia  á la  cría 
caballar. 

KI  prototipo  del  caballo  de  silla,  el 
árabe,  debe  su  superioridad  no  sólo 
á las  condiciones  de  la  raza  primiti- 
va, sino  más  especialmente  á los  inte- 
ligentes y perseverantes  cuidados 
con  c|ue  los  árabes  .supieron 
perfeccionarla  cada  vez  i s. 

No  es  menos  notorio  el 
esmero  con  que  los  ingleses 
han  atendido  á la  cría  caba- 
llar. El  tipo  de  caballos  de 
carrera  v de  caza  es  la  raza 
anglo-árabe,  de  pura  sangre, 
obtenida  por  acertados 
crii/.ainientos.  Entre  los 
de  tiro,  el  de  Clydesd<ile  íué 
jiroducto  del  cruzamiento 
de  yeguas  de  Lanark  con 
sementales  de  Flandes;  el  de 
Suffolk  o Punchó,  Je  v'egiui 
iimlesa  3'  padre  iionnando- 
y para  el  tiro  ligero,  muy  á 


nj/Vaiiso  el  celo  con  que  el  Kstarlo, 
y muy  particularmente  los  Re- 
yes españoles  , han  tratado  de 
fomentarla. 

La  yeguada  del  Real 
Patrimonio  de  Aranjuez 
data  de  los  tiempos  de 
Carlos  III,  y fué  creada 
para  suministro  clei  ga- 
nado necesario  para  to- 
dos los  servicios  de  la 
Real  Casa. 

Se  instaló  en  las  fera- 
ces y hermosas  riberas 
del  Tajo,  con  gran  aiii- 
plitud,  en  terrenos  de  la 
propiedad  del  Patrimo- 
nio de  la  Corona,  y se’ 
construyó  un  espacioso 
edificio,  que  está 
dotado  de  todas  las 
dependencias  ne- 
cesarias para  el 
objeto  á q u e s e 
destina,  así  para  la 
cría  como  para  la 
doma  de  caballos. 

Consta  en  la  ac- 
tualidad la  Real 
yeguada  de  unas 
400  cabezas  de 
ganado  de  todas 
castas. 

Las  yeguas  de 
vientre  son  61,  y'Ia 
cría  de  este  año  ha 
sido  de  42  potros. 

Un  personal  nu- 
meroso presta  sus 
servicios  en  este 
e s t ab  1 e c i miento, 
bajo  la  dirección 
del  muy  iiiteligen- 
íejefeD.Juan  Val- 
dés,  teniente  coronel  de 
Caballería. 

La  alimentación  que 
se  da  al  ganado  es  alfalfa, 
heno,  cebada,  avena  y 
paja  pe!a7.a_  y como  fo- 
rraje, caña  de  maíz  tri- 
turada en  una  máquina 

ad  hoc. 

Se  calcitlajque  la  ma- 
nutención y cuidado  de 
cada  cabeza  de  ganado 
viene  á importar  al  año 
unas  i.ooo  pesetas. 

La  yeguada  se  costea 
con  recursos  .propios,  y 
en  sus  prados  se  produce  lo  nece- 
sario para  la  manutención  del  ga- 
nado. j.,  1551,  C. 


pif.'t-imente.  Tan  sólo  en  Aiid’aliicía, 
en  Córdoba  y Jerez,  particularmen- 
te, se  conservan  buenos  tipos  de  la 
raza.  El  caballo  andaluz, 
de  mediana  alzada,  ca- 
beza grande,  ligeramen- 
te acarnerada,  ojos  vivos, 
labios  finos,  cuello  grue- 
so, sedosas  3'  onduladas 
crines,  grupa  redonda  y 
poblada  cola,  es  más  bien 
caballo  de  lujo  que  de 
utilidad.  Haj-  belleza  en 
sus  formas  3’  elegancia 
en  sus  movimientos,  que 
le  hacen  muy  apreciable 
como  caballo  de  silla; 
pero  tiene  escasa  resis- 
tencia para  la  fatiga. 

A la  rutina  de 
sus'  criadores  y al 
desprecio  con  que 
en  España  se  han 
mirado  sus  elemen- 
tos de  riqueza,  atri- 
bu3'eii  los  inteli-  . 
gentes  el  descenso 
en  la  apreciación 
general  del  caballo 
español.  Es  curio- 
so dato,  digno  de 
mención,  que  el 
tipo  de  lapriiiiili  va 
raza  del  caballo 
español,  perdido 
en  la  península,  se 
con  ser  va  í o d a V í a 
en  Austria. 

Ims  caballos  im- 
periales, que  llevan 
este  nombre  por 
pertenecer  al  Em- 
perador, constitu 
3'en  una  raza  en 
Kladoiip  (Bohemia), 
oriunda  de  España.  Los 
primeros  sementales  los 
llevó  de  Andalucía  el 
emperador  Leopoldo ; la 
raza  se  conserva  en  toda 
su  pureza,  3’  en  el  dibro 
genealógico  de  los  re- 
productores, todos  des- 
cienden de  los  primitivos 
andaluces. 

Dos  grupos  tiene  esta 
raza:  blanco  y negro.  Al 
primero  corresponden  los 
generales  y generalísimos,  v 
al  segundo  los  sacromoros 
j los  napoleones.  Es,  sin  embargo, 
susceptible  de  mejora  la  cría  caba- 
llar  eii  E.spaña,  y 111113'  digno  de 
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Iñ  Goüi 


LA  PATRONA  DE  LOS  ARTILLEROS 


SANTA  Bárbaia,  á quien  los  fieles  católicos  tuvieron  siempre  por  abogada^  contra  las  tempestades,  fue 
desde  muy  antiguo  venerada  como  Patrona  por  los  artilleros.  Una  analogía  entre  el  rayo  y el  trueno  y 
la  explosión  de  la  pólvora,  hizo  sin  duda  que  los  que  empleaban  en  los  combates  cañones  que  daban  truenos, 

eligieran  á dicta  San- 
ta, así  como  que  lla- 
maran al  depósito  de 
la  pólvora  en  los  bu- 
ques la  Santa  Bárbara. 

Los  mineros,  que 
también  emplean  los 
explosivos  en  sus  pe- 
nosos trabajos,  tienen 
también  á Santa  Bár- 
bara por  Patrona. 

Este  año,  como  los 
antenor'es,  el  Cuerpo 
de  Artillería  ha  con- 
memorado el  día  de 
su  Santa  con  fiestas, 
que  comenzaron  la 
víspera. 

El  cuartel  de  lo.s 
DolvS,  donde  están  alo- 
jadas las  fuerzas  del 
Arma  en  Madrid,  filé 
adornado  por  los  sol- 
dados, y en  su  recinto 
se  efectuaron  unafies- 
ta  hípica,  ejercicios 
de  saltos  á pie,  de  re- 
gocijadas peripecias, 
y un  rancho  extraor- 
dinario. En  el  día  de 
i a festividad  se  ce- 
lebraron funciones 
religiosas,  á las  que 
concurrieron  los  ofi- 
ciales y las  clases  de 
tropa.  El  infante  don 
Carlos  asistió  á esta 
solemnidad.  Telegra- 
mas de  provincias 
anuncian  análogas 

LAS  CUCAÑAS  EN  EL  CUARTEL  DK  LOS  DOKS,  LA  VÍSPERA  DE  SANTA  BÁRBARA  fiestas delos  artilleros. 


¿KL  « * El 
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•IKSTA  irfpiCA  DE  LOS  ARTILLEROS.  CARRERAS  DE  SALTOS  EN  EL  CUARTEE  DE  EOS  DOKS, 
CON  MOTIVO  DE  EA  FESTIVIDAD  DE  EA  PATRONA  DEE  ARMA 


F.  Soñi 


POR  M.  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


C-ATJ,E  DE  ANTEQUERA 


I 


HOMENAJE 

A través  de  los  hierros  de  la  rejo 
te  vi,  joven  hermosa, 
como  el  ravo  de  sol  que  se  refleja 
sobre  el  lago  en  la  tarde  misteriosa. 

Tras  la  abie-rta  ventana 
In  belleza  gentil  y soberana 
se  de.stacaba  augusta  y majestuosa, 
como  en  el  prado  solitaria  rosa 
envuelta  en  el  fulgor  de  la  mañana. 

Despr.és  de  tanto  tiempo,  vagamente, 
conservaba  tu  cándida  hermosura 
entre  la  densa  niebla  de  mi  mente, 
como  recuerda  el  ciego  en  sn  amargura 
el  resplandor  excelso  del  Oriente. 

.Vyer,  cuando  pasando  por  tu  calle, 

te  vi  deslumbradora 

y modesta  á la  vez,  como  azucena 

que  en  el  fondo  del  valle 

de  color  }•  fragancia  se  alza  llena, 

creí  mirar  la  aurora 

nacer  brillante  en  la  región  serena, 

y á influjo  de  sn  luz  consoladora 

sentí  huir  mi  ansiedad  devoradora 

y ronqierse  las  brumas  de  mi  pena, 

como  la  ola  sonora 

,sc  rompe,  al  cxjiirar,  .sobre  la  arena. 

•Nueve  años  nace  ya!  Gentil  capullo 
eiAonccs  te  dejé;  botón  naciente 
;ii  ariciado  ])or  el  blando  arrullo 
di  la  niñez  fugaz;  ya  refulgente 
■-•1  bolón  se  cambió  en  rosa  e.s])lendente, 
cuya  corola  yergue  con  orgullo 
llenando  de  perfumes  el  ambiente. 


Yo  vi  tus  dulces  ojos  soñadores 
azules  y radiantes, 
brillando  con  los  vividos  fulgores 
con  que  brillan,  heridos,  ios  diamantes, 
del  sol  por  los  dorados  resplandores. 

Yo  vi  ei  extenso  canipo 

de  tu  pálida  frente 

inmaculada  y pura  como  el  ampo, 

y tu  boca  sonriente 

que  á las  flore?  enoja, 

dulce  como  la  miel  de  los  panases, 

como  la  flor  de  los  granados,  roja. 

Yo  contemplé  tus  formas  ideales 
en  el  breve  momento 
en  que  pasé  delante  de  tu  reja 
y entre  el  rumor  armónico  del  viento, 
llegó  hasta  mí  como  amorosa  queja 
el  eco  inolvidable  de  tu  acento. 

¡Oh!  Aunque  sólo  dos  veces  en  la  vida 

te  he  visto,  niña  hermosa, 

crisálida  antes,  ahora  mariposa. 

con  alma  decidida, 

de  lo  que  digo  estando  bien  seguro, 

por  cuanto  amo,  te  juro 

que  el  que  te  ve  una  vez  nunca  te  olvida. 


Si  he  conseguido  que  lu  linda  boca 
se  sonría  un  momento, 
mi  canto  á su  tin  toca: 
no  ansio  nada  más,  estoy  contento, 
satisfecho  d'e  mí,  orgulloso,  ufane . 

No  tengo  más  antojos, 

¡oh  vanidad  del  corazón  humano!, _ 
que  acaricies  mis  versos  con  los  ojos 

PgD.to  BARRANTES 


milL'JÜ  liE  J.  FRANCÉS 


TRES  GOLPES,  POR  ATIZA 


LOS  CIEO-OS 


Van  en  larga  ringlera  por  las  calles, 
litubeanrlo  como  los  enfermos. 

Con  sus  piernas  dobladas,  como  ahorcado 

colgando  de  los  troncos  de  árbol  seco, 

con  sus  miradas  torvas  y feroces  , 

de  resplandores  muertos, 

con  sus  deformes  rostros  donde  graba 

sus  miserias  el  tiempo, 

con  su  paso  inseguro, 

sus  harapos  grotescos, 

las  ánimas  en  pena  nos  evocan 

estos  liumiides  ciegos. 

Sus  violines  están  desbarnizados, 

Y forma,  desarmónico  sexteto 

muy  escasa  de  cuerdas,  la  bandurria, 

(|ue  lanza  unos  acordes  lastimeros, 
como  el  llanto  de  un  niño  abandonado 
en  un  gran  caserón  donde  urde'cl  miedo 
sus  negras  pesadillas  en  las  noches 
de  insomnio  y temporal  cuando  cs  invierno. 
I’rolonga  sus  románticos  quejidos, 
monótono  y senil,  el  violoncelo 
y el  arcaico  violín  desafinado 
que  prorrumpe,  en  gemidos  plañideros. 

Y vienen  en  las  lardes  de  verano, 
ruando  corre  una  racha  de  aire  fresco, 
á la  llora  en  que  se  alzan  las  persianas 
y repican  campanas  de  conventos, 
iiccorren  cuatro  calles  retiradas, 
sintiendo  .«plee/i  porque  no  ven  el  cielo; 
algunas  niñas  que  les  tienen  lástima 
les  hacen  la  limosna  de  unos  cénliinos. 

Y ellos  tocan  y tocan,  incansables, 
mientras  mueren  de  tedio; 

locan  ron  ))cruliar  delicadeza 
poleas  antiguas,  paso-dobles  viejos, 
romanzas  de  Marina,  Los  Maíjiarcs 
ó ¡ü  anillo  do.  hierro. 

DMirjO  liK  AM  ll  \ 


Las  muchaclias  traviesas  se  eníusiasnian 
con  las  festivas  fugas  de  un  allegro, ^ 
y las  que  lienen  novio  y son  románticas 
iloran  de  sentimiento 
al  escuchar  el  aria  melancólica 
que  empieza:  «Ven,  Roberto...» 

Cuando  yaiin  matiz  pálido  celeste 
debilita  la  luz  del  firmamento 
y cuando  ya  en  vidrieras  y persianas 
tiemblan  fulgores  de  qiiinaués  domésticos, 
vacilante,  la  orquesta 
se  retira  en  silencio. 

Con  indecisos  pasos  encaminanse 
al  umbroso  jardín  de  algún  paseo. 

De  la  gran  población  los  ruidos  vanos 
van  á morir  allí  como  un  lamento... 

Y ellos  allí  descansan,  fatigados 
de  la  ruda  labor  de  un  día  entero, 
dejando  que  sus  almas  acaricie 
y adormezca  un  hastío  soñoliento 
¡y  que  venga  á rozarles  con  sus  alas 
el  ángel  de  los  sueños...! 

A poco,  cabecean,  entre  evónibus, 
sobre  los  verdes  bancos  polvorientos,^ 
sin  pensar  en  el  bien  que  con  su  música 
á las  almas  nostálgicas  han  hecho. 

A cuántos  afligidos 
llevaron  el  alivio  y el  consuelo, 
á cuántos  desterrados  de  la  vida 
hicieron  agradable  el  sufrimiento, 
á cuántos  libertinos  pervertidos 
mostraron  los  fulgores  de  los  cielos, 
á cuántos  corazones  juveniles_ 
unieron  con  el  lazo  del  misterioi 
ly  cuántos  entusiasmos  adormidos 
como  capullos  en  la  flor,  se  abrieron 
al  son  de  sus  monótonos  violines, 
que  forman  inarmónico  sexteto...! 

Andrés  GONZÁLEZ  BLANCO 


EL  ALMIRANTE  TOUCHARD  EN  MADRID 


lír.  ALMIRANT]?  DE  LA  ESCUADRA  FRANCESA,  MR.  TOUCHARD,  EN  LA  EMBAJADA  DE  FRANCIA  EN  MADRID 

1P*L  almirante  de  la  escuadra  francesa,  Mr.  Toncliard  que  lia  llegado  á Cádí-j-  para  ir  á Tánger  en  unión  de 
la  española,  ha  venido  á Madrid  á cumplimentar  á S.  M.  el  Rey  y á conferenciar  con  los  ministros  de 
Estado  y_de  Marina,  sobre  detalles  de  la  expedición.  El  día  4 fué  recibido  por  S.  M.,  á quien  ya  conocía  por 
haberle  sido  presentado  en  Clierburgo  el  año  pasado,  y por  la  noche  se  celebró  un  banquete  en  Palacio  en 
honor  del  almirante,  al  que  asistió  el  embajador  de  la  vecina  República,  Mr.  Catiibon.  Mr.  T^’tchard,  como 
más  antiguo,  será  el  que  tome  el  mando  superior  de  ambas  escuadras. 


EL  TESIPLO  de  las  CALATRAYAS  EN  EL  ACTO  DE  TOMAR  LA  CRUZ  Y EL  HÁBITO  DE  LA  ORDEN* ' 

EL  SR.  D.  JUAN  DE  BETHENCOURT,  LA  TARDE  DEL  5 DEL  CORRIENTE  P.  Oofii  y E.  y N, 


CAPITULO  DE  LA  ORDEN  DE  CALATRAVA 


L CASTILLO  DE  WINDSOR 

En  el  condado  de  Berks,  Inglaterra,  al  Oeste  del  centro  de  Eondres  y en  la  orilla  de- 
recha del  Támesis.  está  la  ciudad  de  Windsor,  llamada  la  Nueva  para  distinguirla  de  la 
antigua  aldea  Oíd-  Windsor,  que  se  halla  tres  kilómetros  al  Sudeste.  Ea  población  de  Nue\'a 
Windsor  es  de  14.000  habitantes,  y fuera  de  su  célebre  castillo,  suma  pocos  monumentos; 
En  cambio,  esta  principal  residencia  de  los  Reyes  de  Inglaterra  es  una  de  las  mayores 
más  espléndidas  del  mundo.  Eduardo  el  Confesor  cedió  la  propiedad  de  Wmdsor  a los 
religiosos  de  la  Abadía  de  Westminster,  y á éstos  se  la  compró  Guillermo  el  Conquista- 
dor'para  establecer  en  la  colina  una  fortaleza,  destinada  con  otros  torreones  á dominar 
la  comai-ca,  donde  la  población  anglo-sajona  intentaba  rebelarse  contraje!  yug;o  nor- 
mando. Agrandaron  esta  fortaleza  Enrique  I y Enrique  II,  y fue  demolida  por  Eduar- 
do  III  para  construir  el  castillo  actual,  obra  del  arquitecto  de  la  cacedral  de  \vincnester, 
Guillermo  de  ■\V5dd1eam.  , 

Grandes  trabajos  de  restauración  emprendió  en  el  remado  de_  Jorge  IV  el  arquitecto 
Jeffrey  Wistville,  que  han  durado  hasta  el  tiempo  de  la  reina  Victoria.  ^ 

vSe  compone  el  castillo  de  Windsor  de  dos  cuerpos  principales  con  dos  grandes  patios: 
el  upper-ward  y lowcr-7i<ard,  entre  los  cuales  se  eleva  la  torre  redonda.  , „ , , 

Al  entrar  en  el  patio  inferior  por  la  puerta  de  Enrique  VIII,  se  ve  al  frente,  en  la 
parte  N.  O.  del  patio,  la  capilla  de  San  Jorge,  hermosa  construcción  de  estilo  ojival.  A la 
derecha  de  la  entrada  .se  halla  el  monumento  erigido  por  la  reina  Victoria  al  principe 
Ruis  Napoleón,  hijo  de  Napoleón  III,  muerto  eu  1879  en. las  filas  del  Ejercito  ingles,  en 
Africa.  En  esta  capilla  están  los  suntuosos  monumentos  sepulcrales  de  Edimrdo  IV  y ae 
la  duciuesa  de  ( jlóce.ster,  y en  medio  del  coro,  las  tumbas  de  Carlos  I y oe  Enrique  Vll^ 
V de  su  tercera  mujer  Juana  Seymur.  Desde  el  altar,  una  galería  subterránea  conduce  a 
1 . bóveda  real  de  la  capilla  Alberto,  en  la  que  están  los  sepulcros  de  Jorge  III,  Jorge  I\  y^iiillermo  IV.  Da 
■mna  \-icloria  hizo  restaurar  esta  capilla  para  dedicarla  á la  memoria  de  su  difunto  esposo  ei  principe  Alberm 
l'  stá  decorado  su  interior  con  mármoles  de  colores,  bronces,  mosaicos,  piedras  preciosas  y esctiLuras  qi 
;..imaii  un  conjunto  de  gran  .suntuosidad,  aunque  poco  en  arnionía  con  el  estilo  primitivo  de  la  capilla  qisc 
(•  ■■ó,ii<'o.  luis  vidrieras  representan  los  antepasados  del  Príncipe  y personajes  bíblicos,  y en  medio  de  . 
■1;.  ■-  ••  eleva  el  mausoleo  del  ju-íncipe  Albeito,  con  su  estatua  yacente  sobre  un  alto  sarcófago  de  niairaol 


011  tvli'.-Vi  s. 
m la  partí 
• ii'io  no  es 


oriental  del  iiatio  inferior  está  la  torre  redonda  (Ro?md-iowerJ.  así  llamada  aun 

n dolida  completamente,  pues  tiene  im  diámetro  de  .ji  meírcis  y otro  de  28.  La  torre,  que  sirvi 


de  prisión  liasta  ei  año  1660,  se  eleva  sobre  una  eiiii- 
nencia  de  13  metros  y está  rodeada  de  profundos  fosos 
con  parterres  en  las  rampas. 

Desde  la  plataforma  de  la  torre,  á 24  metros  del  sue- 
lo, se  descubre  una  gran  extensión  de  territorio.  Al 
Norte,  en  la  torre,  está  situada  la  puerta  normanda, 
Elanc|ueada  por  torres  almenadas,  que  da  acceso  al  pa- 
tio superior  y en  el  centro  del  lado -Sur 

la  de  Enrique  IV,  en  el  extremo  del  pa,seo  largo  (Long- 
Walk). 

Esta  notable  avenida,  de  corpulentos  olmos,  se  ex- 
tiejnde  en  línea  recta  cuatro  kilómetros  y medio. 

El  castillo  comprende  los  magníficos  salones  de  la 
Reina,  de  Guardias,  de  San  Jorge,  de  Recepción,  del 
Tromo,  de  Waterloo  ó gran  Comedor,  de  Rubens,  de 
V/an-Dj^ck  ó de  Baile,  y del  Consejo.  ’ 


extiende  al  Sur  clel 
castillo. 

Un  puente  enlaza 
á Winclsor  con  Etoii, 
situado  en  la  orilla 
izquierda  del  Táme- 
sis,  donde  se  halla  el 
famoso  colegio  fun- 
da d o por  E n r i - 
que  VI.  Eos  ahtni- 
no.s  que  en  él  reci- 
ben educación  son 
unos  900,  y pertene- 
cen en  su  mayor  par- 
te á las  familias  más 
ricas  y distinguidas 
:le  Inglaterra. 


U NA DE P AS  PUERTAS 

A la  parte  Norte  y 
Este  de  Windsor 
está  el  Home-Park  ó 
pequeño  parque,  que 
tiene  más  de  seis  ki- 
lómetros de  circuito, 
atravesado  por  una 
carretera  en  direc- 
ción á Datchet. 

Enfrente  está  la 
villa  X&íñ.  Adelaida  Lod- 
ge,  y iná.s  lejos,  al 
Mediodía,  ia  P'rog- 
more-Lodge,  donde  ha- 
bitó la  duquesa  de 
Keut,  madre  de  la 
reina  Victoria. 

Ei  gran  parque  se 


CAPILPA 
DE  SAN  JORGE 


avenida  jjE  cuatro  KiPÓME'i’ROS 


EP  CASTIPPO  DESDE  PA  GRAN  TERRAZA 

Ai  final  de  la  citada  Avenida  de  los  Olmos,  que  va 
desde  la  puerta  de  Jorge  IV  ai  Sno-w  HUI,  colina  coro- 
nada por  una  e.statiia  de  Jorge  III,  parte  wn  camino, 
á la  izquierda,  que  pasa  por  cerca  de  Cnmbcrland  Lodge 
y ya  al  Virginia  Water,  lago  artificial  que  en  1746  man- 
dó hacer  el  duque  de  Cumberlaná,  el  vencedor  de  Cu- 
lloden,  con  el  objeto  de  desecar  los  alrededores. 

Ea  espléndida  residencia  de  Windsor  iia  sido  siem- 
pre preferida  por  los  soberanos  de  la  Gran  Bretaña,  y 
en  ella  pasó  gran  parte  de  su  niñez  la  princesa  Ena  de 
Battenberg,  hoy  reina  de  España,  viviendo  con  su 
augusta  abuela. 

Cl-I.  SOCKET 


PERSONAJES  ESTRAFALARSOS 

I^A,  MOKJ-A  JLLP'EB.EZ: 

@L  ^descubrimieuto»  de  una  mujer,  vieja  setentona,  que  en  Sevilla  durante  treinta  años  ha 
i sido  «qiiardia  de  Orden  público»,  y el  de  otra  mujer,  joven  veintenaria,  que  en  Madrid  fué 
^ ocho  cTías  pcttt-rougc  de  «Madrid -Postal»  y otros  ocho  ó diez  «mozo»  en  el  Asilo  de  Santa  Cris- 
tina, han  evocado  el  recuerdo  de  varias  hembras  varoniles  que,  eii  distintas  épocas,  con  trajes  de 
hombre,  se  han  dedicado  igualmente  á «labores  impropias  de  su  sexo». 

Como  es  natural,  la  primera  que  en  lispaña  se  lia  recordado  con  tales  motivos,  lia  sido  la  famosísima 
doña  Catalina  de  Pirauso,  generalmente  conocida  con  el  nombre  de  La  Monja  Alférez. 

No  es  cosa  de  repetir  acpii  su  sabidísima  historia,  desde  que  huyó  del  claustro  buscando  más  ancho- 
campo  para  la  satisfacción  de  sus  gustos  varoniles  y de  sus  instintos  aventureros,  entrando  en  lances 
y acometiendo  empresas  que  le  dieron  universal  celebridad. 

Aquella  intrépida  inoiija  vasca,  aquella  formidable  «virago»,  lia  tenido  la  suerte  de  que  su  «autobio- 
grafía» haya  sido  publicada  en  numerosas  ediciones  hechas  en  España  y en  el  Extranjero,  de  que  se 
iiavan  escrito  é impreso  infinitas  «relaciones»  de  sus  «grandes  hazañas  y valerosos  hechos»,  y de  qtie 
lo.s  sucesos  de  su  vida  aveiitnrera  hayan  sido  llevados  al  teatro  por  renombrados  escritores. 

Pero  algo  hay'  no  tan  popular  y menos  sabido,  cjue  bien  vale  la  pena  de  ser  relatado,  ya  que  la  actua- 
lidad hace  oportuno  el  recuerdo. 

En  1630.  La  Monja  Alférez  estuvo  cii  Sevilla  cuando  ya  contaba  cerca  de  cuarenta  anos  y llevaba 
veintitrés’ de  vida  aventurera.  El  día  4 de  Julio  visitó  la  Catedral,  y con  este  motivo,  un  curioso  sevi- 
llano, D.  Diego  Ignacio  de  Góiigora,  que  anotaba  cuidadosamente  los  principales  sucesos  de  su  época,, 
coii.sigiiü  algunas  noticias  referentes  á tan  singular  personaje. 

- Volvió  ¿"España,  dice,  fué  á Roma,  v el  Papa  Urbano  VIH  la  dispensó  los  votos  y dio  licencia  para 
andar  en  naje  varonil.  El  Rey  nuestro  señor  le  concedió  título  de  alférez,  llamándola  el  alférez  doña 
Catalina  de  Saraus,  noiabre  que  traía  en  los  despachos  de  Roma.  El  capitán  Miguel  de  Cíiazarreta^la 
llevó  ])or  «mozo  < añoíí '¿asados  á las  Indias,  y ahora,  que  va  por  general  de  flota,  la  llera  con  el  carác- 
ter de  alférez.»  ' . 11  • 

Mabla  después  el  Sr.  (lóiigora  de  <- la  relación  de  su  vida,  manuscrita,  que  compuso  ella  misma»  y 
él  dice  liabcr  leído,  presiiiiiicudo  que  la  escribió  «por  mandato  ó insinuación  del  Papa  ó del  Rey», 
y en  la  que  «refiere  muchos  y muy  particulares  episodios_^  de  su  vida  en  las  Indias;  pendencias  que 
sostuvo,  peligro.s  cpie  corrió,  en  los  cuales  manifestó  el  e.spiritii  y coiazon  vaionil  que  la  animaba,  y 
el  desprecio  cni  cine  tenía  su  sexo,,  que  de  veras  aborrecía».  _ ^ 

«Yo  dice  después,  hablé  con  el  P.  Fr.  Nicolás  de  Rentería,  religioso  capuchino  que  muño  portero- 
en  el  convento  de  Cainichinos,  de  .Sevilla,  hombre  ya  muy  anciano,  que,  , siendo  mozo  y seglar,  había 
p.slado  en  las  Indias,  en  la  provincia  de  Nueva  España,  el  cual  me  dijo  que  había  conocido  kLa  Monja- 
'Alférez  en  \'eracniz,  donde  tenía  una  recua  de  mulos  para  llevar  las  ropas  y mercaderías  que  traían 
las  flotas  á óléjico  y tierra  adentro,  y bajar  la  plata  que  embarcaban  los  galeones,  y que  había  reali- 
zado nuidio  eandafen  e.ste  género  de  tráfico  y ocupación.» 

Por  fortuna,  sus  empresas  bélicas  hicieron  olvidiir  e.stas  otras  para  darle  apodo,  porque  es  de  supo- 
ner íjue  el  de  La  Alonja  Arrñro  no  hubiera  .sido  tan  á propo.sito' pai  a pasai  á la  historia  como  ei  de  Xíz 
M,ai¡„  lf,rr.,  aiiiuiuc  eii  éste  lo  militar  y lo  monjil  parece  que  se  dan  de  cachetes. 

Su  estancia  en  Sevilla  la  dió  tan  e.xtraordinaria  popularidad,  que  un  ingenioso  e.scritor,  Castillo  _So- 
lór/.ano,  que  acaso  andaba  ])or  allí  en  aquella  fecha,  encontró  en  ella  materia  para  una  de  las  pica- 
rescas Avenhina.  drl  ¡iaeh/llrr  '¡'rapaza,  llOVCla  iinpi'CSa  ])OCOS  añoS  clespilés. 


d K-  r-  ae  Pemia,  mancebo  de  diez  y seis  años,  lampiño, 

® ^ ^ f un  vestido  de  color,  adornado  de  lucidos  cabos,  sombrero 

i^ndej  con  su  daga  y espada,  yieronse  en  Tocma  sm  blanca  para  seg-uir  su  camino  á Sevilla,  y como 
aquel  era  hombre  de  buen  ingenio  para  malas  tretas,  dijo  á Pernia; 

arbitrio  que,  si  nos  sale  bien,  por  lo  menos  comeremos.  Yo  vi  en  Salamanca 
uosnuesto  e!  Madrid  de  Za  Monja  Alférez,  una  señora  que,  inclinada  á lo  bélico, 

^ Indias  cosas  notables  por  la  guerra,  hasta  merecer  alcanzar 

por  .,us  puños  una  bandera;  no^se  si  a vuestra  noticia  ha  venido  esto.» 

»Pernia  respondió  que  él  había  oído  las  prodigiosas  cosas  que  le  refería. 

habéis  de  saber  dijo  Trapaza,— que  si  mal-no  me  quedaron  impresas  las  especies  del  re- 
mucho,  y ha  sido  esto  nuestro  remedio,  porque  en  estA  cortos 
, . ,cs  (comarca  de  S^illa)  podemos  fingir  que  sois  La  Monja  Alférez,  y encerrándoos  en  una  posada 

y deseando  que  os  entren  a ver,  pondremos  precio  a la  entrada  v ganaremos  dinero. 

vo"so?Ta  verZdAp  ^^^biera  algún  justicia  tan  curioso  que  quisiera  saber  si 

molp^rdidS.l  ^ haciéndome  desnudar;  como  lo  llegue  á averiguar  con  violencia,  so- 

eíSruitadTheioinl'”'’"  ^ >>  “l^lde  del  'pueblo  i eu  compauero 

»Hacía  pocos  días  que  Morales,  autor  de  comedias,  había  hecho  en  unas  octavas  del  Cornus  de 
A La  Monja  Alférez,  que  escribió  Belmente  Bermúdez,  poeta  andaluz  ' con 

dicfendm  ^ acordaban  de  sus  hazañas,  dióse  el  tal  alcalde  una  palmada  en  la  frente, 

<<-Hoy  ^_me  ha  cumplido  el  mayor  deseo  que  he  tenido  en  mi  vida,  que  era  de  ver  á esta  señora 

|DioSuLSjgafluSlm\“eTa 

prodlnjí  más'de°i‘6c¿'‘rSFer®^  C»»l¡llaiia,  donde  repitieron  la  farsa,  les 

No  es  de  suponer  que  el  Fer,iandzto  de  Sevilla  y el  Ernestito  de  Madrid  logren  fama  suficiente  para 


ar  lar  en  comedias  y en  novelas;  pero  posible  es  que  algún  Trapaza  moderno  ó algún  cBarnum  de 
e momentánea  celebridad,  exhibiendo  «por  esos  mundos»  slgún  Emestíto 

^..^¿S^^Fernandztoialsiiic^Ao-,  que  siesta  podía  hacerse  ó imaginarse  en  el  siglo  xvii,  mejor  podrá 
aiscurnrse  y hacerse  en  el  siglo  xx,  pues  por  algo  se  dice  y repite- á cada  paso  que  ^ 


boy  las  ciencias  adelantan 
one  es  una  barbaridad. 
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VINOS  SELECTOS  Y CENEINOS 


de  Jerez  «le 

- . la  Fi’«Mifei*a, 

de  Jaeiiito  Ribe.yro.  Cognac  marca  EOS  AXREEES. 

Puntos  de  venia:  Pecastaing,  Príncipe,  13. — Fernández  Murías, 
Barquillo,  3.— Ortiz,  Preciados,  4.— «La  Mallorquína»,  Jaco- 
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. I€  AVENUE  0£  U'OPÉnA  PARÍS 


JABON  MEDICINAL  DE  BREA 

EE  JABOM  de  brea,  marca  Ea  GiraUla,  está  elaborado  por  un  nuevo  procedimiento  químioo-mecánioo  merced 
al  cual  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 

detenidamente  en  los  hospitales  y casas  de  Beneficencia,  recomienda  el 

jÍbOS  «E  BiIeA,  l..  c»  pv.f.m.dl  4 lodo.  lo.  pioduolo.  con.o.d»  h„l.  .I  d.., 

po'ouMr  e"«  jobón,  ol.l  nh.gdn  olro.  oo.lid.de.  ,oo  le  b.oe.  i,,ee™pi...ble  p.i.  evll.r  , oo,.,  t.d..  1..  or.to.ooed.de. 
de  la ' piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta,  la  edad  más  avanzada. 


Para  lavarse 
EE  JABÓN  DE 
BREA,  marca  Esi  Gi- 
ralda, no  tiene  rival  ni 
sustituto  para  la  lim- 
pieza del  cuerpo. 

El  cutis  adquiere  con 
su  empleo  íVesraira, 
siiíivialíwl  y _ íraiiS" 
l>arei»«áa,  evitándose 
los  sabafíínies  y las 
grietas  en  ia  cara  y 
manos. 

Es  el  mejor  producto 
que  existe  para  con- 
servar y realzar  la  be- 
lleza. 

. Lavando  con  el  JA- 

K<»ÑI>E  BREA  á los  niños,  se  les  preserva  de  las 

cscoriarioiies,  sarpullitlos,  eostrii  láctea  y demas 
padecimientos  análogos,  tan  frecuentes  en  la  infancia. 


Para  lavar  ia  cabeza 

EE  JARÓN  DE 
BREA,  marca  Ea 
<;iralda.  debe  ser 
usado  diariamente 
por  los  niños  y la.s 

Sersonas  amenaza- 
as  de  una  calvicie 
prematura. 

Con  su  empleo  des- 
aparece la  caspa  y 
80  impide  la  caída 
del  cabello. 

La  eficacia  del  JA- 
BÓN DE  BBEA 
está  demostrada  por 

penetrar  en  el  cue-  

ro  cabelludo,  haciendo  desaparecer  las  causas  que  im- 
piden la  circulación  de  la  savia  que  fortalece  á la  raíz. 


•i-AgdA: — 


Para  afeitarse 
EE  JABÓN  DE 
BREA  marca  Ea 
Giraüda,  es  el  ine- 
lor  producto  para 
afeitarse.  Sus  altas 
cualidades  balsámi- 
cas, que  no  po.see 
ningún  otro  jabón 
períumado,  le  íiaoen 
irreemplazable  para 
este  uso. 

No  t|  m eiii  ;i.  ni  es- 
osiece  i amas, por  ce- 
lie  ado  que  se  tenga 
el  cutis,  ablanda  ta 
barba  y evita  la  sa- 
lida de  los  basTÍ* 
líos  y graiKis. 


Para  limpiar 

la  dentadura 

BE  JAMÓN  DE 
BREA,  marca  Ea 
Girabla.fmriñca  el 
aliento  y hermoséala 
dentadura,  evitando 
las  caries,  el  sa- 
rro y las  enferme 
dades  dentales  que 
tienen  por  origen  el 
uso  del  tabaco. 

Para  em  pl  e arl  o 
basta  frotar  el  cepi- 
llo, humedecido  con 
una  poca  de  _agua, 
sobre  la  pastilla  y 
pasarlo  seguidamen 
te  áia  boca,  en  don- 
de  se  forma  un  líquido  espumoso  que  penetra  en  todos  los 
huecos  de  la  dentadura,  sin  alterar  su  esnialte,  resu^ 
tado  que  nunca  ha  podido  obtenerse  con  los  polvos  y 
pasta  dentífricos,  que  por  limpiar  raspaiitlo,  confu- 
yen por  destruirlo. 


PRECIO:  TRES  PESETAS  LA  CAJA  CON  TRES  PASTILLAS 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Parmacias  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero. 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  García  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  Í.OOÍ 


' LAS  DOS  BANDERAS 


EPISODIO  DE  i,A  GUERRA  DE  AFRICA 

I 

WÁ  fA  verdad  es  que  el  miicliaclio  se  liabía  portado  como  un  valiente.  Joven,  casi  nn  niño,  termí- 
nados  recientemente  los  estudios  iiiiiitares,  y coa  un  entusiasmo  inmenso  por  su  carrera, 
liabía  ido  voluntario  á habérselas  con  los  moros,  tomando  parte  en  aquella  guerra  que,  cali- 
ficada por  todos  como  una  guerra  de  lujo,  terminó  más  tarde  con  brillante  éxito  militar  para  nosotros 
pudiendo  haberse  obtenido  análogos  resultados  desde  el  punto  de  vista  material  si  nuestros  diplo- 
máticos fueran  más  astutos.  ^ 

Y si^el  muchacho  liabía  logrado  con  su  hazaña  que  todos  pronunciaran  su  nombre  con  admiración, 
también  es  verdad  qué  había  salido  malparado  de  lajornada:  una  herida  extensa,  de  pronóstico  grave) 


en  la  cabeza,  3'  otras  dos,  de  menos  importancia,  en  el  brazo  izquierdo...  eran  las  cruces  ganadas  por 
nuestro  alférez  en  aquella  para  él  memorable  acción  de  Sierra  Bullones. 

¡Y  quién  sabe  si  saldría  aún  adelante...!  El  médico  tiene  alguna  esperanza;  la  hermana  de  la  Caridad, 
que  atentamente  vigila  ai  enfermo,  teme  por  su  suerte,  pero  no  desespera,  aumentando,  si  esto  es 
posible,  sus  cuidados,  arreglando  siempre  con  mucho  arte  las  sábanas,  la  almohada,  la  sobrecama  y 
tocando  con  sus  manos  delicadas  la  frente  del  muchacho. 

Este,  entretanto,  con  la  cabeza  vendada,  descubiertos  los  brazos,  la  respiración  fatigosa  y el  rostro 
pálido,’  permanece  inmóvil,  casi  muerto...  Al  mirarle,  parece  imposible  que  el  pobre  pueda  contar  su 
historia.  Si  respira  más  fuerte  que  de  ordinario,  la  monjita  se  levanta  de^su  asiento,  coloca  su  mano 
sobre  la  frente  del  enfermo,  le  contempla  con  tristeza  largo  rato,  y después  vuelve  á sentarse  á la  cabe- 
cera de  la  cama  para  continuar  á media  voz  sus  oraciones:  Dios  te  salve... 


II 

Han  pasado  ocho  días. 

Nuestro  enfermo  duerme  tranquilo,  y la  monjita,  con  un  libro  entre  las  manos,  reza...  De  tiempo^  en 
tiempo  alza  la  vista,  y al  observar  el  sueño  reposado  y la  normal  respiración  del  muchacho,  sonríe... 

Y ciertamente  puede  hacerlo;  ella  que  tanto  temía  por  la  suerte  del  alférez, _ está  ahora  satisfecha, 
pues  mejora  rápidamente...  Además,  el  médico  anunció  en  su  visita  la  desaparición  del  peligro. 

Después  de  un  sueño  de  dos  horas,  el  enfermo  despertó,  y al  ver  á la  hermana  de  la  Caridad,  como 
siempre,  leyendo  el  libro,  exclamó: 

— Hermana,  ¡qué  buena  es  usted! 

—¿Por  qué  lo  dice...? — replicó  !a  monja  sonriente. 

—Porque  siempre  que  me  despierto  la  encuentro  á usted  rezando,  y seguramente  todos  esos  rezos 
son  por  mí,  ¿no  es  verdad..,?  Pues  ahora  no  quiero  que  rece  usted  más,  y como  me  encuentro  muy  bien, 
voy  á distraerla  un  poco  contándole  el  episodio  por  el  que  usted  me  cuida  tan  solícita... 

III 


—Poco  tiempo  hacía,  hermana,  que  recorríamos  Sierra  Bullones. 

Elevado  el  espíritu  de  las  tropas  por  victorias  anteriores,  daba  gloria  marchar  con  ellas.  Tan  es  así, 
que  en  uno  de  los  descansos,  lo  recuerdo  perfectamente,  me  sentí  impresionado  al  ver  que  los  solda- 
dos bailaban  y se  abrazaban,  pensando  siempre  en  su  patria  y deseando  terminar  cuanto  antes  la  lucha 
para  volver  ufanos  á sus  hogares,  bien  cumplido  su  deber. 

De  mí,  poco  teng'o  que  decirle:  acababa  de  ganar,  estudiando,  la  ansiada  estrella  y me  habían  con- 
cedido el  cargo  de^banderado  del  batallón.  ¡Figúrese  usted,  hermana,  mí  alegría...!  Confieso  íranca- 
mente  que  no  cabía  dentro  de  mi  ropa...  Aquella  bandera  de  seda  confiada  á mi  guarda,  apenas  me 
dejaba  dormir;  sus  colores,  rojo  y amarillo,  sangre  y nobleza  de  nuestra  España,  teníalos  grabados  en 
mi  mente  con  caracteres  imborrables...  La  vida  perdería  con  gusto  antes  que  perder  mi  banaera...  Y, 


sin  embargo,  la  perdí...  Verá  usted  cómo: 

Salieron  moros  y más  moros  entre  los  espesos  jarales  de  la  sierra;  no  es  posible  que  usted  se  figure 

cuántos,  pues  yo  mismo  estaba  asombrado.  El  combate, 
como  es  natural,  se  empeñó  en  seguida:  con  brío  y em- 
puje por  nuestros  soldados,  quizá  con  m.ás  empuje  y bríof 
por  parte  de  los  moros. 

Sin  darme  cuenta,  me  vi  rodeado  por  el  enemigo...  Con 
el  revólver  en  una  mano  y la  preciada  bandera  en  la  otra, 
clefendíme  cuanto  me  fué  posible;  pero  dos  golpes  terri- 
bles dados  por  un  moro  con  su  gumía  sobre  mi  brazo, 
iiiciérounie  caer,  quitándome  entonces  la  bandera  y hii- 
3' endo  con  ella. 

En  un  principio  apenas  podía  moverme;  asi  es  que  mi 
desesperación  no  tuvo  límites...  Miraba,  miraba  con  ira  al 
que  me  arrebatara  la  bandera  de  mi  patria,  cuando  de 
pronto  le  vi  caer  en  tierra,  y saliendo  de  entre  la  maleza 
un  oficial,  uno  de  los  míos,  cogió  al  moro  la  bandera  y 
corrió  hacia  nuestro  campo. 

Aquello  me  tranquilizó  por  algunos  momentos...  Pero 
más  tarde,  cuando  nuestras  tropas  iban  cobrando  ventaja 
y hacían  que  lentamente  se  aproximara  el  fin  del  combate, 
ini  iinaginat  ion,  despierta  ya  del  asombro  que  en  ella 
causaron  los  hechos  anteriores,  comenzó  á trabajar,’ y mi. 
conciencia  me  culpaba  de  haber  perdido  la  bandera.  Cier- 
to es  que  la  hí  bía  defendido  lo  posible,  y cierto  que  otro 
compañero  mío  la  había  recuperado,  no  existiendo,  poi 
lo  tanto,  pérdida  para  el  batallón;  pero  también  lo  es  que 
yo  tendría  que  presentarme  sin  ella... 

Mientras  yo  me  engolfaba  más  y más  en  estos  pensa- 
mientos, el  enemigo,  cediendo  ai  último  empuje  de  los, 
nuestros,  en  pezaba-  á desbandarse  con  sus  armas  y baga- 
jes. No  sé  lo  que  entonces  pasó  por  mí,  pues  levantán- 
dome, corrí  hacia  él,  decidido  á llevarme  una  de  sus  ban- 
deras para  presentarla  como  satisfacción  de  la  que  me 
habían  .uTebatado... 


to.s  de.si)ués  llegaba  jadeante 
manchada  eii  abundancia  con 


— Ignoro  por  completo  lo  que  hice;  sólo  sé  que  momen- 
; desfallecidc  ante  mis  jefes,  conduciendo  una  bandera  de  los  moros 
ni  saimre:  L -.angre  que  brotaba  de  esta  herida  de  mi  cabeza... 


Joaquín  USUNÁRIZ 


nrnuJO?  nrr.Tnon. 


Z)E  TUT^CJO'PTz'LO  IPMJiJl  7 EMTl^O  1 «SOíJ^EE» . — En  esfa  época  en  que  los  dias  de  moda  en  ios 
teatros,  la  temporada  de  ópera  v las  grandes  asoirées*  exigen  ios  trajes  escotados,  son  ulHúimos  los  abrigos  que  á ¡a 
riqueza  y vistosidad  reúnan  ta  propiedad  más  esencial  de  su  nombre:  la  de  abrigar.  E/  modelo  que  reproducimos  es 
de  un  abrigo  de  lerciooelo  con  gran  cuello  á la  marinera,  guarnecido  con  baldados, 

F.  Hcnri  Manusl.  com-jrJcr.dn  Dor  Hutin  Tram»*'  ■; 


I 


Ei»  VeTo  »e  iss  peRRe;? 


EÑORES  míos:  El  Especmaor  es  una  de  las  principales  revistas  inglesas;  es  muy  antigua.  _Esta 
revista  ha  dedicado  siempre  una  atención  preferente  á los  perros:  á sus  rasgos  de  inteligen- 
da,  á sus  originalidades,  á sus  cosas.  Todos  los  ingleses  lo  saben,  y cuando  en  una  casa  un 
f perro  tiene  un  rasgo  de  ingenio,  su  dueño  coge  la  pluma  y envía  al  Especfadornna.  carta  con- 

tando la  ocurrencia.  Ahora  bien,  un  señor  inglés  llamado  L,oe  Strachey  ha  tenido  la  idea  de  coleccio- 
nar en  un  libro  muchas  de  estas  comunicaciones.  El  libro  se  titula  Dog-  Síorles  from  <¡.The  Spectator».  El 
Sr.  Loe  ha  puesto  tiu  prólogo  á la  obra,  y reflexionando  en  él  sobre  ia  inteligencia  délos  perros,  pen- 
sando que  se  ha  dado  el  caso  de  muchos  que  han  conocido  el  valor  de  una  moneda  y cogiéndola  en 
la  boca  han  ido  por  su  cuenta  á casa  del  panadero  ó del  carnicero,  él  dice  que  es  posible  que  nos 
hallemos  3'a  en  el  trance  de  tener  que  pensar  en  la  emancipación  de  ios  perros.  «¿No  podremos  pensar 
va — dice  el  Sr.  Loe — en  un  perro  guardando  un  campo  por  ocho  reales  diarios,  es  decir,  prestando  su 
servicio  por  un  jornal?» 

Tiene  razón  el  Sr.  Loe;  la  hora  de  la  emancipación  de  los  perros, _la  hora  de  losfree  dops,  de  los  perros 
libres  ha  sonado  ya.  Y no  solamente  los  perros  pueden  tener  en  metálico  la  recompensa  desús  servicios, 
sino  qne  dando  un  paso  más  y en  estos  tiempos  de  democracia  y sufragio,  podemos  pensar  en  el  voto 
de  los  perros.  Y este  voto  puede  ser  de  gran  utilidad  para  nosotros,  puede  ser  la  base,  en  cierto  sentido, 
de  nuestra  regeneración.  Todos  sabemos  c¿ue  el  perro  tiene  el  olfato  tan  fino,  que  es  por  él  indudable- 
mente por  el  que  nos  conoce  y nos  reconoce  después  de  largo  tiempo. 

Y bien:  si  la  base  de  la  experiencia  canina  es  el  olfato,  ellos  saben  que  hay  buenos  olores  y malos^ 
Naturalmente — otra  cosa  sería  ofenderles — ellos  gustan  de  los  buenos  olores  y rechazan  ios  malos.  \ 
nos  encontramos  en  el  caso  de  que  en  unas  elecciones,  los  perros  indefectiblemente  darían  su  voto  á 
aquellos  candidatos  que  oHeran  bien,  es  decir,  que  fueran  limpios,  que  tuvieran  costumbre  de  frecnen  - 
tar  todas  las  mañanas  el  Esto  liaría  que  toda  la  gente  política  andase  vivaren  esto  del  aseo  perso- 
nal (que  bien  lo  necesita);  los  políticos  darían  el  ejemplo  á los  demás;  los  demás  les  imitarían,  y ten- 
dríamos que  siendo  hoy  España  el  país  donde  menos  jabón  se  gasta,  donde  menos  se  lava  la  gente, 
llegaría  en  pocos  años  á codearse  con  Inglaterra  y á ser  uno  de  los  pueblos  más  europeos. 

Todo  esto  debido  al  voto  de  los  perros. 

Queridos  señores:  ha  sonado  la  hora  de  la  emancipación  de  estos  amigos  nuestros-. 


DIBUJOS  DE  XAUDARÓ 


AZORÍN 


SALIDA  DE  LA  CARTLJA.  POR  GARCÍA  Y RODRÍGUEZ 


iilUJO  DE  mí;ni>e/.  nniN’i;\ 


(dr  francisco  coppee) 

Ser,  para  g-anar  la  vida, 
un  pobre  rascavilinelas, 
que  da  lecciones  de  nmsica 
allá  donde  las  encuentra, 
corriendo  con  gruesos  clianclo; 
por  París,  de  ceca  en  meca, 
pero  que  á Mozart  comprende 
y á Gluck  admira  y venera; 
tener  un  maestro  anciano; 
amar  á su  hija,  y por  ella 
cepillar  todos  los  dias 
la  raída  ropa  negra 
y vestir  camisa  blanca 
de  almidonada  pechera; 
caminar  (¡viven  tan  lejos!) 
cada  noche  media  legua; 
cruzar  de  los  elegantes 
barrios  las  calles  desiertas, 
tarareando  entre  dientes 
alguna  tonada  vieja, 
ajiretando  el  paso  inquieto 
V mirando  las  estrellas; 
amar  con  amor  honrado; 
tirar  con  mano  muy  trémula 
el  cordón  de  una  vibrante 
campana  que  á Gloria  suena.,. 
— ¡Señor  Pablo!— ¡Señorita! 
--Pasad,  mi  ))adrp  os  espera... 
.Allí  tenéis  el  violoncheh), 
y allí,  cneitna  la  mesa. 


su  violín  y los  papeles.» 

Hacerle  una  reverencia, 
preguntarle  por  el  viejo, 
ver  que  risueño  se  acerca... 

¡Qué  momentos!  La  ventana, 
al  cielo  nupcial  abierta, 
deja  entrar  las  mariposas 
nocturnas  que,  dando  vueltas, 
en  la  vacilante  llama 
de  las  bujías  se  queman. 

Principia  el  concierto.  Rubia, 
de  codos  sobre  la  mesa, 
ella,  vestida  de  blanco, 
escucha  callada,  atenta, 

3’'  al  compás  del  allegretto 
su  corazón  late  y tiembla. 

Vienen  después  el  andante, 
el  minué,  todo  un  poema 
de  armonías,  de  gemidos, 
de  arrullos...  Y el  tiempo  vuela, 
y dan  las  doce. — -«¡Qué  escándalo! 
¡Viviéseis,  al  menos,  cerca! 

Id,  no  os  detengáis.  ¡Están 
perdidas  esas  afueras! 

— ¡Adiós! — ¿Volveréis  mañana?»; 

Por  despedida,  las  cuerdas 
vibran  otra  vez;  un  poco 
de  música,  un  par  de  piezas, 
mientras  Julia,  tres  modestos 
vasos  de  jarabe  apresta. 

Teodoro  LLORENTE 


A¡ViB!ClON  PARCA 
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TOLEDO.  LA  FIESTA  DE  LA  EATRONA  EN  LA  ACADEMIA  DE  INFANTERÍA  DE  TOLEDO 
RONDALLA  FORMADA  POR  LOS  ALUMNOS  DE  LA  MISMA 


LA  FIESTA  DE  LA  INFANTERÍA 


"Pl  día  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción  celebró  la  Infantería 
española  las  tradicionales  fiestas 
á la  excelsa  Patrona  dei  arma, 
reinando  grande  animación  así 
en  la  Academia  de  Toledo  como 
en  los  cuarteles  donde  están  alo- 
jadas las  tropas. 

En  ei  de  la  Montaña,  el  Regi- 
miento del  Rey  y- los  batallones 
de  Barbastro  y Madrid  oyeron 
misa  en  el  patio,  tuvieron  comi- 
das extraordinarias  para  la  tropa 
y los  sargentos  y un  hmch  para  la 
oficialidad,  y por  la  tarde  se  co- 
rrieron tres  becerros  que  fueron 
estoqueados  por  improvisados  es- 
hadas  de  los  tres  cuerpos.  De  cada 
uno  de  éstos  procedía  también  su 
respectivo  Don  Tancredo,  número 
de  rigor  en  las  novilladas. 

Misa,  comida  extraordinaria  á 
la  tropa  y lunch  á la  oficialidad, 
hubo  también  en  el  cuartel  de  la 
Reina  Cristina,  donde  se  alojan 
el  Regimiento  de  Saboya  y el 
batallón  de  las  Nairas,  y reparto 
de  premios,  asaltos  de  armas  y 
becerrada,  en  la  que  actuaron 
matadores  de  las  Navas  y Saboya. 

Eos  Regimientos  de  Wad-Ras 
en  el  cuartel  de  los  Docks,  de 
Eeón  en  el  del  Conde-Duque,  y 
los  batallones  de  Arapiles  y Ele- 
rena  en  ios  de  San  Francisco  y 
el  Rosario  respectivamente,  y el 
Regimiento  de  Asturias  y bata- 
llón de  Figueras,  acantonados 
en  Eeganés,  celebraron  análogos 
festejos,  con  concursos  literarios, 
funciones  teatrales,  cucañas,  ca- 
rreras á pie  y fuegos  artificiales. 

F.  6-aroás  y 13.  y Xí. 


EN  EL  CUARTEL  DE  LA  MONTAÑA 
UN  ESPADA 


UNO  DE  LOS  MÁS  AT’LAUDIDOS 
TAN  CREDOS  DE  LA  FIESTA 


CARRERAS  Á PIE  CON  DIFERENTES 
OBSTÁCULOS.  LOS  TONELES 


DEPORTE  CICLISTA 
UNA  carrera  de  cintas 


CARMEN 


SYLVA 


"O  TT  t; D Ti-,  aíirmarse 
-*  sin  <^vaCTerarif')n 
ciiip  T?umai]ia.  desda 
su  iutervenrinr  en 
la  _2:uerra  ruso-turca 
de  iX/S  nue 'e  ■''-alió 
su  independencia 
noha  interesado  á la 
o])inión  más  que  por 
el  nrestig-io  personal 
de  su  rema  Isabel, 
conocida  en  el  nmn- 
do  de  las  letras  por  su 
i,a  táinoso  seudóni- 
mo de  Cnnnen  Sy/va. 

1^8  reina  Isabel 
l’aulina.  hiia  de' 
príncipe  Hermán  de 
Wied,  nació  en  xHzi3, 
y en  1S69  se  casó  con 
el  príncipe  Carlos  de 
Hohenzollern  Sijr- 
manntren,  de  la  fa- 
milia real  de  Prnsia, 
míe  tres  años  antes 
ba bí a sido  jrrocl ama- 
do Diiiicqie  de  kn- 
iiiaiita,  jior  ])lebisci- 
to,  y <11  iS.Si  filé  ¡iro- 
» lamado  Pev  por  el 
oto  unánime  de  loa 
1 ‘-¡ii'i  sentantes  de  la 
nación. 

Antes  de  ser  Rei- 
11. 1 se  lialiía  v3  dado 

( . )ii<!Cf-r  con  el  seu- 


dónimo citado,  pw- 
blicando  un  tomo  da 
cancioTies  runiauas 
que  escribió  en  ale- 
mán, y en  18S0  dió  á 
la  e.stampa  otra  co- 
leeción  de  poesías 
ruin an as . Su  obra 
¡K  reposo  (¡Jeme  Ruhe) 
es  lina  especie  de  cró- 
nica doméstica  en  la 
que  carlaruesáel  año 
lainspi-raba  una  ba- 
lada, y cada  día  un 
soneto  ó una  senten- 
cia. Pensamientos  de 
una  Pecina  es  otra  obra 
de  su  pinina,  escrita 
en  francés,  en  la  que 
serevelatodala  poé- 
tica melancolía  de 
su  corazón  y toda  la 
finura  de  su  itig-eiiio. 
Sus  novelas  La  ropa 
y /.«  servihimtire  dt  Pe- 
lesh  han  confirmado 
la  reputación  litera- 
ria de  Carmen  Sylva. 

Recieritem''“nte  la 
Prensa  europea  se 
ha  ocupado  en  rela- 
tar la  ])iactosa  solici- 
tud con  que  la  reina 
Isabel  de  Rumania 
atiende  al  benéfico 
A-silo  de  Ciegos. 

F otograf  ías  quede 
Bucarest  nos  hau 
sido  remitidas,  nos 
presentan  la  intere- 
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LA  REINA  ÜE  RUMANÍA  («CARMEN  SYLVA») 


LA  REINA  CON  SUS  PROTEGIDAS 


gante  y luminosa  figura  de  la  Reina  Isabel  de  Rumania,  acompañada  de  su  augusto  esposo,  el  rey  Carlos, 
en  la  terraza  de  Gaste’ -Pelesli,  y dedicada  á sus  estudios  y trabajos  literarios.  El  benéfico  Asilo  de  Ciegos, 
que  hemos  mencionado,  instalado  en  Sinaia  con  el  nombre  de  Vatra  luminosa  (Hogar  luminoso),  ofrece  ancho 
campo  donde  ejercitar  la  obra  piadosa  de  protección  á los  desvalidos,  entre  los  cuales  vemos  á Carmen  Sylva, 
lo  mismo  eii  el  A, silo  que  en  su  regia  residencia  de  Castel-Pelesli.  Fots,  de  oiuessetius  r iaviuu» 


EN  EL  PARQUE  DE  «CASTEL-PELESH» 


visita  de  EA  reina  al  asilo  de  ciegos 


EL  CHAH  DE  PERSIA,  MUZAFFER  ED-DINE 


El,  HAREM  »EE  CHAH  DE  PERSIA  EN  SU  PALACIO  DE  TEHERÁN 


ció  en  Teherán  e]  25  de 
Marzo  de  1853,  y suce- 
dió en  el  trono  á su  pa- 
dre  Nasr-Ed-Dine  en 
i.o  de  Mayo  de  1896.  Per- 
tenece á la  dinastía 
Xiita  de  los  Kayars,  la 
cual  gobierna  desde 
1794.  Es  el  quinto  Sobe- 
rano de  la  misma. 

Ha  tenido  seis  hijos: 
Mohamed-Alí-Mirza,  el 
heredero  áe  la  Corona, 
nació  en  20  de  Junio  de 
1872.  Eos  otros  son: 
Mahk-  Man  sur  Mirza, 
Abul  F'ath  Mirza,  Abul 
Fazl  Mirza,  Husein  Kuli 
Mirza  y Nars-Ed-Diiie 
Mirza. 

El  anuncio  del  estado 
del  Chali,  hizo  temer  va- 
rios acontecimientos. 

Recientes  telegramas 
de  Ja  capital  anuncian 
que  ios  consejeros  se 
hallaban  reunidos  en 
sesión  especial  para  es- 
tudiar la  situación  del 
reino,  y que  habían  acor- 
dado  pagar  los  atrasos 
á las  tropas. 

P.  P.  Crooa 


T os  telegramas  de  Te- 
herán anuncian  tal 
gravedad  en  la  enferme- 
dad que  padece  el  So- 
berano de  Persia  Mu- 
zaffer  - E d - D i n e , que 
cuando  estas  líneas  vean 
la  luz  pública  probable- 
mente habrá  desapare- 
cido del  mundo  de  los 
vivos. 

Eos  frecuentes  viajes 
qne  ha  hecho  á Europa, 
ya  ]iara  visitar  las  Ex- 
posiciones universales, 
ya  para  atender  en  los 
balnearios  al  restableci- 
miento de  su  qneljranta- 
da  salud,  dieron  gran 
popularidad  al  rey  de  re- 
vi \ (Chali  in  Chah),  como 
.se  titula  en  su  ])aís.  El 
séquito  numeroso  y bri- 
llante que  le  aconq^aña- 
ba,  la  ostentación  de  jo- 
yas (jue  el  Monarca  ])er- 
sa  liai  ía  en  París  y sus 
gran  des  adquisiciones 
(1-  objetos eurojjcos,  fue- 
ion  murlias  \ eees  refe- 
1 i'  io  , y í oiin  iiiados  jior 
Ir.  l'p  n-r.  enrojM-a. 

lUiiz:i'fi  r-Ed  ! iinc.na- 


ÚLTIMO  RETRATO  DEL  CHAH 


MONUMENTO  AL  DOCTOR  RUBIO 

D ecientbmisnte  se  ha  inaugurado  en  el  nuevo  Parque  del  Oeste  el  monumento  erigido  á Federico  Rubio, 
el  fundador  del  célebre  Instituto  que  lleva  su  nombre,  ilustre' en  los  anales  de  la  Medicina  española.  El 
monumento,  obra  dei  insigne  escultor  Blay,  que  figuró  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de  1804,  toelavía 
resulta  más  hermoso  eti  el  sitio  de  su  emplazamiento.  Ra  figura  venerable  del  Dr.  Rubio,  de  mármol  como 
todo  el  monuniento,  y las  dos  figuras  alegóricas  de  'bronce,-  son  dignas  del  alto  renombre  de  Blay. 

El  Dr.  Rubio  había  fundado  en  1880  en  el  hospital  de  la  Princesa,  el  Instituto  de  terapéutica  operatoria, 
y en  uno  de  los  banquetes  en  que  .solían  reunirse  á fin  de  curso  los  profesores  del  mismo,  se  inició  y aprobó 
con  entusiasmo  la  idea  de  construir  un  edificio  propio  para  aquel  centro  benéfico.  Ocurría  esto  á mediados 
de  Junio  de  1895,  y cuatro  semanas  después  S.  M.  la  Reina  Regente  colocaba  ia  primera  piedra,  y en  i.o  de 


MONUMENTO  AI,  OH.,  RUBIO  EN  El,'  PARQUE  DEE  OEST.E,'''‘  P.  b.  y N. 

POR  EE  INSIGNE  ARTISTA  MIGUEE  BEAY 

Octubre  de  1896  se  inauguraba  el  curso  en  el  nuevo  edificio.  Para  este  Instituto,  instalado  en  la  Moncloa, 
fundó  4l  mismo  Dr.  Rubio  La  Escu.  ’a  de  enfermeras  de  ■ Santa  Isabel  de  Hungría . en  la  que  aluílinas  internas  y 
externas  adquieren  la  enseñanza  apropiada  en  la  Clínica  y en  la  cátedra  durante  dos  años,  y obtienen  un 
certificado  de  aptitud,  que  las  capacita  para  ser  enfermeras  de  Medicina  .y  Cirugía. 

El  Dr.  Rubio,  ventajosamente  conocido  como  publicista,  dio  á la  estampa' su  obra  La  Felicidad,  en  la  que 
estudió  la  cuestión  social  con  un  criterio  independiente.  Su  doctrina  se  refleja  en  los  siguientes  pensamien- 
tos que  figuian  en  los  muros  de  su  Instituto:  «Eos  conílictos  sociales  no  han  de  resolverse  abatiendo  á los 
ricos,  sino  dignificando  y mejorando  las  condiciones  de  los  pobres».  «Vivir  es  funcionar:  no  muere  el  que, 
volviendo  al  barro  de  que  procede,  continúa  haciendo  el  bien  más  allá  de  su  tiempo». 
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1¡L  DUOrE  D3i  ANDRÍA, 

JIXICTR  EX  SU  CABAULO  «XEW-YORK» 


UNA  CUADRA  MODELO 

Visitaba  días  pasados  las  caballerizas  que  el  duqi. . de  Andría 
tiene  en  la  calle  de  Rafael  Calvo,  y admirábame,  no  sólo  de  lo 
soberbio  del  edificio  en  que  están  encerradas,  sino  de  la_  magni- 
ficencia y el  lujo  que  imperan  en  todo  lo  que  allí  se  contiene;  los 
menores  detalles  son  de  un  gusto  exquisito,  y desde  luego  se  echa 
á ver  que  el  propietario  de  todo  aquello  tiene  que  ser  un  gran 
señor.  Y así  es,  en  efecto.  El  duque  de  Andría,  que  es  un  gran  sports- 
man, dedica  su  actividad  y su  dinero  en  el  fomento  y desarrollo, 
del  sport  hípico.  Además  es  111113'  aficionado  á la  caza  á caballo,  y 
su  hermosa  jauría  de  fox-hurids,  traída  de  Inglaterra,  es,  sin  duda 
ninguna,  la  más  completa  y mejor  de  las  existentes  para  cazar 
por  rastro. 

Es  el  edificio  á que  nos  referimos  una  sólida  construcción  de 
piedra  de  sillería.  Al  penetrar  en  él,  lo  primero  que  se  ve_^es  la 
cochera,  donde  se  encierran  una  docena  de  coches  de  todas  clases, 
desde  el  lig'erísiiiio  y elegante  americano  hasta  el  majestuoso  y 
lujoso  maii-coach.  Sus  delicadas  líneas  y lo  perfectamente  que  están 
acabados,  pregonan  que  tales  coches  han  salido  de  los  mejores  talie- 
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IN'l'JCRIOR  nic  r..\s  cabaijaírizas  diíu  buque  be  anbkía 

res  del  extranjero.  El  mui!  es  luui  hermosa  obra  que  tanto  llama  la 
alenchin  cuando,  engancliado  con  cuatro  soberbias  yeguas  pura 
vSiingre,  lo  pasea  su  diieño  ]jor  las  calles  de  la  corte. 

.\  continuación  de  la  cochera  lia\'  un  gran  patio,  que  viene  á ser 
el  centro  del  edificio;  cúbrelo  en  toda  su  longitud,  y en  im  poco 
menos  de  la  mitad  de  sn  anchura,  una  marquesina  de  cristal,  que 
inóltge  de  la  Ihn-ia  la  entrada  á la  cnadra.  bis  ésta  un  modelo  per- 
íi  ilo'de  la  clase;  en  la  actnalidad  tiene  veinte  plazas  ocupadas,  y lo 
(|Ue  nn’is  niara\alla  todavía,  ])or  encima  de  los  hermosos  ejemplares 
<]ne  \ en,  es  la  escru])ul<)sa  limpieza  que  hay;  el  suelo,  de  finísimos 
l.idrdl'i^  ( olocados  de  canto,  está  limpio  y reluciente;  la  ventilación 
( - ]K  ik  cla,  i l servicio  de  desinfección,  completo.  Cada  caballo 
tii'Ue  sn  ]da/-i  independiente;  allí  están,  entre  otros,  Miss-BcanLy, 
;.;anadoi  a de  diez  jíreinios;  Giu-Coc/e-lait,  de  ocho,  y Goot-Luck,  da 
(fiiiocidos  (](•  los  aficionados  ))or  liaberlos  montado  el  duque  en  el 
concurso  liípii  o de  la  primavera  i'dtima. 

,\v perfec'tfj  ejein])lar  de  caballo  de  silla,  recientemente 
rdi|nirido,  3 /:  ,hi¡i,irlr,  tipo  soberbio  de  Carrossier,  con  la  cabeza 
I i c'.'.ida,  eostálnde  trabajo  al  mozo  de  cuadra,  que  es  de  regular  esta- 
tuí 1 11(  uarh  ( Olí  la  mano  á la  cabeza.  Con  su  conqiañero,  que  tani- 


«bonaparte»,  hermoso  ejemeear 
de  cabauuos  be  tiro 


bién  es  tin  buen  ejemplar,  está 
dedicado  al  servicio  de  la  du- 
quesa. 

El  guadarnés  es  completo,  y 
rico  cuanto  en  él  se  encierra; 
una  prueba  más  del  buen  gusto 
del  propietario 

Relatar  los  detalles  que  ob- 
servamos, no  es  posible;  el  pica- 
dero, con  el  suelo  de  serrín  de 
corcho  y un  alnioliadillado  al- 
rededor de  la  pared;  la  bonita 
tribuna  que  en  él  hay,  que  es 
una  habitación  de  gx2.\\  confort, 
donde  no  falta  nada,  lu  la  ducha 
ni  el  baño;  las  ricas  maderas 
que  decoran  las  habitaciones; 
lo.s  valiosos  bronces,  y mil  y 
mil  cosas  más,  que  no  son  más 
que  una  demostración  de  la 
opulencia  del  dueño,  de  su 


Itñ  «MAIP-COACH»  DE  ANDRÍA 

buen  gusto,  de  su  mucha  afi- 
ción. 

A la  salida  hay  otro  patio, 
convertido  en  pista,  para  ense- 
ñar y entrenar  los  caballos  que 
lian  de  ir  á concurso.  Todos  los 
obstáculos  están  allí;  el  seto,  la 
barra  de  campo,  el  muro,  la  ría, 
el  talud,  la  talanqneta,  la  barra, 
etcétera,  etc.,  todo,  todo  cuanto 
hace  falta  para  preparar  per- 
fectamente á los  caballos  de 
concursos. 

_ Y todo  ello  está  vigilado  con 
singular  esmero  por  su  dueño, 
el  simpático  duque,  que  puede 
con  justicia  ufanarse  de  poseer 
una  cuadra  modelo. 


DAS  COCHERAS  DEL  DUOÜE  DE  ANDRÍ.A 


ED  DITODE  CON  SU  JAURÍA  DE  «FOX-HÜNDS 


I?.  B.  y N. 


RUBRYK 


PARIS.ESTRENO  DE  JULIO  CESAR» 


COMO  acontecimiento  teatral  es  considerado  en  París  el  estreno  en  el  teatro  nacional  del  Odeón  del  dra- 
ma de  Shakespeare,  yií/w  Cesa?-,  traducido  por  Mr.  hiiis  de  Graniniont  en  prosa  y verso. 

Mr.  Antoine  ha  escogido  el  J^dio  César  para  inaugurar  su  nueva  dirección  del  citado  teatro,  estimulado  por 
el  éxito  del  Rey  Lear  y deseoso  de  emprender  el  arduo  problema  teatral  de  montar  en  uno  de  los  más  grandes 

escenarios  de  París  la 
mise  en  scene  más  com- 
plicada y fa.stuosa. 

«Yo  quisiera,  decía 
á un  distinguido  cro- 
nista parisiense  la  vís- 
pera del  estreno,  que  el 
Odeón  tuviese  un  re- 
pertorio, tan  rico  como 
sea  posible,  de  esas 
piezas  que  en  Austria, 
Alemania  é Inglaterra 
han  conmovido  á las 
mnchednrabres,  como 
en  Francia  las  han 
conmovido  y las  con- 
mueven El  Cid,  Hora- 
cio, etc. 

sHacer  en  París  lo 
que  se  lia  hecho  en  el 
Burg-,  de  Viena;  en  los 
dos  teatros  de  Fossart, 
en  Munich,  y en  el  de 
Irving,  en  Fondre.s. 

»E1  año  próximo  me 
dedicaré  al  Gidllermo 
Tell,  de  Schiller,  y lue- 
go al  Fausto  y á otra 
obra  de  Shakespeare. » 

En  el  Julio  César,  es- 
trenado el4del  actual, 
toman  parte  50  artis- 
tas, 60  iiiúsicos,  250  fi- 
gurantes y 60  maqui- 
nistas. 

Entre  las  decoracio- 
nes, la  que  más  pode- 
rosamente ha  llamado 
la  atención  ha  sido  la 
delForo,  con  su  movi- 
miento déla  multitud, 
la  tribuna  del  orador, 
los  templos  y palacios 
alrededor,  j al  fondo 
el  Capitolio. 

En  el  proscenio  está 
un  a terraza  de  una  ca- 
sa baja  ó de  una  arca- 
da, y á la  akura  del 
tablado  asoman  las 
puntas  de  las  lanzas 
de  los  soldados  y las 
cabezas  de  la  muche- 
dumbre que.se  escalo- 
na por  las  graderías, 
y hace  el  efecto  exac- 
to de  una  calle  rebo- 
sante de  gente,  alre- 
dedor de  la  tribuna 
donde  el  cuerpo  de  Cé- 
sar, asesinado,  se  ex- 
pone al  pueblo,  y don- 
de Marco  Antonio  y 
Bruto  pronuncian  sus 
famosas  arengas. 

: (■  también  como  notables  las  decoraciones  deljardín  de  Bruto,  de  noche;  la  plaza  pública  ante  el 

1 Senado  y la  tienda  de  Bruto  y la  batalla  de  Filipos.  , -»,r  a 

i í imión  ha  sido  excelente:  Duquesne  ha  hecho  el  «Julio  Cesar»;  Mr._  Max,  el  «Marco  Antoiiic^,  q 
ni'lo  (>\aciones  entusiastas  en  el  discurso  al  pueblo;  «Bruto»  ha  tenido  un  interprete  admira  e 
e inteir.idad  de  emoción  en  Mr.  Desjardins,  y «Calpurnia»,  la  mujer  de  Cesar,  y «Porcia»,  la  esposa 

o.  lian  v.dido  aplausos  á las  actrices  madames  Barjac  y Dux.  1, 

tr  fiur-.dón  de  Mr.  Luis  Gramniont,  dicela  crítica  que  ha  empleado  el  verso  y la  prosa  alternaíivamen- 
iti  li-nipo,  ya  sobrio,  ya  lírico,  en  un  lenguaje  digno  de  la  obra  que  se  ha  encargado  de  transcribí  . 


jnijo  CKSAR  (M.  duquesne),  y CAUPUUNIA  (MAD.  barjac)  Eot-H-Mamiol 
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IIISTORIRTA  MODA  POR  Z 


tjm:  sxjeiio  ^osjl 

PoÑÉ  lili  cielo. 

En  medio  de  tin  claror  ensoñado,  veíase  una  flor,  una 
especie  de  crisantema  hermosísima. 

Cada  pedazo  de  lioja  tenía  un  tono  diferente;  cada  una  un  per- 
fume distinto,  5^  todas  juntas  tenían  olor  de  incienso. 

Pasaba  todo  un  bando  de  mariposas  y acariciaba  con  las  alas 
la  flor,  y el  pintado  polvillo  de  las  delicadas  alas  formaba  una 
humareda  de  transparencia  suavísima. 

Comenzó  á caer  rocío  de  unas  nubes  color  de  rosa,  y á cada 
perla  cpie  caía,  con  su  peso  se  desprendía  una  hoja  de  la  hermo- 
sa crisantema,  y cada  pétalo  caído  se  tornaba  una  figura  de  mir- 
jer,  con  alas  hechas  de  hojas. 

Citando  la  flor  quedó  despojada,  aquella,s  aladas  hembras  le- 
vantaron el  vuelo;  y viendo  la  corola  de  la  flor  donde  nacieran 
tan  desnuda  y tan  triste,  por  dejarle  una  reliquia  comenzaron 
íi  pintar  un  cuadro. 

Para  pintarlo,  al  pasar,  con  las  plumas  de  las  alas  daban  tina 
pincelada  y dejaban  un  color;  tornaban,  y ponían  un  aroma;  y 
al  estar  la  corola  llena,  aquel  cuadro  sin  fondo  ni  figuras  fué  un 
fondo  de  armonía  en  que  se  deleitaba  el  alma. 

Modernista  soñé  que  firmaban,  y soñé  que  no  se  pagaba  entra- 
da para,  verle,  y que  no  entraba  á verle  nadie. 

ninujo  DE  xAuDAuó  Santiago  RUSIÑOE 
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ERSONAJES  ESTRAFALARIOS 


IDE:  EÓN 


PiGNO  ;penda7it  ó propia  pareja  de  la  célebre  española  Monja  Alférez,  es  la  famosa  francesa  Cáballera 
de  Eón,  extraño  personaje  que  en  Francia  ban  recordado  con  motivo  del  descubrimiento  de 
la  mtíjer  guardia,  de  Sevilla,  como  en  España  seña  recordado  á la  intrépida  Catalina  de  Frauso. 
F1  sexo  verdadero  de  la  Caballera  de  Eón  fué,  sin  embargo,  un  misterio  hasta  después  de  su  muerte" 
cuando  los  médicos  que  hicieron  la  autopsia  declararon  que  era  hombre  perfecto,  y alo-unos  testioos 
que  vieron  el  cadáver  hicieron  por  escrito  iguales  manifestaciones.  Entre  éstas,  es  verdaderamente 
curiosa  la  de  un  señor  inglés,  que  traducida  literalmente  dice  así:  «Declaro  que  el  caballero  de  Eón 
lia  vivido  en  mi  casa  unos  tres  años,  y que  siempre  lo  había  tenido  por  una  mujer,  é igualmente  de- 
claro que  habiendo  visto  su  cuerpo  después  del  fallecimiento,  resulta  que  es  un  hombre  Mi  esposa 
hace  la  misma  declaración. — TVilUam  Botming.^>  ^ 

«Ea  historia  de  la  Caballera  de  Eón,  escribió  en  1866  uno  de  sus  biógrafos  franceses,  ha  sido  uno  de 
los  enigmas  más  originales  y más  controvertidos  del  siglo  xviii.  Este  siglo  terminó  sin  que  nadie  su- 
piera á qué  atenerse  sobre  el  sexo  verdadero  de  aquel  ser  misterioso  que,  después  de  haber  sido  suce- 
sivamente doctor  en  derecho,  abogado  en  el  Parlamente  de  París,  censor  literario,  secretario  de  emba- 
jada en  San  Petersburgo,  capitán  de  Dragones,  caballero  de  San  Euis  y ministro  plenipotenciario  en 
Londres,  de  pronto  apareció  como  mujer,  á los  cuarenta  y seis  años  tomó  las  vestimentas  de  su  nuevo 
papel  y las  conservó  hasta  1810,  época  de  su  muerte.» 

En  estas  líneas,  breve  y exacto  resumen  biográfico,  están  indicados  los  diversos  aspectos  que  en  su 
agitada  y misteriosa  existencia  tuvo  aquel  extraño  personaje,  cuya  transformación  no  obedeció  á in- 
clinaciones torpes  ni  á móviles  repugnantes,  y á lo  que  parece,  fué  sólo  atrevido  «recurso  diplomá- 
tico»  con  que  logró  éxitos  maravillosos,  aunque  más  tarde  tuvo  para  él  funestas  consecuencias. 

Cuando  quiso  recobrar  públicamente  su  condición  varonil,  le  fué  negado  este  derecho  en  tales  tér- 
minos, que  tuvo  que  someterse  á seguir  representando  hasta  su  muerte  el  papel  de  Caballera  de  Eón. 

La  orden  Real  de  Luis  XVI  desestimando  una  de  sus  instancias,  no  podía  ser  más  terminante: 

«Se  ordena  á Carlos-Genoveva-Luisa-Augusta-Andrea-Timotea  de  Eon  de  Beaumont  dejar  eí  uni- 
forme de  dragón  que  lleva  y volver  á usar  el  traje  de  su  sexo,  con  prohibición  de  parecer  en  el  reino 
usando  otros  vestidos  que  los  convenientes  á las  mujeres.  Dado  en  Versalles  á 27  de  Ao-osto  de  1777. 
Pirmado:  Luis.— trravzí’r  í/e  Vergennes.»  ° 

¡Contraste  singular! 

El  rey  de  España,  en  el  siglo  xvii,  autorizaba  á una  mujer  para  vestir  de  hombre,  por  los  servicios 
militares^  que  con  ese  traje  había  prestado;  los  í e/es  de  Francia,  en  el  siglo  xviii,  ^obligaban  á un 
hombre  á vestir  de  mujer,  porque  así  vestido,  liabia  prestado  servicios  diplomáticos,  prescindiendo  de 
los  méritos  que  en  la  guerra  había  contraído  llevando  el  uniforme  de  dragón. 

Aquella  orden  Real  tuvo  una  segunda  parte,  todavía  más  extraña  y peregrina.  El  caballero  de  Eón 
manifestó  que,  dispuesto  á recobrar  su  natural  condición  de  hombre,  se  había  deshecho  de  todo  su 
equipaje  femenino  y,  al  _ saberlo,  la  misma  reina  María  Antonieta  se  encargó  de  «proveer  su  nuevo 
guardarropa».  Bajo  su  dirección  se  confeccionaron  varios  lujosos  y elegantes  trajes;  y «una  tarde  del 
mes  de  Noviembre _de  1777,  el  caballero  de  Eón  desapareció  nuevamente  para  reaparecer  al  otro  día 
«caballera»  en  medio  de  París  y de  Versalles. 

Entonces  se  publicaron  en  París  y en  Londres  numerosos  retratos  y estampas,  representándolo  en 
sus  diferentes  aspectos._  Un  artista  parisiense,  Pradel,  dibujó  dos  retratos  iguales  de  forma  y támaño. 
En  el  uno,  vestía  el  uniforme  brillante  de  capitán  de  dragones;  en  el  otro,  llevaba  un  traje  vistoso  de 
dama  de  la  Corte.  Al  pie  del  primero  se  leía  esta  dedicatoria  del  caballero  de  Eón:  Dedié  aux  dra<rons 
de  l'armce-,  y la  gente  picaresca,  viendo  las  dos  estampas  y creyendo  firmemente  que  el  cabailero  *era 
mujer,  aseguraba  que  en  el  otro  retrato  hubiera  estado  mejor  la  dedicatoria. 


El  caballero  de  Eón  tuvo  niuciios  y iniiy  poderosos  enemigos,  pero  los  más  notables  fueron,  ea 
tiempos  de  Euis  XV,  la  famosa  marquesa  de  Pompadour,  amante  del  Rey,  á la  que  ayudaba  el  conde 
de  Guercliy;  y en  tiempos  de  Ruis  XVI,  el  famosísimo  Beaumarcliais,  el  autor  ilustre  de  El  matrimonio 
de  Fígaro,  á quien  apoyaba  el  ministro  marqués  de  Vergennes. 

Ea  marquesa  de  Pompadour  temía  la  influencia  del  caballero,  y no  desechaba  medio  para  apode- 
rarse de  su  correspondencia  secreta  con  el  Rey.  Milagrosamente  libróse  aquél  de  varias  tentativas  de 
envenenamiento,  de  robo...  y aun  de  rapto,  dispuestas  por  Mr.  Me  Guerchy  para  poder  quitarle  sus, 
papeles.  Ea  favorita,  con  mayor  destreza,  logró  coger  las  cartas  reservadas  del  caballero,  que  el  Rey 
guardaba  en  un  elegante  mueble  que  en  su  alcoba  tenía  cerrado  con  una  llavecita  de  oro  que  lle- 
vaba siempre  consigo.  Cenando  una  noche  con  el  Rey,  aprovechóse  de  un  pesado  sueño  producido  por 
las  frecuentes  libaciones  ó acaso  por  un  ligero  narcótico,  y logró  apoderarse  de  la  llave  y de  los  pa- 
peles. 

Sus  cuestiones  con  Beauniarchais  tuvieron  muy  distinto  carácter,  y á pesar  de  su  gravedad,  no  faltó 
en  ellas  la  nota  cómica  y divertida. 

El  ilustre  escritor  había  ido  á Eondres  con  una  misión  diplomática  secreta  en  favor  de  los  ameri- 
canos. El  caballero,  que  se  hallaba  en  Eondres  en  situación  difícil,  quiso  valerse  de  aquél  para  lograr 
algún  favor  en  la  corte  de  Versalles.  Para  interesarlo  y darle  una  prueba  de  confianza,  le  reveló,  llo- 
rando, que  era  mujer  y que  poseía  papeles  de  Estado  de  grandísima  importancia,  que,  á pesar  de  su 
situación,  no  había  querido  entregar,  despreciando  pingües  ofrecimientos.  Beaumarchais  temió  que 
aquellos  papeles,  yendo  á poder  de  los  ingleses,  perjudicaran  sus  negociaciones  secretas  en  favor  de 
los  americanos,  y cayó  en  el  lazo. 

Por  su  influencia  y sus  gestiones,  la  corte  de  Francia  accedió  á pagar  las  deudas  del  caballero  y á 
concederle  una  renta  vitalicia;  pero  él  ó ella  tenía  que  abandonar  el  cargo  de  embajador,  sin  despe- 
dirse del  rey  de  Inglaterra;  la  revelación  de  su  sexo  no  lo  permitía,  por  ser  ridículo  paralas  dos  cortes. 

A pesar  del  secreto  de  estas  negociaciones,  el  hecho  se  hizo  público,  y volvieron  á surgir  antiguas 
dudas  respecto  al  sexo  verdadero  de  aquel  extraño  personaje.  Eos  ingleses,  siempre  aficionados  á las 
apuestas,  encontraron  buen  motivo  para  que  se  cruzaran  muchas  y muy  cuantiosas. 

Pero  la  «caballera»,  que  hasta  se  había  fingido  «enamorada»  de  Beaumarchais,  y éste,  que,  según  ella 
decía,  hasta  le  había  ofrecido  su  mano  si  era  buena  chica  y le  ayudaba  á ganar_ algunos  millones, 
riñeron  violentamente.  Ea  «caballera»  no  le  había  entregado  todos  los  papeles  ofrecidos;_  él  no  la  había 
entregado  toda  la  siima  estipulada,  y pretendía  lucrarse  con  las  apuestas,  en  la  seguridad  de  cono- 
cer con  toda  certeza  el  secreto  de  la  «caballera». 

Un  anuncio  publicado  en  el  Daily  Advertüer,  de  Eondres,  decía: 

«Eas  apuestas  son  de  siete  á cuatro  por  mujer  contra  hombre,  y un  señor  muy  conocido  en  estas 
clases  de  negocios,  se  compromete  á resolver  claramente  este  enigma  antes  de  quince  días.» 

Beaumarchais  y la  «caballera»  fueron  desde  entonces  enemigos  irreconciliables. 

Para  terminar  estos  ap tintes  sirvan  las  siguientes  líneas  de  las  «Memorias  de  la  vizcondesa  Fors 


Eaii.s.selandy»,  que  al  retratar  á la  -caballera»  hace  aún  más  inexplicables  la  superchería  y el  engaño 
de  tantas  gentes  listas  é ilustradas: 

' Sus  modales  eran  rudos  y soldadescos;  no  tenía  de  nuestro  sexo  niá.s  que  las  faldas  que  ^llevaba, 
con  nui}-  poca  gracia,  y el  peinado,  que  le  sentaba  horriblemente  mal...  Su  conversación  era  ingenio- 
sa, ])ero  más  propia  de  cuarteles  que  de  salones;  juraba  como  un  granadero;  no  tenía  recato  ni  conti- 
nencia; cruzaba  las]jiernas  como  un  lioinlire;  remangaba  sus  faldas  sin  miramiento  alguno,  y faltaba 
veinte  treces  ])or  minuto  á las  conveniencias  y á los  usos  más  familiares  de  la  buena  sociedad.» 

OE  MCI.SA  VKKA  Feupe  PEREZ  Y GONZÁEEZ 


SEMANA  CÓMICA 


I.— Parece  simpático  este  ministro. 
—Para  lo  que  duran  ahora,  lo  mismo  da. 


3.— [Demonio!  ¿Qué  dice  esta  hoja  ex- 
traordinaria? 

¿Crisis?  ¡Pero  si  no  es  posible!  ¡Si 
acabo  de  jurar  ahora! 


5. — ¡Gracias,  señores!  Muchas  gracias.  Mucho 
espero  del  concurso  de  ustedes. 


4.— ¿Para  quién  es  este  café? 
—¡Para  S.  E.I 


rápidas,  ni  café  puede  tomar  uno  tranquilo. 


CONCURSO  DE  PÁGINAS  EN  COLOR 


COMYOC-^TOSIA. 

'fS^eseosa  la  Dirección  de  ((Blanco  y Negro»  que  en  Jas  paginas  de  esta 
Revista  figuren  las  obras  de  los  artistas  españoles,  sin  exclusivismos  per- 
sonales de  ningún  genero,  abre  un  Doncurso  para  adquirir  cincuenta  PAGINAS 
EN  COLOR,  con  la  amplitud  que  demuestran  las  siguientes 

B^SKS 

la  El  nsnnto'será  de  la  libre  elección’ dél  artista.  ■ ^ 

2 a La  misma  libertad  tendrá  respecto  del  número  de  colores  y del  procedimiento,  que  podra  sei 

al  óleo,  á la  acuarela,  al  pastel  ú otro  conocido.  , , ■ ' - ^ j a,. 

3. a  E!  tamaño  de  los  originales  deberá  guardar  la  proporción  de  27  centímetros  de  alto  por  21  de 

ancho,  pudiendo  tener,  por  tanto,  32  X 25,  36  X 28,  50  X 39.  ete.,  etc.  , - , , 1 

4. a  El  plazo  de  presentación  durará  desde  la  publicación  de  esta  Convocatoria  hasta  el  31  de 

los  dios  días  s¡s»iontes  á la  presentación  de  im  trabajo  en  nnestra  Sedacción,  Se- 
rrano,  55,  la  Dirección  de  'BIsAnco  y Niígro  acordara  la  admisión  de  la  obra  o su  devolución  ai 

vez  admitida  una  obra,  el  autor  percibirá  inmediatamente  la  cantidad  de  7.S  pesetas. 

7'a  En  la  época  que  se  fijará  oportunamente  se  hará  una  Exposición  con  las  cincuenta  «tras  ad- 
mitidas, y á la  mejor  de  ellas  se  le  adjudicará  un  premio  de  500  pesetas.  La  designación  de  eAe  pre- 
mio lo  harán  los  autores  de  las  obras  en  votación  secreta. 

8.»  Todos  los  trabajos  deberán  llevar  la  firma  de  su  autor. 


J\íniJriJ,  de  Diciembre  de  igo6. 


Ele  DIRECTOR, 


aií\co^^o 

"Revista^Ilustrada  w 


DANZANTES  EN  NOCHEBUENA 

ANÉCDOTA  DEL  SIGLO  XI 

KI 

A Pascua  de  la  Natividad  del  Señor  es,  sin  duda,  una  de  las  fiestas  religiosas  más  alegres, 
bulliciosas  y populares,  por  su  natural  acompañamiento  de  pavos  y besugos  y turrones;  de"pan- 
deros  y zambombas  y rabeles;  de  villancicos  musicales  más  ó menos  artísticos,  y de  felicita- 
ciones poéticas  más  ó menos  interesadas. 

Inaugura  tan  jubilosa  solemnidad  la  misa  de  media  noche  ó «misa  del  gallo»,  en  que  los  fieles  suelen 
dar  rienda  suelta  á la  más  estruendosa  alegría  para  conmemorar  el  nacimiento  del  Salvador  del  mundo, 
y en  que  muchos,  «bien  cenados»  y con  más  leche  de  cepas  que  de  almendras  en  el  estómago,  llevan 
la  devoción  á los  pecaminosos  linderos  de  la  irreverencia,  cuando  no  los  pasan,  llegando  á los  sacrile- 
gos extremos  de  la  profanación. 

Heraldos  de  la  Pascua  son  multitud  de  libros  de  muy  diversos  tamaños  y aspectos,  que  á mediados 
del  mes  de  Diciembre  van  apareciendo,  unos  con  vistosas  y llamativas  portadas,  otros  coa  sencillas 
cubiertas  de  papeles  de  colores,  en  los  escaparates  de  las  librerías  ó en  las  manos  de  los  vendedores 
ambulantes.  Son  los  «nuevos  almanaques». 

Dimítanse  los  unos  modestamente  á ofrecer,  con  el  santoral  y con  las  predicciones  meteorológicas 
de  astrónomos  más  ó menos  «zaragozanos»,  algunas  noticias  de  interés,  como  la  nota  de  las  «campa- 
nadas que  da  cada  parroquia  para  tocar  á fuego,  y la  relación  de  «todas  las  calles  y callejones,  plazas 
y plazuelas  que  tiene  Madrid». 

Otros,  más  «literarios  y artísticos»,  aimqite  sin  otras  pretensiones  que  las  de  ofrecer  á los  lectores 


MAniíiD,  22  DE  Diciembre  de  1906 


«risa  para  totlo  el  año»,  contienen  chistes  y cliascarriilos,  anécdotas  y epigramas  «ilustrados»  con  pro- 
fusión de  inouc%  V de  caricaturas,  y algunos,  los  menos,  tomando  por  pretexto  la  publicación  del  calen- 
dario, son  interesantes  colecciones  de  trabajos  literarios  y artísticos,  destinados  á obtener  mayores 
aplausos  y á gozar  más  larga  vida  que  aquellas  otras  efímeras  publicaciones,  que  apenas  duran  traba- 
josamente el  año  para  que  nacieron. 

Cuando  hace  pocos  días  llegaron  á mis  manos  ocho  ó diez  «almanaques  nuevos»  de  esas  distintas 
clase.s  para  el  próximo  año  de  1907,  no  sé  cómo  á mis  manos  vino  también  un  viejísimo  almanaque  del 
siglo  xviii,  que  cuenta  á estas  fechas  nada  menos  que  ciento  veintitrés  años  de  existencia. 

Titúlase  El  piscator  historial  de  Salamanca  para  el  año  de  iT 7 4,  j contiene  la  «II  parte  del  diario  histó- 
rico en  verso  lírico  de  los  sucesos  más  notables  que  han  acaecido  en  el  mundo  en  todos  los  días  del 
año,  adornado  de  variedad  de  noticias,  antiguas  y modernas,  políticas  y sagradas,  por  D.  Josef  Igle- 
sias de  la  Casa,  salmantino». 

En  ese  «diario  histórico  en  verso»,  y en  el  «suceso»  correspondiente  al  día  24  de  Diciembre,  leí  ios 
siguientes  cuatro  versos,  que  llamaron  poderosamente  im  atención; 


«■Rntrando  en  ColTierg  veinte  liomlires 
iioy  en  nn  templo,  bailando, 
los  maldijo  nn  sacerdote 
y duró  su  danza  un  año.» 


II 


El  salmantino  poeta  piscator,  autor  de  aquellas  efemeriües,  había  «pescado»  la  noticia  en  nna  curio- 
sísima  obra,  impresa  también  en  Salamanca  dos  siglos  antes. 

En  la  Tercera  parte  de  la  Monarchía  ccclesiastica,  compoesta  por  Fray  Ivan  de  Pineda,  de  la  Orden  del  lien  avenh- 
rado  Sant  Salamanca,  1688,— encuéntrase  en  el  libro  XIX,  «capitvio  diez  y siete  del  empe- 

rador Ilenrique  el  segundo  y de  los  que  baylaron  todo  vn  año...»,  etc. 

«Cuentan  San  Antoiiino,  Vincencio,  el  Cronicón  del  mundo,  Crantico  y Pontaco,  dice  aquel  Duen 
íraile,  que  por  el  año  de  1010,  que  fué  el  octavo  deste  Emperador,  aconteció,  en  un  pueblo  llamado 
Colbéche,  del  ducado  de  Sajonia,  en  la  diócesis  iiiadeburgense,  estar  un  sacerdote  diciendo  misa  en  la 
vigilia  de  Navidad  en  la  iglesia  de  San  Magno,  á la  cual  hora  llegaron  bailando  18  hombres  con  15 
mujeres  ó 15  hombres  con  tres  mujeres  por  el  cimenterio  de  la  iglesia,  con  grandes  gritos  y es- 
truendos; y como  ni  por  ruegos  del  sacerdote  quisiesen  dejarse  de  su  holgura  ni  apartarse  de  allí,  él, 
sentido  en  el  alma  del  desacato  que  á Dios  se  hacía,  rogó  á Dios  y á San  Magno  que  no  dejasen  de 
bailar  en  todo  un  año.» 

Lo  primero  que  sorprende  en  la  noticia  es  lo  incierto  del  número  de  danzantes,  pues  ai  poeta  no  le 
cuoieron  en  el  verso  las  mujeres,  pero  metió  en  él  algunos  hombres  de  más,  y el  historiador  no  estaba 
múv  se-^uro  de  si  habían  sido  18  hombres  y 15  mujeres,  de  modo  que  sólo  tres  de  acjuéllos  bailaban 
sin  "pareja,  ó si  habían  sido  15  hombres  con  tres  mujeres,  pues  en  este  caso  formarían  sólo  tres  pa- 
rejas naturales  y seis  de  hombre  con  hombre,  lo  que  agravaría  la  fealdad  del  desacato,  si  no  es  que 
todos  ellos  se  entendían  pero  bailaban  solos.  , _ 

IMás  sorprendente  es  que  el  candoroso  sacerdote  pidiera  como  castigo  que  no  dejaran  de  bailar  en 
un  año,  pues  si  el  pecado  era  el  baile,  mejor  castigo  sería,  á mi  corto  entender,  ia  quietud  forzada  y la 
inmovilidad  obligatoria. 

Pero  ello  fué  como  fué,  y sigamos  el  relato  de  Fray  Juan: 

«La  maldición  los  alcanzó,  y anduvieron  bailando  todo  aquel  año,  sin  comer,  ni  dormir,  ni  cansarse, 
ni  rozárseles  el  calzado,  ni  rompérseles  el  vestido,  ni  caer  pluvias  ni  rocíos  sobresellos.» 

Si  eso  fué  maldición  y castigo,  antes  parecía  bendición  y premio;  porque  dar  á aquellos  empecata- 
dos danzantes  el  gustazo  de  bailar  un  año  entero,  sin  mole.stias,  ni  cansancios,  ni  gastos,  más  había  de 
servir  para  su  soTaz  que  para  su  arrepentimiento.  ¡Un  año  sin  estropeársela  ropa  ni  el  calzado,  sin 
mojarse  ni  cansarse,  sin  sentir  la  pesadez  del  sueño  ni  el  aguijón  del  hambre  y baila  que  te  baila! 
¡Cuántos  danzantes  de  ahora  pedirían  á San  Magno  castigo  semejante! 

«Acabado  un  año,  sigue  diciendo  Fray  Juan  de  Pineda,  ios  llevó  á la  iglesia  Heriberto,  arzobispo  de 
Colonia,  y los  absolvió  de  la  maldición  el  sacerdote,  y quedaron  libres  de  más  bailar  por  fuerza,  y poco 
después  murieron  casi  todos;  en  lo  cual  debían  mirar  y escarmentar  los  que  se  ponen^  á bailar  en  las 
iolesias  de  las  aldeas,  y los  que  sobre  los  sacerdotes  que  dicen  misa,  y aun  allí,  están  parlando  con 
otros  y algunos  ojeando  á otras.» 

Después  de  estas  piadosas  reflexiones  da  fin  á su  noticia  con  otra  no  menos  curiosa  y peregrina: 

«Oído  he  que  en  cierta  parte  de  Italia  andan  algunos  llamados  bailarines,  que  por  donde  quieran 
cjiie  van  bailan,  y por  metidos  que  anden  en  negocios,  dan  de  cuando  á cuando  alguna  vuelta;  mas 
si  fuere  mentira,  defendernos  hemos  con  el  texto  que  dice  que  de  longas  vías,  etc.» 

Como  Sajonia  no  estaba  menos  lejos  que  Italia,  acaso  el  texto  pudiera  tener  aplicación  al  stíceso  de 
aquellos  danzantes,  si  no  lo  refirieran  San  Antonino,  el  Cronicón  y demás  autoridades  en  la  materia. 

Pero  dando  por  probada  la  certeza  del  hecho,  ello  es  que  si  bailar  por  fuerza  todo  un  año  no  parece 
gran  castigo,  para  aquellas  gentes  lo  fué,  sin  duda,  morir  poco  después  casi  todos. 

Aunque  es  posible  que  aquellos  maldecidos  danzantes,  que  llevaban  su  contumacia  hasta  profanar 
el  lugar  sagrado  y desoír  las  amonestaciones  del  sacerdote,  al  llegar  su  fin,  dijeran  con  diabólica 
satisfacción: 

«Nos  morimos...  es  verdad...  pero  que  nos  cpiiten  lo  bailado.» 


FelipK  PEREZ  Y GONZALEZ 


LIDUJOS  DE  MEDINA  VERA 


CAMINO  DEL»  SUPLICIO,  por  S.  Regidos 
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en  serio 


eÓMO  siente  usted  la 
Norfiebuena? — me  lia 
diclio  el  Director  de  Blan- 
co Y Negro  al  pedirme 
linas  cuartillas  para  el  co- 
rrespondiente número  de 
este  año. 

- — ¡Diré  á usted...! — le  lie 
contestado  con  cara  de  víc- 
tima.—¡Da  Nochebuena! 
¡La  Nochebuena ..! 

— Sí...  ¿La  siente  usted 
¿La  siente  usted  eii  cómico.,.?  ¡Dígaselo 


usted  á nuestros  lectores! 


Pues  bien,  amigos  míos...  ¡Yo  no  siento  la  Noche- 
buena...! Y ahora  comprenderéis  todo  mi  senti- 
miento al  tener  que  sentir  per  necesidad  lo  que 
de  otra  manera  no  sentiría...  Soy,  ademas,  un  hoin- 
lire  profundamente  respetuoso  con  las  ideas,  con 
los  sustos,  con  las  aficiones  y con  los  caprichos 
ele  todo  el  mundo,  y,  por  lo  tanto,  me  contraria  de 
un  modo  terrible  tener  que  decir  algo  que  pueda 
molestar  á mis  semejantes. 

Reconozco  que  esto  es  una  tontería,  y se  taixi'’ 
bien  que,  por  esta  cansa,  jamás  llegaré  á ninguna 
parte...  ¡Porque  vivir  es  molestar...  ¡Y  las  sublimes 
palabras  del  Evangelio  e.stán  arregladas  por  los 
hombres  y parales  hombres  en  la  siguiente  forma: 

«Dlolestáos  los  unos  álos  otros!» 

•Ha}"  nada  más  molesto  que  esa  costumbre  de 
atracarse,  emborracharse  y salir  por  las  calles 
dando  gritos  y zainbombazos  para  coiimeiiiorar  el 
nacimiento  de  Jesús? 

Respetemos,  no  obstante,  estas  expansiones  po- 
pulares, va  que  la  alegría  de  la  iniiltitud  es  les- 
petable  por  una  multitud  de  conceptos.  Y admi- 
remos el  significado  que  para  ella  tiene  la  palabra 
Nochebuena,  pues  no  se  nos  alcanza  cómo  puede 
ser  buena  una  noche,  pasada  entre  el  ruido,  el 
frío  de  la  calle  y los  ajenos  y los  propios  gritos... 

¡Nochebnena...!  ¡Fie.sta  tumultuaria  en  que  se 
desarrollan  por  la  vía  pública  la  muía  y el  buey 
que  todos  llevamos  dentro,  recordando  la  fecha 
santa  de  su  acatamiento  al  Salvador  del  inundo...! 
¡Yo  te  huyo  y te  desprecio...! 

¡Nochebuena...!  ¡Fiesta  pacífica  en  que  ocupa 
nn  sitio  en  el  hogar  el  ángel  que  todos  llevamos 
dentro,  recordando  .su  participación  en  aquel  su- 
ceso memorable...!  ¡Yo  te  busco  y te  bendigo.,.! 


Los  años  pasan  y nos- 
otros pasamos  con  ellos, 
naturalmente...  Es  decir, 
nos  vamos  pasando...  Y en 
nuestro  corazón,  cansado 
por  el  uso,  los  recuerdos 
van  ocupando  el  sitio  de 
las  esperanzas.., 

La  Nochebuena  se  viene, 
la  Nochebuena  se  va... 
canta  á nuestro  lado  una 
voz  infantil,  que  se  acom- 
paña con  los  secos  golpes  de  un  tambor  y con  los 
sones  alegres  de  una  pandereta... 

¡y  nosotros  nos  iremos 
y no  volveremos  más...! 

El  cantor  ao  sabe  lo  que  se  dice...  Pero  nosotros 
sentimos  que  una  gota  de  amargura  enturbia  el 
vino  de  nuestro  vaso...  Volvemos  entonces  núes- 
tros  ojos  á los  risueños  días  en  los  cuales  danzá- 
bamos ante  el  Nacimiento  y soñábamos  con  sus 
figuritas  de  barro.  ¡Edad  feliz  en  que  podíamos 
nrolestar  á los  demás  sin  tener  conciencia  exacta 
de  que  los  demás  también  nos  molestaban...!  ¡Años 
dichosos  aquellos  que  nos  permitían  cantar  ^con 
la  más  alegre  de  las  músicas  esta  copla,  que  tiene 
la  más  triste  de  las  letras...! 

La  Noclio'b'QGna  SG  viono, 
la  Nocliebiiena  se  va, 
y nosotros  nos  iremos 
y no  volveremos  más,»# 

Pero  mientras  nos  llega  la  hora  de  vivir  esos  ■ 
dos  versos  últimos— que  será  _ la  misma  en  que 
dejemos  de  vivir  ios  dos  primeros, — ju.sto  será- 
tomar  parte  en  las  fiestas  de  nuestros  semejantes... 
¡Forzoso  será  que  sintamos  la^Nocheb'aena,  ya  en ' 
serio,  ya  en  cómico...!  ¡Como  á mi  me  lo  exige  Ci  ■ 
Director  de  este  periódico,  sin  que  yo  pueda  servir- 
exactamente  su  deseo...!  ¡La  he  sentido  ya  tantos 
años...!  ¡Y  sabe  Dios  los  que  tendré  que  sentirla...! 

Lo  único  que  no  me  explicaré  ¡aiiiás.  ^y  a^si 
quiero  declararlo  públicamente,  es  esa  desviación 
del  sentimiento  colectivo  que  nos  obliga  á cele- 
brar con  tal  pobreza  e.spiritual  el  suceso  más 
grande  de  la  Historia... 

Porque  todo  cambia,  menos  esta  costumbre 
nuestra...  Constantemente,  invariablemente,  py- 
niaiieuteiiiente,  es  indispensable  qne  en  Noene- 
buena  nos  demos  un  capón,  matemos  un  pavo  y 
nos  comamos  un  besugo.. 
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BAUTIZO  DEL  INFANTE  DON  LUIS  AITONSO  Fot.Goñi 

martes  i8,  á las  dos  de  la  tarde,  eu  el  salón  Gasparini  del  Palacio  Real,  se  figura  S.  M.  e!  Rey  con  ios  augustos  Iiijos  de  la  princesa  de  Asturias,  la  reina 

celebró  el  bautizo  del  hijo  de  SS.  A.A.  los  infantes  doña  María  Teresa  y don  Victoria  con  el  Príncipe  viudo,  la  reina  Cristina  con  el  iaíaiitito  eu  brazos,  el 

Fernando.  En  nuestra  fotografía,  hecha  al  salir  de  la  Cámara  la  Reai  familia,  príncipe  de  Baviera  y la  infanta  doña  Isttbel. 


FIGURAS  DE  NACIMIENTO 


NACIMIENTO  CON  FIGURAS  DE  CERA,  OÜE  SE  CREE  PERTENECIÓ  Á EOPE  DE  VEGA 

(propiedad  dee  sr.  conde  de  casad) 

iRANDO  esas  conocidas  figurillas  de  barro  que  la  industria  .de  nuestros  días 
produce  para  poblar  el  peñasco  de  los  Nacimientos  que  en  las  fiestas  de  Navi- 
dad hacen  las  delicias  de  los  niños,  no  podemos  reprimir  una  sonrisa  eviden- 
temente despectiva.  Y no  nace  nuestro  burlesco  desdén  de  la  tosquedad  con 
que  las  figurillas  estén  modeladas,  pues  desde  luego  nos  hacemos  carg-o  de  la 
escasez  de  aptitudes  artísticas  de  -los  autores  de  esta  escultura  barata,  sino  que 
principalmente  se  funda  en  el  anacronismo  de  su  indumentaria.  ¿Qué  paren- 
tesco tienen  con  los  pastores  de  Galilea  estos  aldeanos  de  la  Alcarria  ni  estas 
lugareñas  manchegas? 

El  anacronismo  en  la  representación  de  las  figuras  del  Evangelio,  no  es,  sm 
embargo,  privativo  de  los  humildes  modeladores  de  figurillas  de  Nacimiento; 
alcanza  igualmente  á ios  grandes  artistas  de  toda  la  iconografía  cristiana,  y 
de  un  modo  tan  general,  y sobre  todo  tan  constante,  que  puede  considerarse 
como  una  tradición.  La  Magdalena,  de  Memling,  viste  las  modas  flamencas  del 
siglo  XV.  En  los  peregrinos  de  Emmaus,  de  Breiighel  el  viejo,  la  íigura  de  Cristo 
no  se  envuelve  en  el  traje  talar,  y lleva  calzón  corto,  capilla  ó ferreruelo  y un 
fieltro  en  la  cabeza,  como  los  de  los  fumadores  de  Teniers.  La  Visitación,  de 
Guirlandajo,  tiene  lugar  en  las  alturas  de  San  Miniato,  desde  donde  se  ve  Flo- 
rencia. En  Las  bodas  de  Cana,  de  Pablo  Veronés,  se  ve  que,  en  compañía  de  Jesús 
y de  María,  asisten  ai  convite  Carlos  V,  Pdancisco  I,  el  sultán  Solimán,  Tiziano, 
Bassano,  el  Aretino  y el  mismo  autor  del  cuaüro;  y en  tantos  y tantos  lienzos 
notables  de  la  pintura  religiosa  se 


ve  que  los  personajes  bíblicos  usan 
las  vestiduras,  las  joyas  y las  armas 
de  la  época  en  que  vivía  el  artista. 

¿Debe  atribuirse  esto  á su  igno- 
rancia? Muchos  de  aquellos  pinto- 
res, al  tratar  de  otros  asuntos  de- 
mostraban conocer  la  indumentaria 
de  épocas  antiguas.  Por  otra  parte, 
Guirlandajo,  por  ejemplo,  cuando 
pintaba  .la  Visitación  en  los  muros 
de  Santa  María,  si  ignoraba  que  la 
escena  habíase  efectuado  en  Asin- 
Kaiin,  ¿podemos  suponer  que  creía 
que  había  tenido  lugar  en  Floren- 
cia? Rubeus,  ¿podía  creer  que  la 
dcgoLlación  de  los  inocentes  se  había 
ejecutado  por  soldados  holandeses? 
Lo  hacían  á sabiendas,  obedeciendo, 
.sin  duda,  á una  concepción  puramente  religiosa,  según  la  cual  las 
cscfiias  dcl  Evangelio  no  eran  \\\g.xos  hechos  históricos  que  pasaron, 
sino  un  hecho  permanente,  un  ])oenia  inmortal  de  todoi  los  tiem- 
j)os.  La  escena  del  Nacimiento  llega  más  derecha  y más  intensa- 
nx  n^  al  alma  de  los  niños  rejiresentada  en  paisajes  de  nuestras 
llenas,  en  nociie.s  nevaüas  de  iiuesUo  clima  y con  pastores  como 


ITÜURA  DE  BARRO  COCIDO 
DEL  NACIMIENTO 
DEI,  I. NI- ANTE  D.  SEBASTIÁN 


DE  DA  PEAZA  DE  SANTA  CRUZ 
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MAX-SHMEDI'.RSR,  PUNDADOR  DE  DA  COLECCIÓN  DE  FIGURAS  DE  NACIMIENTO  DEL  MUSEO  UK  MUNICH 

TASADA  KN  2.500.000  FRANCOS  i\  Hutiu  Trampus 

los  de  luiestro.s  campos,  que  en  la  más  perfecta  de  las  investigaciones  arqueológicas.  A estas  representacio- 
nes de  las  escenas  de  Belén  pueden  aplicarse  las  frases  de  M.  tiurel;  «Ba  supresión  de  la  distancia  natural 
de  los  lugares  y los  tiempos  parece  explicar,  de  una  manera  conmovedora,  la  grau  fraternidad  íiuiiiaiia  y la 
comunión  profunda  de  todos  los  miembros  de  la  cristiana  familia.» 


LA  CUESTION  RELIGIOSA  EN  FRANCIA 


PARÍS.  LOS  seminaristas  EXPULSADOS 

DP;L  gran  seminario  conciliar  de  san  SULPICI0_  Fot.  M. Rol 


T a cuestión  religio- 
sa  en  Francia,  des- 
pués de  un  período  en 
que  se  creyó  que  se 
iniciaban  corrientes 
de  tolerancia  que  pa- 
cificarían un  tanto  los 
espíritus,  ha  tomado 
las  proporciones  de 
un  verdadero  conflic- 
to entre  ambas  potes- 
tades, pues  al  llegar 
la  fecha  del  ii  del  co- 
rriente y al  expirar  el 
plazo  para  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y 
el  Estado  el  proble- 
ma religioso  se  ha 
agravado  en  términos 
muy  lamentables. 

La  Santa  Sede  con- 
sidera que  la  política 
del  Gobierno  de  la 
República  , 1 ej  os  de 
ser  conciliadora,  en- 
cierra una  persecu- 
ción á la  Iglesia  cató- 
lica, y ha  ordenado  al 
clero  que  no  solicite 
la  autorización  oficial 

para  celebrar  las  prácticas  del  culto.  El  Gobierno  francés  por  su  parte,  preocupado  por  lo  que  califica  de  «in- 

v'-u  encia  extranjera»,  ha  extremado  el  rigor. 

l-.l  mismo  día  en  que  comenzaba  á regir  la  ley,  tué  expulsado  del  territorio  francés  Moas.  Montagnini  de 
hlirabelh),  que,  desde  la  partida  del  nuncio  Mons.  Lorenzelli,  estaba  encargado  de  los  archivos  de  la  Nun- 
1 i.Miir.i,  que  han  sido  registrados  y embargados  sus  documentos  de  orden  del  Gobierno. 

1.1  anciano  arzobispo  de  París,  cardenal  Richar  1,  .se  ha  visto  obligado  á dejar  su  residencia  y trasladarse 
d ■)  diputado  Mr.  Denys  Cochin.  Los  seminaristas  de  San  Sulpicio  no  han  sido  expulsados  eu 


MO.NS.  MONTAGNINI  DK  MIRABELLO 

Fot.  Alfieri  ó Lacrois 


S.  E.  EL  CARDENAL  RICHARD 

Fot.  A.  Groes 


la 


realidad  del  ediiicio  en  que  cursaban  sn.s  estudios  de  Teología;  pero  como  debían  desalojarle,  han  tomado 
sus  medidas,  y todo  el  día  12  han  estado  trasladando  sus  muebles,  libros  y enseres. 
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¡Isos  besugos  eran  frescos! 

¡Ibos  besugos  eran  grandes! 

Sus  agallas  eran  huméelas  y rojas, 
y ia  córnea  de  sus  ojos,  coruscante. 

¡Isos  besugos  eran  frescos! 

¡Isos  besugos  eran  grandes! 

¡fío!  ]\'o  han  sido  los  burgueses  solamente, 
de  alacenas  y despensas  y bolsillos  rebosantes, 
los  que  hicieron  la  conquista 
. del  besugo  en  ¡Cavidades: 
los  herreros  forjadores,  cuyos  mazos 
sacan  chispas  de  ia  masa  ferruginobermeileaníe, 
saborean  estos  días  el  besugo 
en  los  barrios  extrémales, 
en  las  altas  bohardillas, 
en  los  pobres  viviendajes, 
bajo  nieves  niuíibundas, 

■entre  amenas  parlerías  y sorbencias  de  molíate. 
¡Isos  besuggs  eran  frescos! 

¡Isos  besugos  eran  grandes! 

On  forjoso  cerrajero 
que,  al  negrar  inverna  farde, 
por  la  rúa  de  Balboa  caminaba 
sobre  el  sucio  y fanguinoso  adoquinaje, 
se  detuvo  de  improviso 

en  el  centro  de  la  vía,  porque  ráfagas  de  aire 

al  olfato  le  trajeron 

las  salinas  humedades 

de  una  tienda  de  pescado,  que  anunciaba 
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el  kilogramo  besúguico  á seis  reales. 

El  obrero  fué  á la  tienda, 

y con  gesto  de  gazuza  imponderable, 

escogió  los  dos  besugos 

más  carnosos  y frescantes, 

que  pesaron  dos  kilogramos 

(á  seis  reales,  doce  reales), 

y después  los  destripó  la  besuguesa  (1) 

y quitó  de  ios  besugos  las  escamas  musicantes. 

¡ísos  besugos  eran  frescos! 

¡bos  besugos  eran  grandes! 

Pero  al  ir  á hacer  el  pago,  ni  una  mofa  en  los  bolsillo 
encontróse  el  cerrajero  y,  sollozante, 
se  marchó  sin  los  besugos,  que  en  !a  tienda  _ ■ 
se  quedaron  destriposos  y ementados  de  escamaje. 
ba  mujer  de  aquel  obrero  llegó  en  breve, 
y,  enterada  de  que  el  kilo  va  á se¡s  reales, 
escogió  los  dos  besugos  que  el  marido, 
escamados,  dejó  antes, 
y pesaron  ahora  sólo  kilo  y medio 
(á  seis  reales,  nueve  reales), 
ba  mujer  pagó  el  pescado,  y salió  rauda 
á buscar  á su  marido,  que  esperábala  en  la  calle, 
y,  contentos  por  salirles  ia  combina 
del  ahorro  de  tres  reales, 
se  marcharon  á su  casa,  y los  besugos 
condumiaron  a!  instante, 
y cenaron  con  sus  hijas,  _ 

entre  alegres  parlerías  y sorbencias  de  molíate. 

¡bos  besugos  eran  frescos! 

lUos  besugos  erau  gr.ndesl^^^  ^ GONZÁI.KZ 


(1) 


Vendedora  do  besTigos.  Véaso  el  Diooionario  gínui'o. 


LOS  AGUINALDOS  DEL  SR.  CURA  POR  GARCÍA  V RAIMOS 


EL  ÁRBOL  DE  NOEL,  p©s.  atiza 


—Aquí  tenéis  un  amiguito  que  quiere  ver  vuestro  árbol. 


—Anda,  rico...  coge  un  juguete  para  ti... 


— ! 


! :;T,1  coco!! 


EL  «GRAN  PATEAIS»  DE  LOS  CAMPOS  ELISEOS.  DONDE  ESTÁ  INSTALADO  EL  vS.A.LÓN  AUTOMÓVIL 


EL  SALON  DEL  AUTOMOVIL.  EN  PARTS 


T^E  verdadero  acontecimiento  merece  ser 

^ calificada  la  Exposición  de  automóviles 
instalada  en  el  Gran  Palacio  de  los  Campos 
Elíseos,  de  París,  y en  los  anejos,  construidos 
especialmente  en  la  explanada  de  los  Invá- 
lidos, donde  se  hallan  reunidas  las  más  re- 
cientes novedades  de  la  industria  del  mundo 
entero. 

En  este  noveno  año,  el  Salón  del  aitto7nóvil 
atrae  una  inmensa  concurrencia,  pues  al 
natural  interés  que  despierta  en  el  gran  pú- 
blico esta  moderna  industria,  se  une  el  favor 
con  que  la  gente  distinguida  mira  el  automo- 
vilismo. El  Gran  Palacio  es,  por  las  tardes 
especialmente,  punto  de  cita  del  París  rico, 
ostentoso  y eleg'aiite. 

Pin  la  actualidad,  los  trabajos  de  los  inge- 
nieros, más  que  á la  creación  de  tipos  nue- 
vos, se  han  consagi'ado  á la  mejora  de  las 
condiciones  de  los  \'a  conocidos,  por  lo  cual, 
no  se  encuentran  las  novedades  que  llama- 
mos sensacionales;  pero  sería  injusto  no 
apreciar  como  merecen  las  ventajas  que  en 
las  actuales  máquinas  ,se  reúnen. 

Muy  grato  nos  es  consignar  que  en  el  salón 
figura  una  instalación  española,  así  como 


SPIDER  Y doble  PHAETON  SANCHIS 


vista  D^L  UJT4RIOR  DE  LA  EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL 
DE  automóviles  F,  M.  Briinger  y M.  Kol. 

los  elogios  que  la  Prensa  extranjera  dedica  al  Chassis-  Carroserie 
Sanchis,  del  director  de  la  misión  obrera  española  en  Francia. 
El  Chassis  Sanchis  ha  sido  adoptado  por  importantes  fábricas. 


CUADROS  DEL  NACIMIENTO  EN  EL  MUSEO  DEL  PRADO 


» ADORACIÓN  DK  DOÍ?  RTSYTSS»,  CUADRO 
DE  LA  ESCUELA  DE  CASTILLA  DEL  SIGLO  XV 


El  nacimiento  del  Hijo  de  Dios  en  el  humilde  portal  de  Belén 
ocupa  un  lugar  preferente  en  la  iconografía  cristiana.  Las 
escenas  de  la  adoración  del  Divino  Niño  por  los  rústicos  pas- 
tores y por  los  reyes  de  Oriente,  han  sido  trazadas  desde  muy 
remotos  tiempos  por  los  artistas  en  medallas,  relieves,  mosaicos 
y cuadros. 

Esta  adoración  que  la  Iglesia  adoptó  desde  ei  principio  del 
Cristianismo  como  profesión  de  fe  y símbolo  del  reconocimiento 
de  la  divinidad  de  Jesucristo  y de  la  sagrada  maternidad  de  la 
Virgen  María,  fue  acogida  con  entusiasmo  por  los  artistas.  La 
adoración  de  los  pastores,  desde  la  época  del  Renacimiento, 
sobre  todo,  tuvo  abundantes  representaciones  pictóricas,^  y la  de 
los  Reyes  Magos  todavía  alcanzó  njayor  predilección  de  los_pin. 
tores,  que  en  este  asunto  hallaban  ocasión  propicia  para  pintar 
ostentosas  vestiduras  y lujosas  comitivas  de  jinetes,  pajes  y 
escuderos. 

Fijándonos  únicamente  en  nuestro  Museo  del  Prado,  hallamos 
obras  de  la  escuela  de  Castilla,  del  si^lo  xv,  de  Hans  Memling, 
de  Petrus  Cristas,  Lignis,  Mayno,  Tiziano,  Pablo  Veronés,  _ye- 
lázqiiez,  Rubejis,  el  Bosco,  Bassano,  Giaquinto,  Palma  el  viejo, 
brreute,  Castillo,  Murillo  y Mengs,  entre  otros. 

De  ellas  escogemos  una  tabla  interesante  de  la  llamada  escuela 
de  Castilla,  muestra  de  la  pintura  española  del  siglo  xv,  cuyo 
brillante  estado  fué  desconocido  por  Cean  Bermudez  hasta  que 
descubrimientos  y trabajos  posteriores  han  venido  á demostrar 
que  en  medio  de  los  azarosos  siglos  de  la  Reconquista  se  cultiva- 
ba el  arte  de  la  pintura  en- España.  Ea  colección  de  tablas  de  los 
siglos  XII  y xm,  reunida  en  el  Museo  Arqueológico  de  Vicn;  los 
retablos  de  los  siglos  xiv  y xv  que  figuraron  en  la  Exposición 
Internacional  de  Madrid  celebrada  en  1892,  y los  trabajos  biográ- 
ficos del  conde  de  la  Viíiaza,  han  hecho  patente yicha  verdad. 

Por  las  reproducciones  fotográficas  de  este  cuaaro  y del  de  Hans 
Memling  se  puede  apreciar  el  carácter  ingenuo  y candoroso  de 
la  pintura  de  la  época,  en  la  representación  de  la  escena  de 

Belén.  . r j 

El  pintor  flamenco  Hans  Memling,  que  influyo  tan  profunda- 
mente en  las  escuelas  de  Brujas,  Garite,  Bruselas  y Amberes,  si 
es  menos  amplio  y vigoroso  de  genio  que  Van  Eyck,  es  en  cam- 
bio más  sensible  y más  tierno.  Eí  tipo  femenmo  de  sus  vírgenes 
es  un  emblema  de  gracia,  recogimiento  y distinción. 


«ADORACIÓN  DTt  T.op  REYES-»,  DE  HANS  MKAILING  (SIGLO  XV) 


«ADORACIÓN  Dtí  DOS  R^YÍS»,  CUADRO  DE  PEDRO  PAERO  RUBENS 


Del  cuadro  de  Murillo,  hace  notar  Viardot  en  .?u  crítica,  el  perfecto  contraste  entre  el  grupo  celestial  de  Jesús  y 
su  Madre,  y el  humano  délos  pastores  que  se  acercan  al  pesebre,  y que  lo  mismo  en  estos  lioiiibres  rudos  que  en 
las  pieles  que  los  cubren  y en  los  animales  que  ios  acompañan,  desplegó  el  pmtUi  sevillano  unu.  verdau 
y un  vigor  sin  ejemplo. 

El  distinguido  autor 
de  £c’s  Mitsees  d'Europe 
hace  notar  que  sólo  el 
pincel  de  Murillo  es  ca- 
paz de  iluminar  el  cen- 
tro de  su  composición 
con  una  luz  brillante 
para  llegar,  por  medio 
de  i a degradación  de 
las  tintas,  hasta  la  obs- 
curidad que  envuelve 
los  extremos  del  cuadro. 

El  lienzo  de  Etibens 
es  realmente  grandioso. 

Ea  composición,  la  ri- 
queza de  colorido,  el 
atrevimiento  de  colocar 
la  escena  en  una  noche 
obscura,  iluminándola 
con  luces  artificiales,  el 
efecto  vigoroso  y agm- 
dable  del  claro-obscuro 
obtenido  en  estas  con- 
•diciones,  la  facilidad  ad  - 
mirabie  de  la  factura, 
producen  gran  efecto  en 
el  espectador. 

Este  cuadro  fué  rega- 
lado por  la  ciudad  d-» 

Amberes  al  célebre  fa- 
vorito D.  Rodrigo  Cal- 
derón, y á su  muerte,  lo 
adquirió  el  rey  Felipe 
IV  para  su  palacio  de 

Madrid.  ^ -adoración  de  dos  pastores»,  cuadro  de  muriddo 


E.  de  Lacoste 


NOVEDADES  TEATRALES 


TEATRO  ESPAÑOE.  ESCENA  DEL  SEGUNDO  ACTO  DE  LA  COMEDIA  DEL  SR.  LINARES  RIVAS  «AÑORANZAS» 


El  14  del  actual  fue  muy  aplaudido  en  el  teatro  Español  el  estreno  de  la  comedia 
en  tres  actos,  del  Sr.  lunares  Rivas,  Arwranzas.  Florencio  Salvat,  que  tiene  amores 
con  Blanca,  trata  de  casarse  con  la  hija  de  un  hombre  político,  buscando  en  este 
enlace  las  ventajas  de  la  posición,  á costa  del  sacrificio  deaquel  cariño.  Blanca  se  es- 
fuerza en  vano  por  retenerle;  él,  atento  sólo  ásu  interés,  la  contesta  que  es  ya  imposi- 
ble. Pasan  los  años.  Florencio  ha  realizado  sus  aspiraciones  ambiciosas  y siente  en 
■su  corazón  las  añoranzas  de  aquel  amor  primero  y vuelve  á buscar  á Blanca;  pero 
ésta  se  ha  curado  con  el  tiempo  de  aquella  pasión,  y le  contesta  con  la  misma  triste 
jialabra;  <■  imposible».  En  la  ejecución  se  distinguió  notablemente  María  Guerrero,  y 
fueron  también  muy  aplaudidos  Nieves  Suárez,  la  Srta.  Salverda  y Sra.  Salvador, 
y los  hermanos  Díaz  de  i\Iendoza  y Santiago. 

En  Eslava  tuvo  excelente  éxito  la  zarzuela  de  los  Síes.  Cantó  y Barrera,  El  maño. 


•|  rATKO  KSI.AVA.  CUADRO  EIXAI.  DK  LA  ZARZUELA  «EL  MAÑO»,  DB  D.  GONZALO  CANTÓ 

Y EL  MAESTRO  BARRERA  P.  ií.  y Ñ- 


TvA  JOVEN  BAILARINA 
SRTA.  ENRIQUETA  ECIJA 

cuadro  de  costumbres 
aragonesas  que  vahó 
muchos  aplausos  á sus 
autores  y á Rosita  Mon- 
tesinos y Pablo  Arana. 

En  el  teatro  de  la 
Ciudad  Lineal,  y para 
beneficio  de  la  Escuela 
de  Educación  Artística, 
debutó  la  notable  baila- 
rina española  Sita.  En- 
riqueta Ecija. 


¡HOY  SALE,  HOY! 

focan  á mí  dos  premios  de  los  grandes. 

Porque  tengo  un  numej-üo  que  quita  la  cabeza. 

Esto  de  quitar  la  cabeza  es  im  timo  que  hoy  Se 
emplea  con  mucha  frecuencia  -refiriéndose  á las 
cosas  s2iperiores. 

Por  cierto  que  el  tal  timo  es  exclusivamente  es- 
pañol. En  Francia  ya  -no  es  posible  una  frase  se- 
mejante.-Sobre  todo,  desde  que  los  franceses  han 
suprimido  la  guillotina,  que  era  lo  que  en  aquel 
país  quitaba  realmente  la  cabeza. 

Pero  no  divaguemos. 

Digo  que  tengo  un  n-úmero  precioso  y que  no 
es  el  número  lo  mejor  que  tengo. 

Lo  mejor  es  que  poseo  la  seguridad  absoluta  de 
que  mi  billete  ha  de  salir  premiado. 

i Y premiado  dos  veces!  Así  como  suena. 

hli  trabajo  me  ha  costado  adquirir  esta  certeza; 
pero  hoy,  ya  adquirida,  no  doy  mi  billete  por 
nueve  millones  y medio  de  pesetas.  (Si  hay  quien 
dé  los  diez...  trataremos.) 

Yo  me  había  propuesto  formalmente  que  este 
año  me  cayese  la  lotería.  Para  conseguirlo  eiisajA 
con  mal  éxito  mil  medios  diferentes.  Por  fin  di 
con  uno  que  espero  sea  infalible,  ó mienten  laf 
supersticiones. 

Y voy  á deciros  cuál  lia  sido  este  recurso  ma 
ravilloso. 

Pero  antes  me  tenéis  que  oir  la  serie  de  trabajos 
en  que  he  invertido  cerca  de  siete  meses- 

Poned  atención: 

Lo  primero  que  se  me  ocurrió,  después  de  to- 
mado mi  büiete,  en'Junio  del  año  pasado,  filé  una 
co.sa  muy  fea. 

¿La  digo...?  Sí,  la  diré  aunque  me  cueste  poner- 
me colorado. 

Lo  primero  en  que  pensé  fué  en  hacer  una 
- trampa 

Los  chicos  del  Hospicio — pensé,  luego  veréis 
qué  equivo.cadamente  •— son  los  encargados  de 
■ sacar  las  bolitas  premiadas:  ¿porqué  no  lie  de 
intentar  el  soborno  ó el  engaño  de  los  niños  asi- 
lados? 

Me  parecía  á mí  empresa  fácil  falsificar  dos 
liólas  y hacer  que  una  pareja  de  cantadores  de  7iúiue 


ros  premiados  las  llevasen  ocultas  entre  sus  - dedos. 
Y aquí  empiezan  mis  apuros.  . . , 

Obsesionado  con'  tal  idea,  me  propuse  intimar 
con  los  hospicianos,  y largas  horas  me  he  pasado 
los  jueves  y doniingos,  en  la  calle  de  Fuencarral, 
esperando  que  salieran  de  paseo. 

Varias  veces  me  acerqué  á la.  fila  y entablé  con- 
versación con  los  muchachos;  algunos  días  les 
compré  naranjas  y chucherías  para  inclinarlos  de 
mi  parte,  pero  nunca  me  atreví  á plantear  de 
lleno  mi  vergonzosa  proposición, 

Tuve  la  paciencia  de  asistir  á todas  las  corridas 
de  toros  y presenciarlas  desde  el  tendido  5,  á ple- 
no sol,  únicamente  por  estar  cerca  de  la  banda 
del  Hospicio  y relacionarme  con  los  músicos. 

Llegué  á aprenderme  de  memoria  ¡as  más  escogi- 
das piezas  de  sn-  repertorio  y llegué  á hacerme  amigo 
íntimo  de  un  cornetín.  ¡El  asunto  marchaba  con 

h2(cn  ai  re.,. i 

Un  día,  después  de  un  hajonazo  que  dió  Quinifo, 
mi  amigo  me  dijo  tristemente; 

— ¡Con  qué  facilidad  ganan  estos  tíos  los  miles  de 
pesetas...! 

— Con  más  facilidad  los  podíais  ganar  vos- 
otros— contesté  yo,  agarrá-ndome  á aquel  clavo 
at AionAo,  ^ara  entrar  en  ■materia'... 

Y,  desdichadamente,  entré..  Desdichadamente, 
porque  apenas  le  dije  de  lo  que  se  trataba  me  soltó 
en  ei  mismo  tendido  xma' andanada  que  me  dejó  seco. 

— Ni  nosotros  asistimos  á los  sorteos — me  dijo 
enfurecido, — ni  los  que  van,  que  son  los  niños  del 
Colegio  de  San  Ildefonso,  scn  capaces  de  hacer  lo  que 
usted  quiere,  ni  usted  tiene  vergüenza,  ni  ese:  es 
el  ca-mino... 

Después  me  quiso  dar  con  el  cornetín  en  la  ca- 
beza, y no  lo  hizo  porque  en  aquel  momento  em- 
pezaba á tocar  la  banda  un  paso-doble.  ' 

Quedéme  corrido.  Después  de  dos  meses  de 
trabajo,  resultaba  que  yo  me  había  equi'vocado 
de  chicos  lotéricos.  Salí  en.ciianto  pude  de  la  plaza 
y allí  se  quedó  Quinito  dando  sablazos  en  ei  bra- 
zuelo, y mi  amigo  desafinando  de  rabia.  , 

Aquel  suceso  me  quitó  la  poco  honrada  idea  de 
hacer  trampas  al  Estado. 

Pero  no  desesperé  de  conseguir  que  me  tocase 
la  lotería. 


Cuando  la  realidad  ofrece  desengaños,  lo  mejor 
3S  acogerse  al  romanticismo.  Y el  romanticismo 
de  los  jugadores  es  la  superstición. 

:Me  arrojé  en  sus  brazos. 

Fui  con  el  billete  á casa  de  una  gitana  y la  in- 
terrogué en  esta  forma: 

— ¿Qué  tengo  yo  que  liacer,  chavalilla  de  mis 
oj  is,  para  que  este  papelito  salga  premiado  en  el 
sorteo  de  Navidad...? 

— Venga  acá  el  papeliyo.  ¿Donde  lo  has  comprao? 

— En  la  calle  de  la  Berenjena. 

— Pues  no  te  sirve.  Tienes  que  tomar  otro,  ha- 
ciendo lo  que  yo  te  diga. 

— Habla  cuanto  antes.  . 

— Pues  mira;  es  preciso  que  salgas  de  tu  casa 
siu  rumbo  fijo.  Cuando  estés  en  la  calle,  empiezas 
á rezar  el  credo;  al  llegar  al  amén,  te  paras  en  firme, 
y en  la  Administración  más  cercana  al  sitio  en  que 
te  hayas  parado,  entras  decidido  y pides  un  bille- 
te, teniendo  cuidado  de  entrar  con  el  pie  derecho 
y de  abrir  la  puerta  con  la  mano  izquierda... 

No  quise  saber  más.  Al  día  siguiente  salí  de  mi 
casa  sin  orientación  determinada.  Empecé  á rezar 
el  credo  y al  decir  interiormente  amén...  me  encon- 
tré en  la  calle  de  Toledo.  Miré  á mi  alrededor  y 
¡oh  casualidad!  una  Administración  se  me  ofrecía 
frente  por  frente.  ■ 

Con  paso  resuelto  llegué  á la  puerta  de  crista- 
les. Abrí  con  la  mano  izquierda,  entré  con  el  pie 
derecho  y...  no  había  billetes  para  Navidad. 

— Eso  no  puede  ser — le  dije  al  lotero.— Eso  es 
una  estafa...  Usted  será  la  causa  de  mi  ruina. 

Poco  faltó  para  que,  creyéndome  loco,  mandase 
el  lotero  por  l^a.  pareja. 

Volví  á casa  de  la  gitana,  la  referí  el  suceso  y 
me  consoló  diciendo: 

— Hay  un  medio  de  que  el  billete  que  tienes 
salga  premiado  con  el  gordo. 

— Pero  ¿seguro? 

—Seguro.  Tienes  que  frotar  el  papel  contra  una 
joroba.  Este  recurso  no  falla.  Si  quieres  ser  rico, 
ya  sabes  el  secreto.  Busca  un  jorobado  y,  disimu- 
ladamente, le  pasas  los  décimos  por  la  espalda. 

También  intenté  este  recurso,  pero  escarmentado 
con  las  anteriores  decepciones,  fui  muy  cauto  al 
llevarlo  á la  práctica. 


Tos  casos  del  cornetín  y del  lotero  habían  hecho 
mella  en  mi  audacia. 

Aunque  en  distintas  ocasiones  tuve  cerca  de 
mí  á algunos  jorobetas,  no  me  arrojé  á la  em- 
presa de  pasarles  por  los  lomos  el  desdichado 
billete. 

Sin  embargo,  la  gitana  me  había  dicho  que  el 
premio  grande  Sería  mío  SÍ  conseguía  frotar  el  núme- 
ro contra  una  joroba.  Y el  tiempo  pasaba  veloz  y 
la  fecha  del  sorteo  se  echaba  encima. 

En  esta  situación  me  sorprendió  el  día  de  ante- 
ayer. Cuando  ya  desesperaba  de  poder  cumplir 
el  mandato  de  la  zahori , una  idea  felicísima 
cruzó  mi  cerebro.  Inmediatamente  la  puse  en. 
práctica. 

Salí  á la  calle,  compré  medio  kilo  de  azúcar  ea 
terrón  y me  dirigí  al  Retiro.  En, el  despacho  de 
billetes  de  la  Casa  de  Fieras  tomé  una  entrada, 
penetré  en  el  recinto  y busqué  con  avidez  la  jaula 
del  camello. 

Estaba  este  apacible  rumiante  en  el  fondo  de 
una  corraliza  formada  por  una  tupida  empa- 
lizada. 

Tlaméle  en  árabe,  pero  no  me  hizo  caso.  O él  no 
lo  entendía,  ó yo  lo  pronunciaba  mal.  Por  fin, 
echándole  terrones,  pude  hacer  que  se  acercase. 
Entonces  observé  que  nadie  me  miraba.  Y enca- 
ramándome valientemente  sobre  la  empalizada 
froté  sobre  las  gibas  del  animal  mi  billete  mis- 
terioso. 

Y hé  aquí  por  qué  espero  que  en  el  sorteo  de 
hoy  me  toquen  dos  premios  grandes. 

Uno  por  cada  joroba.  O no  hay  justicia  en  la 
tierra. 

¡Hoy  sale,  hoy!  Hoy  seré  millonario  segura- 
mente. Pero  si  por  casualidad  qnebrara  la  supers- 
tición y no  me  tocase  la  lotería,  pasado  mañana 
podrán  ver  ustedes  cuatro  cadáveres. 

El  del  cornetín,  el  del  lotero,  el  de  la  gitana  y 
hasta  el  del  camello. 

Gracias  á que  no  habrá  necesidad  de  estos  crí- 
menes, porque  pasado  mañana  estaré  yo  ocupado 
en  tutear  á Rothschild. 

Tuis  DE  TAPIA 

DIBUJOS  DE  SANCHA 


i 
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NOCHEBUENA  DE  MADRE 

Ven  á cantar  conmigo.  Ya  tienes  Nacimiento. 
Sus  pasos  los  pastores  dirigen  á Belén. 

Ba  Nochebuena  es  noche  cíe  paz  y de  contento, 
de  amor  y de  concordias  y de  pesar  también. 

Ven  á cantar  conmigo.  Ba  nocne  está  aterida. 
Desciende  de  los  cielos  un  frío  glacial. 

Ven  á cantar  conmigo.  Ba  lumbre  nos  coiiTÍda, 
y el  Niño  nos  e.spera  risueño  en  el  Portal. 

Disfruta  tú  del  goce  sin  sombra  de  amargura; 
mientras  yo  tenga  alientos  de  ti  la  ahuyentaré, 
para  que  luego  pienses,  henchido  de  ventura: 
¡qué  bueno  es  tener  madre!,  ¡qué  dulce  es  tener  fe! 

Yo  en  todas  estas  nocJies  recuerdo  que  la  mía, 
basando  en  mi  entusiasmo  su  dicha  y su  ilusión, 
también  un  Nacimiento  g'ozosa  me  ponía, 
para  que  yo  emitiera  mi  plácida  canción. 

Después...  pasan  los  años,  y la  criatura  crece. 
Ba  fe  se  tambalea  con  hórrido  vaivén; 
mas  este  cuadro  hermoso  jamás  se  desvanece, 

¡y  el  hombre  es  siempre  niño  delante  de  Belén...! 

¡Volver  hacíala  infancia!  ¡Volver  hacia  ios  años 
en  que  el  dolor  el  pecho  jamás  asaeteó...! 

¡Hacer  callar  un  punto  los  negros  desengaños 
y adormecer  la  duda  que  el  alma  laceró...! 

Tú  estás  en  los  albores  reideros  de  la  vida; 
hoy  eres  tierno  niño,  mañana  hombre  serás; 
recordarás  la  noche  que  al  goce  te  convida; 
si  sufres  males  hondos,  su  tregua  les  darás. 

Yo  gozo  con  hacerte  tu  alegre  Nacimiento; 

¡ay!  porque  si  cual  todos  has  de  dudar  también, 
que  al  menos  tus  pesares  disipes  un  momento 
cuando  te  sientas  niño  delante  de  Beíén... 

DIBUJO  DE  ESP!  PüPlTA  VIDAB 


lOHElO  ilMIIIIIIIiOE  DE  '‘BIIHCO  f lEGID.,  PiBi  1907 


LA  MUJER  ESPAÑOLA 


es  el  tema  desarrollado  en  este  notabilísimo  námero,  qne  supera  á cuanto  ha 
publicado  BLANCO  Y NEGRO  hasta  la  fecha,  con  aTeglo  al  siguiente  sumario; 


L.OS  MESES  DEL  ANO 
Doce  artísticas  páginas,  conteniendo  el 
santoral  y decoradas  :i  tod®  color,  por 
Arija,  Varóla  y Xaiidaró. 

LA  MUJER  ESPAÑOLA 
por  Emilia  Pardo  Bazán  y Méndez  Brin  ga 
LAS  CUATRO  ESTACIONES 
por  J.  M.  Salavorria  y Coullaut  Valora 
LA  MUJER  EN  INVIERNO 
por  Luis  Gabaldón  y Moya. 

ROSINA  LA  DE  PRAVIA 
por  Vital  Aza  y S.  Eegidor. 

LA  GALLEGA 
por  J.  Valcarco  y Espi. 

ISABEL  LA  CATÓLICA 
por  MagdalonaS.Fuentesy  Méndez  Bringa 
LA  CASTELLANA 

por  Antonio  Palomero  y M.  tíanta  María. 


LA  CATALANA 

per  E.  Marqnina  y Garlos  Vázquez. 

LA  MUJER  EN  PRIMAVERA 
festivo,  por  Luis  do  Tapia  y Sancha. 
LA  ARAGONESA 
por  Emilio  Carrero  y Gascón. 

LA  VASCONGADA 
por  José  de  Honro  y Andrado. 

LA  MUJER  EN  VERANO 
por  J.  Pérez  Ziíñiga  y Xaudaró. 
AGUSTINA  ZARAGOZA 
por  María  Atocha  Ossorio  y Gallardo 
y Méndez  Bringa. 

LA  EXTREMEÑA 
por  V.  Golchero  y E.  Estovan. 

LA  VALENCIANA 

por  Teodoro  Llórente  y Cecilio  Plá. 


SANTA  TERESA 

por  Blanca  do  los  Eios  do  Lampórea 
y Méndez  Bringa. 

LA  MURCIANA 

por  Vicente  Medina  y Medina  Vera. 

LA  ANDALUZA 

por  Salvador  Eueday  Buiz  Guerrero. 
LA  BALEAR 

por  Enrique  de  Mesa  y Regidor. 

LA  CANARIA 

. por  Angel  Guerra  y A.  Alvaroz  Dumout. 
LA  MUJER  EN  OTOÑO 
por  Carlos  Luis  do  Cuenca  y Silono. 
LOS  REYES  MAGOS 
doble  página  á todo  color. 
PORTADA  EN  PAPEL  FIELTRO 
CON  RELIEVES  EN  ORO 


52  PAGINAS  ü UNA  PESETA  ® 52  PAGINAS 
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IMPORTANTE  ^ nuestros  actuales  suscriptores  se  les  servirá  sin  aumento  de  precio  este  notabilísimo  número- 
«iTii  1 almanaque  y á cuantas  personas  se  suscriban  por  el  primer  trimestre  de  1907. 

PRECIO  DE  LA  SUSCRIPCION  EH  TODA  ESPAÑA:  TRES  PESETAS  TRIMESTRE 


: 

! 


ALMANAQUE  BAiLLY^BAILLIERE 

ó Pequeña  Enciclopedia  de  la  ¡/ida  Práctica  para  1907. 


Hojeando  este  Almanaque,  podemos  asegurar  sin  exagera- 
ción á nuestros  lectores  que,  á pesar  de  su  tamaño  relativa- 
mente pequeño  ISOO  paginas  en  12.o),  contiene  el  texto  de  un 
infolio.  Texto  informador,  preciso  é imparcial,  en  el  que  se  en- 
cuentra materia  de  instrucción  y recreo  á medida  que  se  ade- 
lanta en  su  lectura. 


VINOS  SELECTOS  Y CENUINOS 

de  Jacinto  ¡Rilseyco.  Cognac  marca  IjOS  AMCJEI-iES. 
Puntos  de  venia;  Pecastaing,  Príncipe,  IS. — Fernández  Murías, 
Barquillo,  3. — Ortiz,  Preciados,  4. — «La  Mallorquína»,  Jaco- 
metrezo,  10  y 12.— «Sociedad  Vinícola»,  San  Bernardo,  4 y 6. 


CALLIFLORE 


riOR  DEaEUE2A- 

POLVOS  AOMERENTES  ' 

e IN  VÍS3  IÜÍ.CS' 


riNURA,  PUREZA, PERFUME  iOEAL. Comunica  &\  rosir©  una  ínafsysíbsa  yddicada 
belleza  .Uña  blansuti^cc^yunatirejoBélgdl©  incom^rabl^. . Cuafro  lonas  encada  uno  de  bs  colorea 
Roía  y jaquel.  Blanco  de  uní  pureza  absslub  .Sen  bs  psívoi  df  arroz  de  las  reif^s  y las  reyes  de  ts 

‘i  'Mii^TM^miimiii>ír'?riM^  iMnPiihiiii 


ASMA  Y CATARRO 

CuradosBOrlasCIGAHRIIjLOS  ■'*31 

'6  el  POLVO 

L®rraj  OPHESIONES,  TOS,  REUMAS.  .NEÜRAIiGIAS  , 
rTfiSasF'**'  2*laCajita.PoRMA¥OR!20,Rae  St-laíare.feris.í 
fXffi/S  ESTA  FIRMA  SOBRE  CASA  GIGARRILLO 


Jabón  Medicinal 

DE 

B^EA 

Para  desinfectar  la  piel 

ElL  JAüéM  ME  15KEA, 
marca  ta  íiii'altla,  es  do 
! un  uso  indispensable  á to- 
das las  personas  que  están  al 
’ cuidado  de  un  enlermo  ó 
011  contacto  directo  con  un 
I foco  de  contagio. 

Por  sus  altas  cualidades- 
desinífeíítantes,  la  pioi 
queda  perfectamente  iti- 
iiiMiiiaacla  de  los  gérme- 
nes que  son  causa  de  graves 
y temidas  dolencias. 

¡Cuántas  desdichas  y 
cuántos  sufrimientos  se 
ahorrarían  si  todo  el  mun 
do  cuidara  de  evitar  Ja 
absorción  por  ia  piel  de  Jas 
distintas  enfermedades  que 
conspiran  contra  nuestra 
salud. 

Precio:  3 pesetas  la  ca> 
con  tres  pastillas, 

De  venta  en  las  principales 
Farmacias,  Droguerías  y Per-., 
íumerías  de  España,  lJitra>i 
mar  y Extranjero. 


BLANCO  Y NEGRO  EN  1907 


NUMERO-ALMANAQUE  PARA  1907 


ESTE  NOTABILÍSIMO  NÚMERO,  QUE  SUPERA  A CUANTOS  HASTA  LA  FECHA 
HA  PUBLICADO  «BLANCO  Y NEGRO»,  DESARROLLA  EL  TEMA  SIGUIENTE: 

LA  MUJER  ESPAÑOLA 


CON  ARREGLO  AL  SIGUIENTE  SUMARIO: 


LOS  MESES  DELAÑO 
Doco  artísticas  páginas,  conteniendo  el 
santoral  y decoradas  á todo  color,  por 
Arija,  Varela  y Xandaró. 

LA  MUJER  ESPAÑOLA 
por  Emilia  Pardo  Bazán  y Méndez  Bringa 
LAS  CUATRO  ESTACIONES 
per  J.  M.  Salaverria  y Conllaut  Valera. 
LA  MUJER  EN  INVIERNO 
por  Luis  Gabaldón  y Moya. 

ROSINA  LA  DE  PRAVIA 
por  Vital  Aza  y S.  Begidor. 

LA  GALLEGA 
por  J.  Valcarce  y Espi. 

ISABEL  LA  CATÓLICA 
por  Magdalena  S.Pnentes  y Méndez  Bringa 
LA  CASTELLANA 

por  Antonio  Palomero  y M.  Santa  María. 


LA  CATALANA 

por  E.  Marquina  y Carlos  Vázquez. 

LA  MUJER  EN  PRIMAVERA 
festivo,  por  Luis  de  Tapia  y Sancha. 
LA  ARAGONESA 
por  Emilio  Carrera  y Gascón. 

LA  VASCONGADA 
por  José  de  Bonre  y Andrade. 

LA  MUJER  EN  VERANO 
por  J.  Pérez  Zúñiga  y Xandaró. 
AGUSTINA  ZARAGOZA 
"or  María  Atocha  Ossorioy  Gallardo 
y Méndez  Bringa. 

LA  EXTREMEÑA 
por  V.  Colchero  y E.  Estovan. 

LA  VALENCIANA 

por  Teodoro  Llórente  y Cecilio  P!á. 


SANTA  TERESA 

por  Blanca  de  los  Eios  de  Lampérez 
y Méndez  Bringa. 

LA  MURCIANA 

por  Vicente  Medina  y Medina  Vera. 
LA  ANDALUZA 

por  Salvador  Eneday  Euiz  Guerrero. 
LA  BALEAR 

por  Enrique  de  Mesa  y Eegidor. 

LA  CANARIA 

por  Angel  Guerra  y A.  Alvarez  Dumont 

LA  MUJER  EN  OTOÑO 
por  Carlos  Luis  de  Cuenca  y Sileno. 

LOS  REYES  MAGOS 
doble  página  á todo  color. 
PORTADA  EN  PAPEL  FIELTRO 
CON  RELIEVES  EN  ORO 


66  páginas  » ® UNA  PESETA  ü « 56  páginas. 


IMPORTANTE 

A NUESTROS  ACTUALES  SUSCRIPTORES  SE  LES  SERVIRA  SIN  AUMENTO  DE  PRECIO  ESTE  NÚMERO- 
ALMANAQUE  Y A CUANTAS  PERSONAS  SE  SUSCRIBAN  POR  EL  PRIMER  TRIMESTRE  DE  1907 


NUESTRAS  REFORMAS  EN  1907 

BLANCO  Y NEGRO,  que  viene  siendo  el  periódico  artístico  más  barato  de  Europa,  con  grandísima  dife 
renda  de  precio  de  los  que  publican  páginas  en  color,  ha  de  realizar  todavía  un  nuevo  esfuerzo  en  beneficio 
de  sus  lectores. 

Nuestra  Revista,  sin  alterar  los  actuales  precios  de  suscripción  y de  venta,  aumentará  sus  secdones,  en  las 
que  figurarán  las  más  prestigiosas  firmas  de  los  escritores  y artistas  españoles. 

Las  portadas  de  los  números  contendrán  composiciones  en  gran  tamaño,  reproducidas  á todo  color  por  los 
más  modernos  y esmerados  procedimientos,  y las  páginas  artísticas,  en  colores,  irán  sueltas  en  forma  de  su- 
plemento y sin  retiración  tipográfica,  á fin  de  que  puedan  constituir  por  sí  un  cuadro  ó coleccionarse  aparte, 
formando  un  álbum  de  indiscutible  mérito  artístico. 

Al  interés  y valor  literario  de  los  artículos  y poesías,  profusamente  ilustrados,  reunirá  la  amenidad  del  in- 
genio en  el  género  festivo  y culto  y las  crónicas  é informaciones  sobre  la  vida  moderna  en  todo  el  mundo,  do- 
cumentadas con  los  mejores  datos  gráficos  y presentadas  en  la  forma  decorativa  que  hoy  emplean  las  más 
modernas  Revistas  extranjeras. 

Dedicadas  á la  mujer,  tendrá  páginas  consagradas  á sus  aficiones  predilectas  y á las  elegancias  de  la  casa  y 
del  traje,  que  alternarán  con  escogidas  piezas  de  música. 

Para  los  niños,  y aun  parados  mayores,  aficionados  á las  colecciones,  llevará  la  última  plana  de  la  cubierta 
interesantes  y útiles  series  á todo  color. 

El  esmero  con  que  hemo.s  de  cultivar  todo  esto  que  constituye  el  carácter  predominantemente  literario  y 
artístico  de  la  publicación,  no  excluirá  e)  celo  con  que  hemos  de  recoger  la  actualidad,  si  bien  anteponiendo 
á la  prolijidad  de  la  mera  información  periodística  la  selección  de  lo  más  interesante  y de  lo  más  reciente. 

Páginas  destinadas  á las  curiosidades,  inventos,  juegos  de  ingenio  y pasatiempos,  con  premios  para  los  ven- 
cedores en  los  oportunos  concursos,  completarán  el  número,  que  en  cuanto  á su  forma,  irá  estampado  en 
negro  ó tintas  de  dri's  tonos,  con  el  esmero  tipográfico  que  alcanzan  las  máquinas  modernas  más  perfeccionadas. 


PRECIO  DEL  NUMERO  EN  TODA  ESPAÑA 

céntimos  30  céntimos 


ANUNCIOS 

LASIFICADOS 


POR 

EN 


PALABRAS 


SE 


IONES 


] 


AW  ÜAX'IOS 


POR  PALABRAS,  CLAST- 
ticauos  en  secciones.  Jje 
una  á diez  palabras,  2 pesetas, 
i-’orcada  palabra  más,  20  cén- 
timos; sin  descuento.  Las 
abreviacnras  se  cuentan  como 
• una  palabra,  y toda  cantidad 
j aamérica  que  exceda  de  cinco 
I cifras,  por  dos  palabi  as.  Al  im- 
[ porte  ae  cada  inserción  debe- 
• rán  añadirse  10  céntimos  de 
'peseta  por  el  impuesto  del 
Timbre. 

Los  originales  se  remitirán 
á la  Administración  de  Blan- 
|co  Y Negro,  Serrano,  55,  Ma- 
lí drid,  acompañados  do  su  im- 
porteen metálico,  sellos  de  Co- 
rreos, libranzas  de  la  Prensa  \\ 
otro  giro  análogo,  con  ocho 
lias  de  anticipación  á la  fecha 
5n  OOP  dpfinn  spr  nublioados. 


j os  QUE  DESEEN  RAPI- 
L—  damente  colocarse  deben 
an  II  nciarse  en  esta  sección. 

JOVEN  BUENA  LETRA, 
desea  colocación,  inmejora- 
bles informes.  Plaza  banto  Do- 
mingo, 8. 

Licenciado  e j éugito 

desea  colocación  ot  demmza 
ó cargo  análogo.  Colegiata,  IB. 

LSDSROÍÜ  URO<^1ÍOSOS 

r^EVOCIONARIOS  EN  ES- 
pañol  y en  francés.  Rosa- 
rios. Estampas.  Porcelanas. 
Recordatorios.  Medallas.  No- 
venas y obras  religiosas.  Libre- 
ría de  Leopoldo  Martínez,  Co- 
rreo. 4. 


Devocionarios  de  lu- 
jo y novedad  para  regalos. 
Carretas,  31,  librería. 

FAREEÍ.-ES  PUNTAROS 

Papeles  pintados  de 

Cristóbal  Hernández.  Ca- 
lle Mayor,  núm.  44.  Remite 
maestras  á provincias. 

El  -tAN  AGLYPTA»,  Noví- 
simo producto  decorativo. 
Depósito:  Arenal,  22,  Papeles 
pintados, 

POSTAIiKS  ^ 

Ocho  postales  de  m a - 

Truecos  (dos  por  cada  uno 
do  los  cuatro  correos;  Español, 
Inglés,  Francés  y Alemán)  se 
envían  á quien  remita  tres  pe- 
setasen  sellos.  E.  A.Huckwell, 
comerciante.  Mogador,  Ma- 
rruecos 


Postales  al  por  ma- 

yor.  Precios  ventajosisi- 
iiios.  Se  remite  catálogo.  L. 
Bartrina.  Barcelona. 


Tarjetas  postales. 

Ultima  novedad  en  colec- 
ciones españolas  y extranjeras. 
Sueltas,  desde  cinco  céntimos. 
Librería,  de  Martínez.  Corroo,  4. 

POSTALES.  GRAN  VARIE- 
dad  íelicitación  año  nuevo, 
500  modelos  dilórentes,  edición 
de  la  casa.  Todas  de  mucb 
gusto.  Crismas  desde  2.50  á lo 
pesetas.  3Iadrid~Postal,  Al- 
calá, 2. 

TRAKSPOH'a'ES 

WAGONES  CAPITONÉS 
para  transijortar  mue- 
bles, sin  embalar,  por  ferroca- 
rril. Gustavo  Lespés.  Tetuán, 
14,  Madrid. 


VINOS  SELECTOS  Y ÜENEINOS  í' 

leJac'iiiío  Ribeyro.  Cognac  inarca  LiOS  AIVGELiE!^! 

Puntos  de  venia:  Pecastaing,  Príncipe,  13.— Fernández  Murías, 
larquillo,  3 — Ortiz,  Preciados,  4.— «La  Mallorquína»,  Jaco- 
netrezo.  10  y 12. —«Sociedad  Vinícola»,  San  Bernardo,  4 y 6. 


KBUMATISMO,  alivio  y 
uración  pronta  con  las  Gra- 
eas  de  .roduro  potási- 
!0  calcinado  de  R.  A. 

loipel  agradables  de  tomar  é 
noferisivas  para  las  vías  di- 
estivas. Van  Dor  correo.  4,50 
rasco.  Baruuillo.  1,  farmacia. 
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OI^OVILLA 

MUEBLES 

PRECIOS  INCREIBLES 

Se  ha  trasladado  provisional: 

Carrera  i^aii  Jeróoimo,  tda. 


Lleva  la  reputación  de  un  antib’enorrágico  excelente. 

ÚNICOS  FABRICANTES: 

J.  D.  RIEDEL,  Berlín  N.,  fundada  en  1814 
Representación  Exclusiva  para  toda  ESPAÑA: 
EMRIQUE  FKI?SKEN,  Málaga 


LAS  CÜKVAS  del  BUSTO: 

ras  que  deseen  alcanzar  dichas  circunstancias 
en  dos  meses,  sin  detrimento  de  su  salud,  deben 
usar  las  PILDORAS  CIRCASIANAS  DEL  DOC- 
TOR FERD.  BRUN.  Gran  éxito  en  Alemania, 
6 pías,  frasco.  Para  el  mismo  fin,  Tópico 
circasiano,  poderoso  medicamento  externo 
15  ptas.  frasco.  Depósitos:  Madrid:  Gayoso 
Arenal,  2;  Martín  y Duran,  Tetuán,  3. — Barce 
ina:  Alsina,  P.  Crédito,  4. — Valencia;  Blas  Cuesta. — Zarceo 
a:  Jordán.— Sevilla:  Fontán,  y principales  farmacias.  Descon 
ad  de  las  imitaciones. Va  por  correo. 

irigirse  á J.  M.  POUS,  Mendizábal,  22,  Barcelona. 


El  JARABE 


DE 


HIPOFOSFITOSCLIMEIIT  SALUD 

cura  con  éxito  seguro  la  anemia,  clo- 
rosis, debilidad  nativa  y nervios.  Es 
un  remedio  heroico  contra  los  dolo- 
res producidos  por  menstruaciones 
difíciles  y tardías.  Favorece  el  des- 
arrollo de  los  niños,  haciéndoles 
crecer  robustos,  y aumenta  notable- 
mente el  apetito.  Para  adquirir  el 
legítimo  y único  aprobado  por  la 
Real  Academia,  debe  pedirse 

HIPOFOSFITOS  SALUD 

de  los  Sres.  Climenty  de  Tortosa. 


LA  JOUVENCE 


MONTERA^,  14 
Mme.  Angele,  ses  coraets 


PRUÉBENSE  LOS  CHOCOLATES 


DE  LOS 


RE  PP.  BENEDICTINOS 

ÚNICO  DEPÓSITO  EN  MADRID 

Ca.rrera.  de  San  Jerónimo.  6 


Sortija  nAm.  620. 


Antes,  pt.as.  15. 
Ahora,  ptas.  7,50 


Lanzadera  núm.  611. 


EL  MEJOR  REGALO  DE  PASCUASI 

Escoger  un  regalo  á propósito  para  las  Pascoas  es,  generalmente,  un  asunto  de 
no  poca  dificultad.  Este  año  no  lo  es  por  haber  resuelto  el  problema  la  Casa 
BENICIA,  como  una  visita  á su  tienda  lo  demostrará. 

Allí  hay  un  atractivo  surtido  de 


'^ríUantes  'tenida 

del  cual  no  habrá  dificultad  alguna  de  elegir  los  regalos  destinados  á encantar 
á sus  amigos  de  más  difícil  gusto. 


AHORA 


Sortijas»  alfileres»  imjiertlibles»  dijes,  pendientes, 
gemelos,  botones,  cadenas,  collares»  etc.»  etc.»  mon- 
tadas con  magníficos  y hermosos  BRILI^AINTEIS 
BBKIC'IA,  reuniendo  todas  las  condiciones  respecto 
á hermosura,  dnracidn  y utilidad  de  iiu  regalo 
ifleal»  se  vendían  antes  por  pesetas  15»  y 


7 


Ptas. 

50 


ORDENES  POR  CORREO  se  efectúan  al  recibir  pesetas  8 en  Giro  Mutuo,  libranza  de  la 
Prensa  ó en  sobre  monedero. — Se  remite  gratis  catálogo. 


Antes,  ptas.  15, 
Als»ra,  ptas.  7,50. 


Sortija  núm.  602. 


COGNAC 


FINE 

CHAHPAQNE 


TERRY 

EL  MEJOR  COGNAC  español 


S.  EN  C. 

PiRTQ  DE  SANTA  MARIA 

AGENTE  EN  MADRID 

ALFREDO  YOUNGER 
SERRANO,  66 


. pastillas  DEL  • 

Dr.ANDRLU 


COSAS  DE  LA  VIDA 


ESCENA  PRIMERA 

IvUISA^y  Fernanda  fias  dos  de  poco  más  de  veinte 
años).  En  casa  de  Luisa. 

Luisa. — ¡Cuátito  te  agradezco,  querida  Fernan- 
da, que  hayas  venido! 

Fernanda. — Sí;  á pesar  de  mis  tristezas  era 
imposible  que  dejara  de  felicitarte.  No  en  vano 
hemos  jugado,  nos  hemos  educado  y hemos...  so- 
ñado juntas.  ¿Te  acuerdas  en  el  Sagrado  Cora- 
zón? ¡Qué  tiempos  aquellos,  para  mí  tan  felices! 
Después...  después... 

Iajisa. — ¡Fué  terrible! 


Fernanda.— -Terrible  es  poco.  Desgracia  como 
la  mía  no  habrá  otra  en  el  mundo.' 

Luisa.— Por  eso  te  agradezco  con  toda  el  alma 
la  visita.  ¡Lo  que  debes  sufrir  en  estos  momentos^ 
mi  pobre  Fernanda!  Ocurrió  pocos  días  antes,  ¿ver- 
dad?, muy  pocos... 

^Fernanda.— Doce  faltaban  para  nuestra  boda. 
¡Si  hubieses  visto  qué  alegres  estábamos,  qué  di- 
cha  la  nuestra!  Como  la  tuya  y la  de  Ricardo  hoy. 

Luisa. — (Gososa.j  ¡Inmensa! 

■ Fernanda. — (Triste.')  ¡Inmensa! 

Luisa. — -Perdona... 

Fernanda.  — No,  no,  Luisa;  nada  tengo  que 


peí  donarte.  Háblanie  de  tu  felicidad  como  si  vi- 
viera aún  mi  pobre  Antonio.  Cuando  se  sufren  es- 
tas penas  atroces,  se  halla  placer  en  atormen- 
tarse. Doce  días  faltaban  para  que  nuestra  felici- 
dad se  colmara,  3'’  Dios  me  lo  mató  en  pocas  horas 
3‘  de  una  enfermedad  cuj’o  mismo  nombre  hiela 
la  sangre;  miserere. 

Luis.4. — ¡Es  horrible,  horrible! 

Furnand.'^. — Do  habré  merecido. 

Luis.^. — ¿Merecerlo  tú,  pobrecita  mía? 

Fernanda. — ¡Quién  sabe,  Luisa!  ¡Dios  es  tan 
grande,  su  justicia  tan  poderosa...!  En  fin,  me  han. 
dicho  que  tienes  expuesto  el  trotisseau. 

Luis.a.. — Sí;  en  esas  habitaciones...  Pero  ¿quie- 
res verlo.^ 

Fern-Ind.v. — Quiero  verlo.  No  te  asustes;  soy 
fuerte. 

Luis.v. — Entonces...  vamos,  (Pasan  á un  gran  sa- 
lón, en  el  cual  está  expuesto  el  «troitsseau»  de  Luisa.) 

Fern.^nd.a. — Preciosos  encajes. 

Luis.i. — Sobre  todo,  antiguos.  Me  los  regalada 
tía  Leonor;  tú  no  la  conoces,  vive  en  orovincias. 


Fernanda. — íMu3"  bonita  pulsera. 

Lüis.\. — Mi  hermano  Pepe,  el  pobre,  con  sus 
ahorros...  Este  collar  de  chien  es  de  mis  padres. 


Fernanda. — ¡Espléndido!  Digno  de  tu  gar- 
ganta. 

Luisa. — ¡Siempre  tan  buena!  Cami.sas,  enaguas, 
ropa  blanca  de  todas  clases,  inu}"  bien  bordada, 


¿no?;  pero  lo  que  has  visto  mil  veces.  Te  enseñaré 
los  trajes  que  me  regala  Ricardo. 

Fernanda. — Sí,  sí;  vamos  á ver  los  trajes. 

Luisa. — Este  de  paseo.  ¿Qué  te  parece? 

Fernanda. — Una  preciosidad.  Elegantísimo. 

Luisa. — Sí,  no  hará  mal  con  aquel  sombrero. 
Sin  embargo,  yo  hubiese  preferido  un  tono  más 
claro.  Mira  éste  de  comida  ó de  teatro.  Forma 
Imperio  algo  disimulada... 

Fernanda. — Un  verdadero  primor.  No  exage- 
rando la  forma  Imperio,  resulta  muy  elegante  y 
de  una  sencillez  casi  solemne... 

Luisa. — Aquí  tienes  el  de  boda. 

Fernanda. — ¡El  de  ooda!  (Se  para  delante  de  e'l. 
Lo  mira  con  fijeza,  se  le  coritrae  el  rostro,  solloza  al fin,  y el 
llanto  rueda  precipitadamente  de  sus  ojos).  ¡Igual  que  el 
mío;  igual  que  el  mío! 

Luisa.— ¡Fernanda,  Fernanda,  por  Dios! 

Fernanda. — ¡Era  así,  igual  que_esel  ¡Antonio  de 
mi  alma!  ¡Mi  muerto  adorado! 

Luisa. — ¡Vámonos,  vámonos!  Ven,- abrázate  á 
mí...  Eter,  tila...  F^ernanda,  mi  pobre  Fernanda, 
me  das  miedo.  Solloza,  llora  como  antes.  ¡Mamá, 
mamá,  Asunción!  Pronto,  pronto,  vengan  ustedes... 
(Fin  de  la  escena  primera.') 

ESCENA  II 

HAN  PASADO  DOS  AÑOS 
Luisa  Fernanda  (en  casa  de  Fernanda) . 

Luisa.— -Ricardo  no  ha  podido  acompañarme. 
Está  ahora  tan  ocupado  con  unos  asuntos... 

Fernanda. — Sí,  sí,  Luisa.  Los  hombres...  Siento 
no  presentarte  á Federico;  se  acaba  también  de 
umrcliar...  ¿Quieres  ver  mi  troussemt? 

LuiSA.—Con  mucho  gusto. 

P'ERNANDA. — Entonces,  vamos.  (Pasan  á un  gran 
salón,  enel  ctial  está  expuesto  el  <i.trousseauf>  de  Fernan- 
da.) No  vale  nada;  modesto,  ya  lo  ves.  Camisas, 
enaguas,  ropa  blanca  de  todas  clases,  muy  bien 
bordada,  pero  como  la  que  has  visto  mil  veces. 
Te  .enseñaré  los  trajes  que  me  regala  Federico. 

Luisa. — Sí,  sí;  vamos  á ver  los  trajes. 

Fernanda.-— Este  de  paseo.  ¿No  te  parece  un 
poco  obscuro?  Lo  elegí  así...  Me  espantan  todavía 
ia.s'  telas  muy  claras. 

Luisa. — Comprendo,  comprendo.  Este  otro  rosa 
pálido,  de  rí^cepción,  es  una  verdadera  preciosi- 
dad. Forma  Princesa,  ¿eh? 

P'ERNANda.— Sí,  forma  Princesa.  No  exageran- 
do la  forma  Princesa...  Aquí  tienes  el  de  boda. 

Luisa. — ¡El  de  boda!  (Se para  delante  de  él.  Lo  mira 
fijamente,  se  le  contrae  el  rostro,  solloza  al  fin,  y el  llanto 
sale  precíp''t adame7ite  de  sus  ojos.)  Igual  que  el  mio; 
igual  que  el  mío. 

Fernanda.— ¡Luisa,  Luisa  por  Dios! 

Luisa. — Tú  le  viste;  era  igual,  ¡era  igual! 

Fernanda. — Tienes  razón,  Luisa;  ignal  era;  lo 
recuerdo  muy  bien.  ¿Pero  por  qué  lloras,  por  qué 
te  afliges  de  ese  modo?  Tu  marido,  tu  Ricardo  vive. 

Luisa. — ¡Vive!  (Por  sus  ojos,  atormentados,  pasa  tma 
historia,  como  tina  iiube  que  relampaguea.  Contiene  los 
sollozos,  rejre7ia  el  limito,  y dice,  al  fin,  con  voz  temblo- 
rosa): No  ha  sido  nada,  nada.  Ho}'’  estoy^  no  sé 
cómo...  ¡Fernanda,  mi  pobre  Fernanda,  abrázame; 
que  seas  dichosa! 

El  autor. — (Al  maquinista.)  Maquinista,  eche 
usted  el  telón.  Pero  antes  vea  si  hay  en_el  teatro 
señoras  casadas,  y pregúnteles  si  no  es  cierto  que, 
aun  para  las  más  afortunadas,  el  blanco  vestido 
de  boda  tiene  un  no  sé  qué  de  hábito  mortuorio. 
Hábito  mortuorio  de  una  pasión,  de  una  felicidad, 
de  un  sueño...  Y apenas  le  respondan  á usted, 
abajo  el  telón,  que  hay  que  montar  otras  decora- 
ciones para  la  variadísima  y pintoresca  obra  Cosas 
de  la  vida. 

José  de  ROURB 

DinUJOS  DE  MÉNDEZ  GRINGA 


EL  CRISTO  DE  VALDIVIESO 

Mliá  va  de  sus  galas  con  las  mejores 
el  tropel  de  gitanos,  allá  camina 
y alredor  de  su  Cristo  se  arremolina 
de  los  pálidos  cirios  á los  fulgores. 

"En  pintorescas  frases  de  sus  fervores 
canta  el  sagrado  fuego  que  en  él  germina 
la  fe  que  en  él  no  muere,  la  fe  divina 
que  heredara  dichoso  de  sus  mayores. 

Allá  va  con  su  Cristo— gala  del  cielo, 
bálsamo  milagroso,  dulce  consuelo, 
manojito  de  flores  embalsamadas, — ' 


el  más  Cristo  de  todos,  y ¡ay  del  que  intente 
negarlo,  que  afirmarlo  seguramente 
le  han  de  hacer  los  gitanos  á puñaladas! 


Cyn  o 


DIBUJO  DE  ALBERTI 


Arturo  REYES 


JUGUETES.  V.  COCINÍTAS 

@^L  hombre  se  retrata  en  sus  obras:  por  eso,  sin  duda,  la  arquitectura  de  sus  hogares  tiene  mucho 
1 de  humano.  Así,  verbigracia,  el  de.spacho  donde  el  jefe  de  familia  medita,  discute  y valúa  lo 
' que  ha  hecho  y debe  hacer,  es  el  cerebro;  el  recibimiento,  que  nos  acoge  y convida  á dejar 
nuestro  sombrero  en  la  percha,  y luego  parece  adelantarse  á las  demás  habitaciones  de  la  casa  para 
despedirnos,  es  expresivo  como  una  mano;  los  pasillos,  que  relacionan  unas  estancias  con  otras,  son 
á modo  de  nervios  ó de  arterias  que  transmiten  órdenes  y distribuyen  energías;  el  dormitorio,  esa  ca- 
pilla secreta  donde  los  hipócritas,  sabiéndose  solos,  piensan  en  voz  alta,  es  la  conciencia,  enemiga 
franca  del  disimulo;  la  cocina,  el  e.stómago,  el  vientre,  cuyo  íntimo  trajín  mantiene  la  vida  de  todo 
el  hogar. 

«Tripas  llevan  corazón»,  dice  un  viejo  y disci'eto  refrán.  Como  en  los  individuos,  en  las  casas, 
cuando  la  cocina  trabaja  activamente  y lo  que  allí  se  guisa  es  limpio,  delicado  y copioso,  una  salu- 
dable corriente  de  optimismo  y vigor  redobla  las  energías  de  la  familia:  la  risa  cunde,  los  niños 
levantan  la  voz,  la  madre  cauta  y siente  que  la  quietud  de  aquel  hogar  que  el  amor  la  dio  por  cárcel, 
es  mu3'  dulce;  el  padre  también  está  contento;  j^ergue  la  cabeza  y piensa  que  el  trabajo,  más  que  mí 
suplicio,  es  un  adorno  ó divertimiento  de  la  vida. 

Generalmente  el  aspecto  de  las  cocinas  es  risueño.  Por  las  mañanas,  antes  de  que  las  criadas  ade- 
recen el  desagúalo,  el  fogón  aparece  limpio  y alegre  con  su  perímetro  cuadrangular  de  azulejos  blan- 
cos; un  raj’o  de  sol  que  tra.spasa  los  bieu  fregados  cristales  de  la'  ventana,  bruñe  las  parrillas,  las 
sartenes,  los  cazos  y los  ventrudos  peroles  de  porcelana  pue.stos  á secar  en  un  barreño,  sobre' una 
rústica  mesa  de  pino;  ninguna  huella  de  carbón  tizna  la  pulcritud  espejeante  del  pavimento;  .sobre  la 
albura  de  las  paredes  3"  á lo  largo  de  los  vasares  adornados  por  cenefas  de  papeles  de  color,  las  bo- 
tellas, las  cajas  con  especias  3^  los  almireces  brillantes  surgen  en  formación  correcta;  el  grifo  bron- 
cíneo de  la  fuente  gotea  dentro  de  una  pila  de  mármol  blanco... 

Pero  las  cocinas  mienten; , su  risa  110  es  lea!,  y bajo  ese  júbilo  que  el  aseo  derrama  sobre  todas  las 
cosas,  disimulan  un  grave  y prolongado  dolor.  lillas  son  el  símbolo  compendioso  de  la  Naturaleza, 
donde  todo  se  disuelve  para  renacer;  la  parodia  minúscula  del  mundo,  donde  las  fuerzas  telúricas 
aseguran,  con  el  trajín  incesante  de  la  muerte,  la  eternidad  de  la  vida.  Una  cocina  es  un  .laboratorio 
químico;  y Uavoisier,  Berzelius,  Pa.steur...  todos  esos  grandes  hechiceros  que  bucearon  en  las  entra- 
ñas del  cosmos,  poco  valen  ante  los  milagros  proteicos  de  la  cocinera,  que  transforma  en  algo  tan 
material  3’ grosero  como  la  comida,  el  importe  metálico  de  la  idea  sutil,  resplandeciente  de  belleza, 
que  concibió  el  artista. 

_ Los  niños  ignoran  esa  lucha  sorda;  para  ellos  la  vida  es  juego  3^  risa,  y cuando  tienen  hambre  se 
sientan  á la  mesa  3"  comea  alegremente,  sin  saber  que  aquello  costó  la  vida  á su  padre,  porque  los 
alimentos  valen  dinero. 

J.,as  cocinilas  cou.stitu3’en  uno  de  los  juguetes  predilectos  de  las  niñas  pobres,  pues  encuentran  en 
ellas  algo  que  halaga  sus  instintos  ordenadores  de  futuras  «dueñas  de  casa»,  y algo  también  que  las 
recuerda  el  momento,  siempre  grato  á la  infancia,  de  la  comida.  Las  niñas  aristócratas  desprecian  las 
cocinitas,  imitando  en  esto  á sus  madres,  c|ue  raras  veces  se  acercan  al  fogón;  y las  niñas  prendadas 
de-  lo  bello,  de  lo  limjiio,  aquellas  que  llevan  dentro  el  germen  de  una  artista,  también  las  deádeñan, 
sin  duda  jior  ese  espíritu  alucinado  y soñador  que  disuade  á ios  artistas  de  todo  lo  útil.  Acaso  porque 
lo  útil  suele  ser  lo  feo... 

¡Niiiasl  Prolongad  vuestra  infancia  lo  más  posible,  porque  la  infancia  es  inconsciencia,  y la  incons 
cieiici.'i  alegría;  no  jirocuréis  alambicar  el  entresijo  de  las  cosas;  resbalad  por  la  vida.  Para  ser  felices 
c.s  necesario  que  nunca  conozcáis  la  amargura  de  las  cocinas;  es  preciso  que  las  cocinas  sean  siempre 
2Jara  vosotras  1111  juguete. 

Eduardo  ZAMACCIS 

mni'jn  nE  r.spi 


NOTAS  DE  LA  NOCHEBUENA  EN  xVEADRID 


KL  MERCADO  DP,  ^ PLAZA 
MAYOR  EN  LA  TARDE  DEL  24 

Aun  cuando  ai  aproxi- 
marse  las  fiestas  d la 
Navidad  todas  las  tiendas 
de  ultramarinos,  confiterías, 
mercados  y puestos  de  fru- 
tas exhiben  sus  grandes 
acopios  de  aves,  turrones, 
frutas  y demás  artículos 
propios  de  dichos  días,  sigue 
en  Madrid  vigente  la  tradi- 
cional costumbre  de  insta- 
lar en  la  plaza  Mayor  un 
mercado  especial  que  ofrece 
un  pintoresco  y animado 
aspecto. 

Entre  los  puestos  de  tu- 
rrones y mazapanes  coloca- 
dos sobre  blancos  lienzos, 
brillan  las  alegres  notas  de 
color  de  los  de  frutas,  y en- 
tre la  muchedumbre  que  se 
agolpa  eii  la  gran  plaza,  cir- 
culan las  manadas  de  pavos. 

Con  el  regocijo  popular  3- 


LA  CENA  DTí'MOCHERTTENA 
EN  EL  PALACIO  DE  LA  MARQUESA  DE  ARGUELLES 


«LA  MISA  DEL  GALT.D»  EN  LA 
capilla  T>h'  LA  MARQUESA 

DE  arguelles 

amanecer,  estuvo  dedicada 
al  baile,  con  gran  satisfac- 
ción del  elemento  joven 
aristocrático 


cal  le]  ero  forman  contraste 
las  fiestas  aristocráticas  de 
Nochebuena. 

En  la  e.spléndida  residen- 
cia de  la  marquesa  de  Ar- 
güelles  se  celebraron  las 
Mi'síts  Je!  Gallo  en  la  suntuosa 
capilla,  3’  después  en  el  Hall 
se  sirvió  ia  cena  á los  invi- 
tados. I a .última  parte  de  la 
fiesta,  que  duró  hasta  el 


BELLAS  ARTES 

T A Real  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  respondiendo  á los 
fines  de  su  instituto,  que  son  promover  el 
estudio  y cultivo  de  la  pintura,  escultura, 
arquitectura  y música,  estimulando  su 
eiercicio  y difundiendo  el  buen  gusto  artís- 
tico con  el  ejemplo  3^  la  doctrina,  ha  con- 
vocado un  Concurso  entre  los  escultores, 
3'  en  el  mismo  lia  obtenido  el  premio  nues- 
tro asiduo  colaliorador  Coullaut  Valera. 

K1  tema  para  la  composición  era  esa 
misma  protección  que  la  Academia  otorga 
á las  artes  bellas,  3’  el  grabado  que  en  esta 
página  figura  da  cabal  idea  del  modo  con 
(jue  el  escultor  laureado  le  lia  logrado 
interpretar  en  su  obra. 

En  el  centro  de  la  composición  del  señor 
Coullaut  una  mationa  simboliza  la  Aca- 
demia con  el  traje  del  siglo  xviii,  época 
en  que  fué  creada  la  Institución,  que  en- 
tonces se  llamó  de  las  tres  nobles  artes. 
I^a  personificación  de  cada  una  de  ellas 
no  se  determina  en  este  alto  relieve  por 
los  atributos  que  ostentan,  sino  que  la  res- 
jiectiva  indumentaria  de  las  figuras  con- 
lribu3^e  también  á caracterizarlas  según 
las  épocas  históricas  de  su  ma3mr  desarro- 
llo 3"  florecimiento. 

Ea  escultura  recuerda  los  tiempos  del 
desnudo  helénico,  en  los  que  tuvo  espe- 
cial culto  la  belleza  de  la  forma  humana; 
la  arquitectura  viste  el  talar  ropaje  de  la 
época  clásica;  la  pintura  se  presenta  ata- 
viada con  el  traje  del  Renacimiento,  y la 
música  es  la  que  ostenta  más  modemas 
galas.  El  Jurado  calificador  ha  apreciado 
en  e.sta  obra  el  mérito  de  la  composición, 
juntamente  con  la  corrección  y la  elegan- 
cia de  la  factura. 


T (V  Ar  inrMTA  dk  r.^n  Fernando,  protectora  de  las  bellas  artes. 

ATTO  RELir.VI-:  l'OK  EL  SR.  COULLAUT  VALERA,  PREMIADO  EN  EL  CONCURSO 


Del  ilustre  e.scultor 
Querol  es  la  otra  obra 
artística  que  en  esta 
página  se  incluye,  he- 
cha con  un  fin  alta- 
mente simpático  é in- 
teresante. 

Nuestros  lectores 
recordarán,  sin  duda, 
que  cuando  se  recibió 
en  España  la  noticia 
de  haberse  concedido 
uno  de  los  premios  de 
la  fundación  Nobel  á 
nuestro  insigne  sabio 
D.r.  Ramón  y Cajal,  el 
elemento  estudrantil 
se  apresuró  á dar  al 
maestro  un  testimonio 
de  su  admiración  y de 
su  cariño,  y que,  entre 
otros  acuerdos  que 
entonces  adoptaron, 
se  dirigieron  á Que- 
rol para  solicitar  del 
artista  un  busto  del 
sabio  doctor.  Con  en- 
tusiasmo acogió  Que- 
rol la  idea  de  los  jóve- 
nes estudiantes,  que 
tan  exactamente  coin- 
cidió con  sus  propios 
sentimientos,  y el  re- 
sultado de  su  labor  es 
el  hermoso  busto  del 
Dr.  Cajal  cuya  copia 
publicamos. 


UNA  NUEVA  INDUSTRIA  NORTEAMERICANA 


PAMSTINA.  vista  D®!,  Rio  JORDAN  (NAH-ED- ARDEN) 

"pl  espíritu  mercantil  de  los  norteamericanos  acaba  de  dar  nna  nueva  muestra  de  su  alcance  con  la  coiis- 
titución  de  una  nueva  empresa  para  explotar  las  aguas  del  Jordán. 

Objeto  de  justa  veneración  páralos  cristianos  fueron  siempre  las  aguas  del  río  de  Palestina  en  que  San 
Juan  bautizaba  á los  hebreos  y donde  recibió  el  bautismo  el  mismo  Redentor;  pero  fuera  délos  Reyes  v 
contadísimas  personalidades,  no  era  dable  á los  particulares  emplear  estas  aguas  en  el  bautismo  de  sus  hijos. 

A facilitar  este  piadoso  deseo,  obteniendo  de  paso  una  positiva  ganancia,  tiende  la  Sociedad  americana 
de  la  que  es  jefe  el  coronel  de  Kentucky  Mr.  Clifford  Nadaud,  que  recoge  en  grandes  toneles  las  aguas  'dél 
Jordán  y las  envía  en  frascos  á los  Estados  Unidos.  Es  realmente  un  colmo  de  mercantilismo  refinado  éste 
género,  de  explotación. 


EE  tefe  de  EA  empresa  explotadora,  del  JORDÁN  CON  SUS  DEPENDIENTES 
RECOGIENDO  LAS  AGUAS  DEL  RÍO 


LA  FOTOGRAFÍA  TRANSMITIDA  POR  TELEGRAFO 


■fotografía  ui;  i.os  aparatos  def  profesor  korn  para  fa  telefotografía 


1 'jESOJ-,  1877  venían  los  inventores  persiguiendo  el  transmitir  una  fotografía  de  una  á otra  capital  de 

problema  de  la  transmisión  de  la  -fotografía  á Europa,  y desde  América  se  tardará  en  lograrlo  una 

distancia;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  se  proponían  hora  en  vez  de  ocho  días.  . 

especialmente  la  visión,  y la  misma  dificultad  del  En  el  orden  judicial  e.ste  invento  ha  de  prestar, 

propósito  retrasaba  los  resultados  apreciables.  indudablemente,  grandes  servicios.  En  vez  de  enviar 


El  profesor  alemán 
Korn,  buscando  la  so- 
lución de  un  problema 
intermedio,  lia  hecho 
posible  una  aplicación 

realmente  práctica.  Este 

descubrimiento,  que 
permite  transmitir  una 
imagen  fotográfica  por 
los  hilos  telegráficos, 
ha  despertado,  como  era 
natural,  un  interés  gran- 
dísimo en  el  público,  3- 
esta  actualidad  cientí- 
fica preocupa  á todo  el 
mundo  tanto  como  el  te- 
léfono de  Graham  Bell, 
el  fonógrafo  de  Edison, 
tos  rayos  X de  Roentgen, 
el  telégrafo  sin  hilos  de 
Marcoui  y Branly  le 
preocujiaron  en  los  días 
(le  sus  respectivos  des- 
cubrimientos. 

Las  aplicaciouesdcla 
•elefotografia  de  Korn 
lian  de  ser  múltijiles  3' 
iiiuv’  import  nt  ’S,  Los 
])  e l i ó d i eos  ilustrados 
t'-iulrán  con  ella  un  uie- 
'lio  rapidísimo  de  pro- 
jjorrionarse  datos  de 
])  11  n l>*.s  lejanos.  I 'nos 
uiiiiutoí.  bastaiáii  para 


FT,  profesor  ale:.;  .\N  korn,  INVENTO’, 

DK  T..A  TRANSMISIÓN  UE  LA  FOTOGRAFÍA  POR  TE'-éGRAFO 
FüLa.  Fae;jci*  ot  Goer^en-AIunich,  comanicadu  por  Hutip  Trampiio 


á la  frontera  las  señas 
personales  de  un  crimi- 
nal, podrá  telegrafiar- 
se su  retrato  en  algu- 
nos minutos  á muciias 
partes. 

En  otro  orden  de 
ideas,  la  identificación 
de  las  firmas  de  un  che- 
que ó una  orden  bursá- 
til ó comercial  cual- 
quiera, podrá  ser  asegu- 
rada por  el  mismo  pro- 
cedimiento, que  permi- 
te igualmente  transmi- 
tir una  muestra  de  un 
escrito  que  un  escrito. 

No  pretendemos  dar 
una  explicación  deta- 
llada de  este  invento, 
de  carácter  técnico; 
pero  para  que  nuestros 
lectores  puedan  formar 
idea  del  procedimiento, 
hacemos  algunas  indi- 
caciones. 

En  el  puesto  trasiiii- 
sor,  que  llamaremos  la 
estación  de  salida,  hav' 
un  cilindro  de  cristal 
dentro  de  una  cubierta 
opaca,  alrededor  del 
cual  se  arrolla  la  pelícu- 
la fotográfica  que  se  va 


á transmitir.  Este  cilin- 
dro recibe  un  movi- 
miento helicoidal  de  un 
motor  que  hay  encima, 
y en  virtud  de  este  mo- 
vimiento todos  los  pun- 
tos de  la  película  son 
atravesados  por  los  ra- 
yos de  una  lámpara 
conceuírada  por  una 
lente.  Dentro  del  cilin- 
dro hay  un  pri.sma  que 
proyecta  los  rayos  so- 
bre una  placa  celulai 
de  scletüo.  Como  los  ra 
vos  de  luz  penetran  cou 
mayor  ó menor  facili- 
dad, según  los  puntos 
que  atraviesa  son  más 
ó menos  transparantes, 
y el  selenio  tiene  pro- 
piedad de  transmitir  la 
electricidad  con  unain- 
tensidad  proporciona- 
da á los  rayos  lumino- 
sos que  le  hieren,  la  co- 
rriente eléctrica  que 
pasa  por  dicha  placa 
llévalas  mismas  varia- 
ciones de  intensidad. 

En  la  estación  de  lle- 
gada, un  galvanómetro 
es  influido  por  las  dife- 
rentes corrientes 
ya  con  una  gran  preci- 
sión, más  ó menos,  un 
rayo  luminoso  de  otra 
lámpara  eléctrica  con  su  lente  qué  atraviesa  un  tubo 
de  Geissler  é impresiona  en  la  cámara  obscura  otra 
película  sensible  enrollada  en  el  cilindro  receptor. 

Este  tiene  el  mismo  movimiento  helicoidal  que  el 
cilindro  de  la  estación  transmisora,  por  lo  cual,  todos 
los  pue.stos  de  la  película  impresionable  enrrollada  al 
cilindro  se  presentan  sucesivamente  ante  la  pequeña 
abertura  por  donde  penetra  el  rayo  luminoso  y reci- 
ben exactamente  la  cantidad  de  luz  que  les  conviene 
para  reproducir  el  punto  correspondiente  de  la  ima- 
gen de  la  estación  de  salida. 


Como  .se  ve,  el  isocro- 
nismo ó igualdad  de  mo- 
vimiento de  ambos  ci- 
lindros, es  condición 
esencialísima  , y para 
augurarla  y á este  fin 
ha  ideado  Korii  un  re- 
gulador especial. 

También  ha  dotado 
su  sistema  de  un  com- 
pensador para  el  sele- 
nio que  evita  las  imá- 
genes confusas  y bo- 
rrosas que  se  obtenían 
a!  principio  de  los  en- 
sayos, por  la  inercia  de 
dicho  metaloide. 

La  base  del  procedi- 
miento esla  misma  que 
en  todas  las  tentativas 
precedentes,  ó sea  el 
selenio,  pero  la  i:>erfec- 
ción  lograda  por  el  sa- 
bio alemán  , deja 
muy  atrás  á todos 
sus  predecesores. 

La  telefotogra- 
fía, que  no  tardará 
en  ser  práctica- 
mente aplicada  y 
en  prestar  impor- 
tantes servicios, 
como  más  arriba 
decimos,  da  sus 
primeros  pasos  en 
firme.  No  tardará 
en  completarse  3" 
en  lograr  las  condiciones  imprescindibles  de  todo 
progreso,  entre  las  cuales  no  son  las  menos  impor- 
tantes la  facilidad  de  su  empleo  y el  coste  de  apara- 
tos y procedimientos. 

Los  ideados  por  el  Sr,  Korn,  tienen,  por  lo  menos, 
la  ventaja  de  la  sencillez;  como  quien  hace  lo  más 
hace  lo  menos,  no  es  razonable  dudar  de  que  el  mis- 
mo que  ha  llevado  á feliz,  éxito  la  moderiiísima  te- 
lefotogralia  , la  haga  accesible  á cuantos  de  ella 
puedan  necesitar. 


FOTOGR.VPÍA  del  príncipe  imperial  de  ALEMANIA. 
TRANSMITIDA  POR  EL  PROCEDIMIENTO  DEL  PROFESOR 
KORN  Á I.I25  MILLAS  DE  DISTANCIA 


I,  LÁMPARA  NERNST;  2,  LENTE',  3,  ABERTURA;  4,  CILINDRO  DE  CRISTAL  DONDE  SE  ENRROLLA  LA  PEIACLL.A 

fotográfica;  5,  prisma;  6,  cilindro  de  metal;  7,  placa  de  selenio;  8,  batería;  9,  distancia;  10,  hilos 
telegráficos;  h,  lámpara  nernst;.  12,  lente;  13,  tubo  de  geissler;  14,  cámara  obscura;  15,  lente; 

16,  CÁMARA  obscura;  17,  CILINDRO  CON  LA  PELÍCULA  OUE  RECIBE  LA  FOTOGRAFÍA 

’ Fots.  Lliliistratcíl  Lmdon  TSro-vv.i 


KI.  líRMiTORTO  DE  SAN  JUAN 
EN  PEÑAGOEOSA 

PEÍ^AGObOSA 

OFRECE  el  terreno  de  la  provincia 
de  Castellón  de  la  Plana  una  no- 
table variedad  en  su  orografía,  pues 
en  él  alternan  los  elevados  picos,  es- 
carpadas rocas  y profundos  precipi- 
cios con  valles  de  amplia  y feraz  lla- 
nura. La  reglón  montañosa  ocupa  la 
parte  N.,  ílÓ.,  O.  y SO.  de  la  provin- 
cia, y forma  hacia  el  N.  una  elevada 
convexidad,  accidentada  por  las  e.s- 
tribaciones  de  las  montañas,  que  cons- 
tituye lo  que  se  llama  ei  Maestrazgo. 
Hacia  el  NO.  y O.  se  encuentran  va- 
rias sierras,  éntrelas  que  descuella  la 
cordillera  matriz  de  Peñagolosa. 

Esta  montaña,  que  en  lo  antiguo  se 
llamó  Peñacolosa  por  SU  tamaño,  está 
situada  cerca  de  la  provincia  de  Te- 
ruel, entre  el  río  Monlleó  y el  Villa- 
liermosa,  afluente  del  Mijaras,  y tiene 
1.813  metros  de  altura,  por  lo  quedes- 
de  su  cumbre  se  domina  gran  parte 
de  la  Península  5^  á su  vez  se  la  di- 
visa desde  lejanas  regiones  sobre  to- 
das las  cordilleras. 

Las  interesantes  fotografías  que 
ilustran  esta  breve  información  están 
hechas  por  nuesü'o  corresponsal  foto- 
gráfico Sr.  Sarthou  en  sitios  que 
iiasta  ahora  no  fueron  explorados  por 
la  cámara  de  tiingttn  amateur.  En  su 
cúrtanos  manifiesta  la  grandísima  im- 
presión que  le  produjo  aquella  mole, 
seis  veces  más  alta  que  la  torre  Eiffcl 


r,.'\  CU.UHUK  DE  PKÑACÍOr.OSA 


de  París,  de.sde  la  nno  á simple  vis. 
ta  contaba  más  de  treinta  pueblos, 
medía  por  centímetros  los  kilóme- 
tros y las  leguas,  semejaban  arro- 
3 ueios  los  ríos  y barrancos,  llanu- 
ras las  montañas,  y recorría  con 
la  vista  de  Monserrat  á Valencia, 
de  Castilla  á Cataluña,  una  gran 
extensión  de  la  Península. 

Una  tormenta  que  se  acercaba 
le  obligó  á buscar  abrió  o en  el 
ermitorio  de  San  Juan,  para  lo  cual 
tuvo  que  atravesar  el  grandioso 
bosque  de  pinos  seculares,  de  sor- 
prendente elevación,  y cuyas  ra- 
mas abate  el  peso  délas  nieves.  Su 
espesura  es  tal,  que  los  rayos  so- 
laijes  no  penetran  hasta  el  suelo, 
cubierto  de  fresco  césped. 

En  él  habitan,  además  del  gana- 
do vacuno  y cabrío,  ardillas,  zo- 
rras y cuervos. 

El  ermitorio  de  San  Juan  fué 
construido  para  convento,  en  1607, 
junto  á las  ruinas  de  otro  edificio. 
Dos  claustros,  con  tallada  arquería 
3’ una  torre  cuadrada,  son  lo 'más 
característico  del  templo.  En  los 
detalles  se  encuentran  artesona- 
dos  y aleros  de  talla  primorosa  y 
original,  columnas  y ménsulas, 
restos  de  pasada  riqueza.  Ea  igle- 
sia es  amplia , con  pinturas  de 
escaso  valor  y un  retablo  dorado. 

En  la  cima  más  alta  de  Peñago- 
losa  hay  un  torreón  pequeño  de 
remota  antigüedad,  rico  en  leyen- 
das y quebrantado  por  los  rayos. 
«En  él  subí  como  pude,  escribe  el 
Sr.  Sarthou,  y emocionado  me  des- 
cubrí, admirando  al  Creador  y des- 
pidiéndome de  Peñagolosa,  quizá 
para  siempre.»  ®n  aquel  momento 
nuestro  corresponsal  dió  un  entu 
siástico  ¡viva!  á España. 

EL  PICACHO  DE  HA  IZQUIERDA  DE  LA  MONTAÑA  Fots.  Dr.  Sarthou. 


PKÑACOLOSA.  VISTA  Á DOS  LEGUAS  DE  DI.STANCTA 


EL  PREMIO  MAYOR  DE  NAVIDAD 


T os  menos  aficio- 
^ nados  al  juego 
de  la  lotería,  no  pue- 
den .sustraerse  á la 
atracción  que  des- 
jDierta  el  sorteo  de 
Navidad,  3'  su  inte- 
rés se  extiende  á co- 
nocer las  personas 
que  fa^■orece  la  íor- 
tu  na. 

Este  interés  se  jus- 
tifica más  en  este 
año  por  el  número 
y la  clase  de  las  per- 
sonas que  han  al- 
canzado la  suerte, 
por  todos  tan  ape- 
tecida. 

El  almacenista  de 
\'inos  de  Huércal- 
(Ivera,  I),  áliguel 
.Vg-ulló,  adquirió 
medio  billete  del  nú- 
mero agraciado  con 
el  premio  iiiavor,  a' 
lo  distnbuA’ó  en  pe- 
queñas participacio- 
nes, algunas  de  las 
cuales  han  A'enido  á 


LOS  COLKGIALKS  DS  SAN  ILDEFONSO  QUE  CANTARON 
L O ,S  N Ú AI  K R O S P R E AI  I .V  D O S EN  EL  SORTEO  D K NAVIDAD 


ser  ha.sta  de  10  cén- 
timos de  peseta. 

A los  presos  les 
envió  cinco  pesetas 
que  se  distribuj-eron 
entre  ellos. 

A ^xndedorcs  hu- 
mildes dió  participa- 
ciones á cambio  de 
sil  s lii  ercan  cías,  y 
liasta  entre  los  men- 
digos que  llegaron  á 
su  puerta,  la.s  repar- 
tió como  limosna. 

Merced  á e.sta  di.s- 
tribución,  lo.s  millo- 
nes de  la  lotería  han 
ido  á repartirse  en- 
tre una  multitud  de 
per.'-'onas  de  husnil- 
dísinia condición.  El 
Sr.  Agulló,  á quien 
preguntaron  cómo 
tuA'o  paciencia  para 
hacer  i .300  pa  rticipa- 
ciones,  conte.sló  que 
aún  tenía  el  di.sg’us- 
to  de  que  algiincs 
V e c i 31  o s hubieran 
quedado  sin  ellas. 


TTUi'rCAT.-OVERA.  D.  MIGUEL  AGULLÓ  X,  POSEEDOR  DEL  MEDIO  BILLETE  DEL  PREAIIO  MAYOR, 

Y LOS  PARTÍCIPES  DEL  MISMO  Fot.  Campo.? 


ALEGORÍA  DEL  FIN  DEL  AÑO 


POR  COULI&UT  VALERA 


ll 


MARGHA  REAL 


CON  APELLIDOS  DE  GENERALE: 
(CÁNTÍSIÍ  AI,  LRLRLO) 
(Fuer  le.) 

Pando,  Pintos, 

Ochando,  Pons,  Domingo, 
Castellón,  Martín, 
Martítegui,  Rnbín, 

Manso,  Zappino, 

Palanca,  Macón, 

Chacón,  Andrino, 
Capdepón,  Borbón. 

(Suave.) 

Siiárez,  Suero, 

Rosal,  Vidal,  TJorrero. 
Aiigiistíu,'  Bargés, 

Serrés,  Cortés,  Oses, 

Villa,  Molina, 

Marina,  Ivoldán, 

Francés,  Alsinr, 
Torreblanca,  Francli. 

( Cornetín):  ¡CastelPíí...* 


HIMNO  DE  GAEIBALDI 


(CON  GENTE  DE  TEATRO) 


Raudo,  Bali,  Barris, 
Toca,  Pía,  Trompeta, 
Cobos,  Ors,  Holgado. 
Sala,  Salios,  Neira. 

Tirso,  Sinesio, 
Racasa,  Ra  Rosa, 

Tirso,  Sinesio, 
Valverde,  Abejar, 

|Ra  Riva,  Barrilaro, 

Ras  Santas  y Beltráii! 

MewTón  GONZÁREZ 


DU'.UJO  DEL  MISMO 


¡EMOCIÓN  GINEMATOGRAPIOA! 


POR  ATIZA 


SAÍNT-SAENS 

UNA  ANÉCDOTA 

■irNT-SAKNS  es  an- 
dariego, incansa- 
ble explorador  de  lo 
desconocido.  No  es  pose 
de  lionibre  de  genio, 
originalidad  liistrióni- 
ca  de  teniperamento 
■lesequilibrado  su  afán 
por  huir  el  «mundanal 
ruido».  Parece  másbien 
sed  de  curioso,  desaso- 
siego de  espíritu  anhe- 
lante de  novedades  y 
de  cosas  imprevistas 
que  ha.sta  en  su  obra  se 
traduce  por  un  podero- 
so aliento  de  innova- 
ción 3"  de  originalidad. 

Guarda  bien  el  secreto  de  sus  viajes.  Sale  un  día  de 
París  sin  despedirse  y arriba  otro,  al  cabo  de  meses,  á 
la  -ville  luniicre  sin  avisarlo.  Ni  aun  al  retorno  de  la  Tor- 
nada cuenta  dónde  ha  estado.  ■ ' 

Por  presente  trae  casi  siempre  algo  nuevo,  puesto  que 
para  el  maestro  no  hay-  oc’os,  como  iio  los  hay  tampoco 
para  su  persona  trashumante. 

Ya  hace  años,  bastantes  á fe  mía,  que  su  misteriosa 
salida  de  París  dio  que  hablar  á las  gentes,  fin  qie  des- 
cubriera su  paradero  el  infatigable  husmeo  de  los  repor- 
icrs.  Creíasele  por  Egipto,  en  la  tierra  faraónica,  á orillas 
del  Nilo  sagrado,  de  cuyos,  cantos  primitivos  y danzas, 
niuellemeute  orientales,  sacara  Verdi  el  sabor  sexual  y 
religioso,  alma  del  viejo  pueblo  que  infiltrara  en  Aída.  Pasaron  días,  meses,  y el  espionaje  reportcu'il 
era  burlado.  Ea  casualidad  descubrió  el  escondite.  Muchos,  hasta  hoy,  no  saben  cómo  se  realizó 
el  milagro». 

Yo  lo  oí  contar  entonces  y en  esos  días  oí  por  primera  vez  al  maestro.  Fué  en  Canarias.  Aún  iio  se 
había  inaugurado  el  hermoso  teatro  Pérez  Galdós,  y en  el  viejo  coliseo,  que  llamaron  Cairasco,  actuaba 
uua  compañía  de  zarzuela,  con  repertorio  del  género  chico  ó grande  (c|ue  á tanto  no  llega  mi  memoria 
para  precisarlo),  indudablemente  de  cómicos  de  la  legua  y cantantes  averiados.  Eos  tiempos  y el  tea- 
tro no  exigían  otra  cosa. 

Como  abonado  y constante  espectador,  que  iii  siquiera  ensayo  de  la  troupe  perdonaba,  aparecía  día 
y noche  en  sn  butaca  un  buen  señor  con  tipo  de  burgués,  nariz  larga  y cabalgando  sobre  ella  nervio- 
samente movidos  los  lentes,  por  las  trazas  extranjero,  sin  llamar  iimclio  la  atención. 

Sólo  se  hacía  notar  á veces  por  el  estrépito  con  que  aplaudiera  algtin  gorgorito  de  tiple  mala,  aun- 
que con  pretensiones,  sobre  todo,  en  mi  tierra,  fronteriza  al  Africa.  Y nada  más. 

De  pronto,  un  día  faltó  en  la  orquesta  el  músico  de  los  timbales.  No  era  posible  el  ensayo.  Salió  de 
entre  los  espectadores  un  músico  voluntario.  Era  el  extranjero,  que  se  obstinaba  en  ofrecerse  para_ tocar 
platillos  y timbales.  Vinieron  las  risas,  pero,  al  fin,  como  el  caso  era  de  apuro  y la  oferta  era  insisten- 
temente reiterada,  accedió  el  director  cor  sorna,  más  bien  preparando  tin  manteamiento  del  descono- 
cido para  regocijar  al  piiblico.  Pero...  el  hombre  sabía.  Ea  mueca  con  que  se_ iniciaba  la  risa  se  trocó 
en  gesto  de  asombro.  ¿Quién  era  aquel  extraño?  Sospechas,  conj'eturas,  cavilaciones,  hasta  que  alguien, 
fijándose  en  aquel  rostro  recordó  que  otro  parecido  vió  alguna  vez  en  Ilustraciones  literarias  ó en  Re- 
vistas musicales.  De  la  tenacidad  en  el  recuerdo  vino  la  tentación  de  repasar  colecciones  de  periódi- 
cos ilustrados...  y ¡fíat  lux!  Era  Saint-vSaéus;  se  trataba  del  gran  maestro,  eminencia  universal.  ¡Qué 
asombro  y sonrojo  en  los  cómicos  de  la  legua!  ¡Cómo  se  desataron  las  hablillas  comadrescas  revueltas 
con  admirativas  expresiones  del  buen  pueblo  canario! 

Negó  al  principio  Saint-Saens  su  personalidad,  pero  ála  postre,  no  tuvo  más  remedio  que  declarar 
su  autenticidad.  En  tanto,  el  reporterismo  parisién  seguía  buscándole  por  los  iiiás  extremos  rincones 
del  mundo.  No  tardaron  indiscretamente  mis  paisanos  en  delatar  la  residencia  del  gran  compositor. 
¡Poco  ganaba  en  prez  con  ello  el  país!  , . , 

Dado  su  carácter,  amante  de  la  libertad  en  el  vivir,  era  de  suponer  que,  descubierto,  emigrara  a toda 
prisa  con  ánimos  de  nunca  volver.  Desmintiólo  en  esta  ocasión.  Casi  anualmente  ahí,  en  Canarias, 
jiasa  temporadas.  Va  y viene  como  si  de  casa  fuese.  A fines  de  invierno  llega,  anunciando  su  retorno 
con  atjuella  voz  ásperamente  chillona  que  ya  todos  conocen.  Nada  de  honores^iii  áe  cuniplidos.  Es  un 
sinqile  mortal  que  se  codea  sencillamente  con  todo  el  mundo.  ¡Y  él,  el  mejor  pianista  universal,  según 
le  reputan  los  críticos,  entretiene  los  ocios  en  teclear  un  piano  cascado  de  mala  fonda! 

Si  se  fatiga  de  las  e.xcursioiies  por  el  campo,  descansa  sobre  las  hojas  de  papel  pautado. 

De  los  cantos  indígenas  del  país  canario,  que  Power  recogiera,  nada  ha  utilizado  en  sus  obras.  Su 
lérls  ciniiiriole  V Las  campanas  de  Las  Palmas  lio  soii  otra  cosa  que  uu  recuerdo  cariñoso  de  SU  estancia  en 
la  tierra  insular  atlántica.  • , 

Si  ha  salido  de  París  y haj'  ansiedad  de  saber  su  paradero  como  otras  veces,  que  lo  vajmn  a bus- 
I ar  allá. 


nin-.m  np.  f.  fstevin 


Angkt.  t'rUERRA 


SEMANA  CÓMICA 


Se  inauguraron  con  el  éxito  natural  las  se- 
siones matutinas. 


Circularon  por  las  calle'=  los  pavos  perfecta- 
mente vacunadosT 


La  policía  demostró  lo  perfecto  de  su  orga- 
nización. 


Erupezaron  á ponerse  en  moda  los  alfileres 
de  corbata  ¡ccn  panecillos! 


Y claro  es  que  tuvimos  que  repartir  los  con- 
sabidos aguinaldos. 


EQUIPOS  Fiiii  NOVIA 

^ CASA  DE  MODA-EXAMÍNESE  SU  CATALOGO  ILUSTRADO 

N.  TEROL,  SUCESOR  DE  ORDATEGUI 

■—  36,  IWOIITERA,  36,  MADRID  — 


GRANO  PRIX,  Exposición  de  San  Luis  1904. 


Se  vende  en  todas  las  buenas  perfumerías  y droguerías. 


GRANDES  ALMACENES  DE  SANTA  CREZ 

Martin  LiaMano.  PSaza  Sta.  Cruz,  1 y Bolsa,  16 

Esta  antigua  Gasa  continúa  figurando  á la  cabeza  de  las  de 
su  clase  por  el  cuantioso  surtido  en  abrigos  de  París  para  se 
ñoras  y niñas,  pues  difícilmente  dejará  de  hallarse  en  ella  los 
modelos  más  rcfin.ados  y las  últimas  creaciones  de  la  moda.  1 
También  cuenta  con  grandes  existencias  en  impermeables  \ 
Cache- Poiissiiíre  para  automóviles,  sedería,  lanería,  pa  j 
ñería  y mantillas  de  encaje.  I 


FARMACIA 


tarifa  Militar.  San  Ber- 
nardo, 57,  T.o  140.  Madrid. 


TUBERCULOSIS  aux^ilZar 

JARABEdelDr.  VILLEGAS 

á base  de  ARRHENAL,  DIONINA  y TKIOCOL 

Destruye  el  Bacilo  de  Koch,  modifica  la  TOS 
y aumenta  el  apetito  y peso  del  enfermo, 

í=  DE  VENTA  EN  DAS  PRINCIPALES  FARMACIAS 


de  Saiz  de  Carlos  (Stomali 


Curación  segura  del  98  por  100  de  los  enfermos 
del  estdinago  é intestinesy  aunque  lleven 
30  artos  de  sufrimientos.  AAuda  á las  digestiones, 
abre  el  apetito,  toniflcíi  y es  recetado  por  los  Mé- 
dicos de  Europa  y América  para  curar  la  dispe|>- 
«la.  dolor  de  estómago,  acedías,  vómitos,  estreñi- 
miento, diarreas  en  iiírtos  y adultos,  dilatación  del 
estómago,  neurastenia  gástrica,  úlcera  del  estóma- 
go, anemia  y clorosis  con  dispepsia,  etc.,  cic. 

SERRANO,  30,  FARMACIA.-MAORID 


EL  AG-UILA 


Gran  Bazar  de  ropas  hechas  y gene 
ro  para  la  medida.  Ultimas  noveda- 
des de  cada  temporada.  Precio  fiio 


,3 


JA  ION  WIEDICINAL  DE  BREA 

EL  JABÓN  DE  BREA,  marca  La  Giralda,  está  elaborado  por  nn  nuevo  procedimiento  químico-mecánico,  merced 
al  cual  se  consigue  que  la  brea,  tan  usada  hoy,  y con  tan  creciente  éxito,  por  la  terapéutica  moderna,  conserve  todos  sus 

^^L^cieLda  mTdka.'Telpués  haberlo  ensayado  detenidamente  en  los  hospitales  y casas  .e  Beneficencia  recomienda  el 
J VBON  DE  BREA  marca  La  Giralda,  con  preferencia  á todos  los  productos  similares  conocidos  hasta  ® ’ 

por  reunir  este  jabón,  cual  ningún  otro,  cualidades  que  le  hacen  irreemplazable  para  evitar  y curar  todas  las  enfermedades 
de  la  piel  y conservar  el  cutis  terso  y suave  hasta  la  edad  más  avanzada. 

PRECIO:  TRES  PESETAS  LA  CAJA  CON  TRES  PASTILLAS 

De  venta  en  las  principales  Droguerías,  Farmacias  y Perfumerías  de  España,  Ultramar  y Extranjero. 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  BUENOS  AIRES 

Sres.  Gorda.  Hermanos  y Carballo,  Almacén  EL  IMPARCIAL,  Victoria,  1.001 


TAPAS 

PARA  LA  ENCUADERNACIÓN  DEL  TOMO  DE 

Blanco  y 


de  1906. 

1.0  Para  recibir  gratuitamente  las  citadas 
tapas,  es  indispensable  que  todos  los  lectores, 
bien  sean  de  Madrid,  provincias  6 el  extran- 
jero, remitan  á la  mano  ó por  correo  los  61  va- 
les publicados  y el  siguiente  boletín  al  admi- 
nistrador de  Blanco  y Negro,  Serrano.  66. 
Madrid. 

2.0  Los  lectores  de  provincias  enviarán,  en 
unión  de  los  vales,  26  céntimos  para  el  SE- 
GURO-CEETIFICADO  de  las  tapas.  El  fran- 
queo, el  embalaje  y los  demás  gastos  que  el 
envío  origine,  serán  satisfechos  por  la  Admi- 
nistración de  Blanco  y Negro. 

3.0  La  admisión  de  los  vales  caduca  el  31  de 
Enero  de  1907.  Los  que  se  reciban  con  poste- 
rioridad á esta  fecha  no  serán  aceptados. 

4.0  Los  lectores  que  careciendo  de  algunos 
vales  deseen  recibir  las  mencionadas  tapas,  en- 
viarán treinta  céntimos  por  cada  vale  que  les 
falte. 

6.0  Las  tapas  empezarán  á remitirse  á pro- 
vincias y á entregarse  en  nuestras  oficinas,  Se- 
rrano, 5.5,  á los  lectores  de  Madrid  desde  el  día 
10  de  Enero  de  1907,  de  una  á tres  de  la  tarde 
Es  condición  indispensable  que  se  envíen  ó en 
(■rncnif'ri  'oa  vales  cortados. 

NOVELA 

DE  LA  ESPUMA  DEL.  MAR 

todos  los  lectores  de  Blanco  y Negro  que 
coleccionan  la  citada  novela,  les  serán  remiti- 
das gratuitamente  en  la  segunda  quincena  del 
mes  de  Febrero  de  1907,  y á su  domicilio  de 
Madrid  ó provincias,  las  páginas  que  se  deja- 
ron de  publicar,  siempre  que  indiquen  en  el 
lugar  correspondiente  del  siguiente  boletín 
LAS  TRES  PRIMERAS  PALABRAS  CON  QUE 
EAIPIEZA  EL  CAPÍTULO  VIL 


VALE  NÚWI.  51 

PARA  LAS  TAPAS  DE  “BLANCO  Y NEGRO’ 

DEL  AÑO  DE  1906 


Provincia 


D. 


Señ  7o . 

Población. 


Población. 
Señas. 


D. 


Pemite 


. boletines,  y faltándole.. 


cénlimos,  á 


boletines,  envía  en  su  lugar 

razón  de  5o  céntimos  por  cada  boletín  que  le  falta,  y 
además  zS  céntimos  para  el  seguro-certificado. 

"Deseando  recibir  las  páginas  que  dejaron  de  publi- 
carse de  la  novela  DE  E7í  ESPZÍMA.  DEE 
indica  á continuaciónlas  tres  primeras  palabras  con  que 


empieza  el  Capitulo 


NOTA.  Escríbase  cojj  toda  claridad  el  nombre 
y las  seflas  en  los  dos  boletines. 


IB 


